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-roncalés 

mod 

-moderno 

regg. 

-dialecto  (Reggio  Calabria) 

Mure. 

-Murcia 

R.Dom 

-República  Dominicana 

mure. 

-murciano 

reto. 

-retorromance 

N. 

-Norte 

rioplat. 

-ríoplatense 

Nap. 

-Nápoles 

RPlata 

-Rio  de  la  Plata 

nap. 

-napolitano 

Rioj. 

-Rioja 

náut. 

-náutica 

rioj. 

-rioj  ano 

Nav. 

-Navarra 

Roñe. 

-Roncal 

nav. 

-navarro 

roñe. 

-roncalés 

NE 

-Noreste 

(S) 

-suletino 

Nic. 

-Nicaragua 

s. 

-sustantivo 

nic. 

-nicaragüense 

S. 

-Sur 

NO 

-Noroeste 

s.  n. 

-sin  nombrar 

nordcal. 

-nord-calabrés 

salent. 

-salentino 

nort. 

-norte 

Salm. 

-Salamanca 

n.  prov. 

-nuevo  provenzal 

salm. 

-salmantino 

nuor. 

-nuorés  (Nuoro) 

Salv. 

-Salvador  (El) 

0 

-Oeste 

salv 

-salvadoreño 

oc. 

-occitano 

Sant. 

-Santander 

occ. 

-occidental 

sant. 

-santanderino 

or. 

-oriental 

Sard. 

-Sardinia 

P 

-página 

sard. 

-sardo 

PP 

-participio  pasado 

sass. 

-sassarés 

Pal. 

-Palencia 

SE 

-Sureste 

pal. 

-palenciano 

Seg. 

-Segovia 

P ej. 

-por  ejemplo 

seg. 

-segoviano 

Pal 

-palencia 

sett. 

-settentrionale  (en  italiano) 

Pan. 

-Panamá 

Sev. 

-Sevilla 

pan. 

-panameño 

Sic. 

-Sicilia 

Per. 

-Perú 

sic. 

-siciliano 

per.  t 

-peruano 

sing 

-singular 

piam. 

-piamontés 

SO 

-Suroeste 

PIE 

-proto-indoeuropeo 

Sor. 

-Soria 

Piem. 

-Piamonte 

sor. 

-soriano 

pir. 

-pirenaico 

spagn. 

-spagnolo  (en  italiano) 

Pyrén. 

-pirenaico  (en  francés) 

sudabruzz. -sudabruzzese 

pl 

-plural 

tard. 

-tardío 

XIV 


Tic. 

-Ticino 

vgr. 

- verbigracia 

Tose. 

-Toscana 

Ven. 

-Venezuela 

tose. 

-toscano 

ven 

-venezolano 

tr. 

-transitivo 

Venez. 

-Veneciano 

Transm. 

-Transmontano  (Portugal) 

venez. 

-veneciano 

ug- 

-uso  general 

vet. 

-veterinario 

Urug. 

-Uruguay 

vid. 

-vide  o véase 

urug. 

-uruguayo 

Vizc 

-Vizcaya 

V 

-vocal 

vizc. 

-vizcaíno 

(V) 

-vizcaíno 

Voc. 

-vocabulario 

V 

-verbo 

vol. 

-volumen 

Val. 

-Valencia 

vulg. 

-vulgar 

val. 

-valenciano 

Zam. 

-Zamora 

var. 

-variante 

zam. 

-zamorano 

III.  Signos  v símbolos 

/ / -transcripción  fonética;  elemento  funcional 

A > B - A da  B 
B < A - B proviene  de  A 
<—  - base  de  un  derivado 

* -elemento  lingüístico  reconstruido 

‘ -delante  de  una  vocal,  indica  acento  en  sílaba  anterior 

-se  desconoce  la  base,  origen  o significado  de  una  palabra 
-sobre  una  vocal,  indica  vocal  larga 
[ ] -fecha  de  primera  constatación  ó referencia  de  otro  autor 
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This  is  an  ambitious  study  combining  examination  of  morphological  and  semantic 
analvsis  with  historical  and  sociolinguistic  factors.  It  is  a multilingual,  comparative,  and 
diachronic  approach  to  the  study  of  a series  of  Mediterranean  sutfixes  that  share  the 
consonantal  pillar  -rr-,  The  primary  objective  of  the  work  is  to  determine  the  origin  of  these 
formatives  as  found  in  Castilian,  Cataten,  Galician,  Portuguese,  Gascón,  Sardinian,  and  the 
Southern  dialects  of  Italian. 

The  study  makes  important  contributions  to  our  understanding  of  the  origins, 
meanings,  and  productivity  of  the  - rr - suffixes,  through  the  rigorous  application  of  a 
methodology  based  on  linguistic,  geographical,  historical,  social,  and  dialectal  factors. 
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Specifically,  the  study  establishes  a link  between  these  suffixes  and  a 
non-Indo-European  language,  viz.,  Basque  In  order  to  establish  this  link,  it  was  necessary 
to  undertake  an  in-depth  examination  of  the  Basque  lexicón.  Basque  loan-words  within 
Romance,  and  the  historical  links  between  Basque-  and  Romance-speaking  populations  in 
the  Iberian  Península.  Important  parallels  were  found  between  Basque  and  Romance 
lexemes  in  -rr-,  including  application  of  the  suffixes  under  similar  morpho-phonemic 
conditions  and  correspondence  in  semantic  fields.  Significant  pattems  of  diachronic 
productivity  and  dialectal  distribution  were  also  found. 

An  attempt  is  also  made  to  explain  the  pan-Mediterranean  distribution  of  the 
suffixes.  Here  various  possibilities  are  considered,  including  attribution  to  a common 
Mediterranean  substratum,  múltiple  causation,  and  parallel  development. 

The  work  contains  a complete  presentation  of  the  génesis,  growth,  and 
morphological  and  semantic  characteristics  of  the  -rr-  suffixes  in  the  languages  mentioned. 
In  order  to  achieve  this  objective  for  every  language  and  suffix,  all  pertinent  words  were 
collected  and  classified  according  to  different  morphological  criteria.  This  information  is 
presented  in  a lengthy  appendix. 
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INTRODUCCION 


Hace  ya  algún  tiempo  que  la  sufijación  castellana  en  -rr-  despertó  mi  interés  y 
atención.  A medida  que  he  ido  adentrándome  en  el  tema  he  podido  observar  cuántas 
ramificaciones  implicaba  y cuán  amplio  podría  ser.  Para  hacer  más  abarcable  esa  amplitud, 
tratare  de  comenzar  informando  sobre  qué  trata  exactamente  este  trabajo. 

Tema,  propósitos  v objetivos  La  clasica  distinción  entre  objeto  material  y formal 
puede  dar  una  idea  del  ámbito  y objetivo  de  este  estudio.  Las  disciplinas  humanísticas 
usaban  tradicionalmente  esta  dualidad  conceptual  para  delimitar  ei  ámbito  y objetivo  de  las 
diversas  materias.  De  aqui  que  objeto  material  sea  aquella  parcela  de  la  realidad  que  una 
concreta  disciplina  estudia  Objeto  formal  quod  es  el  específico  punto  de  vista  bajo  el  cual 
se  estudia  esa  concreta  parcela  de  la  realidad  que  constituye  el  objeto  material  A fortiori, 
el  objeto  formal  quod  determina  el  objeto  formal  quo  la  elección  de  las  herramientas 
intelectuales  y los  medios  de  investigación  que  son  necesarios  para  acceder  a un 
determinado  ámbito  de  la  realidad,  con  un  peculiar  punto  de  vista. 

Aplicando  esta  analogía,  el  objeto  material  de  esta  investigación  es  la  sufijación 
romance  en  -rr-  en  toda  su  extensión  geográfica.  Aunque  se  pone  especial  énfasis  en  ia 
sufijación  castellana  en  -rr-,  es  parte  esencial  de  este  trabajo  el  estudio  comparativo  de 
otras  lenguas  romances  y no  romances,  en  las  que  también  dicha  sufijación  está  presente. 
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En  efecto,  la  sufijación  en  -rr-  se  da  en  vasco  y en  todos  los  romances  ibéricos 
-castellano,  catalán,  portugués  y gallego—,  pero  asimismo  se  encuentra  en  gascón,  y,  en 
menor  proporción,  en  varias  lenguas  de  la  cuenca  mediterránea,  como  en  las  hablas  del  sur 
de  Italia,  Sicilia  y Cerdeña.  Son  muy  escasos  los  derivados  en  provenzal,  y no  se  han 
encontrado  casos  significativos  de  sufijación  en  -rr-  en  francés,  reto-romance,  ni  en  las 
hablas  longobardas  del  norte  de  Italia,  aunque  los  partidarios  de  la  hipótesis  ligur  aduzcan 
algunos  ejemplos  de  posibles  vocablos  en  -rr-  en  el  noroeste  italiano. 

El  grupo  de  los  sufijos  en  -rr-  comprende  fundamentalmente  los  en  -arr\\  -errV, 
-orrVy  -urrV,  así  como  las  variantes  - arriV , -orriV,  -urriV-,  -irriV.  En  consideración  a su 
‘pilar  consonántico’,  se  agrupan  todos  bajo  la  común  denominación  de  sufijos  en  -rr-. 

En  cuanto  al  objeto  formal  de  mi  investigación,  este  trabajo  puede  caracterizarse 
como  un  estudio  morfológico  y diacrónico  de  la  sufijación  en  -rr-.  Su  metodología  es 
principalmente  semántica,  y su  orientación  etiológica.  Son  también  constituyentes 
importantes  el  análisis  histórico  y el  estudio  comparativo  de  las  lenguas.  En  consecuencia, 
la  investigación  se  centra  en  los  siguientes  objetivos: 

a)  El  intento  primordial  de  este  estudio  ha  sido  determinar  el  origen  de  la 
sufijación  castellana  en  -rr-.  Conforme  me  fui  adentrando  en  el  tema  y mi 
investigación  se  hizo  más  profunda,  he  ido  progresivamente  constatando  que 
acerca  del  origen  de  la  sufijación  en  -rr-  hay  que  distinguir  dos  planos 
temporales  y causales,  que  configuran  y legitiman  una  distinción  entre  una 
causa  próxima  y una  causa  remota  de  la  sufijación  en  -rr-  Efectivamente,  se 
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puede  hablar  de  una  causa  histórica  próxima,  inmediata,  muy  constatable, 
localizable  en  la  Edad  Media  y comienzos  de  la  Edad  Moderna;  pero  también 
junto  a ella,  se  perfila  la  actuación  de  una  causa  remota  o influencia  de 
substrato,  que  se  remonta  a una  diversidad  de  elementos  prerromanos,  que  son 
reales  y ciertos,  pero,  cuya  antigüedad  los  hace  más  confusos,  difuminados  y 
de  efectos  menos  mensurables. 

A mi  juicio,  la  distinción  entre  causa  próxima  y remota  es  vital  en  este  estudio 
para  no  perderse  en  una  maraña  de  información  de  muy  diversa  naturaleza  y 
consecuencias.  Igualmente,  para  el  correcto  encuadre  de  esta  materia,  es  muy 
trascendente  tener  una  conciencia  exacta  de  que  son  supuestos  muy  distintos  el 
caso  de  una  lengua  con  algunas  formaciones  en  -rr-  y ninguna  productividad 
sufijal,  y el  de  otra  lengua  con  abundantes  formaciones  en  -rr-,  y una  riqueza 
evidente  de  préstamos  y auténticas  derivadas.  Son  situaciones  que  no  se 
pueden  tratar  igualmente  ni  son  asimilables.  En  el  fondo,  es  muy  probable  que 
en  el  primer  supuesto,  la  influencia  remota  de  un  substrato  primitivo  sea  la 
única  causa  originante,  mientras  que  en  el  segundo,  junto  a la  antigua  influencia 
de  substrato,  ha  tenido  lugar  la  actuación  de  otra  causa  próxima,  fuerte  y 
constante,  hasta  el  punto  de  poder  dar  lugar  a un  patrón  sufijal. 

b)  Como  un  segundo  elemento,  que  enriquece  notablemente  este  estudio,  se  ha 
querido  ofrecer  también  una  visión  detallada  de  las  formaciones  en  -rr-  en 
vasco,  catalán,  gallego,  portugués,  gascón,  y íranco-provenzal,  así  como  en 
latín  y en  las  hablas  romances  del  sur  de  Italia,  Sicilia  y Cerdeña.  En  dicha 
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exposición  se  trata  igualmente  de  dilucidar  el  origen,  y se  muestran  las 
características  de  los  sufijos  en  -rr-  en  cada  una  de  las  lenguas.  De  este  modo, 
se  corroboran  las  conclusiones  obtenidas  para  el  castellano,  y se  refuerza  la 
validez  del  planteamiento  mediante  el  análisis  comparativo 

c)  Junto  al  tema  del  origen  histórico,  ha  constituido  un  importante  elemento  de 
este  trabajo  la  presentación  de  un  completo  estudio  morfologico-semántico  de 
la  sufijacion  en  -rr-.  Con  tal  finalidad,  por  cada  lengua  y sufijo,  además  de 
recoger  todos  los  vocablos  existentes  y clasificarlos  según  diversos  criterios 
morfológicos,  se  analizan  también  aspectos  como:  función  gramatical,  función 
semántica,  productividad,  características  de  voces  derivadas  primarias  y 
secundarias  y sufijacion  en  cadena. 

Recogida  de  datos  e interpretación  del  material.  Quisiera  ahora  dedicar  unos 
párrafos  a exponer  la  metodología  empleada,  asi  como  el  camino  seguido  en  la  recogida 
de  datos  y en  la  interpretación  del  material. 

La  primera  tarea  es  necesariamente  la  búsqueda  de  vocablos  terminados  en  -rr-.  El 
examen  de  diccionarios  inversos  y de  la  rima  ha  constituido  el  primer  paso  para  la 
búsqueda  de  este  material  lingüístico.  Se  han  consultado  los  diccionarios  inversos  de 
castellano,  catalán,  gallego,  portugués,  italiano  y francés.  Datos  precisos  se  recogen  en  la 
relación  bibliográfica  de  esta  tesis.  Con  respecto  a otras  lenguas,  parece  que  no  existen 
diccionarios  inversos  de  vasco  y gascón,  y es  dudoso  que  los  haya  para  el  sardo  e italiano 
meridional.  Al  menos,  no  se  encontró  ninguna  cita  bibliográfica  pertinente.  De  todas 
formas,  dado  el  carácter  más  profundo  de  esta  investigación,  el  volumen  de  información 


que  se  puede  obtener  con  estos  diccionarios  inversos  no  es  satisfactorio  De  hecho,  en  la 
practica  resultaron  bastante  limitados  para  los  objetivos  propuestos.  Un  segundo  paso  en 
la  recogida  de  datos  lingüísticos  exigió  la  localización  y registro  de  todas  las  entradas  de 
formaciones  en  -rrV  de  los  diccionarios  estándar  de  cada  una  de  las  lenguas.  Entre  otras 
fuentes  citadas  en  la  Bibliografía,  han  sido  de  particular  utilidad  las  siguientes  obras 
Diccionario  Je  la  Real  Academia  Española  y Diccionario  Je  Autor  i Ja Jes  para  el 
castellano,  el  Diccionario  Vasco-Español-Francés  de  Azkue,  y el  Diccionario  general 
vasco.  Orotariko  Euskal  Histegia  de  Michelena;  Diccionari  Catalá-Valenciá-Balear  de 
Alcover  para  el  catalan;  Diccionario  enciclopédico  gallego-castellano  de  E Rodríguez 
para  el  gallego;  Grande  Jicionário  etimológico-prosódico  da  lingua  portuguesa  de 
Silveira  y Dicionário  etimológico  Ja  lingua  portuguesa  de  Machado;  Dictionaire  du 
Béarnais  et  du  Gascón  modernes  de  Palay  para  el  beamés  y el  gascón;  Dizionario 
Etimológico  Italiano  de  Battisti  y Alessio,  Dizionario  dialettale  delle  tre  Calabrie  de 
Rohlfs  para  el  italiano  estándar  y dialectos  meridionales;  el  Vocabolario  Italiano-Sardo  e 
Sardo-Italiano  de  Spano  y el  Dizionario  Etimológico  Sardo  de  VVagner. 

Los  diccionarios  de  la  rima  y los  diccionarios  estándar  de  las  lenguas  sólo 
proporcionaron  una  exigua  parte  de  los  datos.  La  información  en  ellos  recogida  no  era  de 
ordinario  suficiente  para  este  trabajo,  pues  los  sufijos  en  -rr-  se  dan  principalmente  en  los 
registros  familiares  de  la  conversación  y en  las  hablas  dialectales.  Por  tanto,  constituyó  una 
etapa  necesaria  para  la  recogida  de  material  consultar  también  diccionarios  regionales  y 
numerosos  estudios  dialectales,  que  permitieron  adquirir  una  visión  más  precisa  del  valor, 
desarrollo  y distribución  regional  de  esta  sufijación.  Efectivamente,  omitir  este  tipo  de 
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consultas  podría  dar  lugar  a casos  como  el  que  recientemente  leí,  de  un  autor  que 
ciñéndose  a trabajar  sólo  con  diccionarios  llego  a la  conclusión  de  que  -ito  es  uno  de  los 
sufijos  más  raros  del  español  actual,  pues,  al  basar  las  estadísticas  de  frecuencia  en  fuentes 
lexicográficas,  -ito  apenas  aparece,  ya  que  por  su  modernidad  y vitalidad  no  ha  dado  lugar 
a derivados  lexicalizados  como  sufijos  mas  antiguos  y desgastados. 

Una  vez  completa  la  tarea  material  de  recoger  vocablos  en  -rr-,  se  pasó  a 
identificar  cuantas  fechas  de  primera  constatación  fue  posible  encontrar  para  los  vocablos 
en  -rr-  de  cada  lengua.  Aparte  de  revisar  obras  literarias  castellanas  de  los  siglos  XI  a XV, 
se  acudió  también  a Diccionarios  y estudios  que  recogen  tal  tipo  de  información.  Así  se 
han  consultado  obras  como  el  Diccionario  Medieval  Español  de  Martin  Alonso,  el 
Vocabulario  Medieval  Castellano  de  Cejador  y Frauca,  el  Diccionario  critico  etimológico 
castellano  e hispánico  y el  Diccionari  etimológic  i complementan  de  la  l lengua  catalana 
de  Corominas,  el  Diccionario  General  Vasco  de  Michelena,  y otros  muchos  citados  en  la 
bibliografía.  Otras  fechas  de  constatación  se  han  conseguido  a partir  de  estudios  sobre  las 
lenguas  circum-mediterráneas,  y artículos  específicos  sobre  la  teoría  de  la  sufijación. 

Investigación  etimológica.  Tras  el  acopio,  clasificación  geográfica  y constatación 
de  vocablos  para  todas  las  lenguas,  se  inició  la  investigación  etimológica  necesaria  también 
para  identificar  los  componentes  de  raíz  y sufijo  en  aquellas  palabras  cuya  composición 
morfológica  resultaba  menos  evidente.  En  esta  línea,  se  consultaron  las  entradas 
pertinentes  de  los  más  conocidos  diccionarios  etimológicos  disponibles  para  las  lenguas 
romances.  Entre  ellos,  los  ya  citados  de  Corominas  para  el  catalán  y castellano, 
Diccionario  Etimológico  Español  e Hispánico  de  García  de  Diego  para  el  castellano. 


7 


Dicionário  etimológico  da  lingua  portuguesa  de  Machado,  Grande  dicionáno 
etimológico-prosódico  da  lingua  portuguesa  de  Silveira,  el  mencionado  Dizionarto 
etimológico  italiano  de  Battisti  y Alessio  para  el  italiano,  etc. 

A pesar  de  lo  laboriosa  que  ha  sido  tal  tarea,  la  consulta  de  los  diccionarios 
etimológicos  de  las  lenguas  romances  no  ha  constituido  en  todos  los  casos  la  valiosa 
ayuda  que  cabria  esperar  En  efecto,  el  carácter  prerromano  de  muchas  voces  implicaba 
poca  o contradictoria  información  sobre  términos  claves  para  la  presente  investigación. 
Ante  la  falta  de  datos  etimológicos  en  obras  romances,  empecé  a comparar  la  información 
obtenida  con  palabras  vascas  recogidas  y analizadas  por  mi  en  otros  estudios.  De  hecho, 
su  cercanía  con  muchos  términos  romances  en  -rr-  había  llamado  siempre  mi  atención. 
Definitivamente,  los  iniciales  hallazgos  llevaron  a incluir  en  la  investigación  la  consulta  y 
análisis  de  diccionarios  y estudios  etimológicos  vascos.  Entre  ellos,  los  citados 
diccionarios  de  Azkue  y Michelena  y el  tratado  de  Fonética  Histórica  Vasca  de  este 
último.  También  se  ha  consultado  el  diccionario  etimológico  de  Lópelmann 
( Etymologisches  Wórterbuch  der  baskischen  Sprache ) y el  recién  aparecido  Diccionario 
Etimológico  Vasco  de  Agud  y Tovar  En  el  esclarecimiento  de  un  buen  número  de  voces 
ha  sido  decisivo  el  estudio  y análisis  directo  de  la  lengua  euskera. 

Clasificación,  organización  y manejo  de  los  datos.  A la  determinación  etimológica 
siguió  la  tarea  de  clasificar  los  vocablos  según  criterios  que  permitieran  realizar  un 
completo  análisis  morfológico,  semántico,  histórico  y comparativo.  Dicha  organización  de 
los  datos  ha  permitido  comprobar  la  productividad  y distribución  regional  de  cada  sufijo  y 
ha  hecho  posible  establecer  comparaciones  significativas. 
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Tras  la  natural  agrupación  de  los  vocablos  por  lenguas  de  uso,  el  siguiente  criterio 
clasificador  ha  sido  naturalmente  el  valor  morfológico  de  la  terminación  en  -rr-  Este 
criterio  agrupa  los  vocablos  de  acuerdo  a las  siguientes  categorías  básicas: 

(a)  palabras  en  las  que  -rr-  es  parte  de  la  misma  raíz  y no  morfema  sufijal; 

(b)  préstamos  de  otras  lenguas; 

(c)  casos  de  sustitución  del  sufijo  o reduplicación  de  -r-  originaria; 

(d)  verdaderos  derivados  romances. 

En  aquellos  casos  en  los  que  la  categorización  de  la  palabra  no  podía  ser  resultado 
de  una  etimologización  directa  (por  ejemplo  por  ser  préstamo  o por  no  encontrarse  una 
base  de  la  supuesta  derivada),  se  han  seguido  criterios  indirectos  como,  por  ejemplo,  los 
mencionados  por  González  Ollé  (1992),  Malkiel  (1970:  6-1 1)  y Pharies  (1986  y 1990a). 

Por  lo  que  respecta  a otros  criterios  de  clasificación  seguidos  en  la  organización 
del  material  recogido  destacan: 

Clasificación  geográfica  de  los  vocablos  por  áreas  dialectales,  completada  con 
referencias  comparativas  entre  las  diversas  lenguas. 

Clasificación  de  vocablos  en  -rr-  según  la  gama  vocálica:  -arrV,  -orrV,  -errV, 
-irrV,  -urrV. 

Clasificación  según  las  vocales  en  posición  final. 

Clasificación  según  un  criterio  cronológico-histórico,  que  lleva  a ordenar  y 
examinar  las  voces  atendiendo  a su  fecha  de  primera  documentación. 
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Clasificación  de  las  palabras  en  -rr-  según  las  áreas  de  significación  (p.  ej. 
animales,  plantas,  etc.)  y de  posibles  campos  semánticos  comunes. 

Clasificación  de  derivados  según  -rr-  sea  sufijo  único  o forme  parte  de  una 
sufijación  en  cadena. 

Clasificación  de  los  verdaderos  sufijos  según  la  función  gramatical,  que  determina 
la  asociación  de  las  categorías  gramaticales  de  las  bases  con  las  categorías  gramaticales  de 
las  voces  derivadas  mediante  el  sufijo. 

Clasificación  según  la  función  semántica  del  sufijo  (peyorativa,  aumentativa, 
fúnción  indeterminada,  etc  ). 

En  la  medida  de  lo  posible,  se  ha  tratado  de  computarizar  la  tarea  clasificadora, 
diseñando  y creando  una  base  de  datos  relacional,  que  permitiera  aprovechar  la  rica 
información  lexical  recopilada,  que  ha  ascendido  de  hecho  a más  de  3000  palabras. 

Examen  de  la  literatura  científica.  Desde  el  comienzo  se  ha  procurado  prestar 
suficiente  atención  al  estado  de  la  doctrina  en  estas  materias.  Principalmente  para  delimitar 
bien  aquellos  principios  de  la  teoría  de  la  sufijación  cuya  aplicación  viene  exigida  en  esta 
materia.  Después,  porque  se  ha  tratado  de  determinar  con  precisión  el  status  quaestionis 
del  tema  que  nos  ocupa.  Toda  esta  labor  se  ha  fundamentado  acudiendo  a los  mejores 
tratados  generales  y revisando  numerosas  monografías  que  pudieran  estar  relacionadas 
con  la  sufijación  en  general  y los  sufijos  en  -rr-  en  particular.  Sintetizando  las  líneas  de 
estudio,  puede  decirse  que  el  comienzo  de  la  investigación  exigió  un  notable  nivel  de 
fúndamentación  teórica  en  cuatro  direcciones  principales: 
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• leona  general  de  ia  suñjacion:  pnncipios  teóricos  básicos,  ieyes  de 
aparición  de  sufijos,  causas  primarias  y secundarias  de  su  origen  y/o 
formación,  etc. 

• Teoría  dei  substrato  mediterráneo  en  generai  y específicamente  en  reiación 
ai  ongen  de  ia  sufijación  en  -rr-. 

• Principales  hitos  dei  desarroiio  histórico  de  ias  ienguas  estudiadas. 

• El  conjunto  de  ias  opiniones  doctrinales  reiativas  a ia  suñjacion  en  -rr-. 

Inferencia  de  conclusiones.  Ei  estudio  de  ios  vocablos  recogidos,  con  un  análisis 
'lingüístico  morfoiogico  y semántico,  hecho  en  ei  marco  de  su  distribución  geográfica  y de 
su  inserción  histórica,  ha  sido  ei  materiai  tundamentai  sobre  ei  que  se  han  elaborado  ias 
conclusiones  de  este  estudio.  Por  tanto,  es  éste  un  estudio  eminentemente  práctico,  basado 
en  ei  anaiisis  lingüístico  de  ios  datos  recogidos. 

Pero  además,  como  se  ha  recordado  imeas  arriba,  en  todo  momento  ia  búsqueda 
de  materiai  y su  anáfisis  se  ha  compiementado  con  una  seria  y ampiia  investigación  teórica, 
tanto  sobre  ia  teoría  generai  de  ia  suñjacion  como  sobre  ia  teoría  dei  substrato  y ia 
sufijación  en  -rr-.  Como  se  explica  en  ei  Capítulo  i,  ios  estudiosos  que  han  tocado  ei  tema 
de  ia  sufijación  en  -rr-  han  soiido  nacerlo  o bien  de  pasada,  o bien  eligiéndolo  a modo  de 
ejemplo  y tema  secundario  con  ocasión  de  exponer  ei  más  generai  y primario  tema  dei 
substrato  mediterráneo.  Por  esta  razón,  son  muy  escasos  ios  estudios  previamente 


realizados  que  están  específicamente  centrados  en  este  tema,  y ninguna  consideración  de  la 
sufijacion  -rr-  es  tan  minuciosa,  pormenorizada  y extensa  como  ía  que  aquí  se  hace. 

Organización  v presentación  de  esta  tesis  doctoral,  teniendo  en  cuenta  (os 
objetivos  y elementos  de  esta  investigación,  ia  exposición  de  este  trabajo  se  divide  en  4 
capítulos,  mas  ias  clasicas  secciones  de  Introducción  y Conclusiones.  Ademas  de  las 
múltiples  tablas  y relaciones  incluidas  a lo  largo  del  trabajo,  se  acompaña  también  un 
extensísimo  apéndice  de  vocabulario  organizado  según  los  criterios  que  al  principio  de 
dicho  apéndice  se  explican.  A continuación  se  expone  brevemente  el  esquema  y contemdo 
de  cada  parte. 

Capítulo  Dado  que  el  objetivo  fundamental  de  esta  investigación  es  esclarecer  y 
precisar  el  origen  de  los  sufijos  en  -rr-,  se  dedica  este  capitulo  a presentar  el  status 
quaestionis  de  la  doctrina  sobre  el  origen  de  esta  sufijacion.  En  el  estado  actual  de  la 
cuestión,  todos  los  investigadores  coinciden  en  afirmar  que  su  origen  es  prerromano,  pero 
oscilan  entre  atribuir  su  origen  al  vasco  o suponer  una  mas  amplia  influencia  de  un  común 
substrato  mediterráneo.  Se  ha  agrupado  el  estudio  de  los  autores  de  acuerdo  a su  posición 
en  relación  al  origen  de  estos  sufijos.  Se  hace  un  análisis  detallado  de  aquellas  opiniones 
que  están  mas  fundamentadas  y que  versan  específicamente  sobre  nuestra  materia. 
También  se  exponen  y estudian  nociones  teóricas  mas  generales,  como  rasgos  típicos  de  la 
hipótesis  del  substrato  mediterráneo;  el  vasco  y sus  relaciones  con  otras  lenguas  de 
substrato,  etc. 

Capítulo  2°:  Recoge  una  descripción  preliminar  de  los  sufijos  en  -rr-  y una  visión 
general  del  Corpus  de  palabras  en  -rr-  de  las  distintas  lenguas.  Ademas  en  este  capítulo  se 
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presenta  una  descripción  de  los  principales  rasgos  morfológicos  y fonéticos  de  estos 
sufijos  y una  breve  exposición  de  sus  funciones  gramaticales  y semánticas.  También  se  ha 
procurado  incluir  una  visión  general  de  las  principales  áreas  denotativas  o campos 
semánticos  de  las  palabras  con  derivación  en  -rr-.  El  análisis  de  la  distribución  numérica  y 
dialectal  de  los  derivados  de  acuerdo  a las  gamas  vocálicas,  los  diversos  campos 
semánticos  y otros  criterios  es  un  punto  importante  en  este  estadio  del  trabajo.  Se  lleva 
también  a cabo  un  examen  de  las  fechas  de  constatación  de  las  voces  más  significativas, 
pues  los  primeros  testimonios  y la  representación  de  formaciones  en  -rr-,  tanto  en  el 
lenguaje  estándar  como  en  el  dialectal,  constituyen  fuentes  de  información  muy  valiosas 
para  este  tipo  de  análisis. 

Capitulo  3°:  Aquí  se  entra  de  lleno  en  el  análisis  e interpretación  de  los  sufijos 
castellanos  en  -rr-.  Para  proceder  según  un  criterio  lógico  acorde  con  la  cronología,  se 
estudian  en  primer  lugar  aquellos  vocablos  en  -rrV  que  en  castellano  no  son  derivados, 
sino  préstamos  que  proceden  del  vasco  o de  otras  lenguas  ajenas  al  latín.  El  pertinente 
análisis  lleva  a concluir  que  las  diferentes  variantes  sufijales  basadas  en  la  gama  vocálica  o 
en  las  vocales  en  posición  final  (- arrV , -orrV,  -urrV7),  tienen  una  causa  lingüística  común, 
pero  un  origen  morfológico  independiente.  Este  hecho  determina  el  esquema  de  este 
capítulo  y hace  que  cada  sufijo  o cada  grupo  sufijal  se  estudie  con  cierta  independencia. 

Capítulo  4°:  Como  se  ha  apuntado  más  arriba,  terminada  la  interpretación  y análisis 
de  la  sufijación  castellana,  se  dedica  este  cuarto  capítulo  al  estudio  de  estos  sufijos  en  las 
otras  lenguas:  catalán,  gallego,  portugués,  gascón,  sardo,  italiano,  italiano  meridional  y 
latín.  El  análisis  comparativo  de  los  vocablos  en  -rr-  hallados  en  estas  lenguas  proporciona 
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datos  muy  interesantes,  conducentes  a clarificar  aspectos  importantes  de  estas  formaciones 
sufijales,  como  posibles  influencias  mutuas,  comunidad  o independencia  de  origen,  etc. 
Simultáneamente,  este  análisis  comparativo  sirve  para  constatar  la  validez  de  las  opimones 
formuladas  en  el  capítulo  tercero  acerca  del  origen  y características  de  la  sufijacion 
castellana  en  -rr-. 

Para  finalizar,  en  las  conclusiones  se  resumen  los  resultados  de  este  estudio  sobre 
el  origen  y características  de  la  sufijacion  en  -rr-.  Se  examina  también  la  posible 
correlación  entre  la  génesis  de  cada  sufijo  y su  productividad  actual.  Se  constatan  los 
limites  de  su  uso  y su  distribución  dialectal. 

La  exposición,  utilización  y organización  del  cuerpo  de  vocabulario  recogido,  se 
puede  sintetizar  en  la  enumeración  de  los  siguientes  criterios  clasificatorios  y tipográficos: 

• En  el  capitulo  2 se  recogen  las  tablas  y gráficos  que  de  alguna  manera  implican 
un  resumen  o contienen  una  información  de  conjunto,  que  ha  sido  elaborada, 
agrupada  y sintetizada  según  distintos  criterios  analíticos. 

• A lo  largo  de  los  capítulos  3 y 4 se  incluyen  muchas  relaciones,  tablas  y 
diversos  tipos  de  listas  de  carácter  ejemplificador  o ilustrativo.  A ellas  se  hace 
referencia  en  el  Indice  de  tablas,  relaciones  y listas  que  figuran  al  principio  del 
trabajo. 

• Como  Apéndice  a este  trabajo  se  incluye  una  sección  que  contiene  las 
completas  relaciones  del  vocabulario  encontrado  para  cada  lengua  Dicha 
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sección  se  ha  estructurado  siguiendo  ia  linea  establecida  en  Pharies  (1990a). 
No  se  trata  de  meras  listas  alfabéticas  de  vocabulario,  sino  de  abarcadoras 
entradas  léxicas  que  conllevan  un  amplio  análisis  morfológico,  semántico  y 
etimológico. 

Precediendo  tal  sección,  se  incluye  una  exposición  de  los  criterios  lingüisticos  y 
tipográficos  utilizados  para  ordenar,  exponer  y organizar  los  préstamos,  derivadas 
romances,  palabras  con  sufijos  en  cadena,  etc. 


CAPITULO  1 

ESTADO  DE  LA  CUESTION  EN  LA  DOCTRINA  PRECEDENTE. 
DELIMITACION  DEL  ESTUDIO 


I . I Visión  de  conjunto  de  la  doctrina 

En  el  campo  de  las  lenguas  romances  son  ya  unos  cuantos  los  autores  que  han 
tratado  el  tema  de  las  formaciones  en  -rr-  con  diferente  intensidad  y extensión.  Este 
capítulo  ofrece  una  visión  de  conjunto  del  estado  de  la  doctrina.1 

En  cuanto  a la  calidad  y comprehensión  de  los  estudios  sobre  esta  materia,  se  ha  de 
advertir  que,  si  bien  algunos  pueden  aportar  una  buena  orientación  inicial,  no  hay  ninguno 
que  pueda  considerarse  ni  absolutamente  abarcador  de  este  tema,  ni  definitivo  en  cuanto  a 
las  cuestiones  planteadas.  Hemos  de  tener  en  cuenta  además  que  en  los  tratados  generales, 
la  mayoría  de  las  alusiones  al  tema  de  los  sufijos  en  -rr-  se  hacen  generalmente 
contemplando  una  determinada  lengua,  -latín,  castellano,  gascón,  portugués,  etc.-,  y que 
son  escasos  los  análisis  omnicomprensivos. 

Parte  del  problema  es  la  ausencia  de  delimitación  y claridad  de  enfoque,  que  lleva  a 
falta  de  suficiente  distinción  en  el  análisis  de  los  vocablos.  En  efecto,  muchas  veces,  se 
agrupan  bajo  una  misma  consideración  realidades  tan  diversas  como  verdaderos  sufijos 
romances  en  -rr-,  préstamos  del  vasco;  casos  de  sustitución  de  sufijos  (vgr.  cast.  cigarra ); 
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vocablos  en  los  que  la  terminación  -rrV-  surge  de  procesos  fonéticos:  por  ejemplo, 
vocablos  arabes  o griegos  con  -r-  reduplicada  (cast.  guitarra , port.  algazarra), 
asimilaciones  de  -rd-  y -rn-  en  -rr-  (cal.  iverru),  terminaciones  latinas  en  -ARIUS  -ORIUS, 
-ORIA  trocadas  en  - VrrV  (cast.  cimborrio , cal  f ¿carra). 

Otra  posible  limitación  radica  en  que  son  pocos  los  trabajos  que  se  centran 
exclusivamente  en  el  estudio  de  esta  sufijación.  De  hecho,  sólo  versa  específicamente 
sobre  el  tema  un  artículo  conjunto  de  Menéndez  Pidal  y Tovar:  “Los  sufijos  con  -rr-  en 
España  y fuera  de  ella,  especialmente  en  la  toponimia’’  (1958).  También  específico,  aunque 
mucho  más  limitado  a un  sufijo  en  particular  es  el  trabajo  de  Gerhard  Rohlfs  “Das 
spanische  Suffix  -arrón  und  Verwandtes”  (1943). 

En  esa  línea,  la  precisión  más  importante  que  se  ha  de  hacer  respecto  a la  doctrina 
encontrada  hasta  aquí,  es  que  los  autores  no  estudian  la  sufijación  en  -rr-  como  tema  a se, 
como  un  estudio  morfológico  de  una  determinada  sufijación  romance.  Lo  más  frecuente  es 
que  se  enfoque  la  cuestión  como  un  tema  secundario  al  servicio  de  otro  tema  primario, 
que  suele  ser  la  teoría  del  substrato  mediterráneo,  donde  radica  el  verdadero  interés  de  la 
investigación  de  esos  autores.  Además,  ordinariamente,  aunque  se  hable  de  sufijos  en  -rr-, 
se  trata  indiscriminadamente  de  sufijos  en  -rr-  y de  formaciones  en  -rr-,  tengan  o no 
carácter  sufijal. 

En  la  literatura  científica,  cabe  también  distinguir  entre  aquellos  lingüistas  que 
estudian  la  sufijación  en  -rr-  directa  y específicamente,  y aquellos  otros  que  la  mencionan 
de  pasada  adhiriéndose  a hipótesis  y conclusiones  propuestas  por  otros.  En  la  bibliografía 
se  incluyen  todas  las  obras  consultadas,  pero  este  capítulo  se  ocupa  fundamentalmente  de 
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obras  o autores  que  han  tratado  de  la  sufijación  en  -rr-  con  cierta  extensión  e importancia, 
aunque  lo  hayan  hecho  en  el  marco  de  un  estudio  más  general,  como  puede  ser  el  caso  de 
investigaciones  sobre  el  amplio  tema  del  substrato  mediterráneo,  el  vasco-iberismo,  u otra 
cualquiera  de  las  grandes  discusiones  relativas  al  origen  y relaciones  primitivas  entre 
lenguas  romances  (Cfr.  Capítulo  3:  3.1). 


Como  instrumento  de  trabajo,  los  siguientes  cuadros  sumarizan  los  autores  que 
han  estudiado  con  más  detenimiento  las  formaciones  en  -rr-  y presentan  en  forma 
esquemática  el  contexto  de  cada  trabajo  y las  opiniones  principales: 


Tabla  1.  Autores  Alemanes. 


Autor 

Obras 

Contexto  y resumen  de  sus  opiniones 

Diez 

(1861) 

Breves  referencias  en  Grammaire...:  cita  palabras  en  -rr-  en 

(1869) 

Wórterbuch... Relaciona  con  vasco  en  -rrV  + -a.  Considera  el  sufijo  de 

(1874) 

origen  ibérico. 

Meyer  Lübke 

(1895) 

Obras  generales  sobre  lenguas  romances  y catalán.  Asigna  origen  vasco  a 

(1925) 

los  sufijos  en  -rr-.  Les  atribuye  sentido  peyorativo. 

Spitzer 

(1921) 

Estudio  sobre  palabras  epicenas.  Considera  que  los  ibero-romances 
epicenos  en  -arra  son  de  origen  vasco. 

Wagner 

(1922) 

Estudios  sobre  el  sardo,  y sobre  los  sufijos  ibero-romances.  Considera  los 

(1940) 

sufijos  ibero-romances  en  -rr-  originados  a partir  de  la  palabra  bizarro  < 

(1943-44) 

vasco  bizar.  Sostiene  que  no  se  puede  afirmar  la  identidad  de  las 

(1952) 

formaciones  en  -rr-  sardas  e ibéricas. 

Rohlfs 

(1926) 

Estudios  sobre  el  sufijo  -arrón  y sobre  los  sufijos  pirenaicos;  otras  obras 

(1927) 

más  generales  sobre  los  dialectos  de  la  Italia  meridional  y el  gascón. 

(1943) 

Bastante  oscilación  sobre  el  origen.  Defiende  herencia  vasca  en  las 

(1977) 

palabras  concretas,  por  ejemplo  del  gascón.  Tratando  de  los  sufijos 
pirenaicos  considera  como  posibilidad  un  origen  vasco.  Al  estudiar  los 
dialectos  italianos  no  concreta  tanto,  y se  limita  a una  afirmación 
genérica  sobre  un  origen  prerromano.  En  1977  afirma  que  su  origen  no  se 
ha  aclarado  todavía. 

Lausberg 

(1939) 

Estudio  de  dialectos  suditálicos.  Trata  de  conectar  las  formaciones  en  -rr- 
con  los  latinos  -ARIUS,  -ORIUS,  -ORIA 

Kuhn 

(1951) 

Obras  generales  sobre  lenguas  romances.  Muy  brevemente  sostiene  un 

(1954) 

origen  vasco  como  algo  probado  y seguro. 

Hubschmid 

(1953) 

Su  contexto  es  el  de  la  teoría  del  substrato  mediterráneo.  Relaciona  las 

(1954) 

formas  hispano-vascas  en  -rr-  con  las  paralelas  en  Francia,  Italia  y 

(1960d) 

Cerdeña,  considerándolas  una  formación  originariamente  ibérica 

(1963) 

(1965) 

proveniente  del  substrato  euroafricano  que  habría  pasado  al  vasco. 
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Tabla  2 Autores  de  España  y Portugal. 


Autor 

Obras 

Contexto  y resumen  de  sus  opiniones 

Unamuno 

(1920) 

Muy  superficial.  Atribuye  origen  vasco. 

Nunes 

(1930) 

Obra  general.  Atribuye  origen  ibérico  en  un  sentido  muy  general  del 
término. 

Menéndez  Pidal 

(1953) 

Contexto:  centrado  especificamente  en  sufijación  en  -rr-.  Orientación 

y Tovar 

(1955) 

(1958) 

substratísta  y de  sugerencias  a grandes  rasgos.  Hacen  conexiones  con  el 
vasco  a nivel  especifico  de  vocablos,  pero  no  a nivel  general  de  lengua. 

Coraminas 

(1958) 

(1972) 

( 1 980  a y b) 

En  una  primera  época  caracteriza  las  palabras  en  -rr-  como  vascoides.  Se 
opone  a la  tesis  de  Wagner  sobre  bizarro.  Especula  sobre  el  carácter 
etrusco  de  algunas  formaciones  en  -rr-. 

Silveira 

(1967) 

Obra  general  sobre  lengua  portuguesa.  Atribuy  e origen  ibérico  “mais 
próximamente  vasco”. 

Blasco  Ferrar 

(1984  a) 
(1984  b) 

Estudios  sobre  sardo  y catalán.  Considera  que  la  estructura  de  las 
formaciones  sardas  en  -rr-  recuerda  la  de  palabras  vascas. 

Tabla  3.  Autores  de  Francia  e Italia. 


Autor 

Obras 

Contexto  y resumen  de  sus  opiniones 

Trombetti 

(1923) 

Sobre  origen  de  la  lengua  vasca.  Explica  el  sentido  de  sufijos  -ar,  -or,  -ur. 
No  trata  de  conexiones  con  lenguas  romances. 

Bertoldi 

(1928) 

(1947) 

Considera  las  formaciones  en  -rr-  como  típicas  de  la  Península  Ibérica. 

Emout 

(1946) 

Estudios  sobre  etrusco-latín.  Atribuye  origen  etrusco  a las  formaciones  en 
-rr-  que  aparecen  en  latín. 

Unas  páginas  más  adelante  se  expone  con  más  detalle  las  posiciones  doctrinales 
más  importantes  y las  puntualizaciones  de  sus  defensores.  Por  ahora,  baste  decir  que  son 
puntos  comunes  a todos  ellos  los  siguientes: 


• Las  formaciones  en  -rr-  parecen  extenderse  a lo  largo  de  un  área  relativamente 
extensa  de  la  cuenca  mediterránea:  España,  Sur  de  Francia,  Sicilia  y Cerdeña  y 
otros  puntos  de  la  Italia  Meridional.  Nadie  parece  haber  constatado 
manifestaciones  significativas  de  estos  sufijos  en  francés  o provenzal  (salvo 
algunos  préstamos  del  gascón  o catalán).  Tampoco  en  longobardo,  donde  no 
suelen  conectarse  los  sufijos  piamonteses  y longobardos  en  -rd-,  de  probable 
origen  germano,  con  los  romances  en  -rr-  (Philipon  1914:  29-58).  Tampoco  se 
constatan  sufijos  en  -rr-  para  el  reto  o el  ladino.  Los  vocablos  citados  por 


19 


Hubschmid  (1960d:  72-75)  para  algunos  lugares  de  los  Alpes  italianos  y el  área 
ligúrica  son  fundamentalmente  nombres  de  personas,  probablemente  provenientes 
del  área  gascona. 

• Todos  los  autores  coinciden  en  afirmar  que  las  formaciones  en  -rr-  no  son  de 
origen  latino:  “Ces  suffixes  de  derivation  ne  peuvent  pas  avoir  été  tirés  du  latin” 
(Diez  1874:  2:  340).  Es  prácticamente  universal  establecer  cierta  conexión  con  un 
fondo  de  substrato  prerromano. 

Aquí  parecen  acabarse  las  coincidencias,  y comienzan  importantes  divergencias 
entre  unos  y otros.  También  son  muy  diferentes  la  extensión  de  los  estudios  y la 
trascendencia  de  las  conclusiones. 

Acerca  del  tema  del  origen  de  la  sufijación  en  -rr-,  los  autores  pueden  agruparse  en 
base  a las  siguientes  soluciones  que  van  de  lo  más  general  a lo  más  específico: 

a)  los  que  se  limitan  a situar  el  origen  en  un  genérico  substrato  mediterráneo 

b)  los  que  más  específicamente  asignan  un  origen  ibérico 

c)  los  que  con  mayor  o menor  precisión  relacionan  su  origen  con  la  lengua  vasca 

d)  los  que  conectan  estos  sufijos  con  el  mundo  etrusco  y ligur 

En  los  parágrafos  que  siguen  iremos  estudiando  las  teorías  y opiniones  de  los 
autores  más  significativos,  en  un  orden  de  exposición  que  coincide  con  los  cuatro  grupos 


arriba  enumerados. 
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1.2  Hipótesis  de  un  genérico  substrato  mediterráneo 
12.1  La  teoría  del  substrato 

Antes  de  tratar  específicamente  de  los  autores  cuyas  opiniones  se  agrupan  bajo 
esta  hipótesis,  es  necesario  aclarar  qué  ideas  y conceptos  conllevan  los  términos  de 
substrato  mediterráneo.  Pues  bien,  aunque  sea  una  tautología,  para  hablar  de  substrato 
mediterráneo,  es  necesario  explicar  qué  se  entiende  por  substrato  y qué  añade  al  sustantivo 
substrato  el  calificativo  de  mediterráneo 

Siguiendo  a Jungemann,  la  teoría  del  substrato  puede  definirse  a grandes  rasgos 
así:  “Cuando  en  una  comunidad  gentes  advenedizas,  generalmente  conquistadores,  han 
introducido  una  nueva  lengua  que  ha  desplazado  a la  indígena  entre  la  población  nativa, 
ciertas  modificaciones  subsiguientes  de  la  nueva  lengua  se  deberán  en  última  instancia  a la 
perduración  en  ella  de  rasgos  o hábitos  característicos  del  idioma  vernáculo  precedente” 
(Jungemann  1956:  17). 

Con  este  planteamiento,  el  término  «substrato»  se  aplica  a la  población  y al 
lenguaje  indígenas.  La  teoría  se  utiliza  sobre  todo  para  explicar  tanto  evoluciones 
fonológicas  como  morfológicas  y sintácticas.  En  cuanto  a las  cuestiones  de  léxico,  es 
frecuente  que  una  lengua  dominadora  tome  préstamos  del  vocabulario  de  la  lengua  de 
substrato,2  pero  la  mayoría  de  los  lingüistas  opinan  que  las  transferencias  lexicales  son 
fenómenos  más  explicables  por  la  teoría  general  de  los  préstamos,  que  a través  de  la  teoría 
del  substrato  (Jungemann  1956:  17  ss.). 
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El  término  emparentado  «superestrato»  designa  a un  pueblo  inmigrante  o 
conquistador,  que  gradualmente  adopta  la  lengua  de  su  nuevo  ámbito  y al  mismo  tiempo 
influye  en  algún  respecto  sobre  el  desarrollo  ulterior  de  esta  lengua.3  Con  el  término 
«adstrato»  se  ha  hecho  referencia  bien  a lenguas  contiguas,  bien  a lenguas  de  substrato 
todavía  existentes 4 

El  proceso  de  la  acción  del  substrato  se  concibe  como  el  mantenimiento  de  hábitos 
lingüísticos  antiguos  por  la  población  de  substrato  después  de  haber  adoptado  la  lengua  de 
importación  No  se  aplica  a las  transformaciones  iniciadas  después  de  la  desaparición  de  la 
lengua  de  substrato  ' Martinet  encuadra  esta  teoría  dentro  de  una  concepción  de  la 
causalidad  (Martinet  1951-52:  133-56). 6 Mi  experiencia  con  la  investigación  que  en  este 
trabajo  se  ha  hecho,  me  hace  coincidir  con  tal  apreciación  de  Martinet  en  el  punto 
específico  de  que  toda  la  tesis  substratista  es  un  intento  de  proporcionar  una  explicación 
causal  a fenómenos  lingüísticos.  Pero  en  este  trabajo  se  deja  claro  además  que  toda 
explicación  que  acude  al  substrato  remoto  para  explicar  fenómenos  lingüísticos  se  mueve 
en  el  terreno  de  una  causalidad  remota,  que  de  ninguna  manera  obsta  e impide 
explicaciones  que  pueden  decirse  situadas  en  un  plano  de  la  causalidad  próxima  e 
inmediata.  Cada  ámbito  tiene  su  propia  metodología  y descubre  distintas  y específicas 
facetas  de  la  verdad  histórica. 

1.2,2  El  substrato  mediterráneo 

Una  vez  precisado  el  concepto  de  substrato,  es  necesario  tratar  especificamente  del 
substrato  ‘mediterráneo’,  es  decir,  de  las  lenguas  que  constituyen  este  substrato.  El  tema 
de  “las  lenguas  de  substrato  mediterráneo'’  es  muy  usado  en  el  contexto  científico  en  que 
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se  mueve  esta  investigación  Asi  Menéndez  Pidal,  tanto  en  su  artículo  sobre  “Sufijos 
átonos  del  mediterráneo  occidental”(1953),  como  en  el  que,  junto  con  Tovar,  dedica  a 
“Los  sufijos  con  -rr-  en  España  y fuera  de  ella,  especialmente  en  la  toponimia’  (1958), 
utiliza  expresiones  como  las  siguientes:  “el  abundante  uso  de  los  sufijos  átonos,  todos 
empleados  en  las  tierras  occidentales  del  Mediterráneo,  africanas  o europeas,  denuncia  en 
ellas  la  existencia  de  lenguas  prelatinas  muy  emparentadas  entre  sí”  (1953:  54),  estos 
sufijos  “forman  un  grupo,  un  sistema  coherente,  propio  de  las  primitivas  lenguas 
mediterráneas”  (1953:  55).  En  otro  lugar,  hablando  del  sufijo  -rr-,  menciona  que  “el 
desarrollo  del  mismo  se  basa  en  un  fondo  primitivo  común  a esos  territorios”  (1958:  203). 
Estamos  así  ante  la  famosa  “hipótesis  mediterránea”,  que  florece  en  la  “lingüística 
mediterránea”,  disciplina  que  trata  de  elucidar  los  elementos  pre-indoeuropeos  en  el 
léxico,  especialmente  en  las  lenguas  clásicas  y en  las  romances. 

Muchos  han  sido  los  intentos  dirigidos  a determinar  tal  material  de  substrato  en  el 
léxico.  Generalmente  se  reconoce  que  el  vocabulario  de  una  lengua  está  más  abierto  a una 
influencia  de  contacto,  que  otros  aspectos  de  su  estructura.  Para  establecer  etimologías 
orientadas  en  el  sentido  del  substrato,  es  importante  conocer  las  lenguas  de  substrato  que 
han  correspondido  a un  territorio  de  lenguas  vernáculas  modernas,  de  modo  que  se 
puedan  establecer  los  contactos  históricos  y culturales  que  apoyen  las  interpretaciones 
correspondientes. 

Sólo  como  orientación  cronológica,  recogeré  aquí  que  fue  G.  Sergi  (Roma  1895) 
el  primero  en  introducir  el  término  “Mediterráneo”  como  término  científico  entre  los 
antropólogos,  en  una  serie  de  libros  que  comienzan  con  Origine  e diffusione  della  stirpe 
mediterránea.  Unos  años  después,  esta  vez  en  el  terreno  lingüístico,  A.  Meillet  (1908-09: 
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161-64)  llama  "d’origine  méditerranéenne”  a ciertas  palabras  greco-latinas,  aunque  no 
conciba  una  unidad  mediterránea  originaria.  En  general,  las  primeras  investigaciones  se 
apoyan  de  manera  fundamental  en  la  toponimia,  pues  un  gran  número  de  topónimos  son 
morfológicamente  similares  en  diversos  lugares.  Ribezzo  por  ejemplo  descubre  en  el 
estudio  toponímico  una  gran  cantidad  de  raíces  comunes  que  parecen  formar  una  red  a lo 
largo  del  “bacino”  mediterráneo.  En  las  primeras  décadas  del  siglo  XX  los  estudios  del 
substrato  se  hacen  más  extensos  y exhaustivos,  gracias  a la  creciente  cantidad  del  material 
dialectal  disponible.  Mediante  éste,  los  estudiosos  descubren  asombrosas  isoglosas’  que 
no  reflejaban  ninguna  de  las  divisiones  étnicas  conocidas  por  la  .Antigüedad  (Craddock 
1969:  15). 

En  cualquier  caso,  al  hablar  de  “primitivas  lenguas  mediterráneas”,  se  implica  que, 

incluso  antes  de  la  llegada  de  indoeuropeos  y semitas,  existía  una  familia  de  lenguas 

indígenas  circum-mediterraneas,  que  estaban  relacionadas  genéticamente. 

Como  acabamos  de  decir,  en  el  siglo  XX,  con  el  avance  de  los  estudios 
arqueológicos,  epigráficos  y etnológicos,  se  ha  dado  también  un  gran  impulso  al 
estudio  de  las  lenguas  de  substrato,  especialmente  circunmediterráneas.  En  dicho 
estudio  se  ha  prestado  una  especial  atención  a Iberorromania,  precisamente  por  el 
hecho  de  darse  en  ella  los  dialectos  vascos  que  constituyen  en  Europa  el  único 
resto  de  cualquier  lengua  preindoeuropea.  Entre  los  puntos  más  discutidos  destaca 
el  de  si  puede  o no  hablarse  de  un  único  substrato  mediterráneo  homogéneo.  Un 
ejemplo  típico  de  lo  que  se  discute,  lo  constituye  la  opinión  de  Tovar.  Este  autor 
considera  que  no  puede  pensarse  en  una  Eurasia  con  antiguas  lenguas  de  gran 
difusión  como  las  actuales,  más  bien  hay  que  suponer  las  existencia  de  muchas 
lenguas,  de  estructuras  muy  dispares,  entre  las  que  quizás  se  difundieron  palabras 
culturales  y expresiones  de  un  mismo  pensamiento  lingüístico.  Algo  parecido  a lo 
que  podía  ocurrir  en  el  continente  americano  precolombino.  Tanto  el  vasco  como 
las  lenguas  caucásicas  podrían  ser  como  islas  de  un  antiguo  continente  lingüístico, 
que  emergen  del  territorio  inundado  por  otras  lenguas.  (Echenique  1987:  22, 
Tovar  1959:  33-34,  75-76) 


Varios  estudiosos  han  intervenido  mas  decisivamente  en  ia  delimitación  de  estas 


posibilidades:  Ribezzo,  Trombetti,  Bertolai,  Aiexio  y Hubschmid.  Otros  autores  pueden 
ser  citados  como  ejemplos  de  actitud  a favor  y en  contra  de  la  teoría  mediterránea: 
Menéndez  Pidal,  que  la  favorece,  y el  balcanista  V.  Georgiev  que  la  ataca.  Como 
acabamos  de  ver.  Tovar  no  parece  tampoco  muy  partidario  de  una  posición  demasiado 
unificante. 

Ribezzo  (1920:  83-97)  se  destacó  principalmente  por  poner  de  manifiesto  las 
similitudes  toponímicas  de  lugares  mediterráneos  muy  alejados  entre  si,  postulando  una 
concatenación  y unidad  etno-lingüísticas  de  las  tres  grandes  penínsulas  del  Mediterráneo. 

Trombetti  sintetiza  sus  ideas  en  Le  Origini  de  lia  L nigua  Basca  (1923)  y La 
Lingua  Eirusca  (1928).  Fundamentalmente  identifica  dos  estratos  pre-indoeuropeos 
principales:  uno  más  antiguo,  vasco-caucásico,  y otro  más  reciente,  etrusco  y 
micro-asiánico  pre-indoeuropeo  (1923:  viii,  154-56).  Estos  estratos  no  estaban  más 
relacionados  entre  sí  que  lo  estaban  con  los  indo-europeos.  Bertoldi  basa  su  teoría  de  la 
unidad  mediterránea  en  el  citado  hecho  de  que  hay  vocablos  comunes  en  regiones  muy 
distintas.  El  mismo  autor,  en  Contatti  e confluí  di  litigue  neU’antico  Mediterráneo 
(1937),  menciona  el  problema  que  supone  individuar,  en  la  cuenca  mediterránea,  las 
formas  más  antiguas  de  tales  contactos  o conflictos.  Solucionarlo  implica  una 
investigación  del  fondo  indígena  primitivo  en  cada  una  de  las  regiones  para  las  que  se 
postulan  las  varias  superestructuras  lingüísticas.  Subrayará  que  realizar  tal  investigación  es 
posiblemente  mucho  más  fácil  en  Iberia  por  la  supervivencia  del  fondo  indígena  en  la 
superficie  vasca,  y de  modo  fragmentario,  en  la  íbero-romance  (Bertoldi  1937:  141  ).7 
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1.2.3  Autores  en  la  linea  de  la  teoría  del  substrato  mediterráneo 

Menéndez  Pidal.  Como  se  ha  dicho  antes,  dedica  un  artículo  conjuntamente  con 
Tovar,  a tratar  del  tema  de  los  sufijos  en  -rr-  “Los  sufijos  con  -rr-  en  España  y fuera  de 
ella,  especialmente  en  la  toponimia”  (1958).  Anteriormente,  se  había  ocupado  de  la 
relación  entre  sufijos  y substrato  en  el  también  ya  citado  artículo  “Sufijos  átonos  en  el 
Mediterráneo  occidental”  (1953),  donde  estudiaba  los  en  '-arV,  -anV,  -alV,  -agV, 
’-amV.  En  tal  trabajo,  atestigua  la  existencia  de  bastantes  homonimias  entre  topónimos  de 
territorios  de  la  cuenca  mediterránea  muy  apartados  entre  sí.s  Además  de  las  homonimias 
en  los  topónimos,  se  constata  también  una  abundancia  de  sufijos  átonos  que  se  emplean  en 
todas  las  tierras  occidentales  del  mediterráneo  (tanto  zonas  africanas  como  europeas). 
Esos  sufijos  átonos  se  incorporaron  como  procedimientos  morfológicos  al  latín  (hablado, 
y a veces  escrito,  por  ejemplo  SC  AND  AL  A),  donde  resulta  un  acento  de  intensidad  en  la 
antepenúltima  sílaba. 

En  dicho  artículo,  Menéndez  Pidal  hace  una  breve  referencia  a la  conexión  entre 
los  sufijos  átonos  que  está  estudiando  y el  sufijo  -arra.  En  efecto,  siguiendo  a Bertoldi, 
apunta  a una  posible  relación  entre  el  sufijo  -arra  y el  sufijo  átono  '-arV  (este  último 
claramente  ligado  al  sufijo  colectivo  vasco  - ar ). 9 Además  de  esta  conexión  directa,  figuran 
en  el  mismo  artículo  varias  observaciones  de  interés  para  el  tema  de  los  sufijos  en  -rr-: 

(a)  Que  los  sufijos  átonos  pertenecientes  a las  lenguas  de  substrato,  vivieron 
ajenos  a la  alta  cultura  latina  y relegados  humildemente  al  vocabulario  rústico, 
para  denominar  vegetales  y animales  y para  expresar  nociones  relacionadas  con 


la  vida  campestre  (1953:  54). 
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(b)  En  cuanto  al  significado,  estos  sufijos  tienen  algunas  veces  valor  abundancia) 
(i Cuétara , Cité  llar,  ciénaga );  otras  un  valor  imitativo  de  repetición,  rapidez, 
fugacidad  ( ráfaga , trápala );  algunos  probablemente  tienen  también  valor 
afectivo  o cuasi  diminutivo  ( luciérnaga , murciélago),  además,  dado  su  uso 
principalmente  vulgar,  se  aplican  a conceptos  peyorativos  [páparo , picaro, 
Bichánganó).  Sin  embargo,  por  lo  común  esos  valores  se  desvanecen  y los 
sufijos  quedan  sin  significación  alguna  ( cáscara , puede  ser  colectivo  de  casca, 
pero  los  dos  vocablos  son  sinónimos)  (1953  : 55). 

(c)  Finalmente  observa  que  estos  sufijos  son  intercambiables  entre  sí,  por  algunas 
razones  fonéticas  y,  sobre  todo,  porque  “no  tienen  función  semántica  distinta  o 
bien  definida,  sino  un  significado  vago  e impreciso,  viniendo  a ser,  por  lo 
común,  una  prolongación  morfológica  de  efecto  simplemente  auditivo”  (1953: 
55). 10 

Consecuentemente,  Menendez  Pidal  (1953:  55)  concluye  que  los  sufijos  átonos 
forman  pues  un  grupo,  un  sistema  coherente,  propio  de  las  lenguas  mediterráneas.  Pharies 
(1988)  ha  sabido  poner  de  manifiesto  los  patrones  estructurales  presentes  en  estas 
evoluciones  resaltando  cómo,  curiosamente,  tienen  en  común  ser  terminaciones 
proparoxítonas,  en  cierto  modo  anómalas  al  castellano,  que  se  han  hecho  presentes  por 
intenciones  eufónicas.  Son  recursos  que  añaden  a los  vocablos  un  cierto  valor  estético,  y 
en  algunos  casos  elementos  lúdicos. 
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Dos  años  más  tarde  en  “Toponimia  mediterránea  y toponimia  valenciana  primitiva" 
(1955),  Menéndez  Pidal  trata  del  sufijo  -arr-  y lo  considera  “formativo  de  abundantes 
topónimos”  (1955:  69).  De  nuevo  adjudica  también  a esta  sufijación  un  origen  en  el 
antiguo  y común  substrato  mediterráneo  preindoeuropeo.  Se  basa  en  dos  razones:  (a) 
numerosas  analogías  lingüísticas  entre  las  diversas  áreas  que  presentan  el  sufijo;  (b) 
existencia  en  dichas  áreas  de  formas  tanto  ‘simples’  (vgr.  cast.  it.  - arro ),  como 
‘prolongadas’  (cast. -arrón,  it.  -arrone)  de  estos  sufijos.  Tales  hechos  muestran,  según  él, 
que  son  inseparables  en  estas  zonas  los  fenómenos  lingüísticos  relativos  a la  sufijación  en 
-rr-  (1955:  73). 

Menéndez  Pidal  hace  múltiples  conexiones  específicas  entre  sufijación  en  -rr-  y 
vocablos  de  origen  vasco,  atribuyendo  a esta  lengua  muchos  de  los  topónimos  que  cita. 
Por  ejemplo,  Ibarra  es  el  “apelativo  ibero-vasco  ibar  ‘valle’,  derivado  del  simple  ibai  ‘río’ 
mediante  el  sufijo  -ar.  Este  sufijo  subsiste  hoy  en  el  vasco  con  el  significado  de 
‘pertenencia,  procedencia,  oriundez’  [Azkue  1969:  1:  54]”  (1955:  69).  Afirma  también 
que  es  ese  mismo  sufijo  el  que  encontramos  en  abar  ‘rama’,  derivado  de  abe  ‘árbol’, 
panieskar  ‘franciscano’,  donostiar,  de  Donostia,  etc.  (1955:  69  y 73).  A pesar  de  esas 
múltiples  conexiones  a nivel  específico  de  vocablos,  Menéndez  Pidal  evita  siempre  hacer 
una  conexión  general  entre  ibérico-vasco  y sufijación  en  -rr-n 

Cuando  expone  las  razones  históricas  que  justifican  este  proceder  suyo,  no  resulta 
muy  convincente,  pues  da  por  demostrado  lo  que  justamente  hay  que  demostrar:  que  -arro 
ibero-románico  y -arro  en  el  sur  de  Italia  son  lo  mismo,  incurriendo  así  en  una  petición  de 
principio: 
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Diez,  en  su  Gramática  de  las  lenguas  románicas,  y Meyer-Lubke  en  la  suya,  tienen 
el  sufijo  -árr-  como  específicamente  ibérico,  pues  sólo  lo  usan  el  español  y el 
portugués  entre  las  grandes  lenguas  románicas.  Pero  luego  los  estudios  de  G. 
Rohlfs  y de  M.  L.  Wagner  dieron  a conocer  la  extensión  de  este  sufijo  por  el  sur  de 
Italia  y Cerdeña,  dejando  insuficiente  la  explicación  ibérica.  Por  eso  G.  Rohlfs,  en 
un  reciente  escrito  [“Das  spanische  Suffix  -arrón  und  Verwandtes”],  propone  dos 
soluciones:  primera,  mirar  -árr o como  un  antiguo  substrato  mediterráneo 
preindoeuropeo;  y segunda,  explicar  como  dos  cosas  diferentes  de  un  lado  -arro 
ibero-románico,  y de  otro  lado  -arro  en  el  sur  de  Italia.  Resueltamente  apoyo  la 
primera  hipótesis,  porque  la  segunda  pugna  con  la  coincidencia  de  existir  en  una  y 
otra  área  la  doble  forma,  simple  y prolongada,  -arro  y - arrón , junto  a -arro  y 
-arrom,  y pugna  con  multitud  de  otras  analogías  que  se  observan  entre  las  dos 
áreas,  las  cuales  nos  muestran  que  son  inseperables  los  fenómenos  lingüísticos  de 
una  y de  otra  área.  (Menéndez  Pidal  1955:  73) 

En  definitiva,  lo  que  quiere  Menéndez  Pidal  es  remachar  la  idea  del  substrato 
mediterráneo 

De  día  en  día  se  ve  más  patente  la  necesidad  de  no  estudiar  la  toponimia  primitiva 
de  Europa  aislada  en  cada  país,  sino  considerando  cada  territorio  como  parte  de  un 
gran  conjunto.  Debemos  partir  de  un  hecho  que  continuamente  se  va  precisando  y 
aclarando  más:  existió  en  los  siglos  preindoeuropeos  una  gran  unidad 
Mediterránea,  unidad  étnica,  acaso  racial,  que  se  extendía  desde  la  Iberia  del 
Caucaso  hasta  la  Iberia  del  Pirineo,  y que  incluía  el  Norte  de  Africa,  e incluía 
también  el  occidente  de  Europa  con  las  playas  del  mar  del  Norte  y de  la  Gran 
Bretaña.  Muchos  siglos  antes  de  la  gran  unidad  romana  existió  una  gran  unidad 
lingüística  de  estos  pueblos  mediterráneos  preindoeuropeos,  y podemos  presumir 
que  no  füese  unidad  de  superestrato  como  la  del  latín  en  toda  la  extensión  del 
Imperio  romano,  sino  más  bien  unidad  íundamental,  fragmentada  en  dialectos 
como  la  de  la  Romanía  posterior.  (Menéndez  Pidal  1955:  74) 

Posteriormente  Menéndez  Pidal  insiste  sobre  el  tema,  esta  vez  junto  con  Tovar  en 
el  artículo:  “Los  sufijos  con  -rr-  en  España  y fuera  de  ella,  especialmente  en  la  toponimia” 
(1958:  161-214).  En  este  trabajo  se  manifiesta  la  misma  tónica  anterior:  muchas 
conexiones  singulares  con  el  vasco  y lo  ibérico  a nivel  concreto,  mientras  que  la  conexión 
de  origen  sólo  se  establece  al  amplísimo  nivel  de  un  substrato  común  mediterráneo.  Como 
de  costumbre,  el  artículo  ofrece  una  abundante  relación  de  topónimos  y léxico,  y muestra 


29 


lineas  de  investigación  sugerentes  Sin  embargo,  en  él  no  se  precisa  nunca  ni  el  grado  ni  el 
modo  en  que  los  vocablos  citados  influyen  en  la  causación  de  la  sufijación  romance  No  se 
concreta  la  relación  causa-efecto  entre  formaciones  en  -rr-  de  substrato  preindoeuropeo 
(vasco,  ibérico  o de  alguna  otra  lengua)  y la  sufijación  en  -rr-,  tal  como  la  conocemos  hoy 
en  las  lenguas  romances. 

Con  respecto  a lo  ibérico,  Menéndez  Pidal  y Tovar  sólo  tratan  especiflcamente  del 
vasco,  afirmando  que  “el  vascuence  plantea  un  problema  delicado,  por  una  parte  existen 
en  él  nombres  en  -rr-  terminados  en  vocal,  pero  son  pocos,  y por  otra  parte  son 
numerosos  los  terminados  en  que,  al  recibir  el  artículo,  se  convierten  en  nombres 

en  - arra , -urra,  etc.”  (1958:  164).  Comentan  brevemente  los  supuestos  valores  de  dichas 
terminaciones  vascas,  y en  repetidas  ocasiones  declaran  que  esas  voces  “pasan  a engrosar 
el  número  de  topónimos  románicos”  (1958:  168).  Concluyen  que  “la  vitalidad  de  este 
sufijo  es  grande,  y que  lo  hallamos  aplicado  a palabras  románicas  (tanto  latinas  como 
provenientes  de  otras  lenguas)  en  la  toponimia  peninsular”  (1958:  168). 

En  su  examen  de  esta  sufijación  en  voces  comunes,  incluyen  de  nuevo  voces  como 
zamarra , chaparra , cazarra , etc.  Recogen  muchos  vocablos,  aunque  los  presentan  sin 
distinguir  entre  verdaderos  derivados  romances  y préstamos  vascos.  Asi  por  ejemplo, 
escriben:  “En  la  lengua  común  este  sufijo,  vivaz  en  lo  conversacional  y entre  la  población 
de  inferior  cultura,  se  desarrolló  principalmente  en  voces  rústicas:  zamarra  o chamarra 
‘vestido  de  pastor’  de  origen  vasco”  (1958:  179).  Afirmaciones  de  ese  tipo  revelan  que  los 
límites  y las  influencias  mutuas  entre  préstamos  y derivados  no  se  precisan  y definen  con 
claridad,  porque  zamarra  y chamarra  son  préstamos  del  vasco,  no  derivados  romances. 
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Ademas,  estos  autores  no  llevan  hasta  sus  ultimas  consecuencias  la  conexión  entre 
sufijación  en  -rr-  e influencia  vasca  y,  por  tanto,  no  sacan  todo  el  partido  a una  realidad 
que  entreven  parcialmente:  la  conexión  de  estas  terminaciones  con  la  etnia  vasca,  de  tanta 
influencia  en  la  creación  de  la  naciente  Castilla. 

Al  final  de  su  articulo,  quedamos  con  la  impresión  de  que  la  investigación  no  ha 
concluido,  y que  sus  afirmaciones  son  contradictorias  o sentencias  de  dos  filos.  Por  un 
lado,  insisten  en  una  idea  unitaria  al  subrayar  que  “la  difusión  del  sufijo  en  toda  la 
Península,  en  el  sudoeste  de  Francia,  el  sur  de  Italia,  Cerdeña  y Sicilia,  favorece  la 
hipótesis,  nada  arriesgada,  de  que  el  desarrollo  del  mismo  se  basa  en  un  fondo  primitivo 
común  a esos  territorios”  (1958:  203).  Al  mismo  tiempo,  esa  visión  unitaria  se  desvanece 
en  advertencias  como  la  que  previene  sobre  el  hecho  de  que  “los  sufijos  en  -rr-  pueden 
tener  orígenes  diversos  en  aquellas  zonas  que  muestran  mayor  vivacidad”  (1958:  202), 
siendo  múltiples  las  causas  de  su  productividad:  “varios  orígenes  posibles  que  confluyen 
en  un  sufijo  frecuente”  (1958:  203). 12 

Como  este  artículo  de  Menéndez  Pidal  y Tovar  es  el  más  específicamente  dedicado 
a la  sufijación  en  -rr-,  al  final  de  este  capítulo  se  volverán  a comentar  los  puntos  que  estos 
autores  consideran  como  más  significativos  y presentan  a modo  de  conclusiones  sobre  la 
materia. 

Terracini.  Este  autor  es  citado  por  Menéndez  Pidal  y Blasco  Ferrer  como  experto 
en  temas  sardos  y en  la  lengua  nurágica.  Al  estudiar  los  estratos  más  antiguos  de  la  lengua 
sarda,  relacionaba  la  doble  variedad  sarda  -err-,  -urr-  con  el  ibérico  -árr-,  -érr-,  -úrr-. 
Simultáneamente  consideraba  que  sardo  -urr-  estaba  emparentado  con  el  africano  -urru 


(1929:  12).  Establece  esa  conexión  en  base  a que  algunos  vocablos  sardos  contienen  una 
vibrante  intensa  que  encuentra  correspondencia  en  topónimos  del  Africa  del  Norte.  Para 
él,  la  relación  norte-africana  refuerza  el  carácter  mediterráneo  de  la  sufijación  en  -rr- 
(1957:  104). 

Devoto  Este  autor  no  se  ocupa  estrictamente  de  los  sufijos  ibéricos  en  -rr-,  pero 
en  su  obra  Storia  de  lia  lingua  di  Roma  (1944)  registra,  entre  los  "suffissi  modemi  isolati 
in  Sardegna,  . . -arr-,  -err-,  -urr-\  y los  relaciona  con  el  sufijo  -err-  que  está  presente  en 
Sicilia  y en  la  Italia  meridional:  "ed  é allora  facile  constatare  la  presenza  sia  del  tipo  -esso 
sia  del  tipo  -err-  nella  Sicilia  e nell’ Italia  meridionale”  (1944:  43-44). Según  este  autor, 
los  sufijos  en  -rr-  son  elementos  de  una  corriente  léxica  mediterránea  que  se  deja  sentir 
también  en  el  latín,  en  palabras  como  SUBURRA.  ACERRA  y VACERRA: 

A Roma  troviamo  il  nome  lócale  Suburra  e due  antichissime  parole  che 
conosciamo  solo  attraverso  il  lessicografo  Festo,  acerra  ‘ara  o turibolo  che  si 
metteva  davanti  al  morto’,  e vacerra  ‘piuolo  per  legare  i cavalli’.  Esse  rientrano 
perfettamente  in  questa  categoría  come  echi  di  una  corrente  lessicale  del 
Mediterráneo  che  si  e fatta  sentiré  nel  nuovo  ambiente  occupato  dai  Protolatini. 
Parola  latina  collegata  a base  ibérica  e ¡apis.  (1944:  44) 

Hubschmid.  Es  el  gran  defensor  de  la  existencia  de  un  substrato  común  a todos  los 
territorios  del  mediterráneo  occidental,  y continuamente  hace  notar  las  relaciones  entre  las 
formaciones  en  -rr-  y el  vascuence.  Aunque  este  autor  haga  tan  continua  referencia  a 
palabras  vascas,  se  le  ha  incluido  en  este  apartado  de  "Autores  que  sitúan  el  origen  en  un 
genérico  substrato  mediterráneo”,  porque  su  intención  al  relacionar  todos  estos  vocablos 
con  el  vasco,  no  es  tanto  mostrar  si  la  sufijación  en  -rr-  tiene  o no  origen  en  el  vasco,  sino 
estudiar  el  tema  en  un  contexto  cuyo  objetivo  es  encontrar  posibles  vínculos  con  pasados 


elementos  de  substrato. 
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Hubschmid  se  basa  en  el  examen  del  léxico  vasco  para  postular  la  conexión  del 
vocabulario  mediterráneo  con  un  substrato  lingüístico  preindoeuropeo,  que  ¿1  no  concibe 
como  unitario  y uniforme,  sino  más  bien  como  compuesto  de  dos  elementos  diversos:  uno 
euroafficano  y otro  hispano-caucásico: 

Las  numerosas  palabras  de  carácter  mediterráneo,  muy  extendidas  por  toda  la 
cuenca  del  Mare  Nostrum,  que  tienen  correspondencias  en  vascuence  demuestran 
que  en  la  composición  del  léxico  vasco  han  participado  elementos  relacionados  con 
el  substrato  mediterráneo.  Algunas  de  estas  palabras  se  hallan  muy  difundidas  en 
Hispania,  Galia  y hasta  en  Italia;  se  corresponden  con  voces  de  los  dialectos 
bereberes  del  norte  de  Africa;  otras  palabras  están  emparentadas  con  formas 
existentes  en  el  mismo  territorio  románico,  y a veces  con  el  léxico  de  los  Balcanes, 
parcialmente  también  con  formas  que  encontramos  todavia  mas  al  oriente.  . . . Hay 
que  deducir  que  en  la  formación  del  vascuence  han  intervenido,  por  lo  menos,  dos 
lenguas  preindoeuropeas,  y también  que  estas  mismas  dos  lenguas  se  hallaron  en 
una  gran  extensión  de  la  Península  Ibérica  (1960a:  31). 

En  efecto,  para  el  hay  en  primer  lugar  una  antigua  capa  ‘euroafricana’,  muy 
extendida  hacia  el  oeste,  a la  que  pertenecen  el  substrato  prevasco,  el  ibérico  y el 
prebereber  mauritánico,  sin  relación  alguna  con  el  ‘camitico’.  En  su  opinión,  este  elemento 
euroafricano  es  anterior  al  bereber  y al  libio,  estos  últimos  prácticamente  contemporáneos 
de  Roma. 

Junto  a este  elemento  euroafricano,  Hubschmid  sitúa  otro  hispano-caucásico,  que 
supone  traído  por  invasiones  de  pueblos  del  este,  quizás  en  dos  momentos  distintos.  A la 
primera  oieada  pertenecerían  los  antepasados  de  los  vascos  y pueblos  emparentados,  que 
ocuparon  una  gran  parte  de  la  Península.  La  mayor  parte  de  estos  pueblos  asimilarían  a los 
iberos,  y sólo  en  el  sureste  serían  asimilados  por  ellos.  La  segunda  oleada  puede  ser 
referida  a pueblos  de  procedencia  oriental,  sin  conexión  directa  con  los  vascos,  a los  que 


se  unirían  más  tarde  colonos  griegos  y fenicios,  cuyas  huellas  (excepto  en  la  toponimia) 
pueden  inferirse,  según  él,  de  las  inscripciones  tartesias  14 

En  Sardische  Studien  (1953:  75)  hace  Hubschmid  un  estudio  pormenorizado  de 
los  vocablos  sardos.  Entre  ellos  encuentra  formaciones  en  -rr-  con  paralelos  en  palabras 
pirenaicas,  y con  las  suditálicas  reseñadas  por  Rohlfs.  Compara  dichas  formaciones  con  las 
que  se  dan  en  vasco,  cuando,  en  final  de  palabra,  el  artículo  se  une  a los  morfemas  -ar, 
- or , -ur,  dando  lugar  a -arra,  -orra,  -urra.  Todo  ello  le  lleva  a reforzar  su  idea  de  una 
conexión  mediterránea. 

En  Pyrenáenwórter  (1954:  76),  el  mismo  autor  califica  de  preindoeuropeas  las 
formaciones  en  -rr- 15  En  su  obra  Mediterrane  Substrate  (1960:  72-75)  muestra,  mediante 
una  colección  de  vocablos,  la  relación  que  existe  entre  las  formaciones  hispano-vascas  en 
-rr-  y las  formaciones  en  -rr-  en  áreas  del  sur  de  Francia,  la  alta  Liguria,  el  centro  y sur  de 
Italia  y Cerdeña.  Para  él  no  hay  mejores  indicios  de  la  unidad  de  los  sufijos  en  -rr-  en  el 
Mediterráneo  (Hubschmid  1960d:  74). 16 

Hubschmid  (1960d:  75),  postula  pues  un  carácter  preindoeuropeo  para  la 
sufijación  en  -rr-  y una  relación  de  esta  sufijación  con  el  ibérico  y el  vasco.  Según  este 
autor,  -ar  sería  una  formación  originariamente  ibérica,  proveniente  del  substrato 
euroafncano  prebereber,17  que  habría  pasado  al  vasco  como  lengua  de  superestrato,  y que 
en  esta  lengua  permaneció  productiva,  así  como  también  en  el  iberorrománico  y el 
calabrés: 

Es  scheint  demnach,  daB  die  ursprúnglich  iberische  Bildungsweise  im  Baskischen 

ais  Superstrat-sprache  produktiv  geblieben  ist  wie  im  Iberoromanischen  und  im 


Kalabresischen.  Das  Fehlen  sicherer  /r-Suffixe  im  óstlichen  Mittelmeergebiet 

spricht  ebenfalls  fúr  ihre  Herkunft  aus  dem  eurafnkanischen  Substrat.  (I960d:  75) 

Este  substrato  explicaría  la  existencia  de  las  formaciones  en  -rr-  en  el 
Mediterráneo  Occidental,  y los  paralelismos  existentes.18  Realmente,  la  afirmación  de  que 
el  vasco  recibe  del  elemento  africano  las  formaciones  en  -rr-,  es  una  presunción  no 
totalmente  demostrada,  aunque  tenga  visos  de  verosímil.  Para  un  tratamiento  más 
detallado,  Hubschmid  remite  al  estudio  de  Menéndez  Pidal  y Tovar  (1958:  161-214). 

Corominas.  Circunstancialmente  ha  tratado  en  diversos  escritos  de  las  formaciones 
en  -rr-,  al  recoger  vocablos  y voces,  que  podrían  pensarse  tienen  un  origen  prerromano 
Sin  adherirse  totalmente  a la  tesis  de  un  común  substrato  mediterráneo,  constata  la 
extensión  de  las  formaciones  en  -rr-  por  diversas  áreas  de  la  cuenca  mediterránea. 

Sin  embargo,  en  varias  ocasiones,  deja  claro  que  no  se  puede  concluir  nada  sobre 
el  origen  de  la  sufijación  romance,  “pase  que  se  diga  que  -ano  es  sufijo  prerromano; 
aunque,  dejando  aparte  sus  orígenes  remotos,  lo  único  que  consta  es  que  es  sufijo 
romance”  (Corominas  1980a:  4:  263),  dice  a proposito  de  la  voz  cast.  guijarro.  Y 
refiriéndose  a cast.  t abano  puntualiza:  “y  es  sabido  que  los  sufijos  en  -URRA  y -ARRA  son 
de  substrato  etrusco  y no  solamente  ibérico”  (Corominas  1980a:  4:  3 56). 19 

Critica  la  interpretación  de  Wagner  sobre  el  origen  vasco  del  sufijo  -arro, 
argumentando  básicamente  que  la  voz  bizarro  es  más  antigua  en  italiano  “de  uso  constante 
desde  el  siglo  XIII”  (Corominas  1980a:  2:  595)  que  en  castellano  [XVI],  lo  que  prueba 
que  en  este  último  no  es  voz  tomada  del  vasco  sino  préstamo  del  italiano.  Basa  su 
afirmación  en  las  fechas  de  constatación  de  esta  voz  en  ambas  lenguas/0 


El  argumento  de  Corominas,  basado  en  las  fechas  de  primera  aparición  escrita  de 
bizarro  es,  en  mi  opinión,  bastante  discutible.21  A este  respecto,  los  datos  aportados  por 
Michelena  sobre  el  vasco  bizar  y los  pormenores  semánticos  de  muchos  vocablos 
romances  relacionados  con  esta  palabra  son  claramente  decisivos  en  el  tema.  En  efecto, 
Michelena  señala  que  constan  en  documentos  castellanos  los  siguientes  nombres  vascos: 
Bizarra  Tota  [1156],  Don  Bicent  Bizarra  [1286],  Pero  Vicarra  [1421]  (Michelena  1987: 
4:  441),  lo  cual  supone  que  las  fechas  de  constatación  de  bizar(r)a  se  adelantan  en  tres  o 
cuatro  siglos  a la  fecha  del  cast.  bizarro  considerada  por  Corominas.  Michelena  (1987:  4: 
441-45),  además  de  puntualizar  que  bizar(ra)  es  palabra  vasca  documentada  en  todas  las 
épocas  y dialectos,  expone  que  en  euskera  este  término,  junto  al  significado  de  ‘barba’, 
tiene  por  extensión  las  acepciones  de  ‘valor,  hombría’,  ‘guapo,  galán,  lucido’.  Con  esta 
argumentación,  no  parece  muy  viable  acudir  a la  importación  de  un  vocablo  italiano  con 
significado  inicial  de  ‘estrafalario’,  ‘iracundo’,  etc.,  cuando  la  acepción  corriente  de 
bizarro  en  castellano  está  en  la  línea  positiva  de  ‘apuesto,  valiente’,  etc.  propia  del  vasco. 


De  todos  modos,  cuando  se  desciende  a la  relación  de  palabras  castellanas 
concretas  atestiguadas  por  Corominas  en  su  Diccionario  crítico-etimológico  castellano  e 
hispánico  (1980a),  se  ve  que  él  mismo  atribuye  posible  origen  vasco  a la  inmensa  mayoría 
de  palabras  en  -rrV  que  no  considera  derivadas  romances: 


Palabras  procedentes  del  vasco: 


andurra 

charro 

moscorra 

cocorrón  (y  variantes) 

abigarrado 

chatarra 

mozcorra 

zaborroso,  zaborro 

cascarro 

gabarra 

mozorro 

zamarra 

cazarra 

mazorral 

pachorra 

zarrio 

chamorro 

mocurres 

p i perra,  pi parra 

chaparro 

modorro 

socarrar  (y  variantes) 

Palabras  de  origen  prerromano  incierto: 


acarrarse 


chaparrón 


gabarro 


tavarro,  tabarra 


Palabras  con  sufijos  romances: 


abejorro 

cacharro 


chicharro  ( chícharo ) 
guacharro 


guijarro 

javarro 


tufar r o 


Palabras  procedentes  del  catalán,  del  italiano,  o del  árabe: 


catalán: 

italiano: 

árabe: 


zahorra  (<  saorra ) 

bizarro 

jaharrar 


macarrón 

mamarracho 


mazmorra 


moharra 


Lapesa.  Por  ultimo,  Lapesa  (1981:  44),  apoyándose  en  la  autoridad  de  Menendez 
Pidal,  se  limita  a mencionar  que  en  castellano  se  conservan  algunos  sufijos  de  abolengo 
prerromano:  “De  ellos,  los  que  tienen  mayor  vitalidad  son  los  despectivos  -arro,  -orro, 
-urro  ( buharro , machorro , baturro ),  de  origen  mediterráneo  primitivo" 

Pasamos  ahora  a mencionar  algunos  lingüistas  románicos  que  en  sus  monografías  o 
en  gramáticas  generales  tratan  de  la  sufijacion  en  - rr adhiriéndose  en  general  a hipótesis 
establecidas  por  otros.  Para  no  alargar  excesivamente  este  punto,  sólo  se  mencionan  aquí 
los  más  relevantes. 


En  realidad,  ateniéndose  a los  autores  que  han  estudiado  el  tema  con  más 
profundidad  o en  fechas  más  recientes,  las  opciones  parecen  concretarse  solamente  en  tres 
caminos:  (a)  atribución  del  origen  de  la  sufijacion  en  -rr-  a un  primitivo  y amplio  substrato 
mediterráneo,  (b)  atribución  del  origen  de  la  sufijacion  en  -rr-  al  estrusco  y ligúrico,  y (c) 
atribución  del  origen  de  la  sufijacion  en  -rr-  a la  lengua  vasca.  Sin  embargo,  autores  más 
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antiguos  y otros  que  han  tratado  el  tema  muy  de  pasada,  hablan  de  origen  ibérico  de  la 
sufijación  en  -rr-  en  un  sentido  muy  amplio,  en  el  que  no  parece  haber  posibilidad  de 
distinguir  si  por  ibérico  se  entiende  vasco  o si  por  ibérico  se  entiende  ibérico  como  lengua 
distinta  del  vasco.  Imprecisión  que  estaba  muy  de  acuerdo  con  las  circunstancias  del 
momento,  como  puede  verse  en  el  siguiente  comentario  de  Menéndez  Pidal: 

Empleo  por  brevedad  los  términos  “vasco”  e “ibero”  en  sentido  impreciso,  para 
designar  lenguas  análogas  al  vasco,  aunque  habladas  por  pueblos  muy  alejados  de 
la  Vasconia,  sin  tener  con  ella  relación  étnica  alguna,  y lenguas  de  varios  pueblos 
peninsulares  no  indoeuropeos,  no  incluidos  entre  los  iberos  propiamente  dichos.  La 
relación  que  guardan  las  lenguas  de  tipo  vasco  con  las  de  tipo  ibérico  de  Levante  o 
con  otras  de  occidente  se  irá  esclareciendo  sobre  todo  mediante  el  estudio  de  la 
toponimia,  que  nos  puede  dar  datos  muy  precisos  sobre  la  geografía  antigua. 
(Menendez  Pidal  1962:  138) 

Ya  se  ve,  por  tanto,  que  hablar  de  partidarios  de  un  origen  ibérico  lleva 
necesariamente  implícita  la  problemática  de  las  relaciones  entre  vasco  e ibérico.*3 

1.3  .1  La  cuestión  del  vasco-iberismo 

Al  comenzar  a estudiar  la  sufijación  en  -rr-  llama  la  atención  el  hecho  de  que 
algunos  autores— Diez,  Meyer-Lübke,  Nuñes,  Hübner,  Coraminas— , mencionen 
continuamente  la  existencia  de  terminaciones  en  -rr-  en  vocablos  vascos,  y puestos  a 
concluir,  en  vez  de  hablar  de  origen  vasco,  hacen  una  transposición  y hablan  de  origen 
ibérico.  Tales  planteamientos  llevan  lógicamente  a preguntarse  si  vasco  e ibérico  son  una 
misma  lengua,  o hasta  qué  punto  están  relacionadas.  Para  entender  a qué  se  refieren  estos 
autores  cuando  usan  el  término  ‘ibérico’,  es  necesario  saber,  en  primer  lugar,  los  posibles 
sentidos  de  este  término.  Hay  que  conocer  también  un  poco  la  historia  del  vasco-iberismo. 
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Primeramente,  el  adjetivo  ibérico  puede  entenderse  en  sentido  meramente 
geográfico,  como  cuando  hablamos  de  la  Península  Ibérica.  Así  mismo,  puede  referirse  a 
los  iberos,  pobladores  prerromanos  del  este  de  la  Península,  desde  Granada  y Almería 
hasta  los  Pirineos,  y aún  más  allá,  pues,  por  ejemplo,  en  Narbona  (Francia)  se  han 
encontrado  monedas  con  inscripciones  ibéricas.  Por  último,  ‘ibérico’  puede  usarse  como 
referido  a una  raza  y una  lengua  que  se  extendería  por  toda  la  Península,  de  la  cual  el 
vasco  actual  sería  un  pariente  y una  continuación:  en  este  sentido  estamos  ante  el  tema  del 
vasco-iberismo,  largamente  discutido. 

Antonio  Tovar,  entre  otros,  ha  puesto  de  manifiesto  cómo  frente  a la  idea  general 
de  una  Península  uniformemente  ‘ibérica’  (es  decir  poblada  de  iberos  que  hablaban  el 
ibérico),  hay  que  pensar  más  bien  en  un  fragmentado  mapa  de  lenguas  y pueblos  diversos: 
“La  Hispania  que  aparece  en  el  horizonte  histórico  en  el  milenio  anterior  a nuestra  era  . . 

es  una  amplia  región,  en  la  que  a las  diferencias  geográficas  corresponden  diferencias 
lingüisticas  y étnicas”  (Tovar  1968:  76).  En  ese  contexto  histórico-geográfico,  considera 
la  lengua  vasca  como  distinta  del  ibérico,  alejada  de  las  culturas  típicamente  ibéricas  de 
Andalucía  o Levante,  y limitada  a las  regiones  montañosas  atrasadas  del  norte  de  la 
Península  (Tovar  1968:  38): 

No  podemos  naturalmente  decir  cómo  era  el  vascuence  de  aquellos  remotos 
tiempos,  ni  tampoco  nos  atreveríamos  a conjeturar  mucho  de  su  extensión 
geográfica.  Los  especialistas  se  inclinan  a creer  que  el  vascuence  era  la  lengua  de 
pueblos  montañeses  de  las  regiones  en  que  los  hallamos  después,  a la  luz  de  la 
historia,  y una  vez  que  el  ibérico  no  es  idéntico  ni  emparentado  con  el  vasco,  lo 
más  verosímil  es  suponer,  según  nos  permite  concluir  el  estudio  de  la  toponimia, 
que  a lo  largo  de  los  Pirineos,  hasta  el  Rosellón  y hasta  la  Costa  Brava,  y también 
en  Santander  y Asturias,  se  extendían  gentes  de  lenguas  semejantes.  Sabemos,  por 
ejemplo  que  Tossa  del  Mar  se  llamaba  Iturissa,  lo  mismo  que  una  ciudad  de  los 
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vascones,  y en  pueblos  de  Santander  y Asturias,  como  Ibias  o Selaya, 
reconocemos  grupos  de  nombres  vascos.  (Tovar  1968:  38) 

Consecuentemente,  Tovar  rechaza  la  idea  de  que  el  vasco  y el  ibérico  estén 
genéticamente  conectados:  “Hay  que  insistir  en  que  el  ibérico  no  parece  un  antepasado 
directo  del  vasco.  Aunque  no  han  faltado  los  defensores  de  tal  idea,  es  evidente  que  si  el 
vasco  y el  ibérico  estuvieran  genéticamente  relacionados,  el  desciframiento  del  ibérico,  una 
vez  que  leemos  con  seguridad  los  textos,  avanzaría  rápidamente”(Tovar  1968:  80). 

En  el  párrafo  anterior,  la  cita  de  Tovar  hace  referencia  al  fracaso  del  conocido 
intento  de  descifrar  el  ibérico  con  la  ayuda  del  vasco.24  Tal  fracaso  muestra  que  vasco  e 
ibérico  son  lenguas  distintas,  aunque  tengan,  como  podría  esperarse  en  lenguas  vecinas, 
elementos  comunes.  Pues  diversidad  y falta  de  conexión  genealógica  no  excluye 
necesariamente  la  existencia  de  elementos  comunes.  Tales  elementos  son  no  sólo 
préstamos  léxicos,  sino  incluso  elementos  morfológicos  y rasgos  fundamentales  del 
sistema  fonológico.  Así  la  terminación  -tar  encontrada  formando  étnicos  en  leyendas 
monetales  vascas  e ibéricas  (Tovar  1968:  81).  Sin  embargo,  con  respecto  a tal 
coincidencia,  Tovar  puntualiza  que  de  las  casi  mil  palabras  que  se  han  podido  ordenar  en 
las  inscripciones  ibéricas,  las  coincidencias  con  el  vascuence  son  muy  pocas.  Si  el 
parentesco  vasco-ibérico  fuera  el  de  un  origen  común,  las  coincidencias  habrían  de  ser 
mucho  más  abundantes.  “La  contraprueba  la  tenemos  en  el  hecho  de  que  las  inscripciones 
latinas  de  Aquitania,  en  sus  nombres  propios,  en  cuanto  no  son  celtas,  han  podido  ser 
explicadas  por  el  vasco  actual”  (Tovar  1968:  82). 
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Bosch-Gimpera,  en  el  terreno  de  la  antropología,  se  expresa  en  el  mismo  sentido: 

II  constatait  aussi  la  diversité  fonciére  de  la  civilisation  pyrénéenne  et  celle 
d’Almérie— foyer  des  ibéres— les  basques  restant  par  conséquent  un  peuple 
d’ origine  européenne  tandis  que  les  ibéres  étaient  des  Africains.  Ce  résultat 
contredirait  Fhypothése  traditionnelle  . . qui  considérait  les  basques  comme  la 
survivance  des  ibéres.  (Bosch-Gimpera  1956-57a:  330-31) 

Finalmente  Hubschmid,  recordando  a Tovar,  dice  que,  aunque  desde  el  punto  de 
vista  lingüístico  la  tesis  no  puede  demostrarse,  se  acepta  generalmente  que  el  ibérico 
habría  tenido  una  influencia  de  superestrato  sobre  un  léxico  protovasco  que  existía  en  la 
Península  antes  de  que  el  ibérico  arraigara.  Consecuentemente,  considera  que  también 
podría  hablarse  de  un  substrato  hispánico  preibérico,  íntimamente  relacionado  con  el 
vascuence.  Pero,  el  autor  alemán  apunta  que  tales  elementos  ibéricos  del  vasco  “podrían 
provenir  también  del  protoibérico,  que  forma  parte  del  antiguo  substrato  euroafficano”,  lo 
cual  parece  “muy  verosímil  al  tratarse  de  palabras  con  correspondencias  fuera  de  la  línea 
ocupada  por  los  iberos”  (Hubschmid  1960a:  32). 

Tras  muchas  puntualizaciones,  Hubschmid  llega  a la  conclusión  que  el  substrato 
prerromano  emparentado  con  el  componente  fundamental  del  vocabulario  vascuence  se 
encontraba  especialmente  en  el  noroeste  de  la  Península,  y según  todos  los  indicios  era  en 
el  extremo  occidental  (Portugal)  mucho  más  importante  que  en  el  Sudeste,  área  histórica 
del  iberismo  hispánico.  . . . Todo  esto  habla  en  contra  de  la  vieja  hipótesis  del 
vascoiberismo,  y da  razón  a la  opinión  según  la  cual  el  vascuence  no  es  una  lengua 
emparentada  de  otra  manera  con  el  ibérico,  sino  influenciada  antiguamente  por  el  ibérico  o 
tal  vez  mejor  por  el  protoibérico”  (Hubschmid  1960a:  36). 
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1.3.2  Defensores  del  origen  ibérico  de  la  sufiiación  en  -rr- 

Diez.  La  obra  de  este  autor  es  todavía  una  investigación  muy  temprana.  En  (1874) 
sostiene  que  hay  que  rechazar  el  origen  latino  de  las  formaciones  en  -rr-,  pues,  aunque 
exista  SABURRA  en  latín,  no  parece  viable  que  las  numerosas  formas  romances  en  -urra  y 
-orra  procedan  de  esa  única  palabra. 

Constata  cómo  este  tipo  de  terminaciones  son  muy  frecuentes  en  vasco, 
incluyendo  una  relación  ilustrativa:  “Basque  ( a est  l’article):  bizcarra  ‘colline’,  ibarra 
‘val lee’,  indarra  ‘fort’,  legarra  ‘sable’,  lizarra  ‘fréne’,  Navarra  nom.  pr.,  quedarra  ‘suie’, 
leorra  ‘sec’,  malcorra  ‘rude’,  edurra  ‘neige’,  egnrra  ‘bois’,  etc.”  (Diez  1874:  340). 
Cuando  pasa  a asignar  un  origen  específico,  habla  de  origen  ibérico,  sin  concretar  si  vasco 
o no:  “Comme  ces  suffixes  (- arr -,  -orr-,  -urr-),  dans  le  groupe  des  langues  romanes,  se 
restreignent  presque  absolument  aux  langues  espagnole  et  portugaise,  il  est  permis  de 
supposer  que  nous  avons  lá  un  élément  ibérique”  (Diez  1874:  340).  No  es  claro,  si  para 
aquel  entonces,  vasco  e ibérico  significaban  la  misma  cosa  en  la  mente  de  Diez,  situación 
que  es  bastante  típica  en  muchos  casos,  en  los  que  no  hay  mucha  preocupación  de 
distinguir  entre  vasco  e ibérico. 

Según  este  autor,  las  voces  con  terminación  en  -rr-  que  se  encuentran  fuera  de 
España,  o bien  habrían  sido  llevadas  allá  desde  la  Península  Ibérica,  o bien  su  semejanza  es 
meramente  fortuita  (Diez  1874:  340). 

Es  interesante  notar  que  en  su  relación  no  distingue  entre  préstamos  al  romance  de 
otras  lenguas  y voces  con  verdadera  sufíjación  románica  en  -rr-  Entre  los  préstamos,  cita 
mezclándolas,  tanto  palabras  vascas  compuestas  o palabras  vascas  en  -ar,  -or,  -ur  + a 
(artículo),  como  voces  procedentes  del  árabe  o persa  (en  las  que  una  -r-  ha  pasado  a 
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vibrante  múltiple).  Así  menciona  entre  otras:  en  -arr-  esp  bizarro  (<  vasco  bizar), 
bobarrón  (<  cast.  bobo),  panarra  (<  cast  pan),  cimitarra  (<  persa  xemxir),  pizarra  (< 
vasco  lapitz-arri),  zamarra  (<  vasco  zamar),  y en  -orr-  y -urr-  esp  babazorro  (<  vasco 
baba  + zorro),  cachorro  (<  posiblemente  vasco  txakur),  camorra  (<  vasco  amorra0), 
modorra  (<  vasco  mu  tur),  cazurro  (<  ar.  cad-zur  o vasco  zakur ?),  etc.  (Diez  1874:  2: 
341). 

Hübner  También  este  autor  ve  en  la  sufijación  en  -rr-  un  rasgo  ibérico  (1893  & 
52). 

Holder.  Para  Holder  (1896-1890:  1:  120  y 3:  47)  sólo  el  sufijo  -arr-  es  de  origen 

ibérico 

J.  Nunes.  Por  su  parte,  este  autor  portugués  sostiene  igualmente  un  origen  ibérico 
para  la  sufijación  portuguesa  en  -rr-  ude  origem  ibérica,  segundo  se  eré,  estes  sufixos 
comunicam  em  geral  idéia  depreciativa”  (Nunes  1930:  401). 

Bertoldi.  Bertoldi  (1928)  (1947a)  considera  las  formaciones  en  -rr-  como  típicas 
de  la  Península  Ibérica.  Como  vimos  antes,  basa  su  teoría  de  la  unidad  mediterránea  en  el 
hecho  de  que  hay  vocablos  que  son  comunes  a regiones  distintas.  Recuérdese  cómo 
Bertoldi  es  partidario  de  fomentar  tal  tipo  de  investigaciones  isoglósicas,  y las  consideraba 
más  fáciles  de  llevar  a cabo  en  Iberia  por  la  supevivencia  del  fondo  indígena  en  la 
superficie  vasca,  y más  fragmentariamente  en  la  ibero-romance  (Bertoldi  1937:  141).  En 
“Antichi  filoni  nella  toponomástica  mediterránea  incrociantisi  nella  Sardegna”,  en  base  a 
topónimos,  habla  de  la  “unitá  ibero-sarda”,  así  como  de  un  “filone  da  oriente  verso 
occidente  anatolico-egeo-iberico  con  la  Sardegna  quale  punto  d’appoggio  e d'incrocio” 


(Bertoldi  1928:  250). 


43 


Hanssen.  Sostiene  asimismo  la  procedencia  ibérica  de  esta  sufijacion  (1913 
153-54). 25  Puntualiza  que  la  desinencia  -orra  es  latina  en  SABURRAM  > sorra , zahorra , y 
apunta  que  -orro  deriva  -orno,  que  tiene  relación  con  -orio 

Alemanv  Bolufer.  Este  autor  (1920:  29,  113-14)  menciona  igualmente  un  origen 
ibérico:  “sufijo  despectivo  de  origen  ibérico,  como  se  ve  en  las  voces  bizarro , gamarra, 
guijarro  y pizarra , que  son  vascuence  bizarra,  zabarra , gamarra , equijarria  y pizarra,  y 
en  nombres  de  la  antigua  vasconia  como  Navarra ” (Alemany  Bolufer  1920:  29). 

Manuel  Alvar.  A su  vez,  Manuel  Alvar  (1949:  153)  dice  que  -orro  es  sufijo  de 
origen  vasco  y valor  peyorativo,  y que  las  terminaciones  -arro,  -orro,  -urro  son  de 
procedencia  ibérica  (siguiendo,  en  esto  último,  a Meyer-  Lübke  1895:  2.  546). 

Badia  Margarit.  Para  el  catalán,  Badía  Margarit  dice  que  “parece  que  han  de 
atribuirse  a la  primitiva  lengua  Ibérica  esquerre  (y,  en  general,  un  sufijo  sobre  -rr-,  que 
además,  vemos  en  pisarra,  gavarra,  socarrar,  etc  ).  ...  En  la  toponimia  encontramos  más 
raíces  clasificables  como  ibéricas:  el  mismo  sufijo  -RR-  aparece  en  Isabarri  (Lérida), 
Banabarre  (Huesca),  etc.”  (1951:  38). 

1 .4  La  sufijacion  en  -rr-  y el  vasco 

Como  se  ve,  aunque  lo  hacen  de  una  forma  brevísima,  la  interpretación  de  los 
sufijos  en  -rr-  como  morfemas  de  origen  prerromano,  y concretamente  ibérico,  ha  tenido 
un  cierto  número  de  partidarios,  pero  en  ningún  caso  parece  encontrarse  en  sus  teorías  una 
verdadera  fúndamentación  sistemática  y un  rigor  terminológico.  Aunque  de  una  forma  más 
bien  breve  y,  en  general,  a propósito  de  otros  asuntos,  algunos  autores  relacionan  la 
sufijacion  en  -rr-  con  las  terminaciones  vascas  en  -r  En  general  no  se  ahonda  en  el  tema. 
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Sin  duda  han  sido  varios  los  factores  impulsores  de  la  hipótesis  vasca  con  respecto 
al  origen  de  la  sufijacion  romance  en  -rr-,  Entre  ellos,  creo  que  pueden  destacarse  tanto  la 
notable  abundancia  de  palabras  vascas  terminadas  en  -Vrr  o -VrrV,  como  el  carácter 
preindoeuropeo  de  la  lengua  vasca.  A estos  factores  puede  añadirse  la  doble  condición  del 
vasco:  de  lengua  de  substrato  respecto  al  latín;  y respecto  a las  lenguas  romances,  bien  de 
lengua  de  substrato,  bien  de  lengua  de  adstrato— según  los  casos—.  Diversas  teorías  se  han 
propuesto  sin  interrupción,  enfocando  variados  aspectos  y apoyándose  en  diferentes 
razones. 

1.4.1  Autores  que  ligan  la  sufiiación  en  -rr-  con  el  vasco 

Mever-Lübke.  Este  autor  considera  la  sufijacion  en  -rr-  de  origen  ibérico  en  su 
Grammmaire  des  Zangues  romanes  (1895:  2:  504-505),  pero  más  tarde,  en  su  obra  Das 
Katalanische , detallando  más,  afirma  que  es  de  origen  vasco:  “ Arro , orro,  urro  in 
augmentativ-pejorativem  Sinne  sind  baskischen  Ursprungs,  im  Span.  stark  verbreitet, 
katal.  selten  und  wohl  jung,  provenz.  unbekannt,  vgl.  span.  cucharro , cegarra,  cachorro 
usw.”  (1925:  & 90:  96). 

Leo  Spitzer.  Leo  Spitzer  (1921 : 113-14)  se  ocupa  del  tema  de  la  sufijacion  en  -rr- 
con  ocasión  de  su  estudio  sobre  las  palabras  epicenas  en  romance  (Die  epiiónen  Nomina 
auf  -a(s)  in  den  iberischen  Sprachen).  Precisamente,  el  carácter  epiceno  le  lleva  a intuir  en 
algunos  términos  gangarra , panarra , mangana , etc.,  una  influencia  extranjera  al 
ibero-romance.26  Tratando  de  profundizar  sobre  este  hecho,  expone  su  tesis  de  que  esos 
nombres  epicenos  se  originan  por  la  presencia  del  sufijo  vasco  -ana  (ar  + a artículo 
vasco),  con  su  intenso  sentido  masculino  (de  ‘hombre’,  no  de  persona  en  general). 
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Consecuentemente  atribuye  origen  vasco  a los  sufijos  en  -rr-,  que  para  el  son 
primariamente  los  sufijos  en  -arra.  Secundariamente,  se  formarían  los  sufijos  en  -cirro  a 
partir  de  -arra. 

Trombetti.  El  lingüista  italiano,  en  Le  Origini  della  Lingua  Basca  (1923)  y en 
Introduzione  agli  elemenñ  di  glottologia  (1922-1923),  se  muestra  ferviente  partidario  de 
la  teoría  vasco-caucásica.  Al  mismo  tiempo  subraya  las  evidentes  relaciones  entre  vasco  y 
camitico,  que  le  llevan  a sostener  que  “probabilmente  i progenitori  dei  Baschi  passarono  in 
época  assai  antica  atraverso  1’ Africa  settentrionale”  (1923:  vm). 

Le  Origini  della  Lingua  Basca  va  dirigida  principalmente  a poner  de  manifiesto  las 
conexiones  entre  vasco  y caucásico.  Aun  con  bastantes  ejemplos,  es  un  trabajo  de 
sugerencia  de  grandes  líneas  y de  visión  de  conjunto  más  que  una  obra  de  detalle.  Sin 
embargo,  se  pueden  encontrar  en  ella  algunos  apuntes  de  interés:  (a)  acerca  de  algunos 
sufijos  vascos;  (b)  sobre  la  conexión  entre  vasco,  topónimos  alpinos,  etrusco  y ligur  vía  la 
conexión  vasco  caucásico. 

Al  exponer  de  pasada  algunos  detalles  del  sistema  sufijal  del  vasco,  Trombetti  trata 
del  elemento  sufijal  -r-  que  considera  presente  en  distintas  formaciones.  “Nella 
declinazione  dei  nomi  e pronomi  ha  grande  importanza  1’ elemento  -r-  che  forma  una 
specie  di  ‘inflexional  base’  per  i casi  obliqui  del  singolare.  Misconociuta  la  sua  natura,  esso 
fu  considerato  come  eufónico  od  analógico”  (Trombetti  1923:  76-77).  En  los  siguientes 
ejemplos  de  desinencias  de  declinación  puede  verse  cómo  en  nombres  vascos  la 
incorporación  de  -r-  resulta  efectivamente  un  fenómeno  lingüístico  y eufónico  constante. 
gizon  ‘hombre’  > gizona  ‘el  hombre’  (al  recibir  -a,  artículo  enclítico  vasco).  El  resultante 


46 


gizona  > gizortaren  ‘del  hombre’  o gizonari  ‘para  el  hombre’(donde  -aren  es  el  genitivo  y 
-ari  el  dativo).  Nótese  como  en  vasco  el  artículo  recibe  la  partícula  de  declinación, 
mientras  el  sustantivo  permanece  invariable.  Esto  es  una  consecuencia  de  que  en  vasco  la 
palabra  y su  artículo  enclítico  forman  una  unidad  Estas  ideas  son  sugerentes,  en  cuanto 
ponen  de  manifiesto  la  productividad  y familiaridad  de  las  formaciones  en  ~rr~  para  los 
hablantes  de  vasco  y su  conexión  con  un  sistema  sufíjal. 

Como  se  decía  líneas  arriba,  otro  punto  de  interés  es  la  opinión  de  Trombetti  sobre 
la  posibilidad  de  una  comunidad  lingüística  para  una  línea  que  va  del  Cáucaso  a los 
Pirineos:  “dobbiamo  chiederci  se  non  vi  fosse,  prima  delfarrivo  degl'Indoeuropei,  una 
continuitá  etnico-linguistica  nel  Mediterráneo  settentrionale  dal  Caucaso  ai  Pirenei,  dagl’ 
Iberi  orientali  agí'  Iberi  occidentali,  dagli  Abaschi  ai  Baschi”  (1923:153-54).  Sostiene  que 
esa  continuidad  lingüistica  entre  vasco  y caucásico  explicaría  elementos  comunes  al  vasco, 
topónimos  de  los  Alpes,  etrusco,  ligur  e incluso  que  explicaría  la  identidad  de  ciertos 
topónimos  albaneses  con  términos  vascos. 

Alwin  Kuhn.  Aceptando  el  origen  vasco  de  las  formaciones  en  -rr-  como  algo 
probado  y seguro,  Alwin  Kuhn  (1935:  217-21)  piensa  que  hay  que  empezar  por  lo  que 
originalmente  no  era  en  absoluto  un  sufijo.  El  sufijo  -arr-  se  pensó  que  estaba  allí,  en  las 
palabras  vasco-ibéricas  en  -ar  o en  las  en  -arra.  Gracias  a su  valor  expresivo  y a su 
carácter  de  símbolo  fonético  esas  terminaciones,  presentes  en  voces  nisticas,  comenzaron 
a verse  como  sufijos,  y se  empezaron  a unir  a palabras  de  coloración  peyorativa  en 
hispano-romance,  debido  a que  tal  connotación  está  relacionada  con  los  registros  del  habla 
más  básica.  Más  tarde,  la  sufijación  en  -rr-  pasó  a unirse  a todas  las  bases  posibles.  Esta 


47 


explicación,  según  Kuhn,  vale  igualmente  para  el  bearnés,  lengua  en  la  que  el  sufijo 
aparece  también  junto  a infijos  verbales.  En  cambio,  no  parece  aplicable  en  el  caso  de 
Cerdeña  [Wagner  RFE:  9:  253]  ni  en  el  del  Piamonte  [AGI  3:55],  donde  el  sufijo  en 
palabras  romances  no  tiene  tal  sentido  negativo  ni  coloración  peyorativa. 

Wagner.  Wagner  (1943:  347-66)  examina  las  formaciones  en  -rr-  bastante 
detenidamente.  En  su  artículo  menciona  las  conclusiones  de  autores  precedentes:  Nunes, 
Hanssen.  Meyer-Lübke,  Spitzer,  Rohlfs  y Kuhn.  Concretamente  comenta  de  Spitzer, 
Rohlfs  y Kuhn,  que  estos  autores  “nehmen  ebenfalls  den  baskischen  Ursprung  ais 
gesichert”  (1943:  348).  Sin  embargo,  niega  que  ese  origen  vasco  radique  precisamente  en 
los  sufijos  - ar , -lar.  Pues  para  él,  estos  sufijos  tienen  un  profundo  sentido  de  sexo 
masculino,  y son  muy  frecuentes  en  nombres  vascos  de  animales  y personas  de  tal  sexo. 
En  su  opinión,  la  razón  de  tal  aserto,  es  que  el  sufijo  romance  -arro  tiene  un  sentido 
aumentativo-peyorativo  que  no  existe  en  los  mencionados  sufijos  vascos  -ar,  -tar. 

Diese  Ableitungen  haben  aber  nichts  mit  dem  iberoromanischen  Suffix  -arro  zu 
tun;  ein  baskisches  Suffix  -ar  in  augmentativ-pejorativem  Sinne  existiert  nicht;  die 
Wórter  sap(h)arra , petarra,  bizkarra  sind  weiter  nichts  ais  die  Wórter  sap(h)ar, 
petar,  bizkar  mit  dem  postponierten  Artikel.  Diese  Erkenntnis  war  wohl  fur 
Meyer-Lübke,  Romanische  Grammatik  der  Grund,  weshalb  er  die  Annahme  des 
iberischen  Ursprungs  der  Suffixe  -arro  usw.  mit  einem  'wohl’  einschrankte. 
(Wagner  1943:  348) 

Comentando  específicamente  las  ideas  de  Kuhn,  argumenta  también  que  el  origen 
de  las  formaciones  en  -rr-  no  se  puede  atribuir  ni  a la  frecuencia  de  Irrl  en  vasco,  ni  a las 
numerosas  palabras  vascas  con  -rr-  que  pasan  a los  romances  de  la  Península  Ibérica  y del 
sur  de  Francia,  ni  tampoco  al  carácter  más  o menos  peyorativo  de  algunos  de  esos 
préstamos  del  euskera  (1943:  348). 
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Para  Wagner,  la  clave  está  en  la  linea  de  la  teoría  de  la  palabra  líder,  pues 
considera  que  la  palabra  líder  bizarro  < vasco  tizar  "barba’  (adj.  bizar-dun  o bizartsu 
‘barbudo’)  es  la  que  origina  la  sufijación  romance  en  -rr-,  En  este  sentido,  afirma  que,  por 
analogía,  a esta  palabra  le  siguen  otras  formaciones,  a las  que  biz-arro  transfiere  un 
significado  intensivo  (Wagner  1943:  349). 

Nos  parece  que  quizás  tiene  más  peso  la  solución  de  Kuhn,  que  atribuye  el  origen, 
no  a una  palabra  singular,  sino  a las  numerosas  palabras  vascas  con  -rr-  que  pasan  a los 
romances  de  la  Península  Ibérica  y del  sur  de  Francia.  En  efecto,  es  principio  básico  en  la 
formación  de  palabras  que  los  sufijos  se  difunden  a través  de  vocablos  que  los  introducen 
y soportan,  pero  esas  funciones  de  introducción  y soporte  no  radican  necesariamente  en 
una  única  palabra,  sino  que  se  llevan  a cabo  con  mayor  eficacia  cuanto  mayor  es  el  número 
de  vocablos.  Viceversa,  se  corre  riesgo  de  extinción  de  un  determinado  tipo  de  sufijo 
cuando  disminuye  el  número  de  vocablos  afectados  por  él  (Cfr.  González  Ollé  1992:  94  y 
Dubois  1962:  101).  De  todos  modos,  con  independencia  de  la  elección  del  vocablo, 
acertada  o no;  el  hecho  es  que  Wagner  con  tal  interpretación,  fue  el  primer  autor  que 
propuso  la  tesis  de  una  palabra  lider  como  medio  de  explicar  el  nacimiento  de  los  sufijos 
romances.  Más  tarde,  Malkiel  recogería  de  nuevo  esa  bandera  para  usarla  profusamente  en 
muchos  análisis  morfológicos. 

Posteriormente,  Wagner  al  estudiar  el  sardo,  constata  que  esta  lengua  posee 
algunos  substantivos  en  -rr-  de  apariencia  prerromana,  pero  llega  a la  conclusión  de  que 
no  se  puede  sostener  la  identidad  de  las  formaciones  sardas  con  las  ibéricas  (1940: 
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3 56-57). 28  Mucho  más,  teniendo  en  cuenta  que  Rohlfs  encontró  también  estos  sufijos 
árru , -órru  y -úrru  en  el  Sur  de  Italia: 

Auf  jeden  Fall  handelt  es  sich  um  ein  paláosardisches  Suffix;  ob  dieses  mit  dem 
iberischen  identisch  ist  [Wagner  RFE  9:  253;  Terracini:  Osserv.  143;  Bertoldi: 
RLiR  4,  9;  Studi  Etruschi  10:  23],  kann  mit  Sicherheit  nicht  gesagt  werden.  Rohlfs 
[ZRPh  46:  160],  hat  auf  áhnliche  Suffixe  in  der  Basilikata  und  Nordkalabrien 
hingewiesen.  (Wagner  1952:  107) 

Rohlfs.  Se  incluye  a Rohlfs  entre  los  autores  que  relacionan  el  origen  de  los  sufijos 
en  -rr-  con  la  lengua  vasca.  No  quiere  decir  ello  que  se  encuentre  en  sus  obras  una 
posición  definida  y tajante  sobre  el  tema.  En  realidad,  no  va  más  allá  de  lo  que  el  título  de 
este  apartado  sugiere:  relacionar  las  formaciones  en  -rr-  con  la  lengua  vasca,  sin  presentar 
una  conclusión  definitiva  sobre  la  aparición  de  estos  sufijos  en  romance.  A pesar  de  sus 
múltiples  acercamientos  al  tema,  para  él:  “L’origine  del  suffisso  ibero-romanzo  (che 
troviamo  anche  nella  Guascogna  meridionale)  non  é stata  ancora  chiarita;  esso  deriva 
presumibilmente  da  una  lingua  preromanza7’  (1969:  429-31).  En  ocasiones,  llega  hasta 
oponerse  a la  tesis  de  un  origen  vasco  de  la  sufijación  en  -rr-,  por  ejemplo  cuando  rebate 
las  opiniones  de  Leo  Spitzer  (1921 : 1 14).  Quizás  la  amplia  difusión  de  la  sufijación  en  -rr- 
(Rohlfs  1943:  118-22  y 1969:  3:  429ss.)  le  impide  una  posición  clara.  En  definitiva,  lo 
cierto  es  que  a lo  largo  de  su  prolífica  obra,  la  claridad  de  ideas  y la  precisión  de  sus 
afirmaciones  es  algo  variable  dependiendo  de  la  época  y del  contexto  en  que  se  mueva. 
Entre  esos  contextos,  puedo  identificar  los  siguientes:  (a)  la  comparación  entre  la 
sufijación  ibero-románica  y las  lenguas  suritálicas;  (b)  su  investigación  acerca  de  los 
dialectos  pirenaicos;  (c)  el  estudio  del  gascón. 
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Con  respecto  a la  comparación  entre  la  sufijación  ibero-romance  y los  dialectos 
suritálicos,  en  su  artículo  sobre  el  sufijo  ibérico  -anón  (1943:  120),  acude  al  recurso  un 
tanto  genérico  de  ofrecer  dos  posibilidades  distintas  en  relación  a la  conexión  entre 
formaciones  en  -rr-  ibero-romances  y suritálicas.  La  primera  consistina  en  sostener  un 
substrato  mediterráneo  preindoeuropeo,  común  a las  dos  penínsulas.  La  segunda  llevaría  a 
declarar  que  el  -ano  ibero-románico  y el  -ano  suritálico  tienen  orígenes  independientes. 
El  ibero-romance  tendría  un  origen  preindoeuropeo,  mientras  que  el  suritálico  respondería 
a cambios  fonéticos  a partir  del  latín  -ARIUS,  según  la  teoría  de  Lausberg  (1939). 
Incidentaimente  sostiene  también  que  es  controversia!  la  teoría  de  que  el  sufijo  -ón  es  la 
fuente  del  infijo  -an-,  puesto  que  hay  abundantes  vocablos,  -tanto  en  la  Península  Ibérica 
como  en  el  sur  de  Italia  y en  Gascuña-,  en  los  que  el  sufijo  -ano  es  independiente. 

En  su  Grammatica  storica  della  lingua  italiana  (1969)  explicaba  cómo  las 
formaciones  en  -ano  se  limitan  sustancialmente  al  Mezzogiomo  italiano.  Sigue 
sosteniendo  el  origen  independiente  del  -ano  ibero-románico  y del  -ano  suritálico.  Así 
afirma  que  “non  sembra  esistere  un  legame  diretto  col  suffisso  accrescitivo  iberoromanzo 
(cfr.  port.  bocana , vozarra , arag.  pe  ñarra,  cat.  cabalarro , campano)  anche  se 
effectivamente  esistono  certi  punti  di  contatto,  cfr.  calabrese  vinarra  ‘avena  selvática’  e 
vitana  ‘vite  selvática’  con  lo  spagn.  (león)  vinarra  ‘avena  selvática’  e vuiarra  ‘vitalba’, 
calabrese  minchiarra  ‘membro  del  verro’  col  portoghese pissana  ‘groso  membro  virile  ”. 
El  mismo  origen  adjudica  a -ono  y -uno:  “Alia  stessa  origine  sembrano  appartenere  -ono 
ed  -uno,  suffissi  meno  comuni  e nello  stesso  modo  sostanzialmente  limitati  alf  Italia 
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Siendo  -orro  y -urro  de  común  origen  con  -arro,  es  curioso  que  Rohlts  parezca 
admitir  una  mayor  afinidad  entre  las  voces  italianas  en  -orro  y -urro  y las  formaciones  de 
la  Península  Ibérica.29  En  este  sentido,  al  presentar  un  elenco  de  vocablos  de  la  Calabria, 
comenta: 


É interessante  notare  anche  in  questi  casi  l’affinitá  col  suffisso  ibero-romanzo  -orro 
(Montaña  matorro  ’sterpaglia’,  port.  cabezona  ‘testa  grossa’)  ed  -urro  (arag. 
baturro  ‘contadino  rozo’).  In  alcuni  casi  isolati  potrebbero  esserci  alia  base  delle 
parole  di  origine  preromana,  tanto  piú  che  certe  parole,  atiéstate  in  latino,  quali 
saburra , sisarra,  viverra , vacerra  fanno  pensare  ad  un  elemento  straniero.  (Rohlfs 
1969:  430) 

Con  respecto  a su  investigación  acerca  de  los  dialectos  pirenaicos,  en  1951  Rohlls 
sostiene  que  esta  sufijación,  presente  en  todas  las  lenguas  pirenaicas,  puede  estar 
relacionada  con  las  palabras  vascas  en  -ar(ra),  que  supone  “estuvieron  representadas  en 
los  siglos  primeros  con  más  vigor  aun  en  los  dialectos  románicos  de  la  región  pirenaica” 
(1951:  484).  Para  él,  a mi  juicio  con  razón,  el  hecho  de  que  los  sufijos  vascos  -ar  no 
tengan  carácter  peyorativo,  no  es  óbice  que  impida  la  formación  de  derivados  romances 
con  este  valor,  pues  se  pudo  haber  producido  una  transposición  a la  sufijación  de  los 
valores  negativos  relacionados  con  los  antiguos  términos  de  la  originante  cultura  primitiva. 
Poco  tiempo  después,  en  su  Studien  zur  romanischen  Namenkunde  (1956:  25)  reconocerá 
una  mayor  frecuencia  de  topónimos  en  -arro , -orro  en  el  Norte  de  la  Península  Ibérica. 

Todo  el  libro  Le  Gascón  está  construido  sobre  lo  que  Rohlfs  llama  “un  fait 
incontestable”:  ya  sostenido  por  Luchaire:  “De  cet  ensemble  de  preuves  il  ressort 
clairement  que  la  langue  des  Aquitains  était,  comme  Pidióme  ibérique  de  PEspagne,  de  la 
méme  famille  que  celle  des  Basques  actuéis”  (Luchaire  1877:  69). 30  Afirmación  que  para 
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e!  tiene  su  manifiestación  en  numerosos  hechos  lingüísticos  de  'Tancienne  langue 
préromane  de  type  hispanique  ou  euskarieri’(Rohlfsl977:  2).  Sin  embargo,  en  Le  Gascón 
Rohlfs  nunca  llega  a afirmar  expresamente  que  es  quizas  el  substrato  vasco  ia  causa  que 
produce  el  efecto’  de  la  sufijación  en  -rr-  en  gascón  y bearnés.  Quizás,  de  nuevo,  le 
impulsa  a ello  el  haber  encontrado  palabras  en  -rr-  en  otras  zonas  del  Mediterráneo 
oriental.  Sorprendentemente,  a pesar  de  previas  afirmaciones  en  el  caso  de  los  dialectos 
pirenaicos,  encontramos  comentarios  en  los  siguientes  términos:  "L’origine  del  suffisso 
ibero-romanzo  (che  troviamo  anche  nella  Guascogna  meridionale)  non  ¿ stata  ancora 
chiarita;  esso  deriva  presumibilmente  da  una  lingua  preromanza”  (Rohlfs  1969:  430).  Pero 
reafirmará,  sin  embargo,  el  carácter  prerromano  de  las  formaciones  en  -rr-  del  gascón  y en 
bearnés  (1977:  & 553,  562,  564).  Así,  en  su  obra  Le  Gascón , refiriéndose  a árrou , -arro 
afirma:  "'Le  suffixe  paraít  étre  d’origine  préromane,'1  cff  en  basque  zamarra , sapharra , 
petarra , bizkarra , adar  r a:  trés  fréquent  dans  la  formation  des  noms  ethniques: 
Espagnatarra  'espagnof,  Donostiarra  ‘homme  de  Saint-Sébastien’,  Irundarra  ‘homme 
d’Irun’  (1977:  226). 

Blasco  Ferrer.  En  su  estudio  del  la  lengua  sarda,  Blasco  Ferrer  (1984b)  reconoce 
igualmente  que  algunos  sufijos  sardos  con  una  vibrante  intensa,  del  tipo  la,  e,  o,  ul  + -rr-, 
encuentran  correspondencia  en  el  Africa  del  Norte  [Terracini  1957:  104]  en  la  Península 
Ibérica,  en  la  Italia  meridional  y en  Gascuña,  al  paso  que  comenta  que: 

La  struttura  di  questi  morfemi  ricorda  quella  tipica  del  basco  ( zamarra , adarra, 
petarra),  e infatti  la  voce  sarda  Ituturul  'maiale  al  quale  manca  un  orecchio’ 
sembra  rispecchiare  il  basco  tutúr(ru)  [Hubschmid  1953:  75],  Parimenti 
Imuttsúmil  ‘mutulone’  [Wagner  1952.  108]  potrebbe  essere  relazionato  con  il 
basco  mutur,  muturru  'taciturno,  inquieto’  [Hubschmid  1953:  79],  (Blasco  Ferrer 
1984b:  10) 


Este  autor  a propósito  de  -arro  afirma  que,  dada  su  extensión,  “É  lecito  chiedersi, 
perció,  se  si  tratterá  di  un  ulteriore  parallelismo  tra  isoglosse  basche  e sardo  italiane,  o 
piuttosto  di  relitti  di  un  antico  sostrato  tirrenico”  (1984b:  248). 

Otros  autores  catalanes.  También  Molí  afirma  que  en  catalán  “encontramos  un 
grupo  considerable  de  palabras  emparentadas  con  el  vasco”  (1952:  36)  y menciona  entre 
otras  gavarrera , pararra , cascamdla  y esquerre.  Igualmente  Riera  en  su  obra  El 
elemento  preromano  en  el  dominio  lingüístico  del  Pirineo  Catalán  (1952),  “para 
esclarecer  el  pasado  prerromano  de  nuestro  Pirineo”,  recurre  a señalar  una  serie  de 
elementos  del  léxico  catalán  pirenaico,  muchos  de  los  cuales  presentan  una  formación  -rr-, 
entre  ellos  cencerro  (17)  (<  vasco  zinzerri)\  esquerre  ‘referente  a la  mano  opuesta  a la 
derecha’;  esquerrá  (17);  esquerrana,  esquerrar,  esquerrer,  esquerres,  esquerre  (18)  (< 
vasco  esker):  gavarra\  gavarro  (32);  gavarró,  gavarrots  (33);  marra  (36);  modorra ; 
modorrarse ; modorría  (37),  todos  ellos  relacionados  con  el  vasco.  Más  recientemente 
destaca  la  opinión  de  Duarte  y Massip  i Bonet  (1983:  50)  quienes  hablan  de  un  conflicto 
entre  catalán  y vasco  en  las  comarcas  de  Ribagorza,  el  Pallars,  el  Valle  de  Arán,  el  Alto 
Urgel  y Andorra:  “la  existencia  de  un  estado  de  bilingüismo  en  esta  zona  llevará  a una 
situación  lingüística  específica,  la  simbiosis  del  vasco  y del  latín”  Poco  después,  otro 
autor,  Duarte,  en  su  Gramática  histórica  del  caíala  (1986)  afirma  que  - arro  “té  un  origen 
clarament  pre-romá,  pero  sembla  autócton  tant  a la  Península  Ibérica  (relacionat  amb  el 
substrat  ibero-base)  com  al  sud  d’Itália  (on  se’n  troben  testimonis  pre-romans)  (Duarte  y 


Alsinal986:  57). 
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Otros  autores  portugueses.  Como  se  ha  visto  anteriormente,  los  autores 
portugueses  suelen  aceptar  sin  mayor  problemática  la  relación  de  estos  sufijos  con  la 
lengua  vasca.  Así,  Silveíra  en  su  Formando  Histórica  da  Língua  Portuguesa  dice  que  "de 
origem  ibérica,  mais  próximamente  basca,  temos  cirro , orro , uno.  bocana , sapatona , 
enxurro ” (1967:177-78).  También  el  portugués  Machado  sostiene  su  “proveniencia 
vascona”  (1989:  1:  320). 

1.5  Conexión  con  la  lengua  de  etruscos  v baures 

La  presencia  en  latín  de  algunos  vocablos  en  -VnV,  que  proceden  al  parecer  del 
etrusco,  lleva  lógicamente  a preguntarse  por  la  influencia  de  dichos  elementos  en  el 
desarrollo  de  la  sufijacion  en  -rr~  en  las  lenguas  romances.  Varios  lingüistas  ya 
mencionados  en  otros  apartados  de  esta  clasificación,  como  Diez,  Wagner  (1943:  347-66), 
Hubschmid,  Menéndez  Pidal  y Tovar  (1958:  2,  22),  mencionan  tales  voces  en  sus  escritos 
sobre  la  sufijacion  en  -rr-,  Excepto  Diez,  que  no  considera  lat.  SABURRA  causa  suficiente 
para  explicar  la  aparición  de  la  sufijacion  en  -rr-,  y Hanssen,  que  dice  que  la  desinencia  es 
latina  en  zahona  < SABURRA,  los  demás  no  se  pronuncian  sobre  la  influencia  de  las  voces 
latinas  en  la  sufijacion  romance,  y sólo  verán  en  esos  residuos  del  vocabulario  etrusco  una 
manifestación  más  de  la  existencia  de  un  antiguo  substrato  mediterráneo,  sin  llegar  a 
calibrar  nunca  su  posible  influjo  en  la  sufijacion  romance. 

Varios  estudiosos  de  la  lengua  latina  analizan  con  cierto  detenimiento  las  voces  en 
-rrV  en  esta  lengua.  Estas  son  realmente  bastante  pocas.  Hay  que  advertir  que  no  se 
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cuenta  con  información  suficiente  para  poder  precisar  las  bases  y el  valor  de  dichas 
terminaciones  en  los  respectivos  vocablos. 

1.5.1  Lengua  etrusca  v formaciones  en  -rr- 

Alfred  Emout.  Este  autor  en  Les  éléments  étntsques  du  vocabulaire  latín  (1946) 
estudia  la  presencia  de  voces  etruscas  en  la  lengua  latina,  y lamenta  la  falta  de  datos 
suficientes  sobre  el  tema,  que  pudiera  damos  una  visión  más  completa  de  las  relaciones 
entre  el  etrusco  y el  latin  (1946:  21).  Refiriéndose  específicamente  a las  formaciones  en 
-ra  (- urra , -erra)  escribe: 

l’existence  du  type  est  bien  établie;  cf.  par  exemple,  outre  les  formes  citées  par 
Deecke-Mueller,  p 448  et  suiv.,  les  noms  propres  Subur(r)a,  le  quartier  étrusque 
par  excellence  dans  Rome,  celui  des  marchands  et  des  prostituées,  A {amurra  et 
scnrra  On  en  rapprochera  les  termes  techniques  sans  étymologie:  saburra  ‘lest  de 
navire’,  acerra  ‘ara  quae  ante  mortuum  poni  solebat,  in  qua  odores  incendebant. 
Alii  dicunt  arculam  esse  turariam,  scilicet  ubi  tus  reponebant’  [Paul.  Fest.,  17:  3]; 
*caperra  ‘ride’  que  suppose  caperrartus  ‘troncé,  plissé’,  adjectif  de  type 
populaire,  banni  de  la  langue  classique;  creterra  qui  peut  étre  une  adaptation 
étrusque  de  l’accusatif  de  la  forme  ionienne  Kperqp,  tandis  que  les  formes  latines 
sont  dans  la  langue  savante  le  calque  pur  et  simple  de  Kparrjp  soit  cráter 
masculin,  et  dans  la  langue  populaire  un  féminin  crátera , -ae  formé  sur  l’accusatif 
Kpaxr¡pa  (comme  crepida,  etc  );  uacerra , pieu,  poteau:  uacerram  dicunt  stipitem 
ad  quem  equos  soleant  religare.  Alii  dicunt  maledictum  hoc  nomine  significan 
magnae  acerbitatis,  ut  sit  uecors  et  uesanus  [Paul.  Fest.  5:  3,  5],  Peut-étre  faut-il  y 
joindre  le  nom  du  furet,  uiuerra.  (Emout  1946:  49) 

Walde-Hoffman.  Brevemente  se  referirá  al  topónimo  y cognomen  Acerra  y negará 
el  origen  etrusco  (1946:  48  ss.)  señalado  por  Emout  (Emout-Milleit  1932:  2). 

Ugo  Coli.  No  trata  de  los  sufijos  en  -rr-  en  particular,  pero  ofrece  una  interesante 
visión  de  conjunto  sobre  la  posición  del  etrusco  en  el  substrato  mediterráneo.  En  su 
Saggio  di  lingua  etrusca  (1947),  Ugo  Coli  comenta  cómo  los  investigadores  más  antiguos 
se  limitaban  a negar  el  parentesco  del  etrusco  con  otras  lenguas,  y dice  se  alegra  de  que 
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posteriormente  la  investigación  fuera  por  derroteros  más  positivos,  tratando  de  establecer 
parentescos  con  lenguas  de  la  proto-historia.  Cita  entre  otros  autores  a Trombetti, 
Ribezzo,  Battisti,  Bertoldi,  Devoto,  Terracini,  Merlo,  Pisani,  Botiglioni  Como  vimos 
antes,  Trombetti  concreta  un  poco  más,  y considera  al  caucásico  y al  vasco  como 
pertenecientes  a un  estrato  incluso  más  antiguo.  Todos  los  demas  son  estudiosos  que  ven 
en  el  etrusco  un  sobreviviente  de  un  estrato  lingüístico  pre-ario  indoeuropeo  que  se  habría 
extendido  por  toda  la  cuenca  mediterránea  y al  que  pertenecerían  lenguas  como  el 
micro-asiánico,  el  prehelénico,  el  ibérico,  el  ligur  y el  paleosardo. 


La  teoría  dominante  dell’appartenenza  delF etrusco  a uno  strato  lingüístico 
preindoeuropeo  porta  a cercare  1’ etimología  in  una  quantitá  di  lingue  disparate  e 
malcerte,  che  vanno  dall’eteo  al  basco,  dal  lidio  al  caucásico,  fino  a quell’ipotetico 
idioma  a cui  si  ascrivono  le  basi  fala,  karra,  sala , ecc.  [cf.  Battisti  in  Studi  Etruschi 
VIII:  180-82],  Ció  favorisce  Tarbitrio  e aumenta  Toscuritá,  anziché  dissiparla, 
perché  gran  parte  delle  lingue  invócate  a confronto  sono  anch’esse  sconosciute  o 
semisconosciute.  . . La  comparazione  col  lidio,  in  cui  si  riponevano  molte 
speranze  . ha  disilluso  da  gran  tempo  gli  etruscologi.  DalTeteo,  dal  caucásico, 
dal  basco  si  é ricavato  appena  qualche  discutibile  analogía  morfológica  e qualche 
omofonia  lessicale  ancor  piü  discutibile  [Pareti,  Origini  246-50],  Quanto  alie 
supposte  basi  mediterranee,  bisogna  riconoscere  che  i loro  affioramenti 
nell’etrusco  sono  estremamente  incerti  e,  comunque,  non  piü  frequenti  che  nel 
latino  e nel  greco  e quindi,  mentre  non  confermano  affatto  il  carattere  anario 
deü’etrusco,  non  portano  alcun  apprezzabile  contributo  al  deciffamento  di  esso. 
(Coli  1947:  6-7) 


En  definitiva  Coli,  aunque  ha  estudiado  con  mucha  seriedad  todo  lo  relacionado 
con  el  etrusco,  no  es  muy  optimista  respecto  a las  posibilidades  de  llegar  a conclusiones 
tangibles:  “Nonostante  gli  studi  di  tante  generazioni  di  eruditi,  ció  che  conosciamo 
sicuramente  della  lingua  etrusca  é ben  poco.  II  volto  della  Sfinge  é ancora  impenetrabile” 


(1947:  4). 
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1 ,5.2  Autores  que  proponen  un  origen  ligur 

En  cuanto  al  mundo  ligur,  se  mencionó  en  1 .3  que  para  Holder  (1896-90:  1 120  y 
3:  47)  el  sufijo  -ar  es  de  origen  ibérico,  pero  en  cambio  -ur  sería  ligur.  Pokomy  (1938: 
55-172)  insiste  en  la  difusión  de  esta  sufijación  en  el  mundo  ligur,  y considera  -érrV  como 
ilirio-ligur 1 Schulten  (1943:  95)  sigue  a Holder  al  afirmar  que  el  sufijo  -urr-  se  halla  en 
nombres  astures  y es  el  mismo  que  se  da  frecuentemente  en  regiones  céltico-ligures.  En 
Ibersiche  Landeskunde  (1955:  316)  considera  ligur  el  sufijo  que  aparece  en  Sigarra, 
Egiucirri,  Navarra , y en  nombres  personales  de  Aquitania. 

1.6  Consideraciones  finales  en  tomo  a la  doctrina 


Se  ha  dicho  antes  que  el  citado  artículo  de  Menéndez  Pidal  y Tovar  (1958)  es  el 
trabajo  que  más  se  acerca  específicamente  al  objeto  de  esta  tesis.  Como  punto  de  partida, 
se  sintetizan  aquí  las  conclusiones  a que  llegan  los  co-autores  de  tal  trabajo  como  medio 
de  mostrar  que  incluso  el  más  especifico  de  los  estudios  sobre  el  tema  deja  sin  solucionar 
muchos  aspectos  de  la  discusión  doctrinal. 

En  los  parágrafos  que  siguen— ordenados  de  a)  hasta  f)~: se  presentan  las 
conclusiones  de  Menéndez  Pidal  y Tovar,  haciendo  sobre  ellas  un  introductorio  juicio  de 
valor: 

a)  Respecto  al  tema  del  origen  de  los  sufijos  en  -rr-,  Menéndez  Pidal  y Tovar  se 
limitan  en  el  citado  trabajo  a hacer  una  genérica  afirmación  de  posible  multiplicidad  de 
origen.  Sus  afirmaciones  realmente  aclaran  poco  y no  concretan  casi  nada.'4  Da  la 
impresión  de  que  de  momento  no  quieren  abordar  el  tema. 
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Los  sufijos  en  -rr-  pueden  tener  orígenes  diversos  en  aquellas  zonas  en  que 
muestran  mayor  vitalidad.  Su  misma  abundancia  en  un  momento  o lugar  dado  no 
debe  hacernos  concluir  que  en  estados  anteriores  la  abundancia  fuera  la  misma.  Un 
tipo  irradia  sobre  otros  y el  sufijo  se  extiende  por  su  mismo  valor  expresivo. 
(Menéndez  Pidal  y Tovar  1958:  202) 

b)  Todo  el  trabajo  de  Menéndez  Pidal  y Tovar  está  orientado  hacia  el  tema  del 
substrato  mediterráneo:  “Si  en  algún  punto  es  lícito  hablar  de  substrato  mediterráneo 
occidental  es  precisamente  en  este  caso  del  elemento  sufijal  -rr-".  Teniendo  en  cuenta  tal 
orientación  fundamentalmente  substratista,  se  explica  que  los  co-autores  se  esfuercen  en  la 
línea  de  encontrar  elementos  similares  justificadores  de  la  idea  de  un  substrato  común 
mediterráneo.  Con  esa  perspectiva  pasan  muy  por  encima  de  la  posible  influencia  vasca  y 
tratan  de  ir  más  allá,  buscando  una  causa  común  a todas  las  formaciones  en  -rr-. 


La  difusión  del  sufijo  en  toda  la  Península,  en  el  sudoeste  de  Francia,  el  sur  de 
Italia,  Cerdeña  y Sicilia,  favorece  la  hipótesis,  nada  arriesgada,  de  que  el  desarrollo 
del  mismo  se  basa  en  un  fondo  primitivo  común  a esos  territorios.  Se  puede 
admitir  esa  explicación,  porque  no  hay  ‘seguramente’  contactos  posteriores  en 
época  histórica  que  expliquen  su  difusión,  ni  con  la  colonización  romana  suditálica, 
ni  menos  con  la  dominación  española  en  las  islas  y el  sur  de  Italia.  Esta  difusión 
geográfica  delata  un  origen  más  difuso  que  el  territorio  vasco.  Precisamente  en  él 
no  existe  la  forma  en  -rr-  con  final  vocálico,  sino  por  contacto  con  las  lenguas 
románicas,  y el  valor  despectivo  o aumentativo  del  sufijo  no  parece  primitivo  en 
los  nombres  en  - ar , etc. : No  podemos  pues,  decir  que  es  un  sufijo  vasco  extendido 
al  románico,  sino  que  es  una  pervivencia  mucho  más  extendida.  (Menéndez  Pidal  y 
Tovar  1958:  203) 

Decir  que  en  vasco  no  existe  la  forma  -rr  con  final  vocálica  es  en  cierto  modo 
inexacto,  si  se  considera  que: 

(a)  Son  numerosísimas  las  palabras  vascas  terminadas  en  -ar , -er,  - ir , -or,  -ur,  lo 
que  conlleva  dos  consecuencias:  (1)  que  siendo  la  -r  vasca  múltiple,  fonéticamente  esas 
terminaciones  son  -arr  -err,  -irr,  - orr , -urr,  (2)  que  dado  que  el  artículo  vasco  es 
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epentético  y forma  una  unidad  con  la  palabra,  las  terminaciones  resultantes  son 
fonéticamente  idénticas  a los  sufijos  romances  (cfr.  la  explicación  que  se  adjunta  en  2. 1 ). 

(b)  Además  en  vasco,  posiblemente  como  consecuencia  del  contacto  de  lenguas 
con  el  romance,  existen  de  hecho  bastantes  palabras  terminadas  en  - arro , -orro,  -urru. 

Además,  cuando  estos  autores  descienden  a detalles,  reducen  el  elemento  de  substrato  a 
un  fenómeno  de  contacto  de  lenguas,  y resulta  contradictorio  que  no  digan  absolutamente 
nada  sobre  qué  contacto  de  lenguas  es  el  que  provoca  la  proliferación  y difusión  de  los 
sufijos  en  -rr- 

Insistiremos  en  que  para  nosotros  substrato  no  es  ninguna  fuerza  telúrica 
misteriosa,  sino  un  caso  especial  de  préstamo,  resultante  de  un  tipo  de  contacto  de 
lenguas  en  que  una  acaba  por  triunfar  a costa  de  otra.  Que  el  préstamo 
morfológico  existe,  a pesar  de  la  repugnancia  que  sentían  hacia  el  los  grandes 
lingüistas  neogramáticos,  es  para  nosotros  evidente,  así  como  lo  es  la  larga  y a 
veces  latente  pervivencia  de  los  hechos  lingüísticos,  que  son  una  forma  específica 
de  conducta  social,  como  lo  son  las  tradiciones  populares.  (Menéndez  Pidal  y 
Tovar  1958:  203) 

c)  Como  puede  notarse,  resultan  algo  contradictorias  la  afirmación  de  posible 
multiplicidad  de  origen  hecha  en  a)  y el  afán  con  que,  sin  concretar  nada,  se  defiende  en  b) 
la  idea  de  un  desarrollo  basado  en  un  fondo  primitivo  común  a estos  territorios. 

Las  contradicciones  e incertidumbres  continúan  presentes  cuando  tratan  del  papel 
de  la  lengua  vasca  en  el  origen  de  estos  sufijos.  Cuando  estos  autores  intentan  explicar  las 
coincidencias  entre  los  vocablos  romances  en  -rr-  y similares  tipos  de  terminaciones  en 
vasco,  incurren  en  una  petición  de  principio,  pues  dan  por  sentado  lo  que  se  trata  de 
demostrar,  y no  aclaran  nada  sobre  quién  es  originante  y quién  originado.  Sus  afirmaciones 
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resultan  ambivalentes  y pueden  aplicarse  tanto  en  el  sentido  de  conectar  ambos  fenómenos 
(vascos  -rr-  y romances  -rr-)  como  en  el  sentido  contrario  de  negar  tal  conexión. 

Ya  hemos  visto  cómo  el  artículo  postpuesto  puede  asimilar  a los  tipos  románicos 
en  - arra , - orra , los  nombres  vascos  con  la  terminación  - ar , -or,  que  pueden  tener 
origen  diverso.  El  vasco  puede,  en  muchos  casos,  tener  no  sólo  una  terminación 
vocálica  comparable  externamente  a la  moción  románica,  sino  contagiarse  del 
valor  despectivo  o peyorativo  que  el  sufijo  tiene  en  románico,  y que  el  vasco  no  se 
da  primitivamente  a los  nombres  en  -r.  (Menéndez  Pidal  y Tovar  1958:  202) 

d)  En  la  misma  línea  de  apuntar  temas  sin  ulteriores  aclaraciones,  M.  Pidal  y Tovar 
hacen  también  algunas  observaciones  sobre  ciertas  evoluciones  fonéticas  relacionadas  con 
las  formaciones  en  -rr-.  Como  las  que  pueden  darse  en  -rr-t-rd-  y -rr-l-m-. 


Otras  veces  el  primitivo  -rd-  ha  sufrido  evolución  hacia  -rr-,  así  el  cat.  esquerra  o 
el  vasc.  ezker  (con  artíc.  ezkerra).  aparecen  como  formas  evolucionadas  de  una 
situación  primitiva  que  nos  conserva  el  esp.  izquierda.  O -m-  como  en  tagarrina 
De  modo  semejante,  los  tipos  -rr-  en  Calabria  (y  en  un  caso  en  Cataluña)  proceden 
a veces  de  la  ‘mojadura’  de  r ante  i convertida  en  yod:  salamurra  < salmuria, 
vinarra  < * avenaría , pero  ello,  como  le  ha  podido  objetar  Rohlfs  a Lausberg,  no 
es  sino  uno  entre  los  varios  orígenes  posibles  que  confluyen  en  un  sufijo  frecuente. 
(Menéndez  Pidal  y Tovar  1958:  202-203) 

Realmente,  la  doctrina  más  común  sobre  el  par  -rr-l-rd-  se  aparta  de  la 
interpretación  de  Menéndez  Pidal  y Tovar  en  el  primer  párrafo  de  la  cita  anterior.  Es  más 
común  sostener  la  derivación  -rr-  > -rd-  Véase  por  ejemplo  la  opinión  de  Coraminas.  J 
Con  independencia  de  lo  incompleto  del  tratamiento,  la  relaciones  -rr-  > -rd-,  constituyen 
sin  duda  un  aspecto  interesante  a considerar  en  un  estudio  sobre  las  formaciones  en  -rr-, 

f)  Otro  fenómeno  lingüístico  relacionado  con  las  formaciones  en  -rr-  es  el  de  la 
extensión  analógica  del  sufijo  -rr-.  Con  respecto  a este  punto,  Menéndez  Pidal  y Tovar 
estiman  que  el  valor  expresivo  del  sufijo  promueve  su  difusión.  Como  se  verá  en  el 
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capítulo  tercero,  esa  expresividad  tiene  una  causa,  que  se  pasa  por  alto  en  el  estudio  de 
estos  autores. 

Su  valor  expresivo  basta  para  explicar  derivaciones  como  la  de  cigarra  de  lat. 
cicada  (Menéndez  Pidal  y Tovar  1958:  203).  El  sufijo  con  -rr-,  vivo  en  palabras 
populares,  en  topónimos,  en  términos  expresivos,  se  ha  extendido  enormemente, 
atrayendo  a su  órbita  en  todas  las  zonas  en  donde  existe,  palabras  con  -r-  simple, 
que  pueden  tener  bien  distinta  etimología  en  el  sufijo.  (Menendez  Pidal  y Tovar 
1958:  203-204) 

A este  respecto  citan  una  serie  de  nombres  en  -ar  (caracterizándolo  como  sufijo 
pluralizador  mediterráneo),  y presentan  una  lista  de  esas  aparentes  alternancias  -r-  / -rr-, 
que  consideran  no  son  sino  ejemplos  de  la  difusión  del  sufijo  con  -rr-  a costa  del  diferente 
sufijo  con  -r-:  esp.  cat.  matorro/ aveyr.  moudre ; vasco  txokorro  log.  chokkoro;  vasco 
mokor  campid.  mogoro  lab . mukurru.  Una  evolución  en  sentido  contrario  se  daría  en 
aquellos  casos  donde  la  -rr-  múltiple  se  simplifica,  como  en  los  ejemplos  que  Rohlfs  aduce 
en  la  Italia  del  Norte  (Menéndez  Pidal  y Tovar  1958:  203-204). 

g)  Dejan  sin  explicar  el  por  que  consideran  la  alternancia  de  la  vocal  como  un 
rasgo  de  primitivismo  de  los  sufijos  en  -rr-: 

Otro  rasgo  de  primitivismo  lo  tenemos  en  la  alternancia  vocálica  que  hallamos 
delante  del  sufijo,  es  decir,  en  la  adición  de  éste  a raíces  que  pueden  cambiar  la 
vocal  temática:  cotarro! cotorro  (y  Coterre),  Ibarra! Iborra,  cigarro! cigorr o, 
chinarrotchinorro , mamarro/mamorro.  En  Cerdeña  Aliderro/Alidurn  Esta 
característica  es,  como  la  difusión  del  sufijo,  preindoeuropea.  (Menendez  Pidal  y 
Tovar  1958:  205) 

En  síntesis,  el  examen  de  las  interpretaciones  de  diversos  autores,  y el  análisis  del 
trabajo  de  Menéndez  Pidal  y Tovar  sobre  los  sufijos  en  -rr-  muestra  que  sus  conclusiones 
no  son  definitivas,  y que  quedan  por  solucionar  muchos  aspectos.  Los  comentamos  en  el 
apañado  siguiente  (1.7)  al  delimitar  el  objeto  de  nuestro  estudio 
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1 7 Delimitación  del  objeto  de  este  estudio 

Quizas  las  principales  cuestiones  y los  más  importantes  problemas  a resolver  en  la 
sufijación  romance  en  -rr-  pueden  resumirse  en  los  siguientes  puntos: 

• Origen.  Aunque  no  es  la  hora  de  adelantar  conclusiones,  varios  hechos  parecen 
perfilarse  como  ciertos:  (1)  No  todas  las  formaciones  en  -rr-  presentes  en  las  diversas 
lenguas  romances  tienen  la  misma  naturaleza  morfológica:  junto  a palabras 
identificables  como  préstamos,  hay  muchas  con  sufijos  romances,  otras  cuya  -rr- 
procede  de  variados  cambios  estructurales,  y finalmente  muchos  vocablos  de  origen  no 
identificable;  (2)  No  parece  posible  identificar  un  origen  único,  común,  caracterizable 
como  causa  próxima  e inmediata  de  las  formaciones  en  -rr-  de  cada  lengua  romance, 
pero  en  ciertas  lenguas  hay  datos  como  para  hacer  una  positiva  identificación  del 
origen  de  los  sufijos;  (3)  Hay  que  distinguir  entre  una  causa  próxima  de  los  sufijos  en 
-rr-,  posiblemente  variable  según  los  diversos  lugares  y lenguas,  y una  causa  remota 
que  puede  relacionarse  con  un  substrato  lingüístico  común  a muchas  lenguas 
romances. 

• Distinción  entre  simple  terminación  y sufijo.  Es  importante  el  tema  de  la  conexión 
entre  la  naturaleza  morfológica  de  la  causa  (proliferación  de  formaciones  en  -rr-  en 
diferentes  entornos)  y del  efecto  (sufijación  romance  -rr-  en  cada  lengua  específica). 
Es  decir,  nos  hallamos  ante  la  cuestión  de  si  todo  sufijo  debido  a contacto  de  lenguas 
exige  ser  originado  por  otros  sufijos  equivalentes  en  la  lengua  de  origen.  Esto  es,  que 
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para  dos  supuestas  lenguas  en  contacto  A y B,  hay  que  precisar  si  es  condición  sine 
qua  non  que  los  sufijos  de  la  lengua  B originados  a partir  de  la  lengua  A,  tengan  que 
provenir  de  sufijos  previamente  existentes  en  la  lengua  A.  A mi  juicio,  una  cosa  es  que 
unas  terminaciones  en  -rr-  en  una  lengua  A tengan  o no  carácter  sufijal,  y otra  distinta 
es  la  capacidad  de  esas  formaciones  para  originar  la  producción  de  sufijos  en  una 
lengua  B Pues,  también  puede  ocurrir  que  en  la  nueva  lengua  tales  terminaciones 
adquieran  un  cierto  valor  semántico  nuevo  durante  el  proceso  de  transferencia  de  las 
palabras  que  las  incluyen.  En  mi  opinión,  muchas  terminaciones  en  -Vr  del  vasco 
incluyen  un  valor  sufijal,  a veces  vivo,  a veces  no  (cfr.  capítulo  3),  pero, 
independientemente  de  este  hecho,  la  influencia  de  los  préstamos  vascos  en  el  romance 
castellano  hace  pensar  seriamente  en  la  posibilidad  de  que,  en  algunos  casos,  los 
sufijos  puedan  ser  también  causados  por  vocablos  en  -rr-  (préstamos)  que,  no  teniendo 
su  segmento  final  carácter  sufijal  vivo  en  la  lengua  de  origen,  empiezan  a interpretarse 
como  portadoras  de  un  valor  sufijal  en  la  nueva  lengua,  en  base  a la  frecuente 
utilización  de  esas  terminaciones  típicas  en  vocablos  que  comparten  cierta  coherencia 
semántica. 

• Determinación  del  status  morfológico  de  las  terminaciones  en  -rrV.  Consecuentemente 
con  lo  que  digo  en  el  párrafo  anterior,  es  necesario  mantener  una  clara  distinción 
morfológica  entre  formaciones  en  -rr-  en  general  y sufijos  romances  en  -rr-  en 
particular.  La  amplia  extensión  geográfica  de  las  formaciones  en  -rr-,  su  diversa 
vitalidad  y características  en  lugares  diferentes  apuntan  a diversidad  de  causalidad  y 
origen,  con  influencia  de  variados  fenómenos  morfológicos  y evoluciones  fonéticas. 
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• Existencia  de  un  substrato  prerromano  y necesidad  de  mucha  más  concreta 
investigación  en  este  punto.  A la  hora  de  analizar  los  vocablos  en  -rr-  se  ve  que 
muchos  tienen  un  carácter  familiar,  y son  también  abundantes  los  que  se  relacionan 
con  la  naturaleza  y los  aspectos  mas  básicos  de  la  vida  humana.  Esto  sugiere  que  las 
formaciones  en  -rr-  son  muy  primitivas  y están  ligadas  a un  mundo  y una  cultura  muy 
antiguos.  Efectivamente,  todos  los  lingüistas  coinciden  en  afirmar  que  se  trata  de 
sufijos  de  origen  prerromano,  pero  para  que  tal  afirmación  no  sea  un  vago  lugar 
común  hay  que  dilucidar  muchos  particulares  a este  respecto. 

Como  hemos  ido  viendo  a lo  largo  de  todo  este  capitulo,  puede  decirse  que, 
generalizando,  la  doctrina  se  ha  ocupado  del  tema  de  las  formaciones  romances  en  -rr- 
con  las  siguientes  características: 

(a)  Han  sido  estudiadas  sobre  todo  en  el  marco  de  estudios  que  estaban 
primariamente  orientados  hacia  la  teoría  del  substrato  mediterráneo,  siendo  el  tema  de  la 
sufijación  romance  en  -rr-  tema  secundario  y ejemplificador,  en  cierto  modo  banco  de 
prueba  del  tema  principal:  la  teoría  del  substrato  mediterráneo. 

(b)  Consecuentemente,  en  relación  a la  sufijación  en  -rr-  per  se , los  puntos  que  se 
suelen  tratar  se  reducen  a:  (1)  la  constatación  de  la  localización  geográfica  de  nombres  con 
-rr-  (en  muchísimos  casos  topónimos);  y (2)  mostrar  la  conexión  de  esos  vocablos  con  una 
lengua  prerromana  (ibérico,  vasco,  etrusco,  ligur,  etc.  con  abrumadora  mayoría  de 
información  y pruebas  en  el  lado  del  vasco). 
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(c)  Puede  decirse  que  prácticamente  es  escasísimo  cualquier  tipo  de  análisis 
morfológico.  Además,  sólo  unos  pocos  autores  incluyen  una  referencia  general  a un 
posible  valor  semántico,  que  ordinariamente  se  analiza  con  escasa  profundidad. 

Pues  bien,  en  este  estudio  la  orientación  cambia  en  varios  sentidos.  Primero,  en 
cuanto  al  tema,  porque  la  sufijación  romance  en  -rr-  es  tema  per  se  y principal  Después 
porque  es  parte  substancial  de  nuestro  trabajo  el  análisis  morfológico,  semántico  y 
gramatical.  Finalmente,  porque  este  estudio  aun  teniendo  por  marco  central  la  sufijación 
castellana  en  -rr-,  lleva  a cabo  una  investigación  igualmente  extensa  y profunda  de  la 
sufijación  en  -rr-  presente  en  otras  lenguas  romances  de  la  Península  Ibérica,  Sur  de 
Francia,  Italia  y Cerdeña. 

En  el  capítulo  segundo  se  recoge  una  descripción  de  conjunto  de  los  vocablos  en 
-rr-  recogidos  en  nuestra  base  de  datos.  Tal  descripción  tiene  por  objeto  proporcionar  una 
visión  sumaria  y comparativa  de  los  datos  recogidos  y del  análisis  que  se  lleva  a cabo  en 
los  capítulos  posteriores.  El  capítulo  tercero  se  dedica  a un  comprehensivo  estudio  de  la 
sufijación  castellana  en  -rr-  y de  la  lengua  vasca.  En  el  capítulo  cuarto  se  presentan  los 
resultados  de  la  misma  investigación  para  el  catalán,  portugués,  gallego,  gascón, 
ffanco-provenzal,  italiano  y sardo.  Toda  la  investigación  realizada  ha  exigido  un  detenido 
examen  y conlleva  un  extenso  análisis  histórico,  morfológico,  gramatical  y semántico  de 
las  formaciones  en  -rr-  para  todas  esas  lenguas  romances. 
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Notas 


1 Valga  decir  que  todo  este  tema,  por  su  conexión  con  un  substrato  antiquísimo,  es  materia  que 
contiene  necesariamente  un  punto  de  especulación  histórica.  En  esta  investigación  se  ha  tratado 
de  evitar  suposiciones,  buscando  substanciar  cada  afirmación,  pero  hay  referencias  a la  historia 
remota,  que  encierran  siempre  un  albur  interpretativo.  Hemos  consultado  la  doctrina,  y hemos 
seguido  el  proceder  de  los  autores  más  rigurosos,  estando  prevenidos  de  antemano  contra 
cualquier  prejuicio.  Especialmente,  se  ha  querido  evitar  toda  sospecha  de  “vasquismo 
Cualquier  atribución  y conexión  con  el  vasco  se  ha  examinado  rigurosamente,  analizando  el 
léxico,  consultando  numerosas  fuentes  y tratando  siempre  de  llegar  a conclusiones 
fundamentadas,  basadas  en  un  análisis  seria  y concienzudamente  realizado. 

2 Por  ejemplo,  muchas  palabras  francesas  son  de  origen  céltico,  a veces  recibidas  directamente  del 
galo,  y en  otras  ocasiones  adquiridas  a través  del  latín  imperial. 

3 El  término  superestrato  lo  usó  por  primera  vez  W.  von  Wartburg  en  el  Congreso  de  Romanistas 
de  Roma  (1932).  W.  von  Wartburg  empleó  este  concepto  sobre  todo  en  conexión  con  el  dominio 
franco  del  Norte  de  las  Galias.  cuyo  influjo  lo  estima  muy  profundo  en  el  desarrollo  del  francés. 
Cfr.  W.  von  Wartburg  (1936)”  Ya  mucho  antes  el  Padre  Lorenzo  Hervás  y Panduro 
(1735-1809),  autor  del  Catálogo  de  las  lenguas  de  la  naciones  conocidas  (1800-1804.  6 vols. 
Madrid),  hace  una  afirmación  que  tiene  mucho  que  ver  con  el  concepto  de  lenguas  de  substrato: 
“Una  nación  llega  a abandonar  el  idioma  propio,  cuando  de  otra  ha  recibido  no  solamente  las 
palabras,  mas  también  el  artificio  y orden  gramatical;  pero  en  tal  caso  conservará  siempre 
muchísimos  idiotismos  de  su  lengua  antigua,  por  los  que  se  podrá  conocer  que  no  pertenece  a la 
nación  que  le  ha  dado  el  idioma  que  habla.  El  francés,  que  antiguamente  hablaba  el  céltico,  y el 
español,  que  antiguamente  hablaba  el  cántabro  o vascongado,  actualmente  hablan  lenguas  que 
son  dialectos  de  la  latina;  mas  quien  atentamente  las  analice  y coteje  con  la  céltica  y con  la 
cántabra,  fácilmente  observará  que  el  francés  en  su  dialecto  usa  no  pocos  idiotismos  célticos,  y 
que  del  mismo  modo  el  español  en  su  dialecto  latmo  usa  muchos  idiotismos  cántabros:  que  tanto 
el  francés  como  el  español  conservan  muchas  palabras  de  sus  antiguos  y respectivos  lenguajes;  y 
que  según  el  gemo  gramatical  de  éstos,  han  dado  terminaciones  a muchas  palabras  latinas' 
(citado  en  Craddock  1969:  21). 

4 Véase  M.  Bartoli,  “Substrato,  superestrato.  ads^te”  en  Vt™.  Congrés  Intemaüonal  des 
Linguistes,  Extrait  des  Rapports,  59-65,  el  cual  propone  otros  términos  como  «lengua  de 
importación»  (lengua  que  desplaza  al  idioma  de  substrato)  y «rasgo  de  substrato» 
(transformaciones  que  en  esta  lengua  se  atnbuven  al  influjo  de  substrato)  Cfr.  Jungemann  (1956: 
18-19). 

5 Para  esclarecer  modificaciones  de  este  último  tipo  algunos  lingüistas  han  sugerido  otro  tipo  de 
acción  del  substrato,  las  tendencias  hereditarias  que  persisten  entre  los  habitantes  indígenas  de 
una  región  determinada  (versión  atávica  de  la  teona  del  substrato).  Sapir  demostró  clara  y 
vigorosamente  que  la  relación  entre  raza  y lengua  puede  no  ser  inherente.  Ese  autor  afirma  que 
aunque  el  contenido  del  lenguaje  está  íntimamente  relacionado  con  la  cultura,  no  hay  parentesco 
entre  forma  lingüística  y cultura.  Cfr.  Language  (1949:  386,  468-70).  También  A.  Alonso,  en 
“Substratum  y superstratum”  (1941:  209-18)  comenta  cómo  la  acción  del  substratum  fonético 
no  es,  pues,  de  índole  naturalista  o biológica,  sino  cultural  e histórica.  Tampoco  ha  faltado  una 
explicación  de  carácter  biológico  como  la  que  sostiene  que  la  evolución  fonológica  de  una  lengua 
puede  estar  en  parte  determinada  por  los  rasgos  anatómicos  peculiares  del  aparato  fonador  del 
grupo  étnico  que  habla  esa  lengua,  pero  no  se  ha  apuntado  como  explicación  de  ningún  fenómeno 
específico. 
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6 "The  substratum  theory  might  be  descnbed  as  a timid  and  very  limited  effort  to  give  causai 

expíanations  a píace  in  the  Science  of  íanguage.  Its  success  m many  quarters  was  probabíy 
due  less  to  the  quality  of  the  Solutions  ít  suggested  than  to  its  being  a first  attempt  to  ioosen  the 
nco-grammaticaí  síra¡t-jackct  (Martinc!  1951-52!  153). 

' A los  autores  mencionados  arriba  seguirán,  en  el  desarrollo  de  la  teoría  del  substrato 
mediterráneo,  un  nutrido  numero  de  lingüistas.  Cfr.  Craddock  (1969). 

5 Menéndez  Pidal  sostiene  que  es  imposible  que  todas  sean  casuales,  porque  en  el  terreno  de  las 
correspondencias  toponímicas,  aun  las  muy  escasas  en  numero  y muy  distanciadas 
geográficamente,  se  resisten  a ser  consideradas  como  fortuitas.  Para  él,  estas  coincidencias 
denuncian  la  existencia  de  ienguas  prelaturas  emparentadas  entre  si  y hoy  desaparecidas. 

* “-ara,  uno  de  cuyos  significados  es  el  colectivo  o abundancial,  bien  establecido  en  comparación 
con  ios  plurales  en  -r  existentes  en  algunas  lenguas  del  Caucaso  y con  los  colectivos  vascos  en 
-ar.  del  tipo  legar  grava,  cascajo  . Nota  Bertoídi  el  gran  arraigo  de  este  sufijo  en  las  dos  zonas 
extremas,  las  dos  penínsulas  opuestas  del  Mediterráneo:  España  ...  y Anatoiia  (Menéndez 
Pida!  1953:  35). 

IU  Aunque  están  documentados  desde  la  Antigüedad  como  diversos  unos  de  otros,  esto  es  posible 
porque  tienen  equivalencia  acústica,  pues  todos  constan  de  una  vocal  postónica  seguida  de 
consonante  nasal  o liquida  + vocal  final  (Menendez  Pidai  Í953:  55). 

1 1 Para  él,  serán  igualmente  de  origen  vasco  los  múltiples  vocablos  terminados  en  zarra  (<  vasco 
zarr  viejo  ):  Oiazarra,  Cortazarr\a ),  etc.:  y otros  como  Segarra  de  segar  manzana',  Bugarra 
en  el  territorio  aragonés,  Belarra,  del  vasco  hela  cuervo',  Obarra  del  vasco  obi  'foso’,  I larra 
del  vasco  liar  brezo’,  Pizarra , Chaparro,  etc.  Tenemos  también  otros  topommos  con  el  sufijo 
de  base  ¡atina  como  Pontarró , Puntarrón,  etc.  (Menendez  Pidal  Í955:  69-73). 

Aunque  en  menor  número,  mencionan,  además  de  vocablos  de  origen  vasco,  otros  de  variado 
origen:  voces  latinas,  prestamos  dei  arabe,  algunas  palabras  procedentes  del  persa,  etc. 

Además  de  Devoto  (1940:  44).  también  L.  R.  Palmer  (1977:  61-64,  227)  compara  los  tipos 
sardos  en  -arr-,  -orr-,  -urr-  con  topónimos  sicilianos  que  presentan  -r-  simple,  como  Indara, 
Ykkara , Áipara , pero  esta  asimilación  parece  errónea. 

14  “Con  frecuencia  resulta  difícil  establecer  una  separación  neta  entre  los  topónimos  pertenecientes 
a la  primera  y ios  que  io  son  a la  segunda  capa  mediterránea  oriental;  la  taha  de  nombres  vascos 
emparentados,  en  correspondencias  de  Italia  y dei  Mediterráneo  oriental,  parece  indicar  con 
verosimilitud  ei  ongen  tartesio  (Asia  Menor-Egeo)  o específicamente  etrusco  de  ciertos 
topónimos,  allí  en  donde  también  se  puede  pensar  en  colonos  eiruscos  (iírsenos)  procedentes 
directamente  de  Asia  Menor  y del  Egeo  y no  soío  en  colonos  de  Etruna;  de  todas  maneras  es 
posible  que  ios  tartesios  u otros  pueblos  estrechamente  emparentados  con  eilos  vivieran  en  un 
territorio  de  Hispama  que  sería  mas  extenso  que  el  cubierto  por  ias  inscripciones  tartesias.  Asi  se 
aciara  de  la  manera  mas  sencilla  que  haya  topónimos  ibéricos  en  el  dominio  de  ias  inscripciones 
tartesias,  y emparentados  en  Africa  dei  Norte,  vascoides  en  el  dominio  de  las  inscripciones 
ibéricas  y tartesias,  asi  como  numerosos  nombres  híspameos  con  correspondencias  en  Oriente 
extendidos  a partir  del  Sur  de  España.  Los  topommos  prerromanos  de  origen  indoeuropeo 
(paraceitico  o céltico),  por  regla  general  menos  numerosos  que  ios  de  ongen  preindoeuropeo, 
están  abundantemente  representados  en  el  Norte  de  la  Península,  pero  no  faltan  tampoco  en  los 
demás  temtonos . Hasta  ahora  se  ha  pensado  muy  poco  en  la  existencia  contemporánea  o 
sucesiva  de  lenguas  de  origen  diferente:  debido  a ello  los  topónimos  vascoides  se  han  explicado 
más  bien  por  la  hipótesis,  hoy  superada,  de  un  parentesco  entre  ei  vasco  y el  ibérico,  o 
sencillamente  muchos  nombres  de  origen  paracéltico  o céltico  han  pasado  desapercibidos  al  no 
apreciarse  en  lo  que  se  debía  ei  influjo  de  ias  Ienguas  indoeuropeas  en  la  Hispama  prerromana 
(Hubschmid  1960  c:  493). 
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Hubschnud.  refiriéndose  al  léxico,  puntualiza  que  raras  veces  podemos  atribuir  con  certeza 
ciertas  palabras  hispánicas  a un  grupo  premdoeuropeo  determinado,  pues  la  mayor  parte  de  las 
veces  taltan  los  criterios  geográfico-lingüísticos  necesarios,  Sena  un  milagro,  dice,  que  todas  las 
palabras  pertenecientes  a los  distintos  substratos  se  hubieran  conservado,  después  de  cuatro  o 
mas  milenios,  sobre  el  mismo  espacio  geográfico  en  que  se  ongmaron.  Dadas  esas  dificultades  es 
más  prudente,  según  él,  cuando  se  trate  de  palabras  no  atestiguadas  directamente  en 
inscnpciones  ibéncas  o cuando  tálten  correspondencias  africanas,  no  hablar  de  ‘patrimonio 
lingüístico  ibérico’,  smo  utilizar  el  termino  neutral  ‘hispánico’,  o simplemente  el  más  vago  de 
‘premdoeuropeo’  (Hubschnud  1960a:  34). 

16  “Eurafrikamschen  Ursprungs  sind  auch,  wie  ich  schon  ín  einer  ffüheren  (ungedruckten)  Fassung 
meiner  Dissertation  vermutet  habe  (1946),  die  ím  westlichen  Mittelmeergebiet  weit  verbreiteten 
rr-Suffixe.  Sie  lassen  sich  in  Appellativen  und  Ñamen  besonders  ín  Hispanien,  Südfrankreich, 
Obentahen  (Ligurien.  Piemont,  Lombardei,  vereinzelt  m der  Emiha),  Etrunen,  Sardimen, 
Süditalien  und  Sizilien  nachweisen  und  finden  im  Baskischen  genaue  Entsprechungen” 
(Hubschmid  1960d:  72).  Hubschnud  (196üd:  72-75)  recoge  una  sene  de  topónimos,  homónimos 
y vocablos  en  -rr-  Aunque  todos  ellos  están  incluidos  en  nuestras  relaciones  de  los  capítulos  2o  y 
3”  mantenemos  aquí  su  lista  para  facilitar  la  constatación.  Son  arag.  catarro , siz.  catarri:  cast. 
port.  chaparro , vasco  txapar:  Gers  landarro  ‘lirón’;  lang.  misarro  ‘id.’;  cast.  cotorro , vasco 
kotor;  cast.  topon.  Muturra  (<  vasco  mutur),  calabr.  muturratu  ‘imbrociato’,  siz.  muturru 
taciturno’,  cast.  Sigarra ; aquitan  Hotarris  (genitivo);  homónimos  Magirra  (Saintonge), 
Cantirrus  (Gard.  Bouches-du-Rhóne).  Maiurrus  (Alpes  M.);  topon.  Caburrum,  (Cavour, 
Piemont),  Ligirrus  (aldea  en  los  Alpes-Marítimos);  topon.  Gamerra  (Novara,  1182),  relacionado 
con  nav.  gamerro  ‘inculto,  incivil’  (vulg.  como  cazurro)-,  en  los  Alpes  Ligúres  (junto  a 
Garessio).  el  monte  Xavarro  [1473],  Magirra  s.  m.  (Brescia),  Magírra  en  Saintonge,  Wilielmus 
Magerrus  [1190]  en  Sottoceneri  (Cantón  Tessmo),  y Magarn  junto  a Guastalla  [1191],  Otros 
nombres  citados  son  Beinamen  Johannes  Biscarra  (Saluzzo  1225),  García  Biscarra  (Aragón 
1274)  y vasco  bizkar  ‘espalda,  viga  dorsal';  Montaldo  Bizarra  (Asti  1 168),  junto  al  it.  bizzarro, 
piem.  bisar  (it.  bizza  ‘ira’),  homon.  de  un  notario  Gavarrus  (Rifreddo  1250),  homon.  Gaverrus 
(Rivalta  Scnvia  1216,  1232),  y homon.  Petrus  de  Gavurro  (Alessandria  1199);  homon. 
Cazurras  (Alessandria  1199),  que  relaciona  con  cast.  cazurro  ‘grosero,  insociable’,  port. 
(extrem.)  caparro  terreno  inculto’.  Recoge  también  otros  homónimos  como  Obertus  Bigurra 
(Tortona  1191),  Otto  Bigurrus  (Parma  1197).  Bigurracanis  (Vercelli  1175),  que  le  recuerdan  al 
vasco  bigur,  bigurri  ‘perverso’  bi(h)ur,  biurri  ‘perverse,  oblique’.  Igualmente  cita  el  homon. 
Sancius  Bigorra  (Auch  1140),  Petro  Bigorra  (Puv-en-Velay  1281)  y un  nombre  de  testigo 
Bigorra  (Montpelher  1204),  que  relaciona  con  bigourrí  ‘bizarro’  (cff.  lim.  bigouei  de  guingois, 
de  travers',  hlim.  de  bigouei  ‘de  travers').  El  homónimo  Taburrus  (Ravenna  1229),  topon. 
Taburri  (Appenino  Modenese).  En  la  Etruna  cita  homónimos  y topónimos  como:  ant.  Mamurra, 
Ligurra,  Gaburra  (villa  de  Zabagli,  Pieve  S.  Stefano)  En  la  Umbría  recoge  Gavorrano  [761] 
cerca  de  Grosseto;  Tavorra  [1068],  Tavurra  [1077],  hoy  Taborra  (Florencia),  y Bigurro , un 
foso  al  sur  de  Arezzo.  loverra  (Pieve  di  Bibbiena),  junto  a luverra  [1176],  luverre,  loverre 
[1280]  junto  a Berbegal  (sur  de  Huesca),  y Jovarro  (Santiago  de  Cácem.  Alentejo).  No  tiene 
paralelos  Bacciorre,  al  sur  de  Arezzo.  Como  sustantivos  recoge  los  lat.  acerra , saburra, 
hispano-latino  cavárru  ‘chivarro’,  ñor  apul.  cavúrre,  ñor.  cal.  mattórre  f.  ‘scopa  fatta  di 
ginestra’,  también  en  Santander  matorro  ‘matojo’.  En  Calabria,  el  sufijo  es  productivo  todavía, 
como  en  la  Península  ibérica.  En  Sicilia  se  encuentra  un  nombre  Ipurra.  En  Cerdeña,  se 
encuentra  zingorra , tipórra,  muttsúrru  “mozzo’  etc.  Como  nombres  de  lugar:  Sigerru,  Ilarra, 
Motorra,  Manurri , Guzzurra.  junto  con  la  correspondencia  alto-siciliana  Guzurra  [1283],  Se 
descubre  una  cohesión  entre  las  formaciones  hispano- vascas  en  -rr-,  las  del  sur  de  Francia  y 
especialmente  con  las  de  la  alta  Liguria,  pero  también  con  formaciones  del  sur  de  Italia  y 
Cerdeña.  Tenemos  el  arag.  catarro,  sic.  catarri,  el  cast.  Muturra  (vasco  mutur),  el  sic.  muturru, 
Santander  matorro,  el  cal.  mattórre.  Palabras  y nombres  ligúricos  son:  bizkar-Biscarra: 
cazurro-Cazurrue,  bigur,  bigurri-Bigurrus,  junto  a luverra.  -e,  loverra  en  la  Toscana.  Hay 
también  una  relación  entre  el  vasco  gapar  y el  cat.  gavarra.  Nombres  étnicos  ibéricos  son 
Urcestar,  Urgidar,  Saitabietar,  Arseetar,  el  nombre  aquitano  Orcotarns  (Genitivo),  el  alto 
vasco  Belastar,  Affostar  y hoy  bilbotar,  donostiar. 
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17  Para  Hubschmid,  los  siguientes  serían  datos  que  confirmarían  dicha  hipótesis:  la  presencia  del 
sufijo  -rr-  en  el  Mediterráneo  sur-occidental;  la  existencia  de  algunas  voces  en  -ar  en  bereber  y 
de  un  nombre  de  no  en  -rr-  en  el  norte  de  Africa;  el  hecho  de  que  se  encuentren  en  ibérico 
algunos  nombres  étnicos  en  -ar  como  Urce  star,  Ur guiar,  Saitabietar,  Arseetar ; la  presencia  en 
Aquitano  de  nombres  como  Orcotarns  (genitivo),  y de  voces  en  vasco  como  Belastar,  Affostar, 
y en  nuestros  días  bi Ibotar,  donostiar. 

18  Apoyándose  en  la  metodología  comparativa,  se  suelen  distinguir  diversas  corrientes  de  substrato 
prerromano  o mediterráneo:  a)  una  euroafricana  o protoibénca  que  conecta,  en  el  paleolítico 
superior,  España.  Francia  e Italia  con  el  Norte  de  Africa  (substrato  líbico);  b)  otra 
hispano-caucásica,  originada  por  la  inmigración  de  pueblos  orientales  de  la  Península  Ibérica, 
que  explicaría  los  paralelismos  entre  voces  y sufijos  vasco-ibéricos  y el  sardo;  c)  y una  tercera 
que  daría  razón  de  las  conexiones  figures.  Cfr  Hubschmid  (1953,  1960a,  1960b,  1978)  y Blasco 
Ferrer(  1984b:  330). 

lv  Coraminas,  al  comentar  la  voz  latina  SABURRA  sostiene  que  las  analogías  de  los  sufijos  -URR, 
-ARR,  -ERR  se  deben  resueltamente  al  origen  estrusco,  retro-etrusco  o p roto-mediterraneo  de  este 
vocablo,  “El  punt  més  ciar  és  el  del  sufix.  que  el  de  SABURRA  no  es  de  cap  manera 
indoeuropeu  m explicable  per  combínacions  indoeuropees.  Les  analogies  deis  sufixos  -URR-, 
-ARR-,  -ERR-  ens  duen  resoltament  cap  al  món  etrusc  o reto-etrusc  o proto-mediterram: 
recordem  Suburra,  Mamurra,  recordem  viverra.  Acerra,  recordem  it.  ramarro,  bizzarro.  No 
vacillo  a adherir-me  a aquest  punt  de  vista,  que  ha  estat  en  forma  més  o menvs  decidida  el 
d'Emout,  BSLP  XXX,  1 19;  Rohlfs,  ZRPh  XLV1,  136;  i Miglionm,  Boíl.  Assoc.  Árcheol.  Rom. 
XIII.  5;  cf.  Saussarre,  Mém.,  60;  SchuLze.  Z.  Vgl.  Spr  LVtl,  275,  no  tan  decidits.  . . Cree, 
dones,  que  es  pot  assegurar  que  SABURRA  és  un  mot  de  substrat  probablement 
proto-mediterram.  . . . En  tot  cas  la  tendéncia  a descartar  saburra  de  l'indoeuropeu  sembla 
tmposar-se"  (Coramines  1980b:  8:  93). 

2u  Lo  hace  en  los  siguientes  términos:  “Baltasar  de  Echaue.  Discursos  de  la  antigüedad  de  la 
lengua  cántabra  bascongada,  fue  el  primero,  en  1607,  que  afirmó  la  procedencia  vasca  de 
bizarro,  procedente  en  su  opinión,  del  vasco  vinarra  ‘hombre  de  barba  o pelo  en  pecho’  (Vinaza 
col.  55),  y está  por  demás  decir  que  tuvo  la  adhesión  de  Larramendi  . . . , a pesar  de  que  el  vasco 
bizarr  no  significa  lo  que  dice  Echaue  smo  sólo  'barba’.  La  idea  de  M.  L.  Wagner  (1943:  350) 
de  que  el  sufijo  -arro  (-orro.  -urro)  partió  de  bizarro,  y éste  del  vasco  bizarr  ‘barba’  es 
enteramente  equivocada;  es  indudablemente  sufijo  prerromano,  aunque  no  sólo  vascoide  y ni 
siquiera  solamente  hispánico;  el  punto  de  partida  del  sufijo  es  prerromano,  auque  haya  tenido 
luego  un  gran  desarrollo  afectivo  y moderno  Diez  ya  tuvo  la  idea  de  suponer  primitiva  la  voz 
italiana,  pero  la  rechazó  porque  en  su  opinión  el  sufijo  -arro  no  existe  en  esta  lengua.  Hay  que 
recordar,  empero,  it.  ramarro  ‘lagarto’,  tabarro  ‘tabardo’,  los  dialectales  somarro,  Eicarra, 
zimbarru  (Bertoni),  y tener  en  cuenta  que  las  terminaciones  en  -RRU,  -RRA  eran  características 
de  los  elementos  etruscos  pasados  al  latín:  Volaterra,  acerra,  vacerra.  caperrare.  saburra, 
Suburra,  Mamurra  ( baburrus  quizás  sea  ibero).  Sólo  Prati  en  su  reciente  diccionario  se  da 
cuenta  de  que  bizarro  no  puede  venir  de  España.  Porque  en  italiano  es  de  uso  constante  desde  el 
s.  Xlll,  mientras  que  en  castellano  no  aparece  hasta  el  último  tercio  del  s.  XVI.  . . . Sólo  Sainéan 
reconoció  que  nuestro  bizarro  es  italianismo”  (Coraminas  1980a;  2:  595-96). 

21  En  relación  a la  fragilidad  de  muchas  argumentaciones  basadas  en  la  primera  fecha  de 
constatación,  baste  recordar  cómo  muchas  de  las  voces  de  origen  prerromano  no  se  llegan  a 
documentar  en  romance  hasta  bien  entrada  la  Edad  Media  e incluso  más  tarde.  Considérese,  por 
ejemplo,  la  voz  latina  de  ongen  etrusco  SABURRA,  que  tarda  varios  siglos  en  aparecer  por 
escrito  en  un  documento  romance:  it.  saburra  [XIV], 

22  Más  tarde  Menéndez  Pidal  concretará  que  hay  dos  dialectos  ibéricos,  atendiendo  a la 
distribución  de  barri/bem  en  los  topónimos  de  la  península:  uno  oriental  y otro  occidental,  que 
se  manifiestan  en  las  vanas  formas  del  topónimo  Javier  en  sus  dos  componentes.  A las  formas 
extremadamente  occidentales  con  ch  y con  barri,  Echabarri,  Chabban,  se  contraponen  las 
extremas  orientales  Exaberri-Exavierre,  Xaberri-Xabierre , con  x o s y berri.  Pero  esta  doble 
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coincidencia  extrema  no  es  completa,  pues  el  límite  entre  ch  y x no  coincide  con  el  que  separa 
barrí  de  berri,  como  nunca  suelen  coincidir  los  limites  de  dos  fenómenos  caractenzadores  de  un 
dialecto.  El  límite  entre  ch  y x pasa  por  el  onente  de  Navarra,  mientras  que  el  limite  entre  barrí  y 
bern  pasa  por  el  occidente  de  Navarra  misma  (Menéndez  Pidal  1962.  133).  Sostiene  también 
que  esa  división  dialectal  se  extiende  a otros  fenómenos  lingüísticos  como  los  topónimos  que 
contienen  un  pnmer  elemento  significando  ‘población  o villa  : ili  o in  de  Guipúzcoa  v Navarra 
hasta  la  Cataluña  francesa  y Granada,  frente  a uli  y un  que  se  da  en  Alava  y Vizcaya.  En 
definitiva,  según  él,  en  las  lenguas  ibéricas  y prerromanas  la  toponimia  hispana  se  muestra 
claramente  dividida  en  dos  zonas:  una  occidental  y otra  oriental  o propiamente  ibérica.  Aragón, 
Cataluña,  Valencia  y Granada  pertenecen  a la  oriental.  Navarra,  esto  es,  la  Vascoma  antigua,  y 
el  vasco  francés  se  reparten  entre  los  dialectos  en  modo  vano  según  se  trate  de  berri-bam  o de 
eche-exe.  Vizcaya  y Alava  pertenecen  a la  rama  occidental  (Menéndez  Pidal  1962:  133-34).  Tal 
distribución  toponímica  sugiere  la  existencia  de  dos  dialectos  ibéricos,  uno  oriental  y otro 
occidental. 

23  Hasta  bien  entrado  el  siglo  XX  se  identificaba  a los  antepasados  de  los  vascos  (vascones)  con  los 
íberos,  y al  vasco  como  un  descendiente  del  ibero  que  sería  la  "única”  lengua  primitiva  de  toda  la 
Península.  Ateniéndose  a esa  interpretación,  C.A.  F.  Mahn  habla  ya  de  léxico  vasco-ibérico  o 
ibérico.  Diez  habla  igualmente  de  "un  elemento  ibérico”  para  refenrsea  las  etimologías 
hispano-vascas.  Como  acabamos  de  ver  Menéndez  Pidal  explica  que  emplea  “por  brevedad  los 
términos  vasco  e ibero  en  sentido  impreciso,  para  designar  lenguas  análogas  al  vasco’  (1962: 
138),  con  lo  cual  no  hace  más  que  aumentar  la  confusión.  Coraminas  (1958:  107-108)  parece 
interpretar  la  cuestión  vasco-ibérica  en  esa  misma  línea.  Pero  la  investigación  más  moderna  ha 
llegado  a conclusiones  diferentes.  Para  una  exposición  del  estado  de  la  polémica  sobre  el  vasco- 
iberismo  puede  ser  útil  el  trabajo  de  Verd  (1980). 

24  La  escritura  ibérica,  empleada  por  el  ibérico  y el  celtibérico,  no  se  sabía  leer  antes  de  los 
descubrimientos  de  Gómez  Moreno  [1944].  A raíz  de  éstos,  G.  Báhr  [1948.  Baskisch  und 
Ibensch.  Eusko-Jaintza]  realizó  el  intento  de  descifrar  el  lenguaje  ibérico  con  la  ayuda  del 
vascuence,  acudiendo  a todo,  incluso  a lo  no  ibérico  (Tovar  1968:  80). 

“5  Siguiendo  a Meyer-Lübke. 

20  "Neckwórter  auf  -arra  (arag.  mangarra  "Faulpelz'.  panarra  ‘EinfaltspinseF,  'Sáufer'  neben 
panarro  Brotfresser',  cagarri(t)a  'Blinder')  -orra  (pedorreta , pedorrica  ‘der  ín  die  Hosen 
macht')  und  -orna  (ptg.  bisbórría  'Tumchtgut'.  zu  birba  ’birbante'?”  (Spitzer  1921:  113-14). 

27  "Nicht  so  fiir  Sardinien  [Wagner  RFE  9:  253 J oder  fur  das  Val  Soana  in  Piemont  [AGI  3:  55 
ff],  wo  das  Suffix  an  land-iáufige  romanische  Wórter  antritt,  ohne  deren  Sinn  gross  zu 
verandem.  Ebenso  überrascht  die  Suffixreihe  in  Unteritalien,  wo  sie  Rohlfs  (ZRPh  46:  160)  in 
Nordkalabnen  und  der  Basihcata  nachweist.  und  zwar  an  alten,  vor-lateimschen  Wórtem  wie 
auch  alsjúngere  Bildung”  (Khun  1935:  217). 

28  Obsérvese  que  su  relación  de  nombres  de  apariencia  prerromana  en  -rr-  contiene  exclusivamente 
nombres  propios:  "¡larra  (Nuraghe  bei  Sarule;  CA  207.  3 SE  23);  Erzorra  (zerstórtes  Dorf  bei 
Onstano;  Spano,  Voc.  geogr.  48),  Eusorra  (ib.  49);  Motorra  (Gegend  bei  Dorgali;  CA  208,  4, 
NO,  14);  Punta  Muluorra  (bei  Torpe,  CA  195,  4,  NE);  Punta  de  Nidorra  (bei  Lula,  CA  195,  3, 
NO);  Funtana  Telaorra  (bei  Osidda;  CA  194,  l,SO);  Lottorra  (Gegend  bei  Illorai  und  bei 
Nuoro)  (Bellorini,  Canti  amor.nuor.,  no.  632  und  Anm.  8);  Gosurra , Gusurra  (Berg  bei  Lula; 
Spano,  Vocabulario  geográfico  57,  59);  Nuraghe  Ludurru  (bei  Buddusó;  CA  194,  1,  NO,9); 
Manurri  (zerstórtes  Dorf  bei  Urzulei;  Spano  Voc.  geogr.  69);  Matturrei  (zerstórtes  Dorf  in  der 
Diózese  Cagliari;  ib.  72);  Nodu  Ischedurre  (bei  Orani;  CA  204,  4,  SE)  Casale  Ugudurrea 
(südlich  von  Ottana;  CA  204;  4,  SO)  Nuraghe  Dudurri  (bei  Orosei;  CA  204,  3,  SE,  14);  Fruncu 
Badurre  (südlich  von  Lodé;  CA  195,  4,  SO);  auch  -err-:  Licerro  (zerstórtes  Dorf  in  der  Diózese 
Cagliari;  Spano,  Voc.  geogr.  65);  Baterra  (ebenso;  ib  27);  Socomerru  (ib.  108);  Sigerru 
(Gegend  un  Sulcis;  ib.  105);  Sigerri  (Cv  15,5);  PN  Gazurra  (Csnt.  30  usw)”  (Wagner  1952: 
107). 
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19  Tales  como  vitorra  "grosso  cucchiaio  in  legno  dei  pasten',  mcittorra  'scopa  fatta  di  gmestre  , 
panzorra  ‘grosso  grappolo  d’uva',  baburru  ‘sciocco'.  zmurru  ‘piccoio’,  bacurru  "ragazzo 
(Rohlfs  1969:  430). 

3U  Y contmúa  "Les  Gascons  ne  sont  aprés  tout  que  des  Aquitains  qui  ont  été  conquis  par  la  langue 
latine,  qui  se  sont  mis  á parler  latín,  et  qui  ont  conservé,  dans  leur  maniere  de  parler  latín, 
certains  traits  propres  á leur  langue  pnmitive,  c’est-á-dire  á un  idiome  tout  au  moins  proche 
parent  de  l'euskara  actuel”  (Luchaire  1877:  69). 

31  Wagner  (1944:  348)  cita  a Rohlfs  en  los  siguientes  términos:  “Rohlfs,  1.  c.  sagt:  \,Le  suffixe 
parait  étre  d'onguie  basque;  cf.  en  basque  zamarra".  No  he  encontrado  en  la  3a.  edición  (1977) 
de  Le  Gascón  tal  cita.  En  todos  los  casos  en  que  Rohlfs  se  refiere  a algún  sufijo  en  -rr-  dice  "Le 
suffixe  parait  étre  d'ongine  preromane"  (1977:  & 553,  562,  564).  Caben  dos  posibilidades  que 
explicanan  la  desemejanza  de  las  citas:  o Rohlfs  no  quiso  ser  tan  claro  en  su  edición  del  año  77  a 
raíz  de  la  crítica  de  Wagner  (1943:  348)  y para  curarse  en  salud  sustituyó  ‘vasco’  por 
"prerromano',  o Wagner  modificó  la  frase  de  Rohlfs,  por  entender  que,  dando  Rohlfs  ejemplos  de 
palabras  vascas,  por  “préromane’’  entendía  “basque”. 

32  “Estas  comarcas  hablaban  una  lengua  vasca  y poseían  una  cultura  pagana,  a la  cual 
permanecieron  firmemente  fieles.  Su  lengua  tema  que  ser  un  hablar  vasco  o vascoide.  ya  que  se 
identifica  o permite  ser  identificado  con  el  vasco”  (Duarte  y Massip  i Bonet  1983:  48). 

33  Entre  los  ejemplos  cita  ios  siguientes:  “mod.  -erro : Bosserro,  Magnerri,  Tumerri,  mod.  sardin. 
Baterra,  Sigerri.  Soccomerm , altiber.  ON  Askerris,  Baeterra , Bigerri,  Seterrae  (Pokomy 
1938:  72). 

34  Aunque  demasiado  caústica,  como  casi  todas  las  críticas  a otros  que  hace  Malkiel,  hay  un  punto 
de  razón  en  su  comentario  a la  obra  de  Menéndez  Pidal  Sufijos  átonos  en  el  Mediterráneo 
occidental.  Al  tratar  sobre  un  tema  semejante-sufijación  y substrato  prerromano— su 
observación  puede  aplicarse  perfectamente  al  artículo  que  estamos  comentando:  "The 
foreseeabie  result  is  visible  m Menendez  Pidal's  1953  paper,  where  a crushing  weight  of 
paleo-onomastic  data  is  not  in  the  least  counterbalanced  bv  anv  renewed  or  enhanced  concern 
about  the  status  of  a far-flung  family  of  "suffixes'  devoid  of  any  isolable  meamng.  or  even  anv 
tight  gamut  of  meanings.  The  lack  of  ngor  in  morphological  analysis  was  compounded  bv  a 
certain  laxity  in  the  theoretical  foundation  of  the  author’s  clearly  emotional  substratophilia.  The 
evidence  of  cognate  Romance  languages  was  examined  with  scrupulous  care  only  where  the 
stimulus  of  a beckoning  discovery  of  common  substratum  mfluence  was  operative”  (Malkiel 
1983:  434.  Artículo  originalmente  publicado  en  (1977). 

35  Corominas  comentando  sobre  diversas  interpretaciones  de  Alcover  (1926-62)  afirma  que  éste 
“ignora  que  -arr  s’ha  canviat  en  -ard-  bastant  sovint  (segons  el  fet  fonétic  -RR-  > -rd-  tan 
freqüent  en  els  mots  de  substrat  (EZKUERR  > esquerdo/  esquerre,  C1RRA  > cerda , BARRU  > 
bardo,  massamorra  l-morda  etc.):  está  ben  establert  que  hi  ha  una  varían!  secundána  -ard-  o 
-ardot-arda  de  Y -ARR  de  génesi  pre-romana  ftns  i tot  amb  carácter  sufixal.  no  sois  en  mots  com 
ISARDI  ge.  sam,  arag.  sarrio,  sino  com  a veritable  sufix  moscarda/ moscardón/  moscarrón . 
mascará,  -arda  (mascara),  bigarra/pikarda,  i bastants  mes  (veg.  ací  IV,  430b44,  431allss.; 
I,  798b20;  1980a:  3:  474b  13;  5:  356b  42ss.  i s.  v.  JABARDO,  BUHARDA,  Tópica  Hespérica  2: 
70,  & 321)”.  En  cuanto  a ttnarda,  lo  considera  un  compuesto  de  tina  + -arro.  "En  aquest  cas 
pogué  haver-hi  sufix  pre-romá  -ARRU,  - ARRA , confós  amb  el  gallo-romámc  -ard,  germanitzant. 
...  I no  será  de  més  observar  encara  que  així  com  el  valor  del  sufix  germanitzant  -ard  és 
pejoratiu  o caracterizador,  el  valor  de  -ARR,  cat.  -arro,  -arra,  és  netament  augmentatiu,  i ja  hem 
vist  (Aguiló)  que  el  tinard  es  diferenciava  de  la  tina , justament  per  la  seva  grandária” 
(Coromines  1980b:  8:  491).  En  cuanto  a la  naturaleza  y ongen  de  -ard-  conviene  asimismo  tener 
en  cuenta  el  análisis  de  Philipon  (1914). 


CAPITULO  2 

ANALISIS  DE  CONJUNTO  DE  LOS  VOCABLOS  RECOGIDOS. 
SUMARIO  COMPARATIVO 


Una  característica  propia  de  este  tipo  de  trabajos  es  que  requieren  una  previa  labor 
de  búsqueda  y acopio  de  material  lingüistico.  El  análisis  morfológico  y semántico  que  se 
lleva  a cabo  exige  que  la  recopilación  de  palabras  (en  este  caso  vocablos  en  -rr-)  sea  lo 
mas  completa  posible.  Además,  la  documentación  debe  incluir  el  pertinente  contexto 
histórico  y actual  de  uso  y producción. 

Pues  bien,  es  todo  ese  conjunto  de  vocablos  y su  relativa  información  lingüistica, 
geográfica  e histórica  la  que  se  recoge  como  Apéndice  al  final  de  este  trabajo.  Tal 
apéndice  constituye  un  cuerpo  de  información  lexical,  gramatical  y etimológica,  clasificado 
de  acuerdo  a criterios  morfológicos  propios  de  la  teoría  de  la  sufijacion. 

Este  capítulo  tiene  como  objetivo  adelantar  una  descripción  de  conjunto  de  los 
datos  incluidos  en  el  Apéndice.  De  este  modo  se  puede  ofrecer  una  visión  global  y 
comparativa  de  la  información  recogida  sobre  los  sufijos  en  -rr-.  También  se  desea  dar  una 

visión  sumaria  y de  conjunto  del  análisis  que  para  cada  iengua  y sufijo  se  lleva  a cabo  en 
los  capítulos  3 y 4.  Así,  se  proporciona  al  lector  una  panorámica  informativa,  y un  guión 
interpretativo  de  datos  estadísticos  y análisis  quantitativos  de  la  sufijacion  en  -rr-.  Por  vía 
de  inducción,  se  perfilan  las  características  comunes  o las  específicas  de  cada  sufijo.  Los 


72 


73 


datos  numéricos  absolutos  o comparativos,  ordenados  y agrupados,  resaltan  similitudes  o 
diferencias  entre  las  varias  regiones  y lenguas,  y contribuyen  a ofrecer  una  visión  de 
conjunto  más  completa. 


2. 1 Distribución  geográfica  de  las  formaciones  en  -rr- 


En  cuanto  a la  distribución  geográfica,  aún  con  importantes  diferencias  en  el 
número  y en  la  cualidad,  se  encuentran  formaciones  en  -rr-  en  todas  las  lenguas  de  la 
Península  Ibérica  (castellano,  catalán,  gallego,  portugués);  en  el  sur  de  Francia  (gascón  y 
beamés);  en  Cerdeña  y en  Italia  (especialmente  en  calabrés,  napolitano,  siciliano).  Las 
formaciones  en  -rr-  en  francés,  provenzal,  reto-romance  y otros  dialectos  del  Norte  de 
Italia  son  tan  escasas  que  no  pueden  considerarse  verdaderamente  significativas,  pues  en 
su  mayoría  son  vocablos  reducibles  a préstamos  de  las  lenguas  antes  mencionadas  o a 
casos  de  nombres  de  lugar  y personas.  Cfr.2.8.5  Topónimos  y homónimos.  La  Tabla  4 a 
continuación  muestra  una  visión  cuantitativa  de  la  distribución  de  las  formaciones  en  -rr- 
en  préstamos  y sufijos  dentro  de  cada  lengua: 


Tabla  4.  Tipos  de  vocablos  en  -rr-.  Distribución  numérica. 


(1)  (2)  (3)  (4) 


Lengua 

sufijos 

pr.  vasco 

pr.  varios 

sustit. 

Totales 

castellano 

517 

279 

15 

41 

852 

catalán 

283 

39 

14 

11 

347 

gallego 

96 

20 

3 

3 

122 

portugués 

97 

13 

9 

4 

123 

gascón 

68 

34 

1 

2 

105 

italiano 

7 

1 

12 

6 

26 

calabrés 

56 

2 

10 

10 

78 

napolitano 

4 

1 

2 

7 

siciliano 

6 

1 

6 

2 

15 

sardo 

16 

11 

9 

10 

46 

latín 

12(7) 

4 

16 

( 1 ) Verdaderos  sufijos  romances.  (3)  Préstamos  de  otras  lenguas.  (Desglose  abajo) 

(2)  Préstamos  del  vasco.  (4)  Sustituciones,  sufijoides  y casos  de  metátesis. 
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La  tabla  de  arriba,  que  clasifica  las  formaciones  en  -rr-  por  areas  lingüisticas  y por 
condición  morfológica,  muestra  la  extensión  de  las  formaciones  en  -rr-  y,  a fortiori,  la 
vitalidad  de  la  sufijacion  en  -rr-  según  las  diversas  regiones.  De  su  examen  se  deduce  una 
consecuencia  clara  para  un  examen  de  la  sufijacion  romance  en  -rr-:  las  formaciones  en 
-rr-  del  italiano  y sardo  no  pueden  colocarse  nunca  al  mismo  nivel  de  importancia  y 
numero  que  las  formaciones  en  -rr-  de  los  romances  de  la  Península  Ibérica,  porque  las 
formaciones  italo-sardas  son  escasas,  y en  ellas  es  difícil  de  identificar  qué  es  base  y qué  es 
sufijo.  Si  algunos  autores  han  resaltado  su  importancia,  es  porque  las  han  estudiado  desde 
el  punto  de  vista  del  substrato  mediterráneo,  a cuya  luz,  dichas  formaciones  muestran 
interesantes  fenómenos  de  posible  conexión  con  la  Península  Ibérica.  Pero  desde  el  punto 
de  vista  del  análisis  morfológico  como  un  fenómeno  de  sufijación,  no  pueden  nunca  tener 
la  misma  importancia  que  las  formaciones  ibero-romances  y gasconas. 

Los  sufijos  en  -rr-  abarcan  una  amplia  gama  de  prevocales  (gama  vocálica)  y 
vocales  en  posición  final.  La  tabla  5 muestra  su  distribución. 

t abla  S.  Sufijos  clasificados  por  lenguas  y gama  vocálica. 


O) (2) 


castellano 

-arra 

-arro,u/a 

-arrio,  u/a 

-erro,  -a 

-irro,-io/a 

-orro,  -a 

- orrio , -a 

-urro, 

u/a 

-urrio,  -a 

catalán 

-arra 

-arro,  -a 

- arri , - ia 

-erre,  -o/a 

-irre,  -i 

-orro 

-orria 

-urro 

gallego 

-arra 

-arro,u/a 

-amo,  -a 

-orro,  -a 

-orrio,  -a 

-urro,  -a 

-umo,  -a 

portugués 

- arra 

-arro,  -a 

-erria 

-orro,  -a 

-orrio,  -a 

-urro 

-urrio,  -a 

gascón 

-arro,  -a 

-arrou,  -e 

-orro,  -ou 

-ourri 

-ourro 

-ourrou 

italiano 

calabrés 

-arro,  -a 

-orro,  -a 

-urro,  -a 

napolitano 

-arro,  -a 

-orro,  -a 

-urro,  -a 

siciliano 

-arro,  -a 

-orro,  -a 

-urro,  -a 

sardo 

- arro 

-orro 

-urro 

latín 

-erra 

-urra 

( 1 ) Esta  columna  se  refiere  a epicenos  (2)  La  vocal  final  -u  es  propia  del  dialecto  asturiano 

(3)  En  la  tabla  anterior  se  han  contabilizado  conjuntamente  verdaderos  sufijos  y terminaciones  de  préstamos.  Cuando  se  trata  de  casos 
discutibles,  por  ejemplo  la  terminación  -erro  de  cast  becerro,  el  segmento  final  se  registra  como  caso  de  terminación  sufijal  válida. 
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Como  puede  verse,  estamos  en  presencia  de  un  amplio  espectro  de  vanantes  en  la 
gama  vocálica  de  los  sufijos  y terminaciones  en  -rr-  de  las  lenguas  romances.  Es 
significativa  la  existencia  de  numerosos  vocablos  vascos  con  terminaciones  semejantes  en 
-Vr(rV).  Concretamente,  en  vasco  se  registra  la  siguiente  gama  de  combinaciones: 


Tabla  6.  Gamas  vocálicas  en  vocablos  vascos  en  -rr-. 


-ar(r)a 

azkarra  ‘el  arce’ 

-er(r)a 

makerra  ‘el  jorobado' 

-ir(r)a 

txtkir  ‘pequeño’ 

-or(r)a 

txistor  ‘longaniza’ 

-ur(r)a 

mukur  ‘tosco,  torpe’ 

-arra 

kankarra  ‘gandul’ 

-erri 

txern  ‘cerdo’ 

-(k)irri 

oz(kHrn  ‘fresquito’ 

-orro 

potzorro  ‘regordete’ 

-urru 

mukurru  ‘buho  enorme’ 

-arri(q) 

saskarri  ‘broza’ 

-orrn 

olorru  ‘olas  gruesas’ 

-urri 

buhurn  ‘torcido’ 

-arro 

txitxarro  ‘ture!’ 

-orrio 

elorno  ‘pena' 

-urrio 

kazkurno  'ensortijado' 

-(k)or(r) 

elizakor  ‘feligrés’ 

-urria 

azurria  ‘castigo’ 

• En  la  tabla  6,  a indica  el  determinante  nominal  singular  vasco  (artículo  determinado 
epentético).  El  artículo  a es  de  tanto  uso  en  euskera  que,  al  emplear  una  categoría 
nominal  cualquiera,  si  la  palabra  no  está  determinada,  siempre  se  le  agrega  el 
determinante  genérico  a Así,  gizon  ‘hombre’  es  generalmente  gizona  ‘el  hombre’; 
makar  ‘delgaducho’  es  generalmente  makarra  ‘el  delgaducho’  (cfr.  Azkue  1969:  3: 
264,  Michelena  1987:  1:  2). 

• La  ( r ) indica  la  pronunciación  de  vibrante  múltiple  que  en  vasco  tiene  la  -r  gráfica  en 
posición  final  de  palabra.  La  práctica  mas  extendida  en  la  literatura  y lingüística 
euskeras  es  que  la  vibrante  múltiple  en  posición  final  se  represente  ortográficamente 
mediante  -r  simple.  Así  lo  hacen  por  ejemplo,  Aulestia  (1984),  Agud-Tovar  (1989-91), 
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Azkue  (1905,  1969),  Michelena  (1987),  Rohlfs  (1927).  Pero  si  esa  misma  -r  va 
seguida  por  el  artículo  enclítico  vasco  a o por  cualquier  otra  vocal  desinencial,  pasa  a 
escribirse  como  -rr-.  vgr.  beldur  ‘miedo’>  beldurra  "el  miedo'  eder  ‘bello’  > ederra 
‘el  hermoso’ (Azkue  2:  148,  217).  Algunos  autores  como  Coraminas  (1980a,  1980b), 
Lóppelmann  (1968),  Trombetti  (1923),  etc.,  en  sus  trabajos  lingüísticos,  reflejando 
más  la  fonética  que  la  ortografía  generalizada,  escriben  -rr.  elurr  ‘nieve’,  be  lar r 
‘hierba’,  etc.  (Trombetti  1923:  32).  En  este  estudio  hemos  seguido  en  general  la 
norma  ortográfica  común,  teniendo  siempre  presente  que  -r  será  -rr  fonológicamente 
(sólo  cuatro  palabras  vascas  son  excepción  a esta  regla).  En  algún  caso,  citando 
directamente  a un  autor,  hemos  respetado  la  grafía  originalmente  empleada. 

En  vasco,  la  frecuencia  de  estas  formaciones  en  -rr-  es  altísima.  En  la  tabla 
anterior,  se  han  incluido  sólo  terminaciones  que  de  alguna  manera  se  presumen  sufijales. 
No  se  han  incluido,  por  tanto,  aquellas  terminaciones  que  corresponderían  a segundos 
elementos  de  palabras  compuestas  como  arri  ‘piedra’,  bern  ‘nuevo’,  erre  ‘quemado’,  erri 
‘lugar’  gorri  ‘rojo’,  marro  ‘cuerno’,  etc.  En  la  tabla  siguiente  se  muestra  la  distribución  de 
la  prevocal  dentro  cada  lengua: 


Tabla  7 Distribución  de  derivados  romances  según  gama  vocálica.  Números  absolutos. 


Lengua 

-arr- 

-err- 

-irr- 

-orr- 

-urr- 

Total  verdaderos  sufijos 

castellano 

228 

17 

ii 

160 

101 

517 

catalán 

237 

15 

i 

22 

8 

283 

gallego 

36 

1 

2 

38 

19 

96 

portugués  (i) 

56 

4 

26 

11 

97 

gascón  (2) 

43 

1 

10 

14 

68 

italiano 

5 

1 

1 

7 

calabrés 

32 

1 

5 

6 

12 

56 

napolitano 

2 

1 

1 

4 

siciliano 

3 

2 

1 

6 

sardo 

5 

1 

3 

4 

3 

16 

latín 

2(7) 

5 (?) 

5(7) 

12(7) 

(1)  Se  considera  -urr-  los  escritos  -ourr-,  (2)  Se  recogen  bajo  -arr-  algunas  grafías  en  -arr-  y -arr- 
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Resulta  interesante  constatar  los  niveles  de  productividad  ligados  a esta 
distribución  vocálica.  A estos  efectos,  se  ha  considerado  primariamente  la  sufijación 
sencilla,  sin  embargo,  cuando,  para  una  determinada  base,  sólo  se  han  encontrado 
ejemplos  de  derivación  en  cadena,  se  ha  contabilizado  el  más  básico  de  ellos  como  acto  de 
derivación  primaria.  Por  ejemplo,  casos  como  port.  barbarráo , bastarráo  y doidarráo  se 
contabilizarán  como  derivados  originarios,  al  no  existir  en  dicha  lengua  barbarro,  bastarro 
y doidarro  La  tabla  7 no  contabiliza  los  demás  casos  de  sufijos  en  cadena,  que 
desdibujarían  la  exactitud  de  esta  medición  de  frecuencia  de  usos  de  las  diversas  gamas 
vocálicas.  De  todos  modos,  dada  la  importancia  de  esta  sufijación  en  cadena,  se  recogen 
después  los  datos  relativos  a ella,  estructurados  adecuadamente  por  cada  tipo  de  sufijos. 

Basta  analizar  los  números  de  la  incidencia  de  sufijos  por  gamas  vocálicas  para 
captar  la  estrecha  similitud  que  liga  al  grupo  gallego  portugués  con  el  castellano,  así  como 
la  posición  intermedia  del  gascón  y el  definitivamente  distinto  perfil  del  catalán.  La  tabla  8 
muestra  los  mismos  números  de  la  tabla  7 pero  en  forma  de  porcentajes: 


Tabla  8.  Distribución  suiijal  según  la  gama  vocálica.  Porcentajes. 


Lengua 

-arr- 

-err- 

-irr- 

-orr- 

-urr- 

castellano 

43.96% 

3.37% 

2.18% 

31.09% 

19.41% 

catalán 

83.75% 

5.30% 

0.35% 

7.77% 

2.83% 

gallego 

37.50% 

1.04% 

2.08% 

39.58% 

19.79% 

portugués 

57.73% 

4.12% 

0.00% 

26.80% 

11.34% 

gascón 

63.24% 

1.47% 

0.00% 

14  71% 

20.59% 

italiano 

71.43% 

0.00% 

0 00% 

14.29% 

14.29% 

calabrés 

57.14% 

1.79% 

8.93% 

10.71% 

21.43% 

napolitano 

50.00% 

0.00% 

25.00% 

0.00% 

25.00% 

siciliano 

50.00% 

0.00% 

33.33% 

0.00% 

16.67% 

sardo 

26.67% 

6.67% 

20.00% 

26.67% 

20.00% 

latín 

14.29% 

42.86% 

0.00% 

0.00% 

42.86% 
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Respecto  a los  sufijos  ibero-romances,  se  observa  en  primer  lugar  que.  en  números 
absolutos,  el  sufijo  más  productivo  es  -arr~.  En  el  conjunto  de  las  lenguas  ibero-romances, 
el  numero  de  derivados  en  -arr-  es  el  mas  alto,  seguido  de  -orr-  y -urr-,  Pero  yendo  a una 
comparación  entre  los  distintos  grupos  sufijales,  nótese  cómo  en  catalán  es  enorme  la 
proporción  de  -arr-  comparada  con  las  incidencias  de  -orr-  y -urr-,  mientras  que  en 
castellano,  gallego  y portugués  va  disminuyendo  tal  desproporción  numérica  de  los  casos 
de  -arr-  frente  a los  de  -orr-  y -urr-,  Y volviendo  a los  números  absolutos,  el  segundo 
lugar  en  la  escala  de  productividad  es  para  -orr-  en  castellano,  gallego  y portugués.  Sin 
embargo,  este  sufijo  -orr-  apenas  es  productivo  en  catalán.  En  castellano,  gallego  y 
portugués  -urro  es  relativamente  productivo,  y apenas  lo  es  en  catalán.  El  sufijo  -err- 
resulta  en  catalán  claramente  más  productivo  que  en  las  demás  lenguas.  Con  respecto  a 
-irr-  todas  las  lenguas  iberorromances  muestran  baja  productividad,  lo  que  contrasta  con 
los  dialectos  italianos,  donde  proporcionalmente  la  productividad  de  -irr-  es  más  elevada. 


Figura  1 . Gráficos  y perfiles  de  distribución  de  pre vocal  en  castellano  y gallego. 


Figura  2.  Gráficos  y perfiles  de  distribución  de  prevocal  en  catalán  y portugués. 
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Figura  3.  Gráficos  y perfiles  de  distribución  de  prevocal  en  gascón. 

En  definitiva,  esta  distribución  de  la  frecuencia  de  grupos  sufijales  en  los  distintos 
ibero-romances,  es  concorde  con  el  carácter  de  cada  lengua,  y la  preeminencia  en  ellas  del 
uso  de  determinadas  vocales  frente  a otras.  Concretamente  se  observa  que  hay  una 
proporción  semejante  en  el  perfil  de  productividad  de  los  distintos  sufijos  para  castellano, 
gallego-portugues  y gascón  {-arr-,  -orr-,  -urr-),  mientras  que  el  catalán  ofrece  un  perfil 
distinto  con  gran  predominio  de  -arr-. 


Como  es  sabido,  los  préstamos  figuran  entre  los  fenómenos  lingüísticos  de  más 
transcendencia  para  causar  e introducir  sufijos.  Recuérdese  por  ejemplo  los  préstamos 
franceses  en  -age  y su  influencia  sobre  el  catalán,  castellano  e inglés  (Fleischman  1977). 
Naturalmente  los  afijos  se  cuentan  entre  los  elementos  menos  susceptibles  de  ser 
transferidos  de  una  lengua  a otra,  pero,  entre  los  caminos  que  permiten  esa  transferencia 
de  sufijos  figura  el  fenómeno  de  una  gran  cantidad  de  préstamos,  porque  “los  afijos,  valga 
insistir,  no  se  difunden  sino  a través  de  palabras  que  los  soportan,  con  mayor  eficacia 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  éstas" (González  Ollé  1992:  92).  No  puede  pensarse  en  los 


2.2  Importancia  de  los  préstamos 
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afijos  como  elementos  transferibles  per  se:  “ya  censuraba  irónicamente  Saussure  a los 
neogramáticos  su  creencia  de  que  ios  griegos  habían  llevado  consigo  desde  un  tiempo 
inmemorial  un  bagaje  de  raíces  y de  sufijos,  y que  se  dedicaban  a confeccionar  sus  palabras 
al  hablar’ . Son  las  palabras  vivas,  tomadas  en  su  uso  individual,  heredadas  desde  estadios 
precedentes,  las  que  suministran  los  modelos  para  acuñar  las  nuevas”  (González  Olle 
1992:  92).  En  esta  misma  línea,  Maikiel  recuerda  que  los  prefijos,  infijos  y sufijos  no  se 
desarrollan  en  vacio,  “they  grow  or  decay  as  integral  parts  of  words  into  which  they  enter; 
their  success  or  failure  is  ¡ntimateiy  connected  with  the  advance,  recess,  or  extinction  of 
concrete  lexical  units”  (Maikiel  1950:  17). 


El  siguiente  cuadro  especifica  palabras  en  -rr-  procedentes  de  préstamos  por 
lenguas  de  origen: 


Tabla  9.  Tipos  de  vocablos  con  formaciones  en  -rr-.  Distribución  por  lenguas. 


(1)  (2)  (3)  (4)  (5)  (6)  (7)  (8)  (9) 


Lengua 

ár. 

cast. 

cat. 

vasco 

gasc. 

etrusc. 

griego 

ital. 

lat. 

castellano 

9 

1 

279 

1 

1 

1 

2 

catalán 

1 

9 

39 

1 

3 

gallego 

3 

20 

portugués 

9 

13 

gascón 

1 

34 

italiano 

4 

2 

t 

1 

5 

calabrés 

1 

8 

2 

1 

napolitano 

1 

1 

1 

siciliano 

2 

2 

1 

2 

sardo 

3 

2 

11 

2 

2 

latín 

3 

3 

(1)  Préstamos  del  árabe.  (4)  Préstamos  del  vasco.  (7)  Prestamos  del  griego 

(2)  Préstamos  del  castellano.  (5)  Prestamos  del  gascón.  (8)  Prestamos  del  italiano. 

(3)  Prestamos  del  catalan.  (6)  Prestamos  del  etrusco.  (9)  Vocablos  latinos. 


En  el  caso  de  la  sufijación  en  -rr-,  es  claro  que  la  importancia  de  los  préstamos  ha 
sido  históricamente  relevante.  Sobre  todo,  han  sido  operativos  los  préstamos  del  vasco  al 
castellano,  catalán  y gascón;  y los  del  castellano  al  portugués  y gallego.  Sin  embargo. 
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aunque  con  menos  repercusión  práctica,  también  se  han  dado  casos  de  prestamos  de  otras 
lenguas  generadores  de  formaciones  en  -rr-  en  la  lengua  recipiente.  Tiene  interés  destacar 
que  en  el  caso  de  los  préstamos  del  arabe,  la  generación  de  formaciones  en  -rr-  ha  tenido 
lugar,  no  por  vía  de  la  importación  de  vocablos  con  doble  -rr-  sino  por  la  transformación 
fonética  que  han  sufrido  vocablos  árabes  en  -r-  (ár.  matmura  > cast.  mazmorra , ár.  sahrun 
> cast.  zaharrón).  En  cambio,  en  el  caso  de  vocablos  procedentes  del  latín,  algunos 
contienen  una  formación  en  -rr-  (cast.  susurro  < lat.  SUSURRUS,  cat.  saorra  < lat. 
SABURRA). 

Como  puede  verse  arriba,  en  el  caso  del  castellano,  la  proporción  de  préstamos 
provenientes  del  vasco  es  llamativa.  En  catalán,  ese  número  es  considerablemente  menor, 
pero  no  de  menor  importancia,  porque  muestra  la  distinta  naturaleza  de  la  influencia  del 
vasco  en  el  catalán  y en  el  castellano.  En  efecto,  en  catalán  se  trata  de  una  influencia  más 
propia  de  un  substrato  vasco-pirenaico  original  (en  relación  a los  vocablos  en  -rr-,  los 
etimólogos  catalanes  coinciden  en  afirmar  que  todas  las  palabras  que  pueden 
caracterizarse  como  prerromanas  son  vascas).  Consecuentemente,  la  mayoría  de  los 
préstamos  vascos  recibidos  en  el  catalán,  aparecen  con  una  fecha  de  primera  constatación 
muy  temprana  (siglo  IX).  Por  el  contrario,  en  castellano,  la  influencia  del  euskera  parece 
responder  más  a una  situación  de  convivencia  de  lenguas  en  la  naciente  Castilla  de  la  Edad 
Media.  A estas  circunstancias  nos  referimos  con  más  detenimiento  en  el  capítulo  3 

En  gallego  y portugués,  la  mayoría  de  los  etimólogos  portugueses  se  limitan  a 
constatar  que  los  préstamos  en  -rr-  provienen  del  castellano.  Las  cifras  que  se  muestran  en 
el  cuadro  anterior  corresponden  sólo  a los  préstamos  originales,  sin  incluirse  los  derivados 
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formados  ya  en  romance  sobre  el  vocablo  originariamente  importado  del  vasco.  Se  han 
contabilizado  los  datos  de  este  modo  para  que  resulten  más  claras  las  estadísticas,  pero  no 
quiere  decir  eso  que  se  trate  de  supuestos  sin  importancia.  Por  el  contrario,  especialmente 
en  castellano,  este  tipo  de  derivación  secundaria  de  palabras  procedentes  del  vasco  es 
abundante,  y sigue  patrones  idénticos  a los  demás  derivados  romances  en  -rr-  La 
abundancia  de  desarrollos  y la  identidad  de  comportamiento  son  exponentes  del  fuerte 
arraigo  y asimilación  que  han  tenido  esos  préstamos  en  la  lengua  castellana.  Considérese 
por  ejemplo,  cuántas  variantes  y derivados  han  producido  los  vocablos  castellanos 
zamarra  y chamarra  (<  vasco  zamar  y dim.  vasco  txamar ).  La  lista  es  quasi  interminable: 
g amarra , chamarrear,  chamarreado,  chamarreas,  chamarreta,  chamarretada,  chumarra, 
azamarrarsi,  zamarrada,  zamarrazo,  zamar razu,  zamarrear,  zamarreo,  zamarrón, 
zamarrona,  zamarrero,  zamarreta,  zamarrico,  zamarro,  zamarronear. 

Por  la  importancia  y diversidad  del  hispano-romance,  se  muestra  a continuación  la 
distribución  regional  de  las  formaciones  en  -rr-.  Se  especifica  en  la  Tabla  10  los  derivados 
romances  y los  préstamos  vascos,  clasificándolos  según  los  diferentes  dialectos  y áreas: 


Tabla  10.  Distribución  regional  de  préstamos  vascos  y derivados. 


Región 

prést.  vasco 

derivados 

Uso  General 

21 

111 

Navarra 

154 

125 

Aragón 

50 

76 

País  Vasco 

35 

15 

Rioja 

20 

33 

Castilla 

12 

14 

Andalucía 

12 

74 

Salamanca 

10 

43 

Asturias,  Santander 

9 

29 

Murcia 

7 

16 

Extremadura 

6 

22 

América 

2 

10 

León 

0 

5 
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Como  puede  verse,  los  vocablos  derivados  en  -rr-  se  concentran  en  el  Norte 
peninsular,  principalmente  en  Navarra,  Rioja  y Aragón.  Una  parte  importante  de  los 
vocablos  en  -rr-  son  propios  de  las  hablas  dialectales,  superando  en  número  a los  de  uso 
general  consagrados  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española.  En  América  son 
muy  pocos  los  derivados  autóctonos,  los  que  se  utilizan  son  principalmente  los  hemos 
calificado  como  de  uso  general  en  la  Península. 

Entre  los  americanismos  registrados  como  palabras  en  uso  en  la  América  del  siglo 
XVI  figuran  ya  algunos  vocablos  en  - 1 rrl'  ( Boyd-Bowman  1971): 


Tabla  1 1 . Vocablos  en  -rrV  en  documentos  americanos  del  siglo  XVI. 


Voz  en  -rr- 

Contexto  de  uso 

becerro 

“libros  muy  bien  encuadernados  en  bezerro ”;  “un  par  de  becerros  negros  para  vainas” 
(Cuba.  Perú,  México)  (1971:  118,  122) 

bezerro 

“potros  e bezerros ” (Lima)  (1971:  119) 

(a)  bigarrado 

“cinco  mantas  bigarradas ” (México)  (1971:  123) 

bujarrón 

(variante  buxarrón)  “entre  estos  indios  hay  muchos  bujarrones ” (México)  (1971:  134) 

catarro 

(cadarro) 

“los  catarros  son  más  malos  a la  entrada  del  invierno”;  ”hay  enfermedades  así  en 
españoles  como  en  naturales,  de  cadarro,  de  calenturas”  (México)  (1971:  177) 

cigarra 

“canta  la  cigarra  en  verano”  (Perú)  (1971:  189) 

cimarrón 

(simarrón) 

“se  alzaron  al  monte  como  negros  cimarrones"  (Nueva  Granada)  (1971:  864);“y  si 
anduviere  cimarrón',  “Los  negros  simarrones  que  asen  mucho  daño”  (Cuba)  (1971:189). 

chinchorro 

“los  indios  los  domingos  adoban  las  canoas  o chinchorros"  (Cuba)  “pescado  de 
chinchorro,  pescado  que  se  tomare  con  chinchorro  e con  nasas”  (Río  de  la  Plata) 

guijarro 

“tierra  muy  estéril  toda  llena  de  guijarros" (Costa  Rica);  “ guijarro  blanco”  (Venezuela) 
(1971:442) 

mancarrón 

“sesenta  mancarrones ” (cabalos  débiles  y flacos)  (Chile)  (1971:  554) 

matorral 

“los  herbajes  y matorrales  que  en  ellos  nacen  se  agostan  en  cada  año  como  en  Castilla” 
(Yucatán  v Venezuela)  (1971:  571) 

modorra 

“al  cuarto  de  la  modorra,  dieron  en  nosotros  una  rociada  de  flechas”  (México)(1971 : 596) 

mojarra 

“un  pescado  que  llaman  los  indios  diahacal  que  son  mojarra s"  (México)  (1971:  596) 

pantorrilla 

“a  el  hirieron  en  el  muslo  y en  una  pantorrilla ” (México)  (1971:  661) 

xoharra 

“se  vayan  xoharrando  al  sol  con  mezcla  delgada  y gemida  de  cal  y tierra”  (Cuba)  (993) 

La  relación  precedente,  que  cita  el  término  recogido,  el  contexto  de  uso  y la  página 
del  libro  de  Boyd  Bowman  (1971),  indica  que  los  vocablos  en  -rr-  tenían  arraigo  suficiente 
como  para  aparecer  incluidos  en  documentos  americanos  de  la  época. 
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2.3  Paralelismos  morfológicos  entre  préstamos  vascos  v derivados 


Las  similitudes  y correspondencias  morfológicas  constituyen  un  dato  de  gran  valor 
para  mostrar  la  relación  entre  prestamos  vascos  en  -rr-  y los  equivalentes  derivados 
romances.  Entre  esas  similitudes,  llama  la  atención  el  asombroso  paralelismo  de  las 
consonantes  inicíale  típicas  de  las  palabras  vascas  en  -rr-  y las  consonantes  iniciales  de  los 
derivados  romances  en  -rr-  La  tabla  12  habla  por  sí  sola.  Repárese  cómo  en  ambos  casos 
(préstamos  vascos  y derivados  romances)  hay  total  ausencia  del  fonema  ÍR-!  inicial,  así 
como  también  una  notable  falta  de  H-  Son  también  notables  la  alta  proporción  tanto  de 
inicial  C-  (vasco  K-)  como  de  inicial  M-,  aparte  de  otras  coincidencias  llamativas  en  P-  y Z- 


Tabla  12.  Iniciales  de  préstamos  y derivados  castellanos. 


Derivados  Castellanos  Préstamos  Vascos 


Número  absoluto 

Letra  inicial 

Porcentaje 

Número  absoluto 

Letra  inicial 

Porcentaje 

23 

A 

4.46% 

29 

A 

10.25% 

42 

B 

8.14% 

22 

B 

7.77% 

154 

C 

29.84% 

76 

C 

26.86% 

15 

D 

2.91% 

1 

D 

0.35% 

20 

E 

3.88% 

4 

E 

1.41% 

14 

F 

2.71% 

3 

F 

1.06% 

21 

G 

4.07% 

13 

G 

4 59% 

2 

H 

0.39% 

0 

H 

0.00% 

0 

I 

0.00% 

4 

I 

1.41% 

2 

J 

0.39% 

2 

J 

0.71% 

0 

K 

0.00% 

2 

K 

0.71% 

3 

L 

0.58% 

11 

L 

3.89% 

54 

M 

10.47% 

34 

M 

12.01% 

3 

N 

0.58% 

3 

N 

1 .06% 

1 

Ñ 

0.19% 

1 

Ñ 

0.35% 

1 

0 

0.19% 

6 

O 

2.12% 

84 

P 

16.28% 

21 

P 

7.42% 

3 

Q 

0.58% 

0 

Q 

0.00% 

0 

R 

0.00% 

0 

R 

0.00% 

6 

S 

1.16% 

12 

S 

4.24% 

30 

T 

5.81% 

11 

T 

3.89% 

2 

U 

0.39% 

2 

U 

0.71% 

17 

V 

3 29% 

2 

V 

0.71% 

19 

z 

3.68% 

24 

z 

8.48% 

516 

100.00% 

283 

100.00% 
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En  catalán,  aunque  continué  un  cierto  paralelismo  en  consonantes  iniciales,  ya 
aparecen  desviaciones  sobre  los  patrones  morfo-fonemicos  de  los  préstamos  vascos. 


Tabla  13.  Iniciales  de  préstamos  y derivados  catalanes. 


Derivados  Catalanes  Préstamos  Vascos 


Número  absoluto 

Letra  inicial 

Porcentaje 

Número  absoluto 

Letra  inicial 

Porcentaje 

1 

A 

0 34% 

0 

A 

0.00% 

16 

B 

5.44% 

3 

B 

7.89% 

32 

C 

10.88% 

6 

C 

15.79% 

2 

D 

0.68% 

0 

D 

0.00% 

9 

E 

3.06% 

5 

E 

13.16% 

7 

F 

2.38% 

0 

F 

0.00% 

15 

G 

5. 10% 

4 

G 

10.53% 

2 

H 

068% 

0 

H 

0.00% 

2 

J 

0.68% 

0 

J 

0.00% 

10 

L 

3.40% 

1 

L 

2.63% 

16 

M 

5.44% 

3 

M 

7.89% 

3 

N 

1.02% 

0 

N 

0.00% 

62 

P 

21.09% 

3 

P 

789% 

2 

Q 

0.68% 

0 

Q 

0.00% 

19 

R 

6.46% 

0 

R 

0.00% 

28 

S 

9.52% 

5 

S 

13.16% 

34 

T 

11  56% 

1 

T 

2.63% 

1 

U 

0.34% 

0 

U 

0.00% 

22 

V 

7 48% 

0 

V 

0.00% 

11 

X 

3.74% 

7 

X 

18.42% 

0 

z 

0.00% 

0 

z 

0.00% 

294 

100.00% 

38 

100.00% 

Otro  claro  paralelismo  vasco-romance  se  descubre  al  observar  el  número  de  sílabas 
de  prestamos  vascos  y de  derivados  romances  respectivamente.  Los  préstamos  vascos  en 
-/rEson,  prácticamente  en  su  totalidad,  vocablos  de  tres  silabas.  En  castellano,  portugués, 
gallego,  gascón  e incluso  en  sardo  y dialectos  italianos  los  derivados  romances 
consistentemente  constan  de  tres  sílabas,  salvo  alguna  rara  excepción  (vgr.  cast. 
carcavarro).  En  cambio,  de  nuevo  aqui  el  catalán  parece  desviarse  del  patrón  general  de 
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las  otras  lenguas  ibero-romances,  presentando  bastantes  derivados  de  cuatro  o más  silabas 
(, ravenarro , republicanarro , etc  ). 

2.4  Los  sufijos  en  cadena 

Otro  dato  de  importancia  para  la  sufijación  en  -rr-  es  observar  la  frecuencia  y el 
número  de  los  casos  de  sufijación  en  cadena,  porque  la  concatenación  de  sufijos  muestra 
cuán  vital  y productiva  es  la  sufijación  en  -rr-  en  una  específica  área,  y qué  importancia 
puede  haber  alcanzado  en  el  contexto  general  del  lenguaje.  Pues  bien,  esa  muestra  de 
vitalidad  no  está  ausente  en  el  caso  de  los  sufijos  en  -rr-,  pues  con  bastante  frecuencia 
encontramos  palabras  donde  estos  sufijos  forman  parte  de  cadenas  de  sufijos  en  muchas 
lenguas  romances. 

En  castellano,  este  tipo  de  combinación  de  sufijos  es  bastante  frecuente.  Sufijos  en 
-Vrr-  se  presentan  a menudo  concatenados  con  -ón,  -azo  y -al  ( tontarrón , cacharrazo, 
matorral,  andurrial).  No  es  tan  frecuente,  pero  tampoco  es  raro,  encontrarlos  en  cadena 
con  otros  sufijos  nominales  como  -acó,  -ado,  -anco,  -ango,  -ache,  -acho,  -ero,  -eta,  -ico, 
-i lio,  -ina,  -oso,  -ote,  -ucho,  -ulla,  -uta,  etc.,  y también  con  sufijos  verbales  como  -ar,  ear, 
-iar  y -ajar. 

En  catalán,  las  formaciones  en  -rr-  se  expanden  también  mediante  otros  sufijos, 
constituyendo  formas  reforzadas  archiaumentativas  como  -arrada,  -arrament,  -arrás 
-arrassa,  -arrot,  -arrat,  -arrut  (panarrada , espatarrament,  caparras,  portarrassa, 
llovarrot , estuf arrat,  caparrut );  y formas  diminutivas  como  en  -arró  ( nasarró , xicarró). 
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En  portugués  - cirro , -orro  y -urro  se  combinan  frecuentemente  con  el  sufijo  latino 
-do,  facilitando  la  formación  de  aumentativos  substantivos  y adjetivos  ( homen-z-arrao , 
can-i-arrdo),  y con  -eiro  en  la  formación  de  adjetivos  (pitirreiro). 


En  italiano  encontramos  casos  de  -arr  + -one,  -une,  -uni  ( caparrone , jencarrune, 
fagarruni). 


La  siguiente  tabla  muestra  el  número  de  sufijos  en  cadena  que  hemos  encontrado 
en  cada  una  de  las  lenguas  estudiadas: 


Tabla  14.  Sufijos  en  cadena. 


Lengua 

Sufi  jos  en  cadena 

castellano 

481 

catalán 

191 

gallego 

36 

portugués 

39 

gascón 

13 

italiano 

1 

calabrés 

11 

siciliano 

4 

En  este  capítulo  se  incluye  también  una  relación  de  los  vocablos  con  sufij  ación  en 
cadena  clasificándolos  por  regiones  lingüísticas.  Resulta  una  exposición  muy  ilustrativa 
para  observar  los  patrones  de  desarrollo  de  ese  tipo  de  sufijación. 


2.5  Análisis  semántico  de  los  derivados  en  -rr- 

En  el  caso  de  la  sufijación  en  -rr-,  el  estudio  de  los  campos  semánticos  tiene  un 
particular  interés,  pues  muestra  precisamente  la  vinculación  de  esta  sufijación  a ambientes 
y elementos  de  carácter  bastante  elemental  y primitivo.  Estos  datos  constituyen  siempre 
pistas  que  permitirán  enlazar  esta  sufijación  con  sus  posibles  orígenes. 
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En  los  párrafos  que  siguen,  trato  de  presentar  cuadros  esquemáticos  y tablas  de 
ejemplos  que  ayuden  a tener  una  visión  de  conjunto  del  componente  semántico  en  la 
sufijación  en  -rr-.  El  primero  de  esos  cuadros  muestra  el  número  de  derivados  de  cada 
lengua  clasificado  según  los  distintos  campos  semánticos.  La  diferencia  de  resultados  para 
las  lenguas  de  la  Península  Ibérica  y gascón  en  relación  a las  lenguas  italianas,  me  llevó  a 
presentar  ambos  grupos  de  resultados  separadamente,  pues  tal  diferencia  de  números 
habla  ya  por  si  sola  de  la  diversidad  de  naturaleza  que  hay  detrás. 


Tabla  15.  Campos  semánticos  de  derivados  ibero-romances  v gascones. 


campos  semánticos 

castellano 

catalán 

gallego 

portugués 

gascón 

calificativos  personales 

116 

52 

25 

29 

16 

verbos  v acciones 

68 

17 

8 

5 

4 

animal 

44 

46 

18 

10 

10 

vegetal 

43 

17 

6 

4 

7 

objetos 

39 

44 

10 

12 

8 

geografía 

36 

15 

5 

3 

5 

fisiología 

27 

15 

3 

8 

2 

alimentos 

25 

14 

3 

6 

otros 

22 

17 

6 

7 

partes  del  cuerpo 

19 

15 

6 

7 

7 

vida  rural 

18 

11 

7 

1 

calificativos  no  personales 

14 

1 

1 

indumentaria 

8 

6 

1 

3 

1 

profesiones 

7 

4 

juegos 

6 

2 

sentimientos  o emociones 

6 

1 

1 

1 

dichos 

3 

1 

náutica 

3 

3 

2 

grupos 

1 

1 

agricultura 

1 

Si  se  examina  esta  distribución  de  número  de  vocablos  por  campos  semánticos, 
puede  observarse  cómo  los  campos  que  presentan  el  más  elevado  número  de  vocablos 
corresponden  a las  esferas  de  la  vida  más  elementales.  Así,  el  ordinario  matiz  peyorativo 
de  estos  sufijos  resalta  de  modo  patente  en  el  primer  grupo:  ‘calificativos  personales’ 
Dentro  de  este  grupo  tan  numeroso,  los  epítetos  de  carácter  negativo  constituyen  una  alta 
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proporción,  lo  que  resulta  propio  de  un  lenguaje  familiar.  En  segundo  lugar,  siguiendo 
inmediatamente  en  número  a los  calificativos  personales,  aparece  el  grupo  semántico  de 
los  ‘verbos  y acciones’.  En  cuanto  a la  naturaleza  de  esas  acciones,  destaca  el  hecho  de 
que  muchas  de  ellas  tienen  igualmente  carácter  elemental  y quasi-fisiológico  ( mearrar , 
despatarrarse , despanzurrar , telarruzear  etc.).  En  la  misma  línea  de  entidades  elementales 
continúan  los  siguientes  campos  semánticos:  animales,  vegetales,  objetos,  geografía, 
fisiología,  alimentos,  partes  del  cuerpo,  vida  rural,  etc.  Es  significativo  que  en  ningún  caso 
los  sufijos  en  -VrrV  participan  en  la  formación  de  términos  abstractos  e intelectuales  en  la 
línea  de  los  conceptos  afectados  por  sufijos  como  - idad  ( veracidad , calidad ),  -ez  ( solidez , 
robustez,  honradez),  etc. 


Si  pasamos  ahora  a la  misma  tabla  que  recoge  los  derivados  itálicos,  observamos  la 
distribución  siguiente: 


Tabla  16.  Campos  semánticos  de  derivados  ítalo-romances. 


campos  semánticos 

italiano 

calabrés 

napolitano 

siciliano 

sardo 

latin 

geografía 

13 

1 

vegetal 

13 

2 

calificativos  personales 

2 

9 

1 

4 

1 

animal 

2 

9 

1 

3 

3 

1 

objetos 

1 

4 

1 

1 

1 

otros 

4 

1 

1 

alimentos 

2 

partes  del  cuerpo 

1 

1 

1 

vida  rural 

1 

profesiones 

1 

1 

calificativos  no  personales 

2 

indumentaria 

1 

sentimientos  o emociones 

1 

verbos 

2 

1 

1 

Nótese  que  en  el  caso  de  las  lenguas  itálicas,  y particularmente  en  calabrés,  la 
mayor  parte  de  los  derivados  corresponden  a la  geografía,  los  vegetales,  los  calificativos 
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personales  y los  animales.  En  contraste  con  las  lenguas  ibéricas  y el  gascón,  hay  pocos 
derivados  referentes  a objetos.  Hay  algunos  campos  como  fisiología,  que  están  ausentes. 
De  todos  modos,  el  dato  verdaderamente  transcendente,  son  los  números  absolutos  de 
derivados  en  -rr-,  porque  aquí  estamos  hablando  en  un  rango  de  uno  a diez  casos  frente  a 
cuentas  de  decenas  y cientos  en  el  caso  de  los  romances  peninsulares. 

Al  final  de  este  capítulo  incluyo  las  relaciones  completas  de  cada  grupo  semántico 
para  cada  lengua,  y también  puede  consultarse  una  relación  de  topónimos  bastante 
extensa. 


2 6 Fechas  de  constatación 


Las  fechas  de  constatación  son  importantes  para  seguir  el  desarrollo  de  un 
determinado  fenómeno  lingüístico.  A continuación  se  presenta  un  cuadro  que  muestra  el 
número  y la  distribución  por  lenguas  y siglos  de  las  fechas  de  constatación  de  aquellas 
palabras  en  - rr - cuya  primera  constancia  escrita  ha  podido  verificarse  en  este  estudio. 


No  se  contabilizan  en  esa  tabla  topónimos,  que  incrementarían  las  cifras,  dando 
lugar  a una  impresión  equivocada. 


Tabla  17.  Número  de  palabras  con  fecha  de  primera  constatación. 


Siglos 

IX 

X 

XI 

xn 

XIII 

XIV 

XV 

XVI 

XVII 

XVIII 

XI  X 

XX 

castellano 

1 

1 

4 

2 

17 

9 

21 

13 

26 

29 

15 

9 

catalán 

1 

2 

1 

2 

8 

7 

4 

1 

1 

9 

2 

gallego 

1 

1 

portugués 

1 

2 

5 

1 

2 

4 

gascón 

3 

italiano 

1 

9 

2 

3 

1 

3 

calabrés 

1 

2 

siciliano 

1 
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Nótese  que  del  siglo  IX  al  XII  los  vocablos  en  -rr-  corresponden  exclusivamente  a 
préstamos  vascos.  A partir  del  XIII  se  empieza  a tener  constancia  de  derivados  romances 
en  -rr-.  buharro  [1275],  Un  siglo  más  tarde  empezarán  a aparecer  también  fenómenos  de 
asimilación:  algunos  vocablos  de  otras  lenguas  en  -r  (ár.  al  lahar  > cast.  ataharre)  o en  -r- 
(ár.  sahrun  > cast.  zaharrón)  han  sido  atraídos  por  el  patrón  -rrV. 

Al  valorar  estos  datos  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  sufijos  en  -rr-  forman  parte 
del  lenguaje  dialectal  y popular,  hecho  que  explica  su  tardía  aparición  en  textos  escritos  y 
en  la  literatura.  Por  tanto,  es  siempre  posible  que  algunas  de  esas  palabras  estuvieran  en 
circulación  en  las  hablas  dialectales,  mucho  antes  de  que  se  pusieran  por  escrito. 

En  el  apartado  2.8.1  de  este  capítulo,  se  incluye  una  relación  pormenorizada  de  los 
vocablos  y sus  fechas  de  primera  constatación.  En  dicho  apartado,  cuando  una  palabra  se 
registra  bajo  dos  variantes  en  fechas  diversas,  se  recogen  ambas  variantes  con  las 
respectivas  fechas  de  constatación.  Por  ejemplo  cast.  modorra  [1260]  y cat.  Gavarresa  [c. 
944]  con  respecto  a cast.  modorria  [1284]  y cat.  Gavarret  [1060],  En  cambio,  en  la  tabla 
precedente  sólo  se  contabiliza  la  primera  de  las  variantes  aparecidas.  Si  contabilizamos 
modorra  y Gavarresa  no  contabilizaremos  ya  modorria  y Gavarret,  por  considerar  a las 
segundas  como  una  modificación  de  las  anteriores. 

Se  presenta  a continuación  un  cuadro  detallado  de  la  fecha  de  constatación  de  las 
palabras  más  antiguas.  Por  su  importancia  para  el  estudio  de  esta  sufijación  romance, 
recojo  aquí,  fechas  de  constatación  no  sólo  de  los  derivados,  sino  también  fechas 
correspondientes  a los  más  importantes  préstamos  de  otras  lenguas.  Entre  los 
identificables,  se  pueden  relacionar  con  el  vasco  el  número  más  elevado.  Adviértase  que 
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para  el  vasco,  gallego  y sardo  prácticamente  no  existen  datos  sobre  fechas  de 
constatación.  En  el  cuadro  a continuación  se  recogen  solamente  palabras  en  -VrrV  con 
fecha  de  constatación  hasta  el  siglo  XIV.  Los  posibles  préstamos  procedentes  del  vasco  se 
representan  en  el  cuadro  indicando  con  el  signo  de  procedencia  (<)  la  palabra  euskera  que 
les  dió  origen. 


Tabla  18  Fechas  de  primera  constatación. 


Castellano  (*) 

Catalán 

Gallego-Portugués 

Antes  del  XII 

aquerra(<  aker) 

[1074] 

Gavarresa  (<  gapar) 

[c.  9441 

atorra  (<  atorra) 

[c.  887-946] 

gavarret  (<  gapar) 

[10601 

becerro  (<  betz+  erro?) 

1%4] 

gavarra  (<  gapar) 

[1088] 

belarra  (<  helar) 

fl054| 

socharrato  (<  su  kar) 

[1050| 

zamarra  (<  zamar) 

]1075| 

s.  xn 

cazurro  (<  zakur) 

H1971 

cucharro 

U1321 

s.  XIII 

buharro 

[1275] 

socarrada  (<  su  kar) 

[12491 

caparro  (<  zakur) 

[1281] 

cadarro 

[12751 

sarria  (<  sarri) 

[12491 

pizarra  (<  pitz-arri) 

[12001 

cencerra  (<  zintzarri) 

[c.  1260| 

xerri  (txerri) 

[12701 

chicharrón  (<  txitxar) 

[c.  12751 

cigarra 

[c.  1250| 

gabarro  (<  kapar) 

[c.  1275] 

gahurra  (<  gabe) 

[c.  12551 

mandurria 

[c.  1275] 

matorral 

[c.  12351 

modorra  (<  mu  turra) 

[1275] 

modorria  (<  muturra ) 

[12841 

socarrar  (su  kar) 

[12551 

tabarro  (gasc.  tobar) 

[12921 

tastarrazo 

[c.  12501 

zamarra  (<  zamar) 

[c.  1285] 

s.  XIV 

andorra  (<  andur?) 

11330] 

gafarró 

[1302] 

gabarro  (<  kabar) 

[13181 

beberría 

[c.  13001 

gavarrer  (<  kabarra) 

[13001 

cacharro 

[13321 

gimerre 

[c.  13981 

C amarro  (<  zamar) 

[c.  13901 

llobarro 

[13241 

chamorra  (<  txamorro) 

[c.  1350] 

modorria  (<  muturra) 

[c.  13601 

picarro 

fe.  14001 

paparra 

[1398] 

picorro 

[1390-14501 

somarra  (<  zamar) 

[13661 
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El  examen  del  cuadro  anterior  en  conjunción  con  el  examen  del  resto  de  la  data 
revela  que: 

(1)  Atendiendo  sólo  a las  lenguas  ibéricas,  el  castellano  es  el  que  presenta  mayor 
número  de  palabras  en  -rr-,  y en  genera!  fechas  de  constatación  más  antiguas. 

(2)  Las  palabras  castellanas  preceden  siempre  a las  sinónimas  portuguesas  en 
aquellos  casos  de  voces  comunes  a ambas  lenguas.  Esto  confirma  la  dependencia 
del  portugués  con  respecto  al  castellano  en  el  nacimiento  y desarrollo  de  esta 
sufijación.  Cuando  la  fuente  es  vasca  el  orden  cronológico  suele  ser  vasco  > 
castellano>gallego-portugués. 

(3)  El  catalán  se  adelanta  al  castellano  en  algunos  casos  (gavarra  ‘rosal  silvestre’, 
cucharro  ‘pieza  para  arreglar  un  barco',  modorro  ‘tonto’).  Ello  parece  apoyar  lo 
que  en  el  Capitulo  4 se  expone  sobre  el  distinto  modo  de  actuar  del  vasco  en 
castellano  y catalán.  No  solo  es  importante  conocer  las  fechas  de  primera 
constatación,  sino  que  también  encierra  un  gran  interés  averiguar  cuándo  una 
determinada  palabra  ha  tenido  uso  suficiente  como  para  estar  presente  en  otras 
lenguas  vecinas. 

Para  considerar  ahora  el  fenómeno  del  inicio  y extensión  de  las  formaciones  en  -ur- 
bajo esa  perspectiva,  se  incluye  el  siguiente  cuadro  que  muestra  con  qué  frecuencia 
préstamos  vascos  (en  itálica ) se  han  hecho  presentes  y difundido  en  varias  lenguas.  Los 
criterios  empleados  para  estructurarlo  han  sido:  a)  voz  presente  al  menos  en  tres  lenguas; 
b)  conocemos  la  primera  fecha  de  constatación  de  al  menos  en  una  de  ellas. 
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Tabla  19.  Fechas  de  constatación.  Comparación  entre  lenguas. 


castellano 

catalán 

'«Ileso 

portugués 

sasciín 

italiano 

caiabrés 

siciliano 

sardo 

bebcrri*  [13301 

beberra/bevcrru 

beberraó 

berz-erro 

becerro  [964] 

becerro 

bezerro 

bisar 

bizarro  [1569] 

bizarro 

bizarro  [XVII] 

bizzarro  [XIV] 

cacharro  [1500] 

cacharro 

cocharro  [1873] 

rxakur 

cachorro  [ 1 4751 

cachorro 

cachorro 

kazkama 

carcarria  [1495] 

caacáma 

cascarria 

cascarria 

cagarria  [16271 

cagam 

cagarria 

zinzarri 

cencerra  [ 1 2601 

cencerro 

cencerro 

Ü apar 

gavarra  [1088] 

¡abarre 

{¡abarra 

¿abarra  [1631] 

gavama  (1422] 

gabarra 

gabarra 

gabarre  [1422] 

katmrrv 

gabarro  [1275] 

gabarro 

gabarro  [1318] 

¿amarra  [1732] 

c/gamarra 

camarra 

cimarra  [1550] 

camarra  [XI IT] 

camarra 

camorra  [1786] 

camorra 

camorra  [XIX] 

camurra 

camurra 

kapar 

caparra  [1600} 

caparra  [XVT1] 

caparró 

caparra 

zakur 

cazurro  [1 197] 

cazurro 

cazurro 

cazurro  [1281] 

rmmarw 

chamarra 

chamarra 

samarra 

chamarra 

samarra  [XV] 

txamorw 

chamorro 

chamorro 

chamorro  [1385 

txapar 

chaparro  [1600] 

xaparro  [1891] 

chaparro 

chaparro  [1737] 

txar 

charro 

charro  [1627] 

charro 

rxatar 

chatarra  [1906] 

chatarra 

mrxar 

chicharra 

tatxar 

chicharro 

chicharro 

chicharro 

chinchorro 

c hine  borro 

chinchorro  [ 1 700] 

rnxior 

chistorra 

amorra 

ir  c imitar 

cimitarra  [14951 

sumitarra  [XV] 

cacharro  [1440] 

cacharro  [1132] 

cuc  barro 

modorro 

modorra  [1275} 

modorra  [XV] 

madorra 

modorra  [XVT] 

modorro 

modorro  [14901 

modorro  [XTV] 

modorro 

módorro 

moutQrrou 

ma/OTur 

man  zorro 

mazorro 

mansodrrou 

ár  matmura 

mazmorra 

masroorra 

pachorra  [1600] 

pachorra 

pachorra 

pi  garro  [XIII] 

Pigarro 

¡apúz-arri 

pn^rra  [1475] 

pissarra  [1840] 

piqarra 

lat.  susurras 

susurro  [1607] 

susurro  [XIV] 

ár  talar 

tafarra 

tafarra  [1415] 

z amar  [10751 

zamarra  [1330] 

samarra  [1371] 

zamarra 

samarra  [XV] 

-amarre  [1447] 

samarra 

lomar 

zamarro  [1397] 

zamarro 

zamarro 

sabor 

zaborra 

saurra 

saburrar 

saburrar 

sabórra  JXVH] 

2.7  La  función  gramatical  de  la  sufiiacion  en  -rr- 

Pasando  a un  análisis  de  la  función  gramatical,  se  puede  afirmar  que,  tanto  en 
iberorromance  como  en  gascón  y en  el  italiano  meridional,  el  sufijo  se  une  casi  siempre  a 
bases  nominales  para  formar  adjetivos  y substantivos.  A veces,  estos  sufijos  son 
transcategorizadores,  como  se  ve  en  adjetivos  denominales  (vgr.  and.  patarra  < pata  y 
cast.  ceporro  < cepa).  Otras  veces,  la  adición  de  un  sufijo  en  -rr-  a una  palabra 
determinada  no  causa  que  la  nueva  palabra  formada  cambie  de  categoría  gramatical  con 
respecto  a la  palabra  base.  Tenemos  ejemplos  de  ambos  casos  tanto  en  derivados  de 
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substantivos  (arag.  pinarra  < pino  y ital.  vitarra  < vite)  como  en  derivados  de  adjetivos 
(cast.  tontarra  < tonto)  Por  lo  que  respecta  a la  categoría  gramatical  de  las  bases,  son 
poco  frecuentes  los  casos  de  bases  que  sean  verbos  como  cagarria  < cagar. 

En  general,  en  todas  las  lenguas  -arr-  tiende  a ser  en  primer  lugar  denominal  y 
segundo  adjetival.  Teniendo  en  cuenta  la  tendencia  de  las  lenguas  romances  a lexicalizar 
como  substantivos  los  adjetivos  denominales,  las  formaciones  originariamente  adjetivas 
son  posiblemente  más  numerosas. 

En  los  Capitulos  3 y 4 se  hace  un  pormenorizado  análisis  de  la  función  gramatical  y 
semántica  de  los  sufijos  en  cada  una  de  las  lenguas  estudiadas.  Aquí  se  incluye  a 
continuación  un  cuadro  orientador,  a modo  de  resumen  gráfico  de  la  sufijación  castellana. 
Se  acompaña  también  una  referencia  al  apartado  del  capítulo  3 donde  puede  encontrarse 
información  adicional.  Este  cuadro,  por  tanto,  sólo  pretende  ofrecer  una  visión  de 
conjunto;  para  cualquier  otra  explicación  pormenorizada  véanse  los  capítulos  antedichos. 


Tabla  20.  Funciones  de  los  sufijos. 


Sufijo 

Función 

Gramatical 

Función  Semántica 

Comentario 

-arra 

en  adjetivos 

adjetivos  < 
sustantivos 

• leve  idea  de  procedencia, 
propiedad  o pertenencia 
similar  a cast. -oso.  -ante 

• otros  valores  añadidos 
son:  aire  familiar  e idea 
conexión  con  etnia  vasca 

• no  supone  marcado 
carácter  negativo 

Ver  3.4.d) 

No  son  meramente 
apreciativos,  pues  admiten 
la  posibilidad  de  incremento 
no  sólo  con  desinencias 
flexivas,  suf.  aumentativos  o 
diminutivos  sino  también 
mediante  otros  sufijos. 

en 

sustantivos 

nula,  porque 
todos  son 
sustantivos  < 
sustantivos 

• tenue  idea  de 

procedencia  o idea  de 
‘hecho  a partir  de’: 
como  de  chivo  > 
chivarro',  gamo  > 
gamarra  ‘correas  de 
piel  para  caballerías’ 
según  modelo  del 
francés  charnois 

Ver  3.4.c)  b)  y 

3.4.d)  al  final  del  apartado 
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Tabla  20.  Continuación. 


Sufijo 

Función 

Gramatical 

Función  Semántica 

Comentario 

- arra 

en 

sustantivos 
que  son 
plantas 

nula,  porque 
todos  son 
sustantivos  < 
sustantivos 

• marcada  idea  de 
procedencia  según  el 
modelo  vasco  abe  ‘árbol’ 
> abear  ‘rama’. 

• Cierta  idea  de 
colectividad  (pinarra ), 
también  presente  en 
sufijos  mediterráneos 

Ver  3. 4.c)  apartado  a) 

Puede  ser  un  caso  de 
asociación  redundante 
cuando  se  une  al  también 
colectivo  sufijo  romance  -al 
formando  cadena  de  sufijos 

-arro 

aplicado  a 
adjetivos 

adjetivos  < 
sustantivos 

• valor  derivacional  e 
intensivo;  características 
similares  a las  de  -arra, 
pero  están  más 
romanizados  y parece 
prevalecer  un  sentido 
negativo  en  base  a la 
abundancia  de  casos  con 
contenido  peyorativo: 
pesarro,  ceporro 

Véase  3.5.d)  apartado  g) 

aplicado  a 

sustantivos 

que 

designan 

animales 

nula,  porque 
todos  son 
sustantivo  < 
sustantivos 

• modifican  la  base 
añadiendo  la  idea  de  tipo 
más  pequeño  o cría: 
búho  > buharro  ‘ave 
parecida  al  búho  pero 
más  pequeño’;  lobo  > 
lobarro  ‘cría  de  lobo’. 

• Nótese  reminiscencia  de 
vasco  guarro  ‘cerdo  de 
tamaño  pequeño' 

Ver  3.5  apartado  f) 

Es  una  línea  de  significación 
parecida  a la  que  liga  la 
terminación  -orro  con 
nombres  de  insectos. 

aplicado  a 
geografía  y 
accidentes 
del  terreno 

nula,  porque 
todos  son 
sustantivo  < 
sustantivos 

• aportan  cierta  idea  de 
pequeñez.  no  tan 
marcada  como  los  -arro 
de  animales,  y en  cierto 
modo  cercano  a la  línea 
de  procedencia  que  se  ve 
en  los  -arra  relativo  a 
plantas 

- arria , 
-arrio 

adjetivos 

adjetivos  < 
sustantivos 

• Se  intensifica  el  sentido 
peyorativo. 

Ver  3.6 

Escasa  función  gramatical 

sustantivos 

nula,  porque 
todos  son 
sustantivos  < 
sustantivos 

• Se  intensifica  el  sentido 
peyorativo.  Están 
presentes  ideas  de 
endurecimiento  y cosa 
deleznable  por 
influencia  de  mandarria 
y cascarria 

Ver  3.6 

-orro 
- orra 

adjetivos 

adjetivos  < 
sustantivos 

• valor  diminutivo  y 
despectivo 

• valor  diminutivo 
cariñoso:  cha  torro 

Ver  3.7 

97 


Tabia  20.  Continuación. 


-orro 

-orra 

aplicado  a 
nombres  de 
insectos 

nula,  porque 
todos  son 
sustantivos  < 
sustantivos 

• refuerzan  en  la  base  la 
idea  de  pequeñez: 
abejorro,  cochorro 

- urro 
-urra 

otros 

sustantivos 

nula,  porque 
son  sustantivos 
< sustantivos 

• La  desinencia  -ol-a  es 
flexiva 

adjetivos 

adjetivos  < 
substantivos 

• el  sentido  más 

peyorativo  y despectivo 
que  de  la  serie  - VrrV : 
cazurro 

• Conexión  con  cierto 
valor  semántico  negativo 
de  -ur  vasco,  siempre 
algo  malo  y torcido. 

sustantivo 

nula,  porque 
todos  son 
sustantivos  < 
sustantivos 

Ver  3.8 

En  catalán  los  sufijos  en  -rr-  raras  veces  cumplen  una  función  gramatical  ( beuarra 
‘el  que  bebe  mucho’  < beure  ‘beber’):  en  la  mayoría  de  los  casos  estos  sufijos  son 
solamente  modificadores  del  valor  semántico  de  la  base.  Además,  su  función  semántica  es 
mucho  más  homogénea  y previsible  que  la  castellana.  Los  sufijos  en  gallego  y portugués 
siguen  de  cerca  el  patrón  castellano.  En  cuanto  al  gascón  y beamés,  se  verá  en  el  capítulo 
4 cómo  esta  sufijación  es  formal  y funcionalmente  similar  a la  ibero rromance.  Los  sufijos 
italianos  y especialmente  las  formaciones  en  sardo  no  tienen  una  función  unitaria  ni 
claramente  reconocible. 


2.8.  Relaciones  y listas  de  interés 

En  los  apartados  que  siguen  se  incluyen  relaciones  más  pormenorizadas  y extensas 
de  ejemplos  (vocablos  y usos)  sobre  diversos  aspectos  de  la  sufijación  en  -rr-,  sufijos  en 
cadena,  campos  semánticos,  fechas  de  constatación,  préstamos  de  otras  lenguas  y 
finalmente  listas  de  topónimos  y homónimos. 
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2.8.1  Relaciones  de  sufijos  en  cadena 

Como  antes  se  ha  expuesto,  la  sufijación  secundaria  o sufijación  en  cadena  es  un 
dato  de  bastante  valor  como  indicador  de  la  frecuencia  de  uso  de  un  determinado  sufijo. 
En  efecto,  cuanto  más  presente  esta  un  sufijo  en  la  lengua,  tanto  más  fácil  es  por  parte  de 
los  hablantes  su  posterior  asociación  con  otros  sufijos. 


Tabla  21.  Castellano.  Sufijos  en  cadena. 


puntarracada 

acada 

tufan  ada 

ada 

matonal 

al 

andurrear 

ar 

puntarracas 

acas 

zahonada 

ada 

mazonal 

al 

apezuñar 

ar 

cagarrache 

ache 

zamarrada 

ada 

montarral 

al 

apiponar 

ar 

mamarracho 

acho 

zaparrada 

ada 

picanal 

al 

atacanar 

ar 

bicharraco 

acó 

chaparradera 

adera 

pit arral 

al 

ataharrar 

ar 

pajarraco 

acó 

achicharradero 

adero 

sabunal 

al 

atibonar 

ar 

puntarraco 

acó 

amielarrado 

ado 

secarral 

al 

atifanar 

ar 

tiparraco 

acó 

anubarrado 

ado 

trigonal 

al 

atunar 

ar 

aguarrada 

ada 

atifanado 

ado 

matorralejo 

alejo 

aturriar 

ar 

cencerrada 

ada 

bigarrado 

ado 

amorramiento 

iento 

bizanear 

ar 

chamorrada 

ada 

chirriado 

ado 

albarrán 

án 

canturrar 

ar 

chaparrada 

ada 

cochaneado 

ado 

churrucarrán 

án 

cantunear 

ar 

chaparriada 

ada 

coscorriado 

ado 

goldanán 

án 

cascanar 

ar 

chapurrada 

ada 

de  spi  IJ añado 

ado 

chananada 

anada 

cencerrar 

ar 

chu parrada 

ada 

entriparrado 

ado 

espanancar 

anear 

cencenear 

ar 

cinzarrada 

ada 

espaturrado 

ado 

cebonancha 

ancha 

chacurrar 

ar 

cocharrada 

ada 

amurriadó 

adó 

huesarranco 

anco 

chamonar 

ar 

cochorrada 

ada 

amorreador 

ador 

chafarranga 

anga 

chamurrar 

ar 

dentarriada 

ada 

chaparreador 

ador 

matunanga 

anga 

chapanear 

ar 

espatarrada 

ada 

susunador 

ador 

bichanango 

ango 

chapurrar 

ar 

fumarrada 

ada 

zaborreador 

ador 

chafanango 

ango 

chañar 

ar 

humanada 

ada 

chirriadura 

adura 

descachanante 

ante 

chascurrar 

ar 

llitarrada 

ada 

espatarragar 

agar 

acibanao 

ao 

chichanar 

ar 

mearrada 

ada 

dehcáncarrah 

ah 

afiniao 

ao 

chicorrar 

ar 

motanada 

ada 

amonahudo 

ahudo 

chapuneao 

ao 

childeniar 

ar 

mozonada 

ada 

tiparrajo 

ajo 

chinorráo 

ao 

chinchonear 

ar 

pachonada 

ada 

abonal 

al 

ehpipanao 

ao 

chiniar 

ar 

picharrada 

ada 

andurrial 

al 

empandurrao 

ao 

chiscarriar 

ar 

pichonada 

ada 

bamburral 

al 

puñanao 

ao 

chiscorrar 

ar 

pipe  nada 

ada 

boscarral 

al 

abarrar 

ar 

chocanar 

ar 

pitorrada 

ada 

cachanal 

al 

abiganar 

ar 

chucanar 

ar 

pixarrada 

ada 

cantorral 

al 

achichanar 

ar 

chumanar 

ar 

potanada 

ada 

cantonal 

ai 

achucharrar 

ar 

chuscanar 

ar 

puntanada 

ada 

chapanal 

al 

achunear 

ar 

chuscaniar 

ar 

salmonada 

ada 

chinanal 

al 

acibanar 

ar 

chusmarrar 

ar 

saponada 

ada 

foscarral 

al 

acochanar 

ar 

cochanar 

ar 

socarrada 

ada 

guijanal 

al 

amonar 

ar 

dehcahcaniar 

ar 

sucanada 

ada 

mamarrial 

al 

amuniar 

ar 

dehcancanar 

ar 

tamborrada 

ada 

matanal 

al 

anamar 

ar 

desbaniar 

ar 

Tabla  22.  Continuación 


descantarrar 

ar 

apanarrarse 

arse 

abejorrear 

ear 

canturreo 

eo 

despachurrar 

ar 

apiporrarse 

arse 

achorrear 

car 

cascorreo 

eo 

despanzurrar 

ar 

aturrarse 

arse 

andorrear 

ear 

chijerreo 

eo 

despatarrar 

ar 

descacharrarse 

arse 

baburrear 

ear 

chinchorreo 

eo 

despaturrar 

ar 

despanzurrarse 

arse 

beberrear 

ear 

chismorreo 

eo 

despilfarrar 

ar 

despatarrarse 

arse 

beborrear 

ear 

guacharreo 

eo 

desquijarrar 

ar 

despiporrarse 

arse 

becerrear 

ear 

pitorreo 

eo 

empanturrar 

ar 

ehpiparrarse 

arse 

cacharrear 

ear 

tartarreo 

eo 

empurrar 

ar 

entriparrarse 

arse 

calcorrear 

ear 

zamarreo 

eo 

encarrar 

ar 

escacharrarse 

arse 

chamarrear 

ear 

zinarrer 

er 

engorrar 

ar 

escachurrarse 

arse 

changarrear 

ear 

andorrera 

era 

enguijarrar 

ar 

escamorrarse 

arse 

chicharrear 

ear 

cachañera 

era 

enguitarrar 

ar 

esgurriarse 

arse 

chichonear 

ear 

calzorrera 

era 

enlazarrear 

ar 

espanzurrarse 

arse 

chinganear 

ear 

campanera 

era 

entafarrar 

ar 

socarrarse 

arse 

chismonear 

ear 

catarrera 

era 

entiparrar 

ar 

zamarrearse 

arse 

chochurrear 

ear 

ceporrera 

era 

entriporrar 

ar 

azamarrarsi 

arsi 

chugarrear 

ear 

chaparrera 

era 

envtzcarrar 

ar 

chur rascar 

asear 

cotonear 

ear 

chatarrera 

era 

enzaborrar 

ar 

esparralacar 

atacar 

cuscurrear 

ear 

fumarrera 

era 

esbarrar 

ar 

chinarrau 

au 

escalcorrear 

ear 

gangarrera 

era 

esbotifarrar 

ar 

entiparrau 

au 

esjunear 

ear 

manchunera 

era 

escacharrar 

ar 

entriparráu 

áu 

espurrear 

ear 

macanera 

era 

escaparrar 

ar 

securriáu 

áu 

esturrear 

ear 

modorrera 

era 

escarriar 

ar 

socarraus 

aus 

fumarrear 

ear 

peñarrera 

era 

esmarrar 

ar 

pintarraxan 

axan 

guacharrear 

ear 

picanera 

era 

espachurrar 

ar 

pint  arrasar 

axar 

modorrear 

ear 

soñarrera 

era 

espanzorrar 

ar 

pintarraxen 

axen 

navarrear 

ear 

t abanera 

era 

espanzurrar 

ar 

becerraz 

az 

pachonear 

ear 

cacharrería 

eria 

esparrar 

ar 

caporraz 

az 

paponear 

ear 

cazurrería 

ería 

espatarrar 

ar 

acarrazar 

azar 

pingorrear 

ear 

chicarreria 

eria 

espaturrar 

ar 

encarnizar 

azar 

piporrear 

ear 

chichorrería 

ería 

jaharrar 

ar 

baldurrazo 

azo 

quiscunear 

ear 

chicurrería 

eria 

¡angarrear 

ar 

bandurrazo 

azo 

tartarrear 

ear 

chinchorrería 

eria 

modorrar 

ar 

cacharrazo 

azo 

teturrear 

ear 

chiquirreria 

ería 

moñorrear 

ar 

chaparrazo 

azo 

zabonear 

ear 

chocarrería 

eria 

mostarrear 

ar 

chícharrazo 

azo 

zamborrear 

ear 

zaborreria 

eria 

mostarriar 

ar 

chmarrazo 

azo 

zancarrear 

ear 

zacaneria 

ería 

pedorrear 

ar 

chmcharrazo 

azo 

zangarrear 

ear 

cacharrero 

ero 

pirnporrar 

ar 

guijarrazo 

azo 

zumbenear 

ear 

cachorrero 

ero 

pintorrar 

ar 

ji  acarrazo 

azo 

chocarrearíse) 

ear(se) 

cagarrutero 

ero 

pintorrear 

ar 

macurrazo 

azo 

pitorrearse 

earse 

chaparrero 

ero 

socarrar 

ar 

pitarrazo 

azo 

amodorrecer 

ecer 

chatarrero 

ero 

somarrar 

ar 

socarrazo 

azo 

pinchorreiro 

eiro 

chicarrero 

ero 

sucarrar 

ar 

tajarrazo 

azo 

despiporren 

en 

chicharrero 

ero 

susurrar 

ar 

tastarrazo 

azo 

goldarrén 

en 

chichonera 

ero 

tarrar 

ar 

testarrazo 

azo 

cozcorrena 

ena 

chinchanero 

ero 

tusterrar 

ar 

zaborrazo 

azo 

angurnento 

ento 

chinchorrero 

ero 

zaborrar 

ar 

zacarrazo 

azo 

cascarriento 

ento 

chismorrero 

ero 

zamarrear 

ar 

zamarrazo 

azo 

coscaniento 

ento 

chocanero 

ero 

zurrar 

ar 

zaparrazo 

azo 

cachorreñas 

eñas 

cocharrero 

ero 

abejonearse 

arse 

zamarrazu 

azu 

guijarreño 

eño 

cotarrero 

ero 

acarrarse 

arse 

ven  torre  a 

ea 

abejorreo 

eo 

esquerrero 

ero 

achaparrarse 

arse 

verborrea 

ea 

beceneo 

eo 

mangorrero 

ero 

amorrarse 

arse 

becerreador 

eador 

calcorreo 

eo 

muturrero 

ero 

loo 


Tabla  22.  Continuación 


pedorrero 

ero 

unturriar 

iar 

chapurrina 

ina 

chicarrón 

ón 

pinchorrero 

ero 

zacarriar 

iar 

chicharrina 

ina 

chicharrón 

ón 

santurrero 

ero 

untarriarse 

larse 

chocarrina 

ina 

chicharrón 

ón 

tamborrero 

ero 

fanfarrias 

ias 

chucarrina 

ina 

chincharrón 

ón 

ventorrero 

ero 

fanfarrias 

ios 

chuscarrina 

ina 

cigarrón 

ón 

zaborrero 

ero 

cazarrica 

ica 

fabarrina 

ina 

cimarrón 

ón 

zamarrero 

ero 

langarrica 

ica 

mocharrina 

ina 

cimarrón 

ón 

san  turre  ros 

eros 

biscorrico 

ico 

modorrina 

ina 

cocorrón 

ón 

cotorres 

es 

cozcorrico 

ico 

socarrina 

ina 

coscorrón 

ón 

guitarrés 

és 

potorrico 

ico 

tufarrina 

ina 

coscorrón 

ón 

mandarresa 

esa 

zamarrico 

ico 

funfurrinada 

inada 

costarrón 

ón 

achamarreta 

eta 

chafarrida 

ida 

pampurrinada 

inada 

cotorrón 

ón 

cagarreta 

eta 

amodorrido 

ido 

engarrinchar 

inchar 

cucarrón 

ón 

chafarreta 

eta 

chamurrido 

ido 

chiquirrínín 

inín 

cuevarrón 

ón 

chamarreta 

eta 

chimurrido 

ido 

emburrio 

io 

dentarrón 

ón 

chuchurreta 

eta 

cimurrido 

ido 

amaturrío 

ío 

dulzarrón 

ón 

jugarreta 

eta 

esmodorndo 

ido 

chichurrío 

io 

escarrón 

ón 

paporreta 

eta 

esmodorrido 

ido 

chuchurrío 

ío 

eskarrón 

ón 

paporreta 

eta 

machurrido 

ido 

emburrión 

ión 

esparrón 

ón 

papurreta 

eta 

modo  rr  ido 

ido 

zonzorrión 

ión 

falsurrón 

ón 

pedorreta 

eta 

tasturrido 

ido 

tusturrir 

ir 

fanfarrón 

ón 

picurreta 

eta 

zimurrido 

ido 

chamurrirse 

irse 

gabarrón 

ón 

zamarreta 

eta 

cagurriento 

iento 

espurrirse 

irse 

gafarrón 

ón 

chamarretada 

etada 

cazcarriento 

lento 

esturrirse 

irse 

goldarrón 

ón 

bamburrete 

ete 

cagarriero 

iero 

machurrirse 

irse 

guacharrón 

ón 

chaparrete 

ete 

piporril 

il 

cagarrita 

ita 

lacarrón 

ón 

chiferretear 

etear 

chafarrilla 

illa 

chiquirriteria 

¡te  ría 

macarrón 

ón 

chisporrotear 

etear 

modorrilla 

illa 

chiquirritico 

i tico 

mancarrón 

ón 

bizcarrezu 

ezu 

pantorrilla 

illa 

chispirritilla 

itilla 

manchurrón 

ón 

andarrioh 

h 

panturrilla 

illa 

chiquirritín 

itín 

mandarrón 

ón 

chapurroh 

h 

piturrilla 

illa 

poquirritín 

itin 

mansurrón 

ón 

alcarria 

i a 

zamarrilla 

illa 

escagarrizarse 

izarse 

mazarrón 

ón 

chamburria 

i a 

pantorrillera 

illera 

alforrocho 

ocho 

montarrón 

ón 

fanfarria 

ia 

baturrillo 

illo 

abejarrón 

ón 

moscarrón 

ón 

chichorriá 

iá 

cachorrillo 

illo 

acarrón 

ón 

motarrón 

ón 

pinturriado 

iado 

canzorrillo 

illo 

aguarrón 

ón 

mozarrón 

ón 

zangarriana 

iana 

chascarrillo 

illo 

almazarrón 

ón 

nubarrón 

ón 

beberriar 

iar 

cuscurrillo 

illo 

ancarrón 

ón 

pachurrón 

ón 

camburriar 

iar 

mangorrillo 

dio 

badarrón 

ón 

peorrón 

ón 

cazurriar 

iar 

modorrillo 

illo 

beaturrón 

ón 

pequerrón 

ón 

chiscorriar 

iar 

patorrillo 

illo 

beberrón 

ón 

polvarrón 

ón 

ehtorriar 

iar 

pantorrilludo 

illudo 

bobarrón 

ón 

pontarrón 

ón 

emburriar 

iar 

baburrín 

ín 

botarrón 

ón 

potorrón,  na 

ón 

escapurriar 

iar 

chipiurrín 

ín 

brujarrón 

ón 

puenterrón 

ón 

escaturriar 

iar 

chiquerrín 

ín 

buharrón 

ón 

puntarrón 

ón 

esfurriar 

iar 

chiquirrin 

ín 

bujarrón,  ona 

ón 

puntarrón 

ón 

espanturriar 

iar 

pichurrín 

in 

cabarrón 

ón 

puparrón 

ón 

esperriar 

iar 

puzurrín 

ín 

cafarrón 

ón 

santurrón 

ón 

espizorriar 

iar 

socarrín 

ín 

caparrón 

ón 

socarrón 

ón 

fumarriar 

iar 

sucarrin 

in 

caparrón 

ón 

tabarrón 

ón 

japurriar 

iar 

baburrina 

ina 

cascarrón 

ón 

tiarrón 

ón 

mostarriar 

iar 

cachorrina 

ina 

cascarrón 

ón 

tontarrón 

ón 

pindorriar 

iar 

cachurrina 

ina 

cencerrón 

ón 

tontorrón 

ón 

quiscorriar 

iar 

chamurrina 

ina 

chaparrón 

ón 

umbarrón 

ón 
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labia  22.  Continuación 


vejarrón 

ón 

caparronea 

onea 

chicarrote 

ote 

azurrún 

ún 

ventarrón 

ón 

coscorronear 

onear 

mamarrote 

ote 

J'urrumburrún 

ún 

vetarrón 

ón 

zamarronear 

onear 

mozorrote 

ote 

cuscurruniar 

uniar 

viejarrón 

ón 

zunzurronear 

onear 

zaborrote 

ote 

cazcarruno 

uno 

vozarrón 

ón 

santorronería 

oneria 

cascorrotear 

otear 

tusturruñar 

uñar 

zacurrón 

ón 

socarronería 

onería 

chuperrotear 

otear 

bocarrúo 

úo 

zaharrón 

ón 

botarronero 

onero 

chuporrotear 

otear 

nubarruscu 

uscu 

zamarrón 

ón 

macarrono 

ono 

mandorrotear 

otear 

cacarruta 

uta 

zamarrón 

ón 

zinarróns 

óns 

pintorrotear 

otear 

cagarruta 

uta 

zamparrón 

ón 

atarrios 

os 

zaporrotear 

otear 

cuscurruta 

uta 

zancarrón 

ón 

cotorros 

os 

chisporroteo 

oteo 

pinturrutear 

utear 

zangarrón 

ón 

mandurros 

os 

paporroteo 

oteo 

unturrutear 

utear 

zangarrón 

ón 

escarrós 

os 

pintorrotiado 

otiado 

manchurrutear 

utear 

zaporrón 

ón 

saburrós,  osa 

ós 

mandorrotón 

Otón 

pinturrutearse 

utear  se 

zocorrón 

ón 

caparroso 

oso 

zamborrotudo 

otudo 

calzurrutero 

útero 

calzorrona 

ona 

cazcarrioso 

oso 

paparrucha 

ucha 

cazurrutero 

útero 

caparrona 

ona 

guijarroso 

oso 

apurruchar 

uchar 

espanturrutiar 

utiar 

goldarrona 

ona 

mamarroso 

oso 

beberruchar 

uchar 

cegar  ruto 

uto 

jincarrona 

ona 

mazmarroso 

oso 

apurruchar 

uchar 

aguarruxo 

uxo 

micarrona 

ona 

pit  irroso 

oso 

cagarrucia 

ucia 

cagarruzao 

uzao 

micorrona 

ona 

t abarroso 

oso 

cacarruciar 

uciar 

tetarruzear 

uzear 

tetarrona 

ona 

zaborrioso 

oso 

cagarruciar 

uciar 

escagarruziar 

uziar 

zamarrona 

ona 

zaborroso 

oso 

pimporruda 

uda 

escagarruziau 

uziau 

manjarronada 

onada 

zangarrioso 

oso 

chaparrudo 

udo 

asocarronado 

onado 

zangarroso 

oso 

pachorrudo 

udo 

bubarronazo 

onazo 

zarrioso 

oso 

chinchorruelo 

ueto 

cacarrondo 

ondo 

zascarrioso 

oso 

pinturrujeado 

ujeado 

pichorrondón 

ondón 

zaporrotazo 

otazo 

pinturrujiada 

ujiada 

Tabla  22.  Catalán.  Sufijos  en  cadena. 

becarrada 

ada 

tustarrada 

ada 

ent aforrar 

ar 

llogarrás 

ás 

cabarrada 

ada 

ventarrada 

ada 

enxampurrar 

ar 

lloparrás 

ás 

cagarrada 

ada 

xaparrada 

ada 

esbojarrar 

ar 

patarras 

CtS 

caparrada 

ada 

xinxarrada 

ada 

esbotifarrar 

ar 

peixarrás 

ás 

ceparrada 

ada 

encaparrador 

ador 

escanxarrar 

ar 

potarrás 

ás 

coscorrada 

ada 

espatarrador 

ador 

escaparrar 

ar 

punyarrás 

ás 

esbalgarrada 

ada 

espatarregaire 

aire 

espatarrar 

ar 

socarras 

ás 

motarrada 

ada 

bascarral 

al 

espatarregar 

ar 

sarrias 

ás 

naparrada 

ada 

testarral 

al 

espaterrar 

ar 

sedarrás 

ás 

panarrada 

ada 

xaparral 

al 

espetarrar 

ar 

tapamos 

ás 

paparrada 

ada 

espatarrament 

ament 

socarrar 

ar 

ventorros 

ás 

pe  tarrada 

ada 

exaparrampar 

ampar 

surrar 

ar 

ventrarrás 

ás 

pixarrada 

ada 

maturranga 

anga 

testarrer 

ar 

xicarrás 

ás 

pixorrada 

ada 

putarranga 

anga 

testurrar 

ar 

escagarrasirse 

asirse 

puntorrada 

ada 

espatarrant 

ant 

tostorrar 

ar 

caparrassa 

assa 

socarrada 

ada 

aixampurrar 

ar 

tustorrar 

ar 

pintarrassa 

assa 

somarrada 

ada 

catxamorrar 

ar 

xampurrar 

ar 

pinyarrassa 

assa 

socarrimada 

ada 

chapurrar 

ar 

cagarrar-se 

arse 

plomarrassa 

assa 

t aparrada 

ada 

desensarriar 

ar 

empitarrarse 

arse 

portarrassa 

assa 

testarrada 

ada 

eixancarrar 

ar 

escagarrarse 

arse 

potarrassa 

assa 

timbarrada 

ada 

encaparrar 

ar 

portassarra 

arra 

premsarrassa 

assa 

tombarrada 

ada 

ensamarrar 

ar 

caparras 

ás 

prunarrassa 

assa 

tostorrada 

ada 

ensarriar 

ar 

frontarrás 

as 

puparrassa 

assa 
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labia 22.  Continuación 


puntarrassa 

assa 

patxorrer 

er 

putarrona 

ona 

pontarrot 

ot 

putarrassa 

assa 

petorrer 

er 

xancarrona 

ona 

pugarrot 

ot 

sabatarrassa 

assa 

gavarrera 

era 

caparronada 

onada 

putarrot 

ot 

trujarrassa 

assa 

petarrera 

era 

macarronada 

onada 

socarrot 

ót 

unglarrassa 

assa 

petorrerci 

era 

socarronada 

onada 

testarrot 

ot 

vacarrassa 

assa 

ventorrero 

era 

ensarrionar 

onar 

xicarrot,  ota 

ot 

veuarrassa 

assa 

gavarreral 

eral 

encapirronat 

onat 

pinyarrota 

ota 

xaparrassa 

assa 

basturreria 

eria 

macarroner 

oner 

puntarroto 

ota 

bigarra(t) 

at 

vagarrería 

cría 

paparroner 

oner 

pugarrota 

ota 

eixancarrat 

ai 

Gavarresa 

esa 

mamarrones 

ones 

caparrotada 

otada 

empitarrat 

ai 

coparre  t 

et 

petarronet 

onet 

encaparrotar 

otar 

esbojarrat 

at 

fogarret 

et 

xicarronet 

onet 

xicorrotet 

otet 

estufarrat 

at 

Gavarret 

et 

xicorronet 

onet 

xicorrotí 

otí 

socarrat,  ada 

at 

llogarret 

et 

bujarronía 

onía 

xicorrotín 

otín 

xcimporrat 

at 

lloparret 

et 

bujarronisme 

onisme 

xicorrotiu 

otiu 

espeterregar 

egar 

petorret 

et 

macarronós 

onós 

toixarrudesa 

udesa 

espetarregar 

egar 

xicarret 

et 

xingarros 

os 

cagarrulla 

ulla 

xampurreig 

eig 

chaparreta 

eta 

somarros,  osa 

ós 

case  arrulla 

ulla 

caparrejar 

ejar 

samarreta 

eta 

cascarrós 

ós 

paparrulla 

ulla 

cascarrejar 

ejar 

tafarreta 

eta 

pixarrós 

ós 

cagarrullo 

ullo 

panarrejar 

ejar 

patarraga 

saburroso 

oso 

canturrunyar 

unyar 

petarrejar 

ejar 

cagarricó 

ico 

caparrot 

ot 

ganarrús 

ús 

pintorrejar 

ejar 

canturriejar 

iejar 

cosarrot 

ot 

escagarrusar 

usar 

xampurrejar 

ejar 

pantorrilla 

illa 

frontarrot 

ot 

caparrussa 

ussa 

cagarrel 

el 

pantorrillera 

illera 

gafarrot 

ot 

paparrussa 

ussa 

petarrell 

ell 

socarrim 

im 

gallarrot 

ot 

bocarrut,  uda 

ut 

petarrella 

ella 

socarrimar 

imar 

gambarrot 

ot 

cabarrut,  uda 

ut 

peterrella 

ella 

cagarrina 

ina 

gavarrot 

ot 

caparrut,  uda 

ut 

xinxarrella 

ella 

escagarrrinar 

inar 

llobarrot 

ot 

forgarrut 

ut 

cagarrella 

ella 

emmodorrir 

ir 

llogarrot 

ot 

patxorrut,  uda 

ut 

paterrellada 

ellada 

cagarrita 

ita 

lloparrot 

ot 

toixarrut 

ut 

petarrellada 

e liada 

escagarritarse 

itar 

llovarrot 

ot 

tustarrut,  uda 

ut 

petarrellar 

ellar 

escagarritós 

itós 

matxarrot 

ot 

xaparrut,  uda 

ut 

espetarrellejar 

ellejar 

cagarruixa 

ixa 

paparrot 

ot 

cagarruta 

uta 

petarrellejar 

ellejar 

bujarró 

ó 

peixarrot 

ot 

escagarrutxa 

utxa 

gavarrer 

er 

coscorró 

ó 

pintarrot 

ot 

escagarrutxar 

utxar 

patarrer 

er 

mixarrona 

ona 

pinyarrot 

ot 

mamarrutxas 

utxas 

labia  23.  Gallego.  Sufijos  en  cadena. 


cagarruada 

ada 

apurrar 

ar 

espatarrarse 

arse 

caparrón 

ón 

chapurrada 

ada 

chinchorrar 

ar 

espaturrarfse) 

arse 

chaparrón 

ón 

chinchorrada 

ada 

escachumarrar 

ar 

pequerrecho 

echo 

chubarrón 

on 

mantarroada 

ada 

petirrar 

ar 

chaparreiro 

eiro 

fanfarrón 

ón 

manxurrada 

ada 

pintorrear 

ar 

calzurreiro 

eiro 

madarrón 

ón 

saburrada 

ada 

pitirrar 

ar 

chinchorreiro 

eiro 

ventarrón 

ón 

ventarrada 

ada 

saburrar 

ar 

pitirreiro 

eiro 

zamarrón 

ón 

ventorrada 

ada 

cagarruarse 

arse 

saburrento 

ento 

zancarrón 

ón 

amorroado 

ado 

ensaburrar(se) 

arse 

chaparreta 

eta 

cagarroso 

oso 

matorral 

al 

ensaburrarse 

arse 

pintarrexar 

exar 

pitirroso 

oso 

montarral 

al 

escachurrarse 

arse 

espurriar 

iar 

saburroso 

oso 

chamarrallada 

aliada 

escagarrarse 

arse 

cagarriñas 

iñas 

cagarruallo 

alio 

esparrarse 

arse 

cagarrón 

ón 

ÍÜ3 


Tabla  24.  Portugués.  Sufijos  en  cadena. 


abarrada 

acia 

macarráo 

áo 

vinharráo 

áo 

mazorretro 

eiro 

peídorrada 

ada 

macharráo 

áo 

zangando 

áo 

angurriento 

ento 

modorrado 

ado 

mancarráo 

áo 

agaturrar 

ar 

modorrento 

ento 

bamburral 

al 

mansarráo 

áo 

marroar 

ar 

caqarreta 

eta 

mazorral 

al 

chimarráo 

áo 

mascarrar 

ar 

cagarreta 

eta 

modorral 

al 

moncarráo 

áo 

modorrar 

ar 

paporreta 

eta 

barbarrdo 

áo 

morriáo 

áo 

saburrar 

ar 

calcuniar 

iar 

bastando 

do 

moucarráo 

áo 

acanarse 

arse 

chajanica 

ica 

beberráo 

do 

murráo 

áo 

bestarraz 

az 

cantarnlha 

ilha 

q aneando 

do 

paparráo 

áo 

paparraz 

az 

modorrilha 

ilha 

canzarráo 

áo 

porcarráo 

áo 

pratarraz 

az 

coscorrwho 

inho 

copando 

áo 

quietando 

áo 

zangarreador 

eador 

espadando 

ón 

coscarrdo 

do 

ramerráo 

áo 

calcorrear 

ear 

bujanona 

ona 

do  i dando 

áo 

sacarráo 

áo 

chuchunear 

ear 

saburroso 

oso 

estupidarráo 

áo 

sancarráo 

áo 

peidonear 

ear 

paparrotdo 

oído 

fanfarrdo 

áo 

santarráo 

áo 

pigarrear 

ear 

paparrotar 

otar 

jetando 

áo 

saparráo 

áo 

zanganear 

ear 

pequerrucho 

ucho 

gatarrao 

áo 

secarráo 

áo 

zanguizarrear 

ear 

homenzarrdo 

áo 

socarráo 

áo 

chaparreiro 

eiro 

leigarrdo 

áo 

surráo 

áo 

chocarreiro 

eiro 

labia  25.  Gascón 

Sufijos  en  cadena. 

petarradd 

adá 

gatarrás,  - se 

ás 

pipenat,  -ade 

at 

nebanade 

ade 

htchourras 

ás 

gangounese 

ese 

pansanade 

ade 

nasanás 

ás 

cosednos 

ós 

petanade 

ade 

pecátanás 

as 

escanoué 

ué 

punarrado 

ado 

pour  carras 

ás 

gabarras 

üs 

putanalhe 

aihe 

biganat,  -ade 

at 

cabourrüt,  ude 

üt, 

-ude 

boucarrás 

¿is 

Tabla  26.  Italiano  estándar  y Siciliano.  Sufijos  en  cadena. 

Italiano  estándar 

Siciliano 

matorrali 

ah 

n iv arrata 

ata 

vicchtarruni 

uní 

ismarrire 

iré 

comunista 

ista 

caparro  ne 

one 

caparruni 

uní 

l abia  27.  Calabrés.  Sufijos  en  cadena. 

spánari 

ari 

catárrata 

ata 

ciuccirroni 

oni 

ambunán 

ári 

mutunatu 

atu 

caparrune 

une 

ammutundri 

ári 

’ncapanátu 

atu 

ciotarrune 

une 

ancapanari 

ari 

cattanátu 

átu 

cuoscarrune 

une 

sbarrián 

ári 

comunista 

ista 

jencarrune 

une 

sbarruári 

ári 

caparrone 

one 

muntamune 

une 

sciánarsi 

arsi 

ciuccianoni 

om 

J'agarruni 

uní 

Tabla  28.  Sardo.  Sufijos  en  cadena. 

andurriáli 

áli 

iskamurrare 

are 

abburrare 

are 

abbarrare 

are 

iskamurnare 

are 

ismarnre 

iré 

attsuntsunare 

are 

ziniare 

are 

mudurrone 

one 

isbudzarrare 

are 

abburrai 

ai 

testarrúdu 

udu 
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2.8,2  Relaciones  de  vocablos  según  campos  semánticos 


Tabla  29.  Campos  semánticos. 

Calificativos  personales 
Verbos  y acciones 
Animales 
Plantas 

Objetos  y utensilios 


Geografía  y accidentes  del  terreno 
Partes  del  cuerpo 
Indumentaria 
Calificativos  no  personales 
Oficio  o profesión 


Juegos 

Sentimientos 

Dichos 

Náutica 

Otros 


2.8.2. 1 Calificativos  personales 

Uno  de  los  campos  semánticos  con  más  abundancia  de  vocablos  es  el  de  los 
calificativos  de  carácter  personal.  A continuación  se  recogen  clasificándolos  por  lenguas. 


Tabla  30.  Castellano.  Adjetivos  personales. 


afirriao 

chafarranga 

fanfarria 

mozarrón 

tiorra 

amaturrío 

chagorra 

feotorro 

ñañarro 

tiparrajo 

andarrío 

chatorro 

finiquiturri 

ñañorro 

tolondorro 

angarrio 

chaturria 

Jlacurrio 

panarra 

tontarra 

bajurrio 

chaveorri 

gamberro 

panarro 

ton  t arria 

baldurro 

chiborra 

gambirru 

panchurro 

tontorrón 

bambarria 

chicorro 

gordorro 

paporro 

tufarro 

baturro 

chipiurrín 

guitarrés 

paturro 

tumbarro 

be  atorro 

chiporro 

macarrono 

pedorro 

tunarra 

beaturrón 

chiquerrín 

machorra 

pegarra 

tutarra 

beberrón 

chiquirrín 

machorri 

peorrón 

vejarrón 

bederre 

chiquiturrio 

mancarrón 

pequeñarra 

vetarro 

bicharraco 

chiquiturro 

mandorrotón 

pesarro 

viejarrón 

bobarrón 

chisporro 

mangarra 

pícurreta 

vie jorro 

calamorro 

chitarro 

mansurrón 

pilurri 

zamborrear 

calzurrutero 

cimarrón 

maturranga 

pindorriar 

zangarria 

campurrio 

cocharrero 

maturro 

pingorrear 

zangarro 

campurro 

codorro 

mazarrón 

pizpirrio 

zapirro,  -irri 

carcavarro 

cucarro 

mimarro 

potorrón 

zaporro 

casporro 

delgadurrio 

mocharna 

santorronería 

zonzorrión 

cegarra 

dormizorro 

momorro 

santurrón 

celorrio 

escacharrarse 

moñorra 

saporro 

ceporro 

/acorro 

mostarra 

tetarrona 

ceporro 

falsurrón 

moyorro 

tiarrón,  ona 

Tabla  31.  Catalán.  Adjetivos  personales. 


baixurra 

beuarra 

cagarri 

encapirronat 

gav  arria 

basturreria 

bocarrut,  -uda 

cagarro 

esbojarrat,  ada 

guimerri 

beberra 

bujarró 

cagerri 

estufarrat 

hereuarro 

beserris 

buscarró 

cazurro 

J'ortarró,  ona 

jovenarro,  a 

betzarria 

cabarrut,  -uda 

donarra 

gatarró,  ona 

macarró 
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l abia  31.  Continuación 


maixarro 

n i narra 

petorrí 

santarra 

velarro,  a 

mamarro,  -a 

panarrada 

petorro,  -orra 

senyorarro 

xicarro 

mcmsorro 

panarró 

pixorra 

toixarrut 

xuetonarro 

matxarrot 

patanarro,  -arra 

putarra 

tontarro,  a 

matxorra 

pendorria 

republicanarro 

ton  torró 

mocarra 

petorret 

rubiolarro 

vagarro,  a 

labia  32.  Gallego  y Portugués.  Adjetivos  personales. 

Gallego 

aíturro 

cabezorro 

J'eorro 

panarra 

tontano 

aplicadurro 

catolicarro 

listono 

peidona 

tontorro 

babarro 

cazurro 

listurro 

pequerrecho 

bagono 

ceporro 

machorra 

pequerrechiño 

blandurro 

delgadurro 

machurra 

pitinoso 

bobarro 

derei  turro 

mingurrias 

pituna 

Portugués 

bandarra 

bujarrona 

doidarrdo 

mansarrao 

santarrdo 

beatorro 

caqarreta 

estupidarráo 

m azorro 

santono 

bebarra 

calhorro 

feianao 

peidono 

secarrao 

beberráo 

qancarráo 

homenzanáo 

pequerrucho 

velhono 

bestarraz 

cantarrilha 

leigarrao 

pingurrio 

zangando 

bisbórria 

caturra 

machorro 

quietando 

Tabla  33.  Otras  lenguas.  Adjetivos  personales. 

Gascón 

cabórro(u),-orre 

lifarrou,  -o 

mandourre,  -o 

pégorroü 

cabourrüt,  ude 

litchourrás 

maturro 

poutarro,  -é 

gangourré,  -ese 

macórrou,  -orre 

patarrou 

putarralhe 

guilhoürrou 

manárroú,  -o 

pepaterrou,  -e 

tumanou,  -arre 

Latín,  Italiano  y dialectos  italianos 

Latín 

Italiano  Calabrés  ciotarru 

Sardo 

reburrus 

bizzarro  baburru 

picciorru 

camürru 

Jusciarra  bacurru 

putárre 

kakárru 

siciliano  bizzárru 

tapírru 

sghérro 

vicchiarruni  buddzúrru  zinurru 

ticchirriu 

2.8. 2.2  Verbos  v acciones 

Tabla  34.  Castellano.  Verbos  y acciones. 

achucharrar 

bebendurria 

chichorriá 

chuparrada 

despaturrar 

andorrear 

beborrear 

chiconar 

chuperrotear 

despilfanar 

apezuñar 

calcorrear 

chifenetear 

chuporrotear 

despiporrarse 

apiporrar 

calcorreo 

chiscarriar 

descancarrar 

desquijanar 

apiporrarse 

camburriar 

chiscorrar 

dentaniada 

empantunar 

atacarrar 

canturrear 

chismoneo 

descantonar 

enganinchar 

atiborrar 

cascarrar 

chisporrotear 

despachurrar 

engui  torrar 

atijárrar 

cascorrotear 

chochunear 

despanzurrar 

enlazanear 

baburrear 

cazurriar 

chugarrear 

despatarrar 

entripanarse 

106 


Tabla  34.  Continuación 


entriporrar 

espanzurrar 

paporrear 

quiscorriar 

zangarrear 

envizcarrar 

esparrancar 

pirnporrar 

quiscurrear 

zaporrotear 

escapurriar 

espaturrar 

pintarrajear 

teturrear 

zutnberrear 

escaturriar 

fumarrear 

pintorrar 

tusterrar 

zunzurronear 

esfurrear 

fumarriar 

pintorrear 

tusturrir 

espachurrar 

mostarrear 

pinturrutear 

untarriarse 

espanturriar 

mostarriar 

pi porrear 

unturriar 

Tabla  35.  Catalán. 

Verbos  y acciones. 

canturriejar 

espaterrar 

pe  t arre  lia 

pintorrejar 

xingarros 

canturrunyar 

espetarrar 

petarro 

testurrar 

eixancarrar 

espeterregar 

peterrella 

tombarrada 

espatarrar 

petarra 

pe  turra 

xancarrona 

Tabla  36.  Gallego  y Portugués.  Verbos  y acciones. 

Gallego 

escachumarrar 

esparrarse 

espaturrar  (se) 

pintorrear 

escagarrarse 

espatarrarse 

petirrar 

pdirrar 

Portugués 

agaturrar 

calcorrear 

calcurriar 

chuchurrear 

zangarrear 

Tabla  37.  Otras  lenguas.  Verbos  y acciones. 

Gascón 

Napolitano 

Sardo  Latín 

alacarrá 

'ncaparrá 

attsuntsurrare  caperro 

catchourrá , -i 

accaparrá 

espatarra 

2. 8.2.3  Animales 

Tabla  38.  Castellano.  Animales. 

abejarrón 

bubarru 

chivarro 

lobarro 

pajarraco 

abejorro 

buharro 

cibarru 

lugarro 

p i carro 

ancarrón 

buxarru 

cochorro 

manirrio 

pitorra 

andarrío 

cachorro 

cotorra 

mecarro 

pitorro 

baldorro 

cafarrón 

fanfarrón 

mequerro 

potorro 

bandorro 

cangarrio 

gabarro 

mincharra 

tontorro 

bandurrio 

cavarra 

guacharro 

mocharra 

zancarrio 

bubarriu 

chahorro 

guajerro 

moscarrón 

buharro 

chinchorro 

gwerre,  ia 

pachurrón 

Tabla  39.  Catalán.  Animales. 

animalarro 

gafarró 

llobarro 

mocarro 

porcellarro 

becarró 

gafarrot 

lloparra 

moixerra 

patarra 

beverro 

gallarrot 

llovarro 

paparro 

pufarra 

corpetarro 

gambarrot 

masarró 

peixarro 

puputarro 

cucarró 

gatarro 

mixarrera 

pollarro 

ratarro,  -a 

futarra 

llenguarro 

mixarrona 

pollerro,  -erra 

renarro 
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Tabla  39.  Continuación 


rossinyolarro 

rucarro 

sardinarra 

sargantanarra 


sepia  sípiarra 
serparra 
sorellarro 
teranyinarra 


terrolarra 

tortugcirra 

trujana 

tudonarro 


vacarra  xivarra 

verderolarro 

vesparra 

xaiano 


Tabla  40.  Gallego  y Portugués.  Animales. 
Gallego 


abellorro 

cáparro 

cocharro 

mogarra 

pitorrei 

bichorro 

chaporro 

cochono 

pachorro 

cachorra 

chincharro 

gazarro 

pinchona 

cachorro 

cimarrón 

manxono 

pitorra 

Portugués 

bastando 

canzarrao 

gatarrdo 

mancando 

porcando 

caiorro 

chibarro 

machando 

pilona 

sopando 

Tabla  41.  Otras  lenguas.  Animales. 

Gascón 

boarret 

cagnárrou 

labarroü 

picaño 

pourcánou 

boucárrou 

gatarroü 

landarro 

picárrou 

sanéanos 

Latin 

viverra  Calabrés 

cavarru 

Napolitano 

canzirro 

chia\>arru 

ciuccianoni 

Sardo 

pitárra 

Italiano 

caparrone 

ciuccirroni 

skampírru 

ramarro 

gattórre 

jencarrune 

zingorra 

Siciliano 

caparruni 

maz(z)urru 

scanzirru 

sgambirru 

sganirru 

zoparra 

2.8, 2, 4 Plantas 

Véase  cómo  -VrrV-  aplicado  a nombres  de  plantas  es  relativamente  productivo. 


Tabla  42.  Castellano.  Plantas. 


barnburral 

calarria 

cucarra 

montanal 

trigarral 

biznagono 

cascurria 

espigano 

montanón 

vidarra 

boscarral 

cazpurro 

/abarra 

niscarro 

vidania 

buixano 

cecurro 

/agarra 

pichona 

zocaño 

bu  marra 

chapurros 

foscarral 

pinarra 

zocorra 

cabezono 

chinorráo 

mamarrial 

piñono 

zocurru 

cacano 

chugurre 

matorral 

ti  tenia 

zonzorro 

cachorro 

cocorrón 

matonal 

tocono 

cagarria 

coscorrón 

maturra 

toxarru 

Tabla  43.  Catalán.  Plantas. 

boscanó  ceporro  palmarra  pansarra  petorra 
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Tabla  43.  Continuación 

pinyarra 

raimarro 

sindriarra 

tomatigarra 

prunarra 

ramarro 

socarra 

vederra 

rabassarra 

r ave  narro 

taronjarra 

vidorria 

Tabla  44.  Gallego  y Portugués.  Plantas. 

Gallego 

capurro 

ceporro 

montarral 

cazparro 

chouparro 

pichorro 

Portugués 

bamburral 

miscarro 

niscarro 

zaburro 

Tabla  45.  Otras  lenguas.  Plantas. 

Gascón 

bessárroü 

buscarrá 

cássourro 

tastoúrriit 

bignárroú 

cássórro(u) 

matarra 

Calabrés 

ajinarra 

fagarruni  giungarra 

munciarra 

pisorra  vinciarra 

zopparru 

cuoscarrune 

ficarra  minciarra 

panzorra 

vidorra  vitarra 

Sardo 

auzarra 

li porra 

2. 8. 2. 5 Objetos 

Tabla  46.  Castellano.  Objetos. 

atarrio 

cachurra 

cinorrio 

mangarria 

piturru 

baldurra 

cangorra 

cozarra 

mangorrero 

pontarro 

baldurria 

cazarra 

cuchifarro 

mazorra 

potorro 

bambarro 

ceporrera 

cutarro 

pichorro 

tastarro 

bamborra 

cepurrio 

esparrón 

pin  charra 

testarro 

botarrón 

chambarru 

gamarra 

pingarra 

zinarrer 

cachorra 

changarra 

guaparro 

piporro 

cacharral 

chismarro 

mancharro 

pitorro 

Tabla  47.  Catalán.  Objetos. 

bossarró 

parpalarro 

punxarra 

sellarra 

tovallonarro 

cadenarra 

pate  narra 

punxonarro 

sitnbombarro 

tremujarra 

cadirarra 

petacarra 

rastellarro 

sivellarra 

trenarro 

coparret 

pintarra 

reglarro 

talecarro 

ventallarro 

frontissarra 

plomarra 

relotjarro 

taparro 

vergarra 

gamarra 

portalarro 

rotllarro 

tassarra 

vetarra 

llantemarra 

portarra 

salarra 

tassonarra 

violinarro 

metxorro 

portellarro 

sangumarra 

tatxarra 

volumarro 

nubarra 

potorro,  -ó 

sedarrás 

taularra 

Tabla  48.  Gallego  y Portugués.  Objetos. 

Gallego 

cacharro 

canzurro 

changarro 

pigarra 

piporro 

canzorro 

chamborra 

me  sorra 

pimporro 

pitorro 

Tabla  48  Continuación 
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Portugués 

cocharro  cacharro 

coparráo  cuxarro 

coscorrinho  espadarrón 

Tabla  49.  Otras  lenguas.  Objetos. 
Gascón 

bastórro,  -e  boutarrou 

bigórro  cutcharrou 


Italiano 

minciarro 


Siciliano 

abbaciurru 


Calabrés 

faciurra 

mattoné 

pitarra 

tamburru 


gangorra 

pichorro 

piorra 


gabarrü 
¡ acarre 

Sardo 

muzzúrru 


portando 

sacando 

saneando 


pegarroü 

tambourre 

Latín 

nacerra 


2. 8, 2. 6 Geografía 

En  este  apartado  se  incluyen  nombres  relativos  a accidentes  del  terreno,  fenómenos 
atmosféricos,  características  geológicas,  etc.  pero  no  se  incluyen  topónimos  que  se 
recogen  en  2.8.5. 


Tabla  50.  Vocablos  en  -rr-  relativos  a la  geografía. 


Castellano 


aguarrón 

cantorral 

chinorro 

cucarrón 

peñarra 

andurrial 

cantorral 

chiscarra 

guijarro 

picana 

cajorros 

cantorrio 

chiscarro 

humanada 

puntarrón 

calborro 

cascarrón 

chispirritilla 

manchorro 

secarral 

cálvanos 

catarro 

costarrón 

modorra 

ventanón 

camparrera 

chaparrón 

cotorro 

nubarrón 

ventorrero 

ccmjorro 

chinarro 

covarro 

pampurrinada 

vetanón 

Catalán 

bascarral 

llevantarro 

regalinarro 

vaporarro 

covarró 

penyarro 

remolínarro 

ventano 

esbalqarrada 

peñarro 

terrosarro 

ventorre 

fredarro 

pontorra 

torrentarro 

xaparrada 

Gallego 

chubarrón 

Portugués 

bufarra 

cotarro 

modorra 

picorro 

medorro 

ventanón 

ventorrada 
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Tabla  50.  Continuación 


Gascón 

litarro 

nebarrade 

Calabrés 
acquarra 
cavúrre 
cr  i torra 

Siciliano 

nivarráta 


nebiscarro 
petarrade,  -á 

¡¡marra 
¡li  tarrada 
muntarrune 


pi  carra,  -e 
t aparró  t 

nimarra 

nivarra 

panzurru 


pizerru 

pizirru 

puzirru 


puzzurru 

zangarro 


2, 8.2, 7 Fisiología,  alimentos  v partes  del  cuerpo 

El  campo  de  la  fisiología,  alimentos,  necesidades  corporales,  etc.  presenta  un  buen 
número  de  vocablos  en  -rr-,  lo  que  consituye  una  prueba  más  de  cuán  elemental  y 
primitiva  es  esta  sufijación. 


Tabla  5 1 . Vocablos  en  -rr-  relacionados  con  el  cuerpo. 
Castellano 


aciborrio 

chinarrazo 

guiñorru 

pichurrín 

tajarrazo 

bandurrazo 

chincharrazo  mamporro 

pilona 

topanas 

c aburrí  a 

chincharrón 

mearrada 

pixarrada 

zaparrada 

cacorra 

coscorrón 

mocarria 

puparrón 

catorro 

cucarra 

mocan  o 

puzurrin 

chichirri 

entriparro 

picharrada 

soñana 

Catalán 

caparra 

empitarrat 

pestaña  pun  torra 

trabucarro 

xinxarrada 

cascarrejar 

grapadarro 

pixanó  salivarra 

tustarrut,  uda 

cascarro 

palabra 

pixeni  tostorro 

tustorrar 

Portugués 

Gallego  Gascón 

cagarro 

moneando 

cagarria  pichorro 

casparra 

moucarráo 

mocarro  pichorre, 

-o 

coscarrao 

pigarra 

manxurrada 

gambérria 

pigarro 

Castellano.  Alimentos 

amielarrado 

coscurro 

cochurra 

manj  anonada 

pringurria 

baburrina 

cenorrio 

coscorriado 

natorra 

puxarra 

cacharro 

chichona 

cacharro 

pindorro 

tasturrido 

can  turro 

chichorro 

empandurrao 

pitorro 

tintono 

cascorro 

chichurro 

gajorro 

potarrada 

Catalán.  Alimentos 

ceburro 

llentillana 

masmarria 

sobrassadana 

truitana 

coscorro 

lletarra 

naparrada 

sopana 

vinarro 

gu  i marro 

lletugarra 

pindolarra 

torronarro 

Tabla  51.  Continuación 
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Otras  lenguas. 

Alimentos 

Portugués 

Gallego 

Calabrés 

chimando 

prat  arroz 

chicharro 

civarra 

abanada 

sope  tana 

tintorro 

misciorra 

macarráo 

vinharrao 

tomaturro 

Castellano.  Partes  del  cuerpo 

bando  na 

huesarranco 

panturrilla 

patona 

pitorra 

chibunia 

manorra 

panzorra 

pimporruda 

pitunilla 

güesarro 

ojirris 

panzurria 

pisporra 

vozarrón 

gutnarro 

pantorra 

papurreta 

pitirri 

zancarro 

Catalán.  Partes  del  cuerpo 

camarra 

musclarro 

pixorro 

trenarra 

venarra 

cosarro 

panxarró 

pulmónano 

trunyellarra 

ventrarro 

dentana 

patona 

ronyónarro 

unglana 

veuarrota 

Gallego.  Partes  de!  cuerpo 

bocana 

martzorra 

pe  limo 

dedono 

panzurra 

zancarrón 

Portugués.  Partes  del  cuerpo 

barbando 

cabe  gorra 

panturra 

vozarra 

bocana 

m azorra 

pichorro 

Gascón.  Partes  del  cuerpo 

bentóno 

bentuno 

nasarrás 

poutarro 

bentourro 

cachárrou 

pansarrade, 

-O 

Dial,  italianos. 

Partes  del  cuerpo 

Italiano 

nasorre 

Calabrés 

minchiarra 

Sardo 

skonkorrai 

Indumentaria 

Castellano 

Catalán 

Gallego 

Gascón 

angorra 

calgana 

calzurras 

escloupánou 

calfona 

coscona 

calzorras 

coforra 

Portugués 

Sardo 

cintarrón 

sabatana 

botana 

gamúrra 

cutarra 

sotanarra 

gapatorros 

manchano 

xangano 

sapatorro 

manchurrón 

puntanaco 

2. 8. 2. 8 Calificativos 

La  mayoría  de  los  vocablos  a continuación  son  adjetivos  calificativos  descriptivos. 


no  exclusivamente  aplicables  a personas. 
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Tabla  52.  Calificativos  no  personales. 

Castellano 


anchorro 

caldorro 

chiquirrin 

macarro 

pinchorrero 

hlandorro 

calentorro 

chuchurrío 

machurrido 

poquimtín 

blandurrio 

chinarrau 

dulzarrón 

pequerrón 

securrio 

Catalán 

tallantarro 

Portugués 

potorro 

Sardo 

zaccárru 

zikorrai 

2. 8. 2. 9 Varios 

Tabla  53.  Vocablos  en  -rr-  de  variado  contenido  semántico, 

Oficio  o profesión 

Castellano 

hrujarrón 

cachiberrio 

eos  ti  erro 

mandarresa 

Catalán 

mandárria 

politxonarro 

soldarro 

tinentarro 

Juegos 
Italiano 
buz  ’z  'urro 

Napolitano 

¡amurro 

Castellano 

jincarrona 

jugarreta 

matorro 

mocharra 

tomporro 
zam parrón 

Catalán 

jugarró 

mamerra 

picorro 

pigorro 

quintorro 


Sentimientos 

Dichos 

Náutica 

Castellano 

Catalán  Portugués  Castellano 

Gallego  Castellano 

Gallego 

Catalán 

camorra 

ganarra  pachorra 

chascarro 

chaparro  chincharrero 

chinchorro 

pantorra 

fanfarrias 

despimporrio 

chinchorro 

ganchorra 

remarro 

gahurra 

Gallego  Latín 

paparrucha 

cacharro 

velarra 

pachorra 

pachorra  ligurrio 

pampurria 

penterre 

Otros.  Castellano 

badarrón 

cagorrio 

fumarro 

pi  torrada 

vidorra 

bajurria 

cantorrio 

gangarrera  puñarrao 

vidorria 

bamburrio 

chapurrar 

mamandurria  tamborrada 

vidurria 

bocarrúo 

chichurre 

micarrona 

verborrea 

bodorrio 

J'altorra 

micorrona 

vidorria 

Otros.  Catalán. 

forgarra 

pilotarro 

processónarra 

quantarro  souvarro 

xaletarro 

guimerre 

pon  torró 

puntarra 

senyalarro  verborrea 

xivarri 

patarri 

premsarra 

punyarro 

sortarra  voltarra 

Portugués.  Otros 

bamburrio 

enxurro 

ramerrdo 

chamurro 

moscorra 

zanguizarrear 

Gascón.  Otros 

Latín 

Calabrés 

chaborre 

pecátarrás 

si  sorra 

baburra 

chabourro,  -e 

plapoürro 

cangiurru 

chinarre 

punarrado 

Sardo 

zozarra 
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Tabla  53.  Continuación 

guignorre  tintirria 


2.8.3  Orden  cronológico  de  fechas  de  constatación 


Tabla  54.  Fechas  de  constatación.  Castellano. 


atorra 

887 

cazarra 

1438 

baturrillo 

1600 

chisporrotear 

1729 

becerro 

964 

cacharro 

1440 

caparra 

1600 

despanzurrar 

1729 

gabarra 

1052 

modorrar 

1455 

chaparro 

1600 

villorrio 

1729 

belarra 

1054 

cimorro 

1460 

pachorra 

1600 

despilfarro 

1732 

aquerra 

1074 

engorrar 

1465 

panarra 

1600 

gamarra 

1732 

zamarra 

1075 

cachorro 

1475 

socarra 

1600 

ganforro 

1734 

ataharrar 

1076 

manzorro 

1475 

zamarrear 

1600 

mocarro 

1734 

cazurro 

1197 

pizarra 

1475 

zancarrón 

1600 

mozcorra 

1734 

curro 

1197 

alcaparra 

1490 

zurra 

1600 

pitarra 

1736 

matorral 

1235 

bobarrón 

1490 

cotarro 

1601 

cascarrón 

1737 

cigarra 

1250 

mazmorra 

1490 

ventarrón 

1604 

zamarro 

1739 

tastarrazo 

1250 

modorro 

1490 

chaparrada 

1605 

zamarrón 

1739 

amodorrido 

1255 

modorros 

1490 

chaparrón 

1605 

pitondarra 

1775 

gahurra 

1255 

buharrón 

1492 

galfarro 

1605 

acarrarse 

1780 

socarrar 

1255 

bujarrón 

1492 

socarronería 

1605 

ceborrancha 

1784 

cazurría 

1256 

cagarruta 

1492 

bambarria 

1607 

camorra 

1786 

zaharrón 

1256 

qamarra 

1492 

susurro 

1607 

escamorrarse 

1787 

cadarro 

1259 

canjorro 

1492 

cigarro 

1610 

brujarrón 

1800 

cencerra 

1260 

pedorro 

1492 

cegarra 

1611 

mamarracho 

1800 

buharro 

1275 

abarrar 

1495 

cagarria 

1627 

ventorrero 

1800 

chicharrón 

1275 

cazcarria 

1495 

charro 

1627 

atapurres 

1817 

gabarro 

1275 

cimitarra 

1495 

viejorro 

1627 

atarrio 

1817 

mandarria 

1275 

machorra 

1495 

chicharrar 

1630 

cagarrache 

1824 

modorra 

1275 

modorrear 

1495 

gabarra 

1631 

chicarrero 

1843 

modorria 

1284 

modorrilla 

1495 

achicharrar 

1644 

chincharrero 

1843 

tabarro 

1292 

pizarra 

1495 

chaparral 

1644 

paparrucha 

1843 

albarrán 

1300 

beberrón 

1496 

asocarronado 

1650 

piporro 

1843 

beberría 

1300 

cencerrar 

1499 

despachurrar 

1651 

baturro 

1859 

enlazarrear 

1300 

cencerrón 

1499 

zaborra 

1652 

canturria 

1861 

picarro 

1300 

amodorrecer 

1500 

zahorra 

1652 

gamberro 

1883 

zurrar 

1300 

cacharro 

1500 

cazcarruno 

1655 

tabarra 

1883 

andorra 

1330 

cocharro 

1500 

guacharro 

1668 

cachurra 

1884 

chamorra 

1350 

modorrido 

1500 

guacharro 

1668 

chascarrillo 

1884 

chamorro 

1350 

jaharrar 

1505 

mandarria 

1680 

cotarro 

1899 

zamorro 

1350 

macarrón 

1517 

atiborrar 

1693 

cotorro 

1899 

g amarro 

1390 

cimarrón 

1535 

patarra 

1700 

escarrio 

1899 

picorro 

1390 

coscorrón 

1535 

pintorrear 

1700 

chismorreo 

1900 

zamarro 

1397 

socarrón 

1543 

tabarrera 

1700 

tasturrido 

1904 

cencerro 

1400 

chocarrero 

1547 

chatarrero 

1720 

chatarra 

1906 

guijarreño 

1400 

chocarrería 

1550 

andorrera 

1726 

birria 

1907 

guijarro 

1400 

fanfarrón 

1555 

pintarrajear 

1726 

andorrear 

1913 

guijarroso 

1400 

zonzorrión 

1562 

zangarrear 

1726 

patarra 

1914 

mazorral 

1400 

bigarrado 

1566 

achaparrarse 

1729 

cochorro 

1920 

cavarra 

1404 

abejorro 

1569 

cascarrón 

1729 

vidorra 

1925 

modorrillo 

1437 

bizarro 

1569 

chamorrada 

1729 

zaborro 

1925 

bamborra 

1438 

chinchorro 

1588 

chicharro 

1729 

macarro 

1936 
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Tabla  55.  Fechas  de  constatación:  Catalán. 


Gavarresa 

944 

somarra 

1366 

ganarra 

1442 

macarronós 

1840 

socarrar 

1050 

somarre  ta 

1385 

ganarrús 

1442 

pissarra 

1840 

Gavarret 

1060 

sarrias 

1396 

somarrada 

1450 

surra 

1840 

gavarra 

1088 

guimerre 

1398 

bujarró 

1493 

surrar 

1840 

cucharro 

1132 

guimerri 

1398 

modorra 

1500 

xi  carro 

1840 

socarrada 

1249 

paparra 

1398 

gavarreral 

1507 

toixarrut 

1877 

sarria 

1249 

cimorra 

1400 

bascarral 

1523 

guimarro 

1878 

xerri 

1270 

gavarra 

1400 

bigarra(t) 

1531 

xivarri 

1880 

gavarrer 

1300 

socarrim 

1400 

macarro 

1587 

xaparro 

1891 

gafarró 

1302 

tafarra 

1415 

pon  tarro 

1600 

xampurrejar 

1892 

llobarro 

1324 

gavarrera 

1417 

socarrimar 

1700 

gamarra 

1905 

macarro 

1344 

xamorro,  a 

1420 

xamporrat 

1700 

masmorra 

1917 

modorria 

1360 

gavarria 

1422 

espaterrar 

1839 

Tabla  56.  Fechas  de  constatación:  Gallego,  portugués,  gascón,  italiano,  siciliano,  calabrés. 


Portugués 

Gascón 

Italiano 

cazurro 

1281 

gabarre 

1422 

camurra 

1264 

acarrarse 

1300 

somarre 

1447 

azzurro 

1300 

gabarro 

1318 

chamorre 

1490 

b i turro 

1300 

mazorral 

1500 

bizarría 

1300 

modorra 

1500 

Calabrés 

catarro 

1300 

somarra 

1500 

giárra 

1300 

c i morro 

1300 

charro 

1537 

camorra 

1550 

amurro 

1300 

chaparro 

1596 

z 'imarra 

1584 

gazzarra 

1300 

socarrao 

1600 

r amarro 

1300 

chinchorro 

1700 

Siciliano 

susurro 

1300 

camorra 

1786 

ggiarra 

1300 

scimitarra 

1400 

chibarro 

1813 

zamarra 

1400 

mascarrar 

1813 

bizzarro 

1500 

pichorro 

1813 

nasorre 

1500 

cocharro 

1873 

camarra 

1550 

Gallego 

zavorra 

1612 

pigarra 

1200 

camorra 

1800 

chatarra 

1906 

gabarra 

1813 

2.8.4  Listas  v relaciones  de  oréstamos 

Tabla  57.  Posibles  préstamos  vascos  al  castellano. 

abarra 

amurro 

azcarro. 

bicerra 

cacapirri 

cascarria 

abigarrar 

anchirria 

azurrún 

bigarrad 

cacharro 

cascarro 

aborra 1 

andorra 

babasorr 

Bisagorri 

cachurra 

cazcarra 

achorrea 

andorra 

babazorr 

biscarro 

cahcarrie 

caz  cama 

achupierr 

apochorr 

baburrín 

biscorro 

camarra 

cazcurria 

achurra 

apurra 

baldarro 

bizarría 

cancarria 

cazurro 

adorra 

apurre 

baserrita 

bizarro 

cancorra 

cencerra 

agüerro 

aquerra 

bastorraz 

bizcarra 

caparra 

cencerro 

alchichar 

ascarro 

batzararr 

bizcorro 

caparro 

chaborra 

alchirria 

atapurres 

becerraz 

bordariar 

capizurri 

chacurra 

amorra 

atorra 

becerro 

bordasar 

caporraz 

chamarra 

amorro 

atxomutu 

belarra 

cabarra 

cascarra 

chamarro 

amurriá 

azarri 

biarra 

cacanarr 

case  arre 

chamorra 
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Tabla  57,  Continuación 


chamorro 

chunchur 

guiltzáur 

machorro 

pipona 

ton  torra 

chamurra 

chunchur 

illarra 

modona 

pisterre 

txangarr 

changan 

chuscarr 

iñastorra 

modorro 

pitarra 

txondorr 

chaparro 

cimurro 

iñurri 

moquerra 

pit  arral 

ubarra 

chaparra 

cirria 

istorra 

moskorra 

pitharra 

ugarro 

chapune 

cochano 

Ixabiene 

mosturro 

pitondarr 

viscorro 

charra 

concono 

japurriar 

motarrad 

pitorra 

vizcarra 

charri 

coscorro 

kabarra 

mozcona 

pitorro 

zaborra 

charro 

coscurro 

kakaldarr 

mozorro 

pizarra 

zaborro 

chascurr 

cotarro 

lacarrón 

mucurres 

pízana 

zacarra 

chatana 

cozcorro 

lancarria 

munarri 

potorro 

zacurro 

chibarra 

cuscurro 

lanchurri 

murros 

pupurrias 

zaborra 

chicano 

dindirri 

landarra 

murria 

quibana 

zahorra 

chicharra 

escarrio 

langana 

musarra 

sobona 

zamarra 

chicharro 

escaño 

l angarria 

musherra 

saguzarr 

zamaturr 

chicharro 

esparria 

larri 

muturra 

somarra 

zamarro 

chichanó 

esquerra 

lascano 

ñaparían 

samono 

zangorra 

chichona 

estrangur 

lasquirri 

navarrot 

sanguilit 

zarrias 

chigüerre 

fracagorr 

lechona 

neskasarr 

saparrad 

zascarria 

chilarra 

funifarra 

l i zana 

ocholarr 

sirria 

zimurro 

childerri 

furrumbu 

macarra 

ogarro 

siniman 

zingilitar 

chimurri 

gabarra 

macurro 

olarra 

socarra 

zinurri 

chinchan 

gabarro 

malcana 

oldarra 

somarro 

zinzurra 

chinchurr 

gab  larra 

mamano 

ondana 

sucanar 

zuarra 

chingan 

galchirri 

mamorro 

opona 

sumarro 

zubarro 

chingorr 

galdurro 

mamuno 

pachorra 

talaburri 

zugarra 

chinorri 

gandorra 

mandarra 

papurras 

tantarro 

zu  marra 

chirri 

gangarra 

mandarri 

pedorra 

t apunas 

zurra 

chistorra 

goldarrá 

mandarro 

petorra 

tana 

zurriburri 

chocana 

goldarró 

mantona 

pichana 

tarria 

chocorra 

guano 

manzorro 

p i parra 

tartana. 

chucarro 

guezurra 

micharra 

pipergorr 

tima 

chumarro 

guian  a 

mingona 

piperra 

tinitarra 

Tabla  58.  Posibles  préstamos  vascos 

al  catalán. 

bigarraít) 

Coscunarre 

gibeni 

paparra 

socarra 

xerri 

biscarri,-a 

ensani 

Ginestarre 

partenagarra 

surra 

xerria 

Bonestarre 

enxampunar 

Lastarria 

pitarra 

Toscani 

xicarret 

cancanes 

Escalone 

mandarra 

somarra 

xamana 

cascánia 

escaparrar 

modorro 

sania 

xamono,  -ós 

chapaneta 

espuene 

motanada 

segana 

xampunar 

coscona 

gavarra 

mudorra 

simarra 

xaparro 

Tabla  59.  Posibles  préstamos  vascos  al  gallego. 

becerra 

cascarria 

chaparrón 

chicharra 

mandarria 

bizarro 

cencerro 

chapurrada 

cinzana 

modorro 

caparrón 

chamarralla 

chapurro 

gabarra 

murria 

cascana(s) 

chaparro 

chatarra 

modorra 

zamarra 

Tabla  60.  Posibles  préstamos  vascos  al  portugués. 


bizarro 

cazurro 

camorra 

cascarra 

cascarria 

chaparro 


charro 

chocarreir 

gabarra 

gabarro 

modorra 

modorro 


somarra 
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2.8.5  Topónimos  v homónimos 

Se  recoge  a continuación  la  relación  de  topónimos  y nombres  personales  en  -rr-  de 
la  cuenca  mediterránea  que  se  han  ido  encontrando  en  las  diversas  obras  consultadas.  En 
esta  tabla  se  usan  las  siguientes  convenciones:  P=nombre  de  persona,  L=topónimo  (región, 
pueblo,  rio,  monte,  etc  ). 


Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Francia  Italia 

Comentario 

Abaurre  Baja 

L 

Navarra 

Valle  deAezcoa 

Aborral 

L 

Navarra 

Ajf ostar 

P 

País  Vasco 

Ciudad  de 
Ilearcaones 

Agarre 

L 

Vizc.-Guipúz. 

Aguirre 

P 

País  Vasco 

Conocidos  por 
Plinio 

Aho<¿tarrig 

P 

País  Vasco 

Aizcorra 

L 

Vizcaya 

Akerreria 

L 

Navarra 

Monte  Irati 

Aterre 

P 

Huesca 

Algorra 

P 

Cuenca 

Algerri 

P 

País  Vasco 

Aliderro 

L 

Cerdeña 

Alidurri 

L 

Cerdeña 

Aljorra 

L 

Murcia 

A Imarra 

L 

Alicante 

Medievales 

Alpujarra 

L 

G.Canaria-Alm. 

Alpujarra 

L 

Pontevedra 

Alpujarras 

L 

Lugo 

Andorra 

L 

Urgel-Teruel 

Andurra 

L 

Navarra 

Valle  de  Urraul 

Anorra 

L 

Berga 

Arguiarro 

L 

Vizcaya 

Ascorra 

L 

Vizcaya 

Askomurrua 

L 

Navarra 

Sierra  de  Abodi 

Asnurri 

P 

Huesca 

siglo  XII 

Ausucurru 

L 

Numidia  (Africa) 

Auzperri 

L 

Navarra 

Espinal 

Auztarri 

L 

Navarra 

Sierra  de  Abodi 

Babaurro 

L 

Sicilia 

monte 

Bacciorre 

L 

Arezzo 

Baeterrae 

P 

Sur-Francia 

Baigorri 

L 

Navarra 

Frontera  francesa 

Baigorry 

L 

Navarra 

Zona  francesa 

Basterra 

L 

País  Vasco 

Baterra 

L 

Cerdeña 
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Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Francia 

Italia 

Comentario 

Bazarra 

L 

Coruña 

Becerra 

L 

Galicia 

Becerral 

L 

Lugo 

Becerrea 

L 

Lugo 

Becerreira 

L 

Viseu 

Becerril 

L 

Castilla-Madrid 

Becharro 

L 

Oviedo 

Belastar 

P 

Pais  Vasco 

Belsierre 

L 

Huesca 

Beserra 

L 

Portugal 

Beserrea 

L 

Villa  Real,  Braga 

Betarres 

P 

Burgos 

Beterri 

L 

Cáceres 

Bezerra 

L 

Portugal 

Bezerro 

Beja  (Galicia) 

Bigorra,  Petro 

P 

Puy-Velay 

[1281] 

Bigorra, 

P 

Auch 

[1140] 

Sane  i us 

Bigorrae 

L 

Altos 

Bigorre 

Pirineos 

Bigorrate 

P 

Montpellier 

[1204] 

Biguerra 

L 

Huesca 

Ciudad  de  oretanos 

Biguerri 

L 

Huesca 

Rio 

Bigurra, 

P 

Tortona 

[1191] 

Obertus 

Bigurracane, 

P 

Ivaea 

[1232] 

Nicolaus 

Bigurracane, 

P 

Ivrea 

[1205] 

Nicolaus  de 

Bigurracanis 

P 

Vercelli 

[1175] 

Bigurro 

L 

Arezzo 

Foso 

Bigurrus,  Otto 

P 

Parma 

[1197] 

Bihotarris 

P 

Aquitania 

Bilbotar 

L 

Bilbao 

Bisaurri 

L 

Huesca 

Bisaumn 

Biscarra 

L 

Alava 

Biscarra, 

P 

Saluzzo 

[1225] 

Johannes 

Biscarri 

L 

Lérida 

Biscarrrues 

L 

Aragón 

Gascuña 

Bixesarri 

L 

Andorra 

Bizarra, 

P 

Asti 

[1168] 

Montaldo 

Bizcarra 

L 

Navarra 

Zugarramurdi 

Bizkargarai 

L 

Vizcaya 

Bizkarra 

L 

Navarra 

(Olazurko)  frontera 

Bizkarra 

L 

Navarra 

Valle  Bertiz-  Arana 

(Sagastiko) 

Bogarre 

1 

Granada 

Bonastarre 

L 
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Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Francia 

Bonestarre 

L 

Lérida 

Bonestarre 

L 

Cataluña 

Bosserro 

L 

Bugarra 

L 

Castellón 

Bugarrel 

L 

Santander  Portugal 

Bularros 

P 

Avila 

Butturru 

L 

Buturra 

L 

Estella 

Buturro 

L 

Caburrum 

L 

Cacciorre 

L 

Caforra 

L 

Galicia 

Calasparra 

L 

Murcia 

Camporro 

L 

Oviedo 

Canchorras 

L 

Badajoz 

Cantirrus 

L 

Gard 

Canturri 

P 

Pirineos 

Caparra 

L 

Cáceres 

Caparra,  Villa 

L 

Caparro z,  Los 

L 

Almería 

Castro-M udarra  L 

León 

Cavorre 

L 

Cazurrus 

P 

Cegarras 

L 

Murcia 

Chaburra 

L 

Coruñaña 

Chadar 

P 

Chamorra 

L 

Albacete  Porto 

Chamorro 

L 

Badajoz-Coru 

ña 

Chaparral 

L 

Chaparral 

L 

Navarra 

Chaparre 

P 

Guipúzcoa 

Chaparrenea 

P 

Chaparrera 

L 

Navarra 

Chaparro 

P 

Z.  Meridional  Portugal 

Chimparra 

L 

Coruña 

Churra 

L 

Murcia 

Cixerri 

L 

Combarro 

L 

Galicia-Asturias 

Combarros 

L 

León 

Cortaederra 

P 

País  Vasco 

Cotarro 

L 

Vizc.  -Salam.  -Badajoz 

Cotarros 

L 

Santander 

Coterre 

L 

Portugal 

Cotorrio 

L 

Vizcaya 

Crexenturri 

L 

Cataluña 

Cucharro 

L 

Albacete 

Curro 

P 

Andalucía 

Darro 

L 

Granada 

Echarri 

L 

Navarra 

Italia  Comentario 

Zona  pirenaica 

Liguria 


Cerdeña 

Sicilia 

Cavour  Piemont 
Suiza  italiana 


Turín 


[1199]  Alessandria 


Ibérico 


Cerca  de  Alava 


Cerdeña 


Valle  de  Echauri 
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Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Francia 

Italia 

Comentario 

Curro 

P 

Andalucía 

Darro 

L 

Granada 

Echam 

L 

Navarra 

Valle  de  Echauri 

Echerri  de 
Gazáin 

L 

Navarra 

Sur  de  Irurita 

Eguarre 

L 

Guipúzcoa 

Eguinarri 

P 

Asturias 

Astures 

Err 

L 

Lérida 

Erzorra 

L 

Cerdeña 

Escalarre 

L 

Lérida 

Esperdi 

L 

Alava 

Esperradegui 

L 

Navarrra 

Espierre 

L 

Huesca 

Esterri 

L 

Lérida 

Eusorra 

L 

Cerdeña 

Ezcaurre 

L 

Navarra 

Sierra  Amgorrieta 

Ezcurra 

L 

País  Vasco 

Ezcurra 

L 

Navarra 

Basaburúa  Menor 

Ezerre 

L 

Lérida 

Ezquerra 

L 

País  Vasco 

Fuentemizarra 

L 

Segovia 

Gabarra 

L 

País  Vasco 

Gabarras,  Las 

L 

Gerona 

Gabarret 

L 

Landes 

Gabarruii 

L 

Logroño,  Rioja 

G aburra 

L 

Umbría 

Zabagli.  Pieve  S. 
Stefano 

G aburrí 

L 

Brescia 

Galbarra 

L 

Navarra 

Galbarra 

L 

Navarra 

Valle  de  Lana 

Galbarrena 

L 

Vizcaya 

Galbarros 

L 

Burgos 

Galzarra 

L 

Alava 

Gamarra 

L 

Gamarro 

L 

Toledo 

Gamerra 

L 

Novara 

Garda 

P 

Aragón 

[1274] 

Biscarra 

Gardnarro 

L 

Cuenca 

Gavarra 

L 

Lérida 

Gavarra 

L 

Coimbra 

Gavarret 

L 

Gers 

Gavarrus, 

P 

[1250]  notario 

Rifreddo 

Gaverrus 

P 

Rivalta 

[1216,  1232] 

escriva 

Gavorran 

L 

Grosseto 

desde  [761] 

Gavurro,  Petrus  P 

Alessandna  [1199] 

Gerri 

L 

País  Vasco 

Gigurri 

P 

Asturias 

Tribu 
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Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Francia 

Italia 

Comentario 

Ginestar 

L 

Navarra 

Sur  de  Ribaforada 

Ginestane 

L 

Lérida 

Doble-sufijación 

Ginestarre 

L 

Cataluña 

Zona  pirenaica 

Gomeznahano 

L 

Segovia-Valladolid 

Graccunis 

P 

Roma 

Gusurra 

L 

Cerdeña 

Hadarro 

L 

Granada 

Halscotanis 

P 

Aquitania 

Hanano 

P 

Aquitania 

Harontarris 

P 

Aquitania 

Homenzarrao 

Aquitania 

Hontharris 

P 

Aquitania 

Hotarris, 

P 

Aquitania 

Hotarri 

¡barra 

L 

Navarra-  Vasc. 

¡borra 

P 

¡ñarra 

L 

Guipúzcoa 

¡overra 

L 

Bibbiena 

Pieve 

¡overre 

L 

Berbegal,Huesca 

[1280] 

Iriberri 

L 

Navarra 

¡rurre 

L 

Navarra 

¡rurre 

L 

Navarra 

Valle  de  Guesalaz 

¡suene 

L 

Zaragoza 

¡uverra 

L 

[1176]  Ligur 

¡uverre 

L 

[1280]  Ligur 

¡varra 

L 

Valencia 

¡zarra 

L 

Alava 

Javerri 

L 

Navarra 

Urraul  Alto 

Jovarro 

L 

Sant  Cácem 

Alentejo 

Judarra 

P 

Albacete 

Judarras 

P 

Albacete 

Juverri 

L 

Lérida 

Lacarra 

L 

Alava 

Lacarre 

L 

Navarra 

Lacarri 

L 

Navarra 

Valle  de  Arce 

Lacurra 

P 

Céltico 

Laerru 

L 

Cerdeña 

Laguanes 

L 

Huesca,  Aragón 

Larrea 

L 

Navarra 

Larristar 

P 

Laño 

L 

Navarra 

Baztán 

Lascueni 

L 

Aragón 

Lazagunia 

P 

Navarra 

Légaña 

L 

Guipúzcoa 

Legane 

L 

Navarra 

Legona 

L 

Vizcaya 

Legorria 

L 

Navarra 

Valle  de  Echaun 

Lengarria 

L 

Navarra 

Sur  de  Basaburúa 

Ligirrus 

L 

Alpes-Marit. 

Pagus 

Ligüene 

L 

Aragón 
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Topónimo 

Tipo 

España 

Portugal 

Francia 

Italia 

Comentario 

Ligurra 

L 

Italia 

Etrusco 

Ligurra 

L 

Ligur 

Livorre 

L 

Huesca 

Llaborre 

L 

Lérida 

Lladorre 

L 

Lérida 

Llistem 

P 

Lérida 

Loarre 

L 

Huesca 

Lugherres 

L 

Cerdeña 

Luzarra 

L 

Vizcaya 

Macarra 

L 

Portoalegre 

Macarra 

L 

Cáceres 

Macarro 

L 

Salamanca-T  oledo 

Macarro 

L 

Alava 

Macorra 

L 

Málaga 

Modorra 

L 

Galicia 

Modorro 

L 

Galicia 

Mafarra 

L 

Portugal 

Magarri 

L 

Guastalla 

[1191J 

Magerrus, 

Cantón 

[1190]  Sottocenen 

Wilielmus 

Tessin 

Magirra 

P 

Galo 

Magirra 

P 

Brescia 

Magirra 

L 

Saintonge 

Maguern 

L 

Galo 

Magurra 

L 

Portugal 

Magurro 

L 

Portugal 

Maiurrus 

P 

Céltico 

Maiurrus 

L 

Alpes-Marit 

Makurra 

P 

Navarra 

Malcorra 

L 

Guipúzcoa 

Malgorra 

L 

Navarra 

Montes  de  Irati 

Malkorra 

L 

Navarra 

Dolmen  en  Yanci 

Malkorra 

L 

Navarra 

Zona  de  dólmenes 

Mamurra 

P 

Tirreno 

Mamurra 

L 

Ligur 

Manurri 

L 

Cerdeña 

Maquirriain 

L 

Navarra 

Mascarra 

L 

Portugal 

Mascorro 

L 

Portugal 

Maturro 

L 

Portugal 

Mazarredo 

L 

Vizcaya 

Mazarro 

L 

Ciudad  Real 

Mazarron 

L 

Murcia 

Mazcuerras 

L 

Santander 

Mazorra 

L 

Porto, 

Portugal 

Mazorra 

L 

Burgos 

Mendurro 

L 

Navarra 

Próximo  a Navaz 

Mendurroz 

L 

Navarra 

Valle  de  Gulina 
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Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Francia  Italia  Comentario 

Menyurru 

L 

Navarra 

Valle  de  Aezcoa 

Modorra 

L 

Portugal 

Modorra 

L 

Navarra 

Cuenca  del  Ebro 

Moharra 

L 

Albacete 

Árabe 

Moharras 

L 

Granada 

Montarron 

L 

Guadalajara 

Monterría 

L 

Navarra 

Valle  de  Salazar 

Montorro 

L 

Portugal 

Morro- 

L 

Navarra 

Sur  Huarte-Araquil 

¡yurbain 

Moxarro 

L 

Portugal 

Mudarra,  La 

L 

Valladolid 

Mudarri 

L 

Asturias 

Mudarros 

L 

Beja 

Portugal 

Muturra 

P 

Talavera  de  la 

Reina-Toledo 

Nafarroa 

L 

Vizcaya 

Naffarrate 

L 

Alava 

Naharro 

P 

Badajoz-Extrem. 

Naharros 

P 

Avila-Soria-Guadal. -Cuenca 

Najarro 

L 

Cáceres 

Narra,  La 

L 

Salamanca 

Marrillos 

L 

Avila 

Narros 

L 

Segovia-Salam.-Avila 

Nasarre 

L 

Huesca 

Na\’ardurt 

L 

Zaragoza 

Navarra 

L 

Navarra 

Na\>arrens 

L 

Bajos  Pirineos 

Navarres 

L 

Valencia 

Navarrete 

L 

Avila-Toledo-Teruel 

Nav  arreta 

L 

Navarra 

Navarri 

L 

Huesca 

Nebiscarro 

Niharra 

L 

Avila 

Noharre 

L 

Avila 

Obarra 

L 

Huesca 

Olarra 

L 

Vizcaya 

Orcotarris 

P 

Aquitania 

Orguarra 

P 

Patarra 

L 

Portugal 

Penarro 

L 

Avila 

Pitarra 

L 

Lisboa 

PiCJarreira 

L 

Pigarra 

L 

Lisboa 

Pigarros 

L 

Lisboa 

Pizarra,  La 

L 

Mál.-Huelva-Badajoz 

Pizarral 

L 

Cáceres-  Salamanca 

Pizarrales 

L 

Badajoz 

Pizarrilla 

L 

Badajoz 

Pizarrita 

L 

Badajoz 
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Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Francia 

Italia 

Comentario 

Pizarroso 

L 

Cáceres 

Pontarro 

L 

Alicante 

Pontarron 

L 

Albacete 

Pujerra 

L 

Málaga 

P un  t arron 

L 

Murcia 

Ralistar 

P 

País  Vasco 

Reburrus 

Vetona 

Lusitama 

Rusuccurru 

L 

Mauritania,  Africa 

Sagarra 

L 

Navarra 

Sierra  de  Andia 

Somarra 

L 

Portugal 

Samarrao 

L 

Portugal 

Samarruda 

L 

Portugal 

Segarra 

R 

Castellón 

Torreblanca 

Seijurra 

Corufta 

Senam 

P 

Aquitania 

Sentarri 

P 

Aquitania 

(dudoso) 

Seum 

P 

Galicia 

Tnbu 

Sigarra 

L 

Segarra,  (Cat.) 

Inscrip.  Prat  del  Rey 

Sigarra 

L 

Aquitania 

Siguerri 

L 

Cerdeña 

Simarra 

L 

Evora 

Simarrinho 

L 

Evora 

Simarro,  El 

L 

Cuenca 

Soccomerru 

L 

Cerdeña 

Soerri 

L 

Cerdefía 

Stirri 

L 

País  Vasco 

Vasco 

Soparru 

L 

Cerdeña 

Stoborrun 

L 

Alfica 

Suerra 

P 

Roma 

Susarrus 

P 

Curunda,  Zoelas 

(Cloutius) 

T aburrí 

L 

Modena 

Appenino 

Taburrus 

P 

Ravenna 

[1229] 

Tagarraes 

L 

Portalegre 

T agarro 

L 

Lisboa 

Tagarros 

L 

Evora 

Tagarrosa 

L 

Beja 

Tambarria 

L 

Navarra 

Tambarria 

L 

Navarra 

Noreste  de  Corella 

Tavorra 

L 

[1068] 

Tavurra 

L 

Florencia 

[1077]  hoy  Taborra 

Tellerri 

L 

Navarra 

Cerca  de  Urumea 

T injarra 

L 

Tabarra 

L 

Albacete 

Tontorra 

L 

Alava- Vizcaya 

Turne  rri 

L 

Cerdeña 

Turra 

L 

Ciudad  Real-Salam. 

Turro 

L 

Granada 

Tuturre 

L 

Navarra 

Norte  de  Aralar 

Txorrotxarria 

L 

Navarra 

Valle  de  Salazar 
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Topónimo 

Tipo 

España  Portugal 

Txurriko 

L 

Navarra 

Txutxurro 

L 

Navarra 

Txutxurrondo 

L 

Navarra 

Uakorri 

L 

Navarra 

Ugarra 

L 

Navarra 

Ugarrón 

L 

Navarra 

Uiarra 

L 

Navarra 

Umbarron 

Unarre 

Urcestar 

P 

Urgidar 

P 

Urri 

L 

Navarra 

Urrua 

L 

Navarra 

Uscarrés 

L 

Navarra 

Usilarra 

L 

Vizcaya 

Uyarra 

L 

Rioja 

Valdenarros 

P 

Soria 

Valgorra 

L 

Navarra 

Viscarret 

L 

Navarra 

Vizcarra 

L 

País  Vasco 

Vulvirri 

L 

Pirineos 

Xavarro 

L 

Xavierre 

L 

Xcs\’erre 

L 

Xicarret 

L 

Xicarro 

L 

Xuharro 

P 

Madrid 

Xus berro 

L 

Portugal 

Zadorra 

L 

Alava 

Zamarra 

L 

Salam.-Segovia 

Zamarras 

L 

Badajoz 

Zamarrillas 

L 

Cáceres 

Zamarro 

L 

Alava 

Zamburra 

L 

Zunzarren 

L 

Navarra 

Zurra 

L 

Avila 

Francia  Italia  Comentario 

Sierra  de  Zanquieta 
Valle  de  Odieta 
Valle  de  Urraul  Alto 
Front.  Guipúzcoa 
Zona  dolmen.  Urraul 
Valle  de  Urraul 
Norte  de  Estella 


Ibéricos 
Ibéricos 
Valle  de  Egüés 
Valle  de  Salazar 
Norte  Navascués 


Norte  de  Tafalla 


Garessio  [1473]  monte 


Rio 


Cerdefía 

Valle  de  Arce 


CAPITULO  3 

ANALISIS  LEXICO  Y SEMANTICO  DE  LA  SUFIJACION 
HISP ANO-ROMANCE  EN  -KR- 


3. 1 Causa  próxima  y remota  de  ia  sufijación  hispano-romance  en  -rr- 

En  los  primeros  momentos  de  este  trabajo,  cuando  trataba  de  establecer  unos 
puntos  claros  y concretos  en  que  poder  apoyarme,  no  podía  evitar  una  cierta  impresión  de 
frustración  al  encontrar  una  y otra  vez  textos,  que,  no  hallando  un  origen  latino  para  la 
sufijación  hispano-romance  en  -rr-,  se  limitaban  sin  más  a apuntar  brevemente  que  - arro , 
- arra , etc.  son  sufijos  de  origen  prerromano.  Era  como  un  lugar  común  repetido  sin  decir 
mucho  más.  En  ocasiones,  tan  sucinta  y manida  afirmación  se  ha  sólo  basado  en  el 
argumento  de  la  extensión  de  vocablos  con  terminaciones  en  -VrrV  por  diversas  áreas  del 
Mediterráneo.  Se  ha  tratado  de  las  formaciones  en  -rr-  más  como  banco  de  prueba  de  la 
hipótesis  del  substrato  mediterráneo,  que  como  un  tema  en  el  que  se  tiene  un  directo 
interés  morfológico,  coducente  a determinar  la  naturaleza  de  la  sufijación  en  -rr-.  No 
faltan  tampoco  casos  en  que  la  calificación  de  prerromanos  no  es  sino  una  frase  hecha 
recogida  de  otro  autor,  que  se  ha  repetido  sin  haberla  sometido  a una  real  investigación. 

A lo  largo  de  todo  este  estudio  he  ido  llegando  a una  clara  conclusión:  se  hace 
necesario  distinguir  nítidamente  dos  planos,  que  pudiéramos  decir  tienen  su 
correspondencia  en  los  conceptos  de  causa  próxima  y causa  remota.  De  ordinario,  cuando 
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los  autores  se  ocupan  de  este  tema  suelen  emplear  términos  como:  “Origen  de  los  sufijos", 
“Origen  de  la  sufijación  en  -rr-",  etc.  En  este  contexto,  la  locución  “origen”  lleva  implícita 
una  asimilación  conceptual  con  el  término  “causa”.  Consecuentemente  el  término  origen 
se  está  usando  con  dicho  valor  de  “causa".  En  este  contexto  del  empleo  de  la  voz  origen 
con  esta  significación  y valor  causal,  cuando  se  habla  de  “los  orígenes”  de  la  sufijación  en 
-rr-,  podemos  distinguir  entre  un  origen  próximo  y un  origen  remoto;  o lo  que  es  lo 
mismo,  entre  una  causa  próxima  y una  causa  remota. 

Como  causa  remota  de  la  sufijación  en  -rr-,  resulta  lícito  atribuir  el  origen  de  esta 
sufijación  a un  antiguo  y común  substrato  mediterráneo  -posiblemente  euroafricano 
(Hubschmid  1960d:  72;  cfr.  lo  que  se  menciona  en  Capítulo  1,  1.2)-,  que  parece  afectar 
una  zona  tan  amplia  como  España,  Sur  de  Francia,  Alta  Italia  e Italia  Meridional  además 
de  Sicilia  y Cerdeña.  Tal  común  substrato  explicaría  cómo  se  han  encontrado  casos  de 
palabras  en  -rr-  en  zonas  geográficas  tan  distantes  entre  sí.  Las  palabras  sardas  e 
italo-meridionales  que  hemos  registrado  parecen  realmente  prerromanas.  Sin  embargo, 
con  respecto  a las  áreas  más  septentrionales  de  Italia,  los  vocablos  citados  por  algunos 
autores  como  Hubschmid  (1960d:  72-75),  son  en  la  mayoría  de  los  casos  topónimos  o 
nombres  de  personas  atestiguados  con  posterioridad  al  siglo  XII,  que  bien  podrían  deberse 
a viajes  o emigración  de  individuos  provenientes  de  España  o Aquitania.  En  este  sentido, 
Azkue  (1949:  43)  afirma  que  nombres  geográficos  y patronímicos  de  toda  esa  área 
encuentran  en  palabras  vascas  exactas  correspondencias. 

Sería  aceptable  hablar  del  origen  prerromano  de  estos  sufijos,  si  lo  que  se  quiere 
indicar  es  que  no  tienen  su  origen  en  el  latín,  sino  en  una(s)  lengua(s)  que  se  hablaba(n)  en 
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Europa  antes  de  la  difusión  de  la  lengua  latina.  Sin  embargo,  lo  que  no  me  parece 
aceptable  es  dar  por  cerrada  la  cuestión  con  una  afirmación  tan  genérica.  Especialmente 
cuando  hay  casos  como  el  de  la  lengua  castellana,  donde  la  proliferación  de  palabras  con 
terminaciones  en  -VrrV  y la  productividad  de  los  sufijos,  parecen  apuntar  a una  seria  y 
duradera  influencia,  no  tan  lejana  en  el  tiempo. 

Al  antiguo  substrato  común  de  que  he  venido  hablando,  no  se  le  puede  asignar  sino 
una  causación  remota;  que  es  distante  en  el  tiempo,  y atestiguada  sólo  por  datos  muy 
vagos  y escasos.  A esa  lejana  influencia  de  unas  lenguas  primitivas  con  rasgos  comunes,  se 
contrapone  otra  más  cercana  en  el  tiempo:  la  de  la  lengua  vasca  en  el  naciente  castellano 
de  la  Edad  Media. 

Dicha  influencia  del  substrato  vasco  en  la  sufijación  en  -rr-  es  constatable  a través 
de  un  respetable  número  de  préstamos,  de  coincidencias  lingüísticas  y de  datos 
histórico-sociológicos.  También  es  bastante  segura  la  influencia  del  euskera  en  los 
correspondientes  sufijos  del  gascón  y catalán.  Por  lo  que  se  refiere  al  gallego  y portugués, 
aunque  los  tratadistas  portugueses  suelen  calificar  a estos  sufijos  de  vascos,  su  recepción 
en  esas  lenguas  parece  haber  tenido  carácter  mediato  a través  del  castellano.  No  faltan 
tampoco  indicios,  por  cierto  no  tan  seguros,  de  posibles  influencias  de  tipo  vasco  en  las 
palabras  en  -rr-  de  otras  lenguas  del  Mediterráneo,  por  ejemplo  en  el  sardo. 

En  definitiva,  lo  que  se  quiere  decir  es  que  siempre  hay  que  distinguir  entre  dos 
influencias  o causas:  una  remota  y otra  próxima.  La  influencia  remota  corresponde  a un 
antiguo  substrato  primitivo,  que  permite  identificar  formaciones  en  -rr-  en  todas  las 
lenguas  antiguas  del  mediterráneo  occidental,  incluido  el  vasco.  La  influencia  próxima  es 
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más  cercana,  localizable  en  la  Edad  Media,  y en  el  actuar  de  la  lengua  vasca  sobre  el 
castellano,  gascón  y catalán.  Si  se  atiende  a los  datos  recogidos,  y se  examinan  en  un 
contexto  histórico  y real,  se  llega  a la  conclusión  de  que  la  intensa  productividad  romance 
de  los  sufijos  en  -rr-  se  debe  próximamente  al  contacto  con  la  lengua  vasca  que  tiene  lugar 
ya  en  épocas  post-latinas.  Esto  no  supone,  en  modo  alguno,  negar  la  actuación  de  la  causa 
remota,  sino  matizar  la  afirmación  en  el  sentido  de  que  la  influencia  de  un  substrato 
antiguo  resulta  modificada  por  la  actuación  posterior  de  la  causa  próxima,  más  cercana  a 
nosotros  en  el  tiempo,  y de  raíces  y efectos  más  identificables  y mensurables. 

De  los  datos  recogidos  en  este  estudio,  sobresale,  como  hecho  innegable,  la 
existencia  de  una  intensa  relación  entre  vasco  y castellano  que  origina  numerosos 
préstamos  de  palabras  terminadas  en  -VrrV.  La  familiaridad  de  los  bilingües 
vasco-castellanos  con  la  peculiar  terminación  en  -VrrV  favorecerá  una  intensa 
productividad  sufijal.  Tanto  préstamos  vascos  terminados  en  -rr-  como  palabras  romances 
con  sufijos  en  -rr-  se  difunden  y proliferan  en  areas  de  bilingüismo  vasco-castellano 
(Navarra,  Rioja,  Alto  Aragón,  etc  ).  Desde  estas  zonas,  las  formaciones  en  -rr-  se 
extenderán  a otras  áreas  de  la  Península— castellano-hablantes  y no 

castellano-hablantes— con  un  vigor  que  se  atenúa  proporcionalmente  a la  distancia  de  su 
centro  geográfico  originante. 

•Sintetizando  de  nuevo  mi  punto  de  vista,  la  productividad  y arraigo  inmediato  de 
la  sufijación  romance  en  -rr-  no  se  explica  sólo  con  la  influencia  del  lejano  substrato 
prerromano,  sino  que  requiere  otro  factor  que  actúe  más  cercanamente,  como  causa 
próxima.  En  mi  opinión,  tal  factor  es  la  inmediata  vecindad  y familiaridad  de  la  lengua 
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vasca,  en  el  periodo  que  va  de  los  siglos  IX  a XVI,  y en  el  área  geográfica  de  una  Castilla 
naciente  sobre  el  terreno,  ia  cultura  y la  vida  de  unas  gentes  que  comparten  ambas 
idiosincrasias.  Como  Martín  Alonso  ha  hecho  notar  en  su  Diccionario  Medieval  Español , 
“El  condado  de  Castilla  lingüísticamente  gravitó  de  forma  muy  compleja,  y se  inclinó  del 
lado  de  la  Rioja,  Ribagorza,  Vasconia  y Navarra.  En  la  repoblación  del  territorio 
castellano,  intervienen  los  vascones  y en  la  de  León  los  mozárabes”  (Alonso  1986:  XIX). 

En  las  páginas  que  siguen  voy  a tratar  de  exponer  con  más  detalle  las  razones  por 
las  que  se  puede  sostener  que  el  vasco  es  causa  próxima  de  la  sufij  ación  en  -rr-  castellana. 
Aquí  se  adelanta  que  la  afirmación  de  que  la  sufijación  hispano-romance  tiene  su  origen 
próximo  en  el  vasco,  resulta  avalada  por  los  siguientes  hechos: 

a)  La  precedencia  en  el  tiempo  de  préstamos  vascos  en  - Vrr-  sobre  la  aparición  de 
derivados  hispano-romances  en  -rr-  (cfr.  Capítulo  2,  2.6  y Capitulo  3,  3.2  b). 

b)  El  gran  numero  de  préstamos  vascos:  se  han  encontrado  254  préstamos  vascos 
sobre  un  total  de  579  palabras  de  terminación  en  -VrrV.  (Estos  números  no  incluyen  las 
palabras  con  sufijación  secundaria,  que  es  también  bastante  importante).  (Cfr.  Capítulo  2, 
2.2). 

c)  La  coherencia  de  esta  sufijación  con  los  hábitos  lingüísticos  de  los  primeros 
hablantes  de  castellano,  entre  los  que  es  posible  que  se  haya  dado  una  alta  proporción  de 
hablantes  de  euskera.  Estos  vasco-hablantes  o hablantes  bilingües  fácilmente  tenderían  a: 
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• utilizar  numerosas  palabras  vascas  en  -r  que,  siendo  vibrante  múltiple,  seguidas 
por  el  articulo  a sonarían  como  -rrV),  y que  irían  afianzándose  como  préstamos  en  la 
nueva  lengua  (cfr.  Capitulo  1,  1.6  y Capítulo  3,  3.4  e)); 

• sustituir  sufijos  latinos  por  terminaciones  en  -rrV  más  familiares  a su  manera  de 
hablar,  vgr.  grandorro  vs.  grandote,  tunarra  vs.  tunante , etc.  (cff.  Capítulo  3,  3.4  d)). 
Este  fenómeno  parece  haberse  dado  ya  en  el  seno  de  la  misma  lengua  vasca. 
Efectivamente,  en  vasco  son  relativamente  frecuentes  asimilaciones  a la  morfología  vasca 
de  palabras  latinas,  en  las  que  el  sufijo  originario  se  sustituye  por  un  sufijo  -rr-,  tras  haber 
sufrido  el  vocablo  en  cuestión  diversas  transformaciones:  vgr.  lat.  CARABUS  > vasco 
kabarra  > cast.  gabarra ; lat.  CAMMARUS  > vasco  karramarro  > rioj.  calamorro,  alav. 
vizc.  sant.  carramarro ; lat.  andar  ‘restos’  < ando  ‘fondo’  < lat.  FONDUS;  lat.  PICUS  < lat. 
pikar  ‘sima,  precipicio’. 

• pronunciar  como  vibrante  múltiple  la  -r  final  de  palabras  no  vascas,  cambiando 
así  a terminadas  en  -rr-  palabras  como  las  árabes:  cimitar  > cimitarra,  tajar  > tafarra, 
Alpujara  > Alpujarra  (cff.  Capítulo  2,  2.2). 

d)  Una  absoluta  correspondencia  entre  las  gamas  vocálicas  de  las  palabras  vascas 
en  /-rr/  y las  gamas  vocálicas  que  se  encuentran  en  los  derivados  romances  en  -rr-  Así 
como  la  presencia  de  ciertos  patrones  comunes  en  la  producción  de  las  vocales  en  posición 
final  de  palabra  (cff.  Capítulo  2,  2.1). 
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e)  Un  constante  y coherente  paralelismo  entre  los  campos  semánticos  afectados 
por  los  vocablos  vascos  en  -r  y -VrrV  y los  campos  semánticos  que  encontramos  en  los 
derivados  romances  (cfr.  Capítulo  2,  2.5). 

f)  La  distribución  geográfica  resulta  también  altamente  indicativa,  puesto  que  el 
número  de  préstamos  vascos  en  -r,  -VrrV  y de  derivados  romances  en  -rr-  está  en 
proporción  directa  a la  colindancia  o cercanía  con  áreas  de  bilingüismo  vasco  (cfr. 
Capítulo  2,  2.2). 

g)  La  casi  exacta  correspondencia  morfo-fonológica  entre  palabras  en  -r 
procedentes  del  vasco  y los  derivados  hispano-romances  en  -rr-.  Entre  otras 
características  pueden  citarse:  numero  de  sílabas,  consonante  inicial  de  palabra,  y la 
ausencia  de  derivación  en  -rr-  en  palabras  que  presentan  prefijos  latinos  (cfr.  Capítulo  2, 
2.3). 

h)  El  origen  vasco  de  la  sufijación  hispano-romance  en  -rr-  no  resulta  negado  sino 
confirmado  cuando  se  hace  un  estudio  comparativo  con  los  sufijos  en  -rr-  en  otras 
lenguas,  como  el  que  se  recoge  en  el  capítulo  siguiente.  Las  circunstancias  históricas  del 
nacimiento  y expansión  del  castellano  avalan  estas  conclusiones  lingüísticas  y 
proporcionan  el  entomo  social  adecuado  para  justificar  los  peculiares  cambios  e 
incidencias  lingüísticas  (cfr.  Capítulo  4). 

Se  dedica  el  resto  de  este  capítulo  a analizar  los  argumentos,  aquí  expuestos 
sucintamente.  Para  evitar  excesivas  subdivisiones  y facilitar  la  exposición,  se  ha  tratado  de 
agruparlos  lo  más  posible,  integrando  el  examen  de  varios  de  estos  argumentos  dentro  de 
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un  mismo  apartado  cuando  por  su  naturaleza  eran  suceptibles  de  ser  expuestos  en 
conjunto. 


3 2 El  castellano  de  la  Edad  Media 

Entre  los  acontecimientos  históricos  de  posible  repercusión  en  el  nacimiento  y 
desarrollo  de  la  sufijación  castellana  en  -rr-  destacan  ciertas  situaciones  de  contacto  de 
lenguas,  tomando  este  concepto  en  el  sentido  más  amplio  del  término,  que  incluye 
influencias  de  substrato. 1 Son  de  interés  para  nuestro  tema  aquellos  hechos  históricos  que 
den  razón  de  posibles  relaciones  entre  la  lengua  vasca  y el  romance  castellano  y navarro. 
En  este  apartado  se  analizan  algunas  circunstancias  históricas,  y se  describen  algunas 
características  de  las  lenguas  implicadas  en  estos  procesos. 

3.2.1  Características  v extensión  de  la  lengua  vasca 

La  lengua  vasca  representa  el  único  idioma  prerromano  de  la  Península  Ibérica  que 
no  desapareció  completamente  con  la  romanización,  dando  lugar  a que  haya  existido 
durante  siglos  una  situación  de  contacto  entre  una  lengua  prerromana  y el  latín  vulgar  y 
los  nacientes  romances  peninsulares. 

Con  diversa  fortuna,  en  cuanto  a lo  acertado  de  la  argumentación,  tal  situación  de 
contacto  de  lenguas  ha  sido  esgrimida  para  tratar  de  justificar  y aclarar  muchas  cuestiones 
lingüísticas  del  romance  castellano.2  Concretamente,  se  ha  invocado  la  influencia  del 
sustrato  vasco  como  la  explicación  más  coherente  para  una  serie  de  importantes 
modificaciones  en  la  fonología  castellana  de  la  Edad  Media  y Moderna  (Iribarren  Argaiz 
1993).  Por  supuesto,  también  se  ha  invocado  el  vasco  como  típica  fuente  de  influencias 
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lexicales,  y es  precisamente  en  este  campo  del  léxico  donde  nos  movemos  en  este  trabajo. 
Concretamente,  se  investiga  aquí  si  es  posible  que  el  origen  de  los  sufijos  en  -rr-  pueda 
deberse  a contacto  con  la  lengua  vasca.  Para  confirmar  o rechazar  tal  línea  de 
investigación  es  importante  examinar  las  circunstancias  históricas  que  podrían  avalar  tal 
tipo  de  influencia.  Con  ese  propósito,  esbozamos  a continuación  una  visión  de  conjunto  de 
las  características  del  euskera,  su  expansión  y su  contacto  con  los  romances  navarro  y 
castellano.  Son  datos  históricos  que  después  ayudarán  a examinar  posibles  conexiones 
entre  el  vascuence  y los  sufijos  romances  en  -rr-, 

3 2.1.1  La  lengua  vasca 

Los  mismos  vascos  llaman  a su  lengua  Euskara,  Euskera,  Eskuara  o Uscara  según 
los  dialectos.  El  vasco  es  una  lengua  con  reputación  de  dificultad.  Una  leyenda  cuenta  que 
el  diablo  trató  de  aprenderla,  trabajando  con  esfuerzo  durante  siete  años,  sin  llegar  a 
retener  que  bai  eía  ez  significan  sí  y no.  En  realidad  la  dificultad  no  radica  en  su  léxico  de 
unas  350.000  palabras,  con  un  alto  porcentaje  de  préstamos  del  latín  y otras  lenguas 
romances,  ni  en  su  fonología,  de  sorprendentes  similitudes  con  el  español  y el  gascón 
(Olsson  1981:  379).  Su  peculiaridad  radica  sobre  todo  en  su  sintaxis.  El  vasco  no  tiene 
géneros,  pero  tiene  declinación  de  doce  casos,  con  sufijos  diferentes  según  las  palabras 
terminen  en  vocal  o consonante,  según  definan  seres  animados  (hombres  y animales)  o 
inanimados  (todo  lo  demás),  o según  expresen  uno  de  los  dos  tipos  de  flexión: 
indeterminada  y determinada,  esta  última  con  singular  y plural.  Pero,  la  mayor  dificultad 
radica  en  la  conjugación  del  verbo,  porque  las  formas  verbales  varían  en  función  del 
sujeto,  del  complemento  directo  e indirecto,  del  tiempo,  del  modo  y del  aspecto. 
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Los  ocho  principales  dialectos  del  vasco  son:  el  vizcaíno,  el  guipuzcoano,  el 
labortano,  el  alto  navarro  meridional,  el  alto  navarro  septentrional,  el  bajo  navarro 
occidental,  el  bajo  navarro  oriental,  y el  suletino.  Los  cuatro  últimos  se  hablan  sobre  todo 
en  Francia,  con  pequeñas  áreas  en  España.  A veces  se  considera  como  dialecto 
independiente  el  roncalés,  subdialecto  del  suletino  en  Navarra  (Tovar  1954:  86). 

En  cuanto  a su  origen,  han  sido  muchos  los  intentos  de  establecer  parentesco  entre 
el  vascuence  y otras  lenguas,  especialmente  con  las  lenguas  camiticas  (bereber,  copto, 
cusita)  y con  las  lenguas  caucásicas,  aunque  no  han  faltado  estudios  que  lo  han 
relacionado  con  el  fino-úgrico,  el  altáico  y el  japonés  entre  otros.  Confróntese  en  el 
Capítulo  1 las  interpretaciones  de  Trombetti  y Hubschmid  sobre  los  componentes  del 
substrato  mediterráneo. 

3 2 .1.2  Las  gentes 

Desde  que  se  tienen  testimonios  históricos,  consta  que  sobre  las  dos  vertientes 
Norte  y Sur  de  los  Pirineos  se  extendió  un  pueblo  (o  pueblos)  de  cultura  pirenaica  al  cual 
pertenecían  los  antepasados  de  los  vascos  actuales.  De  Oeste  a Este,  estas  gentes  se 
extendían  desde  el  Cantábrico  hasta  los  montes  de  Cataluña  En  un  eje  de  Norte  a Sur, 
probablemente  llegaron  desde  los  Pirineos  hasta  tierras  que  hoy  son  de  Logroño,  Burgos  y 
Zaragoza. 

Realmente  el  término  ‘vasco’  requiere  ciertas  precisiones  étnicas  y lingüísticas  no 
fáciles  de  establecer.  Por  un  lado,  goza  de  aceptación  bastante  general  la  distinción  entre 
vasco-hablante  y vascón.  Vascón  es  un  concepto  étnico  más  restringido  que 
vasco-hablante.  Los  vascones  eran  uno  de  los  grupos  raciales  de  habla  vascuence.  Pueblo 
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de  la  vertiente  española  de  los  Pirineos  Occidentales  que,  en  líneas  generales,  ocupaban  el 
territorio  de  Navarra,  algo  del  noroeste  de  Guipúzcoa,  algo  de  la  zona  occidental  de 
Zaragoza  y Huesca  y,  más  tarde,  ocuparían  la  Aquitania.  Los  vascones  lindaban  con  los 
otros  grupos  de  habla  vascuence:  autrigones,  várdulos  y caristios,  que  ocuparían  las  áreas 
que  hoy  corresponden  a gran  parte  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  (González  Ollé  1970: 
32). 

Junto  a la  vertiente  española  de  los  Pirineos,  hay  que  considerar  el  área  de 
territorio  francés,  que  en  nuestros  días— desde  un  punto  de  vista  socio-político— se  trata 
por  algunos  como  una  unidad  étnica  con  el  área  del  territorio  español,  bajo  la  fórmula 
Zazpiak  bat  (“los  siete  uno”).  Le  Pays  Basque  de  France  (Pays  Basque  Nord,  Euzkadi 
Nord)  comprende  actualmente  tres  provincias  francesas:  Le  Labourd  o Lapurdi  entre  los 
ríos  Adour  y Bidasoa,  La  Basse-Navarre,  o Baxe-Nabarre,  en  el  centro,  y La  Soule,  o 
Zuberoa,  al  Este,  zona  vecina  de  Béam. 

3.2. 1 3 El  área  del  vasco  tras  la  romanización 

En  el  periodo  anterior  y durante  la  época  de  la  conquista  romana  de  las  Galias  e 
Hispania,  el  área  del  vasco  debió  ser  más  amplia  que  hoy  día.  La  conquista  romana  de  la 
Península  Ibérica  dura  unos  dos  siglos.  Comenzó  con  la  segunda  guerra  púnica  en  218  a. 
C.  y puede  considerarse  terminada  en  el  19  a.  C.  con  el  sometimiento  de  los  Cántabros.' 
La  situación  de  la  lengua  vasca  en  los  diversos  territorios  durante  todo  ese  periodo  de 
conquista  y romanización  no  fue  uniforme.  Concretamente  es  necesario  distinguir  entre  las 
siguientes  áreas  (a)  Cantabria;  (b)  El  Romanzado  de  Navarra,  Norte  Aragón  y extremo 


136 


noroeste  de  Cataluña,  (c)  La  zona  del  centro  de  Navarra,  Vizcaya  y Guipúzcoa  y la  mitad 
Noroeste  de  Alava,  (d)  La  Aquitania  4 

(a)  La  zona  de  Cantabria:  Posiblemente  la  primera  área  donde  el  vasco  pudo 
retroceder  fue  en  Cantabria,  pero  en  realidad  no  sabemos  si  la  zona  cántabra  tuvo  el  vasco 
como  lengua  antes  de  la  conquista  romana  en  el  año  19  a.  C.  De  todos  modos,  la  campaña 
militar  fue  tan  dura  y las  deportaciones  que  siguieron  tan  radicales  que--según  Menéndez 
Pidal — todo  resto  de  influencia  que  hubiera  podido  haber  no  se  refleja  en  los  topónimos  de 
la  zona,  que  quedó  totalmente  romanizada,  sin  apenas  topónimos  prelatinos  que  fueron 
pronto  sustituidos.  Más  concretamente  en  Santander  no  queda  ningún  topónimo  vasco. 
Menéndez  Pidal  confirma  cómo  muchos  grupos  cántabros  se  establecieron  en  las  llanuras 
de  la  orilla  meridional  del  Ebro,  pero  no  explica  si  la  toponimia  y costumbres  vascoides  de 
la  Rioja  Alta  y Oca  se  deben  a la  deportación  ordenada  por  Augusto,  o son  consecuencia 
de  una  influencia  posterior  en  la  Edad  Media  (Menéndez  Pidal  1918:  226-55). 

(b)  El  Romanzado  de  Navarra.  Norte  Aragón  y extremo  noroeste  de  Cataluña: 
Tras  Cantabria,  hay  que  considerar  en  segundo  lugar,  la  zona  pirenaica  que  se  extiende 
desde  el  Este  de  Navarra  hasta  el  Noguera  Pallaresa  (Norte  de  Lérida  y zona  de  la  actual 
Andorra),  abarcando  por  el  Sur  hasta  el  Romanzado,  en  la  Navarra  oriental,  e incluyendo 
tierras  de  Huesca  y Noroeste  de  Cataluña.  Es  de  suponer  que  esta  área  fue  romanizada 
más  tarde  que  Cantabria,  pero  antes  de  que  las  vocales  latino-vulgares  e (clásica  e)  y o 
(clásica  ó)  se  diptongaran  (Menéndez  Pidal  1918:  226-55).  Sin  embargo  la  abundancia  de 
topónimos  vascos  y su  adaptación  a la  fonología  romance  indican  que  la  romanización  fue 
al  principio  débil  y que  las  gentes  vascas  y romanizadas  debieron  de  convivir  en  esta  área 
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durante  siglos.  Pueden  establecerse  los  siglos  VI  y VII  como  la  época  aproximada  de  su 
romanización.  González  Ollé  (1970)  opina  que  esta  región  se  presenta  arqueológicamente 
como  una  zona  celta  o muy  celtizada,  según  muestran,  sin  lugar  a dudas,  numerosos  restos 
materiales  descubiertos,  y según  ratifican  algunas  inscripciones,  leyendas  monetales,  etc. 
Probablemente,  los  celtas  o celtíberos  invasores  debieron  desalojar  a los  vascones  del  Sur 
de  Navarra,  pero  posteriormente,  al  vencer  los  romanos  a los  celtas,  los  caristios,  várdulos 
y vascones  pudieron  recuperar  sus  límites  antiguos,  e incluso  expandirse  más  hacia  al  Sur, 
apoyados  en  la  amistad  romana.  Como  consecuencia  de  la  política  de  amistad  con 
Sertorio,  los  vascones  llegaron  a anexionarse  Calahorra  y otros  territorios  del  Sur  y del 
Este.  Una  consecuencia  de  todo  este  crisol  de  pueblos  será  el  plurilingüismo,  hasta  un 
punto  que  lleva  a Michelena  (1960a:  2:  248)  a afirmar  que  el  país  vascón  estaba 
probablemente  tan  lejos  de  ser  unilingüe  hacia  los  comienzos  de  la  influencia  romana  como 
el  Reino  de  Navarra  en  la  Edad  Media. 

(c)  La  zona  del  centro  de  Navarra.  Vizcaya  y Guipúzcoa  v la  mitad  Noroeste  de 
Alava:  Se  ha  dicho  siempre  que  este  territorio  no  fue  nunca  romanizado  estrictamente 
hablando,  sino  castellanizado  a partir  del  siglo  XVI.  Respecto  a esa  afirmación  hay  que 
distinguir  dos  áreas  dentro  de  esta  zona.  Por  un  lado,  la  de  los  vascones  (Navarra);  por 
otro,  la  de  los  várdulos,  caristios  y autrigones  (Vascongadas).  El  territorio  de  los  vascones 
fue  más  influenciado  por  la  romanización  de  lo  que  en  años  atrás  pensaron  algunos 
estudiosos.5  Y ello,  no  por  razón  de  guerra  o conquista,  sino  de  amistad,  basada  en  el 
común  enfrentamiento  con  el  poder  celta.  Justamente  sería  esta  amistad  la  que  propiciaría 
la  expansión  vascona  hacia  el  Sur.  Preservada  la  zona  de  una  conquista  violenta  al  estilo 
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de  la  cántabra,  la  población  se  mantuvo  numerosa  y vital.  El  aislamiento  geográfico  haría 
el  resto,  permitiendo  así  que  no  se  perdieran  una  lengua  y formas  de  vida  que  constituyen 
el  único  testimonio  vivo  de  la  España  prelatina. 

(d)  La  Aquitania:  En  tiempos  de  Cesar,  la  Aquitania  abarcaba  la  región  triangular 
del  Suroeste  de  las  Galias.  Sus  límites  eran:  Al  Sur  los  Pirineos,  al  Oeste  el  Atlántico  y al 
Noreste  el  Garona.  Este  territorio  fue  conquistado  por  los  romanos  mucho  más  tarde  que 
la  mayor  parte  de  Hispania,  pues  los  primeros  pasos  de  su  conquista  parecen  comenzar 
con  Craso  en  56  a.C.  Augusto  reunió  a los  pueblos  de  Aquitania  con  otros  pueblos  galos 
de  entre  el  Garona  y el  Loira  en  una  sola  provincia  llamada  Aquitania.  Según  Estrabón 
estaba  habitada  por  veinte  pequeñas  tribus.  Más  tarde  en  los  siglos  III  y IV  la  Aquitania 
tuvo  tres  subdivisiones:  la  antigua  Aquitania  (también  llamada  Novempopulania), 
Aquitania  I y Aquitania  II.  Tanto  la  Aquitania  I como  la  Aquitania  II  quedan  fuera  del  área 
de  influencia  del  vasco.  En  cuanto  a Novempopulania,  hay  que  distinguir  dentro  de  ella 
dos  áreas  bien  diferenciadas.  Por  un  lado,  la  actual  zona  vasco-francesa,  pirenaica,  siempre 
vasco  parlante  y racialmente  vascona.  Por  otro,  la  zona  montañosa  al  Este  de  los  Pirineos 
que  será  el  área  del  Gascón 

3.2. 1 .4  El  nacimiento  de  Castilla 

Tras  el  periodo  de  dominación  visigótica  se  inicia  el  nacimiento  de  nuevas 
entidades  políticas  en  el  mapa  de  la  España  cristiana.  Rondando  el  siglo  IX,  el  condado  de 
Castilla  va  adquiriendo  vigor  e importancia  política.  En  el  año  950  Castilla  llegó  a ser 
prácticamente  independiente  de  León  al  unir  Fernán  González  varios  pequeños  condados 
castellanos  Su  situación  estratégica  es  vital  pues  sirve  como  puente  de  unión  y paso 
necesario  entre  las  Galias,  Cataluña  y el  área  vasco-navarra  con  León  y Galicia.  Pero  aún 
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estando  en  medio,  desde  un  punto  de  vista  de  la  masa  de  su  población,  Castilla  se  nutrirá 
más  de  repoblaciones  procedentes  de  las  diversas  etnias  vascas:  vascones  del  área 
Navarra,  várdulos  y caristios  de  la  zona  cántabro  vizcaína.  Así,  “el  condado  de  Castilla 
lingüísticamente  gravitó  de  forma  muy  compleja,  y se  inclinó  del  lado  de  la  Rioja, 
Ribagorza,  Vasconia  y Navarra.  En  la  repoblación  del  territorio  castellano,  intervienen  los 
vascones  y en  la  de  León  los  mozárabes”  (Alonso  1986:  XIX). 

Como  ha  comentado  Gimeno  Menendez  (1988:  1188),  siguiendo  a Menéndez 
Pidal,  toda  la  política  castellana  inicial  se  basaba  en  dos  ejes  de  actuación:  la  populatio 
patriae  y la  restaurado  eclessiae.  El  trabajo  de  Menéndez  Pidal  Repoblación  y tradición 
en  la  Cuenca  del  Duero  (1960b:  1 : XXIX-XLIII)  explica  en  qué  consistió  la  despoblación 
y la  política  de  repoblación  en  los  siglos  X,  XI  y XII.  Toda  esa  concepción  social  supuso 
un  continuo  “organizar”  e “instalar  hombres”  para  inmediatamente  ocuparse  de  su 
cristianización  a través  de  la  labor  de  los  monasterios  burgaleses  y riojanos. 

Durante  todo  ese  tiempo  de  la  Alta  Edad  Media  el  contexto  sociolíngüístico  de  la 
zona  “corresponde  a una  situación  general  de  disglosia,  entendida  como  comunidades 
multidialectales  en  las  que  aparecen  dos  o más  variedades  lingüísticas  diversificadas 
funcionalmente,  de  tal  modo  que  una  de  ellas  es  utilizada  como  variedad  estándar  y la  otra 
u otras  como  vernáculos.  El  estándar  sería  el  latín  medieval,  usado  como  variedad  escrita 
y hablada  formal,  y el  romance  y,  en  su  caso  el  euskera,  serían  las  variedades  habladas 
familiares  e informales”  (Gimeno  Menéndez  1988:  1190).  El  mismo  autor  comenta  que 
para  tiempos  del  Concilio  de  Burgos  [1080],  esa  disglosia  va  provocando  una  situación  de 
conflicto  lingüístico  que  se  tendrá  que  ir  resolviendo  en  un  proceso  de  normalización 
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lingüística  en  el  que  las  lenguas  y hablantes  se  encuentran  inmersos  hasta  el  siglo  XVIII  y 
principios  del  XIX.  “El  romance  castellano  no  surgió  como  un  proceso  de  criollización, 
sino  como  propio  desarrollo  de  la  dinámica  diferenciadora  del  vernáculo,  a partir  sobre 
todo  de  la  primera  mitad  del  siglo  IX'’  (Gimeno  Menéndez  1988:  1191). 

Entrecruzándose  con  el  nacimiento  político  de  Castilla,  la  madurez  del  reino  de 
Navarra  es  otro  factor  de  importantes  consecuencias  lingüísticas.  Una  serie  de 
circunstancias  políticas  y sociales  determinan  que  la  lengua  de  Castilla  tenga  una  marcada 
impronta  navarra.  Un  elemento  de  importancia  fue,  sin  duda,  la  conquista  de  la  Rioja  en  el 
siglo  X por  el  Reino  de  Navarra.  Junto  con  el  contiguo  territorio  de  Oca,  la  Rioja, 
habiendo  recibido  una  seria  influencia  de  euskera  y romance,  volverá  en  1076  al  dominio 
de  Castilla.  Otro  factor  decisivo  en  la  influencia  navarra  sobre  el  castellano  es  que  los 
repobladores  de  numerosas  zonas  castellanas  son  más  los  vascones  de  Navarra  que  los 
vascos  de  Vascongadas.  Así  lo  ha  hecho  notar  Menéndez  Pidal  (1960b.  1:  XLIII-XLVII) 
al  poner  de  manifiesto  que  hay  numerosos  topónimos  como  Vascones , Báscones, 
Basconcillos,  Naharros,  Narros , Narrillos,  Nafarros,  etc.  mientras  que  sólo  hay  un 
Vizcaíno  (Salas  de  los  Infantes)  y no  hay  nombres  como  Alaveses  o Guipuzcoanos 

3 2. 1 .5  El  área  del  vasco  en  la  Edad  Media 

En  la  alta  Edad  Media  las  entidades  políticas  cambian  con  relativa  rapidez,  pero  no 
es  tan  rápido  el  cambio  en  la  configuración  del  mapa  lingüístico.  Caro  Baroja  (1945) 
compara  las  fronteras  del  vasco  en  tres  diferentes  momentos:  en  el  siglo  XX,  en  el  siglo 
XIX  y en  el  siglo  XVI.  La  frontera  correspondiente  al  siglo  XVI  se  basa  sobre  todo  en  el 
trabajo  de  M.  de  Lecuona  (1933:  365-74)  que  hace  unos  años  exhumó  un  manuscrito  de 
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excepcional  interés.  Se  trata  de  un  documento  sobre  las  diversas  diócesis  españolas, 
perteneciente  ya  a la  Edad  Moderna  (año  1587).  En  él,  a propósito  de  la  diócesis  de 
Pamplona,  se  distingue  entre  los  puntos  de  habla  euskera  (451  pueblos)  y los  de  habla 
castellana  (58  pueblos).  Este  censo  marca  con  precisión  los  límites  del  vascuence  en  la 
zona  de  la  Navarra  medieval  y moderna.  A partir  de  esa  línea  hacia  el  Norte,  dominará  el 
vascuence  con  una  difusión  social  de  lengua  hablada  predominante. 

Pero  también  hay  constancia  de  que  se  ha  hablado  vasco  más  al  Sudoeste,  en  la 
rivera  sur  del  Ebro,  en  territorio  claramente  castellano.  La  difusión  medieval  del  vasco  en 
estos  territorios  hoy  castellanos,  se  atestigua  especialmente  en  dos  documentos.  Uno,  el 
famoso  manuscrito  conocido  como  Glosas  Emilianenses,  encontrado  en  el  monasterio  de 
San  Millán,  al  Este  de  Ojacastro.  Se  escribió  en  el  siglo  X y dos  de  sus  glosas  están  en 
vasco:  izioqui  dugu  (sanos  et  salvos)  y guec  ajutu  ezdugu  (nos  nonkaigamus).  “Las  dos 
primeras  frases  vascas”,  según  palabras  de  Michelena.  El  otro  documento  fue  extendido  en 
el  reinado  de  Femando  III  el  Santo  (1252),  concediendo  a los  habitantes  del  valle  de 
Ojacastro  el  derecho  a deponer  en  vasco  en  ciertas  diligencias  jurídicas.  Concretamente  se 
encuentran  topónimos  de  tipo  vasco  en  el  valle  de  Ojacastro  (Rioja  Alta,  occidente  de 
Logroño)  y en  la  región  colindante  al  Este  de  Burgos,  que  incluyen  los  Montes  de  Oca 
hasta  casi  la  capital  de  la  provincia.  También  se  han  constatado  en  esta  área  costumbres  y 
danzas  de  carácter  vasco  (Menéndez  Pidal  1950:  464). 

Todo  ello  apunta  a la  existencia  en  el  siglo  XIII  de  una  gran  masa  de  monolingües 
vascos  en  el  valle  que  corre  a lo  largo  del  Río  Oja  y en  el  área  que  va  desde  la  Rioja  Baja 
hasta  Burgos  y bien  al  Sur  hasta  el  área  de  Salas  de  los  Infantes.  Estas  gentes  que  viven  en 
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el  valle  del  Oja  no  son  castellanizadas,  como  muestra  su  Fuero  (Fuero  de  Oja,  siglo  XIII) 
que  les  permite  deponer  en  vasco.  Cuando  en  los  siglos  posteriores  esta  región  sufre 
grandes  perdidas  de  población  es  porque  esta  gente  va  hacia  el  Sur,  mas  allá  de  la 
cordillera,  llegando  a las  ciudades  y villas  de  Castilla  la  Nueva. 

La  prueba  más  concluyente  de  la  vitalidad  del  euskera  en  la  Edad  Media  radica  en 
la  gran  masa  de  antropónimos  y topónimos  contenida  en  la  documentación  latina  y luego 
en  la  romance.  En  palabras  de  Lacarra,  “al  historiar  la  Edad  Media  del  País  Vasco  nos 
asalta  constantemente  la  preocupación  de  estar  reconstruyendo  el  pasado  de  un  pueblo 
que  se  expresa  por  escrito  en  un  idioma  que  no  es  el  que  habla,  y que  el  suyo  se  le  escapa 
a través  de  los  documentos”  (Lacarra  1930:  247-54). 

El  vascuence  mantuvo  inalterada  la  extensión  geográfica  durante  la  Edad  Media, 
pero  su  difusión  social  necesariamente  hubo  de  irse  reduciendo  de  modo  progresivo.  El 
vasco  va  quedando  como  lengua  de  la  intimidad  familiar  y de  las  relaciones  privadas,  sin 
intentar  competir  con  el  latin  y luego  con  el  romance  en  la  vida  pública.  Casi  toda  la 
documentación  se  redactaba  en  latín  y en  romance,  jamás  en  vascuence.6  La 
documentación  escrita  en  vasco  es  mínima,  comparada  con  la  admirable  y asombrosa 
persistencia  de  las  manifestaciones  orales.  La  lengua  vasca  no  llegó  a ser  en  tiempos 
históricos  el  medio  de  expresión  total  de  la  vida  del  pueblo  vasco.  Los  textos  legales,  los 
documentos  públicos  y privados  están  redactados  en  una  lengua  radicalmente  distinta  de  la 
que  habla.  El  vascuence  era  dejado  de  lado  cuando  llegaba  la  hora  de  dejar  constancia 
escrita  de  los  actos  públicos  de  cualquier  especie.  Como  ha  expuesto  Michelena,  “si  se 
hubieran  compuesto  en  vascuence  tantos  libros  como  se  han  escrito  en  latín,  en  francés  o 
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en  cualquier  otro  idioma,  la  lengua  vasca  seria  tan  rica  y perfecta  como  ellas  y,  si  no  es  así 
la  culpa  es  de  los  vascos,  no  del  vascuence”  (Michelena,  1960:  2). 

3.2. 1.6  La  expansión  de  Castilla  la  Nueva  v el  influjo  de  bilingües  vasco-castellanos 

Hasta  aquí  hemos  visto  cómo  la  repoblación  de  Castilla  la  Vieja  con  elementos 
vascos  dió  lugar  a la  característica  situación  de  contacto  de  lenguas  entre  el  vasco  y el 
castellano  en  la  Edad  Media. 

En  la  Edad  Moderna,  el  flujo  migratorio  de  los  vasco-hablantes  hacia  la  naciente 
área  de  Castilla  la  Nueva  continuará  propiciando  condiciones  sociales  de  contacto  de 
lenguas.  Concretamente  una  serie  de  importantes  innovaciones  lingüísticas  que  tuvieron 
lugar  en  la  Edad  Moderna  constituyen  una  prueba  de  que  ha  habido  intensa  interacción 
lingüística  causante  de  modificaciones  trascendentales  para  la  lengua  de  Castilla. 

En  efecto,  en  el  castellano  del  siglo  XVI  tuvieron  lugar  una  serie  de  importantes 
innovaciones  lingüísticas.  La  evidencia  muestra  que  todas  las  sonoras  medias  sibilantes  del 
tiempo  de  Alfonso  X (1252-1284)  son  ya  sordas  al  principio  del  siglo  XVII.  Este  cambio 
no  comienza  a evidenciarse  para  nosotros  hasta  la  segunda  mitad  del  XVI  y primeras 
décadas  del  XVII,  pero  el  fenómeno  tiene  que  venir  de  antes,  porque  es  inconcebible  que 
sólo  en  una  generación  o dos  todas  las  sibilantes  sonoras  se  convirtieran  en  sordas. 

Cualquiera  que  sea  su  origen,  hay  que  pensar  que  en  la  Península  tenía  que  haber 
desde  unos  siglos  antes  un  creciente  grupo  de  hablantes  cuyos  patrones  fonéticos  se 
tendrían  que  parecer  grandemente  a los  que  vinieron  luego  a ser  los  patrones  fonéticos 
normales  del  español  común  del  siglo  XVII.  Pero  la  tesis  de  que  esos  hablantes  son 
precisamente  de  origen  vasco  tiene  a su  favor  datos  históricos  que  ahora  consideraremos. ' 
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En  cuanto  a los  argumentos  sociológicos  que  pueden  también  dar  razón  de  los 
cambios  fonéticos,  no  es  suficiente  pensar  en  términos  de  reconquista,  ni  en  un  flujo 
substancial  de  población  de  Norte  a Sur.  Hace  falta  contar  además  con  el  factor  tiempo, 
pues  se  trata  de  fenómenos  que  requieren  una  larga  influencia  de  siglos.  Martinet  (1951: 
133-56)  al  ocuparse  de  estos  cambios  en  los  hábitos  del  hablar  de  la  España  de  aquel 
tiempo,  los  describe  como  un  venirse  abajo  de  una  tradición  lingüística  largamente 
preservada  en  las  clases  altas.  Considera  que  son  hábitos  lingüísticos  cultos  que  caen 
finalmente  bajo  la  presión  de  una  inmensa  masa  de  población  más  humilde,  que  desde  hace 
muchos  años  pronunciaba  de  otro  modo,  y que  finalmente  impone  su  patrón. 

Efectivamente,  es  fácil  imaginar  que  la  población  de  Castilla  la  Vieja  usaría  estas 
variantes  fonéticas  desde  mucho  tiempo  atrás.  Porque,  como  hemos  visto,  se  trataba  de 
una  base  de  población  de  origen  vasco  o cántabro.  Gente  que  había  emigrado  de  sus  lares 
nativos  para  ir  a ganarse  la  vida  a otros  sitios.  Estos  emigrantes  habrían  aprendido  el 
romance  de  labios  de  sus  paisanos  que  les  habían  precedido.  Se  produciría  así  una  cadena 
de  influencias  prolongada  por  siglos.  Sólo  hace  falta  comprobar  que  este  mismo  tipo  de 
repoblación  que  acaece  en  la  Edad  Media  sigue  sucediendo  en  la  Edad  Moderna. 

Pues  bien,  recientes  estudios  sociológicos  han  puesto  de  manifiesto  que 
efectivamente  sucedió  así.  Los  estudios  de  Domínguez  Ortiz  (1964)  y N.  Salomón  (1964) 
recogen  documentos  sobre  un  censo  realizado  por  partes  en  el  siglo  XVI.  Tales 
documentos  muestran  las  causas  y la  trascendencia  de  ciertos  cambios  de  población,  que 
suponen  una  notable  afluencia  de  gente  de  origen  vasco  en  lo  que  van  a ser  las  áreas  más 
pobladas  de  la  España  del  XVI  y XVII.8 
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En  el  comienzo  del  siglo  XVI,  Madrid  tiene  cinco  mil  habitantes.  En  tres 
generaciones  pasará  a cien  mil.  Para  el  año  1640  ya  tendrá  casi  170.000  habitantes.  Se 
convierte  así  en  el  primer  ejemplo  de  metrópoli  moderna,  con  una  población  que  crece 
como  hongos.  Lo  que  interesa  es  de  dónde  vino  toda  esta  población  tan  súbitamente. 
Parece  que  la  mayoría  pudo  venir  del  área  alrededor  del  teórico  eje  curvo  Medina  del 
Campo-Bilbao.  Los  datos  muestran  que  esta  franja  de  territorio  tuvo  enormes  pérdidas  de 
población,  debidos  a un  hecho  demográfico,  clave  para  explicar  los  cambios  fonéticos 
sufridos  en  la  edad  de  Oro:  la  peste. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  comenzó  una  terrible  plaga  en  Castro  Urdiales 
(Santander),  produciendo  una  profunda  devastación  de  población,  especialmente  seria  en 
Santander,  Guipúzcoa,  Alava  y Vizcaya.  Desde  Navarra  a Asturias,  una  parte  substancial 
de  población,  perteneciente  al  área  de  influencia  vasca,  se  vertió  en  la  alta  y baja  meseta.9 
Lo  que  hasta  entonces  había  sido  una  emigración  regular,  se  convierte  de  pronto  en  un 
masivo  flujo  de  población  provocado  por  una  urgente  necesidad  de  reasentarse  en  nuevas 
tierras.  En  1650  la  peste  negra  llegaría  a alcanzar  hasta  la  cuenca  del  Duero,  pero  ya  la 
epidemia  comenzaba  a declinar.  Castilla  la  Nueva  no  se  verá  seriamente  afectada. 

Estas  causas  sociales  e históricas  pueden  explicar  el  intenso  cruce  y tablarasa, 
incluso  uniformidad,  en  el  habla  de  una  gran  mayoría  de  niños  de  origen  cántabro-euskera 
creciendo  en  la  meseta  en  el  tardío  XVI  y temprano  XVII.  La  zona  de 
Toledo-Madrid-Guadalajara-Talavera  y Alcalá  será  un  área  de  intenso  crecimiento 
demográfico.  La  nueva  generación  vendrá  expuesta  a un  sistema  fonológico  caracterizado 
por  tener  sólo  tres  sibilantes:  las  sordas.  Este  será  el  patrón  común  de  la  nueva  variedad  de 
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castellano  El  enorme  grado  de  cruce  y mezcla  dialectal  en  el  Madrid  y la  Sevilla  de  los 
siglos  XVI  y XVII  proveerán  las  necesarias  circunstancias  sociales  para  afianzar  las 
respectivas  características  del  castellano  de  la  meseta  y de  las  variedades  andaluzas.10 

Nos  encontramos  pues  ante  la  evidencia  de  unos  cambios  lingüísticos  que  han 
tenido  lugar  en  el  campo  de  la  fonética,  debido  muy  probablemente  a la  influencia  euskera. 
Si  dicha  influencia  vasca  ha  podido  causar  cambios  fonéticos  de  tal  magnitud,  cabe  pensar 
que  se  han  dado  las  circunstancias  históricas  y sociológicas  suficientes  como  para 
caracterizar  un  intenso  contacto  de  lenguas,  que  pueda  dar  también  razón  de  nuevos 
elementos  morfológicos  como  los  que  en  este  trabajo  se  están  tratando. 

Es  interesante  hacer  notar  la  riqueza  de  la  sufijación  euskérica,  que  algunos 
consideran  mayor  incluso  que  la  de  las  lenguas  romances  (Tovar  1957:  99).  Si  el  vasco  ha 
afectado  el  desarrollo  del  castellano”  en  terrenos  resistentes  a la  influencia  externa  como 
la  fonética  y la  sintáxis,”  no  tiene  nada  de  extraño  que  haya  jugado  también  un  papel  en 
los  desarrollos  morfológicos  romances. 

3,2.2  Posibilidad  de  influencia  vasca  en  la  sufijación  en  -rr- 

Entre  los  primeros  argumentos  para  sostener  la  directa  influencia  del  vasco  en  la 
hispano-romance  sufijación  en  -rr-  he  recogido  los  siguientes:  (a)  el  gran  número  de 
préstamos  vascos  con  terminación  en  -rr\  (b)  la  precedencia  en  el  tiempo  de  esos 
préstamos  sobre  la  constatación  de  los  primeros  derivados  hispano-romances  y (c) 
repercusiones  morfo-fonéticas  que  llevan  a la  sustitución  de  sufijos  en  préstamos 
procedentes  de  otras  lenguas  distintas  del  vasco. 
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3 2.2. 1 El  gran  número  de  préstamos  vascos  con  terminación  en  -rr- 

Realmente,  el  alto  número  de  préstamos  es  significativo  Se  han  contabilizado  251 
préstamos  vascos  al  castellano  sobre  un  total  de  579  palabras  con  terminación  en  -\TrrV. 
Naturalmente,  estamos  hablando  de  vocablos  comunes,  no  de  topónimos  ni  apellidos. 
Estas  579  palabras  se  refieren  a un  área  de  uso  que  comprende  Asturias,  Vascongadas, 
Navarra,  Aragón,  La  Rioja,  Castilla,  La  Mancha,  Andalucía,  Extremadura,  Baleares  y 
Canarias;  y no  incluye  palabras  con  sufijos  en  cadena,  aunque  estos  últimos  representen 
también,  como  se  dijo  en  1.4,  un  número  importante,  y constituyan  un  índice  del  nivel  de 
uso  de  los  préstamos  y derivados  en  -rr-, 

La  siguiente  tabla  muestra  la  trascendencia  de  la  influencia  vasca  en  las  palabras 
castellanas  en  -rr-. 


Tabla  61.  Distribución  de  palabras  en  -rr-  del  castellano. 


579 

Total  de  palabras  en  -rrV en  castellano 

254 

préstamos  vascos  en  -rr-  al  castellano 

296 

derivados  romances  en  -rr- 

14 

casos  de  sustitución  de  sufijos 

15 

vocablos  de  otras  lenguas  asimilados  al  patrón  morfológico  de  la  sufijación  en  -rrV 

El  altísimo  número  de  préstamos— herencia  léxica  del  vasco— tiene  gran 
trascendencia  para  determinar  cómo  la  sufijación  en  -rr-  pudo  prender  en  la  lengua 
castellana.  En  efecto,  uno  de  los  axiomas  de  la  teoría  de  la  sufijación  es  que  los  afijos  no 
se  difunden  sino  a través  de  palabras  que  los  soportan,  con  mayor  eficacia  cuanto  mayor 
sea  el  número  de  éstas  (González  Ollé  1988:  94). 

Junto  a su  elevado  número,  es  también  un  buen  índice  de  su  influencia  la  relativa 
importancia  de  muchos  de  estos  préstamos.  A posteriori  puede  verse  cómo  muchos 
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vocablos  de  origen  vasco  son  hoy  términos  de  raigambre  y solera  en  la  lengua  castellana. 
Lógicamente,  hay  otros  que  están  más  limitados  a la  áreas  vasco-parlantes  o contiguas  a 
éstas. 


A modo  de  ejemplo,  para  dar  una  idea  del  espectro  semántico,  y de  la  mayor  o 
menor  amplitud  de  uso,  se  recogen  a continuación  los  más  típicos,  seguros  y antiguos 
préstamos  euskeras  L’  Dentro  de  cada  gama  vocálica  se  recogen  en  primer  lugar  los  de  uso 
general  y a continuación  los  de  uso  principalmente  dialectal: 


-arra 

uso  g.  nav.  chamarra  ‘blusa  corta  v negra  de  hombre’  < vasco  txamar(ra)  ‘id.’ 


uso  g.  chatarra  ‘hierro  viejo,  trastos’ 

uso.  g.  gabarra  ‘lancha’ 

uso  g.  pizarra  ‘mineral’,  ‘encerado’ 

uso  gen.  socarrar  ‘quemar,  chiscorrear’ 

uso  g.  zamarra  ‘vestidura  de  pieles  de  camero’ 

nav.  rioj.  alav.  abarra  ‘rama  larga  y delgada  ‘ 

nav.  caparra  ‘individuo  pesado,  molesto’ 

nav.  c ascarra  cabezón,  persona  testarada’ 

salm.  rioj.  extrem.  changarra  ‘cencerro  pequeño’, 

nav.  mandarra  ‘delantal’,  arag.  mandarra  ‘puta’ 

nav.  pachorra  licor  de  pacharán’ 

guip.  nav.  pitarra  ‘sidra  sin  fermentar' 

nav.  tari  arra  hablador’ 


< vasco  txatar(ra)  ‘hierro  viejo’ 

< vasco  kabarra  ‘id.’ 

< vasco  lapitz-arri  ‘id.’ 

< vasco  su  ‘fuego’  y kar(ra)  ‘llama’ 

< vasco  zamar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  abar(ra)  ‘rama’ 

< vasco  kapar(ra)  ‘garrapata’ 

< vasco  kazkar(ra)  ‘ruin’,  ‘testarudo’ 
‘esquila’  < vasco  txangar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  mandar (ra)  ‘id.  ” 

< vasco  patxarfra)  ‘licor  de  poca  calidad’ 

< vasco  pitarra  ‘id.’ 

< vasco  tartar(ra)  ‘sin  interrupción’ 


-arro 


uso  g.  chaparro  ‘individuo  recio  de  baja  estatura’ 

uso  g.  chicharro  turel’,  ‘pez  del  Cantábrico’ 

uso  g.  chicarrón  ‘chico  fuerte  y grande’  (con  -ón  aument.) 

uso  g.  guarro  ‘cerdo’ 

uso  g.  socarrón  ‘de  comentarios  hirientes’ 

sant.  alav.  carramarro  ‘crustáceo  común  en  el  Cantábrico’ 

nav.  chucarro  ‘mata  de  boj  seca  usado  para  fuego’ 


< vasco  txapar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  txitxar(ra)  ‘id.  ’ 

< vasco  ‘txikar(ra)  ‘pequeño’ 

< vasco  uarro  ‘cerdo  pequeño  por  casta’ 

< vasco  su  ‘fuego’  y kar  ‘llama’ 

< vasco  ¡carramarro  ‘cangrejo’ 

< vasco  su  ‘fuego’  y kar(ra)  ‘llama’ 


uso  g.  cazcarria  ‘bolas  de  excremento  en  la  piel  de  las  ovejas’  < vasco  kazkarria  ‘id.’ 

nav.  lancarria  lluvia  menuda’  < vasco  lankar(ra)  ‘llovizna’ nav. 

cast.  mandarria  ‘martillo  de  calafate’  < vasco  mandarri  ‘rodillo  de  piedra’ 


-orra 


cast.  ant.  andorra  mujer  andariega’ 
uso  g.  modorra  sueño,  pesadez,  enfermedad  de  ovejas’ 
nav.  rioj.  vascong.  chistorra  ‘longaniza’ 
nav.  txondorra  ‘carbonera  en  el  monte  decarbón  vegetal’ 
nav.  arag.  mure.  and.  zaborra  ‘suciedad,  residuo’, ‘piedrecilla’<  vasco  zabor(ra)  ‘id.’ 
nav.  vascong.  mozkorra  ‘borrachera’  < vasco  mozkor(ra)  ‘id.’. 


< vasco  andurfra)  ‘vil,  ruin’ 

< vasco  mutur(ra)  ‘id.’ 

< vasco  txistor(ra)  ‘id.’ 

< vasco  txondor(ra)  ‘id.’ 
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-orro 

cast.  ant.  manzorro  ‘grosero,  basto’ 

uso  g.  chamorro  ‘apelativo  a los  portugués’ 

nav. arag.  and.  cachurro  perro  pequeño’ 

bilb.  cochorro  abejorro’ 

nav.  concorro  'pómulo  abultado’ 

nav.  cose  orro  "corazón  de  la  mazorca  de  maíz’ 

salm.  cotorro  ‘lugar  alto’,  ‘altozano’ 

rioj.  chocorro  ‘novillo’ 

nav.  mozorro  encapuchado  de  las  procesiones’ 
nav.  pitorro  ‘orzuelo’ 
nav.  potorro  ‘almeja  ordinaria’ 
guip.  samorro  ‘gorgojo’ 

rioj.  zaborro  ‘piedra  terciada  para  las  obras  de  relleno’ 
-urro 

cast  cazurro  ‘grosero’,  ‘malicioso’,  insociable' 
nav.  cimurro  ‘mezquino,  roñoso,  avaro’ 
nav.  mamurro  ‘llorón,  gruñón',  bicho  en  general’ 
nav.  zacurro  ‘individuo  rebelde  y arisco’ 

-erra  -erro 

ast.  cast  becerra  ‘ternera  que  no  ha  parido’ 

ast.  bicierra  ‘vaca  hasta  que  cumple  uno  o dos  años’ 

ast.  cast.  cencerra  ‘cencerro’ 

arag.  esquerro  ‘izquierdo’ 

arag.  mequerro  y mecherro  ‘ternero  joven’ 

-irri,  -irria 

cast.  chiquirrín  ‘muy  pequeño’ 
cast.  tirria  ‘ojeriza’ 
puertoric.  pitirri  ‘pajaro  pequeño’ 


< vasco  mantzur(ra)  ‘avaro,  uraño' 

< vasco  txamorro  gorgojo’,  ‘Nadie’ 

< vasco  txakur(ra)  ‘perro  pequeño’ 

< vasco  kotxorro  ‘insecto  del  grano’ 

< vasco  konkor(ra)  ‘pómulo  abultado’ 

< vasco  koskor(ray  id.’ 

< vasco  kotor(ra)  ‘cuesta,  peña’ 

< vasco  txokor(ra)  ‘novillo’ 

< vasco  mozorro  ‘careta,  disfrazado’ 

< vasco  pitor(ra)  ‘orzuelo’ 

< vasco  potorro  ‘almeja’ 

< vasco  samorro  ‘gorgojo  del  grano’ 

< vasco  zabor(ra)  ‘id 

< vasco  zakur(ra)  ‘perro, malicioso,  marrajo’ 

< vasco  zimur(ra)  ‘arruga’,  ‘mezquino’ 

< vasco  mamurru  ‘insecto” 

< vasco  zakur(ra)  ‘perro, malicioso,  marrajo’ 

< vasco  betz-  ‘vaca’  + erra  ‘pezón’ 

< vasco  betz-  ‘vaca’  + erra  ‘pezón’ 

< vasco  zinzarri  ‘cencerro’ 

< vasco  esker(ra)  ‘‘izquierdo’ 

< vasco  mekel  ‘enclenque,  débil’ 

< vasco  txikir  ‘pequeño’ 

< vasco  tirria  ‘inclinación’,  rencor’ 

< vasco  piter  ‘poca  cantidad,  poco’? 


Recordemos  que  en  esta  relación  no  se  incluyen  préstamos  modernos  aunque 
tengan  hoy  gran  popularidad  y alta  frecuencia  de  uso  como  etarra  o macarra,  ni  tampoco 
casos  muy  discutidos  como  bizarro. 


En  las  relaciones  de  palabras — salvo  contadas  y justificadas  excepciones — no  se 
han  recogido  términos  castellanos  bisílabos  (carro,  jarra,  barra,  perro,  morro,  zurra , 
etc  ),  en  los  cuales  no  hay  un  elemento  morfemático  que  parezca  modificar  a una  base 
primitiva.  Con  respecto  a los  vocablos  de  más  de  dos  sílabas  terminados  en  -rr-,  es  notable 
cómo  son  numerosas  las  palabras  sin  base  identificable  en  castellano,  en  otras  lenguas 
romances  o en  latín,  que  sin  embargo  tienen  un  vocablo  equivalente  en  vasco.  A veces  son 
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palabras  ya  sufijadas  en  euskera,  otras  veces,  la  derivación  en  -rr-  ha  tenido  lugar  por 
primera  vez  en  el  romance,  pero  la  base  o raíz  es  perfectamente  identifícable  en  el  vasco. 


3 2.2.2  La  precedencia  los  préstamos  vascos  sobre  los  primeros  derivados  castellanos 

Junto  al  hecho  del  alto  número  de  préstamos  vascos  en  -rr-,  hay  que  destacar 
también  cómo  esos  vocablos  en  -rr-  de  origen  vasco  tienen  precedencia  en  el  tiempo  sobre 
la  aparición  de  los  primeros  derivados  hispano-romances.  En  efecto,  examinando  las 
palabras  en  -rr-,  constatadas  entre  los  siglos  XI  al  XVII,  se  observa  cómo  los  préstamos 
vascos  preceden  a los  derivados  romances  en  su  incorporación  a la  lengua  castellana. 
Además  hay  que  hacer  notar  que  todo  el  ciclo  (desde  la  incorporación  de  los  primeros 
préstamos  hasta  la  aparición  de  los  derivados  romances)  tiene  lugar  en  el  periodo  histórico 
de  influencia  de  los  vasco-hablantes  sobre  la  lengua  castellana.  En  la  tabla  incluida  abajo  se 
presenta  una  comparación  de  las  primeras  fechas  de  constatación  correspondientes  a 
préstamos  y derivados. 


Tabla  62.  Fechas  de  constatación  para  el  castellano. 


Origen  vasco 

Derivados  castellanos 

Anteriores  al  s.  XII 

atorra 

[887-9461 

becerro 

[964] 

Belarra 

[10541 

aquerra 

[1074| 

Zamarra 

[1075] 

s.  XII 

cazurro 

[11971 

Modorra 

[1154[ 

s.  xin 

socarrar 

[1220-501 

matorral 

[c.  1235] 

cencerra 

[c.  12601 

buharro 

[12751 

chicharrón14 

[c.  12751 

tabarro 

[12921 

gabarro 

[c.  1275] 

modorra 

[12751 

zamarra 

fe.  12851 

s.  XIV 

andorra 

[13301 

beberría 

[1300] 

Tabla  62  Continuación 


chamorro 

(c.  1350] 

pi  corro 

[1390-1450] 

zamarro 

[1397] 

enlazarrear 

[XIV] 

pi  carro  (pájaro) 

IXIV] 

s.  XV 

cazcarria 

[1475] 

guijarro 

[c.  14001 

cazarra 

|1438| 

cavarra 

[1404] 

cachorro 

[14751 

bamborra 

[14381 

manzorro 

[1475] 

cucharro 

11440] 

pitarra 

U475] 

bobarrón 

[14901 

modorro 

[1490] 

canjorro 

[14921 

pedorro 

[1492] 

machorra 

11495] 

cagarruta 

[c.  14921 

beberrón 

[1496] 

s.  XVI 

coscorrón 

[1535] 

cacharro 

[c.  15001 

socarrón 

11543] 

cocharro 

[c.  1500] 

bigarrado 

[1596] 

cimarrón 

[15351 

bizarro 

[1569] 

panfarrón 

[15141 

fanfarrón 

f 1555] 

zonzorrión 

11562] 

abejorro 

[1569] 

chinchorro 

11588] 

s.  XVII 

caparra 

rxvni 

baturrillo 

[XVIII 

chaparro 

[XVII] 

pachorra 

[XVII] 

socarra 

[XVII] 

panarra 

[XVII] 

zancarrón 

[XVII] 

cotarro 

[16011 

zurra 

[XVIII 

ventarrón 

[1604] 

chaparrón 

[1605] 

bambarria 

f 16071 

charro 

[1627] 

cegarra 

[1607] 

gabarra 

[16311 

cagarria 

[16271 

zaborra 

[1652| 

viejorro 

11627] 

mandarria 

[16801 

guacharro 

(16881 

atiborrar 

[16931 

3. 2.2.3  Repercusiones  morfo-fonéticas:  sustitución  de  sufijos  y asimilación  de  patrones 

Entre  los  argumentos  que  avalan  la  influencia  vasca  sobre  la  sufijación  en  -rr-, 
figura  otro  interesante  fenómeno,  relacionado  con  la  influencia  de  los  vasco-hablantes  en 
la  naciente  lengua  de  Castilla.  Junto  a los  préstamos  estrictamente  vascos,  en  el  s.  XIII  se 
encuentran  en  castellano  palabras  en  -rr-,  que  no  tienen  su  origen  en  el  vasco,  sino  en 
otras  lenguas  (por  ejemplo,  latín  o árabe),  pero  que  han  sido  modificadas  al  estilo  de  la 


152 


fonética  vasca  por  un  habito  lingüístico  característico  de  vasco-hablantes.  Así  ocurre,  por 
ejemplo,  con  palabras  como:  agarra  [c  1250]  (<  lat.  cicada);  mandurria,  bandurria  [c. 
1275]  (<  lat.  pandurium)— nótese  que  en  esta  voz  hay  quizás  otro  rasgo  vasquizante,  pues 
en  vasco  antiguo  p-  es  muy  poco  frecuente,  y en  préstamos  se  suele  sustituir  por  otras 
consonantes,  generalmente  m-!b-.  cff.  bake  < lat.  PACE— (Michelena  1961:  254-55;  Agud  - 
Tovar  1989:  255)  — ; tabarro  [1292]  (<  lat.  tabanus);  zaharrón  [1256-63]  (<  ár.  saxrún ) 
En  el  s.  XV  se  constata  de  nuevo  ese  tipo  de  tratamiento  para  otras  palabras  de  origen 
latino  y árabe,  alcaparra  [c.  1490]  (<  ár.  habar),  cimorro  [1460]  (<  lat.  cimorium). 
Concretamente,  en  relación  con  el  árabe,  es  típico  el  cambio  de  las  -r  suaves  del  árabe  a la 
común  -rr  múltiple  del  vasco  Como  comentaba  Silveira:  “A  palavra  guitarra  embora  seja 
o grego  kithara  através  do  latim  citara,  passou  a guitarra  por  influencia  basca”  (Silveira 
1967:  4-5). 

Ciertamente,  este  paso  de  -r  a -rr-,  sigue  el  típico  fenómeno  de  la  fonética  vasca,  y 
va  contra  la  tendencia  general  del  castellano.  Así  Azkue  comenta:  “Una  diferencia  muy 
notable  entre  el  vascuence  y castellano  se  advierte  en  el  uso  que  hacen  de  las  dos  r (suave 
y fuerte)  como  elemento  final  de  vocablo.  El  vascuence  tiene  solo  cuatro  o cinco  vocablos 
terminados  en  -r  suave:  zur  ‘madera’,  ur  ‘agua’,  zer  ‘que’,  ñor  ‘quien’,  que  dan  lugar  a 
zura,  ura,  zer  a,  ñor  i Pero  son  muchos  los  vocablos  terminados  en  -rr  fuerte  como  zurra 
‘el  prudente’;  urra  ‘la  avellana’,  etc  En  cambio,  el  castellano  no  tiene  vocablos 
terminados  en  -rr  fuerte;  pues  los  muchos  que  parecen  tenerla,  como  rector,  director, 
censor,  actor  y cien  otros  muestran  la  suavidad  de  sus  -r  en  sus  derivados  como 
rectorado , directores,  censores,  actores,  etc.”  (Azkue  1949:  32).  Del  mismo  modo 
Michelena  (1957:  140  ss.)  señala  solamente  unas  pocas  palabras  vascas  con  -r  suave:  “en 


algunos  casos  de  sandhi,  y sobre  todo  ante  sufijo,  muy  especialmente  el  artículo”.  Estas 
palabras  son  de  varias  clases:  de  tipo  proclítico,  como  (h)irur  ‘tres’,  laur  ‘cuatro’;  otras 
que  dada  su  categoría  gramatical  no  llevan  articulo,  como  ( h)aur  ‘este’,  ñor  ‘quién’,  zer 
‘qué’;  y algunas  en  las  que  la  distinción  entre  -r  ¡ -rr  evita  la  sinonimia,  como  ( h)or  ‘perro’ 
(dialectal),  que  se  distingue  del  adverbio  orra,  zur  ‘madera’,  que  se  distingue  de  zurr 
‘prudente,  listo,  avaro,  atento’;  ura  ‘agua’  de  urra  ‘avellana.  También  Michelena  cita 
barur  ‘ayuno’. 

En  definitiva,  parece  que  en  final  de  palabra  el  vasco  prefiere  las  consonantes 
fortes  a las  lenes,  esto  es  -t,  -k,  -tz,  -ts  a -d,  -g,  -z,  - s , y,  dado  que  existe  la  misma 
correlación  entre  -r  múltiple  y -r  simple,  se  puede  afirmar  que  la  -r  final  vasca  es  múltiple, 
salvo  en  los  vocablos  arriba  citados.  El  lat.  PIPER,  que  da  el  vasco  piperra , resulta  de 
añadir  a la  voz  latina  el  articulo  vasco  a Este  es  un  caso  que  muestra  claramente  el 
tratamiento  que  el  vasco-hablante  da  a toda  palabra  con  -r  final.  Por  ello  Coraminas 
(1980a:  4:  448)  comenta  que  el  vasco  piperra  no  es  una  derivación  vasca  de  la  forma 
latina,  sino  una  continuación  de  ella. 

3.3  Paralelismos  entre  la  sufiiación  vasca  y castellana  en  - VrrV 

En  este  estudio  se  han  encontrado  paralelismos  indudables  en  los  siguientes 
puntos:  pilares  consonánticos,  gamas  vocálicas,  vocales  en  posición  final  y contenido 
semántico.  Para  facilitar  la  precisión  terminológica  en  lo  que  se  refiere  a los  tres 
componentes  del  sufijo,  utilizo  el  cuadro  que  incluyo  a continuación.  En  él,  a modo  de 
representación  gráfica,  se  muestran  las  palabras  seccionadas  según  los  diversos 
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constituyentes  de  interes  para  la  sufijación:  raíz  o base,  gama  vocálica,  pilar  consonántico 
y vocal  en  posición  final. 


Tabla  63.  Palabra:  elementos  constituyentes. 


Raíz  o Base 

Gama 

Vocálica 

! Pilar 

consonantico 

Vocal  en 
Dosicion  final 

CEO- 

-A 

-RR- 

-A 

CACH- 

-A 

-RR- 

-O 

VED- 

-A 

-RR- 

-LA 

CENO- 

-E 

-RR- 

-A 

MEQU- 

-E 

-RR- 

-O 

CEP- 

-0 

-RR- 

-O 

MAN- 

-O 

-RR- 

-A 

BOD- 

-O 

-RR- 

-IO 

BAT- 

-U 

-RR- 

-O 

PANZ- 

-U 

-RR- 

-IA 

CANT- 

-U 

-RR- 

-10 

En  adelante,  con  el  fin  de  mantener  una  cierta  homogeneidad  terminológica,  para 
referirse  a la  raíz  de  la  palabra  se  utilizará  generalmente  el  término  base 15  Usaremos  el 
término  de  gama  vocálica  para  designar  las  vocales  de  -ave-  -en-  -in-,  -on-  -u rr. 16 

Hablaremos  de  vocal  en  posición  final  para  referirnos  a la(s)  que  va(n)  detras  del 
pilar  consonántico  -rr-:  -rr-a,  -rr-i  - rr-ia , -rr-o  Estas  vocales  en  posición  final  podrán 
tener  valor  léxico  (derivativo,  como  parte  integral  del  sufijo)  o un  valor  meramente  flexivo 
y desinencial,  como  iremos  viendo  al  estudiar  cada  caso. 

En  todas  las  palabras  afectadas  por  la  sufijación  en  -rr-  el  pilar  consonántico  es  el 
mismo  invariable  -rr-.  El  paso  de  los  préstamos  a la  lengua  castellana  no  afecta  al  pilar 
consonántico  -rr-,  porque  las  palabras  vascas  recibidas  como  préstamos  vascos  en  el 
romance  pueden  provenir  de  dos  grupos  que,  por  definición,  dejan  fonéticamente 
inalterado  el  pilar  consonántico  -rr-. 


(a)  vocablos  euskeras  terminados  en  -ar,  -or,  -er,  -ir,  -ur  (ortográficamente  terminan  en 
-r  que  fonéticamente  se  pronuncia  como  vibrante  múltiple).  Estos  términos  pasaran  al 
castellano  incluyendo  el  artículo  enclítico  -a  y reduplicando  -r  delante  de  ese  artículo 
vasco  -a  Insisto  en  que  cuando  se  habla  de  reduplicación,  en  realidad  se  trata  de 
redupliación  ortográfica,  porque  fonéticamente  la  -r  vasca  es  ya  una  vibrante  múltiple, 
que  seguida  de  vocales  se  representa  en  la  escritura  como  -rr-  (Capítulo  3,  3.2  c). 

(b)  Vocablos  vascos  terminados  en  -VrrV,  altamente  sospechosos  de  haber  sufrido 
directamente  en  vasco  el  mismo  proceso  de  adición  de  artículo  y reduplicación  de  la  -r 

En  ambos  casos  el  pilar  consonántico  en  -rr-  pasa  a la  nueva  lengua  y se  mantiene 
en  ella  sin  ninguna  alteración. 

Los  paralelismos  entre  la  sufijación  en  -rr-  vasca  y castellana  con  respecto  al 
comportamiento  del  pilar  consonántico,  las  gamas  vocálicas  y las  vocales  en  posición  final 
constitutuyen  una  de  las  razones  de  más  importancia  para  sostener  la  tesis  de  una  directa 
influencia  del  vasco  en  la  sufijación  hispano-romance  en  -rr-.  La  inalterabilidad  del  pilar 
consonántico  en  ambas  lenguas  es  un  detalle  de  cierta  importancia,  en  cuanto  que,  al 
mostrar  un  paralelismo  en  el  comportamiento  de  un  aspecto  de  la  sufijación,  ofrece  un 
dato  más  para  vincular  al  vasco  la  sufijación  hispano-romance  en  -rr-  Afortunadamente  es 
un  dato  fácilmente  constatable,  y por  tanto  no  ofrece  mucha  más  complejidad.  La 
problemática  científica  se  hace  más  compleja  al  analizar  las  vocales  de  la  gama  vocálica , y 


las  vocales  en  posición  final. 
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El  primer  tema  a plantearse  es  determinar  si  las  diversas  formas  de  sufijacion  en 
-rr-  (-ana,  -ano,  - ona , -ono,  - ani , -uno,  etc.)  constituyen  variantes  de  un  único  sufijo,  o 
son  sufijos  realmente  diversos  que  han  sido  agrupados  dentro  de  la  común  denominación 
de  sufijos  en  -rr-{1  Enseguida  resulta  patente  que  en  vasco  hay  una  variedad  de  sufijos  o 
terminaciones  en  -rr  que  pueden  clasificarse  morfológicamente  como  distintos  (-tar,  -ar, 
-kor,  -or.  -ur,  etc  ).  Consecuentemente,  el  problema  se  traslada  a examinar  si  los  paralelos 
romances  muestran  semejante  diversidad  morfológica  y función  semántica.  Es  decir,  que 
hay  que  aclarar  si  los  sufijos  castellanos  -arr-,  -err-,  -irr-,  -orr-,  -urr-  representan  sufijos 
distintos,  o si  cabe  la  posibilidad  de  una  cierta  agrupación,  por  ejemplo,  si  el  grupo  -orr-, 
-urr-  constituye  un  único  sufijo,  o si  -arr-  e -irr-  son  sufijos  independientes,  etc. 

El  posterior  estudio  de  estos  aspectos  me  ha  llevado  a la  conclusión  de  que  la 
distinción  de  sufijos  o terminaciones  en  -rr-  que  se  da  en  vasco,  continúa  reflejándose  en  el 
castellano  a través  de  los  préstamos,  pero  va  perdiendo  fuerza  y nitidez  en  la  derivación 
castellana  conforme  nos  alejamos  en  el  tiempo  del  origen  vasco  o nos  situamos 
espacialmente  lejos  de  las  áreas  de  influencia  vasca. 

Con  respecto  a las  vocales  en  posición  final  lo  importante  es  determinar  si  son 
Jlexivas , (es  decir,  gobernadas  por  el  cambio  de  género  masculino  femenino,  ej  -arr o -arr a 
en  casos  como  jarro,  jarra),  o si  son  lexicales,  en  las  que  la  diferencia  entre  - Vrro  - Vrra 
es  causada  por  una  real  diversidad  sufijal,  no  debida  a la  simple  variante 
femenino-masculino.  Cuando  las  vocales  en  posición  final  son  lexicales  apuntan  a un 
diverso  origen  sufijal,  con  significación  distinta.18  Así,  cegarra  no  es  una  variante  femenina 
del  masculino  cegarro  (que  no  existe).  Cegarra  es  una  derivación  de  ciego  que  resulta  de 
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una  especifica  sufijacion  en  -arra.  No  es  una  variante  femenina  del  sufijo  -arro.  En 
cegarra , como  en  todo  nombre  o adjetivo  epiceno,  la  vocal  en  posición  final  puede 
producir  la  impresión  de  terminación  femenina,  pero  en  realidad  no  indica  género,  no  es 
flexiva,  sino  que  es  lexical,  parte  integrante  del  sufijo.  Es  la  diferente  etimología  la  que 
causa  la  variante  vocálica  en  el  final  de  la  palabra. 

En  el  diagrama  que  se  adjunta,  se  representan  gráficamente  las  correspondencias 
entre  vasco  y castellano  para  gamas  vocálicas,  pilar  consonántico  y vocales  en  posición 
final.  Se  intenta  reflejar  cuáles  son  las  combinaciones  resultantes  para  el  castellano  según 
el  distinto  modo  de  combinarse  los  dichos  elementos  en  los  originales  vascos. 


VASCO 


CASTELLANO 


Figura  4.  Correspondencias  de  gamas  vocálicas  y pilar  consonantico. 

Para  resolver  adecuadamente  todas  las  implicaciones  del  tema  de  las  gamas 
vocálicas  y vocales  en  posición  final,  y precisar  sus  consecuencias  semánticas,  se  ha  de 


158 


estudiar  cada  grupo  sufijal  por  separado.  En  los  parágrafos  que  siguen  se  examinara  cada 
uno  de  los  posibles  grupos  sufijales. 

Ya  se  ha  dicho  cómo  en  castellano  la  profusión  de  préstamos  de  origen  vasco  en 
-rr-  y su  temprana  constatación  han  sido  elementos  decisivos  para  llegar  a una  conclusión 
sobre  el  origen  de  estos  sufijos  romances.  Los  préstamos  vascos  en  -rr  son  relevantes  para 
el  estudio  del  origen  y desarrollo  de  la  sufijación  romance  en  -rr-,  porque  al  estar  más 
inmediantemente  conectados  con  la  lengua  de  origen,  muestran  muy  claramente  los 
patrones  de  derivación  y permiten  examinar  si  cada  terminación  -arra,  -arro , -orro,  etc., 
se  vincula  con  específicos  elementos  morfológicos  y grupos  semánticos  que  aparecen  en  la 
lengua  vasca. 

Por  cada  familia  sufijal,  una  vez  estudiados  los  préstamos  vascos,  se  pasarán  a 
considerar  las  palabras  romances  derivadas.  Al  estudiarlas,  se  observará  en  qué  medida  los 
derivados  con  sufijo  -rr-  hispano-romance  siguen  o se  apartan  de  los  patrones  marcados 
por  las  que  son  préstamos  vascos.  Por  estas  razones,  al  estudiar  cada  grupo  de 
formaciones  sufijales  se  examinarán  primero  los  prestamos  vascos  e inmediatamente  los 
derivados  hispano-romances,  para  pasar  a sintetizar  las  características  morfológicas 
semánticas  y categóricas  de  la  sufijación  para  ese  grupo  de  los  sufijos  en  -rr-, 

3 .4  Los  sufijos  en  -arra 

Las  fechas  más  antiguas  de  primera  constatación  de  palabras  en  -arr-  corresponden 
a palabras  con  terminación  vocálica  en  -arra.  En  primer  lugar,  es  necesario  puntualizar 
que  del  análisis  de  los  vocablos  abajo  recogidos  resulta  que,  la  terminación  -arra  no  es 
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simplemente  la  variante  femenina  de  un  sufijo  -arro.  Por  el  contrario,  todo  parece  apuntar 
a que  el  sufijo  vasco  -ar  produjo  prestamos  que  pasaron  al  romance  como  palabras 
terminadas  en  -arra.  Donde  la  -a  en  posición  final  tiene  valor  lexical,  es  parte  integrante 
del  sufijo  -arra  No  es  por  tanto  una  vocal  flexiva  indicadora  de  masculino  y femenino. 

Conforme  el  proceso  de  castellanización  va  avanzando  en  el  tiempo  y la  influencia 
vasca  se  va  perdiendo,  la  terminación  vocálica  de  algunas  palabras  va  mudándose  de  -arra 
(epiceno  o neutro)  a variante  masculino/femenina  en  -arro,  -arra.  Otras,  sin  embargo, 
nunca  cambian  su  terminación  lexical  -a  a un  flexivo  -a  t -o,  (por  ejemplo  cast.  cegarra  y 
los  gentilicios  etarra,  donostiarra,  etc.).  No  es  algo  tan  extraño,  si  se  piensa  que  en  el 
castellano  contemporáneo  -quizás  por  influencia  de  voces  como  etarra  y macarra-  está 
sucediendo  algo  semejante  con  una  forma  de  apocopar  términos  que  producen  adjetivos 
epicenos  en  -a.  Así  en  la  prensa  diaria  y en  el  lenguaje  hablado  se  pueden  hallar 
expresiones  como  bocata  por  bocadillo,  drogata  por  drogadicto,  sudacas  por 
‘sudamericanos’,  o ocupas  por  ‘ocupantes  ilegales’. 

3 4. 1 Posibles  sufijos  vascos  en  -ar  que  producen  -arra  castellanos 

De  acuerdo  a lo  que  antes  apuntaba,  el  examen  de  los  préstamos  vascos  en  - arra , 
confirma  que,  en  su  mayoría,  proceden  de  palabras  vascas  con  sufijos  euskeras  -lar,  -ar  y 
-izar.  La  importancia  de  este  último  está  confinada  al  lenguaje  dialectal  y a unos  pocos 
préstamos. 

3 4.1.1  El  sufijo  vasco  -tar 

El  sufijo  vasco  -tar  (variantes  -ar  y-tiar ) tiene  como  campo  principal  de  derivación 
el  ámbito  de  los  gentilicios.  Significa  principalmente  ‘natural,  oriundo  o del  linaje  de’ 
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(Azkue  1925:  3:  133). 1 J Así  en  Erromar  'romano',  Donostiar  'de  Donosti’,  Bilkotar  'de 
Bilbao’,  Nerpatar  ‘natural  de  Navarra’.  Es,  por  tanto,  un  sufijo  típico  para  indicar 
denominación  de  origen,  y puede  considerarse  equivalente  a los  sufijos  castellanos  -ano  y 
-és,  como  en  valenciano  y portugués.  Tovar  señala  la  coincidencia  con  las  palabras 
encontradas  en  monedas  ibéricas:  Arseetar , Sai tab tetar,  que  pueden  traducirse  por 
saguntinos  y setubenses  (1957:  100). 20  Azkue  (1906:  2:  267)  comenta  que  unas  veces  el 
gentilicio  se  forma  usando  la  variante  de  -ar  en  vez  de  -tar,  "empleando  una  u otra  forma 
sin  que  razones  eufónicas  influyan  en  ello,  con  palabras  terminadas  en  vocal”. 21  Sin 
embargo  -tar  no  siempre  es  estrictamente  un  gentilicio,  sino  que  también  puede  significar 
‘perteneciente  a’  o 'aficionado  a’  como  en  elitzar  ‘feligrés,  aficionado  a la  iglesia’  y egitar 
'madrugador’.  Por  eso,  además  de  los  gentilicios  en  sentido  estricto,  se  encuentran  en 
castellano  vocablos  como. 

im\. b ase rn tarro  'habitante  de  un  caserío',  ‘aldeano’  < vasco  baserritarra  ‘id.’ 
nav.  bodariarra  'habitante  de  una  borda’  < vasco  bordariarra  ‘id.’ 

El  castellano-hablante  capta  los  significados  de  ‘natural,  oriundo’,  'perteneciente  a’ 
de  este  sufijo  vasco,  y ello  explica  que  en  la  actualidad  se  llame  a los  miembros  del  grupo 
vasco  ETA  etarras , y no  diga  e taños,  o etaneses.  Aunque  de  menos  trascendencia  que  -ar , 
el  sufijo  -tar  ha  jugado  un  papel  de  cierto  interés,  el  familiarizar  a los  castellano-hablantes 
con  voces  en  -arra  y habituarlos  a la  terminación  epicena. 

3 4 1 ,2  El  sufijo  aumentativo  -izar 

El  sufijo  aumentativo  -izar  es  el  medio  ordinario  para  indicar  aumentativo  en 
vasco.  Anditzar  ‘grandazo’  > andi  ‘grande’,  basurdetzar  ‘enorme  jabalí’  < basurde  o 
basaurde  ‘jabalí’  (Azkue  1925:  196). 22  En  realidad  el  sufijo  aumentativo  se  está  formando 
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en  este  caso  mediante  el  reforzamiento  del  fonema  inicial  de  la  palabra  zar  ‘viejo’  con  el 
fonema  dental  sordo  Itl  (Tovar  1957:  100,  Mágica  1978:  325).  El  resultante  -izar  da  a los 
vocablos-base  un  sentido  aumentativo,  y a veces  un  cierto  matiz  de  menosprecio,  y así  por 
ejemplo  neskatzar  (<  neska  ‘muchacha’  + - tzar ) significa  ‘muchacha  de  mala  conducta’, 
que  pasa  al  nav.  nescasarra  ‘solterona’. 

3 413  El  artículo/demonstrativo  sufijo  -ar 

Junto  a -tar  y -txar,  el  grupo  que  es  realmente  significativo  para  explicar  la 
aparición  y desarrollo  de  la  sufijación  romance  en  -rr-  es  el  grupo  de  préstamos  vascos 
con  sufijo  -ar  Azkue  (1925:  40)  coloca  el  sufijo  vasco  -ar  aplicado  a adjetivos  bajo  un 
apartado  de  sufijos  “no  estudiados  pero  de  interés”,  y apunta  que  su  alcance  es 
modernamente  desconocido,  quizás,  dice,  este  tipo  de  sufijos  temáticos  de  adjetivos,  cuyo 
valor  exacto  ahora  se  nos  escapa,  puedan  ser  mejor  comprendidos  cuando  poseamos  un 
diccionario  de  la  rima.2' 

Tovar  (1957:  77)  estima  que  se  está  en  presencia  de  un  fenómeno  similar  al  que 
ocurrió  en  romance  donde  el  demostrativo  ille-a  generó  el  articulo  el-la.  Considera  que 
este  sufijo  podría  ser  el  demostrativo  y artículo  -ar  (habla  de  demostrativo  y artículo, 
porque  para  él  a y ar  son  substancialmente  formas  idénticas,  donde  la  rr  es  meramente 
eufónica  y el  artículo  a se  deriva  del  demostrativo  ar)2*  Seria  como  decir  él/ese , cuyo 
valor  determinativo  confiere  la  capacidad  de  denominar  ‘por  antonomasia’.  Así  ondo 
(‘fondo’)  dará  ond-ar  (‘el  fondo’),  que  es  como  decir  ‘el  fondo,  fondo’  o ‘el  fondo  por 
excelencia’,  justamente  para  significar  ‘residuos  en  el  caldero’  algo  que  por  esencia  está  en 


el  fondo. 
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Aceptando  esta  explicación  como  posible,  es  coherente  sostener  que  el  significado 
del  sufijo  vasco  es  inicialmente  intensivo  y,  por  esta  vía  de  intensificación  de  la  esencia,  va 
adquiriendo  valor  de  origen  o causa.  Justamente  porque  las  causas  son  de  la  misma 
naturaleza  que  los  efectos,  remachando  o intensificando  la  naturaleza  de  la  causa  se  apunta 
al  efecto:  onda  es  fondo,  ond-ar  es  ‘el/ese  fondo’  por  lo  que  puede  denominar  ‘los 
residuos  que  quedan  en  el  fondo’.  Abe  es  árbol  y abe-ar  será  la  rama  que  es  de  la 
naturaleza  del  árbol:  “eso  es  árbol”,  es  decir,  una  rama  es  árbol,  algo  del  árbol,  originada 
en  el  árbol.  Por  su  valor  intensivo  es  apropiado  para  producir  adjetivos:  askai 
"crecimiento’  > askar  ‘el  vigoroso’,  ‘el  propenso  a crecer’,  y por  tanto  también  ‘el  roble’ 
que  es  recio.  Será  este  inicial  valor  intensivo  el  que  permita  que  -ar  pueda  utilizarse 
asimismo  para  remachar  la  idea  de  origen  y causalidad.  La  comparación  que  hace  Múgica 
(1978:  47)  con  el  sufijo  latino  -ar  no  parece  ser  muy  acertada  ni  tener  una  base  seria,  pero 
muestra  que  hay  un  contenido  semántico  de  origen  o procedencia  en  el  vasco  -ar 

Analizando  las  palabras  vascas  en  -ar  se  perciben  dos  líneas  de  derivación,  que  se 
mantienen,  (a)  La  primera  línea  consiste  en  que  -ar  se  utiliza  para  formar  adjetivos 
calificativos,  bien  a partir  de  otros  adjetivos,  bien  de  substantivos.  Así,  mede  ‘delgado’  > 
medar  ‘angosto’,  aska  ‘virtud  de  crecer’  > askar  ‘vigoroso’,  (b)  La  segunda  línea  de 
derivación  supone  aplicar  -ar  a bases  sustantivas,  para  comunicar  cierta  idea  de  origen, 
causalidad  y procedencia  (paralelamente  a como  el  gentilicio  -tar  indica  procedencia).  Por 
ejemplo,  abe  ‘árbol’  > abear  ‘rama’ 

Entre  los  campos  semánticos  típicos  de  los  substantivos  vascos  en  -ar,  -arra 
figuran  nombres  de  plantas,25  elementos  de  la  naturaleza,  objetos  e instrumentos. 
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Realidades  todas  muy  en  la  linea  de  una  lengua  rural  empleada  en  ámbitos  básicos  y 
elementales.  Como  veremos  estas  dos  líneas  de  derivación  se  mantienen  en 
hispano-romance  donde  pasarán  préstamos  de  ambas  clases  y se  producirán  derivados  de 
ambos  tipos. 

3 4.2  Adjetivos  en  -arra  Primera  linea  de  derivación  hispano-romance  en  -arra 

Es  de  esperar  que  el  impulso  de  los  estudios  vascos  arroje  más  luz  sobre  todas  las 
implicaciones  del  sufijo  vasco  -ar  en  las  múltiples  áreas  en  que  está  presente.  Lo  que,  por 
ahora,  constituye  un  hecho  incontestable  es  que  el  sufijo  - ar  es  formador  de  adjetivos. 
Véase  cómo  Azkue  (1925:  3:  40)  recoge  en  su  obra  sobre  la  morfología  vasca  la  serie 
paradigmática  de  adjetivos  vascos  en  -ar  que  incluimos  a continuación.  Es  importante 
hacer  notar  que  en  vasco  el  nombre  no  tiene  género,  y que  adjetivos  y artículos  no  sufren 
cambios  relativos  al  género. 


En  muchos  casos  las  palabras  vascas  en  -ar  son  exclusivamente  adjetivos:  makar , 
igar,  lakar , medar , nabar , pero,  como  también  ocurre  en  castellano,  a veces  un  mismo 
término  vasco  tiene  un  uso  adjetivo  y otro  substantivo.26  Así  en  su  primera  acepción 
adjetiva  azkar  es  ‘fuerte,  vigoroso’,  y en  una  segunda  sustantiva  azkar  significa  ‘roble’. 
No  siempre  el  orden  de  las  acepciones  sigue  el  modelo  adjetivo-substantivo;  a veces,  se 
invierte  En  tal  caso,la  primera  acepción  es  la  sustantiva  que  nombra  al  objeto,  siendo  la 
segunda  la  adjetiva,  que  atribuirá  abstractamente  a una  persona  o cosa  la  cualidad 


vasco  makar  legañoso,  macarra" 

vasco  tartar  hablador" 

vasco  azkar  ‘vigoroso’ 

vasco  igar  'seco 

vasco  gangar  ‘recio’ 

vasco  baldar  ‘poltrón’ 

vasco  kazkar  ‘ruin’,  ‘testarudo’ 


vasco  koldar  ‘cobarde’ 
vasco  lacar  ‘áspero’ 
vasco  matxar  ‘ruin’ 
vasco  medar  angosto’ 
vasco  be  dar  angosto’ 
vasco  nabar  ‘abigarrado’ 
vasco  nakar  desganado’ 
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principal  del  objeto:  Por  ejemplo:  primera  acepción:  vasco  sust.  kazkar  'cráneo’;  segunda 
acepción:  adj.  kazkar  'testarudo,  terco’.27 

En  vasco  estos  adjetivos  se  usan  prácticamente  siempre  seguidos  del  articulo 
enclítico  -a,28  por  lo  que  habitualmente  se  presentan  como  azkarra , gangarra , kazkarra , 
makarra , tartarra,  etc.  Podría  pensarse  que  se  da  una  reduplicación  del  artículo  a(-rr-)a 
Probablemente  se  puede  suponer  que,  en  la  Edad  Media,  al  lexicalizarse  el  artículo  vasco 
-a,  - ar , los  hablantes  bilingües  vasco-castellanos  habrían  “olvidado”  que  el  artículo  estaba 
allí,  y lo  habrían  añadido  de  nuevo,  dando  lugar  a formas  en  -arra  que  pasan  como 
préstasmos  al  castellano:  makar , tortor , locar , kazkar , nabar , que  serán  habitualmente 
makarra,  tartarra , lacarra,  kazkarra , nabarra , etc. 


Estos  adjetivos  vascos  con  sufijo  vasco  -ar  + artículo  vasco  -a,  cuando  pasan 
como  préstamos  al  romance,  originan  en  castellano  adjetivos  epicenos  en  -arra.  Para 
hablantes  bilingües  de  vasco  y castellano,  o para  hablantes  de  castellano  en  continuo 
contacto  con  vascos,  sería  muy  natural  e inconsciente  no  interpretar  la  -a  de  -arra  como 
indicadora  de  género,  sino  como  elemento  léxico  determinativo.  De  ahí  la  tendencia  a usar 
esos  adjetivos  vascos  como  masculinos  (género  no  marcado),  aunque  terminen  en  -a, 
interpretando  esa  -a  como  parte  integral  del  sufijo.  Así  sucede,  por  ejemplo,  en  casos 
como: 


nav.  caparra  ‘latoso,  pesado’ 

nav.  cascarra  ‘cabezón,  persona  testaruda’ 

nav.  arag.  cast.  macarra  ‘rufián’ 

nav.  chaparra  individuo  recio  de  baja  estatura’ 

nav.  tartarra  hablador’ 


< vasco  capar (ra)  ‘garrapata’ 

< vasco  kazkar(ra)  ‘ruin’,  testarudo’ 

< vasco  makar  (ra)  ‘legañoso’ 

< vasco  txapar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  tartar(ra)  ‘sin  interrupción’ 


Ante  toda  esa  profusión  de  préstamos  recibidos,  es  lógico  pensar  que  los 
vasco-castellano  hablantes  identificaran  como  significativo  el  segmento  final  común  a todo 
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el  conjunto  de  adjetivos  en  -arra.  De  esa  manera,  -arra  es  considerado  inconscientemente 

como  portador  de  un  valor  semántico  implícitamente  presente  en  todas  las  unidades  del 

conjunto.  A partir  de  ese  momento,  el  sentido  idiomático  del  hablante  de  htspano-romance 

aislará  el  elemento  -arra  con  función  de  constituyente  (sufijo),  y lo  clasificará  como 

capacitado  para  nuevas  formaciones  de  adjetivos,  a partir  de  primitivos  románicos.  Y 

empezarán  a formarse  adjetivos  derivados  de  bases  románicas: 

cast.  mosto  > nav.  mostarra  ‘sucio,  pringoso’ 

cast.  tonto  > nav.  tontarra  'tonto,  asimplado’ 

cast.  pegar  > rioj.  pegarra  ‘pegajoso’ 

cast.  tuno  > cast.  tunarra  ‘tramposo’ 

cast.  ciego  > cast.  cegarra  ‘cegato’ 

cast.  pan  > and.  panarra  tonto,  asimplado’ 

cast.  puta  > and.  patarra  'aficionado  a putas’, 'hijo  de  puta’ 

cast.  luto  > and.  lutarra  'tío  pesimista’ 

Obsérvese  que  se  imitan  exactamente  las  series  léxicas  que  han  servido  de  modelo, 

y que  estamos  ante  formas  epicenas  de  adjetivos  masculinos,  lo  que  es  tipico  de  áreas  de 

influencia  vasca.  Véase  la  similitud  de  los  actos  de  derivación  en  los  siguientes  ejemplos: 

arag.  mangana  < cast.  manga  con  vasco  azkar  ‘vigoroso’  < azkai  ‘virtud  de  crecer’ 

nav.  mostarra  < cast.  mosto  con  vasco  igar  ‘seco  < higa  ‘ajar’ 

na v.  pegona  < cast  .pegar  con  vasco  kaskar  'ruin’  < kaska  ‘cráneo’. 


3.4.3  Substantivos  en  -arra  Segunda  línea  de  derivación  hispano-romance  en  -arra 

Aplicado  a substantivos,  el  sufijo  vasco  -ar  no  suele  tener  papel  categorizador,  es 
decir,  no  cambia  la  categoría  de  la  palabra  primitiva.  Su  papel  principal  es  expresar  una 
relación  entre  la  palabra  base  y la  derivada:  relación  de  dependencia,  origen,  procedencia. 
De  abe  ‘árbol’  > abar  ‘rama  de  árbol’,  de  ibai  ‘río’  > tbar  ‘ribera  del  río’.  De  nuevo  aquí, 
parece  confirmarse  cómo,  a pesar  de  que  la  función  semántica  del  sufijo  vasco  -ar  en  los 
substantivos  no  sea  hoy  completamente  clara,  se  encuentra  en  él  un  valor  derivativo 
general  que  refleja  relación  o procedencia.29  No  siempre  es  posible  encontrar  el  primitivo 
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de  algunas  de  las  palabras  vascas  en  - ar , pero  en  cambio  esa  idea  de  relación,  procedencia, 

causalidad  que  transmite  el  sufijo  se  observa  en  todos  aquellos  casos  en  que  podemos 

descubrir  la  base.  Ese  nexo  es  indicativo  de  causalidad  entre  el  lexema  simple  y el  lexema 

sufijado.  Ese  carácter  causal  se  observa  muy  claramente  en  préstamos  como: 

nav.  alav.  abarra  < vasco  abar  ‘rama  de  árbol’  < vasco  abe  ‘árbol’ 

uso  g.  chatarra  < vasco  txatar  ‘hierro  viejo’  < vasco  zati  trapo,  harapo’ 

nav.  landarra  < vasco  landar  arado  de  ocho  púas’  < vasco  ¡anda  ‘terreno’ 

nav.  oldarra  < vasco  ondar  restos  de  queso  en  caldero’  < vasco  ondo  ‘fondo’ 

nav.  pachorra  < vasco  patxar  licor  de  poca  calidad’  < vasco  pats  ‘orujo  para  dos  veces’ 

nav.  pícarra  < vasco  pikar  ‘precipicio  de  algún  peligro’  < lat.  picus  pico’ 

nav.  pitarra  < vasco  pitar  ‘sidra  aguada’  < vasco  pit  ‘pequeña  cantidad’ 

nav.  pitarra  < vasco  bekar  ‘légaña  seca’  < vasco  begi  ‘ojo’ 

nav.  ubarra  < vasco  ubar  ‘agua  de  riadas’  < vasco  ur  ‘agua’  + ibai  ‘río  ’ 

He  de  examinar  ahora  los  campos  semánticos  de  los  substantivos  vascos  con  sufijo 
-ar  Todo  sufijo  es  determinante  de  un  nuevo  valor  semántico  añadido  a los  vocablos 
básicos  (base,  raíz),  a los  que  se  aplica.  De  alguna  manera,  el  sufijo  comunica  a la  base  un 
valor  semántico  hasta  entonces  no  presente  en  ella.  Consecuentemente  se  asocian 
determinados  sufijos  a determinados  campos  semánticos.  Pues  bien,  cuando  se  examinan 
los  substantivos  vascos  con  sufijo  -ar  se  observa  que  este  sufijo  sirve  de  indicador  lexical 
para  campos  semánticos  que  designan  principalmente  (a)  nombre  de  plantas  y otros 
elementos  del  mundo  vegetal;  (b)  accidentes  del  terreno  (como  orografía,  hidrografía,  etc); 
y (c)  objetos  caseros  y alimentos.  Las  categorías  semánticas  son  idénticas  en  los  tres 
casos:  en  los  vocablos  vascos,  en  los  préstamos  vascos  y en  los  derivados  castellanos. 


Los  contenidos  semánticos  de  los  derivados  romances  en  -arra  son  exactamente 
los  mismos  de  los  nombres  vascos  y de  los  préstamos  vascos.  Esto  es  coherente  con  el 
principio  teórico  de  la  sufijación  (Dubois  1962:  3),  que  atribuye  a quien  habla  el  recordar 
inconscientemente  todas  las  formas  derivadas  que  conoce,  los  primeros  hablantes  bilingües 
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tenderían  a terminar  también  con  -arra  aquellos  tipos  de  palabras  que  acostumbraban  a 
terminar  en  -arra  en  su  vieja  lengua:  plantas,  objetos  de  la  casa,  accidentes  del  terreno  y 
fenómenos  naturales.  Siguiendo  el  modelo  de  las  series  paradigmáticas  vascas  en  -arra,  se 
formarán  en  romance  substantivos  derivados  en  -arra,  de  primitivos  indistintamente 
latinos  y románicos. 

a)  -ar  en  nombres  de  plantas 


La  flora,  es  uno  de  los  más  importantes  y significativos  campos  semánticos  de  las 
palabras  vascas  en  -ar,  -arra,  ( abar  ‘rama’,  illar  ‘brezo’,  lizar  ‘fresno’,  sagar  ‘manzana’, 
zu(h)ar  ‘olmo’)  que  da  lugar  también  a topónimos  y apellidos.  '0  Quizás,  como  algún  autor 
ha  subrayado  (Tovar  1959:  128)  (Agud  y Tovar  1989:  1:  897)  hay  un  valor  colectivo  en 
este  sufijo  aplicado  a las  plantas.  Se  entiende  que  en  las  zonas  colindantes  con  el  País 
Vasco  sean  abundantes  los  préstamos  vascos  en  -arra  relativos  a plantas: 


nav.  alav.  abarra  rama  larga  y delgada  cortada’ 

rioj.  abarra  ‘rama  larga  y delgada  para  encender 

nav.  be  larra' hierba  llamada  nicotiana  rústica’ 

nav.  banabarra  ‘alubia  o judía’ 

cast.  gabarra  ‘espino’ 

nav.  ilarra  ‘guisante’ 

bilb.  lecharra  ‘variedad  de  hongo’ 

nav.  bizarra  ‘fresno  común’ 

nav.  malcarra  ‘paja  de  las  leguminosas’ 

nav.  olarra  ‘brezo’ 

nav.  txilarra  ‘brezo  de  escobas’ 

nav.  zacarra  ‘haya  joven’ 

nav.  zuarra  olmo’ 

nav.  zugarra  ‘olmo’ 

nav.  zamarra  ‘olmo’ 


< vasco  abar(ra)  ‘rama’ 
fúego’  < vasco  abar(ra)  ‘rama’ 

< vasco  belar(ra)'  hierba’ 

< vasco  banabar(ra)  ‘alubia’ 

< vasco  kapar(ra)  ‘espino’ 

< vasco  ilar(ra)  ‘guisante’ 

< vasco  letxar(ra)' hongo’ 

< vasco  lizar(ra)' fresno’ 

< vasco  malkar(ra)  ‘residuo  vegetal’ 

< vasco  olar(ra)'  brezo’ 

< vasco  txilar(ra)  ‘brezo  de  escobas’ 

< vasco  zaka(ra)  ‘haya  joven’ 

< vasco  zuar(ra)' olmo’ 

< vasco  zugar(ra)  ‘olmo’ 

< vasco  zumar(ra)  ‘olmo’. 


A esta  abundancia  de  préstamos  corresponderá  también  una  cierta  riqueza  de 
substantivos  romances  derivados  en  -arra  relativos  al  mundo  de  las  plantas: 


rioj.  cucarra  ‘agalla  de  encinas  y robles  por  picaduras  de  insectos’  < arag.  cuca  ‘bicho’ 
arag.  /agarra,  fabarra  haya  joven’  < arag  .faga  ‘haya’ 
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arag.  pwarra  ramas  de  pino  que  se  son  alimento  para  el  ganado’  < cast.  pino 
nav.  piparra  ‘pimiento’  < lat  piper  id.' 

cast.  vidorra  planta  trepadora  parecida  a la  vid’  < cast.  vid. 

En  estos  derivados  romances  referentes  a plantas  parece  descubrirse,  como  en 
vasco,  un  significado  de  ‘procedencia’,  ‘relativo  a’, 'semejante  a’,  etc.  Así,  la  cucarra  es 
producida  por  la  cuca , la  pinarra  son  las  ramas  del  pino , la  vidarra  es  planta  similar  a la 
vid  En  cambio,  no  tienen  estas  palabras  un  tono  ni  despectivo  ni  aumentativo,  como  no  lo 
tienen  las  vascas.  Al  no  poder  explicar,  en  casos  como  éstos,  el  valor  semántico  del  sufijo, 
algunos  tratadistas  recurren  al  fácil  expediente  de  afimar  que  el  sufijo  romance  -arra  tiene, 
en  algunas  palabras,  un  valor  indefinido. 

En  castellano  el  sufijo  ha  sido  asociado  con  bastante  éxito  al  colectivo  -al  (de 
sentido  abundancial)  para  formar  un  buen  grupo  de  derivados  que  son  nombres  colectivos 
relacionados  con  el  mundo  vegetal:  matorral,  matorral , trigarral,  cigarral , secarral, 
foscarral.  De  ellos  el  primero  registrado  es  cast.  matorral  [1235]  en  Berceo  (<  vasco  y 
prerromano  mata),  siguiéndole  arag.  boscarral,  cast.  foscarral,  and.  montarral,  nav. 
trigarral.  Algunos  han  recordado  la  posibilidad  de  que  en  vasco  el  sufijo  -ar  tenga  un 
sentido  colectivo  aplicado  a nombres  de  plantas  (Tovar  1959:  128  y Agud  y Tovar  1989: 
1:  897).' 1 Me  parece,  sin  embargo,  que  la  relación  de  procedencia,  dependencia, 
producción  es  en  este  caso  primera  y más  evidente  que  el  sentido  colectivo.  Pero  puede 
haber  ocurrido  una  repetición  de  la  idea  de  colectividad:  añadiéndole  a palabras 
terminadas  en  -arra  un  sufijo  romance  abundancial  -al  equivalente  al  que  las  palabras 
préstamos  ya  tenían  incluido  en  el  equivalente  -arra. 
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b)  -ar  en  objetos  e instrumentos 


Encontramos  también  sufijación  en  -ar  en  voces  vascas  que  designan  objetos 
caseros,  instrumentos  del  campo,  prendas  de  vestir  y alimentos.  Entre  otros  en 
hispano-romance  tenemos  los  siguientes  préstamos  vascos: 


nav.  bizcarra  Siga  dorsal  de  los  tejados' 
cast.  ant.  f amarra  ‘vestidura  de  pieles  de  carnero’ 
nav.  chamanaXAusa  corta  y negra  usada  por  hombres’ 
arag.  chamarra  ‘mandil  de  cuero  que  usa  el  herrero’ 
uso  g.  chamarra  ‘pelliza’ 

rioj.  changarra  cencerro’,  salm.extrem. 'cencerro  pequeño’ 

uso  g.  gabarra  ‘embarcación  mayor  que  la  lancha’ 

nav.  landarra  ‘grada  o rastra’ 

nav.  mandarra  ‘delantal’ 

nav.  mantarra  ‘camisa  de  mujer’ 

nav.  oldarra  ‘restos  de  queso  en  el  caldero’ 

nav.  arag.  ondatra  ‘restos  de  queso  en  el  caldero’ 

nav.  pachorra  ‘aguardiente  usual’ 

nav.  pachorra  ‘primer  vino  hecho  con  uvas  sin  madurar’ 

nav.  pedorra  vasija  de  barro  para  traer  agua  de  la  fuente’ 

nav.  pichana  ‘una  vasija  para  líquidos’ 

nav.  guip.  salm.  pitarra  ‘primera  sidra’ 

uso  g.  chatana  ‘hierro  viejo’ 

uso  g.  nav.  arag.  zamana  ‘pelliza’ 


< vasco  bizkar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  zamar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  txamar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  txamar(ra)' id.’ 

< vasco  txamar(ra)'id.  ’ 

< vasco  txangar(ra)  ‘pieza  hierro’ 

< vasco  kabar(ra)  ‘id.  ’ 

< vasco  landar(rá)  ‘id.’ 

< vasco  mandar (r a)  ‘id.” 

< vasco  mantar(ra)' id.’ 

< vasco  oldar(ra)  ‘migaja’ 

< vasco  ondar(ra)  ‘residuo’ 

< vasco patar(ra)  ‘id.’ 

< vasco patxar(ra)  id.’ 

< vasco pedar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  pitxar(ra)  ‘jarro’ 

< vasco pitar(ra)  ‘id.’ 

< vasco  txatar(ra)  hierro  viejo' 

< vasco  zamar(ra)  ‘id.’ 


En  estos  prestamos  vascos  referentes  a objetos  está  patente  también  el  significado 
del  sufijo  vasco  -ar  como  marcador  de  la  idea  de  ‘procedencia’,  ‘relativo  a’.  Lógicamente, 
en  este  campo  semántico  hay  nombres  vascos  en  -ar  en  los  que  no  se  puede  identificar  un 
primitivo  + sufijo  -ar.  Sin  embargo,  el  análisis  del  léxico  euskera  ofrece  suficientes 
muestras  de  vocablos  en  -ar  portadores  de  esta  idea  de  ‘procedencia’  o ‘relativo  a"  como 


para  poder  captar  en  ellos  un  sufijo  con  dicho  contenido  semántico: 


vasco  ¡andar  ‘arado’ 

vasco  mandar  macho’,  ‘mulo’,  ‘cosa  que  cuelga’ 
vasco  ondar  ‘restos  de  queso  en  el  caldero’ 

vasco  patar  ‘aguardiente  fuerte’ 

vasco  pitar  sidra  de  residuos  de  primera  fermentación’ 

vasco  pitsar  ‘jarro’ 

vasco  txatar  ‘hierro  viejo’ 


< vasco  ¡anda  ‘tierra’ 

< vasco  mando' muio' 

< vasco  ondo  fondo’+  -ar  = ‘lo  del  fondo’, 

‘lo  que  queda  en  el  fondo’ 

< vasco  país  ‘orujo  de  uva’ 

< vasco  pit  ‘pizca’ 

< vasco  pit  + -tzar  ‘sufijo  aumentativo’ 

< vasco  zatar  ‘andrajo  < zati  ‘pedazo’ 
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En  este  área  de  ios  objetos,  instrumentos,  cosas  de  ia  casa  etc.,  el  vocabulario 
romance  en  -arra  ofrece  las  siguientes  características:  (a)  es  abrumadoramente  grande  la 
proporción  de  préstamos  vascos;  (b)  en  muchos  de  los  posibles  derivados  romances  es 
muy  difícil  identificar  la  base  porque  lo  mismo  puede  atribuirseles  como  base  un  préstamo 
vasco,  que  una  palabra  latina,  u otro  vocablo  romance.  Por  ejemplo,  tenemos  casos  como: 


• uso  g.  cachorra  ‘cualquier  recipiente  de  barro  cocido'.  Puede  derivar  de  vasco  katxa  ‘marmita’  o de 
cast.  cacho  ‘trozo’  < lat.  cato  A. 

• alav.  cazarra  ‘tronco  de  árbol  ahuecado  para  desalojar  agua’.  Puede  derivar  de  vasco  katsal  ‘corteza 
de  árbol,  cúpula  de  la  bellota’  o de  cast.  cazo. 

• rioj.  cavarra  dula  de  vacas’.  Puede  ser  variante  del  vasco  kabale  ‘rebaño  de  ganado’  o derivar  de 
cast.  cava  ‘cueva’. 

• rioj.  cozarra  ‘recipiente  de  madera  para  pienso  de  las  ovejas’  < vasco  kotsu  ‘vasija’; 

• ast.  mocharra  ‘cabra  sin  cuernos’.  Puede  derivar  del  ast.  nav.  mocho  ‘romo’,  del  vasco  motz  (dim. 
motx)  ‘romo’, 'camero  o camera  sin  cuernos’. 

• ast.  puxarra  "heces  espesas’,  ‘posos  de  vino’  < vasco  putsa  ‘cuajada’. 


Aparte  de  los  derivados  ya  mencionados  en  los  ejemplos  discutidos  previamente, 
se  pueden  citar  los  siguientes  derivados  castellanos  en  -arra. 


mex.  chivarros  ‘calzones  hechos  de  cuero’ 

cast.  gamarra  ‘correa  que  sale  de  las  cinchas  de  los  caballos’ 

arag.  mincharra  ‘miembro  del  morueco' 

cub.  pmcharra  ‘arpón  de  tres  dientes’ 


< cast.  chivo 

< cast.  gamo  < lat.  camus 

< lat.  MINGERE 

< cast.  pincho 


A mi  parecer,  lo  que  ocurre  es  que  en  este  campo  de  los  objetos,  instrumentos,  etc. 
estamos  en  presencia  de  un  vocabulario  de  transición  vasco-romance  muy  temprano.  Los 
préstamos  cuajan  muy  pronto,  el  sufijo  se  lexicaliza  en  esta  área  semántica,  ya  no  se  capta 
en  -ar  el  papel  original  del  sufijo  vasco,  marcador  de  origen  y procedencia.  Los  actos  de 
derivación  disminuyen,  y el  sufijo  pierde  productividad,  hasta  el  punto  de  que  hoy 
prácticamente  no  se  usa  aplicado  a bases  sustantivas  en  esta  área. 
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c)  -ar  en  vocablos  relativos  a accidentes  del  terreno  y fenómenos  naturales 


Por  ultimo,  encontramos  también  el  sufijo  -ar  en  algunas  voces  vascas  descriptivas 

de  accidentes  del  terreno  y fenómenos  naturales.  Algunas  voces  pasadas  como  préstamos 

vascos  al  hispano-romance  son  por  ejemplo: 

nav.  btzcarra  'espinazo  de  un  monte’  < vasco  bizkar(ra)  'lomo  del  monte’ 

nav.  langarra  'lluvia  menuda'  < vasco  langar(ra)  ‘agua  de  niebla’ 

nav.  lancarria  'lluvia  menuda'  < vasco  lankar(ra)  'llovizna’ 

nav.  picarra  ‘peñascal’,  ‘cascajal  en  un  precipicio’ < vasco  pikar(ra)  ‘precipicio’ 
nav.  zahorras  ‘nubes  que  traen  tormenta’  < vasco  zakar(ra)  ‘arrastres  del  mar’ 

Junto  a los  préstamos,  se  encuentran  también  nuevos  derivados  romances  en  - arra 

en  este  campo  de  la  terminología  del  paisaje  y los  fenómenos  naturales.  El  contenido 

referencial  de  las  palabras  euskeras  se  mantiene  en  los  desarrollos  romances,  pues  estos 

últimos  surgen  por  imitación  de  las  correspondientes  series  homogéneas  de  origen  vasco: 

arag.  cotarra  escarpado  que  hacen  las  aguas  en  el  terreno’  < lat.  caderk  ? 
arag.  peñarra  peña  grande’  < cast.  peña. 

nav.  picarra  ‘picacho,  peñascal’  < cast.  pico 

arag.  picarra  ‘cresta  de  una  montaña’  < cast.  pico 

En  estos  derivados,  como  en  los  de  plantas,  se  mantiene  también  el  valor  de  -arra 
de  los  modelos  vascos.  En  ellos  -arra  no  parece  aportar  un  matiz  despectivo  o 
aumentativo  a la  base  correspondiente.  Por  otra  parte,  si  se  considera  que  existen  voces 
como  vasco  pikar(ra)  ‘precipicio  peligroso’  < lat.  picus  junto  a nav.  picarra  ‘picacho, 
peñascal’,  arag.  picarra  ‘cresta  de  una  montaña’  < cast.  pico,  se  entiende  bien  que,  como 
sucedía  con  los  términos  relativos  a objetos,  no  sea  a veces  fácil  establecer  si  el  acto  de 
derivación  de  las  voces  romances  se  ha  dado  dentro  del  vasco  o del  castellano.  Estas 
palabras  pues,  que  he  llamado  de  transición,  revelan,  una  vez  más,  la  estrecha  vinculación 
de  la  sufijación  vasca  y la  sufijación  castellana  en  -arra. 
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3.4  4 Función  gramatical  y semántica  del  sufijo  -arra 

Es  sabido  que  todo  afijo  modifica  de  algún  modo  los  rasgos  semánticos  de  la  base 
por  incremento,  exclusión,  selección,  especialización  de  su  contenido  semántico  (González 
Ollé  1992:  92),  o por  determinación  de  su  valor  de  empleo  (Dubois  1962:  5),  etc.,  dando 
asi  lugar  a la  formación  de  nuevas  palabras.  En  este  sentido,  todo  sufijo  cumple  una 
función  semántica.  Junto  a ella,  los  sufijos  pueden  modificar  también  la  categoría 
gramatical  de  la  base,  es  decir  forman  adjetivos  a partir  de  verbos,  o de  substantivos,  etc. 
Esta  es  la  función  gramatical. 

Pues  bien,  en  nuestro  caso,  ¿qué  función  tiene  el  sufijo  romance  -arral, 
¿gramatical9,  ¿semántica?,  ¿ambas9  Para  responder  adecuadamente  a este  punto  se 
distinguirá  entre  la  aplicación  del  sufijo  -arra  a la  formación  de  adjetivos  y la  aplicación 
del  sufijo  -arra  a la  formación  de  substantivos. 

a)  Función  de  -arra  en  la  formación  de  adjetivos 

Cuando  se  habla  aquí  del  sufijo  -arra,  se  ha  de  advertir  que  me  refiero  a una 
corriente  sufijal  conectada  con  el  sufijo  vasco  -ar  que  produce  originalmente  préstamos  y 
derivados  epicenos  en  -arra  Como  ya  se  ha  dicho,  muchas  de  las  palabras  así  formadas 
mantienen  su  caráter  epiceno,  pero  otras  muchas,  conforme  avanza  el  proceso  de 
castellanización  o se  difunden  por  áreas  más  alejadas  del  vasco,  van  perdiendo  el  carácter 
léxico  de  la  -a  final  y adquiriendo  -a,  -o  flexivas:  por  ejemplo  vasco  kaskar  pasa  al 
castellano  como  cascarra,  y posteriormente  se  diversifica  en  cascarra,  -o.  Por  tanto,  hay 
que  advertir  que  todo  lo  que  en  este  apartado  se  dice  acerca  de  la  función  de  -arra  como 
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formador  de  adjetivos  es  aplicable  tanto  a los  adjetivos  epicenos  - ana , como  a los 
diversificados  flexivamente  - arra , - ano , a los  que  me  refiero  luego  en  3.5. 

En  mi  opinión,  -arra  mantiene  la  función  gramatical  de  formador  de  adjetivos  del 
originante  -ar  vasco  Obsérvese  cómo  de  los  derivados  adjetivos  arriba  citados,  tres  de 
ellos  tienen  como  base  un  substantivo  {mosto,  pan  y luto),  uno  tiene  por  base  un  verbo 
{pegar),  y cuatro  de  ellos  tienen  por  base  un  adjetivo  {tonto,  tuno , ciego  y puta).  Luego 
-arra  ha  mantenido  la  virtualidad  de  derivar  adjetivos  a partir  de  verbos,  de  substantivos  y 
de  otros  adjetivos.  Es  inexacto  decir  que  su  valor  es  meramente  despectivo  o aumentativo, 
entre  otras  razones,  porque  los  derivados  en  -arra  admiten  la  posibilidad  de  incrementarse 
no  sólo  con  aumentativos  o diminutivos  sino  también  mediante  otros  sufijos:  “Ese  Colegio 
Mayor  es  un  tontarraF',  “La  fiesta  fue  un  lutarral  de  mucho  cuidado”,  “Es  un  putañero 
de  marca”.  Esta  posibilidad  de  incremento  con  sufijos  no  apreciativos  es  una  señal  clara  de 
que  -ana  es  algo  más  que  un  mero  constituyente  diminutivo,  aumentativo,  peyorativo  o 
superlativo,  porque  los  sufijos  apreciativos  no  admiten  su  prolongación  con  verdaderos 
sufijos  (González  Ollé  1992:  92).  Y en  estos  ejemplos  tampoco  estamos  en  presencia  de 
un  caso  de  interfijo,  porque  no  hay  interfijo  -ar-,  sino  verdadero  sufijo,  pues  no  son 
interfijos  los  sufijos  que  pertenecen  a cadenas  sufijales  (Portóles  1988:  157).  En  nuestra 
opinión,  Malkiel  (1970)  yerra  en  presentar  como  caso  de  interfijo  el  -an-  de  pintarrajear , 
porque  en  este  ejemplo  estamos  ante  un  verbo  de  tipo  compuesto:  pintar-rayas,  en  donde 
la  -y-  ha  sufrido  el  típico  paso  -j-  (cff.  ast.  pintanaxar  ‘id.’). 

Probablemente,  en  los  inicios,  la  familiaridad  con  el  euskera  posibilitó  que  el 
hablante  de  hispano-romance  formara  adjetivos  al  modo  vasco  usando  -ana  como 
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nosotros  podemos  usar  -eta,  -ame,  -oso,  -ato  (tunarra  vs.  tunante ; pegarra  vs.  pegajoso ; 
cegarra  vs.  cegato ; mimarra  vs.  mimoso).  En  cierto  modo,  se  ve  un  reflejo  de  esta 
posibilidad,  cuando  hoy  en  día  la  gente  joven  puede  formar  adjetivos  de  tono  familiar  y 
desenfadado  usando  el  sufijo  - arra : “Ese  es  un  locarra  de  madre”  (por  locatis),  “No  seas 
cagarra ” (por  cagueta);  “Vaya  chularra  que  esta  hecho  el  tío”.  Naturalmente,  este  tipo  de 
construcciones  es  más  popular  y frecuente  en  el  Norte  de  España,  que  en  áreas  del  Centro 
y Sur. 

En  realidad,  con  -arra  estamos  ante  uno  de  esos  casos  que  muestran  la  "rivalidad 
entre  sufijos”  de  que  habla  Malkiel.  La  comunidad  hablante  tiene  ante  sí  diversas 
posiblidades  para  la  formación  de  adjetivos,  y termina  favoreciendo  uno  de  ellos  por 
influencia  de  diversos  factores. 

Posiblemente,  en  tiempos  de  la  formación  del  castellano,  -arra , -arro  podrían 
haber  competido  con  otros  sufijos  de  origen  latino  que  realizan  la  misma  función  de 
derivar  adjetivos:  -ado  ( educado , pesado),  -oso  ( estudioso , mimoso),  -or  ( burlador , 
bebedor),  etc.,  pero  de  hecho,  el  origen  campesino  y humilde  de  los  vocablos  vascos, 
probablemente  hizo  que  quedaran  confinados  a un  ámbito  más  elemental  y familiar, 
mientras  que  el  lenguaje  culto  se  inclinó  por  los  sufijos  de  origen  latino.  Así,  el  sufijo  -arra 
podría  haber  tenido  más  o menos  vitalidad  que  otros,  triunfar  más  o menos  que  otros,  etc. 
pero  de  hecho,  quedó  relegado  al  ámbito  rural  y familiar  y siempre  conectado  de  alguna 
manera  con  ‘lo  vasco’. 

Es  lógico  que  el  vasco,  lengua  hablada  en  el  seno  de  la  familia  para  aquellos 
primeros  hablantes  de  castellano,  haya  aportado  voces  y rasgos  al  lenguaje  romance  más 
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básico  y familiar.  Es  precisamente  en  ese  ambiente,  donde  se  usan  la  gran  mayoría  de 
palabras  que  sirven  de  modelo  a la  actividad  onomasiología,  lo  que  explica  que  los 
términos  romances  en  -arra  pertenezcan  a los  registros  informales  y,  muchas  veces, 
dialectales  del  habla. 

En  mi  opinión,  las  principales  características  del  valor  semántico  de  -arra  son  (a) 
su  conexión  con  la  etnia  vasca  y (b)  pertenencia  a un  ambiente  de  conversación  familiar. 
Supuestas  dichas  características,  puede  adquirir  tanto  un  valor  positivo  como  negativo, 
aumentativo  como  diminutivo,  dependiendo  de  la  intencionalidad  del  hablante  y del 
contenido  positivo  o negativo  de  la  base  escogida.  Por  tanto,  -arra  aplicado  a adjetivos 
puede  considerarse  como  un  sufijo  relacionado  socio-culturalmente  con  lo  vasco,  cuyo 
papel  es  formar  o modificar  adjetivos,  en  la  misma  línea  que  otros  formadores  de  adjetivos 
como,  por  ejemplo  - ado , -or,  -oso,  etc.,  pero  con  matices  de  lenguaje  familiar.  Por  tanto, 
estrictamente  hablando,  no  es  correcto  atribuir  un  valor  semántico  aumentativo  o 
despectivo  al  sufijo  -arra. 

Los  préstamos  vascos  en  -arr-  representan  características  tanto  positivas  como 
negativas.  Así  por  ejemplo,  el  castellano  general  ha  tomado  el  vasco  bizarro  ‘apuesto, 
valiente’,  y el  navarro  ha  importado  los  calificativos  azcarro  ‘vigoroso’,  y biscarra , 
biscarro  ‘viejo  bien  conservado’.  Junto  a ellos,  otros  vocablos  vascos  vigentes  en 
hispano-romance  significan  cualidades  desventajosas  (nav.  cascarra  ‘cabezón,  persona 
testaruda’  < vasco  kazkar(ra)  ‘ruin’,  ‘testarudo’,  nav.  arag.  cast.  macarra  rufián’  < vasco 
makar(ra)  ‘legañoso’).  La  presencia  de  significados  peyorativos  puede  haber  contribuido  a 
polarizar  la  derivación  romance  en  -arr-  en  aspectos  negativos,  cuando  en  realidad  el  valor 
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peyorativo  no  es  inherente  al  sufijo  como  tal.  Propiamente  se  puede  decir  que  -arra 
atribuye  al  sujeto  la  cualidad  o el  defecto  significado  por  la  base,  matizando  esa  atribución 
con  un  tono  característico. 

Examinemos  por  ejemplo  -ante  y -oso  frente  a -arra , en  ejemplos  como  tunante 
vs.  tunarra  o mimoso  vs.  mimarra.  Hablando  estrictamente,  no  se  puede  decir  que  -arra 
modifique  el  primitivo  en  un  sentido  diverso  de  -ante  u -oso.  El  sufijo  -arra  cumple 
substancialmente  el  mismo  papel  que  los  otros  dos  sufijos:  en  estos  casos,  dar  mayor 
expresividad  al  adjetivo  tuno , o formar  un  adjetivo  a partir  del  substantivo  mimo  Por  ello, 
no  se  puede  decir  que  un  tunarra  sea  más  tramposo  que  un  tunante,  ni  un  mimarro  es  más 
aficionado  a los  mimos  que  un  mimoso.  Si  acaso,  lo  que  se  puede  decir  del  sufijo  -arra 
frente  a -ante  u -oso,  es  que  el  primero  da  al  adjetivo  un  tono  coloquial,  y lo  introduce  en 
un  vocabulario  que  es  propio  del  ambiente  familiar  de  la  etnia  vasca.  Recuérdese  lo  dicho 
en  el  Capítulo  1 (1.2.)  al  tratar  de  los  sufijos  átonos  en  -ar 

b)  -arra  en  la  formación  de  substantivos 

Con  respecto  a la  función  gramatical  de  -arra  aplicado  a substantivos,  hay  que 
sostener  que  el  sufijo  -arra  sirve  también  para  formar  nuevos  substantivos,  aunque  su 
productividad  en  esta  función  esté  hoy  bastante  limitada.  Aplicado  a substantivos,  -arra 
orienta  el  uso  de  la  base  en  un  sentido  especifico,  añadiéndole  un  valor  semántico  nuevo 
que,  de  alguna  manera,  encierra  en  sí  la  idea  de  origen  o procedencia.  Así  por  ejemplo: 
chivarros  ‘pantalones  de  piel  de  chivo’  < chivo,  gamarra  ‘correas  de  piel  para  caballerías’ 
< gamo,  catana  ‘escarpado  que  hacen  las  aguas  en  el  terreno’  < cadere  ?;  vidorra  ‘planta 
parecida  a la  vid’  < vid. 
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Con  respecto  a su  función  semántica  y a la  posible  carga  positiva  o negativa  de  su 
significado,  valen  las  mismas  consideraciones  hechas  para  los  adjetivos 

3.4.5  Puntualizaciones  sobre  la  derivación  romance  en  -arra 

El  estudio  de  la  derivación  romance  en  -arra  nos  permite  afirmar  los  siguientes 
hechos  con  respecto  a los  diversos  fenómenos  lingüísticos  que  la  integran: 

1 ) El  gran  numero  de  préstamos  vascos  en  -ar  produce  todas  las  condiciones  para 
hacer  cuajar  en  el  naciente  castellano  una  conciencia  lingüística  del  papel  y significado  del 
segmento  final  -arra  y de  su  conexión  con  lo  vasco.  A mi  parecer,  en  el  caso  de  -arra  el 
número  es  más  trascendente  que  el  arraigo  de  una  específica  palabra.  Pero  de  todos 
modos,  si  como  hipótesis  de  trabajo  tuviera  que  proponer  para  el  castellano  una  palabra 
líder  introductora  de  esta  sufij  ación  en  -arra  > -arro , yo  escogería  la  palabra  vasca 
zamarra  [1075],  Con  anterioridad,  en  [1054],  se  constata  el  sufijo  en  el  topónimo  vasco 
Be  larra,  que  sólo  cuajará  como  nombre  común  en  la  región  navarra  {be  larra  ‘nombre  de 
la  nicotina  rústica’).  Todo  parece  indicar  en  cambio  que  zamarra  puede  ser  un  buen 
candidato  si  se  atiende  a las  fechas  de  constatación,  a su  difusión,  profusión  de  derivados, 
etc.,  y al  hecho  de  que  esta  voz  está  extendida  por  todo  el  territorio  ibérico  e incluso  fuera 
de  él  (vgr.  ital.  zamarra  [XV],  cal.  zimarra  ‘sottana  dei  pretti’  [1584],  sard.  g amarra , cal. 
tamarru  ‘contadino  rozzo’,  cal.  zamarru  y zamarro  ‘villano,  contadino  rozzo’).  Al  menos, 
no  es  arriesgado  conjeturar  que  zamarra  debió  impulsar  la  productividad  de  esta  sufijación 
en  el  castellano  estándar  Sin  embargo,  no  baso  el  origen  de  los  sufijos  en  -rr-  en  una  única 
palabra  líder,  sino  en  el  gran  número  de  préstamos  y en  las  circunstancias  sociales  que 
facilitaron  la  convivencia  entre  vasco  y latín/romance.  Dichas  circunstancias  posibilitaron 
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innumerables  intercambios  léxicos  a nivel  de  lenguaje  dialectal  no  literario,  intercambios 
seguramente  mas  numerosos  de  lo  que  hoy  nos  permiten  apreciar  las  hablas  dialectales  de 
las  zonas  pertinentes.  Tales  intercambios  léxicos  hicieron  posible  que  la  sufijación  en  -rr- 
estuviera,  desde  antiguo,  bien  arraigada  en  los  dialectos  del  norte  peninsular,  como  lo 
demuestran  nav.  buharro  < lat.  bubus,  arag  / agarra , nav.  /agarro  < lat.  fagus  (vasco 
fago/pago );  cast.  tabarro  < lat.  TABANUS  y cast.  cigarra  < lat.  cicada.  La  inclinación 
lingüística  de  Castilla  hacia  Vasconia,  la  Rioja  y Navarra  y demás  factores  históricos  que 
he  recordado,  serían  suficientes  para  explicar  la  difusión,  en  el  castellano  estándar,  de  este 
tipo  de  sufijación  originalmente  vasca. 

2)  -arra  aplicado  a adjetivos  produce  en  un  primer  momento  adjetivos  epicenos, 
de  acuerdo  a los  modelos  de  los  préstamos  vascos.  Sólo  en  un  segundo  momento  en  el 
tiempo  se  hace  flexiva  la  vocal  -a  en  posición  final,  en  algunos  casos  para  admitir  variantes 
masculino/femenino . 

3)  Hay  una  simulitud  entre  la  sufijación  vasca  en  -ar  y la  sufijación  romance  en 
-arra,  en  lo  que  respecta  a la  función  gramatical.  En  ambos  casos  -ar(r)a  y -arra  se 
emplean  para  crear  y modificar  substantivos  y para  crear  y modificar  adjetivos. 

4)  La  sufijación  romance  en  -arra  se  aplica  fundamentalmente  a bases  bisílabas, 
característica  también  común  con  la  sufijación  vasca  en  -ar.  También  hay  una  gran 
coincidencia  entre  las  consonantes  iniciales  típicas  de  palabras  vascas  y las  iniciales  de  la 
sufijación  romance  en  -rr-.  Confróntese  en  el  capítulo  2 la  tabla  n.  12,  que  presenta  la 
comparación  en  números  absolutos  y porcentajes  de  las  letras  iniciales  de  los  préstamos 


vascos  y derivados  romances. 
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5)  Los  préstamos  vascos  en  -ar  que  son  substantivos,  al  pasar  al  castellano 
mantienen  ordinariamente  la  terminación  en  -arra.  Como  regla  general  se  puede  decir  que 
vasco  -ar  > cast.  -arra  y vasco  -or  > -arro.  Confróntese  lo  que  se  explica  en  el  siguiente 
apartado  3.5  sobre  el  sufijo  -arro  y en  el  apartado  3.7  sobre  los  sufijos  -orro,  -orra. 

3 5 El  sufijo  -arro 

Del  examen  de  los  vocablos  terminados  en  -arro  en  castellano  se  concluye  que 
puede  hacerse  la  siguiente  clasificación: 

(a)  Vocablos  en  -arro  reducibles  a préstamos  vascos  en  -arra:  se  trata  de  -arr(a) 
mascuiinizado  en  -arro.  ej.  nav.  zamarra  > cast.  zamarro. 

(b)  Palabras  vascas  terminadas  en  - arro , no  relativas  a animales,  que  pasan  como 
tales  al  castellano:  vgr.  vasco  mamarro  ‘ser  imaginario  que  asusta  a los  niños’,  ‘insecto 
subterráneo',  ‘baldragas’  > bilb.  mamarro  ‘majadero,  estúpido,  mastuerzo’;  vasco 
kaskarro  ‘testarudo,  terco’  > nav.  cascarro  ‘terco,  porfiado,  indócil,  de  genio  arisco'. 
Estas  palabras  vascas  en  -arro  son  consideradas  por  Azkue  (1906:  2:11)  como  raras  para 
el  vasco. 

(c)  Préstamos,  que  proceden  de  palabras  vascas  en  - or , que  ordinariamente 
producen  préstamos  en  -orro.  ej.  vasco  laskor  ‘terrible’  > nav.  lascarro  llaman  al  día  en 
que  hace  mucho  frió’. 

(d)  Derivados  romances  en  -arro  no  relativos  a animales. 


(e)  Préstamos  y derivados  en  -arro  que  se  refieren  a animales. 
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Para  las  palabras  comprendidas  en  (a)  y (b)  son  válidas  todas  las  consideraciones 
que  se  hicieron  en  3.4  para  el  sufijo  -arra  y las  que  se  harán  en  3.7  para  el  sufijo  -orro, 
porque  son  préstamos  de  las  mismas  características  que  aquellos.  Por  esa  razón,  en  este 
apartado  me  limitaré  a reseñar  la  lista  de  esas  palabras  y a unas  pocas  consideraciones. 


3,5  ,1  Vocablos  en  - cirro  reduclbles  a prestamos  vascos  en  -arra 

Conforme  el  proceso  de  castellanizaron  va  avanzando  en  el  tiempo,  y se  va 
perdiendo  la  influencia  vasca,  la  vocal  final  de  -arra  va  perdiendo  su  carácter  léxico  y se 
hace  flexiva,  con  lo  cual,  a veces,  se  interpreta  como  femenina  y provoca  la  aparición  de 
una  variante  -arra  masculina.  Este  proceso  es  observable  tanto  en  adjetivos  como  en 
substantivos,  Véase,  por  ejemplo,  en  la  relación  que  se  incluye  a continuación,  cómo  cada 
préstamo  vasco  en  -ar  ha  producido,  junto  a la  primera  variante  en  -arra , una  segunda 
variante  en  -arro 


vocablo  vasco  en  -ar  -arra 


-arro 


vasco  baldar  destartalado,  torpe’ 

vasco  fago  <lat.  FAGUS  haya’ 

vasco  ¡capar  garrapata 

vasco  kazkar  'ruin’ 

vasco  mandar  delantal’,  ‘escoba’ 

vasco  mitxar  marmota’ 

vasco  motsar  ‘corto’ 

vasco  pitar  aguapié’ 

vasco  txangar  ‘cencerro’ 

vasco  txapar  ‘de  poca  estatura’ 

vasco  txar  malo’ 

vasco  txitxar  chicharrón,  cigarra 


> nav.  baldarra  ‘desastrado’ 

> arag.  /agarra  ‘haya  joven’ 

> nav.  caparra  ‘pelma’ 

> nav.  cascarra  persona  testaruda’ 

> nav.  mandarra  delantal’ 

> arag.  micharra  ‘rata’ 

> rioj.  moc barra  ‘muñeca’ 

> nav.  pitarra  ‘sidra  aguada' 

> rioj.  salm.  changarra  cencerro’ 

> nav.  chaparra  ‘individuo  bajo’ 

> bilb.  charra  ‘malo,  defectuoso’ 

> nav.  ast.  extrem.  and.  chicharra 


nav.  baldarro,  a desmañado’ 
arag.  /agarro  haya  pequeña’ 
col.  per.  caparro  ‘mono  blanco’ 
nav.  cascarro,  a ‘terco,  porfiado’ 
nav.  mandarra  ‘escoba  de  homo’ 
nav.  micharro  lirón’ 
rioj.  mocharro  ‘muñeco’ 
salm.  pitorro  ‘chorizo  hecho  de  restos’ 
cast.and.  changarro  cencerro  grande’ 
nav.  cast.  chaparro,  a’bajo,  a’ 
nav.  charro  desp.  típico:  ‘malo’ 
salm.  chicharro  torrezno  frito’ 


vasco  zakar  ‘dureza,  costra,  haya’>  nav.  zacarra  ‘haya  joven  para  leña’  nav.  zacarro,  a torpe,  zafio’ 
vasco  zamar  ‘pellico,  bellón’  > nav.  cast.  zamarra  ‘pellico’  cast.  zamarro  lerdo,  rústico’ 

vasco  zugar  ‘olmo’  > nav.  zugarra  olmo’  nav.  zugarro  ‘olmo’ 

vasco  zumar  ‘olmo’  > nav.  zumarra  ‘olmo’  nav.  zamarro  ‘tallo  poroso’ 


En  la  tabla  de  arriba,  nótese  cómo  el  préstamo  vasco  en  -ar  (sin  género)  se  aplica  a 
una  entidad  de  género  femenino  cuando  el  vocablo  castellano  toma  la  -a  como  vocal  en 
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posición  final  ( muxar  > micharra  'rata’),  y si  se  aplica  a algo  masculino,  toma  la  -o 
( mitxar  > micharro  ‘lirón’).  Algunas  veces,  cuando  la  palabra  vasca  tiene  dos  significados, 
si  éstos  se  han  conservado  en  romance,  el  hispano-romance  reserva  la  forma  -arra  para 
uno  de  los  valores,  y usa  -cirro  para  el  otro  (vasco  txitxar  ‘chicharrón’,  ‘cigarra’  > uso  g. 
chicharra  y salm.  chicharro  ‘torrezno  frito’).  Si  la  palabra  vasca  es  tanto  sustantiva  como 
adjetiva,  en  general,  el  substantivo  mantiene  -arra  mientras  que  el  adjetivo  se  forma  a base 
de  -arro,  con  posibilidad  de  variante  femenina  en  -arra  (vasco  zakar  ‘dureza,  costra’, 
‘haya’  > nav.  zacarra  ‘haya  joven  para  leña’,  junto  a nav.  zacarro,  -a  ‘torpe,  zafio’). 

3.5.2  Palabras  vascas  en  - arro , no  relativas  a animales,  que  pasan  como  tales  al  castellano 

Se  trata  de  palabras  vascas  terminadas  en  - arro , que  pasan  como  tales  al 
castellano.  Estamos  hablando  de  supuestos  en  que  las  palabras  vascas  terminan  en  -arro, 
en  vez  de  terminar  en  la  variante  mas  usual  -ar  vgr.  vasco  mamarro  ‘el  bú  que  asusta  a 
los  niños’,  ‘insecto  subterráneo’  > bilb.  y puertor.  mamarro  ‘majadero,  estúpido’,  vasco 
kaskar  ‘ruin’  y vasco  kaskarro  ' grosero  ’ > nav.  cascarro. 

No  es  fácil  determinar  hasta  qué  punto  la  variante  -arro  es  autóctona  vasca  o es 
resultado  de  influencia  castellana.  Azkue,  comentando  vasco  mamarra  ‘mujer  torpe,  zafia’ 
se  pregunta:  “¿Sera  un  femenino,  a la  moda  extraña  de  mamarroT  (Azkue  1906:  2:  11). 

3.5  3 Préstamos  en  -arro  que  proceden  de  palabras  vascas  en  -or 

El  primer  grupo  de  este  tipo  es  de  algún  modo  excepcional,  pues,  como  veremos 
en  un  apartado  posterior,  comprende  préstamos  que  proceden  de  palabras  vascas  en  -or. 
Y sucede  que  generalmente  los  vascos  -or  de  ordinario  producen  sufijos  romances  en 
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-orro  (no  en  -arro  como  estos  ejemplos).  Sin  embargo,  en  algunos  pocos  casos  han 

producido,  o posiblemente  han  evolucionado  como  vocablos  en  -arro: 

vasco  askor  ‘propenso  a crecer’  > nav.  azcarro  ‘vigoroso,  fuerte’ 

vasco  biskor  Vigoroso’  > nav.  viscorro  y nav.  biscarro  ‘viejo  bien  conservado' 

vasco  kotor  ‘terreno  en  cuesta’  > salm.  cotarro  ‘altozano’,  ladera  de  un  barranco’ 

vasco  kotxor  ‘cuenco  pequeño’  > nav.  cocharro  pieza  de  vajilla' 

vasco  l askor  ‘terrible’  > nav.  lascarro  ‘día  que  hace  mucho  frío’. 


3.5,4  Préstamos  en  -arro  que  proceden  de  palabras  vascas  compuestas  en  -kar 

Con  relación  a esta  serie,  conviene  traer  a colación  algunos  casos  como  los 

siguientes,  que  tienen  importancia  para  no  contundir  las  correspondencias  -ar  /-arro: 

nav.  chucarro  ‘mata  de  boj  seca  < vasco  sukar  < su  ‘fuego  y kar  llama’ 

nav.  rioj.  chumarro  ‘carne  a la  brasa’  < vasco  sumar  < var.  de  su-kar 

cast.  socarrón  ‘de  comentarios  hirientes’  < vasco  sukar  < su  ‘fuego  y kar  ‘llama’ 

Estos  ejemplos  parecen  contradecir  lo  que  hemos  afirmado  antes:  que  vocablos 
vascos  en  -ar  producen  ordinariamente  -arra  castellano,  aunque  en  una  segunda  fase  en  el 
tiempo  la  desinencia  final  -a  puede  hacerse  flexiva  dando  lugar  a las  variantes 
masculino/ femenino.  Un  análisis  más  detenido  de  los  préstamos  y los  originales  vocablos 
en  -kar  vascos  revela  que  no  se  trata  de  falta  de  consistencia  en  el  comportamiento  del 
sufijo  vasco  -ar  en  su  paso  a la  lengua  romance.  Lo  que  ocurre  en  estos  ejemplos  es  que  la 
terminación  -ar  no  corresponde  realmente  al  sufijo  vasco  - ar , sino  que  se  trata  de  casos  de 
composición  vasca.  En  tales  supuestos  la  terminación  -ar  es  parte  del  radical  del  segundo 
elemento  de  una  palabra  compuesta  de  un  primer  elemento  y kar  ‘llama’. 


3.5.5  Derivados  romances  en  -arro  no  relativos  a animales 

El  tipo  de  derivación  sufijal  en  -arra  que  iniciaron  los  epicenos  préstamos  vascos 
en  -ar  comenzó  a producir  también  variantes  masculino- femenino  en  -o/ -a  cuando  su  uso 
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se  generalizo  en  romance.  Así:  nav.  tontarra  > casi,  ton  tarro , tontarrón,  nav.  mocarra  > 
cast  mocarro.  Todos  estos  vocablos  en  -cirro  siguen  los  patrones  de  sufijación  que 
enumeraba  al  tratar  de  los  castellanos  en  -arra  (a)  Se  dan  las  mismas  dos  líneas 
gramaticales  de  derivación:  estos  sufijos  se  usan  tanto  en  la  derivación  de  adjetivos  como 
en  la  de  substantivos,  (b)  dentro  de  estos  últimos,  se  encuentran  vocablos  de  los  mismos 
campos  semánticos  que  el  -ar  vasco  y el  -arra  romance,  lo  cual  confirma  una  vez  más  su 
conexión  con  éstos. 

Para  facilitar  el  análisis,  se  agrupan  las  palabras  siguiendo  esas  líneas  derivativas  y 
los  distintos  campos  semánticos. 

3 . 5 . 5 . 1 -arro  en  la  formación  de  adjetivos 

Entre  los  derivados  hispano-romances  en  -arro  que  son  adjetivos  calificativos 
pueden  citarse  por  ejemplo: 


Para  todos  estos  adjetivos  se  pueden  aplicar  las  mismas  consideraciones  sobre 
función  gramatical  y valor  semántico  del  sufijo  -arra  que  hacia  en  3.4  d).  Nótese  que, 
también  en  estos  ejemplos,  el  sufijo  -arro  produce  adjetivos  a partir  de  substantivos  (8 
casos),  de  verbos  ( 1 caso),  y de  otros  adjetivos  (3  casos).  Por  tanto,  el  sufijo  -arr-  con  la 
vocal  final  -o  continúa  cumpliendo  la  misma  función  gramatical,  de  formar  adjetivos  a 


ast.  león,  carcavarro  ‘persona  apocada’ 

rioj.  ceporro  persona  de  pocos  alcances’ 

cast.  cucarro  ‘fraile  aseglarado' 

salm.  mimarro  ‘mimoso’ 

nav.  ñañarro  crío  canijo' 

nav.  panarra  individuo  buenazo’ 

and.  pesarro  ‘pesado,  remolón’ 

arag.  testarro,  nav.  tastarro  objeto  inservible’ 

nav.  tufarro  ‘rúsüco,  orgulloso’ 

arag.  tumbarro  ‘holgazán’ 

mex.  ve  tarro  ‘envejecido,  vejete' 

extrem.  zangarro  ‘tonto,  estúpido’ 


< car  cava  hoyo  para  enterrar’ 

< cepa 

< cuco 

< mimo 

< nav.  ñaño  pequeño’ 

< pan 

< peso 

< arag.  testa  ‘cabeza’ 

< lat.  tufa  ‘orgullo’ 

< tumbar 

< lat.  vetos  ‘viejo’ 

< gr.  zanga  pierna’ 
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partir  del  substantivo,  con  un  cierto  valor  derivacional  e intensivo,  que  indican  que  la 
esencia  del  substantivo  de  alguna  manera  se  realiza  en  el  adjetivo.  Sin  embargo,  en  lo  que 
se  refiere  a la  función  semántica,  en  la  lista  de  vocablos  arriba  incluida,  puede  observarse 
una  polarización  del  sufijo  en  contenidos  negativos. 

3. 5. 5. 2 -arro  en  la  formación  de  substantivos 

Los  substantivos  romances  -arro  no  relativos  a animales  se  producen  en  las 
mismas  áreas  semánticas  de  sus  predecesores  en  -arra.  (a)  plantas,  (b)  objetos  e 
instrumentos,  (c)  accidentes  del  terreno  y fenómenos  naturales.  Repasaremos  brevemente 
tales  campos. 

(a)  Voces  en  -arro  que  designan  plantas  son: 

arag.  cascarro  'encina  generalmente  pequeña'  < carrasca  ? 

and.  espigarro  'espiga  de  pocos  granos’  < espiga 

casi  niscarro  tipo  de  hongo'  < níscalo  ‘tipo  de  hongo’ 

nav.  zocarro  ‘leño  pequeño'  < nav.  zoca  ‘trozo  de  tronco  cortado’ 

En  casi  todas  las  palabras  nótese  que  -arro  parece  añadir  a la  base  la  idea  de 
‘pequeño’  que  no  existe  en  los  correspondientes  voces  en  -arra  /agarra  ‘haya’,  zocarra 
‘muñón  leñoso’.  Pienso  que  puede  ser  fruto  bien  de  la  influencia  de  los  vocablos  -arro 
aplicables  a animales,  bien  de  esa  tendencia  general  de  la  derivación  romance  que  asocia  la 
vocal  final  -o  con  lo  pequeño,  mientras  que  tiende  a asociar  la  vocal  -a  con  lo  grande  ' 

Junto  a los  derivados  plenamente  romances  hay  que  citar  otros  derivados  que 
llamo  de  transición,  en  el  sentido  de  que  su  base  es  vasca,  pero  su  derivación  en  -arro  se 
ha  producido  dentro  del  romance.  Asi,  vasco  tanto  ‘gota’  > nav.  tantarro  ‘recipiente 
roto’,  vasco  txita  ‘polluelo  dentro  del  huevo’  > nav.  chitarro  ‘disfrazado’,  vasco  kako 


‘agalla’  > alav.  cacarro. 
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(b)  Objetos  e instrumentos 

Este  campo  semántico  esta  representado  por  los  siguientes  derivados  castellanos: 


He  sostenido  que  originariamente  el  sufijo  -arra , conectado  con  el  sufijo  -ar  vasco, 
cuando  se  aplica  a substantivos,  tiene  un  valor  meramente  relacional  que  subraya  origen, 
relación  o procedencia.  Parece,  sin  embargo,  que,  dentro  de  esta  terminología  de  objetos  e 
instrumentos  (en  una  cultura  rural  muy  relacionada  con  la  agricultura),  el  romance  -arro 
parece  también  ir  adquiriendo  nuevos  valores  inexistentes  en  los  términos  vascos.  El  hecho 
de  que  los  substantivos  en  -arra  y luego  en  -arro  designen  instrumentos  rústicos,  parece 
inclinar  a los  hablantes  de  romance  a una  asociación  de  esas  terminaciones  con  lo  tosco  y 
lo  primitivo.  Poco  a poco,  esa  asociación  puede  conducir  en  romance  a identificar  -arra  y 
-arro  con  lo  rústico,  lo  despreciable  e incluso  lo  desagradable.  Así,  una  función  que  en  su 
origen  no  tenía  nada  de  peyorativo,  se  acabara  tomando  en  romance  como  tal,  y se 
empleará  en  ese  sentido  para  nuevas  formaciones  independientes. 

Ese  proceso  es  observable  en  una  palabra  vasca  que  ha  pasado  a todos  los 
romances  ibéricos,  y que  se  registra  desde  antiguo:  substantivo  zamarra  [1075]  y 


cast.  cotarro  albergue  de  vagabundos’ 

and.  cucharro  canto  de  pan  y aceite’ 

cast  cucharro  'ciertas  maderas  de  ensamblaje’ 

nav.  cuchifarro  ‘cuchillo  vasto’ 

arag.  catarro  ‘cacharro’ 

cast.  chascarro  ‘anécdota  picante’ 

and.  chismarro  ‘trasto  o mueble  viejo’ 

rioj.  dangarro  hueso  de  poca  carne’ 

cast.  despilfarro  destrozo  de  la  ropa  o derroche’ 

nav.  noj.  entriparro  ‘indigestión’ 

nav.  fumarro  tallo  con  que  suelen  fumar  los  chicos’ 

mex.  guaparro  ‘machete  de  campo’ 

nav.  noj.  saim.  güesarro  ‘hueso  grande  y abultado’ 

alav.  macarro  'fruta  sapada’ 

mex.  mane  horro  pantalones  de  cuero’ 

cast.  mocarro  ‘moco  que  cuelga  sin  limpiar’ 

rioj.  toparro  'tropiezos  que  el  arado  encuentra’ 

león,  zancarro  'pierna  sucia’ 


< coto 

< dial,  cuchar  y cast.  cacho 

< dial,  cuchar 

< cuchillo 

< franc.  cuteau  (gasc.  coutcharro) 

< chasco 

< chisme 

< zanga 

< pilfa 

< tripa 

< J'um-ar 
< guapo 

< hueso 

< maca 

< mancha 

< moco 

< top  ‘onomatopéyico’ 

< zanca 
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substantivo  zamarro  [1397],  ambos  con  el  mismo  significado  de  prenda  de  vestir.  En 
efecto,  en  vasco  significa  ‘vellón  de  ganado  lanar’  y también  'piel  que  a modo  de 
impermeable  usan  los  pastores  para  protegerse  de  la  lluvia’.  En  el  romance  de  Navarra  y 
Aragón  el  vocablo  continúa  con  idéntico  significado.  En  1737  vemos  que  el  Diccionario 
de  Autoridades  (3.  551)  define  zamarra  como  'la  vestidura  rústica  hecha  de  pieles  de 
camero’  y registra  un  nuevo  uso  adjetivo  de  zamarro:  ‘por  semejanza  (con  el  vestido  de 
pieles)  se  llama  el  hombre  tosco,  lerdo,  rústico,  pelado  y sin  aseo’  (3:  552).  Realmente 
esta  noción  supone  una  transposición  de  una  asociación  de  la  prenda  de  vestir  con  una 
pléyade  de  características  negativas.  Este  adjetivo,  de  significado  despectivo,  se  extiende 
también  a varios  países  de  .América  (Ecuador,  Costa  Rica,  Honduras  y Venezuela).  En 
cambio,  en  vocabularios  como  los  de  Navarra  y de  Aragón,  más  cercanos  a la  fuente  y 
tradición  vasca,  el  substantivo  masculino  nunca  llega  a asociarse  con  lo  peyorativo 
(zamarro  ‘cubre-espalda  de  piel’),  y no  se  recoge  zamarro  como  adjetivo  despectivo. 

(c)  Accidentes  del  terreno  y fenómenos  naturales 

Es  éste,  el  último  campo  semántico  en  que  encontramos  palabras  derivadas 
mediante  el  sufijo  románico  -arro. 

mal.  covarro  'cueva  pequeña'  < dial,  cova 

cast.  chinarro  'piedra  mayor  que  la  china’  < cast.  china 

and.  chiscarro  piedra  que  sirve  de  pedernal'  < and.  chisco 

cast.  guijarro  ‘pequeño  canto  rodado’  < cast.  guija 

Compárense  estas  palabras  con  las  que  designan  plantas,  y se  verá  cómo  en  ambos 
grupos  -arro  aporta  significados  alternativos  (diminutivos  y aumentativos),  prevaleciendo 
los  diminutivos.  Igual  que  ocurría  con  los  nombres  de  plantas  en  -arra , una  buena  parte  de 
derivados  en  -arro  descriptivos  del  paisaje  y de  la  naturaleza  toman  un  segundo  sufijo 
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colectivo,  -al,  dando  lugar  a series  como  arag.  cachar  ral,  cast.  chinarral , and.  chiscarral, 
cast.  guijarral , and.  montarral,  arag.  picarral  y nav.  secarral.  Estos  pares 
cacharro-cachar  ral,  chinarro-chinarral,  chiscarro-chiscarral,  guijarro-guijarral  y 
picarro-  picarral , son  señal  clara  de  que  -arr-  no  es  interfijo.  ' 

El  origen  de  la  sufijacion  romance  -arra  en  el  vasco  -ar  (con  sus  variantes 
posteriors  en  -arro)  es  un  origen  léxico  que  queda  confirmado,  tanto  por  el  exacto 
paralelismo  de  los  campos  semánticos  en  los  que  se  dan  ambos  tipos  de  sufijacion,  como 
por  la  mayor  abundancia  de  voces  con  sufijacion  -arra,  -arro  en  zonas  bilingües 
vasco-románicas  y en  las  áreas  limitrofes.  En  cuanto  a su  valor  semántico  -arra  se 
mantiene  muy  cercano  al  prototipo  vasco,  mientras  que  -arro , influido  por  factores 
diversos,  va  adquiriendo  matices  típicos  de  la  sufijacion  romance.  Pasemos  ahora  al 
estudio  del  sufijo  -arro  en  palabras  que  designan  animales. 

3.5.6  Préstamos  vascos  y derivados  hispano-romances  en  -arro  relativos  a animales 

Los  vocablos  en  -arro  aplicados  a animales  (por  ej.  cast.  buharro,  nav.  buharro , 
cast.  chivarro , arag.  mecarro)  representan  un  sufijo  -arro  autónomo  y diferente  del  sufijo 
-arra  u -orro  (como  veremos).  Hay  que  hacer  notar  cómo  este  campo  semántico  de  los 
animales  no  se  hallaba  presente  en  la  sufijacion  en  -arra,  apareciendo  como  un  campo 
semántico  nuevo  en  la  derivación  en  -arro.  Obsérvese  cómo  estos  vocablos  en  -arro  son 
nombres  de  animales  con  una  connotación  de  pequeñez:  crias  de  animales,  o animales  de 
la  misma  especie  de  más  pequeño  tamaño  o de  menor  envergadura,  etc.  como  por  ejemplo 
cast.  buharro  ‘ave  parecida  al  buho  pero  más  pequeño’,  cast.  chivarro  ‘chivo  entre  uno  y 
dos  años  de  edad’,  arag.  mecarro  ‘novillo  recién  nacido’: 
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arag.  buharro  ave  pareada  al  buho  pero  más  pequeño 

cast.  buharro' ave  parecida  al  buho  pero  más  pequeño' 

cast.  caparro  ‘mono  lanoso  de  pelo  blanco' 

cast.  chivarro  “chivo  de  uno  o dos  años  de  edad’ 

cast  guacharro  ‘cría  de  animai’ 

mure,  lobarro  lubina’ 

cast.  lobarro  ‘cría  de  lobo’ 

nav.  lugarro  ‘pájaro  picatronco' 

arag.  mecarro  “novillo  recién  nacido' 

cast.  picarro  pájaro  carpintero’ 

ast  potorro  ‘calamar  poco  apreciado’ 

cast.  tabarro  ‘tábano’ 


< buho 

< buho 

< capar  castrar' 

< chivo 

< qch.  guacho 

< lobo,  vasco  lubarru 

< lobo 

< lugar 

< arag.  meco  ‘ternero' 

< pico 

< ast.  pota  ‘calamar’ 


En  cuanto  a las  especies  designadas,  estas  palabras  nombran  insectos,  moluscos, 
peces,  aves  de  pequeño  tamaño  y algunos  mamíferos  cercanos  al  hombre. 


Si  acudimos  a los  préstamos  vascos  como  posibles  modelos  de  esta  derivación 
encontramos  una  serie  paradigmática.  Esa  repetición  que  permite  al  sentido  idiomático  del 
hablante  aislar  ese  segmento  final  -arro  como  algo  aplicado  a animales,  transmite  la  noción 
de  pequeñez  arriba  descrita.  Entre  los  préstamos  vascos  de  interés,  encontramos  los 


siguientes: 

< vasco  kala  ‘sitio  de  pesca'  + marro  camero’ 
Cantábrico’  < vasco  karramarro  cangrejo’ 

< vasco  txitxarro  ‘pez  del  Cantábrico” 

< gasc.  gabar  “id.’ 

< vasco  uarro  ‘cerdo  pequeño  por  casta’ 

< vasco  lubarru  ‘pedecillo  negro’ 


rioj.  calamorro  “cangrejo  de  mar’ 

sant  alav.  carramarro  ‘crustáceo  común  del 

cast.  chicharro  “tuna  joven’ 

salm.  burg.  gabarro  abejón’ 

cast  guarro  ‘cerdo’ 

mure,  lobarro  “lubina’ 


De  nuevo  aquí,  junto  a los  primeros  préstamos  euskeras,  encontramos  esos  otros 
vocablos,  de  particular  importancia,  que  he  venido  llamando  voces  ‘de  transición’.  Voces 
hispano-romances  cuya  base  es  euskera: 

arag.  mecarro  ‘novillo  recién  nacido’  < arag.  meco  ‘ternero’  < vasco  meko  ‘enclenque’ 
ast.  potorro  calamar  de  poca  calidad’  < vasco  pota  “jibia,  pez  parecido  al  calamar’ 
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También  puede  ser  útil  recordar  aqui  algunas  otras  palabras  vascas  en  - arro , de  las 
que  no  se  encuentra  constancia  escrita  de  su  uso  en  romance,  pero  que  muestran  la 
asociación  de  la  terminación  -arro  con  animales  de  pequeño  tamaño: 


Obsérvese  cómo  esta  serie  de  palabras  vascas  con  terminación  en  -arro  designan 
exactamente  el  mismo  tipo  de  animales  que  las  voces  en  -arro  hispano-romances. 

El  análisis,  que  se  acaba  de  hacer,  justifica  sostener  la  existencia  de  un  sufijo  - arro , 
con  un  campo  lexical  propio  -zoológico-  y una  significación  característica:  idea  de  cría  o 
especie  de  menor  tamaño,  diverso  de  -arra  y de  los  -arros  que  son  su  variante  masculina. 
Nos  parece  también  que  los  datos  permiten  concluir  que  este  sufijo  -arro  aplicado  a 
animales  tiene  su  raiz  en  las  mencionadas  terminaciones  -arro  vascas.  El  sufijo,  como 
sufijo  hispano-romance,  es  muy  antiguo.  Ya  aparece  atestiguado  en  el  año  1275  en  la 
General  Historia  de  Alfonso  X el  Sabio,3"  en  cuyo  texto  se  resalta  esa  relación  de 
pequeñez  a la  que  me  refiero:  ‘Mas  es  el  buharro  una  aguilocha  modorra’.  Está  implícito  el 
paralelismo:  buharro  es  a buho  como  aguilucho  es  a águila. 

Dá  la  impresión  de  que  el  sufijo  fue  productivo  en  los  siglos  que  siguieron  a su 
introducción.  Llama  la  atención  también,  por  ejemplo,  cómo  es  usado  muy  tempranamente 
en  América.  Covarrubias  en  1683,  cita  el  término  americano  guacharro , para  denominar 


vasco  bilhigarro  ‘zorzal,  malviz’ 

vasco  bolegarro/  biligarro/  bilegarro  ‘tipo  de  pájaro’ 

vasco  biliarro  ‘turdus  musícus’ 

vasco  bilegarro  'turdus  musícus’ 

vasco  akelamarro  ‘lucano,  escarabajo’ 

vasco  kakaldarro  'escarabajo’”4 

vasco  küküarro  ‘insecto,  escarabajo’ 

vasco  kukumarro  ‘escarabajo’ 

vasco  mamarro  ‘insecto’ 


(pájaro) 

(pájaro) 

(pájaro) 

(pájaro) 

(insecto) 

(insecto) 

(insecto) 

(insecto) 

(insecto) 
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una  cría  de  animal,  aplicando  redundantemente  el  sufijo  -arro  a un  término  guacho , que 
justamente  significa  ‘cría  de  un  animar  < quechua  uájcha  ‘indigente’,  ‘necesitado’. 
Actualmente  el  sufijo  es  poco  productivo,  quizás  porque  no  todos  los  días  se  descubren 
nuevas  especies  animales.  En  efecto,  el  sufijo  no  es  un  diminutivo  para  designar  un 
individuo  pequeño  concreto,  sino  más  bien  se  emplea  para  indicar  una  variedad  más 
pequeña  de  la  especie,  o las  crías  de  una  especie.  Por  tanto,  en  cierta  manera  la 
terminación  está  lexicalizada  y limitada  a los  nombres  de  las  especies  de  animales,  a los 
que  se  aplicó  en  un  primer  momento. 

Algunos  han  atribuido  a -arro  un  sentido  aumentativo  por  definición.  No  hay  que 
dar  tal  valor  por  supuesto.  Aparte  de  la  vinculación  especifica  de  este  sufijo  -arro  con 
nombres  de  animales,  en  el  supuesto  histórico  que  nos  ocupa,  hay  otros  casos  en  los  que 
puede  darse  a la  terminación  un  valor  ambivalente:  por  ejemplo,  Corominas  cita  el  caso  de 
-one,  que  es  diminutivo  en  francés,  occitano,  catalalán  y aragonés,  aunque,  como  regla 
general,  sea  aumentativo  en  latín,  italiano  y castellano.  Rohlfs  recoge  en  aragonés  el  caso 
concreto  de  chicarrón  como  adjetivo  con  significado  de  ‘pequeño’. 

3 5 7 Función  gramatical  y semántica  del  sufijo  -arro 

Realmente,  hablar  del  sufijo  -arro  requiere  bastantes  distinciones,  porque  la 
terminación  -arro  incluye,  como  se  ha  venido  examinando,  grupos  de  palabras  muy 
diversos:  variantes  masculino-femenino  de  -arra,  préstamos  vascos  en  -arro  no  relativos  a 
animales  y sin  particular  valor  semántico;  palabras  terminadas  en  -arro,  que  se  pueden 
identificar  como  variantes  del  sufijo  -orro. 
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Ciertamente,  las  palabras  que  nombran  animales  constituyen  el  único  grupo  de 
vocablos  cuya  terminación  en  - arro  destaca  como  distintiva  desde  un  punto  de  vista  de  la 
sufíjación.  Sólo  en  ellas,  reúne  la  terminación  -arro  las  características  necesarias  y una 
diversa  función  semántica  como  para  identificar  un  sufijo  independiente. 

Por  tanto,  toda  referencia  a -arro  como  sufijo  y todas  las  conclusiones  que  aquí  se 
enumeran  sobre  la  función  gramatical  y semántica  del  sufijo,  se  refieren  al  grupo  de 
palabras  en  -arro  relativas  a animales  que  se  ha  tratado  en  último  lugar.  Todos  los  demás 
casos  de  -arro  pueden  considerarse,  en  definitiva,  variantes  de  -arra  y -orro,  a las  que  hay 
que  aplicar  las  consideraciones  hechas  para  aquellos  sufijos. 

Con  estas  aclaraciones,  se  pueden  hacer  las  siguientes  puntualizaciones  sobre  la 
fúnción  gramatical  y la  función  semántica  de  -arro 

1)  En  la  lengua  vasca,  la  terminación  -arro  aplicada  a animales  tiene  claramente 
todos  los  rasgos  de  una  sufíjación  particular,  con  una  fúnción  semántica  de  designar 
animales  en  los  que  de  alguna  manera  está  presente  la  idea  de  animal  pequeño,  de  especie 
de  menor  tamaño.  Es  una  línea  de  significación  parecida  a la  que  liga  la  terminación  -orro 
con  nombres  de  insectos. 

2)  En  hispano-romance,  encontramos  que  el  sufijo  -arro  aplicado  a animales, 
continúa  con  la  misma  fúnción  semántica:  modificar  la  base  añadiendo  la  idea  de  tipo  más 
pequeño  o cría. 

3)  En  cuanto  a la  fúnción  gramatical,  hay  que  decir  que  este  sufijo  no  cambia  la 


categoría  gramatical  de  la  base. 
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4)  Nótese  que,  tanto  en  vasco  como  en  romance,  no  se  está  añadiendo  un  matiz 
meramente  diminutivo,  (de  gato  > gatito)  sino  que  el  valor  semántico  añadido  es  el  de  la 
idea  de  cría  o variedad  zoológica  del  mismo  tipo  pero  menor  tamaño.  Como  la  relación 
que  hay  de  vaca  a ternera , de  caballo  a pony,  de  gamba  a camarón , etc. 

5)  Desde  un  punto  de  vista  morfológico,  la  prueba  de  que  no  estamos  en  presencia 
de  un  mero  diminutivo  apreciativo,  la  tenemos  en  que  -arro  en  el  campo  semántico  de  los 
animales  admite  continuarse  por  otros  sufijos,  por  ejemplo  de  guacharro  ‘cría  de  animal’ 
> guacharrero  ‘el  que  vive  a costa  de  los  demás’,  de  tabarro  ‘tábano’  > tabarrera  ‘acción 
de  dar  la  lata  o tabarra’ . 

En  definitiva,  hay  una  conexión  de  la  derivación  castellana  en  -arro  con  las 
formaciones  vascas  en  -arro  usadas  para  designar  animales  de  tamaño  pequeño. 

3.6  El  sufijo  -arria  y la  variante  -arrio 

Aunque  no  muy  numeroso,  el  conjunto  de  palabras  en  -arria  no  constituye  una 
simple  variante  vocálica  de  los  sufijos  en  -arra.  Por  el  contrario,  se  trata  de  un  grupo  con 
entidad  propia,  con  un  origen  sufijal  diverso,  que  por  tanto  -en  mi  opinión-  dió 
inicialmente  lugar  a un  sufijo  formalmente  diverso  y semánticamente  distinto  de  -arra.  Sin 
embargo,  este  sufijo  no  será  demasiado  productivo.  Su  inicial  valor  etimológico  de  algo 
pétreo,  duro,  se  difumina,  contagiado  por  el  sentido  negativo  de  la  inicial  palabra  líder 
(cazcarria).  Toda  otra  carga  semántica  se  pierde  en  un  genérico  sentido  de  algo 
despectivo,  inútil  y sin  valor. 
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3 6 1 Prestamos  vascos  y derivados  hispano-romances  en  -ama 


Tabla  64  Préstamos  vascos  en  -arria. 


Préstamo 

l'Constat  ación 

Vasco 

Uso 

Área  de  uso 

cazcarria 

[1495] 

kazkarria  suciedad  dura  adherida’ 

ambiente  rural 

Uso  General 

cascarria 

kazkarria  suciedad  dura  adherida’ 

ambiente  rural 

Uso  General 

iancarria 

/««AarTlovizna’ 

naturaleza 

Navarra 

i angarria 

/augar  agua  de  niebla’ 

naturaleza 

Navarra 

mandarria 

[1680] 

mandarri  ‘rodillo  de  piedra' 

objeto 

Navarra 

mocharria 

motxarri  juego  con  piedritas’ 

apanencia  pers 

Navarra 

zascarria 

kazkarria 

ambiente  rural 

Navarra 

Tabla  65.  Derivados  castellanos  en 

-arria. 

Palabra 

l'Constatación 

Significado 

Base 

Área  de  uso 

bambarria 

[1607] 

despectivo  ‘tonto,  chamba’ 

bamba 

Uso  General  Salamanca 

cagarria 

[1627] 

‘diarrea’,  ‘hongo’ 

cagar 

Uso  General 

calarria 

hongo’ 

? 

Navarra 

carie  arria 

objeto  inútil’ 

? 

Málaga 

esparria 

placenta  de  vaca’ 

7 

Aragón 

mangarria 

‘mazo’, 'manguera  , 'miembro  viril’ 

manga 

México 

mocarria 

moco  duro’ 

moco 

Guipúzcoa 

ton  t arria 

tonto’ 

tonto 

Murcia 

vidorria 

‘tipo  de  vid’ 

vid 

Aragón 

vidorria 

‘vida  desgraciada’ 

vida 

América 

zangarria 

hembla  flaca  y desgarbada’ 

zanca 

Asturias 

Hanssen  en  su  Gramática  Histórica  (1913:  154)  recoge  algunas  palabras  que 
incluyen  el  sufijo  -arria,  mencionando  escuetamente  casos  de  derivados  en  -arria  como 
ejemplo  de  ‘combinación”  del  sufijo  -arro  De  forma  semejante,  Alemany  Bolufer  (1920: 
1 13)  se  limita  a decir  que  -arria , -arrio  son  variantes  de  los  correspondientes  -arra , -arro , 
pero  no  explica  su  génesis.  Pues  bien,  en  mi  opinión,  hay  dos  palabras  romances 
(préstamos  del  vasco)  que  son  claves,  y que  constituyen  palabras  líderes  de  la  derivación 
hispano  romance  en  -arria,  cazcarria  y mandarria. 

• cast  cazcarria  < vasco  kazkarria  ‘excremento  endurecido  en  la  lana  de  oveja’  [1495] 
‘id.’.  Tanto  el  término  castellano  como  el  vasco  reflejan  la  idea  de  algo  sin  valor  y 


194 


endurecido,  que  se  ha  puesto  duro  como  la  piedra.  La  idea  de  dureza  del  vocablo 
vasco  presente  en  la  primera  acepción  romance,  ‘excremento  endurecido  en  la  lana  de 
oveja’,  se  mantiene  en  otras  acepciones  romances:  ‘el  barro  endurecido  que  se  adhiere 
a pantalones’,  ‘capas’,  ‘moco  duro’,  etc.'b  Dado  el  sentido  de  cosa  endurecida  es 
razonable  pensar  en  la  conexión  con  - arri  Así  una  posible  etimología  de  vasco 
kazkarna  podría  ser  vasco  kazkar  ‘bola,  grava,  cosa  fútil,  duro’  + arri'  piedra’  + a 
(artículo  vasco).  Esta  interpretación  tiene  a su  favor  (a)  que  la  palabra  cazcarna  tiene 
sentido  de  algo  endurecido  que  puede  transmitirse  bastante  bien  mediante  la  idea  de 
piedra:  kazkar  ‘bola,  grava’  + -arri  ‘piedra’=  ‘bolita  de  piedra’;  (b)  el  hecho  de  que 
otra  palabra  importante  de  la  serie:  mandarria,  es  efectivamente  un  compuesto  de 
mando  ‘grande’  + -arri  ‘piedra’;  (c)  la  frecuencia  con  que  el  vasco  acude  a la  palabra 
arri  como  segundo  elemento  para  expresar  ideas  como  endurecido  o pétreo.  ’7  No 
parece  acertado  aceptar  la  etimología  de  Corominas,  que  especula  sobre  la 
procedencia  de  kaskarria  del  fr  cascant  ‘sucio’,  cuando  en  gascón  existe  cascarre , 
con  idéntico  significado  a los  vocablos  vasco  y castellano. 

• cast.  mandarria,  vasco  mandarri(a)  ‘rodillo,  piedra  de  pulverizar  terrones  y asentar 
carreteras’  (<  vasco  mando  ‘grande’  + arri  ‘piedra’  + a 'artículo  ) > cast.  mandarria 
[1680]  ‘martillo  de  calafate’,  y mex.  mandarria  ‘manga  dura’,  ‘miembro  viril 
endurecido’,  que  Menéndez  Pidal  considera  una  variante  de  manga , y que  Cela  afirma 
es  ‘corrupción  de  manga  por  paranomaxia  con  mandarria  Igualmente  puede 
captarse  una  relación  en  el  hecho  de  que  mando  en  vasco  también  significa  ‘mulo’  (en 
el  sentido  de  mandarri  ‘piedra  arrastrada  por  mulo’). 
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El  inicial  valor  etimológico  de  cosa  dura  se  mantiene  en  algunas  palabras.  Así,  nav. 
mocharria  ‘chiquillería’  puede  conectarse  con  el  vasco  mosarn  ‘típico  juego  de  niños  con 
piedritas’,  y guip.  mocarria  conserva  el  sentido  de  ‘moco  endurecido’.  Pero  este  posible 
valor  semántico  inicial,  conectado  con  la  idea  de  algo  duro,  similar  en  cierto  modo  a la 
piedra,  se  diíumina,  a consecuencia  del  contenido  semántico  despectivo  de  la  palabra  líder 
cazcarria.  Como  ya  he  dicho,  toda  otra  carga  semántica  se  pierde  en  el  genérico  sentido 
de  algo  despreciable,  inútil  y sin  valor,  claramente  visible  en  cast.  cagarria. 

La  hipótesis  de  la  influencia  de  cazcarria  en  la  formación  de  -arria  se  confirma  por 
varios  hechos:  (1)  Hay  un  número  relativamente  abundante  de  voces  como  cagarria , 
cal  arria,  cancarria , esparria,  mocarria,  todas  ellas  terminadas  en  -arria  y todas  ellas 
relacionadas  con  la  idea  de  excremento,  endurecimiento  e inutilidad.  La  cercanía  semántica 
de  tantas  voces  romances  y la  coincidencia  de  su  segmento  final  en  -arria  apuntan  a que 
éstas  han  sido  construidas  a la  luz  del  mismo  modelo,  siguiendo  la  reproducción  analógica 
de  una  misma  palabra  más  antigua  que  les  ha  servido  de  molde:  cazcarria  [1495];  (2)  La 
multiplicidad  de  formas  que  en  castellano  adopta  la  voz  cascarria  ( cazcarria , cascarria, 
zascarria,  cascarries)  y la  producción  de  numerosos  derivados  ( cazcarriento , cascarroso, 
cascarruno,  etc.)  son  indicio  de  liderazgo,  pues  tanta  multiplicidad  de  formas  y 
productividad  de  derivados  muestran  el  afianzamiento  y vitalidad  en  la  lengua  que  tiene 
toda  palabra  líder. 

Concluyendo  en  cuanto  a las  características  del  sufijo  -arria , éstas  se  pueden 


sintentizar  en  los  siguientes  puntos: 
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-arria  debe  su  existencia  al  hecho  de  la  importación  de  la  terminación  -ama  a 
través  del  préstamo  de  dos  vocablos  vascos  cazcarria  y mandarria , que  se  pueden 
relacionar  en  base  a su  terminación  común  y a la  proximidad  semántica  de  la  idea  de  algo 
duro  Pero  la  utilización  de  cazcarria  en  la  formación  analógica  de  bastantes  palabras 
romances  muy  relacionadas  con  excremento  pone  el  acento  más  en  lo  sucio  que  en  lo 
pétreo  y marca  el  valor  semántico  del  sufijo  en  esta  línea  despectiva. 

En  cuanto  a la  fondón  gramatical,  hay  unos  poco  casos  en  que  -arria  modifica  la 
categoría  de  la  base,  fomando  adjetivos  a partir  de  substantivos  o verbos,  pero  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  se  comporta  como  simple  modificador  semántico  de  bases  tanto 
adjetivas  como  sustantivas.  El  reducido  número  de  modelos  vascos,38  explica  bien  que  este 
sufijo  no  sea  muy  productivo. 

Desde  un  punto  de  vista  semántico  -arria  ha  quedado  asociada  para  siempre  a 
realidades  bastante  deleznables,  que  le  han  comunicado  cierto  sentido  despectivo  y 
peyorativo.  Por  tanto,  puede  decirse  que  actualmente  su  fondón  semántica  consiste 
esencialmente  en  transmitir  un  contenido  peyorativo  En  cuanto  a la  aplicación  del  sufijo  a 
una  base,  junto  a los  casos  en  que  directamente  se  aplica  a una  raíz  (como  en  cag-arria), 
se  dan  también  ejemplos  de  sustitución  de  sufijos,  en  que  -arria  se  superpone  sobre 
derivados  previamente  formados  con  otros  sufijos  modificándoles  en  sentido  despectivo 
(vid-orra  'vida  buena’  > vid-arria  ‘vida  desgraciada’). 

Por  lo  dicho  anteriormente,  en  el  caso  de  -arria  se  puede  decir  que  se  trata  de  un 
sufijo  que  comienza  con  un  origen  autónomo,  en  base  a la  serie  introducida  por  cazcarria 
y mandarria.  Más  tarde,  por  efecto  del  significado  de  su  palabra  líder  ( cazcarria ) y de  los 
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primeros  derivados,  adquiere  un  valor  negativo  que  termina  caracterizándole  como 
despectivo  En  ese  sentido,  -arria  o bien  modificará  negativamente  las  bases  a que  se 
aplique,  o modificará  a derivados  de  los  demas  sufijos  en  -arr-  comunicándoles  un  matiz 
de  algo  inútil  y sin  valor. 


3 6 2 La  variante  -arrio 


Se  recogen  a continuación  los  casos  de  palabras  en  -amo  en  castellano: 


andarrío 

angarrio 

atarrio 

bandarrio 

bubarriu 

cangarrio 

cazcarriu 

chatarriu 

coscarrio 

escarrio 

zancarrio 

zarrio 


extrem.  ‘persona  desconocida,  advenediza’,  and.  vagabundo’,  truhán’ 
col.  v ven.  ‘persona  o animal  muv  flaco’ 

nav.  ‘cosa  vieja,  inútil,  inservible'.  “No  te  pongas  ese  atarrio  de  chaqueta’’ 
extrem.  ‘fuerte  dolor  de  tripas  como  consecuencia  de  una  indigestión’ 
sant.  buho' 

león,  ‘oveja  ruin,  de  poco  valor’ 

ast.  ‘persona,  res  o fruto  ruin  v desmirriado’,  ‘criatura  débil’,  ‘parte  interior  de  la  pera’ 
ast.  ‘chatarrero’ 

extrem.  ‘roña’,  sama  del  ganado  lanar’,  porquería  pegada  fuertemente',  ‘orín  de  los  metales’ 
burg.  ‘especie  de  arce’ 

nav.  ‘dícese  de  una  caballería  vieja  v huesuda’,  por  ext.  de  la  persona  vieja  v de  talla  alta’ 
arag.  ‘perro  viejo  e inútil’ 


El  vocablo  andarrío  ‘ martín  pescador'  quizás  no  sea  un  derivado  en  -arrio,  sino  un 
compuesto  de  anda  y rio , que  ha  perdido  el  acento  de  río. 

Como  puede  verse,  los  vocablos  terminados  en  -arrio  constituyen  un  grupo  no 
muy  numeroso  y bastante  heterogéneo,  en  el  que  es  difícil  captar  un  campo  semántico 
típico,  compartiendo  el  único  patrón  común  de  su  carácter  despectivo.  Con  esta  salvedad, 
se  puede  aventurar  la  opinión  ecléctica  de  que  -arrio  se  forma  primariamente  a partir  de 
-arria,  por  una  deslexicalización  de  -a  final.  De  -arria  toma  el  valor  despectivo  y la  idea 
de  inutilidad  que  velamos  en  cascarria.  Pero  luego,  se  convierte  en  una  terminación  cajón 
de  sastre,  que  fácilmente  se  emplea  para  modificar  negativamente  otras  palabras  sufijadas 
en  -arr a o en  -arr o,  que  con  la  variante  -arrio  reciben  un  sentido  despectivo.  Así,  lo 
mismo  se  encuentran  formaciones  en  -arrio  como  variante  de  -arria  (extrem.  cohcarrio  < 
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cazcarria ),  que  como  variante  de  otros  vocablos  en  -arrV:  en  ast.  zancarrio  < zancarro  o 
arag.  zarrio  < vasco  zar. 

Me  parece  que  la  secundariedad  de  -arrio  respecto  a -arria  se  muestra  también  en 
la  localización  regional:  de  los  ocho  vocablos  en  -arrio  que  he  encontrado,  cuatro  son 
extremeños  y uno  americano. 


3.7  Los  sufijos  -orro.  -orra 

En  castellano  son  relativamente  abundantes  los  vocablos  en  -orro  y -orra.  Esta 
sufijación  es  la  que  parece  estar  más  fuertemente  integrada  con  el  romance,  hasta  el  punto 
de  que  incluso  es  posible  una  mutua  interacción.  Pudo  ocurrir  que  la  influencia  de  la 
sufijación  vasca  diera  lugar  a la  sufijación  romance  en  -orro , y el  desarrollo  de  esta  ultima 
repercutiera  en  la  morfología  de  los  términos  vascos,  que  romanizarían  su  terminación  en 
-orro  Como  se  verá  en  las  líneas  que  siguen,  son  importantes  los  indicios  de  que  esta 
derivación  hispano-romance  en  -orrV  está  íntimamente  ligada  a la  sufijación  vasca  en  -or 
-kor  y -orro , paralelamente  a como  la  sufijación  hispano-romance  en  -arra  estaba 
conectada  con  la  sufijación  vasca  en  -ar  En  esta  sufijación  en  -orrV,  la  vocal  en  posición 
final  es  flexiva,  haciendo  -orro  u -orra  en  función  del  género  de  la  palabra  base 

Siguiendo  una  estructura  semejante  a la  que  se  empleó  en  la  exposición  de  los 
sufijos  en  -arra , se  estudiarán  los  vocablos  hispano-romances  terminados  en  - orro , -orra 
distinguiendo  entre  adjetivos  y substantivos.  Dentro  de  los  adjetivos,  se  examinarán  los 
préstamos  procedentes  de  adjetivos  vascos  en  -or , -kor  y -orro  (por  ejemplo  nav.  piporro 
< vasco  pipor , nav.  viscorro  < vasco  biskor,  cast.  chamorro  < vasco  txamorro),  y los 
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adjetivos  derivados  hispano-romances  en  -orro  y -orra  Una  vez  expuesto  todo  lo 
referente  a adjetivos,  se  pasará  a estudiar  los  substantivos.  De  nuevo,  trataremos  en  primer 
lugar  de  los  préstamos  procedentes  de  substantivos  vascos  en  -or,  -kor  y -orro  (ej.  arag. 
chocorro  < vasco  txokor),  y seguidamente  se  revisarán  los  substantivos  romances  en  -orro 
(ej.  cast.  tintorro , saporro,  cast.  ventorro). 

Pero  antes  de  pasar  a exponer  la  sufijación  romance  en  -orro,  voy  a hacer  un 
detenido  análisis  de  algunos  aspectos  de  los  vocablos  vascos  en  - or , -kor  y -orro.  Con  esto 
se  pretende  determinar  algunos  posibles  paralelismos  y diferencias  entre  los  sufijos  -orr- 
vascos  y romances.  Quizás  los  datos  relativos  a los  préstamos  vascos  podrán  arrojar 
alguna  luz  sobre  las  funciones  y valores  de  los  -orro,  -orra  castellanos. 

3.7,1  Tipos  de  sufijos  vascos  en  -or  que  producen  - orro . -orra  hispano-romances 

En  primer  lugar,  hay  que  precisar  la  relación  y los  valores  de  las  terminaciones 
vascas  -or,  -kor  y -orro,  y ver  hasta  qué  punto  se  trata  de  uno  o de  varios  sufijos. 
Entender  bien  estos  aspectos  ayudara  a explicar  mejor  las  funciones  y valores  semánticos 
que  están  presentes  en  los  préstamos  vascos  en  -or  al  castellano. 

Entre  los  diversos  trabajos  que  mencionan  los  sufijos  vasco  -kor  y -or,  me  parece 
interesante  destacar  la  opiniones  de  Trombetti,  Michelena,  Azkue  y Tovar,  que  de  algún 
modo  muestran  el  espectro  de  posibilidades  sobre  este  tema. 

• Trombetti  estima  que  -kor  es  un  sufijo  formador  de  adjetivos  y que  es 
esencialmente  deverbal,  derivado  de  verbos  en  -ka.  kili-ka-  kili-kor.  En  esto  se 
aparta  de  Schuchardt  [Revue  Basque  1914:  7]  que  consideraba  este  sufijo  como 
compuesto  de  -ko  y de  -or,  opinión  que  Trombetti  rechaza  en  base  a la 
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incompatibilidad  entre  el  carácter  denominal  de  -ko  y el  deverbal  de  -kor 
(Trombetti  1923:  39).  En  cuanto  al  sufijo  -or,  lo  considera  originalmente 
denominal  ( motz  ‘mozo’:  motzo-r),  aunque  evoluciona  luego  y produce  también 
formas  deverbales  como  las  que  resultan  de  la  aplicación  de  -kor:  así  coexisten: 
lotsa-or  y lotsa-kor  (significando  ambos  ‘vergonzoso’)  (Trombetti  1923:  57). 39 

• A diferencia  de  Trombetti,  Michelena  trata  -kor  y -or  como  variantes  de  un  único 
sufijo:  -(k)or,  en  el  que  se  entiende  la  -k-  como  epentética.  Atribuye  a este  único 
-(k)or  el  valor  de  ‘propenso,  inclinado  a’,  y da  los  siguientes  ejemplos:  izior 
‘timidus’  [1571],  sul.  lotsór  ‘id.’,  ahanzkor  ‘olvidadizo’[1571],  sul.  hauskór 
‘fregü’,  erorkor  ‘caduco,  propenso  a faltar’  [1571],  etc.  (Michelena  1961: 
245-46). 

• Azkue  (1925:  1:  147)  también  trata  -or  {-kor)  como  variantes  de  un  mismo  sufijo. 
Refiriéndose  al  cual  dice:  “este  derivativo  pasional  indica,  como  -koi,  propensión, 
tendencia.  Diferenciase  sin  embargo  de  -koi,  en  su  origen,  en  su  intervención  y 
hasta  en  su  alcance  semántico,  -or  sufijo,  es  como  tantos  otros,  un  Expósito  en 
nuestra  Morfología,  sin  padres  conocidos,  pues  el  demostrativo  or  ‘ahí’  no  es  más 
que  un  homónimo  que  carece  de  parentesco”.  Este  sufijo  -or  {-kor)  se  une 
preferentemente  a temas  verbales.  Denota  propensión  a una  acción,  a la  designada 
por  el  verbo  que  le  sirve  de  tema,  y la  tendencia  indicada  por  -or  es  más  ciega  que 
aquella  indicada  por  -oi,  -koi  por  ejemplo,  en  Baztán  erikor  es  ‘enfermizo’, 
mientras  que  erikoi  es  ‘aficionado  a enfermos’. 
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• Tovar  menciona  que  junto  al  artículo  -a,  que  seria  en  sus  orígenes  el  demostrativo 
-a,  -ar , “there  is  a trace  of  another  arricie,  -or,  found  in  such  f'orms  as  gaztenor , for 
gaztena , the  youth”  (1957:  77).  Y en  otro  trabajo  junto  con  Menéndez  Pidal 
menciona  que  -or  aparece  en  palabras  vascas  como  mamor  'tierno,  blando’  < 
mami  ‘parte  blanda  de  la  carne’;  alor  'campo  sembradío’  < ale  ‘semilla’;  motzor 
‘tronco’  < motz  ‘pelado’;  mitzor  y mitzo  ‘aguijón’;  anbor  y anbo  ‘tocón’;  “no 
sabemos  si  con  el  mismo  valor  que  - uf ’ (1958:  189). 

Examinando  las  listas  de  palabras  especificas,  uno  recibe  la  impresión  de  que 
inicialmente  pudieron  ser  dos  sufijos,  pero  luego,  quizás  dado  el  carácter  epentético  de  la 
- k -,  ha  tenido  lugar  mucha  contaminación  morfológica,  haciendo  que  en  ocasiones  los  -kor 
deverbales  puedan  darse  sin  -k-  y que,  a su  vez,  los  -or  denominales  puedan  presentar  una 
-k-,  por  ejemplo:  eliza  ‘iglesia’  > elizakor  ‘feligrés’. 

De  todos  modos,  para  el  presente  trabajo  no  es  tremendamente  trascendente 
determinar  si  en  vasco  se  trata  de  dos  sufijos,  o de  un  sufijo  con  dos  variantes.  En  cambio, 
sí  tiene  trascendencia  subrayar  el  diverso  comportamiento  de  los  vocablos  en  -kor  y -or  en 
relación  a los  préstamos  y a la  derivación  hispano-romance.  Enumero  a continuación 
algunos  aspectos  de  ese  comportamiento  lingüístico  de  -kor  y -or  en  relación  a la  posterior 
influencia  en  el  castellano: 

(a)  Cuando  la  derivación  es  deverbal,  partiendo  de  un  primitivo  que  es  verbo,  en  la 
mayoría  de  los  casos  el  derivado  hace  en  -kor  (vasco  bizkor  ‘ágil’  < vasco  bizi 
‘vivir’;  vasco  azkor  ‘propenso  a crecer’  < vasco  azkatu  ‘criar’).  Nótese  cómo  en 
estos  dos  ejemplos  uno  se  refiere  a un  verbo  en  -ka  y el  otro  no.  Pues  bien,  a este 
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respecto  me  parece  que  Trombetti  no  acierta  cuando  liga  el  deverbal  -kor  sólo  a 
los  verbos  terminados  en  -ka  kihka  > kilikor , pues  igualmente  se  encuentran  casos 
de  derivados  deverbales  en  -kor  cuyo  primitivo  no  es  verbo  terminado  en  -ka.  Por 
ejemplo,  vasco  egin  hacer’  > egmkor  ‘activo’;  bizi  ‘vivir  > bizkor  ‘ágil,  activo’; 
bekaizíu  ‘envidiar’  > bekhaizkor  ‘celoso’;  etc. 

(b)  En  cambio,  cuando  la  derivación  no  es  deverbal,  sino  que  el  sufijo  se  aplica  a 
bases  nominales  para  derivar  adjetivos  o substantivos,  las  terminaciones  tienden  a 
ser  sin  -k,  en  -or  y -orro  (vasco  txistor  ‘longaniza’,  ‘pequeño’  < vasco  txistu 
‘flauta’).  Son  pocos  los  casos  con  -k  epentética  (vasco  elizakor  ‘devoto’  < vasco 
eliza  ‘iglesia’).  Entre  otros  ejemplos  pueden  citarse: 


*sin  - k : 

vasco  astor  ‘fofo,  de  poca  consistencia’ 
vasco  matxor  ‘estéril’ 
vasco  pipor  ‘pipa,  tonel’,  ‘regordete’ 
vasco  sentor  ‘pesado’,  ‘persona  gruesa' 
vasco  txistor  ‘longaniza’,  ‘pequeño’ 

*con  k: 

vasco  elizakor  ‘devoto’ 

vasco  gizenkor  ‘propenso  a engordar’ 


< vasco  asto  ‘burro’,  ‘estúpido’ 

< cast.  macho  o vasco  malkor? 

< vasco  pipa  ‘tonel,  pipa' 

< vasco  sendo  ‘firme’,  ‘alto’,  ‘grueso’ 

< vasco  txistu  ‘flauta’ 


< vasco  eliza  ‘iglesia’ 

< vasco  gizen  ‘gordo’ 


(c)  Los  vocablos  vascos  terminados  en  -kor  han  producido  de  hecho  menos 
préstamos  en  hispano-romance  que  los  vocablos  vascos  en  -or  (sin  - k -)  y -orro.  De 


las  1 28  palabras  en  -kor  encontradas  en  el  diccionario  de  Azkue,  sólo  2 me  constan 
como  préstamos  al  castellano.  Además,  hay  que  hacer  notar  que  se  trata  de 
préstamos  que  sólo  están  presentes  en  el  castellano  de  las  zonas  de  influencia 
vasca.  De  las  170  palabras  en  -or  y -orro  que  he  encontrado  en  el  diccionario  de 


Azkue  42  han  pasado  al  castellano  (substantivos  y adjetivos). 
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(d)  El  examen  de  estos  vocablos  muestra  que,  inicialmente  los  adjetivos  deverbales 
y los  adjetivos  denominales  comunican  una  idea  de  propensión,  característica  o 
tendencia:  así,  el  devoto  tiende  a estar  cerca  de  la  iglesia,  la  estéril  está  más  cerca 
del  macho  que  la  fértil,  el  regordete  es  como  un  tonel,  la  longaniza  es  larga  y 
delgada  como  el  chistu.  Sin  embargo,  los  vocablos  -kor  que  han  pasado  como 
préstamos  mantienen  más  el  sentido  de  tendencia,  propensión  a,  etc.  y están  más 
ligados  a significados  verbales,  mientras  que  los  adjetivos  -or  -orro  parecen  estar 
más  dirigidos  a una  matización  o intensificación  del  significado  de  la  base,  que 
favorecerá  la  tendencia  de  la  derivación  castellan  en  -orro  hacia  una  línea  de 
constituyente  apreciativo. 

(e)  Quizás  lo  que  se  dice  en  (d)  explique  el  hecho  de  que  los  vocablos  en  -kor 
producen  también  préstamos  en  -arro  ( askor  > askarro,  biskor  > biscarro,  laskor 
> 1 askarro ),  que  estaría  en  consonancia  con  el  sentido  de  origen,  proveniencia  o 
relación  del  sufijo  vasco  -ar  que  suele  generar  préstamos  en  -arr-,  no  en  -orr- 

(f)  Por  último,  hay  que  hacer  referencia  a los  substantivos  y adjetivos  vascos  en 

-orro  En  el  Diccionario  de  Azkue  he  encontrado  41  vocablos  en  total,  número  que 

no  es  tampoco  despreciable.  Se  citan  a continuación  algunos  ejemplos  que  ayudan 

a entender  la  naturaleza  de  estos  vocablos  en  -orro  y la  alternancia  entre 

terminaciones  vascas  en  -o,  -or  y -orro. 

vasco  kokorro  bruto’,  ‘máscara’,  ‘insecto’  cfr.  vasco  koko  bobo’,  kokor  ‘garganta’ 

vasco  kotorro  ‘muchacho  crecidito’,  ‘gaviota  negra’  vs.  vasco  kotor  peña’,  ‘robusto’ 
vasco  kotzorro  ‘regordete,  bien  formado’  vs.  vasco  kotzo  ‘cuadrúpedo  macho’ 

vasco  potorro  ‘almejas’,  ‘cuervo  marino’  cfr.  vasco  polo  ‘estuche’ 

vasco  mozkorro  descubierto  de  cabeza’  vasco  mozkor  zoquete,  rechoncho’,  moskor  tronco’ 

vasco  mamorro  ‘insecto’,  ‘espantajo,  fantasma’  vs.  vasco  mamar  ‘frágil,  ligero’,  ‘tierno,  joven’ 

vasco  modorro  ‘animal  sin  cuernos’,  rústico’  vs.  vasco  modor  ‘animal  sin  cuernos’,  ‘rústico’ 

vasco  motx(s)  orro  ‘gorgojo’,  ‘insecto  del  trigo’  cfr.  vasco  moa  dim.<  motz  ‘corto  de  talla’ 
vasco  potzorro  ‘regordete’,  rechoncho’  vs.  vasco potzolo  ‘regordete’,  ‘rechoncho’ 
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vasco  txamorro  ‘gorgojo’,  ‘sabandija’,  ‘Nadie’  var.  de  ixamo  ‘gorgojo’,  insecto  del  trigo’ 
vasco  txotxorro  niño  pequeñito' 

Todos  los  datos  apuntan  a que  en  vasco  hay  una  variación  de  -or  / -orro 
posiblemente  por  influencia  romance.  En  cierto  sentido,  ese  tipo  de  terminación  prepara  a 
tales  vocablos  como  candidatos  aptos  para  ser  préstamos  al  hispano-romance.  La  carencia 
de  fechas  de  constatación  de  los  vocablos  vascos  impide  confirmar  esa  hipótesis,  aunque, 
si  atendemos  a los  topónimos,  nos  encontramos  con  que  prácticamente  todos  ellos  se 
forman  con  la  terminación  vasca  -or(r)  más  el  típico  artículo  enclítico  -a,  lo  que  indica  que 
los  términos  más  antiguos,  como  se  supone  que  son  los  topónimos,  terminaban  en  -or  y no 
en  -orro.  Así  Menéndez  Pidal  cita  nombres  de  lugar  como  Tontorra  (<  vasco  tontor 
‘cima’),  Legorra  (<  vasco  legor  < ‘seco’),  Aizcorra , Ascorra  (<  vasco  askor),  Malkorra 
(<  vasco  malkor  ‘estéril’),  Zcuiorra  (<  vasco  zador  ‘hondonada’).  En  cambio,  no  parece 
haber  constancia  alguna  de  nombres  terminados  en  -orro  o en  -orro  + -a  (como  Tontorro 
vs.  Tontorroá). 

En  ningún  estudio  de  la  lengua  y morfología  vascas  he  encontrado  más  alusión  a 
un  sufijo  -orro  que  la  breve  opinión  de  Menéndez  Pidal  sobre  el  caso  de  mamorrol 
mamorru  (1958:  189).  Buscando  en  los  diccionarios  de  euskera,  he  constatado  que 
cuando  hay  dos  voces,  una  en  -or  y otra  en  -orro  (vgr.  vasco  kotor  ‘robusto’,  vasco 
/cotorro  ‘muchacho  crecidito’),  aunque,  lógicamente,  esas  voces  se  recogan  una 
inmediatamente  a continuación  de  la  otra,  no  sucede  en  ningún  caso  que  la  palabra  en 
-orro  se  presente  como  variante  de  la  correspondiente  en  -or.  No  obstante,  aunque  no  se 
diga  expresamente,  no  parece  haber  ninguna  dificultad  en  considerar  las  en  -orro  una 
variante  de  -or,  quizás  más  expresiva. 


205 


3.7.2  Adjetivos  en  -orro 


La  primera  línea  de  derivación  castellana  en  -orro  corresponde  a los  adjetivos 
calificativos.  Como  se  ha  hecho  en  otros  grupos  anteriores,  se  examinarán  en  primer  lugar 
los  préstamos  vascos,  pues  éstos  constituyen  siempre  un  auxiliar  precioso  en  el  análisis  del 
origen  y tendencias  de  la  sufijación  castellana. 

3.7  2.1  Características  de  los  préstamos  de  adjetivos  al  castellano 

Entre  los  vocablos  romances  en  -orro  encontramos  los  siguientes  préstamos 
vascos  que  agrupamos  según  su  conexión  con  las  terminaciones  vascas  - kor , -or  y -orro. 

* Préstamos  vascos  provenientes  de  adjetivos  deverbales  en  -kor: 

nav.  biscorro  ‘ágil,  fuerte’  < vasco  biskor  ‘muy  vivo,  ágil’  < bizi  ‘vivir’ 

nav,  bizcorro  ‘niño  grande  para  su  edad’  < vasco  hizkor  ‘ágil,  activo,  vigoroso’  < bizi  ‘vivir’ 

alav.  vizc  mozcorra  ‘mozuela’,  tetona’  < vasco  mozkor  ‘zoquete  de  tronco  corpulento’  < mozkindu  ‘talar’ 

* Préstamos  vascos  provenientes  de  adjetivos  denomínales  en  -or: 

nav.  alav.  zaborro  ‘chapucero,  desaliñado’  < vasco  zabor  suciedad,  residuo’ 
rioj  zaborro  ‘gordo’,  ‘gordinflón’  < vasco  zabor  ‘suciedad,  residuo’ 

* Préstamos  vascos  provenientes  de  vocablos  vascos  en  -orro. 

cast.  chamorro  apelativo  a los  portugueses’<  vasco  txamorro  ‘gorgojo’.  Nadie’,  txamo  ‘gorgojo’ 

vizc.  mamorro  estúpido,  mastuerzo’  < vasco  mamorro  insecto’,  coco’  < mamu  insecto’,  ‘espantajo’ 

arag.  modorro  ‘tonto’  < vasco  modorro  ‘tonto,  estúpido’,  ‘rústico’40 

vizc.  momorro  ‘mascarita,  un  fantasma’  < vasco  momorro  bobalicón’  < momo  ‘fantasma’ 

nav  ñañorro  ‘pequeñajo,  pequeñito’  < vasco  ñoñorro  ‘pequeño  de  estatura’ 


En  este  ultimo  grupo  hay  que  citar  dos  vocablos  en  los  que  puede  ser  no  evidente 
el  carácter  de  préstamos  del  vasco:  cast.  zamarro  y nav.  morrosco.  El  cast.  zamorro 
‘aldeano  torpe  e inculto’,  quizás  resulta  de  la  contaminación  de  cast.  zamarro  ( zamarro 
‘rústico’  < cast  zamarra  ‘pellico’  < vasco  zamarra  ‘id’)  con  el  vasco  zamorro 
‘disfrazado’,  zamo  ‘astuto,  disfraz’.  Con  respecto  al  nav.  morrosco  ‘muchacho’,  ‘quinto’ 
< vasco  mozkorro  ‘descubierto  de  cabeza,  bien  pelado’,  hay  que  recordar  que  es  una 
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metátesis  por  moscorro , y por  tanto,  aunque  estrictamente  morrosco  no  termine  en  -orro, 
tiene  su  origen  en  un  vocablo  en  -orro  y,  por  esta  razón  lo  menciono  aquí. 

El  análisis  de  la  sufijación  en  - kor , -or  y -orro,  citado  en  3.7.a,  comparado  con  el 
análisis  de  estos  préstamos  vascos  en  -orro  me  lleva  a las  siguientes  conclusiones: 

• Sólo  tres  vocablos  vascos  adjetivos  deverbales  en  -kor  han  pasado  como  préstamos 
adjetivos  al  castellano.  Con  respecto  a estos,  hay  que  hacer  notar  que  biskor  y askor 
tienen  variante  en  -cirro  (vizcorro  - vizcarro ; ascorro  ~ ascarro)  En  cierto  modo,  que 
préstamos  en  -kor  produzcan  romances  en  -arro  es  argumento  a favor  de  que  -kor  está 
más  cerca  que  -or  en  lo  que  respecta  a la  idea  de  relación. 

• Son  también  pocos  los  vocablos  vascos  en  -or  que  han  pasado  como  adjetivos  al 
castellano:  he  contabilizado  dos.  En  cambio,  como  veremos,  hay  bastantes  préstamos 
de  substantivos  vascos  en  -or 

• Seis  adjetivos  denominales  en  -orro  han  pasado  como  préstamos  adjetivos  al 
castellano  (más  los  dos  casos  dudosos  de  zamorro  y moskorro).  Los  vocablos  vascos 
en  -orro,  al  igual  que  los  en  -or,  han  producido  también  préstamos  de  substantivos  en 
-orro. 

• Me  parece  que,  aunque  a primera  vista  se  pudiera  concluir  que  la  derivación  de 
adjetivos  castellanos  en  -orro  está  muy  influenciada  por  los  vascos  en  -orro,  y poco 
influenciada  por  los  vascos  en  -or,  sin  embargo  tal  fenómeno  es  extraño,  porque  en 
vasco  hay  1 8 adjetivos  denominales  en  -or  y sólo  8 en  -orro,  y de  estos  últimos  el  50% 
ha  pasado  al  castellano  Estos  datos  llevan  a plantearse  la  posibilidad  de  que,  en  lo  que 
a -orro  se  refiere,  se  haya  dado  una  mutua  influencia  entre  el  vasco  y el  romance 
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• Como  puede  comprobarse,  los  pocos  prestamos  deverbales  que  he  encontrado  tienen 
un  sentido  positivo.  En  cambio,  los  prestamos  de  adjetivos  vascos  en  -or,  -orro 
expresan  en  bastantes  casos  características  negativas.  Esta  característica  se  continuará 
en  castellano. 

3, 7. 2, 2 Análisis  de  los  adjetivos  derivados  castellanos 

Se  pasa  ahora  a examinar  los  derivados  adjetivos  castellanos,  y voy  a analizarlos 
distinguiendo  los  siguientes  grupos: 

* adjetivos  deverbales 

La  falta  de  derivados  adjetivos  deverbales  indica  que  la  derivación  de  adjetivos  a 
partir  de  bases  verbales  en  -arr-  está  más  en  la  línea  de  -arra  (cercanos  a los 
vascos  -ar)  que  a -orro  Con  mayor  o menor  éxito,  se  pueden  decir  cosas  como 
‘Juan  es  un  soñarra’,  ‘menudo  saltana  está  hecho’,  ‘eres  un  pegona',  'estás 
hecho  un  mangana ',  pero  es  casi  imposible  formar  el  mismo  tipo  de  derivados 
verbales  con  -ono. 

* adjetivos  denomínales 


nav.  casporro  ‘rústico,  burdo,  desaseado' 

cast.  ceporro  pelma,  latoso’ 

burg.  codorro  ‘terco’ 

nav.  chicorro  ‘chico  robusto’ 

nav.  and.  chisporro  algo  embriagado’ 

cast.  pedorro  ‘que  echa  pedos’,  de  poco  valor’  [c.  1485] 

cast.  saporro  rechoncho’ 


< cast.  caspa 

< cast.  cepa 

< cast.  codo 

< cast.  chico 

< cast.  chispa 

< cast.  pedo 

< cast.  sapo 


* adjetivos  < adjetivos  (apreciativos) 


cast.  anchorro  bastante  ancho’ 


< cast.  ancho 

< cast.  beato 

< cast.  basto 

< cast.  blando 


cast.  beatorro  beato’ 
cast.  bastorro  basto’ 


cast.  blandorro  blanducho’ 
cast.  caldorro  tibio’ 


< cast.  caldo  ‘caliente’ 
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cast.  calentorro  medio  caliente,  tibio" 
nav.  chatorro  fam.  cariñoso,  chato’ 
and.  chiporro  ‘mastuerzo’,  ‘majadero’ 
cast.  falsorro  ‘medio  falso’ 
na\ . feotorro  ‘feotón,  un  poco  feo’ 
cast.  gordorro  "gordo’ 
cast.  machorra  ‘hembra  estéril’ 
vascong.  nav.  vascorro  ‘vascote’ 
cast.  viejorro  ‘fam.  de  viejo’ 


< cast.  caliente 

< cast.  chato 

< ? 

< cast.  falso 

< cast.  feo 

< cast.  gordo 

< cast.  macho 

< cast.  vasco 

< cast.  viejo 


Aparte  de  los  ejemplos  recogidos  en  las  líneas  anteriores,  que  son  casos 
encontrados  en  diccionarios,  estudios  dialectales,  listas  de  vocabularios  regionales,  etc. 
pueden  formarse  otros  muchos  derivados  en  -orro  añadiendo  a bases  romances  el  sufijo 
-orrV.  Así  tendríamos  formas  como:  altorro,  lentorro , tetona , sosono.  Por  supuesto, 
cada  uno  de  ellos  es  susceptible  de  la  correspondiente  variante  fememina  en  -orra 


Algunos  afirman  que  los  sufijos  en  -orrV  son  sufijos  alterativos,  que  afectan  a la 
base  de  la  palabra  en  sentido  aumentativo,  despectivo  o con  una  combinación  de  ambos 
sentidos  41  No  es  exactamente  así  cuando  -orro  forma  adjetivos,  pues,  en  estos  casos 
puede  ocurrir  que,  junto  a la  función  semántica  de  modificador  de  la  base,  cumpla  también 
una  función  gramatical  de  formar  adjetivos  a partir  de  bases  sustantivas:  cepa  > cepono. 
Esa  diversidad  de  funciones  se  aprecia  exactamente  en  la  comparación  entre  los  pares 
aceite  > aceitoso  y aceite  > aceitono  versus  jiba  > jiboso , caspa  > caspono 

• En  aceite  > aceitoso  tenemos  un  substantivo  del  que  deriva  un  adjetivo  que  indica  que 
‘algo  está  lleno  o manchado  de  aceite’.  Paralelamente,  en  aceite  > aceitorro  tenemos 
un  substantivo  del  que  deriva  otro  substantivo  que  indica  que  es  un  ‘aceite  de  poca 
calidad’.  En  este  par  -orro  ha  ejercido  sólo  una  función  semántica  apreciativa. 

• En  jiba  > jiboso  tenemos  un  substantivo  del  que  deriva  un  adjetivo  que  indica  que 
alguien  tiene  jiba,  es  jorobado.  Paralelamente,  en  caspa  > casporro  tenemos  un 
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substantivo  del  que  deriva  un  adjetivo  que  indica  que  alguien  tiene  caspa.  En  este  par 
- oso  y -otro  han  ejercido  la  misma  función  gramatical  de  derivar  un  adjetivo  de  un 
substantivo,  pero  además  -orro  ha  añadido  un  matiz  semántico,  en  este  caso 
despreciativo.  Lo  mismo  se  ve  en  sapo  > saporro,  a alguien  se  le  dice,  en  un  tono 
diminutivo-despectivo,  que  tiene  forma  de  sapo. 

Junto  a la  función  gramatical  de  formador  de  adjetivos,  la  función  semántica  de 
-orro  se  puede  decir  que  consiste  en  añadir  a la  base  un  valor  diminutivo-despectivo,  a 
veces  paliado  por  un  matiz  ligeramente  afectuoso:  chato  > chatorro.  Cuando  las  bases  a 
las  que  se  aplica  son  adjetivas,  -orro  gradúa  la  intensidad  de  la  cualidad  expresada  por  el 
primitivo,  de  modo  que  la  cualidad  significada  por  el  derivado  puede  interpretarse  desde 
‘un  poco’  (feotorro ) o un  ‘ligeramente’  ( chisporro ) hasta  ‘un  bastante’  {be atorro),  lo  cual 
ciertamente  muestra  una  gradación  en  la  idea  de  tendencia  que  caracteriza  al  sufijo  -or 
vasco. 

Acabo  de  aludir  a que  el  valor  diminutivo-despectivo  de  -orro  está  a veces  paliado 
por  un  matiz  ligeramente  afectuoso.  Efectivamente,  es  frecuente  que  - orro , ademas  de 
modificar  a la  base  adjetiva  graduando  la  intensidad  de  la  cualidad  por  ella  significada,  la 
altere  también  dando  al  derivado  un  ligero  matiz  afectivo.  Así  el  adj.  gordorro  no  significa 
simplemente  ‘muy  gordo,  obeso’  (Gooch  1970:  263),  sino  mas  bien  ‘un  poco  gordo’,  en 
un  tono  familiar.  En  otros  casos,  como  sucede  con  chatorro , el  tono  es  fundamentalmente 
cariñoso:  “chatorra  mia”.  El  mismo  tono  afectivo  notamos  en  vascorro  ‘muy  vasco, 
vascote’  y en  puertorro  ‘muy  de  Puerto  Rico’.  Por  tanto,  la  complejidad  semántica  no 
permite  simplificar  y calificar  a -orro  como  meramente  despectivo. 
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Paralelamente  a lo  que  veíamos  en  los  prestamos  vascos,  en  los  derivados  adjetivos 
hispano-romances  se  observa  que  las  bases  a las  que  se  aplica  el  sufijo  -orro  constituyen 
realidades  con  un  carácter,  en  general,  poco  atractivo:  caspa,  sapo,  pedo,  beato,  lo  blando, 
lo  falso,  lo  feo,  lo  gordo. 

3 7 3 Substantivos  en  -orro 

3.7  3 1 Características  de  los  substantivos  vascos  prestados  al  castellano 

Enumero  a continuación  los  substantivos  en  -orro  que  son  préstamos  vascos, 
siguiendo  una  clasificación  similar  a la  que  se  utiliza  para  los  adjetivos.  Voy  a distinguir 
entre  los  préstamos  vascos  según  tengan  su  origen  en  - kor , -or  u -orro.  El  siguiente 
cuadro  muestra  cómo  se  distribuyen  los  nueve  préstamos  vascos  en  -orro  que  han  pasado 
al  castellano: 

Tipo  de  sufijo  Préstamos  adjetivos  vascos  Préstamos  substantivos  vascos 

-kor  3 0 

-or  2 0 

-orro  4 0 

Estos  números  son  coherentes  con  la  naturaleza  de  los  sufijo  vascos:  -kor,  que  es 
deverbal,  produce  préstamos  adjetivos;  -or , que  es  denominal,  puede  producir  tanto 
préstamos  substantivos  como  adjetivos,  pero  en  el  caso  de  los  adjetivos,  curiosamente, 
excepto  dos,  todos  los  préstamos  proceden  de  palabras  vascas  en  -orro,  dato  que  lleva  a 
pensar  que  los  -orro  pueden  ser  derivados  en  -or  que  han  sufrido  los  efectos  de  una 
interacción  vasco-romance.  El  sufijo  -orro,  de  acuerdo  a esa  posible  naturaleza,  produce 
también  préstamos  adjetivos  y substantivos. 
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* Préstamos  vascos  provenientes  de  deverbales  en  -kor: 


Como  se  indica  arriba,  no  hay  ningún  préstamo  deverbal  en  -kor  porque  -kor  indica 
propensión  o tendencia,  y este  valor  semántico  es  propio  de  adjetivos,  no  de  substantivos. 


* Préstamos  vascos  provenientes  de  substantivos  en  -or: 


Fauna 

nav.  rioj.  chocorra  'ternera' 
rioj.  chocorro  ‘novillo’ 
vizc.  mmgorra  ‘becada’ 

Fisiología 

nav.  concorro  pómulo  abultado' 

bilb.  nav.  moscorra  / mozcorra  borrachera' 

nav.  pitorra,  petorra  ‘orzuelo’ 

nav.  pitorro  ‘orzuelo’ 

cast.  modorra  sueño,  somnolencia’ 

Ambiente  rural 

salm.  cotorro  lugar  alto’,  ‘altozano" 

nav.  coscorro  ‘corazón  de  la  mazorca  de  maíz’ 

nav.  rioj.  país  vasco  chis  torra  longaniza’ 

nav.  txistorro  ‘porción  de  longaniza' 

nav.  txondorra  ‘carbonera  de  carbón  vegetal’ 

nav.  alav.  zaborra  suciedad,  residuo’ 

noj.  zaborro  ‘piedra  terciada  para  relleno’ 


< vasco  txokor  ternera' 

< vasco  txokor  ‘novillo’ 

< vasco  mingor  ‘id.’ 


< vasco  konkor  ‘pómulo  abultado’ 

< vasco  moskor  ‘id.’ 

< vasco  petor  ‘orzuelo’ 

< vasco  petor  ‘orzuelo’ 

< vasco  mu  tur  ‘enojado,  incomodado’ 


< vasco  kotor  ‘terreno  en  cuesta,  peña’ 

< vasco  koskor  corazón  mazorca  de  maíz' 

< vasco  txistor  ‘longaniza’ 

< vasco  txistor  longaniza’ 

< vasco  txondor  carbonera  carbón  vegetal’ 

< vasco  zabor  ‘suciedad,  residuo’ 

< vasco  zabor  ‘piedra  terciada  para  relleno’ 


* Provenientes  de  vocablos  vascos  en  -orro: 


< vasco  kotxorro  ‘insecto  del  grano’ 

< vasco  mozorro  ‘careta,  disfrazado’ 

< vasco  potorro  ‘almeja’ 

< vasco  samorro  ‘gorgojo  del  grano’ 


Fauna,  insectos 

bilb.  cochorro  ‘abejorro’ 

nav.  mozorro  ‘encapuchado  de  las  procesiones’ 

nav.  potorro  almeja  ordinaria’ 

guip.  samorro  gorgojo’ 


Se  han  agrupado  los  préstamos  vascos  arriba  citados  de  acuerdo  con  los  campos 
semánticos  más  destacados  de  los  vocablos  en  -or  y -orro  vascos:  son  voces  que  designan 
algunos  animales  domésticos  y marinos  de  pequeño  tamaño,  insectos  y gorgojos;  términos 
que  giran  en  tomo  a las  ideas  fisiológicas  de  hinchazón  o inflamación;  palabras  que 
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describen  diversos  aspectos  del  ambiente  rural:  terreno,  frutos,  alimentos.  Estos  préstamos 
euskeras  al  hispano-romance  reflejan  en  la  nueva  lengua  una  adecuada  representación  de 
todas  las  categorías  semánticas  típicas  de  los  substantivos  vascos  en  -or  y -orro.  Se  trata 
de  un  vocabulario  que  refleja  lo  primitivo,  los  aspectos  más  básicos  de  la  existencia 
humana.  Los  campos  semánticos  más  representados  entre  estos  substantivos  vascos  son: 
la  fauna  con  21  vocablos,  la  flora  con  16,  especializándose  en  la  designación  de  tallos  y 
troncos,  los  alimentos  con  16,  la  descripción  del  individuo  con  22,  términos  combinando 
las  nociones  de  insecto,  gorgojo,  máscara,  disfrazado  y bobo  con  14,  y 16  palabras  que 
giran  alrededor  de  ideas  de  hinchazón,  chichón,  inflamación. 

Es  interesante  llamar  la  atención  de  que  conceptos  tan  específicos  como  las 
nociones  de  insecto,  gorgojo,  máscara  y disfrazado  estén  entre  estos  préstamos  romances 
y luego  se  reflejen  también  en  los  derivados  posteriores:  juzgúese,  por  ejemplo,  cuán 
plausible  es  la  influencia  de  los  préstamos  cochorro  ‘abejorro’  y samorro  ‘gorgojo’  en  el 
derivado  romance  abejorro  [1569], 

Ya  se  ha  dicho  que  en  esta  sufijación  en  -orrV,  la  vocal  en  posición  final  es  fiexiva, 
haciendo  -orro  u -orra  en  función  del  género  de  la  palabra  base  al  que  el  sufijo  se  aplica. 
Esto  no  obsta  para  que,  históricamente,  bastantes  substantivos  vascos  en  -or  pasaran  al 
romance  incluyendo  el  artículo  enclítico  -a  (txistor  + -a),  produciendo  así  palabras 
hispano-romances  en  -orra  ( chistorra ).  En  un  momento  posterior  muchas  de  esas  -a 
finales  se  deslexicalizarían,  produciendo  una  variante  masculina  (chis torro),  y dando  lugar 
a que  la  primitiva  -a  del  artículo  se  interpretara  como  femenina. 
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3. 7. 3 .2  Los  derivados  substantivos  castellanos 

Se  agrupan  a continuación  los  derivados  romances  en  -orro  de  acuerdo  a los 
campos  semánticos  atraídos  por  - orro , que,  salvo  en  el  caso  de  la  flora,  son  paralelos  a los 
campos  semánticos  que  encontramos  en  los  préstamos  vascos:  flora,  fauna,  insectos, 
fisiología  y ambiente  rural. 


Recuérdese  que  los  nombres  de  plantas  que  se  incluyeron  al  tratar  del  sufijo  -arra 
eran  substantivos  que  designaban  la  planta  entera  ( vidorra , fagarra),  hay  por  tanto,  una 
diferencia  de  matiz  con  estos  substantivos,  que  representan  algún  aspecto  parcial  de  las 
plantas.  Obsérvese  ademas  el  paralelismo  entre  prestamos  vascos  y derivados:  nav. 
coscorro  'corazón  de  la  mazorca  de  maíz’  (<  vasco  koskor)  y and.  piñorro  ‘corazón  de  la 
pina  de  maíz’.  No  existe  en  las  derivadas  castellanas  que  designan  plantas  un  matiz 
despectivo,  como  no  lo  tienen  las  voces  vascas. 


Flora 

and.  biznagorro  biznaga’ 
salm.  cabezorro  trigo  sin  arista’ 
arag.  cachorro  semillas  que  se  arrojan  al  pelo’ 
and.  piñorro  'corazón  de  la  pina  de  maíz’ 
cast.  matorro  'mata,  planta  de  tallo  bajo’ 
extrem.  tocorro  trozo  grueso  de  leña’ 


< biznaga 

< cabeza 


< cacho 

< piña 

< mata 

< toco 


Fauna 

salm.  baldorra  oveja  vieja  e inútil’ 


< balde 


and.  bandorro  banda  de  pájaros  poco  numerosa  ‘ < banda 


bilb.  cochorro  cochino’,  ‘cerdo’ 
ast.  pitorra  ‘ave  marina’ 


< bilb.  cocho 

< ast.  pita 


cast.  pitorro  ‘camero  con  cuernos  fuertes  y largos’  < pitón 
Insectos 


cast.  abejorro  ‘insecto  himenóptero’ 
and.  chinchorro  todo  insecto  grande’ 
bilb.  cochorro  abejorro’ 


< abeja 

< chinche 

< bilb.  cocho 


Es  claro  que  los  préstamos  vascos  en  -or , -orro , que  designan  animales  sirven  de 
modelo  para  la  formación  de  derivados  romances  en  -orro , pero  obsérvese,  cómo  en  esta 


214 


lista  de  derivados  en  -orro  es  más  frecuente  un  matiz  despectivo  (salm.  baldona ),  que  no 
estaba  presente  en  los  préstamos  vascos.  (Recuérdese  chocorro  "novillo7,  cachorro  "cría 
de  perro7).  En  algunos  casos,  es  posible  que  un  toque  despectivo  más  ligero  venga  dado 
por  el  mismo  valor  diminutivo  de  alguno  de  los  vocablos. 

Entre  los  nombres  de  animales  o insectos  mencionados,  considero  que  abejorro 
[1569]  es  la  primera  conexión  romance  con  el  préstamo  chamorro  (<  vasco  txamorro), 
uno  de  los  vocablos  claves  en  esta  sufijación  romance  en  -ono  (Cff.  más  abajo  c) 
‘"Características  de  la  derivación  -orrV  e n castellano77). 


Entre  los  préstamos  substantivos  vascos  en  -or  no  eran  infrecuentes  los  que 
significaban  hinchazón  o inflamación  de  algún  tipo.  Quizas  por  esta  razón,  todos  estos 
derivados  hispano-romances,  que  designan  partes  del  cuerpo,  tienen  un  cierto  sentido 
aumentativo. 

Ambiente  rural 


Fisiología 

ast.  b andorra  ‘barriga’ 

and.  cacorra  ‘enfermedad  del  ganado  por  indigestión’ 

salm.  manorra  mano  grande  y gorda’ 

cast.  pachorra  ‘flema,  indolencia’ 

nav.  patona  pierna  grande  y gorda’ 

nav.  pantorra  pantorrilla  gorda' 

hond.  pispona  ‘verruga  grande’ 


< ast.  banda 


< pach-  ó lat.  pace  ? 

< pata 

< lat.  PANTEX 

< pispa 


< caca 

< mano 


nav.  calvorro  ‘fósil’ 

mal.  canjorro  ‘paso  estrecho  entre  dos  montes’ 

and.  chinorro  ‘canto  rodado  de  mayor  tamaño’ 

and.  manchono  pequeña  mancha  en  un  monte’ 

and.  cascorro  ‘salpicón,  carne  fiambre  aderezada’ 

arag.  pindono  ‘trago  de  vino' 

nav.  tintono  ‘vino  tinto,  recio,  espeso’ 

rioj.  chichona  chinchonas’ 

cast.  natona  ‘nata  gorda’ 

cast.  aldeono  ‘pueblo  pequeño  y pobre’ 

cast.  ventorro  hospedaje  pequeño  y malo’ 

cast.  bamborra  ‘instrumento  músico’ 

and.  chinchorro  red  barredera  menor  que  la  jábega’ 


< calva 

< caja 

< china 


< mancha 


< casco 

< ?? 


< tinto 

< chicha 

< nata 

< aldea 

< venta 

< bamb 


< chinche 
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nav.  piporro  nombre  que  se  da  al  bombardino' 
nav.  zaporro  "cachiporra’ 
cast.  picorro  "mozo  de  espuela’ 
salm.  pigorro  ‘mozo  que  sirve  a los  segadores’ 


< pipa 

< zap 

< pico 


< espiga 


3 7 3.3  Características  de  la  derivación  -orrV  q n castellano 

Si  alguno  de  los  grupos  de  sufijos  estudiados  hasta  ahora  puede  ser  susceptible  de 
una  causación  múltiple,  es  esta  sufijación  en  - orro , -orra.  Así  pasa,  por  ejemplo,  con 
respecto  a las  palabras  préstamos  que  puedan  considerarse  como  especialmente  influyentes 
en  los  desarrollos  romances.  En  una  serie  sufijal  tan  diversificada  semánticamente  es  difícil 
atribuir  la  labor  de  introducir  el  sufijo  a una  única  palabra.  Realmente,  en  el  caso  de  la 
sufijación  en  -orro  considero  que  son  varias  las  palabras  claves  que  han  podido  cumplir 
esa  función  de  introducir  semánticamente  el  sufijo,  en  cierto  modo,  actuando  cada  una  de 
ellas  independientemente,  sobre  grandes  segmentos  de  esta  derivación.  Esas  palabras 
claves  son  modorra  y chamorro.  Además  de  su  importancia  semántica,  coinciden  en  tener 
las  fechas  de  constatación  más  antiguas:  modorra  [1275]  y chamorro  [1350],  Junto  a 
estos  dos  préstamos  claves,  juegan  también  un  papel  importante  los  ya  citados  vocablos 
romances  cachorro  [1475]  y abejorro  [1569],  a los  que  también  me  refiero  más  abajo. 

Con  respecto  a modorra , es  opinión  común  que  tiene  su  origen  en  el  vasco.  En  la 
lengua  vasca  encontramos  las  siguientes  palabras  relacionadas: 

modor,  modorro  'animal  sin  cuernos’,  ‘estúpido,  rústico’,  enfermedad  de  las  ovejas’,  ‘letargía,  abotargamiento’ 
mutur(ra)  ‘jeta,  morro’,  como  segunda  acepción  andar  de  morro,  andar  enfadado’ 
mutur-andi  ‘bobo’,  ‘morrudo’ 

mutur-apal  eufemismo  de  la  palabra  cerdo’:  lit.  ‘hocico  bajo’ 

muturkatu  ‘hocicar’ 

muturka  ‘cabeza  abajo’ 

muturgo  ‘enfúrruñamiento,  rabieta’ 

mutur  izan  ‘estar  mohíno’ 
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Algunos  autores  tratan  de  derivar  directamente  el  cast  modorra  del  vasco  mutur 
vasco  mutur  + artículo  -a  > vasco  muturra  > cast.  modorra.  Realmente  es  esta  una 
posibilidad,  aunque  sea  palabra  vasca  en  -ur  y no  en  -or.  Y es  posible  por  la  íntima 
conexión  que  parece  haber  entre  los  sufijos  vascos  -ur  y - or , lo  que  se  debe,  entre  otras 
razones,  a la  fácil  permutación  vocálica  entre  la  o y u vascas  (Michelena  1961:  55  y 59). 
Sin  embargo,  dado  que  la  variación  mutur , modor  ya  se  dió  en  vasco,  se  puede  sostener  la 
directa  derivación  del  cast.  modorra  del  vasco  modor  + art.  -a  > vasco  modorra  > cast. 
modorra,  evitando  así  postular  una  transformación  en  el  romance,  que  pudo  haberse  dado 
ya  en  vasco.  La  existencia  del  adjetivo  vasco  modor  var.  modorro  favorece  esta 
interpretación,  dado  que  la  primera  constatación  de  modorra  es  en  su  acepción  de 
adjetivo,  en  la  conocida  frase  de  la  General  Estoria  de  Alfonso  X el  Sabio:  “Mas  es  el 
buharro  una  aguilocha  modorra”. 

Ocupándonos  ahora  del  papel  de  modorra  como  palabra  de  posible  influencia  en  la 
sufijación  en  -orr-,  se  ha  de  decir,  en  primer  lugar,  que  no  sólo  es  la  de  más  temprana 
constatación,  sino  que  además  tiene  una  sorprendente  alta  incidencia  de  aparición  en 
textos  medievales.  Por  primera  vez  se  cita  en  el  arriba  aludido  texto  de  General  Estoria  de 
Alfonso  X [1275],  texto  en  el  que  se  usa  con  valor  adjetivo.  Entre  el  siglo  XIII  y el  siglo 
XV  aparecen  bastantes  acepciones  y derivados  de  modorra  con  bastante  variedad  de 
matices  semánticos.  Por  ejemplo,  con  valor  de  'cabeza’,  con  valor  adjetivo  en  el  sentido 
de  ‘adormecido’,  como  substantivo  en  la  acepción  de  ‘enfermedad  del  ganado  lanar’, 
como  verbo,  y hasta  hay  constancia  de  un  derivado  substantivo  relativo  a cacharros 
{modorrillo)  (Cfr.  Cejador  1929:  279  y Martín  Alonso  1986:  1402): 


Modorra  [1275]  “Mas  es  el  buharro  una  aguilocha  modorra”  (Alfonso  X,  General  Estoria ) 
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• Modorria  [c.  1 330-1350]  'juntar  cabezas,  como  el  ganado  modorro'.  "Todos,  ellos  e ellas,  andan  en 
modorría”  (Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita) 

• Modorria  [c.  1464-74]  "Estaba  echada  ya  en  las  eras,  doliente  de  modorria”  ( Coplas  de  Mingo  Revulgo ) 

• Modorrido  [c.  1464-74]  "Modomdo  con  ensueño,  non  lo  cura  de  almagrar”  ( Coplas  de  Mingo  Revulgo) 

• Modorro  [1464-74]  "Sabes,  sabes  el  modorro  / Allá  donde  anda  a grillos”  ( Coplas  de  Mingo  Revulgo ) 

• Modorrillo  [c.1473]  ‘cierta  vajilla  antigua’,  "Colodras  y modorrillos  de  muy  diversas  maneras  (Juan 
Agraz,  Decires  y Canciones ) 

• Modorra  [1474-1542]  “¿Qué  traes  en  la  modorra9”  (Lucas  Fernández) 

• Modorrado  [1474-1542]  "Son  cosijos  que  nos  traen  modorrados”  (Lucas  Fernández) 

• Modorrear  [c.  1495]  ‘modorrar’  (Nebrija,  Vocabulario  español-latino ) 

• Modorrilla  [c.  1495]  ‘tercera  vela  de  la  noche’  (Nebrija,  Vocabulario  español-latino) 

• Modorrar  [c.  1492]  ‘causar  modorra’,  usado  entre  pastores  (Juan  de  Lucena,  De  Vita  Beata) 

• Modorrio  [c.1496]  ‘estado  de  modorra,  de  pena’,  “En  este  monte  sombrío,  cuétame  tu  modorrío’  (Juan 
de  la  Encina) 

• Modorrón  [c.  1496]  “Aparta  allá  mcdorrón”  (Juan  de  la  Encina) 


Esta  gran  variedad  de  acepciones  ligadas  con  modorra  permitirá  que  el  término 
introduzca  y amplié  la  sufijación  en  -orrVen  diversas  líneas  de  significado.  Así  tenemos: 

* El  substantivo  modorra  con  acepción  de  ‘cabeza’  muy  probablemente  introduce 
el  empleo  del  sufijo  -orra  en  la  designación  de  partes  del  cuerpo  ( bandorra  ‘barriga’, 
cabezona  ‘cabeza  grande’,  manorra  ‘mano  grande  y gorda’,  patona  y pantorra  ‘pierna 
grande  y gorda’,  pispona  ‘verruga  grande’). 

* La  acepción  sustantiva  de  modorra  como  ‘enfermedad’  introduce  el  empleo  del 
sufijo  -ona  en  términos  referentes  a enfermedades,  estados  de  ánimo  o percances 
fisiológicos  (salm.  baldona  ‘oveja  vieja  e inútil’,  cacona  ‘enfermedad  del  ganado  por 
indigestión’,  pachona  ‘calma  excesiva’). 

* Los  usos  adjetivos  de  modorra  y modorro  introducen  una  línea  de  adjetivos 
denomínales  relativos  a enfermedades  y defectos:  compárese  vasco  modorro  ‘tonto, 
estúpido’,  ‘rústico,  grosero’,  ‘letargía’,  ‘adormecimiento’,  y cast.  modono  y modonido 
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‘adormecido',  con  cast.  pedorro  ‘que  echa  pedos’,  ‘de  poco  valor’  [c.  1485];  nav. 
casporro  ‘rustico,  burdo,  desaseado’;  cast.  ceporro  ‘pelma,  latoso’,  burg.  codorro  terco’; 
nav.  and.  chisporro  ‘algo  embriagado’. 

Nos  corresponde  ahora  examinar  el  posible  papel  que  el  término  chamorro  haya 
podido  jugar  como  introductorio  de  uno  de  los  grandes  segmentos  de  significación  de  la 
sufijación  en  -orrV.  En  castellano,  el  vocablo  aparece  citado  por  primera  vez  en  el  Poema 
de  Alfonso  XI  [1350],  usándose  para  designar  ‘al  que  tiene  la  cabeza  trasquilada  o 
rapada'.  Pocos  años  más  tarde,  en  un  documento  portugués  que  narra  la  batalla  de 
Aljubarrota  donde  en  1385  se  decidió  la  independencia  de  Portugal,  aparece  chamorro 
‘pelado,  rapado’  como  aplicado  a los  portugueses.  Estos  vocablos  encuentran  una  posible 
conexión  inmediata  en  las  siguientes  series  vascas. 

vascos  en  s-  vascos  en  tx- 

samur  ‘tierno’,  ‘frágil’,  ‘irritado’  txamur  ‘resentido,  enojado’,  ‘irascible’ 

samo  'coco  que  asusta  a los  niños’,  ‘el  bu’  txamo  ‘gorgojo’,  ‘insecto  dei  trigo’ 

samorro  ‘gorgojo’,  ‘insecto  que  ataca  el  grano’  txamorro' gorgojo’, ‘insecto  del  trigo’,  ‘enmascarado’ 

Como  puede  verse,  las  dos  series  tienen  significado  absolutamente  paralelo,  con  la 
única  diferencia  de  que  la  serie  en  tx-  es  diminutiva.  En  mi  opinión,  el  cast.  chamorro  es  el 
préstamo  al  romance  del  vasco  txamorro , que  pasa  con  un  primer  significado  de  gorgojo’, 
‘insecto  redondo’,  y secundariamente  se  aplicará  despectivamente  a designar  las  cabezas 
rapadas  de  los  portugueses.  Buen  indicio  de  esta  hipótesis  es  el  hecho  de  que  en  el 
dialectal  bilbaíno  existe  también  como  préstamos  la  forma  no  diminutiva:  samorro  con 
significado  de  ‘gorgojo  del  grano’.  Con  estos  antecedentes  semánticos,  el  vocablo 
chamorro , tan  íntimamente  ligado  a la  designación  de  insectos,  introducirá  en  castellano  la 
aplicación  del  sufijo  a toda  la  serie  semántica  de  gorgojos,  insectos  y bichitos  pequeños  en 
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general.4'  Ese  uso  designador  de  bichos  pequeños  se  aplicará  pronto  en  el  derivado 
abejorro  [1569]  > abeja , y contribuirá  al  valor  semántico  de  -orro  como  diminutivo 
familiar,  utilizándose  para  nombrar  cosas  pequeñas.  Además,  en  cuanto  que  chamorro  fué 
usado  casi  inmediatamente  [s.  XIV]  como  adjetivo  (con  el  valor  analógico  de  ‘pelado’, 
‘cabeza  rapada’),  el  término  introdujo  el  uso  de  -orro  para  formar  calificativos  personales, 
complementando  la  línea  de  significación  iniciada  por  modorra , y adjudicando  a las  bases 
un  tono  diminutivo,  despectivo  y familiar. 

En  cambio  cachorro  [1475],  con  ser  una  palabra  tan  importante  y frecuente,  es 
más  una  palabra  influida  que  influyente,  pues  parece  resultado  de  la  confluencia  de 
elementos  tan  dispares  como  los  siguientes:  (a)  los  vocablos  que  constituyen  su  contenido 
semántico,  el  vasco  txakur  ‘perro  pequeño’  y el  latín  catulus.  Además  de  vasco  txakur 
existe  también  arag.  y nav.  chacurro  ‘id.’;  (b)  el  fenómeno  de  la  metátesis,  que  causa  la 
característica  alteración  en  el  orden  de  las  sílabas  en  txakur , quizás  por  la  influencia  de 
CATULUS;  (c)  la  influencia  de  la  terminación  -arro  como  indicadora  de  animal  cría  o 
especie  de  menor  tamaño;  (d)  la  contaminación  morfológica  y semántica  con  la  linea  de 
significado  introducida  por  chamorro  -para  el  ámbito  de  insectos-  que,  de  algún  modo, 
pone  en  asociación  la  terminación  -orro  también  con  animales  y con  pequeño,  como  puede 
verse  en  otros  préstamos  ( chocorro  ‘novillo’). 

En  este  campo  de  la  sufijación  en  -orrV  entre  otras  voces,  de  cierto  abolengo 
figuran:  andorra  [1330]  ‘mujer  andariega’  y machorra  [1495]  ‘hembra  que  no  pare’,  que 
pueden  haber  tenido  su  papel  en  ciertas  connotaciones  negativas  del  sufijo.  Todas  estas 
voces  de  temprana  constatación,  extendidas  por  todo  el  territorio  ibérico  e incluso  fuera 
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de  él  (vgr.  en  el  sur  de  Italia)  debieron  de  fomentar  el  empleo  de  esta  sufijacion  en  el 
castellano  estándar.  Sin  embargo,  como  apuntaba  antes,  la  serie  -orro,  -orra  no  parece 
deberse  a la  imitación  de  una  sola  ‘palabra  líder’ que  introduzca  el  sufijo  en  la  lengua 
nacional.4'  Parece  más  bien  que,  al  igual  que  los  demás  de  la  serie,  el  sufijo  -orro  nace  y 
arraiga  en  el  lenguaje  dialectal  gracias  a la  íntima  convivencia  de  vasco  y latín/romance,  y 
que,  tras  afianzarse  en  la  nueva  lengua  del  norte  peninsular,  traspasa  las  fronteras  de  las 
áreas  dialectales  y empieza  a abrirse  paso  en  el  castellano  general.  Su  escasa  presencia  en 
el  lenguaje  literario  hasta  el  siglo  XVI  (cfr.  Olson  1958;  Latorre  1956-57)  no  hace  sino 
confirmar  sus  orígenes  rústicos  y primitivos. 

Varias  veces  se  ha  hecho  referencia  a que  en  la  sufijacion  en  -orr V la  vocal  en 
posición  final  tiene  carácter  flexivo.  Sin  embargo,  es  conveniente  también  recordar  una 
puntualización  relativa  al  cierto  valor  semántico  aumentativo  o diminutivo  inherente  a la 
vocal  en  posición  final  Recuérdese  que,  mientras  -orro  es  frecuentemente  sufijo 
diminutivo  con  matices  cariñoso  y familiar,  - orra , en  cambio,  tiende  a afectar  a la  base  en 
sentido  contrario:  le  otorga  valores  aumentativos  y despectivos.  Consecuentemente  ocurre 
que  la  -a  no  es  siempre  meramente  flexiva,  indicadora  de  la  variante  femenina,  sino  que 
también  es  una  vocal  muy  ligada  a esos  matices  aumentativo-despectivos.  En 
contraposición,  -o  comunica  en  cierto  modo  los  otros  matices  de  disminución  y 
familiaridad.  Así,  cuando  la  -a  no  es  claramente  una  variante  femenina  de  -o  (como  en 
feorro  - feorrá),  la  terminación  -a  indica  cierto  aumento:  manorra  es  una  mano  grande, 
patona  es  una  pierna  grande;  faltona  ‘falta  atroz’;  mozona  ‘mazo  grande  de  madera’; 
natona  ‘nata  gorda’  y vidona  ‘buena  vida’  Frente  a estos  ejemplos  terminados  en  -a. 


obsérvese  cómo  la  vocal  -o  trasluce  su  sentido  diminutivo  en  casos  tales  como:  matono 
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'mata  pequeña',  ventorro  ‘venta  pequeña’,  bandorro  ‘banda  pequeña  de  pájaros’  y,  por 
supuesto,  cachorro  ‘animal  pequeño’. 

Esta  relación  entre  vocales  y cargas  semánticas  es  también  otro  dato  de  posible 
conexión  entre  la  sufijación  romance  y el  vasco,  pues,  analizando  el  léxico  vasco,  se 
observa  que  en  euskera  la  carga  semántica  de  las  vocales  -o  -a  -i  -u  está  presente  en  los 
sufijos  del  siguiente  modo: 

vasco  -arra  -a  en  posición  final:  sentido  indicador  de  colectivo,  especialmente  en  plantas; 
vasco  -arro  (aplicado  a animales):  aquí  la  vocal  en  posición  final  tiene  sentido  diminutivo; 
vasco  -orro  (aplicado  a animales):  aquí  la  vocal  en  posición  final  tiene  sentido  diminutivo; 
vasco  -urru:  la  vocal  -u  de  la  gama  vocálica  implica  cierto  sentido  despectivo; 
vasco  -irr(i):  ambas  vocales  (gama  vocálica  y vocal  final)  tienen  sentido  despectivo-diminutivo. 

Esta  relación  entre  valores  semánticos  y vocales  integraría  la  sufijación  -orro  -orra 
en  una  tendencia  general  de  las  lenguas  romances  que  conecta  femenino  con  aumentativo, 
y masculino  con  valores  diminutivos  o hipocorísticos.  Piénsese  por  ejemplo  en  pares  de 
palabras  como  saco  ‘especie  de  bolsa  abierta  por  arriba’/  saca  ‘costal  muy  grande’,  huerto 
‘sitio  de  corta  extensión,  generalmente  cercado  de  pared’  / huerta  ‘terreno  destinado  al 
cultivo  de  legumbres  y árboles  frutales’,  ‘en  algunas  partes,  toda  la  tierra  de  regadío’.  En 
este  sentido  el  sufijo  -orrV  se  integra  en  tendencias  románicas  generales  que  moldean  su 
valor. 


3,7,4  Las  variantes  -orrio.  -orna 

Son  pocos  los  vocablos  castellanos  terminados  en  -orrio,  -orria.  Se  han 
encontrado  sólo  diez  vocablos  en  total: 

aciborrio  salm.  ‘desmayo,  soponcio’,  acipitorrio,  aciporrio,  acipurrio  ‘ataque  súbito’ 
aldeorrio  cast.  ‘desp.  de  aldea’ 

bodorrio  nav.  ‘boda  que  resulta  mal ’,mex. ‘fiesta  desordenada’,  bodijo  con  concurrencia  y ruido’ 

cagorrio  nav.  boda  de  mala  muerte’ 

cantorrio  cast.  ‘despectivo  de  canto’ 
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amtorrio 

cenorrio 

cinorrio 

despimporrio 

modorria 

pipergorria 

vidorria 

villorrio 

zimborno 


nav.  ‘cascajo,  grava  menuda' 

nav.  ‘cena  alegre’,  ‘cena  donde  hay  bullanga  y juerga’ 

extrem.  instrumento  para  colgar  calderos’,  salrn.  ‘escalera  rústica  de  un  palo  central’ 

nav.  locución  equivalente  a ‘el  colmo’,  “esto  es  el  despimporrio’’ 

cast.  'modorra’  [1284]  en  Juan  Ruiz,  Libro  del  Buen  Amor 

nav.  ‘nombre  vasco  del  pimentón’ 

arg.  col.  ven.  ‘vida  arrastrada  y triste’ 

cast.  población  pequeña  y poco  urbanizada’,  aldea’  [1729] 

arag.  ‘vientre  muy  abultado’ 


Obsérvese,  cómo,  aunque  estamos  hablando  de  variante  -orno,  -orria , en  realidad 


sólo  hay  una  palabra  femenina  con  este  sufijo,  y ésta  es  arg.  col.  ven.  vidorria  ‘vida 
arrastrada  y triste’,  clara  variante  de  vidorra. 


De  esta  relación  de  palabras  se  pueden  considerar  préstamos  vascos:  cast. 
modorria  [1284],  posiblemente  variante  de  modorra , y nav.  pipergorria  ‘pimiento  rojo’  < 
vasco  piper  + gom  ‘rojo’  + -a  artículo.  Es  claro  que  un  numero  tan  reducido  de 
préstamos  vascos  (sólo  dos;  uno  de  ellos  variante  de  modorra , y otro  palabra  compuesta) 
no  pueden  constituir  una  serie  paradigmática  suficientemente  amplia  como  para  aislar  un 
elemento  -orno  en  función  de  constituyente  (sufijo). 

Pero  no  solo  en  los  préstamos,  sino  que  tampoco  en  el  vasco  mismo  he  encontrado 
elementos  suficientes  en  que  apoyarme  para  postular  un  sufijo  autónomo  en  la  terminación 
-arrio.  Palabras  terminadas  en  - Vrrio  son  muy  escasas.  Examinando  varios  diccionarios  he 
encontrado: 

elorrio  ‘penalidad,  tribulación’<  e larri  ‘espino’  + loe.  -o  (topon.  Elorriaga  [1025]) 
narrio  mancha’ 

berrio  < berri  ‘nuevo’  + -o  suf.  loe.  ‘lugar  nuevo’  (Michelena  1953:  73  y 91) 
morrio  ‘borraja’,  mugrón’  (especie  de  sarmiento). 

Con  su  significado  de  penalidad,  el  término  vasco  elorrio  ofrece  un  punto  de 
coincidencia  en  la  carga  semántica  de  cosa  desagradable,  mala,  etc.  que  existe  también  en 
algún  derivado  romance  como  bodorrio  ‘boda  que  ha  salido  mal’,  etc.  Pero,  en  definitiva. 


parece  que  no  hay  base  suficiente  para  ir  más  allá.  De  todos  modos,  en  una  zona  como 
Navarra,  donde  se  encuentran  atestiguadas  esas  terminaciones,  la  influencia  de  elorrio 
puede  haber  contribuido  en  cierta  medida  a identificar  la  terminación  como  negativa  (cfr. 
topon.  Elorrio  en  2 8.3). 

No  habiendo  encontrado  base  para  apoyar  la  existencia  de  un  sufijo  autónomo,  me 
parece  razonable  sostener  que  en  los  casos  de  -orrio,  -orna  estamos  en  presencia  de 
variantes  del  sufijo  -orro,  -orra  Esta  opinión  está  en  la  línea  de  la  doctrina  más 
tradicional.  Así  lo  sostiene,  por  ejemplo,  Alemany-Bolufer  (1920:  113),  quien  presenta 
aldeorrio  como  variante  de  aldeorro , planteando  la  posibilidad  de  que  en  la  terminación 
-orrio  haya  influido  el  sufijo  latino  - orio , dado  que  existen  también  cast.  cimborrio  y 
cimborio  < lat.  CIBORIUM. 

Coincido  con  la  opinión  de  Alemany  Bolufer  en  cuanto  a la  influencia  del  latino 
-orio,  pero  se  va  a intentar  dar  un  paso  más,  tratando  de  concretar  qué  palabras 
específicas  han  intervenido  para  hacer  confluir  -orro  con  -orio,  generando  así  la  nueva 
serie  en  -orrio.  Como  los  sufijos  requieren  siempre  palabras  que  los  transmitan  y 
mantengan  vivos,  me  parece  que  en  el  dicho  popular  navarro  “hay  tres  clases  de  bodas: 
boda,  bodorrio  y cagorrio”  (Iribarren  1984:  108),  se  encuentran  palabras  que  pueden  ser 
claves  para  dar  una  pista  sobre  la  aparición  de  -orrio.  En  efecto,  en  base  al  paradigma 
casorio-casorrio  / boda-bodorrio  se  hace  un  juego  de  palabras  y significados  que, 
cerrando  el  ciclo  con  el  evidentemente  negativo  cagorrio , termina  de  perfilar  la  idea  de 
cosa  desgraciada,  que  ha  salido  mal.  Casorio  es  voz  de  uso  general  en  castellano,  que 
DRAE  define  como  ‘casamiento  mal  concertado  o poco  conveniente’,  con  significado. 
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pues,  idéntico  a bodorrio.  El  hecho  de  que,  de  nueve  palabras  en  - orno  cinco  esten 
relacionadas  con  la  idea  de  boda,  es  clara  indicación  de  que  este  análisis  no  es  muy 
desacertado  44 

Junto  a estas  razones,  puede  pensarse  también  en  factores  como  la  tendencia  de  los 
hablantes  a completar  toda  la  gama  vocálica  de  una  serie  sufijal.45  Asi,  al  existir  -arria  y 
-urrio  los  hablantes  tenderían  a crear  -orrio  Aunque  ciertamente  es  posible  la  influencia 
de  factores  de  esa  naturaleza,  no  tenemos  suficiente  evidencia,  para  suponer  los  actuantes 
en  este  caso. 

Por  ultimo,  hay  que  hacer  notar  que,  así  como  en  los  otros  sufijos  cabía  una 
diversa  carga  semántica  positiva  o negativa,  o una  gradación  de  intensidad  en  lo 
despectivo,  en  el  caso  de  - orrio , -orna  están  excluidos  todos  esos  matices  La  variante 
tiene  un  claro  y distinto  matiz  peyorativo  sin  atenuación  de  ninguna  clase. 

3 8 Los  sufijos  - urro , -urra 

Se  incluye  a continuación  la  relación  de  todos  los  vocablos  de  más  de  dos  sílabas 
en  -urro,  -urra  que  se  han  recogido  del  DRAE  y de  vocabularios  dialectales.  Se  advierte 
que  los  vocablos  recogidos  son  de  más  de  dos  sílabas,  porque,  como  regla  general,  en  este 
trabajo  no  se  recogen  los  bisílabos  (ej.  churra , curro , zurra , porra , carro , barro , etc  ),  ya 
que  universalmente  se  considera  que  en  ellos  la  terminación  en  -rrV  forma  parte  de  la  raíz 
y,  consecuentemente,  no  son  de  interés  inmediato  para  un  estudio  de  los  derivados.  Hecha 
esta  salvedad,  se  puede  decir  que  la  enumeración  es  prácticamente  exhaustiva  para  el 
castellano  estándar  e incluso  dialectal.  No  espero  que  puedan  existir  más  de  dos  o tres 


términos  que  no  figuren  en  esta  relación.  Estos  vocablos  pueden  clasificarse  en  los 
siguientes  grupos:  (a)  préstamos  de  origen  latino:  2 (susurro  y saburra ),  (b)  préstamos  de 
origen  vasco:  23;  (c)  de  origen  discutido:  3 (cazurro,  cazurro , cochurra );  (d)  derivados 
romances:  15. 


Vocablos  castellanos  en  - urro , -urra. 


achurra  rioj.  ‘almocafre,  azadilla  que  se  emplea  para  las  labores  de  la  escarda’ 
amurro  mure,  ‘modorra’ 

apurra  nav.  migaja  de  pan’,  en  algunas  localidades  ‘miga’ 

baldurra  nav.  ‘garrote,  palo  grueso’,  BALDURRO  nav.  ‘palo  grueso,  garrote  rematado  en  nudo  o abultamiento' 

bamburro  extrem.  ‘abundancia  de  hierbas  viciosas’ 

bandurro  arag.  ‘garrote  rematado  en  nudo  o abultamiento’,  ast.  barriga’ 

baturro  nav.  arag.  ‘tosco,  rústico’,  ‘apelativo  de  los  aragoneses’,  BATURRU  salm.  ‘tosco’,  ‘habla  regional’ 
cachurra  cast.  cachava’ [1904],  ‘palo  que  se  emplea  en  cierto  juego  de  niños’  [1884],  cub. tienda  pequeña,  pobre’ 
cachurro  nav,  ‘cachorro,  perro  pequeño',  ‘Verenda  feminae',  arag.' cabeza  espinosa  del  lampazo’,  ‘perro  pequeño’ 
cachurro  and.  ‘canto  de  pan  con  aceite  y miel’ 

campurro  nav.  ‘despectivo  que  se  aplica  al  hombre  del  campo’,  también  CAMPUZO 
canturro  nav.  ‘trozo  grande  de  pan’,  ‘corrusco,  parte  del  pan  cuando  es  casi  todo  corteza’ 
canturreo  cast.  ‘acción  de  canturrear’ 
cuscurro  salm.  ‘trozo  de  pan  casi  todo  corteza’ 
cazpurro  arag. ‘leño  tosco  y grueso' 

cazurro  cast.  ‘malicioso’,  ‘pocas  palabras’,  ‘zafio’,  ant.  ‘expresiones  o actos  bajos’,  tb.  quien  las  hacía’  [1255] 
cecurro  nav.  ‘parte  inferior  de  una  cepa’ 

chacurra  nav  ‘voz  vasca  que  significa  perro’,  ‘vago,  nocherniego’,  astuto,  malicioso,  de  malas  intenciones’ 
chapurreo  arag  var. ‘chapurrean’,' hablar  malamente  una  lengua  extranjera’.var.  arag.  chapurria'hahla  chapurreada’ 
chichurro  cast.  ‘caldo  de  cocer  morcillas’ 

chinchurra  nav.  ‘residuo  de  la  manteca  de  cerdo’.  En  otros  pueblos  chinchorros 

chinchurro  nav.  carámbano  de  hielo,  chinchona’,  'individuo  mantecoso’,  rioj.  ‘id.’  "dedos  como  chmchurros” 
chiquiturro  nav.  'despectivo  equivalente  a chiquitujo,  pequeño,  contrahecho’ 

chunchurro  nav.  cencerro’,  cada  uno  de  los  mozos  que  portan  cencerros  en  las  mascaradas  de  Ituren  y Zubieta’ 
cimurro  nav.  ‘mezquino,  roñoso,  avaro’ 
cochurra  cub.  ‘dulce  de  guayaba  con  su  semilla’ 
coscurro  cast.  ‘zoquete  de  pan’ 

cuscurro  nav.  salm.  ‘morro  del  pan,  abundante  en  corteza’,  met.  CORRUSCO  -U  nav. and. salm. sor. id.’  COZCOR 
gahurra  cast.  ‘burla,  mofa’  [c.  1255]  en  Berceo 

galdurro  nav.  ‘gorro  que  se  ponen  las  máscaras  en  Carnaval’,  ‘parte  superior  del  maíz  usado  como  forraje’ 

guezurra  nav.  ‘mentira,  trola’ 

macurro  nav.  ‘palo  de  fresno  o de  otra  madera,  rematado  en  nudo  o protuberancia’ 

nuimurro  nav.  ‘llorón,  gruñón,  murrio’,  ‘llaman  mamurrios  a los  bichos  en  general’ 

maturra  arag. ‘mata  grande’ 

maturro  arag.  hombre  rústico  del  pueblo’ 

mosturro  arag.  ‘morros’ 

muturra  bilb.  ‘enfado’,  ‘tener  muturra  es  estar  enfadado,  o mejor,  de  murria’ 
panchurro  extrem.  ‘nombre  que  se  da  a los  naturales  de  Fregenal  de  la  Sierra’ 
paturro  col.  ‘rechoncho,  chaparro’ 

saburra  cast.  ‘secreción  mucosa  espesa  que  se  acumula  en  las  paredes  del  estómago’ 
susurro  cast  ‘ruido  suave  y apacible’,  murmullo,  rumor’  [1607] 

zacurro  nav.  ‘trozo  de  leña  muy  duro  y difícil  de  partir’,  individuo  rebelde  y arisco’,  ‘ladino,  avieso’ 
ztmurro  o CIMURRO  nav.  ‘avaro,  pneto,  tacaño’ 
zinzurra  nav.  ‘garganta’ 
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No  se  han  incluido,  por  ser  palabras  compuestas,  nav.  atxomuturra  "nombre  vasco 
de  la  hierba  llamada  grama'  y salm  zangaburra  ‘cigoñal  de  sacar  agua’,  probablemente 
compuesto  de  zanca  y burra  "pata  de  burra’. 

Como  he  venido  haciendo  anteriormente,  voy  a tratar  de  examinar  en  primer  lugar 
las  características  generales  comunes  a todo  sufijo  -urrV.  Después,  a efectos  de  análisis  y 
clasificación,  voy  a distinguir  entre  adjetivos  y substantivos,  y dentro  de  ellos,  entre 
préstamos  y derivados.  De  este  modo,  me  parece  más  fácil  aislar  las  función  gramatical  y 
semántica  del  sufijo. 

3.8  1 El  sufijo  vasco  -ur 

El  primer  punto  a concretar  es  si  existe  o no  un  sufijo  -ur.  La  existencia  de  un  sufijo 
supone  atribuir  a una  terminación  un  valor  semántico.  Tal  valor  resultará  incorporado  a todas 
las  bases  a las  que  el  sufijo  se  aplique.  De  este  modo,  un  sufijo  unifica  las  palabras  bajo  un 
patrón  morfológico-semántico  común.  Ello  permite  una  consideración  unitaria  de  múltiples 
vocablos.  Está  claro,  que  si  lográramos  identificar  la  terminación  -ur  como  un  sufijo  realmente 
existente  en  vasco,  captaríamos  enseguida  el  significado  que  conlleva  y transmite.  Comparando 
luego  este  significado,  con  los  que  tienen  en  romance  los  vocablos  terminados  en  -urr-,  se  vería 
claramente  si  hay  un  patrón  común  que  permite  identificar  en  los  vascos  -ur  el  origen  de  los 
romances  -urr- 

Azkue  (1925:  3:  39)  incluye  a -ur  dentro  de  un  grupo  de  sufijos  que  él  denomina 
“problemáticos”.  Sin  descartar  completamente  su  existencia,  considera  que  puede  estar  muerto 
y fósil.  Recuerda  la  tesis  de  Arana,  que  identifica  un  sufijo  -ur  en  voces  como  aitzur  ‘azada, 
piedra  afilada’  y suur  ‘nariz,  prominencia  aguda’  Bajo  este  concepto  de  algo  prominente,  agudo 
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o afilado,  se  incluirían  palabras  como  mustur  o mutur  ‘hocico’  y eskutur , eskumutur,  eskubitur 
‘punta  de  los  cinco  dedos’  y tal  vez  también  egur  ‘leña’  y ezkur  'bellota'.  Hay  otros  vocablos 
terminados  en  -ur  en  los  que  no  es  fácil  identificar  esa  idea  de  afilado,  de  todos  modos  se  trata 
de  palabras  tan  cortas  que  quizás  - ur  no  sea  en  ellas  un  sufijo,  sino  parte  del  radical  ( lur  ‘tierra  , 
edur  ‘nieve’). 

Con  independencia  de  la  vitalidad  del  sufijo  -ur  en  vasco,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  derivación  romance  en  -urrV,  lo  que  resulta  trascendente  para  nosotros  es  la 
identificación  de  unas  características  comunes.  No  se  trata  tanto  de  si  podemos  o no 
identificar  un  sufijo  vasco  -ur,  sino  de  hallar  en  todos  esos  vocablos  en  -ur  unos  patrones 
comunes  morfológicos  y semánticos,  y averiguar  si  continúan  estando  presentes  también 
en  los  préstamos  y en  los  derivados  romances.  Esta  coincidencia  de  patrones  comunes 
puede  mostrar  una  conexión  de  hecho  entre  los  vocablos  vascos  terminados  en  -ur  y la 
sufijación  romance  en  -urro,  -urra. 

De  los  diccionarios  vascos  de  Azkue  (1906),  Lóppelman  (1968)  y Michelena 
(1992)  se  han  recogido  aproximadamente  179  vocablos  en  -ur,  -urru.  En  esa  lista  no  se 
han  incluido  monosílabos  y términos  compuestos  en  los  que  me  parecía  que  no  había 
posibilidad  de  derivación  vasca  en  -ur.  A continuación,  se  incluye  una  selección  de  19 
adjetivos  y 17  substantivos  vascos.  Es  una  muestra  suficientemente  representativa  como 
para  probar  que  en  todos  los  términos  vascos  en  -ur  se  constata  lo  siguiente: 

Con  respecto  a los  adjetivos: 

(a)  es  frecuente  que  el  término  en  -ur  sea  una  modificación  semántica  de  la  misma 
base  en  -or,  (b)  en  cuanto  a su  valor  semántico,  responde  a la  idea  de  defecto, 
perversidad  y deformidad,  y alguno  a la  idea  de  ‘prominencia,  algo  que  sobresale’. 
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Con  respecto  a substantivos: 

(a)  es  frecuente  que  exista  una  variante  en  -or;  (b)  su  valor  semántico  está 
relacionado  con  uno  de  estos  significados:  la  idea  de  pequeño,  la  idea  de  grande,  la 
idea  de  punta  o cima,  la  idea  de  algo  malo 


Tabla  66.  Adjetivos  en  -ur 


Adjetivos  vascos Valor  semántico  de. 


Préstamo 

Palabra 

Variante  en  -or 

pequeño 

punta,  cima 

grande 

malo 

ezkur 

ezkor  pesimista 

mezquino 

esku-makur 

ladrón 

gangur 

gangor  cresta  de  aves 

persona  floja 

kiskur 

kiskor  viruta,  pelo 
nzado 

artificioso 

kutikur 

konkor  jorobado 

jorobado 

lapur 

ladrón 

lukur 

avaro,  ususero 

ma  curro 

makur 

makor  callo 

cojo,  perverso 

maltzur 

astuto,  majarra 

mantzur 

avaro,  huraño 

mukur 

mokor  tronco,  perverso 

torpe, tosco 

mukkur 

borracho 

mukurru 

esquivo,  huraño 

tvntur 

tuntor  jiba 

encorvado 

txamur 

txamorro  gorgojo 

resentido,  irascible 

uzkur 

uskor  cosa  viga 

remolón, 

recalcitrante 

zacurro 

cazurro 

zakur 

malicioso,  marrajo 

cimurro 

zimur 

arruga,  tacaño 

Tabla  67.  Substantivos  en  -ur. 
Substantivos  vascos 


Préstamo 

Palabra 

Variante  en  -or 

pequeño 

punta,  cima 

grande 

malo 

achurra 

aiztur 

tijeras  de  esquilar 

amurro 

amurru, 

amorru 

rabia 

indisposición 

apurra 

apur,  var. 
papur 

papor  migaja 

migaja 

cacharro 

chacurra 

txakur 

perro 

pequeño 

cuscurro 

coscurro 

kuskur 

koshkor , koskor 
corteza  de  pan,  canto 
duro 

pequeño 

troncho  de  fruta 
cresta 

ezkur 

bellota 

esku-mutur 

punta  de  los  dedos 

gaillur, 

caballete  de  tgado 
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Tabla  67  . Continuación 


gaillurru 

cresta  de  los  gallos 

galdurro 

galdur, 

galdurru 

galdor  tallo  del  maíz, 
cresta 

caballete  del  tejado 
tallo  superior  del 
maíz 

guezurra 

guezur 

mentira 

macurro 

makur 

torcido 

m a murro 

mamurru 

mamor , mamorro 
frágil 

frágil,  ligero 

maskur, 

maskur 

maskor  concha 

pan  mal  hecho 
callo 

mukurru 

colmo,  bulto 
enorme 

muturra 

mutur 

morro,  hocico 

tuntur 

tortor  prominencia 

cumbre 

shokur 

shokor  novillo 
desmedrado 

escaso 

tuturt 

tuturru 

tutor  raíz,  cuajo 

cresta  de  aves,  pico 
de  montaña,  punta 

zabur 

zabor  suciedad, 
escombros 

suciedad 

zinzurra 

zinzur,  var. 
zintzur 

garganta 

Tratamos  a continuación  de  estas  y otras  palabras  de  interés  para  la  sufijación 

romance  en  -uno,  -una.  Algunas  de  las  indicadas  en  el  cuadro  se  vuelven  a recoger  con 

más  detalle  o bajo  nuevas  acepciones.  Son  muchas  las  voces  vascas  en  -ur  que  designan 

defectos,  de  tal  forma  que  -ur  se  perfila  como  sufijo  típicamente  presente  en  adjetivos  que 

designan  características  o condiciones  negativas: 

vasco  gaillur  ‘prominente’ 

vasco  gaillurru  prominente’ 

vasco  makur  ‘bizco’ 

vasco  mukur’ torpe’,  ‘tosco’ 

vasco  mukurru  ‘esquivo’,  ‘huraño’ 

vasco  eskumakur  ‘ladrón’ 

vasco  ezkur  mezquino’ 

vasco  gangur  persona  floja’ 

vasco  kizkur  ‘artificioso’ 

vasco  kunkur  ‘joroba’,  encorvado’ 

vasco  lapur  ‘ladrón’,  ‘goloso’,  legañoso’ 

vasco  makur  ‘perverso’,  ‘torcido,  contrahecho,  falso’,  ‘errado,  equivocado’ 
vasco  mantzur  ‘avaro,  huraño’ 
vasco  mukkur  borracho’ 
vasco  tuntur  encorbado,  jiboso’ 


vasco  txamur  resentido,  enojado',  irascible,  vidrioso,  puntilloso' 
vasco  zakur  ‘perro  grande',  ‘malicioso,  marrajo’. 

En  muchas  de  estas  palabras  parece  descubrirse  un  elemento  común:  la  nociones 
de  retorcimiento,  físico  o mental  presente  en  muchas  de  ellas.  La  reiteración  de  -ur  en 
vocablos  de  un  mismo  tipo  es  sin  duda  signo  de  un  -ur,  -urru  que  fue  en  otro  tiempo  sufijo 
vivo. 


Pasando  a ver  algunos  ejemplos  de  substantivos  vascos,  podemos  citar  vocablos 
pertenecientes  a las  cuatro  categorías  semánticas  incluidas  en  las  columnas  de  la  izquierda 
en  la  tabla  anterior  (pequeño.punta  o cima,  grande  o malo). 


Por  ejemplo,  entre  objetos  de  gran  tamaño  estarían: 

vasco  artaitzur  ‘tijeras  para  esquilar  ganado  lanar'  < vasco  aitz  ‘piedra,  peña’ 
vasco  mukur  ‘base  del  árbol’,  ‘parte  inferior  del  tronco'  < vasco  mukurru  bulto  enorme’ 

En  cuanto  a palabras  vascas  que  transmiten  ideas  de  cumbre,  parte  más  alta,  cima, 
etc.  pueden  citarse: 

vasco  gaillur  ‘espinazo  de  bestias',  ‘prominente' 
vasco  gaillurru  prominente’,  ‘cresta  de  gallos’ 
vasco  galdur  caballete  del  tejado’ 
vasco  kaldurru  ‘tallo  de  la  flor  de  maíz,  cumbre,  cima’ 
vasco  kukur  cresta,  penacho  de  ciertas  aves’ 
vasco  kukurru  ‘cresta’ 

vasco  mustur  hocico,  jeta,  morro',  ‘extremo,  cabo' 
vasco  tutur  cresta,  penacho  de  aves’ 

vasco  tu turru  ‘pico  de  montaña,  punta  de  extremidad,  pináculo’ 
vasco  txintxur  garganta’,  ‘cumbre,  cima' 

Por  lo  que  se  refiere  a términos  relacionados  con  lo  perverso  y malo,  véanse: 

\ascoamurru  rabia',  rabia  oculta’,  indisposición’ 
vasco  beldur,  bildur  ‘miedo,  temor’ 

vasco  eltur  ‘carne  podrida  que  sale  de  en  medio  de  una  herida’ 

vasco  iruzur  ‘fraude,  traición’ 

vasco  kxzkur  pelo  crespo,  ensortijado’ 
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En  definitiva,  tanto  si  -ur  puede  identificarse  o no  como  un  sufijo  vasco,  es  claro 
que  hay  unos  patrones  comunes  a todas  las  palabras  terminadas  así  en  vasco,  y que  esos 
patrones  se  comunican  a los  prestamos  pasados  al  castellano.  Luego,  de  algún  modo, 
pervivirán  en  el  romance,  como  veremos  a continuación. 

3.8.2  Préstamos  v derivados  romances  en  -urro,  -urra 
* Prestamos  al  hispano-romance 

Nos  corresponde  ahora  examinar  los  préstamos  para  ver  en  qué  medida  se  han 
transmitido  al  hispano-romance  los  patrones  comunes  que  hemos  observado  en  las 
palabras  vascas  en  -Mr,  -urm.  En  el  cuadro  de  más  arriba,  cuando  la  palabra  vasca  ha 
pasado  al  castellano,  se  ha  incluido  en  la  columna  de  la  izquierda  el  vocablo  objeto  del 
préstamo.  Con  la  simple  observación  de  esa  tabla  puede  deducirse  que  hay  un  buen 
número  de  palabras  vascas  en  -ur  que  han  pasado  al  hispano-romance  como  - urro , -urra 
Nos  toca  a continuación  examinar  su  contenido  semántico,  para  constatar  que  se 
conservan  los  patrones  semánticos  del  euskera. 

Pues  bien,  con  respecto  a los  préstamos  substantivos,  se  confirma  que  los  mismos 
patrones  semánticos  continúan  efectivamente  estando  presentes. 

Entre  los  vocablos  de  origen  vasco  que  designan  objetos  de  gran  tamaño  tenemos: 

nav.  baldurro  ‘palo  grueso,  garrote’  < vasco  baldo  ‘astilla  grande’,  ‘zoquete  grande' 
nav.  zacurro  trozo  de  leña  muy  duro’’  < vasco  zakil  parte  leñosa’ 

La  idea  de  pequeño  está  presente  en  vocablos  como: 

nav.  cachurra  ‘cachorro,  perro  pequeño’  < vasco  dim.  txakur  ‘id.’ 
nav.  apurra  migaja  de  pan’  < vasco  apur  ‘id.’ 
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Transmiten  ideas  de  cima,  parte  más  alta  y extremos  o puntas  de  cualquier  tipo  los 
préstamos  vascos: 

nav.  chinchurra  ‘residuo  de  la  manteca  del  cerdo’ 

nav.  chinchurro  ‘carámbano  de  hielo’  < vasco  txintxur  ‘orzuelo’,  ‘promontorio’ 

nav.  cuscurro  ‘extremo  o morro  del  pan’  < vasco  kuskur  ‘cresta  de  aves’,  ‘cáscara” 

nav.  galdurro  parte  superior  del  maíz',  gorro  (en  punta)  de  carnaval’  < vasco galdur  ‘id.’ 

nav.  mosturro  ‘morros’  < vasco  mustur  hocio,  jeta’ 

Por  último,  en  este  campo  de  los  substantivos,  se  siguen  reflejando  las  ideas  de 
torcido  y perverso: 

bilb.  guezurra  ‘mentira’,  ‘trola’  < vasco guezur  ‘id.’ 

mure,  amurro  ‘modorra’  < vasco  amurru  ‘rabia’,  'indisposición’ 

bilb.  muturra  ‘enfado’  < vasco  mutur  ‘morro’. 


En  cuanto  a los  préstamos  de  adjetivos,  encontramos  exactamente  igual  que  en 


vasco,  que  todos  designan  defectos  o características  negativas,  por  ejemplo: 


cast.  cazurro  ‘malicioso,  de  pocas  palabras’ 
nav.  cimurro  mezquino,  roñoso,  avaro’ 
nav.  mamurro  ‘llorón,  gruñón’ 
nav.  zacurro  individuo  rebelde  y arisco’ 


< vasco  zakur  ‘perro’,  ‘malicioso,  marrajo’ 

< vasco  zimur  arruga’,  ‘mezquino’ 

< vasco  mamurru  ‘insecto’ 

< vasco  zakur  malicioso,  marrajo’. 


* Derivados  hispano-romances 


Al  igual  que  acabamos  de  ver  con  los  préstamos  en  -urro,  -urra,  cuando  se 
examinan  los  derivados  romances,  tanto  adjetivos  como  substantivos,  se  continúan 
identificando  los  patrones  de  las  palabras  vascas  en  -ur  Esos  patrones,  intuitivamente 
captados  por  los  hablantes  en  su  uso  de  los  préstamos  vascos,  sirven  de  modelo 
inconsciente  en  la  derivación  de  adjetivos  romances  en  - urro , de  tal  manera  que  las  nuevas 
formaciones  románicas  siguen  reflejando  en  los  adjetivos  el  mismo  valor  semántico  de  las 
ideas  de  defecto  y perversidad  que  hasta  aquí  hemos  constatado  como  patrón  común  de 
los  adjetivos: 


nav.  arag.  baturro  ‘tosco,  rudo,  rústico’ 


< cast.  ant.  bato 
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nav.  campurro  despectivo  de  hombre  de  campo’  < campo 

nav.  chiquiturro  chíquitujo,  pequeño,  contrahecho’  < chiquito 

arag.  maturro  ‘hombre  rústico  del  pueblo’  < mata 

extrem.  panchurro  ‘los  naturales  de  Frenegal  de  la  Sierra’  < pancho 
col.  paturro  ‘rechoncho,  chaparro’  < pata 

Además  del  carácter  despectivo  de  estas  voces,  tan  próximo  al  contenido  negativo 
de  los  adjetivos  en  -urr  vascos,  nótese  especialmente  la  gran  proximidad  morfológica, 
fonética  y semántica  de  los  vocablos  vascos  y los  románicos.  Uno  tiene  la  sensación  de 
que  suenan  exactamente  igual  palabras  como  baturro , campurro , maturro , paturro, 
zimurro,  zacurro,  y cazurro  [1255],  resultando  difícil  al  oido  adivinar  cuáles  son 
préstamos  y cuáles  son  derivados. 

Justamente  esta  serie,  que  se  acaba  de  mencionar,  es  muy  importante  por  cuanto 
contiene  y hace  referencia  a la  palabra  cazurro , la  más  antiguamente  atestiguada  de  todas 
las  en  -urro  aquí  recogidas.  Aparece  mencionada  en  varios  vocabularios  medievales 
castellanos  (Cejador  1929:  96  y Martín  Alonso  1986:  659-60)  como  citada  por  Gonzalo 
de  Berceo  (“non  pagaras  con  ello  cazurros  ni  ioglares”  Milagros  de  Nuestra  Señora  [c. 
1255]);  Alfonso  X (“e  las  palabras  que  se  dicen  sobre  razones  feas  . . . son  además  e 
llámanlas  cazurras,  porque  son  viles  e desapuestas”,  Las  Siete  Partidas  [1256-63]);  y Juan 
Ruiz  (“con  las  sus  cazurrías  el  león  fue  sañudo”.  Libro  de  Buen  Amor  [1330]).  En  cuanto 
a su  origen,  alguno  lo  ha  atribuido  al  árabe  cadzur  ‘insociable’,  hipótesis  que  Corominas 
no  acaba  de  aceptar,  sugiriendo  una  vaga  posibilidad  de  origen  prerromano.  En  mi 
opinión,  puede  abrirse  otra  línea  de  investigación  con  la  hipótesis  que  sitúa  el  origen  de 
cazurro  en  una  metátesis  del  término  vasco  zakur  ‘perro  grande’,  ‘malicioso,  marrajo’  > 
nav.  zacurro  ‘individuo  rebelde  y arisco’,  ‘ladino,  avieso’,  nav.  zacurrón  ‘individuo  bruto. 


basto,  ordinario’. 
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Cuando  el  sufijo  romance  -urr-  se  aplica  a bases  sustantivas,  los  modelos  vascos 
continúan  siendo  válidos  como  puntos  de  comparación,  porque  la  sufijación  romance 
sigue  manifestando  productividad  en  las  mismas  lineas  semánticas. 


Así,  seguimos  encontrando  términos  que  designan  cosas  grandes,  de  gran  tamaño, 
como  en: 


extrem.  bamburro  ‘abundancia  de  hiervas  viciosas’  < bambú 
and.  coscurro  ‘trozo  de  pan’  < casco 

arag.  cazpurro  ‘leño  tosco  y grueso’  < ? 

arag.  maturra  ‘mata  grande’  < mata 


Igualmente  siguen  presente  las  ideas  de  promontorios,  extremos  y partes 


puntiagudas  de  los  objetos: 


ast.  bandurro  'barriga 

cast.  cachurra  ‘cachava’,  cayado’ 

and.  cacharro  ‘canto  de  pan  con  aceite  y miel’ 

nav.  canturro  ‘corrusco’,  ‘punta  del  pan’ 

nav.  cecurro  parte  inferior  de  la  cepa’ 


< ast.  banda  ‘barriga’ 

< cachava 

< cacho 

< canto 

< nav.  cécua  ‘id.’ 


Con  respecto  a posibles  derivados  substantivos  con  significado  despectivo,  sólo  he 
encontrado  el  venerable  término  gahurras  ‘mofa’,  ya  citada  por  Gonzalo  de  Berceo  [c. 
1255]  en  Duelo  que  fizo  la  Virgen  María  el  día  de  la  Pasión  de  su  fijo  , “sin  non,  faran  de 
nos  escarnio  y gahurras’. 


Entre  los  autores  hay  muy  pocas  pistas  acerca  de  la  etimología  de  gahurras  En  el 
Vocabulario  Medieval  Castellano  de  Cejador  (1929:  209),  junto  a la  definición  de 
gahurras  aparecen  las  definiciones  de  otros  vocablos  también  citados  por  Gonzalo  de 
Berceo  Esas  otras  definiciones  pueden  orientar  acerca  de  posibles  etimologías:  gaho,  gafo 
que  relaciona  con  el  euskera  gabe  ‘loco’.  Cfr  “los  gabes  e los  tozos  de  los  malos 
truffanes”  (Gonzalo  de  Berceo,  Duelo  . op  cít  );  “gafo  natural  era,  durament  afolado” 
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(Gonzalo  de  Berceo,  La  vida  de  Santo  Domingo  de  Silos , [c.  1230]).  El  vasco  gabe  esta 
también  relacionado  con  el  it.  gabbo  ‘broma,  juego’  y el  ant  francés  gaher  y el  prov. 
gabar  ‘vanagloria’. 

Como  sufijo  romance,  -urro  no  es  muy  productivo,  quizás  por  sus  netos  valores 
aumentativos  y despectivos.  Es  posible  sostener  que  en  la  aparición  de  esos  valores  ha 
podido  influir,  no  solo  el  significado  de  los  préstamos  vascos,  sino  también  la  asociación 
de  las  vocales  -uCo  con  otros  sufijos  tónicos  castellanos  tanto  despectivos,  como 
intensivos,4*  por  ejemplo  con  -neo,  -ncho,  -udo,  -ujo,  -usco,  - u:o , que  derivan  despectivos 
como  frailuco , animalucho , tapujo,  pardusco , campuzo,  e intensivos  como  barrigudo, 
melenudo,  barbudo  y peludo.  Efectivamente,  parece  que  la  combinación  de  las  vocales  -u- 
y -o  hacen  que  estos  sufijos  tengan  un  denominador  semántico  común,  del  que  participaría 
también  el  sufijo  -urro. 

3 8 3 Las  variantes  en  -arrio,  -urna 

Tras  examinar  el  vocabulario  vasco  en  -urna,  -urno,  los  préstamos  vascos  al 
castellano  y los  derivados  romances  encontrados,  se  puede  concluir  que  en  la  formación 
de  los  sufijos  romances  -urrio,  -urna  intervienen  junto  a la  existencia  de  una  previa 
sufijación  en  -urro,  -urra  varios  factores.  Entre  ellos: 

(a)  la  influencia  ejercida  por  el  hecho  de  que  las  otras  series  sufijales  en  castellano 
ofrecen  también  la  variante  - VrriV : -arra  ~ - arria ; -orro  ~ - orno ; 

(b)  la  imitación  de  palabras  vascas  ( kazkurria  > nav.  cazcurria  y arag.  cascurria), 
cuyo  significado  parece  haber  sido  un  elemento  clave  en  el  desarrollo  del  valor  despectivo 
de  estos  sufijos; 
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(d)  el  paralelismo  semántico  de  la  palabra  clave  de  la  sufijación  -arria  ( cazcarria ), 
con  el  préstamo  vasco  kazkurria  al  que  me  acabo  de  referir; 


(e)  la  posible  influencia  de  transformaciones  analógicas  como  angurria  y 
estangurria  (<  gr.  ayyvpiov),  bandurria  (<  gr.  na vdovpa),  engurrio  (<  lat.  arrugare). 

En  cuanto  a la  relación  de  -urrio,  -urna  con  -urro  se  comprueba  en  la 
comparación  de  variantes  como: 

nav.  baldurro  ‘palo  grueso'  vs.  nav.  baldurrio  garrote,  palo  grueso’ 

extrem.  bamburro  hierbas  viciosas’  vs.  and.  bamburrio  bandada’ 

nav.  chiquiturro  pequeño’  vs.  nav.  chiquiturrio  ‘chiquitajo’ 


Respecto  al  valor  semántico  es  evidente  que  -urrio,  -tirria  comunican  a las  bases  a 
que  se  aplican  un  intenso  valor  despectivo,  y a veces  aumentativo: 


mej.  bebendurria  ‘borrachera’,  ‘bebezón,  bebedera’  < beber 

arag.  cepurrio  'cosa  gruesa  y disforme’  < cepa 

amer.  mamandurria  ‘sueldo  que  se  disfruta  sin  merecerlo’  < mamando 
nav.  pampurria  ‘indisposición  repentina’,  ‘mania  fuerte’  < ? 
arag.  panzurna  ‘aum.  y desp.  de  panza’  < panza 


Este  valor  despectivo  del  sufijo  puede  a veces  paliarse  por  el  significado  de  la  base, 
como  en  and.  bamburrio  ‘fortuna  inesperada'  < bamba  ‘suerte’,  o por  la  intencionalidad 
del  hablante,  como  ocurre  en  bilb.  chaturria , que  se  dice  generalmente  en  tono  cariñoso  y 
arg.  vidurria  ‘vida  regalada’,  variante  de  vidorra. 


La  productividad  de  - urrio , -urna  no  es  excesiva.  El  hablante  ha  dispuesto  de 
pocos  modelos,  y la  diversidad  semántica  es  muy  limitada.  Su  difusión  ha  sido  escasa,  no 
habiendo  traspasado  los  derivados,  en  muchos  casos,  los  límites  dialectales.  De  todos 
modos,  la  variante  sufijal  en  -urrio,  -urria  posee  una  efectiva  carga  despectiva, 
comunicada  intrínsecamente  con  el  sufijo,  lo  que  le  confiere  cierta  utilidad  expresiva. 
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Esa  expresividad  despectiva  de  la  variante  - urna , parece  estar  íntimamente  ligada 
al  término  cazcurria  que  reúne  todas  las  condiciones  para  actuar  de  palabra  líder  o 
introductoria  de  esta  modalidad  sufijal.  Entre  otras  razones,  me  parecen  de  peso  las 
siguientes: 

(a)  Por  su  mismo  valor  etimológico:  El  vocablo  cazcurria , popular  en  Navarra, 
Aragón  y Rioja,  es  un  préstamo  del  vasco  kazkurrio.  Ya  en  la  misma  lengua  vasca, 
esta  palabra  podría  estar  influenciado  por  la  cercana  voz  vasca:  kazkarria.  De 
hecho,  ambos  términos  pertenecen  al  dialecto  de  la  Baja  Navarra.  Hay  que  advertir 
que  la  relación  kazkurrio  - kazkarna  no  se  establece  inicialmente  en  base  a la  idea 
de  suciedad,  sino  en  base  a la  idea  de  ensortijado  vellón  de  la  piel  de  oveja.  Ya  que 
kazkarria  significa  ‘suciedad  de  la  lana  de  oveja’  y kazkurrio  es  el  ‘pelo  ensortijado 
y crespo’,  muy  pegado  a la  cabeza  y rizado  como  la  piel  de  oveja. 

Así,  pues,  la  inicial  relación  semántica  entre  los  originales  vocablos  vascos 
kazcurria  y kazcarria  se  basa  en  el  significado  común  relativo  a la  piel  de  oveja. 
Más  tarde,  en  romance,  se  refuerza  cuando  la  voz  cascarria  se  centra  casi 
totalmente  en  tomo  a la  significación  de  excremento.  (Cfr.  lo  que  se  ha  dicho  al 
tratar  de  -arria).  Con  ese  giro,  cazcarria  atrae  la  voz  cazcurria  al  sentido  de  caca, 
y esa  significación  pasará  al  romance  (‘excremento  de  cabra’),  olvidándose  ya  que 
en  vasco  significó  ‘pelo  ensortijado’. 

b)  Por  la  similitud  semántica  de  los  derivados  romances  en  -urria.  De  los  13 
derivados  romances  encontrados,  6 tienen  una  indudable  relación  semántica  con 


nav  cazcurria  ‘excremento  de  cabra’: 
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cast.  bajurria  podredumbre’  < bajo 

rioj.  caburria  ‘cagurria’  < caca 

rioj.  cagarria  "cima,  excremento  de  oveja’  < caca 

rioj.  capizurria  ‘cosa  inútil  que  no  vale  nada'  < ? 

arag.  cascarria  ‘hongo  de  color  morado’  < ? 

and.  pringuma  ‘pringue  que  sueltan  las  tripas  de  cerdo’  < pringue 


Sin  embargo  la  expresividad  semántica  de  -arrio,  -urna  abarca  también  otras  áreas 
semánticas.  Así  tenemos  por  ejemplo  vocablos  de  un  intenso  valor  despectivo, 
relativamente  populares,  como: 


cast.  bajurrio  ‘desp.  de  bajo’  <.  bajo 

maL  bandurrio  "banda  de  pájaros’  < banda 

nav.  blandurrio  ‘blanduzco',  ‘blandengue’  < blando 

nav.  cagurrio  'desp.  equivalente  a cagadico’  < cagar 

nav.  campurrio  ‘hombre  de  campo',  ‘cerril’  < campo 

and.  canturria  ‘canto  monótono'  < canto 

nav.  cazcurrio  ‘indolente,  desastrado’,  "chico  rebelde’  < ? 
bilb.  chaturria  ‘niña  de  nariz  chata’  < chato 

and.  chiburria  fam.  ‘cabeza’  < cabeza 

nav.  chiquiturrio  ‘desp.’,  ‘chiquitujo’  < chiquito 

nav.  delgadurrio  ‘muy  delgado’,  ‘desp.’  < delgado 

nav.  Jlacurrio  ‘flacucho,  desp.  de  flaco’  < flaco 

nav.  arag.  securrio  ‘seco,  deslucido’  < seco 


Aunque  muchos  de  estos  vocablos  tienen  su  origen  en  zonas  geográficamente 
relacionadas  con  el  área  del  vasco,  sin  embargo,  se  puede  decir  que  su  uso  como 
despectivos  está  relativamente  extendido  por  todo  el  territorio  peninsular,  y que  -urrio, 
-urria  pueden  considerarse  variantes  vivas  del  sufijo  -urro  en  una  utilización  meramente 
despectiva. 


3 9 Las  palabras  en  -err- 

La  existencia  de  una  sufijación  castellana  en  -errV  no  es  algo  considerado  como 
evidente  por  todos.  En  castellano,  existen  ciertamente  palabras  con  terminaciones  en 
- errV , aunque  como  se  expone  a continuación,  la  mayoría  son  préstamos.  Los  no 
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identificables  como  préstamos  son  también  difíciles  de  clasificar  como  derivados. 
Procedentes  del  vasco,  se  han  podido  identificar  los  siguientes  vocablos. 


arag.  agüerro  ‘otoño’ 

nav.  aquerra  ‘macho  cabrio’  [1074] 

cast.  becerro  ‘toro  menor  de  dos  años’  [964  y 1260] 

ast.  bicerra  ‘cabra  montesa’ 

ast.  bicierra  ‘vaca  hasta  que  cumple  uno  o dos  años’ 

ast.  becerra  ‘ternera  que  no  ha  parido’  [1417-34] 

arag.  esquerra  ‘la  parte  izquierda’ 

ast.  cencerra  ‘cencerro’  [c.  1260] 

cast.  cencerro  ‘esquila’  [c.  1400] 

arag.  chigiierre  ‘eléboro,  vedegambre’ 

arag.  esquerro  ‘izquierdo’ 

nav.  moquerra  ‘hombre  o mujer  de  mal  genio’ 

nav.  mutxerra  ‘marmota’ 

nav.  piperra  ‘pimiento’ 


< vasco  agor  ‘septiembre’ 

< vasco  aker  ‘id.’ 

< vasco  betz-  ‘vaca’  + erro  pezón’ 

< ibér.  ibix  + lat.  CIRRUS 

< vasco  betz-  vaca’  + erra  ‘pezón’  T47 

< vasco  betz-  ‘vaca’  + erra  ‘pezón’ 

< vasco  esker  izquierdo’ 

< vasco  zinzarri  ‘id.’ 

< vasco zinzarri  ‘id.’ 

< vasco  txigor  ‘castaña  huera’ 

< vasco  esker  ‘id.’ 

< vasco  moker  ‘duro’ 

< vasco  musar  marmota’ 

< vasco  piperra  ‘id.’  < lat.  piper 


Como  puede  observarse,  son  en  su  mayoría  substantivos  relacionados  con  el 
mundo  pastoril  y hay  también  algún  adjetivo. 


Alemany  Bolufer  en  su  Tratado  de  la  formación  de  palabras  en  la  lengua 
castellana  (1920:  29  y 113)  enumera  -erro  entre  los  sufijos  de  origen  ibérico  y valor 
despectivo,  pero  da  como  ejemplo  dos  vocablos  que  son  indudablemente  préstamos,  y no 
derivados  ( cencerro  y becerro).  Menéndez  Pidal  afirma  textualmente  que  “a  pesar  de  esta 
formación  becerro , el  sufijo  en  -err-  no  es  sentido  como  tal  en  español”  (1958:  201). 
Teniendo  cierto  fundamento  la  afirmación  de  Menéndez  Pidal  de  que  no  es  “sentido  como 
sufijo”,  sin  embargo,  el  hecho  es  que  se  encuentran  algunas  palabras  derivadas  con  sufijo 
simple  y sufijos  en  cadena  que  muestran  cierta  capacidad  sufijal  de  la  terminación  en  -errV. 

Excluyendo  palabras  bisílabas,  en  las  que  -erro  es  parte  de  la  raíz,  después  de 
consultar  bastantes  diccionarios,  vocabularios  regionales  y dialectales,  etc.,  sólo  se  ha 
logrado  reunir  la  siguiente  relación  de  palabras  que,  al  menos  a primera  vista,  no  pueden 


240 


clasificarse  como  préstamos: 


cast.  beberrón  'que  bebe  mucho'  [1496] 

cast.  beberria,  beverría  ‘que  bebe  mucho’  [c.  1330] 

ast.  bederre  ‘persona  de  mal  genio’ 

arag.  costierro  ‘guarda’ 

arag.  chiquerrín  'pequeñito’ 

and.  guagerro  ‘garganchón’ 

cast.  gamberro  ‘incivil’  [1883] 

arag.  mequerro  y mecherro  ‘ternero  joven’ 

extrem.  penterre  ‘berrinche,  enfado’ 

zam.  pe  querrán  ‘muy  pequeño’ 

bilb.  pisterre  ‘el  que  tiene  pistas  o légañas’,  ‘pitarroso’ 

arag.  puenterrón  'palanca  para  atravesar  un  río’ 

nav.  titerria  ‘carnosidad  blanda  de  la  poma  madura’ 

cast.  tusterrar  ‘tostar,o  asar  en  las  brasas’ 

and.  zumberrear  sonar  una  cosa  arrojada  con  violencia’ 


< beber 

< beber 

< ? 

< costa  cantidad  a pagar’ 

< chico 

< agua 

< gamba 

< arag.  meco  ‘becerro’ 

< ? 

< pequeño 

< pistas  ‘légañas’ 

< puente 

< teta ? 

< tostar 

< zumbar 


Obsérvese  cómo  entre  estos  términos  aparecen  vocablos  tan  antiguos  como 
beberrón  y beberria.  El  primero  se  recoge  en  Juan  de  la  Encina  (n.  83)  “Sí,  que  no  somos 
gañanes,  comilones,  ni  tampoco  beberrones”.  Por  su  parte  beberria  aparece  registrado  por 
primera  vez  en  Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita  (n.  303):  “mucho  vino  con  mucha  beverria”. 
Aunque,  en  cierto  modo,  estos  dos  ejemplos  podrían  discutirse  como  casos  de 
reduplicación  de  la  -r-  ante  vocal,  el  hecho  es  que  es  más  plausible  pensar  en  ellos  como 
términos  con  sufijo  -err-  más  el  aumentativo  -ón  o el  cualitativo  -ia. 


Puede  ocurrir  que  en  el  caso  de  -errV,  nos  encontremos  con  una  de  esas 
situaciones  en  las  que  un  sufijo  no  prospera,  porque  otros,  con  los  que  compite,  resultan 
más  favorecidos  lingüísticamente.  Así,  en  catalán,  con  la  palabra  líder  esquerro , el  sufijo 
-err-  triunfó,  y fue  muy  productivo  en  aquella  lengua.  En  cambio,  en  castellano,  al 
perderse  esquerro  por  su  transformación  en  izquierdo , la  sufijación  en  -err-  quedó 
posiblemente  sin  una  palabra  líder  y no  siguió  avanzando.  Aunque  cencerra , cencerro, 
becerra  y becerro,  son  préstamos  muy  antiguos,  no  son  portadoras  de  formación  sufijal  en 
la  lengua  de  origen,  al  ser  palabras  compuestas  (vasco  zinz  + arri  y vasco  betz  + erra j.4*  A 
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diferencia  de  estos  casos  esquerro , que  lleva  en  si  el  sufijo  vasco  -er  (como  en  vasco  aker 
y en  vasco  moker). 

Existe  otra  palabra  relativamente  frecuente  en  -err-,  la  voz  gamberro.  Aunque  por 
la  frecuencia  de  uso  pudiera  pensarse  en  ella  como  una  palabra  de  bastante  importancia 
para  la  sufijación  castellana  en  -erro,  en  realidad  es  una  voz  de  muy  tardía  aparición  en  la 
lengua  estándar  [1883],  que,  hoy  por  hoy,  no  ha  promovido  formaciones  semejantes. 


Es  el  último  sufijo  a considerar.  Existen  en  castellano  palabras  terminadas  en  -irri, 
tanto  procedentes  del  vasco  como  formadas  en  hispano-romance.  Entre  las  de  filiación 
vasca  cabe  nombrar: 


En  casi  todas  estas  voces  -irri  tienen  claro  valor  diminutivo.  En  vasco,  como  en 
castellano  y otras  lenguas,  ///  es  fonema  que  comporta  una  semántica  de  diminutivo  y 
transmite  la  noción  de  pequeñez.  Específicamente  en  el  dialecto  vizcaíno  es  -kirri  el  sufijo 
diminutivo  y produce  derivados  como  ozkirri  ‘fbesquito’,  ozirri  ‘fresquillo’,  ondarkirri 
‘piedrecilla’,  aizkirri  ‘peña  suelta’  (¿‘peña  pequeña’?)  (Múgica  1978:  348).  También 
Michelena  hace  notar  el  valor  diminutivo  de  sufijos  como  -ki,  -ko  (Michelena  1961 : 256). 


3.10  El  sufijo  -irr- 


nav.  aguachirri  lluvia  fina’ 

salm.  chichirri  ‘destilación  de  una  pústula’ 

bilb.  chirri  ‘especie  de  gaviota  poco  frecuente’ 

btlb.  dindirri  ‘moquilla  que  cae  a los  viejos’ 

bilb.  lasquirri  ‘persona  esmirriada,  siempre  con  frió’ 

nav.  pichirri  ‘ojos  pequeños’ 

nav.  pitirri  ojos  muy  pequeños  o pitarrosos’ 

nav.  tirritirri  ‘diarrea’ 

cast.  chiquirrín  ‘muy  pequeño’ 


< cast.  agua 

< infant.  chichi  ‘carne’? 

< vasco  ix irri  ‘la  gaviota  más  pequeña’ 

< vasco  dindirri  ‘moquillo’ 

< vasco  lazka  ‘turbulencia’? 

< vasco  pits  ‘migaja’,  ‘pizca’ 

< vasco  pits  migaja’,  ‘pizca’ 

< vasco  tirriterria,  tirri-tirri  ‘diarrea’ 

< vasco  txikir  ‘pequeño’ 
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A pesar  de  estos  potenciales  modelos,  apenas  se  encuentran  derivados  romances 
en  -irn.  Los  pocos  que  existen  contienen  casi  siempre  -irri-  como  elemento  de  una 
sufíjación  en  cadena,  unas  veces  como  sufijo  primario,  otras  como  secundario,  como  por 
ejemplo  en: 

cast.  chiquirritín  'muy  pequeño’  < chico 

cast.  chiquitirrín  ‘muy  pequeño'  < chiquito 

cast.  poquitirrín  ‘muy  poco’  < poquito 

Estas  formaciones  hacen  sospechar  la  influencia  del  vasco  txikir  ‘pequeño’.  Existe 
en  vasco  txikirrin  ‘pequeñin’  < vasco  txikir  ‘pequeño’  y txikar  ‘id.’.  Txiki  es  palabra 
antigua  en  vasco,  sólo  relacionada  accidentalmente  con  lat.  ciccijm  ‘semillas  de  la 
granada’,  y hay  muchas  posibilidades  de  que  hubiera  servido  de  modelo  para  las 
formaciones  romances. 

En  mi  opinión  no  es  exacta  la  interpretación  de  -irr-  como  interfijo  (Malkiel  1970). 
En  el  caso  de  chiquirritín,  que  es  el  que  más  podría  permitir  tal  interpretación,  estimo  que 
se  trata  mas  de  una  metátesis  de  chiquitirrín , y no  una  derivación  independiente.  El 
interfijo  es  un  elemento  morfológico  carente  de  valor  semántico,  mientras  que  el  sufijo 
-irr-  tiene  valor  intensivo,  y expresa  una  intensificación  de  la  pequeñez,  puede  ser 
manifiestación  de  la  tendencia  del  castellano  a acumular  sufijos,  como  recurso  para  lograr 
más  expresividad.  Aunque  no  siempre  los  diccionarios  recojan  con  exactitud  los  gradientes 
de  los  significados  adjetivos,  la  simple  competencia  lingüística  permite  al  hablante  captar 
que  no  es  lo  mismo  chiquitín  que  chiquirritín , pues  chiquirritín  lleva  consigo  una 
acentuación  de  la  característica,  que  refleja  claramente  la  idea  de  menor  tamaño  que 


chiquitín. 
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3 11  Las  palabras  en  -ir ría 

El  castellano  cuenta  en  su  vocabulario  con  palabras  terminadas  en  - irria , algunas 

de  ellas  muy  expresivas  y de  uso  general  como  birria  y tirria.  He  aqui  la  lista,  en  la  que  se 

incluyen  algunas  palabras  castellanas  bisílabas  en  -irria  procedentes  del  vasco. 

cast.  birria  porquería’,  ‘algo  de  poco  valor’  [1757]<  lat.  *VERREA  o BERRUS 
rioj.  cirria  cagarruta  empleada  como  abono’  < vasco  txirri  + a ‘cagarruta’ 

nav.  alchirria  ‘excremento  de  ganado  lanar’  < vasco  txirri  + a ‘cagarruta’ 

nav.  anchirria  ‘estiércol  de  oveja'  < vasco  txirri  + a ‘cagarruta’ 

nav.  galchirria  ‘estiércol  de  oveja’  < vasco  galdu  ‘corromperse  + txirria 

cast.  tirria  ‘ojeriza’  [1517]  < vasco  tirria  ‘inclinación’,  ‘rencor’ 

La  palabra  tirria,  documentada  en  el  año  1517  es  la  de  más  antigua  constatación 
en  esta  serie.  Corominas  es  de  la  opinión  que  su  origen  podría  ser  onomatopéyico  (1967: 
569).  Sin  embargo,  en  el  Diccionario  de  Azkue  (1905-1906)  se  recoge  el  vocablo  vasco 
tirria  con  una  primera  acepción  de  ’ inclinación’,  ‘querencia’,  ‘anhelo’,  y una  segunda 
acepción  con  el  mismo  significado  castellano  de  ‘rencor’.  Al  contrario  que  en  otras 
ocasiones,  .Azkue  no  da  ninguna  pista  de  que  tirria  pueda  ser  vocablo  importado  del 
romance.  Realmente,  es  muy  probable  la  procedencia  del  vasco,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
existen  también  el  verbo  tirriatu  ‘anhelar’  y el  substantivo  y adjetivo  tirri  ‘dentera’, 
‘terco’,  ‘rencor’.  Es  difícil  que  el  vasco  sea  quien  tome  el  término  castellano  y genere  un 
verbo  y un  adjetivo  sobre  tal  préstamo.  Es  mucho  más  probable  que  el  castellano,  donde 
sólo  existe  el  substantivo,  sea  el  receptor  del  préstamo,  mucho  más  cuando  la  palabra 
reúne  características  morfológicas  y fonéticas  propias  de  la  lengua  vasca. 

En  cuanto  a salm.  rioj.  león.  nav.  birria  es  actualmente  palabra  de  uso  general  pero 
tiene  un  origen  dialectal  en  el  leonés.  Corominas  (1967:  96)  explica  que  posiblemente 
procede  del  lat.  vulgar  *VERR£A,  derivado  de  YERRES  ‘berraco’  con  el  significado  de 
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‘terquedad,  rabieta’.  Y en  base  a este  significado,  deduce  la  acepción  de  capricho’  o ‘cosa 
despreciable’.  Realmente  la  conexión  parece  un  poco  traída  por  los  pelos.  Recuérdese  que 
existe  también  el  castellano  berrea  ‘bramido  de  los  ciervos  en  celo’.  Por  otro  lado,  en  el 
folklore  de  la  Tierra  de  Campos,  existe  la  figura  de  la  birria , que  es  el  ‘zangarrón  que  abre 
paso  a los  danzantes’,  y según  Iribarren  (1993:  290)  podría  venir  del  lat.  BIRRUS,  -A,  -UM 
‘rojo’,  dado  el  color  llamativo  de  su  traje. 

En  base  a este  análisis,  parece  que  no  puede  sostenerse  la  existencia  de  una 
variante  sufijal  hispano-romance  -irria.  En  mi  opinión,  el  sufijo  -ir na  no  ha  prosperado  en 
el  romance  castellano.  De  todos  modos,  la  existencia  de  préstamos  vascos  en  -irria  es  un 
dato  más  en  la  línea  que  vengo  sosteniendo.  De  nuevo  se  confirma  cómo  el  castellano 
encontró  la  completa  gama  vocálica  de  la  sufijación  en  -rr-  y toda  la  multiplicidad  de  sus 
vocales  finales  en  el  modelo  de  un  gran  numero  de  préstamos  vascos.  Se  dieron  así,  todas 
las  condiciones  fonéticas  para  que  los  hablantes  encontraran  un  ambiente  de  familiaridad 
notable  con  todos  los  registros  de  las  terminaciones  en  -rr-. 


Notas 


1 Cuando  hablamos  de  contacto  de  lenguas  en  sentido  amplio  queremos  también  referimos  a 
posibles  influencias  de  substrato  que  no  son  sino  un  caso  particular  de  contacto  de  lenguas,  en  la 
línea  del  siguiente  comentario  de  Menéndez  Pidal  y Tovar:  “Si  en  algún  punto  es  lícito  hablar  de 
substrato  mediterráneo  occidental  es  precisamente  en  este  caso  del  elemento  sufijal  -rr-. 
Insistiremos  que  para  nosotros  substrato  no  es  ninguna  fuerza  telúrica  misteriosa,  sino  un  caso 
especial  de  préstamo,  resultante  de  un  tipo  de  contacto  de  lenguas  en  que  una  acaba  por  triunfar 
a costa  de  otra.  Que  el  préstamo  morfológico  existe,  a pesar  de  la  repugnancia  que  sentían  por  él 
los  grandes  lingüistas  neogramáticos,  es  para  nosotros  evidente”  (1958:  203). 

: Para  ver  lo  actual  de  esta  cuestión  puede  consultarse  el  breve  articulo  de  Larrv  Trask  y Roger 
Wright  (1988)  comentando  unas  afirmaciones  de  Angel  López  García  (1985)  sobre  lo  que  este 
último  ha  venido  en  llamar  “vascorrománico”. 
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En  el  218.  a.  C.  el  ejército  de  Publio  Comelio  Escipión  desembarcó  al  norte  del  Ebro.  con 
Tarraco  como  base  de  operaciones.  Ya  en  206  a.  C.  había  destruido  el  poder  cartaginés  en 
España.  Hubo  poca  resistencia  contra  el  dominio  romano  en  los  territorios  de  los  Tartesos  al  Sur. 
y de  los  Iberos  en  la  costa  oriental.  En  el  centro  y en  el  Norte  la  resistencia  fue  más  vigorosa  y 
prolongada.  Así,  el  valle  supenor  del  Ebro  fue  sólo  dominado  en  179  a.  C.  Pueblos  del  Centro  y 
del  Oeste,  bajo  el  lusitano  Viriato.  combatieron  con  éxito  a los  romanos  hasta  el  asesinato  de  su 
jefe  en  139  a.  C.  Una  confederación  de  tribus  celtibéricas  derrotó  varias  veces  a los  romanos,  y 
no  fue  dominada  hasta  133  a.  C.,  cuando  la  ciudad  de  Numancia  (Soria),  cayó  tras  prolongado  y 
heroico  asedio.  Calagurris  (Calahorra.  Logroño)  fue  tomada  tras  otro  largo  sitio  en  71  a.  C.  Por 
fin,  después  de  una  lucha  feroz,  los  cántabros  serian  los  últimos  sometidos  en  19  a.  C. 
(Jungemann  1956:  52).  Como  luego  veremos,  sólo  los  vascones  no  son  sometidos  por  los 
romanos,  probablemente  más  por  aislamiento  y amistad  común  frente  al  poder  celta  que  por 
razones  de  resistencia  guerrera. 

4 El  vasco  es  la  única  lengua  prelatma  que  sobrevivió  a la  conquista  romana.  No  sabemos  cuánto 
tiempo  perdurarían  las  demás  lenguas  prelatinas,  o cuánto  duró  el  bilingüismo  en  las  regiones 
más  alejadas  de  las  capitales  provinciales  y centros  de  comercio  importantes.  Algunos  datos 
orientadores  podrían  ser  los  siguientes:  El  latín  debió  sustituir  a las  lenguas  indígenas  antes  en  el 
Sur  y en  el  Este  que  en  las  demás  partes  de  Hispania.  Según  Estrabón  en  la  Bética  los 
Turdetanos  se  encontraban  completamente  romanizados  en  su  época,  e incluso  habían  olvidado 
su  propia  lengua;  en  la  Tarraconense,  sus  habitantes  habían  adoptado  la  toga  y las  manera 
pacíficas  itálicas,  y de  las  tres  legiones  destinadas  a la  segundad  de  la  provincia,  dos  estaban 
estacionadas  en  el  recién  conquistado  temtono,  al  norte  del  Duero,  y la  otra  entre  los  cántabros, 
lo  que  manifiesta  que  en  el  resto  de  la  Tarraconense  había  pacífica  convivencia.  Las 
inscnpciones  latinas  muestran  sólo  nombres  romanos  en  Cádiz  y en  Sagunto;  y los  epitafios  de 
Tarragona  y hasta  de  Astorga  (en  el  noroeste,  cerca  de  León),  ofrecen  pocos  nombres  no 
romanos:  sin  embargo  las  estelas  funerarias  de  León  (Legione  Séptima)  y Osma  (Uxama.  en 
Soria)  presentan  vanos  nombres  bárbaros.  Una  síntesis  histónca  de  la  romanización  puede 
encontrarse  en  Jungemann  (1956:  50-67)  de  donde  proceden  los  datos  de  esta  nota. 

5 González  Ollé  declara  que  la  afirmación  de  Menéndez  Pidal  de  que  sólo  la  zona  más  meridional 
de  Navarra  es  de  romanización  antigua,  no  debe  tomarse  hoy  en  un  sentido  muy  restnctivo. 
Abundantes  testimonios  arqueológicos  obligan  a extender  la  influencia  romana  en  toda  la  zona 
media  de  Navarra  hasta  Pamplona.  Incluso  se  han  descubierto  “lujosas’"  villas  romanas  en 
territorio  vascón  alejadas  de  núcleos  urbanos,  y el  llamado  bronce  de  Ascoli  recoge  nombres  de 
vascones  que  fueron  recompensados  en  el  año  90  a.  C.  con  la  ciudadanía  romana  por  luchar 
junto  a Roma  en  la  Turma  Salluitana.  Estrabón  (III,  4.10)  refiere  que  Pompeyo  acampó  en 
Pómpelo  (es  decir  Pompeyópolis,  equivalencia  que  hace  pensar  en  que  fundó  la  ciudad)  y 
Salustio  (Hist.  reí.,  III,  93)  lo  atestigua.  Caro  Baroja  aduce  nuevos  argumentos  de  orden 
lingüístico  en  favor  de  la  romanización  de  la  zona  media  de  Navarra:  los  topónimos  en 
aw— derivados  del  sufijo  latino  anum—y  la  palabra  navarra  cendea.  división  administrativa  que 
relaciona  con  el  latín  centenam  (González  Ollé  1970:  37-43). 

6 

Comenta  González  Ollé  que  pudiera  pensarse  que  los  autores  de  la  documentación-clase  política, 
cultural  y socialmente  dirigente— fueran  una  raza  distinta  de  la  vascómca,  pero  en  realidad,  más 
que  en  dos  razas,  hay  que  pensar  en  dos  niveles  sociales.  Frente  a una  población  mayontaria, 
rural,  formada  por  labradores,  pastores,  artesanos,  criados,  de  habla  vasca  y analfabeta,  existía 
un  estamento  minoritario  dirigente,  romanizado  y urbano,  de  nobleza,  clerecía,  militares 
subalternos  y comerciantes  que  eran  bilingües,  pero  cuyos  modelos  culturales-la  escritura  entre 
ellos— eran  de  origen  latino.  Por  eso,  es  frecuente  en  documentos  notariales,  escritos  en  latín, 
inclusiones  de  términos  y palabras  vascas  precedidos  de  introducciones  como:  in  rustico 
vocabulo  . . . , qui  dicitur  in  bascona  lingua  . . .,  bascones  vocant  . . etc.  (González  Ollé 
1970:  72). 

7 Según  Echenique  (1987:  93-94)  estas  innovaciones  lingüísticas  culminan  en  el  español  del  siglo 
XVI,  pero  están  documentadas  friera  del  sistema  desde  mucho  antes.  La  misma  autora  hace  notar 
que  no  debemos  olvidar  cómo  el  vasco  por  su  parte  sufrió  también  el  influjo  del  castellano  en  su 


246 


fonema  primitivo  1)1  que  pasó  a /si  en  algunos  dialectos,  merced  a la  interpolación  del  fonema 
castellano  de  igual  naturaleza.  En  la  actualidad  es  /x/  en  el  dialecto  guipuzcoano,  en  el  cual  ha 
llegado  a constituir  un  verdadero  préstamo  fonológico  al  menos  incipiente. 

3 Los  estudios  de  Domínguez  Ortiz  (1964)  y N.  Salomón  (1964)  se  basan  en  dos  grandes  fuentes 
de  información:  los  archivos  de  Simancas  y El  Escorial  respectivamente.  Los  datos  que  han 
examinado  se  contienen  en  larguísimos  documentos  manuscritos  que  corresponden  a un  completo 
censo  del  país  realizado  por  partes  en  el  siglo  XVI.  Pocos  países  europeos  pueden  enorgullecerse 
de  tener  un  documento  de  esta  naturaleza  tan  completo  como  este  que  comprende:  censo,  examen 
de  población  e informe  fiscal.  En  muchos  casos  hablan  los  mismos  emigrantes  en  entrevistas  que 
describen  la  decadencia  del  Norte  rural  y el  flujo  de  población  hacia  las  ciudades  de  la  meseta 
central.  Responsables  funcionarios  preguntan  sobre  antecedentes,  fuentes  y causas  de  cualquier 
aumento  o disminución  de  población  en  una  determinada  área.  Estas  investigaciones  se  llevaban 
a cabo  principalmente  por  razones  de  índole  fiscal  con  propósitos  impositivos,  cuando  la 
economía  interna  española  comenzaba  a ser  un  desastre  especialmente  en  el  campo. 

g 

Estudiosos  vascos  muestran  que  la  emigración  vasca  en  la  Alta  Edad  Media  estableció  núcleos 
substanciales  de  población  en  el  Norte  y Sur  de  León,  y también  más  al  Este  y Sur  de  lo  que 
generalmente  se  consideraba  territorio  vasco.  Además  subrayan  que  la  romanización  en  muchas 
áreas  vascas  ocurre  muy  tardíamente  en  la  Edad  Media,  y que  esto  debe  ser  considerado  en  la 
evolución  del  castellano.  Su  investigación  señalaría  un  largo  penodo  de  bilingüismo.  Cfr.  Merino 
(1935).  Tovar(1955),  Lacarra  (1957),  Caro  Baroja  (1945). 

10  Son  muchos  los  autores  que  aceptan  el  influjo  de  substrato  vasco  en  este  cambio  de  las 
sibilantes.  Por  ejemplo,  Menéndez  Pidal  declara  en  un  ensayo  sobre  la  fonología  vasca  y 
castellana  que  la  s apical  castellana  no  puede  concebirse  como  independiente  de  la  vasca. 
Igualmente  G.  Millardet  adscribe  la  v de  España  y Gascuña  a influencia  del  substrato  ibérico. 
Sin  embargo  no  han  faltado  quienes  han  criticado  la  tesis  de  la  influencia  vasca,  porque  — 
afirman  — el  fenómeno  de  ensordecimiento  de  sibilantes  se  ha  producido  también  en  zonas 
alejadas  de  dicha  influencia.  Por  ejemplo,  Dámaso  Alonso  sostiene  que  así  sucede  en  gallego  y en 
valenciano  « apitxat »,  donde  también  se  dio  la  desononzación. 

' Menéndez  Pidal  se  expresaba  así  al  respecto:  "creo  que  puede  confirmarse  el  influjo  del  elemento 
vasco  y de  las  lenguas  ibéricas  afines  en  el  desarrollo  de  muy  principales  características  de  la 
lengua  española”  (Menéndez  Pidal  1923:  3 1). 

López  García  (1985:  391-405)  presenta  un  sugestivo  estudio  de  algunas  concordancias 
gramaticales  entre  castellano  y euskera  que  obedecen  a influencia  vasca. 

13  Para  las  fechas  de  constatación  remitimos  al  apartado  2.6.  Como  se  ha  mencionado  más  arriba, 
en  este  estudio  se  ha  llevado  a cabo  una  rigurosa  investigación  para  determinar  la  etimología  de 
las  voces  pertinentes. 

14  Consideramos  que  este  vocablos  procede  del  vasco  txitxar  chicharrón'.  Nótese  que  esta 
formación  en  -arrón  sobre  palabras  de  procedencia  vasca  aparece  constatada  en  el  siglo  XIII,  y 
no  tenemos  constancia  de  denvados  romances  en  -arrón  hasta  finales  del  s.  XV.  En  los  siglos 
XVI  y XVÜ  se  observa  una  proliferación  de  esta  sufijación  en  cadena. 

15  En  la  mayoría  de  los  casos  las  palabras  no  son  idénticas  a las  bases  o raíces.  Las  raíces  o bases 
son,  por  lo  general,  reducciones  de  unidades  de  tipo  superior,  las  palabras.  Por  ello,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  las  bases,  al  igual  que  los  afijos,  no  tienen  autonomía  léxico-sintáctica: 
ceg-,  cach-,  vid-  no  son  unidades  léxicas  independientes.  Sin  embargo,  "algunas  raíces  pueden 
encontrarse  actualizadas  en  el  habla  como  unidades  léxicas  autónomas  sin  el  requisito  de  ningún 
otro  constituyente”  (González  Ollé  1992:  97),  y en  tales  casos,  las  raíces  se  identifican  con  una 
palabra,  como  sucede  con  fácil , mujer , mar  y colchón.  Aunque  la  igualdad  o identidad  plena 
entre  palabra  y base  sea  proporcionalmente  poco  frecuente,  las  palabras  de  este  tipo  admiten 
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sufijos  por  mera  yuxtaposición:  fácil-mente,  mujer-iego,  mar-ítimo,  colchon-ería,  con  la 
disposición  acentual  como  única  modificación  que  el  incremento  del  numero  de  silabas  produce: 
colchón  > colchonería.  Pero  la  gran  mayoría  de  raíces,  para  funcionar  como  unidades  léxicas 
dentro  del  discurso,  requieren  un  constituyente  léxico:  flac-o,  peñ-a.  famü-ia.  man-o,  dulc-e.  "El 
constituyente  léxico  hereditario  es  de  mínima  entidad  fonética  e implica  la  actualización  de  un 
minimo  número  de  rasgos  virtuales  del  contenido  semántico  de  la  raíz,  sin  ninguna  indicación 
flexiva  ni  funcional  " (González  Ollé  1992:  97).  En  estas  palabras  resulta  imposible  identificar  un 
afijo  productivo.  En  caso  de  identificarlo,  su  separación  aislaría  un  segmento  sin  características 
de  raíz,  como  ocurre  con  pereza  (Cff.  González  Ollé  1992:  97).  La  presencia  del  constituyente 
léxico  se  percibe  en  el  hecho  de  no  admitir  este  tipo  de  palabras  una  prolongación  de  su 
significante,  en  nuestro  caso  mediante  un  sufijo,  sin  que  previamente  se  elida  el  constituyente 
léxico  antes  de  la  adición:  flac-urno.  peñorra,  man-orra,  dulzorrón.  Otras  raíces  se  actualizan 
mediante  un  constituyente  flexivo.  esto  es,  un  portador  de  significado  gramatical:  chic-o.  chic-a. 
como,  vamos , etc.  Según  la  doctrina  tradicional,  también  las  palabras  con  un  constituyente 
flexivo  se  desprenden  de  él  antes  de  la  aplicación  de  los  sufijos:  chic-arrón.  Por  tanto,  a estos 
efectos,  palabras  con  constituyente  flexivo  y palabras  con  constituyente  léxico  se  comportan  del 
mismo  modo,  lo  cual  lleva  a pensar  que  se  produce  un  sincretismo  de  elemento  léxico  y elemento 
flexivo,  en  palabras  como  chico,  chico,  donde  o / o son  tanto  elementos  léxicos  como 
flexivos. 

16  Malkiel  distingue  entre  ‘those  suffixes  that  enter  into  groups  presided  over  by  vocalic  gamuts 
ffom  those  that  do  not  lend  themselves  to  such  classification"  (1970:  29),  y emplea  las  gamas 
vocálicas  como  criterio  taxonómico. 

Los  sufijos  pueden  clasificarse  sobre  la  base  de  su  consonante(s)  de  apoyo.  En  este  caso  -rr-  es 
la  consonante  de  apoyo  o pilar  consonántico.  Esta  consonante  va  precedida  de  una  vocal,  que 
como  sucede  en  la  mayoría  de  los  sufijos  castellanos,  (sufijos  tónicos),  es  vocal  acentuada. 

s Aunque  es  cierto  que  las  vocales  anteriores  al  pilar  consonántico  -acentuadas-  se  distinguen  más 
nítidamente  (Malkiel  1970:  29)  que  las  postenores  inacentuadas,  también  las  vocales  en  posición 
final  pueden  ser  constituy  entes  léxicos  que  varían  la  naturaleza  y función  del  sufijo. 

1 J Hay  también  una  vanante  -tiar  que  tiene  acepciones  de  partidario  y participante  o convidado.  En 
algún  caso  también  significado  de  encargado.  Hay  indicios  de  que  en  época  más  reciente  -tiar  fue 
absorvido  por  -tar.  Cff.  también  Azkue  (1925:  3:  131-33,  150-51,  ed.  1969)  y Lóppelmann 
(1968:  2:  1252).  Este  último  menciona  ademas  las  vanantes  -tier  y -liar.  Múgica  (1978:  45) 
recoge  además  la  variante  -dar. 

20  A rseetar  saguntinos  en  monedas  en  Sagunto  y So-i-ta-hi-e-tar  setobencianos’  en  monedas  de 
Játiva  (Tovar  1957:  100).  Hubschmid  (1965:  2:  112-14)  recoge  además  ibérico  Arsgitar  en 
monedas  en  Sagunto  e ibér.  Iltirtatar  e Iltirtar  en  monedas  en  Lérida.  Menciona  también  que 
-tar  y or  aparecen  con  frecuencia  en  nombres  de  persona  aquitanos,  aunque  no  se  ha  podido 
demostrar  que  provengan  de  nombres  de  lugar.  Para  estos  gentilicios  cff.  también  Bouda 
[Euskera  1:  139],  Schuchardt  [R1EV  3:  244],  Menéndez  Pidal  (1958),  citados  por  Agud  - Tovar 
(1989:  1:  896). 

21  Más  recientemente,  la  identidad  de  -ar  y -tar  ha  sido  discutida  por  Lafon  [BSLP  44:  152]  (Agud 
-Tovar (1989:  1:  896). 

2“  En  palabras  de  Azkue  “el  procedimiento  a que  ordinariamente  recurrimos  para  indicar  el 
aumentativo  es  el  de  valemos  de  los  sufijos  kote  y tzar.  ...  El  sufijo  tzar  da  al  vocablo  cierto 
matiz  de  menosprecio”.  “Tienen  bastante  extensión  en  el  dominio  de  la  lengua  aumentativos 
como:  anditzar  ‘grandazo',  arratoetzar  ‘rata  enorme',  basurdetzar  ‘enorme  jabalí’,  beragazar 
‘caballazo',  gizatzar  ‘hombrón’  y también  ‘canalla’,  maillutzar  ‘gran  martillo’,  mandatzar 
‘mulazo’,  neskatzar  ‘muchacha  de  mala  conducta’,  oratzar  ‘masa  grande’,  zekentotzar 
‘avarazo’  (Azkue  1925:  195-96). 
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'3  Algo  que,  sin  duda,  no  es  tan  costoso  en  nuestros  días  gracias  a la  informática. 

~4  “Undoubtedly  the  source  of  the  Basque  article,  which  has  been  looked  upon  as  having  an  ongin 
similar  to  the  article  m the  Romanic  languages  -namely,  denved  ffom  Latín  Ule-  ís  to  be  sought 
ín  the  demostrative  pronoun  -a,  ar,  meaning  'he,  that  one'.  The  euphomc  r is  no  more  than  the 
revival  of  the  same  tvpe  as  the  Latín  final  t ín  the  French  phrase  a-t-ill  as  opposed  to  íl  a. 
Moroever  there  is  a trace  of  another  article,  -or.  found  in  such  forms  as  gaztenor  for  gaztena , 
the  youth”  (Tovar  1957:  77). 

25  Efectivamente  hallamos  vasco  -ar  como  sufijo  de  árboles  y arbustos.  Menéndez  Pidal  sostiene 
que  -ar  "parece  tener  un  valor  denvativo  general''  (1958:  165).  Ademas  ar  significa  como 
palabra  independiente  ‘macho",  y se  descubre  también  como  sufijo  con  función  formadora  de 
masculinos,  por  ejemplo  en  ollar  'gallo'  < olio,  katar  'gato  macho’  de  katu.  De  todos  modos,  el 
problema  de  -ar  es  muy  complejo  [Uhlenbeck  RIEV  3:  7]  (Agud  -Tovar  1989:  1:  897). 

El  paso  ulterior  de  una  categoría  a otra,  es  decir,  de  substantivo  a adjetivo  o viceversa,  es 
independiente  de  la  función  principal  del  sufijo  (Dubois  1962:  2). 

~7  Sin  embargo,  dado  que  carecemos  de  fechas  de  constatación,  no  es  posible  establecer  con  certeza 
en  esos  casos  qué  uso  (adjetivo  o substantivo)  ha  sido  el  primero.  Teniendo  en  cuenta  la 
antigüedad  de  la  lengua  vasca,  es  posible  suponer  que  la  designación  de  lo  concreto  haya  tenido, 
en  general,  prioridad. 

"s  Azkue  comenta  (1925:  3:  264)  que  este  determinante  nominal  singular  a es  de  tanto  uso  en  la 
lengua  vasca  que  hubo  tratadistas  (Marineo  Sículo,  Micoleta)  que  dijeron  que  todos  los  nombres 
vascos  terminaban  en  a.  Ese  error  de  apreciación,  dice,  procede  de  que  al  hablar  de  un  objeto 
cualquiera,  si  la  palabra  no  está  determinada,  siempre  se  le  agrega  el  determinante  genérico  a,  y 
así,  vocablos  que  en  castellano  no  llevarían  el  articulo,  lo  llevan  en  vasco:  gizon  ‘hombre'  es 
generalmente  gizona  el  hombre'.  Michelena  explica  que  al  añadirse  este  determinante  a un  tema 
nominal  en  -a , se  produce  en  una  buena  parte  del  territorio  vasco  indistinción  de  indeterminado  y 
determinado:  así  eliza  es  'iglesia'  y 'la  iglesia',  con  igual  pronunciación.  Esta  coincidencia,  que 
se  da  especialmente  en  los  dialectos  centrales,  hace  que  en  esas  palabras  sea  muy  difícil 
distinguir  el  tema  nudo,  sin  artículo,  y que  se  produzcan  mutilaciones  indebidas  como  sucede  en 
kate  < del  original  katea  'cadena' . El  empleo  de  -a  se  hace  cada  vez  más  frecuente  a lo  largo  de 
los  siglos.  En  la  toponimia  medieval  más  antigua  es  frecuente  la  indeterminación  incluso  cuando 
se  trata  de  nombres  compuestos  (sust.  + adj  ),  pero,  aunque  faltan  testimonios  más  antiguos, 
desde  el  siglo  X -a  se  da  tanto  en  substantivos  simples  como  en  denvados  y compuestos 
(Michelena  1987:  1:  2). 

29  La  dificultad  de  definir  el  sufijo  por  su  contenido  ha  llevado  a adoptar  en  este  domimo  un  criterio 
totalmente  funcional,  pues,  como  ha  recordado  Dubois  (1962:  1-2),  los  sufijos  deben  su 
existencia  al  sólo  hecho  de  ser  utilizados  en  la  formación  analógica  de  las  palabras,  y a hallarse 
en  series  de  palabras  que  se  pueden  comparar. 

30  K.  Bouda  y D.  Baumgartl  en  Nombres  vascos  de  las  plantas  (1955)  e Isaac  López  de 
Mendizábal  en  su  libro  sobre  apellidos  (1958)  coinciden  en  atnbuir  a los  nombres  de  plantas  una 
gran  influencia  en  los  topónimos. 

Si  seguimos  a Bertoldi,  estos  casos  se  podrían  explicar  como  una  especie  de  colectivizador,  ya 
que  según  él  [Mélange  Van  Ginneken  167  ss.)  -ar  forma  plural  en  restos  de  lenguas 
mediterráneas,  por  ejemplo  etrusco  fular  ‘límites’,  y topónimos  de  Asia  Menor,  Sicilia,  Cerdeña, 
etc.  (Agud  - Tovar  1989:  1:  897). 

32  Malkiel  en  su  ensayo  “Gender,  Sex  and  Size,  as  Reflected  in  the  Romance  Languages”  (1983: 
155-78),  hace  un  análisis  del  estado  actual  de  la  cuestión,  y menciona  cómo  “the  hypothesis  of 
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the  diminutive  (or  hypoconstic,  or  potentialy  meliorative)  masculine  vs.  the  augmentative 
fememne  ín  Romance'  es  "a  heattedlv-discussed  key  problem  of  denvation’(1983:  144). 

’ En  el  sentido  definido  por  Maikiel  de  elemento  falto  de  valor  semántico  o gramatical  autónomo 
(Malkiel  1958:  177). 

34  Según  Menéndez  Pidal  (1958:  165),  el  vasco  presenta  una  formación  que  indudablemente  está  en 
relación  con  el  tipo  románico:  kakaldarro  'escarabajo'  (Baraíbar  RIEV  1:  141],  Para  Baraíbar 
la  etimología  de  esta  palabra  es  clara:  kaka  más  alde  "junto  a’  más  el  sufijo  expresivo  que 
estudiamos. 

35  Alfonso  X el  Sabio.  1275.  General  Estoria.  Primera  Parte,  Madrid  1930,  571  b. 

" Según  Rohlfs  esta  voz  en  gascón  (cascárros)  es  igual  al  vasco  kazkarria  crotte’,  ‘saleté  de  la 
lame  de  brebis’  (Azkue):  cfr.  en  basque  kaskar  'petit’,  'miserable’  (Rohlfs  1977:  48).  También 
corresponderían  a la  voz  vasca  el  arag.  cascarrias , el  cat.  cascarria , cascarres,  cascárnes, 
Armagnac  casca rro.  lavedán  cascarrós  y judeo-esp.  cascarra.  Coraminas  en  cambio,  como 
tiende  a hacer  en  sus  diccionarios  etimológicos  con  las  palabras  relacionadas  con  el  vasco, 
considera  estas  voces  de  origen  incierto. 

Otra  posible  mterprepación  sería  conectar  kaskarria  con  el  sufijo  dimmutivo-despectivo 
Vasco  kaskarria  podría  estar  formado  por  kaskar  ‘pequeño,  miserable’  + / + a,  siendo  i sufijo 
dimmutivo-despectivo  (cff.  andre  ‘señora’  vs.  andrei  'concubina’  (Lopelmann  1968:  542)).  Así 
kazkarria  sería  bola  o grava  + un  sentido  despectivo,  lo  que  coincide  con  la  noción  de  kazkarria 
como  ‘bolas  de  excremento'.  Esta  interpretación  explicaría  bien  nav.  ¡angarria,  y lancarria 
'llovizna',  que  serían  formas  diminutivas  de  vasco  lankarr  y langarr  respectivamente. 
Finalmente  una  tercera  interpretación  podría  ser  kaskarr  + i + a,  siendo  i sufijo  < -in  < egin 
'hacer'.  Este  sufijo  -i-  que  significa  ‘hace’,  permite  que  por  ejemplo  de  baza-  ‘suciedad’  se 
derive  bazi  ‘sucio'  (Lopelmann  1968:  542).  Es  decir,  la  kaskarria  sería  ‘lo  que  hace 
despreciable,  ruin’. 

” Dworkin  ha  expresado  que  "not  every  derived  formation  in  Spanish  corresponds  to  an  underlymg 
Hispano-Latin  lexical  item  contaimng  the  required  suffix.  More  often  than  not,  a few  ‘leader 
vvords’  organically  transmitted  ffom  or  through  Hispano-Latin  to  Romance  clearlv  constitute  the 
model  upon  vvhich  speakers  began  to  generate  new  denvatives”  (Dworkm  1985:  7).  Con 
anterioridad,  Malkiel  (1950:  4:  17-45)  había  sostenido  que  un  sólo  adjetivo  latino,  caprunus,  fue 
el  punto  de  partida  del  sufijo  castellano  -uno  (caprunus  > cast.  cabruno).  Confrontar  cómo 
Phanes  (1990:  1 10-12  y 122-24)  hace  referencia  a los  diversos  precedentes  de  abadengo. 

39“Interessante  é il  suffisso  -korr  che  forma  degli  aggettivi.  Kili-kor  (verbo  kili-ka-)  chatouüleux, 
ikara-kor  tremebondo,  pauroso,  izi-kor  id.,  hil-kor  moríale,  gal-kor  pénssable,  ahants-kor 
dimentico,  hasarre-kor  iracondo,  biz(i)-lcor  vívente,  eri-kor  malaticcio,  eror-kor  caduco, 
ahal-gor  verecondo.  Schuchardt  considera  questo  suffisso  come  composto  di  -ko  e di  -or  [Revue 
Basque  1914:  7],  Ma  -ko  é denomínale,  mentre  a me  sembra  che  -kor  sia  essenzialmente 
deverbale,  derivato  da  verbi  m -ka,  cff.  kili-ka -:  kili-kor.  Parallelo  a -ko-r  é -ko-i,  per  es. 
ibil-ko-r  e ibil-ko-i  andariego,  asarre-ko-r  e asarre-ko-i  iracondo,  eri-ko-r  e eri-ko-i  malaticcio 
(Trombetti  1923:  39).  En  cuanto  a -orr:  "Da  ale  seme’  deriva  alo-rr  campo  seminato  (cff. 
Alorcus  n.  pers.  presso  Livio),  e cosí  mami  mollica:  mamor  molle,  motz  mozzo:  motzo-rr  tronco 
d'albero,  ambo  e ombo-rr  id.,  mizto  e mizto-rr  pungiglione,  itxaso  e itxaso-rr  océano,  pozo-rr 
alegría  intensa,  alegrón,  sendo-rr  fuerte.  Queste  sono  forme  denominative,  ma  in  altn  casi  si 
tratta  probabilmente  di  forme  deverbali,  come  lotsorr  accanto  a lotsa-korr  vergognoso,  ikarorr 
accanto  a ikara-korr  tremebondo,  pauroso.  Probabilmente  il  suffisso  fu  in  origine  deverbale  e 
come  -korr a si  collega  all’ intensivo  -kola,  cosí  -orr a si  collega  all’ intensivo  -ola  del  Bantu” 
(Trombetti  1923:  57). 
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Existe  también  el  cast.  modorro  'el  que  padece  modorra'  que  ya  probablemente  no  es  derivado 
del  vasco  modorro  'tonto,  estúpido',  rústico',  sino  directamente  un  uso  adjetivo  masculino  del 
romance  modorra. 

4i  Alterativo:  término  empleado  por  González  Fernández  (1976:  1 1). 

Vasco  txamo  'gorgojo,  insecto  del  trigo,  maíz',  'enmascarado’,  ‘oruga’  y var.  txamorro 
gorgojo,  insecto  del  trigo,  maíz',  'insectos  negros  que  viven  metidos  en  tierra,  bichos, 
sabandijas',  'se  usa  como  nombre  propio  para  designar  Nadie,  Penco  el  de  los  palotes’  (Azkue 

2:  309). 

43  En  el  sentido  que  por  ejemplo  propone  Malkiel  para  el  sufijo  -uno  (<  capruno)  (1950:  4:  17- 
45). 

4"  Poco  después  de  que  yo  hiciera  independientemente  esta  asociación,  encontré  que  Hanssen 
sostenía  la  relación  entre  -orrio  y -ono  en  base  a que  "bodorrio  se  parece  a casorio ” (Hanssen 
1913:  153). 

45  Malkiel  plantea  la  pregunta  sobre  la  existencia  de  una  tendencia  en  ese  sentido  (Malkiel  1970: 
4). 

^Transmiten  la  idea  de  que  el  derivado  posee  en  alto  grado  la  característica  designada  por  el 
primitivo. 

De  la  misma  manera  que  se  dice  'niño  de  teta'  no  es  extraño  que  se  llame  becerra  = ‘vaca  de 
teta’  a la  'vaca  hasta  que  cumple  uno  o dos  años’. 

4S  En  la  actualidad  tal  composición  no  se  capta,  por  estar  completamente  lexicalizada,  pero  en  los 
primeros  siglos  de  formación  del  castellano  el  segundo  elemento  del  compuesto  —vasco  betz- 
erra.  zintz-arri— seria  claramente  identificable  como  una  palabra  a se  y no  como  un  sufijo. 


CAPITULO  4 

FORMACIONES  Y SUFIJOS  EN  -RR-  EN  OTRAS  LENGUAS  ROMANCES 


Tras  estudiar  en  el  capítulo  anterior  el  origen  inmediato  de  la  sufijación  castellana 
en  -rr-,  se  dedica  éste  al  análisis  de  dicha  sufijación  no  sólo  en  las  demás  lenguas  de  la 
Península  Ibérica,  sino  también  en  gascón,  sardo  e italiano.  Hemos  venido  comentando  de 
diversas  maneras  que  en  la  sufijación  en  -rr-  se  entrecruzan  dos  planos  temporales  y 
causales  que  conviene  siempre  distinguir  para  conservar  claridad  de  ideas  y evitar 
vaguedad  en  el  análisis  lingüístico. 

A un  plano  más  lejano  en  el  tiempo,  corresponde  la  posible  influencia  de  un  común 
substrato  mediterráneo,  causa  remota  que  influye  en  hacer  presente  las  terminaciones  en 
-rr-  en  toda  la  cuenca  mediterránea  en  proporciones  difíciles  de  concretar  Junto  a ese 
nivel  de  causa  remota  existe  otro  más  cercano,  que  corresponde  a la  causalidad  próxima  e 
inmediata  de  la  sufijación  en  -rr-. 

En  este  plano  inmediato  se  mueve  la  influencia  del  vasco  en  la  sufijación  castellana 
en  -rr-,  estudiada  en  el  capítulo  anterior.  Esa  influencia  del  vasco  en  la  sufijación 
castellana  en  -rr-  no  resulta  negada,  sino  confirmada  cuando  se  examina  el  mismo 
fenómeno  lingüístico  en  otras  áreas.  Pero  a la  vez,  se  perfilan  diferencias  y similitudes 
entre  la  sufijación  castellana  y las  demás,  que  muestran  tanto  (a)  una  gradación  de 
intensidad  en  la  actuación  de  esa  causa  próxima  (influencia  euskera),  como  (b)  diferencias 
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en  el  modo  de  estar  presente  la  causa  remota  (substrato).  Desafortunadamente,  la 
actuación  de  esa  causa  remota  no  puede  concretarse  ni  identificarse  con  la  precisión  de  la 
inmediata  influencia  del  vasco  en  el  castellano  o en  los  orígenes  de  la  lengua  catalana,  pero 
al  menos  puede  atestiguarse  que  hay  otra  causación  remota,  por  cuanto  se  observan  restos 
y fenómenos  que  ya  no  se  pueden  identificar  como  debidos  al  inmediato  contacto  con  la 
lengua  vasca.  Dedicamos  los  diversos  apartados  de  este  capítulo  al  examen  del  fenómeno 
de  la  sufijación  en  -rr-  en  catalán,  gallego,  portugués,  gascón,  italiano  y sardo. 

4, 1 La  sufijación  catalana  en  -rr- 

La  sufijación  catalana  en  -rr-  es  muy  rica,  y de  características  diversas  a la  paralela 
sufijación  en  -rr-  del  castellano.  En  una  visión  de  conjunto,  adelantando  el  resultado  de 
comparar  las  sufijaciones  catalana  y castellana  en  -rr-,  podemos  decir  que,  junto  a una 
similitud  de  origen  que  explica  los  muchos  aspectos  coincidentes,  se  ha  dado  también  una 
independencia  de  desarrollo  que  da  razón  de  diferencias  importantes. 

En  mi  opinión,  la  similitud  de  origen  radica  en  que  en  catalan  la  sufijación  en  -rr- 
viene  también  causada  por  una  seria  influencia  de  la  lengua  vasca.  Las  diferencias  nacen 
del  hecho  de  que  las  condiciones  de  la  influencia  vasca  en  tierra  catalana  han  sido  muy 
distintas  de  las  que  afectaron  el  desarrollo  de  estos  sufijos  en  el  romance  castellano.  En 
efecto,  mientras  que  la  influencia  del  vasco  en  el  castellano,  y a través  de  él,  en  el 
gallego-portugués,  es  una  influencia  de  larga  vida  post-latina,  un  influjo  de  contacto,  que 
se  mantiene  hasta  bien  entrado  el  s.  XVII,  la  influencia  del  vasco  en  el  catalán  es  una 
influencia  que  tuvo  lugar  en  los  orígenes,  en  un  período  más  temprano  de  formación  de  la 
lengua.  La  acción  del  vasco  sobre  el  catalán  fue  distinta  a la  acción  del  vasco  sobre  el 
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castellano.  En  el  catalan  podría  calificarse  como  influencia  de  substrato,  en  el  castellano  de 
adstrato.  Examinamos  a continuación  algunos  aspectos  de  esa  presencia  del  euskera  en  los 
orígenes  del  catalán  y sus  efectos  en  la  posterior  derivación  romance. 

41.1  Influencias  en  el  origen  del  catalán 

El  catalan  es  la  lengua  romance  que  se  habla  en  el  Principado  de  Cataluña,  en  los 
valles  de  Andorra,  en  el  departamento  francés  de  los  Pirineos  orientales,  en  la  zona 
oriental  de  Aragón,  en  la  parte  mayor  y más  poblada  del  Reino  de  Valencia,  en  las  islas 
Baleares,  y en  la  ciudad  de  Alguer  en  Cerdeña  (Molí  1952:  2).  Esta  lengua  se  desarrolló 
probablemente  en  la  región  montañosa  del  país  (Molí  1952:  25),  y se  extendió  cada  vez 
más  hacia  el  sur  a consecuencia  de  las  conquistas  cristianas  en  tierra  de  moros,  llegando 
finalmente  hasta  la  costa  oriental  de  la  Península  y hasta  las  islas  mediterráneas.1 

Se  ha  discutido  bastante  sobre  el  carácter  galo-romance  o ibero-romance  del 
catalán,  siendo  tres  las  posiciones  fundamentales: 

(a)  una,  la  encabezada  por  W.  Meyer-Lübke,  que  considera  que  el  catalán,  “qui 
n’est  qu’un  dialecte  provenyal  transporté  en  Espagne  au  Vlléme  siécle,  pénétra  de  plus  en 
plus  vers  le  Sud  pendant  la  lutte  des  rois  d’ Aragón  contre  les  Arabes”  (Meyer-Lübke 
1890:  1:  14)2;  (b)  la  defendida  por  Menéndez  Pidal,  que  destacaba  el  carácter 
iberorrománico  del  catalán;  (c)  la  que  sostiene  Rohlfs,  que  postula  una  unidad  pirenaica 
que  comprende  catalán,  alto  aragonés,  gascón  y provenzal.  ’ 

Cualquiera  que  sea  la  posición  adoptada,  desde  nuestro  punto  de  vista  importan 


los  siguientes  hechos: 
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(a)  En  la  base  del  catalan  está  el  latín  vulgar.  El  latín  comienza  a introducirse  en  la 
Península  al  iniciarse  la  conquista  romana  (el  218  a.  C),  e irá  sufriendo  transformaciones 
importantes  hacia  el  catalán  en  un  período  que  abarca  de  los  siglos  VI  a IX. 

(b)  Además  de  la  transformación  que  va  sufriendo  el  latín  vulgar,  es  transcendente 
la  vinculación  de  Cataluña  con  la  Provenza.  En  efecto,  Cataluña  nació  sobre  la  base  de  las 
marcas  carolingias  de  Roselló,  Conflent  y Pallars,  a las  que  se  unió  el  territorio  de 
Ribagorza,  delimitado  por  los  actuales  ríos  Noguera-Pallaresa  y Noguera-Ribagorzana. 
Tras  varios  siglos  de  dependencia  del  Provenzado,  Cataluña  alcanza  su  independencia 
política  con  Ramón  Berenguer  IV  en  1096.  El  provenzal  era  el  idioma  político  dominante, 
no  siempre  coincidente  con  la  lengua  socialmente  activa,  que  iba  naciendo  como  fruto  de 
la  convergencia  de  todos  los  elementos  que  estamos  citando  en  esta  página. 

(c)  Junto  al  latin  y al  provenzal  hay  que  contar  con  un  elemento  de  substrato 
indigena,  el  cual,  parece  estar  predominantemente  relacionado  con  la  lengua  vasca  que  se 
hablaría  en  la  región  pirenaica  (Corominas  1958:  123).  Este  factor,  aunque  afecta  al 
catalán  en  general,  fue  principalmente  operante  en  esa  región  del  Pirineo,  de  clara 
influencia  navarro-aragonesa.4  Se  trata  de  un  área  que  abarca  toda  la  zona  de  Ribagorza, 
Pallarás,  parte  del  Roselló,  y llega  aproximadamente  hasta  una  línea  vertical  al  actual 
Principado  de  Andorra.  Estos  territorios  estaban  poco  romanizados  y eran 
lingüísticamente  más  resistentes  a toda  influencia  exterior:  romana  o provenzal.  Junto  al 
substrato  vasco,  se  ha  constatado  también  la  presencia  de  celtismos  en  el  vocabulario, 
como  banya , ble , maduixa , perol , etc.  “En  cambio  los  topónimos  celtas  no  son  muy 


abundantes  Bésala,  Salardu  y Verdú,  entre  otros,  al  norte  de  Cataluña"  (Duarte  y Massip 
1983:  29-30). 

Es  este  elemento  de  substrato  el  que  puede  ser  especialmente  trascendente  desde  el 
punto  de  vista  del  estudio  de  la  sufijación  en  -rr-.  Como  acabamos  de  mencionar,  los 
autores  consideran  que  en  el  substrato  indígena  del  catalán  hay  un  importante  componente 
vasco.  “Antes  de  la  llegada  de  los  romanos,  en  estas  comarcas  se  hablaba  una  lengua 
vasca,  y sus  habitantes  poseían  una  cultura  pagana,  a la  cual  permanecieron  firmemente 
fieles.  Su  lengua  tenia  que  ser  un  hablar  vasco  o vascoide,  ya  que  se  identifica  o permite 
ser  identificado  con  el  vasco”  (Duarte  y Massip  i Bonet  1983:  47),5  un  habla  “sans  doute 
bien  different  des  dialectes  basques  d’aujoud’hui”,  “un  autre  dialecte”  (Coraminas  1958: 
1 14  y 120).  Al  igual  que  sucedió  en  el  Pirineo  occidental,  los  valles  pirenaicos  orientales 
constituyeron  siempre  un  refugio  en  tiempo  de  invasión,6  y el  habla  vasca  se  pudo 
mantener  en  esas  regiones,  no  afectadas  por  la  colonización  romana.  No  hay  tampoco 
penetración  sarracena  en  la  lengua,  pues,  en  el  momento  de  la  entrada  de  los  musulmanes, 
el  vasco  había  empezado  ya  a retroceder.  No  se  hablaba  ya  vasco  en  Tremp-Pallars  Jussá, 
en  el  norte,  sin  embargo  permanecería  en  los  Altos  Valles,  sobre  todo  los  valles  de  Cardos, 
Valí  Ferrera,  Boí,  Cabdella  y el  alto  y medio  Arán  (Duarte  y Massip  i Bonet  1983:  48). 

Se  ha  de  examinar  ahora  qué  extensión  y características  pudo  tener  la  influencia  de 
ese  substrato  vasco.  Concretamente  expondré  los  siguientes  puntos:  (1)  coordenadas 
espacio-temporales  de  la  presencia  de  la  lengua  vasca  en  el  catalán,  (2)  influencias 
lingüísticas  del  vasco  en  el  territorio  catalán,  (3)  diferencias  entre  la  influencia  del  vasco  en 
catalán  y la  influencia  del  vasco  en  castellano. 
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4.  L . 1 . 1 Coordenadas  espacio-temporales  de  la  presencia  de  la  lengua  vasca  en  el  catalán 

Ya  Menéndez  Pidal  demostró  que  el  área  del  vasco  en  la  época  romana  no 
terminaba  en  las  fronteras  de  la  actual  Navarra,  sino  que  se  extendía  mas  allá,  estando 
presente  en  el  Alto  Aragón  y sobre  todo  en  el  Pallars,  como  lo  prueba  la  existencia  de 
nombres  de  lugar  de  tipo  vasco  en  toda  esta  área.  Y esto,  no  en  virtud  de  sucesos 
medievales  tardíos,  sino  que  se  trata  de  una  nomenclatura  topográfica  primitiva  que  nos 
revela  la  existencia  de  la  lengua  vascónica  y otras  semejantes,  por  todas  estas  estribaciones 
pirenaicas:  “sabido  es  que  la  Vasconia  antigua  comprendía  también  a Jaca,  entrando  así 
hasta  el  rio  Esera,  pero  esta  antigua  extensión  de  la  Vasconia  no  nos  explica  toda  la 
toponimia  de  tipo  vasco,  la  cual  se  dilata  más  al  este  del  Esera,  hasta  el  Noguera-Pallaresa 
(Menéndez  Pidal  1968:  34-35). 

Efectivamente,  la  presencia  de  la  lengua  vasca  en  territorio  catalán  queda 
ampliamente  confirmada  por  una  serie  de  nombres  de  tipo  vasco  en  la  toponimia  de  la 
región  norte-occidental  del  país,  tan  numerosos  que  Corominas  puede  comentar:  “dans  le 
Haut-Aragon  et  dans  le  N O.  de  la  Catalogne  ces  noms  se  trouvent  en  masse”  (Corominas 
1958:  113).  Así  encontramos  nombres  como  Esterri,  Isavarri  (Lérida),  Montiverri, 
Benavarre  (Huesca),  Gerri,  Gavarres  Andorra , Isavena,  Araos  (<  vasco  ara-otz  ‘llano 
frío')  (Lérida),  Valle  de  Arán,  Aravall  (Lérida)  (<  vasco  aran  ‘valle’),  La  Bescarga 
(Ferrara)  (<  vasco  bizkar-ga  ‘sin  cima’),  Areste  (Areu)  (<  vasco  Are-(i)s-ti  ‘lugar  plantado 
de  árboles’).  Ose  (Areu)  (<  vasco  osin  ‘pozo’).  También  hay  topónimos  de  este  tipo  en 
Andorra:  Arinsal  (La  Macana)  (<  vasco  Aranízadi  ‘espinal’),  Erts  (La  Macana)  (<  vasco 
ertz  ‘ribera’);  en  Urgellet:  Besora  de  Basa  (<  vasco  uri-a  ‘el  pueblo  del  precipicio’);  en 
Cerdeña:  Aravó  (<  vasco  Aragune  Tugar  de  la  planicie’),  Dorres  de  I turres  (plural 
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romanizado  del  vasco  iturri  ‘fuente’,  Dones  es  un  pueblo  que  tiene  a su  entrada  una 
fuente  conocidad  por  sus  aguas  sulfurosas),  Urtx,  antiguamente  Urgí  ('fuente'  < vasco 
‘lugar  del  agua’,  y de  aquí  el  diminutivo  Urtx),  y en  Urgell  Bascaran  puede  ser  de  basco 
aran  ‘valle  vasco’,  o bien  de  baso-ko  aran  ‘valle  de  la  maleza’  (Cff.  Badía  Margarit  1951 : 
38  y Duarte  y Massip  i Bonet  1983:  50).  Otros  topónimos  como  Bonestarre,  Coscunane , 
Escalone  y Ginestarre,  Toscarri  los  califica  Corominas  como  propios  del  pre-catalán 
vascoide:  “semblan  inscriure’s  en  la  série  deis  noms  en  -arri  provinents,  en  el  pre-catalá 
bascoide  deis  nostres  alts  Pirineus,  de  collectius  en  -arri,  collectius  de  plantes  i altres 
[E  T C.  I,  139;  2:  31]  (Corominas  1980b:  5:  89).  Cabe  además  considerar  prerromanos,  y 
probablemente  vascos,  muchos  nombres  de  lugar  que  no  se  explican  por  el  latin  como 
Segarra,  Ganotxa,  etc.  (Cfr.  Meyer-Lübke  1923:  1-32). 

Hemos  de  preguntamos  también  por  los  parametros  temporales  de  la  presencia  de 
la  lengua  vasca  en  territorio  catalán.  Menéndez  Pidal  pensaba  que  la  romanización  debía 
ser  hecho  consumado  para  el  s.  Vil.  En  una  consideración  general,  Corominas  estima 
cierto  el  dato,  pero,  aún  así,  extiende  “la  survivance  du  basque  au  bas  moyen  age”,  al 
menos  en  ciertas  áreas:  “A  ce  moment  il  est  resté  deux  poches  basques,  l’une  au  N O.  de 
Jaca,  l’autre  dans  les  hautes  vallées  du  Pallars”  (Corominas  1958:  1 19). 8 En  su  opinión,  el 
examen  de  la  toponimia  revela  que  el  vasco  debió  de  sobrevivir  en  parte  de  los  Pirineos 
centrales  hasta  la  mitad  de  la  Edad  Media  especialmente  al  Noroeste  de  Jaca  y en  los  altos 
valles  del  Pallars:  “ces  vallées,  en  pleine  époque  romane,  Xéme  et  Xléme  siécles,  ont  dü 
présenter  un  cadre  linguistique  singulier”  (Corominas  1958:  123). 
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La  situación  en  estas  regiones  debió  de  ser,  hasta  muy  tarde,  una  situación  de 
bilingüismo  vasco-romance  similar  a la  que  existió  en  Navarra,  donde  vasco  y castellano 
“vivent  á cóté  Tune  de  l’autre  pendant  des  siecles;  bien  des  générations  successives  sont 
bilingües.  ...  Le  Pallars  a dü  étre  le  théátre  d’un  état  de  choses  pareil,  non  seulement  á 
l’époque  wisigothique  mais  dans  les  deux  ou  trois  siécles  premiers  de  la  Reconquéte" 
(Coraminas  1958:  122-23). 

411.2  Influencias  lingüisticas  del  vasco  en  el  territorio  catalán 

Como  consecuencia  de  esta  presencia  de  la  lengua  vasca  en  dominio  catalán,  nos 
encontramos  con  una  serie  de  fenómenos  lingüísticos,  típicos  de  una  situación  de  contacto 
de  lenguas,  que  se  ponen  de  manifiesto  cuando  se  examinan  los  topónimos  de  esas  áreas: 
“Une  longue  symbiose  du  basque  et  du  latín  a abouti  lá  á une  toponymie  aux  traits 
phonétiques  extrémement  aberrants.  Dans  les  noms  de  lieux-dits  on  y voit  encore  un 
mélange  de  basquisme  et  de  romanisme  trés  archaique”  (Coraminas  1958:  123).  Así, 
algunas  tendencias  fonéticas  en  los  topónimos  se  ven  como  caracterizadoras  de  ese  habla 
primitiva.  Por  ejemplo:  (1)  la  conservación  de  la  -o  final.  Pujólo,  Obago,  Morttalbo, 
Basco,  Arenyo,  Forcallo\  (2)  la  conservación  de  -e  final:  Corte,  Ausate,  Niarte,  Bovente, 
(3)  la  caída  de  la  n intervocálica  en  topónimos  como  Etsaon,  Aran,  Estarán,  Baién,  Larén, 
y (4)  la  no  palatización  de  la  /-  en  nombres  como  Lats  (<  vasco  Lats  ‘riera!’)  (Duarte  y 
Massip  i Bonet  1983:  50).  Coraminas  aisla  hasta  20  rasgos  fonéticos  en  los  topónimos  de 
la  región  catalano-pirenaica,  que  están  “en  désaccord  avec  la  phonétique  catalane  mais 
d’accord  avec  le  basque”  (1958:  123).  Hasta  tal  punto  es  esto  así,  que  algunos  han  llegado 
a hablar  de  “un  conflicto  lingüístico  entre  vasco  y catalán”  (Duarte  y Massip  i Bonet 


259 


1983),  que  se  daña  en  las  comarcas  de  Ribagorza,  el  Pallars,  el  Valle  de  Arán,  el  Alto 
Urgel,  Andorra  y Cerdeña. 

Habiéndose  dado  influencias  tan  importantes  como  las  fonéticas,  y habiendo  tenido 
lugar  tanto  intercambio  de  rasgos  lingüisticos.  es  lógico  que  también  se  hayan  producido 
intercambios  de  carácter  léxico.  Así,  se  explica  que  los  autores,  entre  otros  Badía  Margarit 
y Corominas,  sostengan  que  se  han  de  atribuir  a la  lengua  vasca  términos  como  cat. 
esquerre , pisarra , gavarra , socarrar , carrasca , etc.  (Badía  Margarit  1951:  1:  38),9 
cascarria , modorro,  paparra,  samarra,  sama,  xamarra,  xamorro,  xaparro , xerria, 
xicarró  (Corominas  1980b).  Este  ultimo  propone  etimología  vasca  para  estas  y otras 
palabras.  Por  ejemplo,  cat.  gavarra  "mata  espinosa  espécie  de  roser  silvestre,  que  fa  uns 
rams  després  de  caigudes  les  flors’  es  “mot  pre-romá  d’ origen  ibero-aquitano-basc,  germá 
del  gaseó  gabarre ”,  y apunta  que  el  vasco  gaparra  o ¡caparra  se  traduce  como  1 zarza’  y 
‘cambrón’  (Corominas  1980b:  4:  429-30);  cat.  sarria  “més  versemblant  és  que  vingui  d’un 
mot  pre-roma  hispánic,  en  relació  amb  el  base,  zare  ‘cistell,  panera’,  antigament,  amb 
article  qárea”  (Corominas  1980b:  7:  695).  “Ens  consta  epigráficament  que  l’article  era  -a 
des  deis  orígens,  dones  qárea,  havia  de  ser  proto-basc  en  romanitzar-se  Hispania” 
(Corominas  1980b:  7:  698);  cat.  socarrar , hoy  de  uso  más  frecuente  en  catalán  que  en 
castellano,  tiene  bastante  extensión  en  la  zona  pirenaica,  en  la  que  se  usa  la  variante 
sucarrar , “más  cercana  a la  forma  vasca”  (Corominas  1980a:  5:  284);  cat.  xaparro  es 
“com  el  cast.  i port.  chaparro  ‘mata  baixa  i ampia,  d’alzina  o altra  quercínia’,  mot 
pre-romá,  germá  del  base  txapar , -arro,  diminutiu  de  sopar  ‘matoll’“  (Corominas  1980b: 
2:  328);  cat.  xicarró,  cuyo  origen  es  el  vasco  txiki.  “el  vigorós  arrelament  del  mot  en  la 
llengua,  el  comprova  un  important  derivat:  txikir  ‘pequeño’,  registrat  en  el  s.  XVII  per 
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Landuci  com  a propi  del  base,  avui  extingit,  de  Gaztelu,  al  qual  responen  txiker  en  el  biscai 
de  Mikoleta  [c.  1835]  i txikar  al  bisca!  i guipuscoá  [Mitxelena  1961:  62,  186]:  el  darrer  és 
txikarra  amb  article;  amb  aquest,  cf.  el  nostre  xicarró  afectiu,  i el  ge.  achican f' 
(Corominas  1980b:  9:  535). 

Estas  palabras  tienen  muchas  veces  formas  paralelas  en  aragonés  y en  gascón  y 
constituyen  lo  que  Rohlfs  (1977:  61)  y otros  filólogos  han  llamado  el  “vocabulario 
pirenaico”.10  El  uso  de  estos  vocablos  vascos  es  más  frecuente  en  la  zona  más 
septentrional  de  Cataluña,  desde  el  Rosellón  hasta  Ribagorza  (Molí  1952:  41),  es  decir, 
más  cerca  del  área  de  la  antigua  lengua  vasca.  Sin  embargo,  muchas  como  esquerre 
‘izquierdo’,  pisarra  ‘pizarra’,  estalviar  ahorrar’,  papana  ‘garrapata’  y sargantana 
‘lagartija’,  etc.  alcanzan  mayor  difusión  y se  emplean  en  todas  las  regiones  de  habla 
catalana. 

411  3 Distinta  influencia  del  vasco  en  catalán  v en  castellano 

Hemos  visto  cómo  son  numerosos  los  vocablos  catalanes  en  -rr-  que  comúnmente 
se  atribuyen  a origen  vasco,  y cómo  las  circunstancias  históricas,  y las  condiciones  de 
contacto  de  lenguas  permiten  postular  una  efectiva  influencia  de  un  substrato  vasco  en  el 
naciente  catalán.  Hemos  de  precisar  ahora  si  esta  influencia  (léxica,  fonética,  etc.)  es  de  la 
misma  naturaleza  o distinta  de  la  influencia  del  vasco  en  la  lengua  castellana. 

Pues  bien,  desde  un  punto  de  vista  de  los  contenidos  lingüísticos  en  sí  mismos,  no 
hay  diferencia  sensible,  salvo  las  que  puedan  provenir  de  las  variedades  dialectales.  Sin 
embargo,  hay  una  diferencia  fundamental  en  cuanto  a la  duración  de  tal  influencia,  porque 
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el  influjo  vasco  en  la  lengua  castellana  tuvo  lugar  durante  un  periodo  de  tiempo 
sensiblemente  más  largo,  que,  de  hecho,  duró  varios  siglos  más. 

Esta  diferencia  de  duración  afecta  a las  consecuencias  del  influjo  de  una  lengua 
sobre  otra.  Así,  al  ser  más  breve  en  el  tiempo  el  influjo  directo  del  vasco  sobre  el  catalán, 
cuando  ese  influjo  cesó,  sus  consecuencias  se  fosilizaron  en  cierta  manera.  Ya  no  se  trataba 
de  dos  lenguas  en  contacto,  porque,  de  una  vez  para  siempre,  el  contacto  vivo  de  la 
influyente  sobre  la  influida  había  pasado.  Y al  terminar  el  contacto  de  lenguas,  la  relación 
entre  vasco  y catalán  se  convirtió  precisamente  en  lo  que  se  denomina  influencia  de 
substrato,  un  influjo  no  tan  dinámico,  sino  más  estático  y con  tendencia  a quedar 
fosilizado. 

En  cambio,  la  influencia  del  vasco  en  el  castellano  pervivió  durante  más  siglos  a 
través  de  las  mismas  gentes  que  iban  foijando  el  nuevo  pueblo  y la  nueva  lengua.  Por 
tanto,  la  situación  de  contacto  vivo  y directo  de  las  lenguas  se  prolongó  en  castellano  al 
menos  durante  seis  siglos  más  que  en  el  caso  del  catalán,  donde  había  cesado  en  el  siglo 
XI. 

Además,  hay  también  que  considerar  el  contacto  del  catalán  con  otras  lenguas.  A 
continuación,  resumimos  el  marco  espacio-temporal  de  estas  situaciones  de  contacto 
según  la  síntesis  de  Duarte  y Massip  (1983:  45-46): 

* En  el  s.  XIII  con  el  occitano. 

* Catalán-aragonés.  A partir  de  la  unión  con  Aragón  en  1137. 

* Catalán-castellano:  desde  la  confederación  en  1479. 

* Catalán-francés:  a partir  del  tratado  de  los  Pirineos  en  1659. 
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* Catalan-sardo-italiano:  1323  los  catalanes  inician  la  ocupación  de 
Cerdeña.  En  Algers  se  ha  hablado  siempre  catalán  y han  sido  contantes  las 
influencias  mutuas. 

Como  una  de  las  consecuencias  de  la  presencia  vasca  en  territorio  catalán,  cuyas 
características  acabamos  de  examinar,  aparece  en  la  lengua  catalana  un  corpus  de 
vocabulario  en  -rr-  muy  significativo  para  nuestro  estudio  de  la  sufijación.  Algunos  de 
esos  vocablos  ( Gavcirresa  [a.  944],  socharrato  [1050],  gavarra  [1088])  registran  muy 
tempranas  fechas  de  constatación,  lo  que  los  sitúa  en  una  etapa  de  bilingüismo,  en  una 
situación  de  simbiosis  del  vasco  y del  latín,  que  fue  posible  por  la  duradera  resistencia 
vasca  a la  romanización. 

Vamos  a examinar  ese  vocabulario  de  tipo  vasco,  que  luego  compararemos  con  los 
derivados  romances  en  -rr-,  para  comprobar  si  presentan  una  comunidad  de  rasgos 
morfológicos  y una  continuidad  semántica  tales  que  permita  concluir  que  la  sufijación  en 
-rr-  en  catalán  surge  por  la  imitación  de  patrones  del  euskera. 1 1 

4 1.2  Préstamos  vascos  en  -rr-  presentes  en  la  lengua  catalana 

Encontramos  en  catalán  prácticamente  las  mismas  palabras  que  hemos  considerado 
claves  para  explicar  la  aparición  de  la  sufijación  en  -rr-  en  hispano-romance.  Se  registran 
por  ejemplo  cascarria,  cascarrulla , chaparreta,  esquerre,  gabarra  [c.  1400],  gavarra 
[1088],  Gavarresa  [a.  944],  mandarra , modorro , paparra  [1398],  pitarra , somarra 
[1366],  somarro , simarra,  socharrato  [1050],  xamorro  [c.  1420],  xaparral , xicarret , etc 
Muchos  elementos  ayudan  también  a conectar  la  sufijación  catalana  en  -rr-  con  la  lengua 
vasca.  Entre  ellos:  (a)  la  temprana  fecha  de  constatación  de  muchos  de  esos  vocablos,  (b) 
su  exacta  correspondencia  o afinidad  con  paralelos  vocablos  vascos,  (c)  el  hecho  de  haber 
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sido  muy  fuerte  el  contacto  entre  euskera  y catalán  en  los  inicios  de  la  lengua  Todos  estos 
son  factores  que  apuntan  claramente  a una  influencia  prerromana,  a un  léxico  vasco  o afín 
al  vasco  que  explicaría  la  aparición  de  esta  sufij  ación  en  catalán,  mucho  más  cuando  no  ha 
habido  posibilidad  de  explicarlos  por  el  latín  o por  medio  de  otras  lenguas  indoeuropeas. 

Se  ha  mencionado  mas  arriba  cómo  los  historiadores  de  la  lengua  catalana  (Gnera 
1931:  23,  Badía  Margarit  1951:  38,  Molí  1952:  4,  Corominas  1980b,  Duarte  i Massip  i 
Bonet  1983:  29)  coinciden  en  atribuir  a la  primitiva  lengua  vasca  voces  en  -rr-  como 
gavarra  [1088],  Gavarresa  [a.  944],  gabarra , paparra,  pitarra , somarra  [1366],  simarra, 
etc.  En  la  nuestra  investigación  del  léxico  catalán,  se  han  recogido  un  total  de  39  palabras 
en  -rr-  préstamos  de  origen  vasco,  que  son,  a su  vez,  base  de  numerosos  derivados. 
Muchas  de  estas  voces  vascas  son  substantivos,  aunque  hay  también  unos  pocos  adjetivos 
calificativos.  La  mayoría  de  los  préstamos  vascos  al  catalán  están  también  presentes  en 
castellano,  pero  no  faltan  algunos  vocablos  que  no  encontramos  en  la  lengua  castellana 
(vgr  sarrio,  partenagarra) 

Si  analizamos  los  campos  semánticos  que  corresponden  a los  substantivos,  se 
puede  decir  que  éstos  representan  sustancialmente  los  mismos  campos  que  los  préstamos 
vascos  al  castellano:  la  flora  está  representada  por  voces  como  gavarra  ‘rosal  silvestre’ 
[1088],  partenagarra  ‘zanahoria’,  xaparro  zarza’;  el  mundo  natural  por  pissarra 
‘pizarra’  y socarra  ‘llama’;  encontramos  nombres  de  peces,  animales  pequeños  e insectos 
como  paparra  ‘parásito  de  certs  animáis’  [1398],  pitarra  ‘parásit  de  la  pele’, 
sargantanarra  ‘lagartija’  (<vasco  zangihtarra),  xitxarra  ‘cigala’  y xivarra  ‘garrapata’;  al 
vocabulario  referente  a la  casa  y la  vida  rural  pertenecen  voces  como  somarra  [1366] 
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zamarra’,  simarra  'especie  de  covertor  de  piel  de  los  pastores  de  la  región  de  Nuria', 
xatarra  ‘chatarra’,  gabarra  [c.  1400]  ‘barcaza’,  cascarra  ‘esquila’,  cascarria  ‘cazcarria’  y 
modorria  ‘modorra’. 

Junto  a los  substantivos  se  conservan  unos  pocos  adjetivos,  en  su  mayor  parte 
despectivos  como  mandarra  ‘prostituta’,  modorro  ‘tonto’,  mudorra  ‘adusto’,  xangarró 
‘persona  pequeña,  insignificante’  y esquerre  ‘izquierdo’,  ‘zurdo’. 

En  base  a ese  léxico  y dada  la  similitud  de  circunstancias,  es  factible  explicar  el 
origen  de  los  sufijos  catalanes  en  -rr-  por  un  proceso  muy  semejante  al  descrito  para  el 
hispano-romance.  Los  hablantes  vascoides  de  la  zona  pirenaica  habrían  conservado,  junto 
a bastantes  unidades  léxicas,  ciertos  hábitos  lingüísticos,  que  aplicarían  en  la  formación  de 
palabras  catalanas.12  El  romance  tendría  así,  a su  disposición,  series  de  palabras  idénticas 
en  su  tramo  final,  que  presentarían,  además,  ciertos  patrones  semánticos  comunes.  La 
identidad  morfológica  y la  analogía  semántica  llevarían  a interpretar  las  terminaciones  en 
-FrrLcomo  sufijales,  haciendo  posible  su  aplicación,  primero  a bases  latinas,  y más  tarde  a 
bases  romances.  Dado  que  la  situación  de  bilingüismo  en  las  regiones  pirenaicas  dura  hasta 
la  Baja  Edad  Media,  es  posible  conjeturar  que  los  modelos  imitados  para  la  derivación 
romance  no  son  modelos  muertos  y estáticos,  sino  por  el  contrario  vivos  y significativos. 

Por  tanto,  se  trata  hasta  aquí  de  una  situación  semejante  a la  del  hispano-romance 
del  norte  peninsular.  Valga  decir  en  este  punto,  que  comparamos  las  formaciones 
catalanas  en  -rr-  con  las  hispano-romances,  por  entender  que  es  el  catalán  la  prueba  de 
fuego  que  confirma  el  origen  vasco  de  esta  sufijación.  El  catalán,  por  una  vía 
independiente  del  castellano,  muestra,  una  vez  más,  que  es  el  vasco  y los  hablantes  vascos 
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los  que  mantienen,  hasta  época  post-romana,  unos  tipos  morfológicos  prerromanos  y unos 
hábitos  lingüísticos  que  se  continúan  y transmiten  al  romance. 

4, 1.3  Características  de  los  derivados  catalanes  en  -rr- 

Acabamos  de  examinar  los  préstamos  vascos  en  -r,  y se  han  apuntado  las 
diferencias  entre  la  influencia  vasca  en  el  caso  del  catalán  con  respecto  al  castellano. 
Ahora,  nos  corresponde  exponer  las  particulares  características  de  los  derivados  catalanes 
en  -rr-,  En  este  análisis,  seguiremos  como  linea  estructural  las  variantes  más  destacadas  de 
las  gamas  vocálicas:  derivados  en  -arrV,  en  -errV,  en  - orrV ; en  -urrV.  A este  respecto,  hay 
que  advertir  que  la  sufijación  en  -rr-  en  catalan  presenta  variantes  que  no  existen  en 
castellano,  pues,  junto  a los  sufijos  -arra , -arro,  -ama , -orro,  -orria  y - urro , presentes  en 
hispano-romance,  el  catalán  cuenta  además  con  -arri,  -arrí,  -erre  y -erri,  ausentes  o 
cuasi-ausentes  de  la  sufijación  castellana. 

El  valor  semántico  de  los  sufijos  en  -rr-  es  en  catalán  bastante  homogéneo  y 
previsible:  -arra,  -arro  son  fundamentalmente  aumentativos  con  cierto  matiz  peyorativo  a 
causa  del  exceso  que  suponen  en  el  objeto:  animalarro,  braqarro , camarra , caparro , 
demarra , donarra , gegantarro , homenarro , panxarra , peuarro,  pitorro.  En  cuanto  a 
-orro,  -urro  son  despectivos.  El  sufijo  -arri,  sirve  para  la  formación  de  gentilicios  como 
pontarrí  ‘natural  de  Pont  de  Suert’  (Molí  1952:  273-74). 13  En  cuanto  la  serie  -errV, 
siguiendo  el  patrón  del  vasco  esquer(re),  está  bien  representada,  ya  en  el  catalán  antiguo, 
con  voces  como  esterre,  xiverre,  baverre  (Griera  1931 : 140). 

Acompañados  de  otros  sufijos  los  en  -rr-  se  usan  frecuentemente  en  catalán 
formando  sufijación  en  cadena,  dando  lugar  a formas  reforzadas  como  -arras 
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{camarrassa,  donarrassa,  pitarrassa,  veuarrassa),  -arram  {pilar ram ),  -arroda 
(tempsarrada),  -arrol  ( caparrot ),  -arrel  (logarret  ‘villorrio’),  en  todas  las  cuales  el  valor 
es  archi-aumentativo,  siendo  por  el  contrario  en  -arró  diminutivo  ( nasarró , for tarro, 
xi  carro,  pon  tarro). 

4 13.1  Los  derivados  en  -arrV 

Un  claro  predominio  de  -arra,  -arro  marca  la  productividad  de  la  sufijación 
catalana.  Estos  sufijos  representan  en  el  romance  catalán  un  85%  de  los  derivados  en  -rr-. 
Frente  a ellos,  los  sufijos  -orro  y -urro  muestran  escasa  productividad.  Tal  desbalance 
puede  explicarse  por  una  mayor  influencia  del  vasco  -ar  desde  tiempos  antiguos. 
Recordemos  que  -arr-  es  el  único  sufijo  registrado  en  documentos  catalanes  anteriores  al 
siglo  XII:  Gavarresa  [a.  944],  gavarret  [1060],  socharrato  [1050],  gavarra  [1088],  No 
tenemos  más  fechas  de  constatación  hasta  el  siglo  XIII,  cuando  encontramos  socarrada 
[1249],  y en  el  s.  XIV  se  atestiguan  paparra  [1398],  somarra  [1366]  y gabarra  [c.  1400], 
Otros  préstamos  vascos  en  -ar(ra)  como  mandarra , pitarra  y si  marra,  parecen  también 
promover  la  clara  preponderancia  de  la  prevocal  -a-  en  la  sufijación  catalana.  Los  primeros 
derivados  catalanes  en  -arrV  se  registran  en  el  siglo  XIV:  llobarro  [1327]  y macarro 
[1344], 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  campos  semánticos,  los  sufijos  en  -rr-  se  aplican  en 
catalán  a los  mismos  tipos  de  palabras  y campos  semánticos  presentes  en  los  préstamos 
vascos  en  -r  Esto  resulta  coherente  con  la  presencia  vasca  que  examinábamos  en  los 
parágrafos  anteriores,  y es  un  fuerte  dato  a favor  de  la  influencia  euskera  en  la  sufijación 
catalana  en  -rr-  La  comparación  de  las  palabras  de  origen  vasco  con  los  derivados 
romances  hace  patente  la  continuidad  semántica  entre  ambos  grupos. 
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Si  analizamos  en  primer  lugar  los  vocablos  vascos  en  -arra  pasados  al  catalan,  en 
su  mayoría  substantivos,  vemos  que  corresponden  a campos  semánticos  como  (a)  la  tlora. 
con  gavarra  ‘rosal  silvestre’  [1088],  partenagarra  'zanahoria',  xaparro  zarza  o 
cambrón’;  (b)  el  mundo  de  los  peces  e insectos,  con  paparra  parásito  de  ciertos 
animales’,  pitarra  ‘parásito  de  la  piel’,  seagant  anarra,  ‘lagartija  (<  vasco  zangüitarra) 
xitxeara  ‘cigala’  y xivarra  'garrapata’;  (c)  la  casa  y la  vida  rural  con  voces  como  gavarra 
‘barcaza’,  pissarra  'pizarra’,  samarra  [1366],  simarra  'piel  que  llevan  los  pastores  de  la 
región  de  Nuria’,  socarra  (<  vasco  su-kar)  y xatarra  (<  vasco  txatar). 

Pasando  a continuación  al  examen  de  los  derivados,  encontramos  que  los  catalanes 
en  -arra  siguen  patrones  similares  a los  que  se  han  resaltado  para  los  préstamos  vascos, 
(a)  Son  numerosos  los  substantivos  en  -arra  que  designan  plantas:  cat.  llenti llarra  ‘augm. 
de  llent’,  lletugarra  ‘augm.  de  lletuga’,  palmarra  'augm.  de  palma’,  pmyarra  'augm.  de 
pinya’,  prunarra  augm.  de  pruna',  smdnarra  'augm.  de  sindria  [sandia]',  taronjarra 
'augm.  de  taronja’,  tomatigarra  ‘augm.  de  tomacal’,  etc.  (b)  El  reino  animal  esta 
representado  por  abundantes  derivados  como:  cat.  futarra  ‘peix  de  diferents  especies’, 
lloparra  augm.  de  llop’,  puqarra  ‘augm.-desp.  de  puya’,  sardinarra  ‘augm.  de  sardina’, 
sepiarra  ‘augm.  de  sepia’,  serparra  ‘augm.  de  serp’,  tortugarra  ‘augm.  de  tortuga’, 
truitarra  ‘augm.  de  truita’,  trujana  ‘augm.  de  truja’,  vacarra  ‘augm.  de  vaca’,  vesparra 
‘augm.  de  vespa’,  sargantana  ‘augm.  de  sarganta’,  y algunos  más.  (c)  También  son 
muchos  los  derivados  referentes  a la  casa,  al  ambiente  rural  y al  mundo  familiar,  como  por 
ejemplo  cat.  cadenana,  caimana,  cascara , ninana,  petacona,  pintona,  plomeara, 
portana,  portassarra,  premsana,  sabatana,  solana,  salatana,  sellarra,  sivellana, 
sotaneara,  tassana,  tassonana,  tatxana,  tauleara,  tovallolana,  vergoña,  veteara , entre 
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otros,  (d)  Se  cuentan,  entre  los  substantivos,  un  buen  número  de  derivados  relativos  al 
cuerpo  humano,  como  cat  caparra,  demarra,  forqarra,  mocarra,  patarra,  pansarra, 
pestarra,  salivana,  segarra,  unglarra,  vinarra.  De  variada  clasificación  son  derivados 
como  cat.  proce ssónarra,  sena/lana,  sortana  y voltana.  Algunos  derivados  describen  a 
la  persona  en  general  como  donarra  ‘mujerona’  y mossana  ‘augm.  de  mossa' 

Paralelamente  a como  existen  adjetivos  calificativos  en  -ana  como  mandana 
‘pelandusca’  (<  vasco  mandar),  se  dan  también  derivados  catalanes  de  carácter 
despectivo:  cat.  beuarra  ‘el  que  beue  molt’,  patcmana  ‘grosser,  mancat  d’elegáncia’, 
putaña  ‘aum.  de  puta’  Como  ocurría  en  castellano,  algunos  de  esos  adjetivos  son 
epicenos,  como  beuana  y patanana  y,  aunque  este  patrón  no  parece  muy  productivo  en 
catalán,  ha  cuajado  también  el  préstamo  cast.  tunarra  ‘tunante’.  Sin  embargo,  en  general, 
en  este  tipo  de  adjetivos  la  -a  se  acaba  interpretando  como  flexiva. 

Incluso  más  productivo  que  -ana  es  el  sufijo  -arro,  con  95  voces  registradas  en  mi 
base  de  datos.  La  única  diferencia  entre  -arro  y -ana  aplicados  a los  substantivos 
catalanes  es  el  género.  En  todos  los  campos  semánticos  en  que  se  da  -arra,  se  da  también 
-arro.  En  la  misma  línea  de  cat.  xapano  (<  vasco  txapar)  encontramos  derivados  de 
nombres  de  plantas  como  cepano,  ravegano,  ravenarro,  romano.  Quizás  cat  cucharro 
[1132]  (dial,  cuchar)  siente  las  bases  para  otros  muchos  derivados  que  designan  objetos  e 
instrumentos  como  clauano,  ganivetano,  martellano,  parpalano,  portalarro , porxano , 
punxonano,  quadrano,  reglano , relotjano,  sabatano,  etc.  Otros  derivados  designan 
alimentos  como  guimbano  ‘tarugo’,  ‘zoquete  de  pan’.  Hay  también  derivados  en  -ano 
que  denominan  partes  del  cuerpo  como  corpetano,  cosano , muse  ¡ano,  peuano, 
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ventrarro;  otros  designan  personas  como  gegantarro,  homenarro , senyorarro,  soldadarro 
y xicoiarro;  los  hay  que  describen  la  naturaleza  como  llevantarro,  penyarro , pe  ñarra, 
terr osarro,  ventorro,  ventanarro.  Pero  en  el  caso  de  -arro,  el  campo  semático  que 
indudablemente  destaca  por  su  productividad,  es  el  de  los  animales,  y podría  tener  su 
modelo  en  los  préstamos  vascos  que  designan  animales  (cat.  caparro  y paparro  < vasco 
kapar).  Representan  el  reino  animal  palabras  como  cat.  gatarro,  llobarro , porcellarro, 
llovarro,  peixarro,  pollarro,  puputarro,  raimarro,  renarro,  rossinyolarro,  rucarro, 
tuJonarro,  verderrolarro,  entre  otras.  En  este  último  grupo  se  observa,  además,  una  gran 
coincidencia  con  el  castellano  en  el  tipo  de  nombres  de  animales  que  toman  esta  sufijación: 
se  trata  de  animales  terrestres  domésticos  o de  pequeño  tamaño,  de  peces  y de  pájaros. 

Por  último  se  encuentra  un  pequeño  grupo  de  adjetivos  en  -arro  que  representan 
rasgos  físicos  o describen  el  carácter.  Están  en  la  línea  de  cat.  xicarro  (<  vasco  txikar) 
vocablos  como  cat.  bagarro,  gamarro , rubtolarro  y xicotarro.  En  todos  estos  adjetivos,  el 
valor  del  sufijo  -arro  es  aumentativo  con  cierto  matiz  peyorativo.  Algunos  autores 
solamente  señalan  un  valor  aumentativo  (Badía  Margarit  1962:  353;  Marvá  1968:  329). 

Comparando  los  derivados  en  -arra,  -arro  arriba  mencionados  con  los  castellanos, 
se  pueden  señalar  algunos  otros  puntos  que  caracterizan  la  sufijación  catalana,  y sus 
similitudes  y diferencias  con  la  hispano-romance.  Uno  es  el  parecido  número  de  derivados 
castellanos  y catalanes  en  algunos  campos.  Por  ejemplo,  en  castellano  se  han  contabilizado 
23  nombres  de  plantas  terminados  en  -arra,  mientras  que  en  catalán  se  han  encontrado  1 7 
derivados  de  plantas  en  -arra.  En  cambio,  con  respecto  a nombres  de  animales  se  han 
podido  contabilizar  48  nombres  de  animales  terminados  en  -arro  en  catalán  frente  a 39 
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casos  en  castellano.  Uno  de  los  grupos  catalanes  que  más  destaca  es  el  de  los  derivados 
que  designan  objetos:  tenemos  54  substantivos  derivados  en  catalan  trente  a 26  en 
castellano.  Sin  embargo,  si  no  hay  un  gran  contraste  en  el  número  de  vocablos  por  campo 
semántico,  si  hay  entre  la  sufijación  castellana  y la  catalana  una  diferencia  importante:  la 
modernidad.  Con  el  término  modernidad  me  refiero  aquí  al  hecho  de  que  la  sufijación  en 
arra , -arro  castellana  prácticamente  no  supera  el  ámbito  de  los  vocablos  que  designan  un 
mundo  familiar  o antiguo  y rural  ( cacharro  Cualquier  recipiente  de  barro  cocido’,  cazarra 
‘tronco  de  árbol  ahuecado  para  desalojar  agua  sobrante’,  cucharro  ‘cuchara  de  madera’, 
changarro  ‘cencerro’,  toparro  ‘tropiezos  que  encuentra  el  arado  en  la  tierra’,  etc  ).  En 
cambio,  en  catalán  los  derivados  en  -arro , -arra  entran  en  la  corriente  productiva  de  la 
vida  moderna,  pues  esos  sufijos  dan  lugar  a palabras  como  ¡lantemarra  (<  llantema 
‘linterna’),  reglarra  (<  regla),  relotjarro  (<  relotj ),  trenarro  (<  tren)  vwlinarro  (<  violin), 
volumarro  (<  volunte ) etc.  Esto  significa  una  mayor  productividad  de  la  sufijación 
catalana  y supone  una  ampliación  de  los  campos  semánticos,  pues  los  sufijos  en  -rr-  se 
aplican  a bases  que  corresponden  a nuevas  realidades,  más  representativas  del  mundo 
actual.  A mi  entender,  esta  característica  es  un  reflejo  más  de  la  lejanía  del  catalán  de  sus 
orígenes  prerromanos. 

Junto  a los  derivados  en  - arra , -arro,  hay  un  pequeño  grupo  de  vocablos  en  -arri  y 
-arria.  Aparte  de  los  topónimos,  que  no  consideramos  aquí,  en  -arri  se  conserva  la  voz 
vasca  biscarri  ‘muérdago’  y ensarri  ‘deriv.  de  sarria' . Se  pueden  considerar  derivados 
cat.  cagarri  ‘covard’,  patarri  ‘anar  a mal  viatge’  y xivarri  [c.  1880]  y xibarri  ‘remor, 
brogit’.  Los  vocablos  en  -ama  son  también  poco  numerosos,  hemos  encontrado  gavarria 
[1422-61]  ‘ensopiment’  [amodorramiento],  voz  seguramente  relacionada  con  cat.  gavarra 
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‘rosal  silvestre’,  betzarria  ‘idea  fixa  i poc  raonable'  (<  betzol  ‘bruto’);  masmarria  ‘certa 
salsa’  y mandarria  ‘llevadora  improvisada'. 

4 1 .3.2  Los  derivados  en  -errV 

En  consonancia  con  el  carácter  de  la  lengua,  los  sufijos  en  -err-  parecen  progresar 
más  en  catalán  que  en  castellano,  donde  sólo  esporádicamente  se  encuentran  palabras  en 
-err-.  En  catalán,  algunos  modelos  de  esta  sufijación  como  esquerre  [XII]  (<  vasco  esker 
‘izquierdo’),  y xem  ‘excrement  del  bestiar  oví  o caprí,  enfangat  amb  líquid’  [1270]  (< 
vasco  txirri  ‘cagarruta’)  se  registran  antes  del  siglo  XIII,  y se  ha  mencionado  más  arriba 
que  voces  como  e sierre,  xiverre  y baverre  se  dan  asimismo  en  catalán  antiguo. También  de 
origen  vasco  es  guiberri  ‘ganado  lanar  de  cualquier  edad’,  ‘cabrito’(<  vasco  giberri  ‘id.’). 

Los  derivados  romances  encontrados  (15),  presentan  diversas  variantes  sufijales: 
-erra,  -erro,  -erri,  -erre,  - erria , cuyos  ejemplos  presentaremos  conjuntamente.  Los 
vocablos  en  -errV  se  dividen  entre  adjetivos  calificativos  y substantivos.  Los  adjetivos 
tienen  significado  despectivo,  así  cat.  bebem  ‘borratxo’;  bevems  ‘massa  afectat  de 
beure’;  beserris  ‘efeminat’;  cagerri  ‘covard’;  cagerris  ‘noi  o home  insignificant,  que  no 
serveix’;  guimerri  [1398]  ‘avar,  estret  per  a donar’;  pixerri  ‘meón’.  Algunos  adjetivos 
tienen  forma  epicena  como  be  berra  ‘home  afectat  de  beure’  y moixerra  ‘astut  i enganyos’ 
[princ.  s.  XIII]. 

Entre  los  substantivos  se  pueden  distinguir  (a)  los  que  designan  animales,  como 
cat.  beverro  ‘anyell,  cabrit  o vedell  que  és  bon  mamador’,  que  recuerda  a cast.  becerro', 
moixerra  [1185]  ‘nom  amanyagador  del  gat’  y pollerro,  -erra  ‘pollí  i pollina’;  (b)  otros 
como  vederra  (<  vit  ‘vid’)  son  nombres  de  planta;  (c)  algunos  son  de  variada  clasificación. 
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como  butzerra  'multitud’  y mamerra  ‘mot  que  apareix  usat  en  una  canqo  que  es  canta  ais 
infants  menuts’.  Vocablos  como  gwmerre  [c.  1398]  (<  cat.  quimera  'creación  imaginaria’, 
‘ansiedad’,  ‘tirria’)  no  son  propiamente  derivados  sino  seguramente  resultado  de 
tendencias  fonéticas  de  la  herencia  vasca.  Hay  por  último  un  caso  de  - erria , cat.  beberria 
‘vicio  de  beber’. 

4 1.3.3  Los  derivados  en  -orrV 

El  grupo  de  sufijos  -orro,  -orra  es  un  grupo  mucho  más  reducido  en  catalan:  se 
han  encontrado  un  total  de  30  vocablos  terminados  en  -orra,  -orro  Estas  voces  se 
reparten  entre:  (a)  Voces  de  origen  vasco,  como  cat.  modorria  [c.  1360]  ‘estupidesa’, 
‘malatia  del  bestiar’,  mudorra  ‘adusto’  (<  vasco  mutur),  camorra  ‘gresca’,  modorra  [c. 
1500]  ‘somnolencia’,  ‘letargía’,  ‘ultima  guaita  nocturna  en  els  vaixells’;  xitxorra  ‘var.  de 
xitxarro,  pez’  (<  vasco  txitxar  id.  ’);  y coscorro  ‘crostó  de  pa’  (<  vasco  koskor  ‘corteza  de 
pan’).  Algunas  de  ellas,  como  xamorro  ‘nombre  dado  a los  portugueses’,  llegan  al  catalán 
a través  del  castellano,  (b)  Palabras  en  -orro  de  origen  latino,  como  son  cat.  c ¡amorro 
'malatia  infecciosa  del  bestiar’,  amorra  [s.  XV]  ‘cardara  nasal  de  les  bésties  cavallines’  y 
saorra  (<  lat.  saburra),  (c)  Encontramos  también  en  catalán  formaciones  en  -orro  que 
resultan  de  la  sustitución  de  sufijos,  como  sucede  en  cat.  salmorra  ‘salmuera’  (<  lat.  sal 
muría),  (d)  Junto  a los  derivados  autóctonos,  el  catalán  cuenta  asimismo  con  algunos 
castellanismos  en  -orrV  como  patxorra  ‘calma  excesiva,  manca  de  preocupado’,  que  sin 
duda  han  contribuido  al  reforzamiento  del  patrón  sufijal.  (e)  Finalmente  tenemos  los 
derivados:  17  vocablos. 

En  los  derivados  romances,  podemos  distinguir  entre  adjetivos  y substantivos.  Un 
adjetivo  como  cat.  mudorra  ‘adusto’  (<  vasco  mutur ) parece  inspirar  algunos  epicenos 
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como pixorra  ‘meón’  y petorra  ‘borracho’.  En  la  misma  linea  de  significado  despectivo  se 
sitúa  el  adjetivo  y substantivo  femenino  matxorra  ‘femella  que  no  cria’  1 El  cat.  modorro 
‘tonto,  necio’  (<  vasco  modorro)  pudo  ser  modelo  para  otros  adjetivos  como  cat.  pe  torro 
‘embriac’  y mansorro  ‘muy  manso’  (cfr.  gasc.  mcinsourre  y nav.  mansunón) 

Algo  más  amplio  es  el  número  de  los  derivados  substantivos.  Entre  ellos  se 
pueden  distinguir  (a)  los  que  designan  plantas  como  petorra  ‘planta  ericácia,  bruc’ 
[brezo];  (b)  los  que  describen  la  naturaleza  como  pontorra  y puntorra  ‘punta,  pie’;  (c)  los 
que  se  refieren  al  cuerpo  humano  como  pantorra  ‘pantorrila  grossa’;  patorra  ‘pata 
grande’;  pixorro  'membre  viril’  (<  pix)  y tostorro  ‘cop  violent  de  cap’  (<  testa),  aquellos 
que  designan  alimentos  como  cat.  tostorro  ‘grossa  llesca  de  pa  torrat  amb  oli’,  que 
recuerda  a cat.  coscorro  ‘crostó  de  pa’  (<  vasco  koskor),  se  encuentran  también  derivados 
referentes  a objetos  como  coforra  ‘gorra  de  niño’;  coscona  ‘cascavell  que  porten  peí  coll 
les  ovelles’;  metxorro  ‘deriv.  de  metxa ’ [mecha,  trigo]  y pantona  ‘bossa  de  filat  que 
empren  els  pescadors  per  a portar  el  peix  que  han  agafat’,  nombres  que  se  integran  en  un 
ambiente  rural.  Entre  los  substantivos  se  ha  encontrado  solo  un  caso  con  sufijación  en 
-onia.  pendonta  ‘vagancia’,  que  bien  podría  haber  sido  motivado  por  el  mencionado 
modonia  ‘estupidesa’,  ‘malaria  del  bestiar’ 

Tanto  cuando  se  aplica  a substantivos  como  a adjetivos,  el  sufijo  añade  a la  base 
un  valor  ora  aumentativo,  ora  despectivo,  o representa  una  combinación  de  ambos. 
Consideramos  que  este  sufijo  -ono,  -ona  catalán  está  más  relacionado  que  -ano,  -ana 
con  las  formaciones  propiamente  aragonesas  y castellanas.  Llegamos  a esta  conclusión  en 
base  a las  coincidencias,  tanto  de  préstamos  como  de  derivados,  con  paralelos  vocablos 
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aragoneses  y castellanos:  arag.  salmona  (cat.  salmorra );  arag.  chichona  (cat.  xitxoná)', 
arag.  pedona  (cat.  pelona),  cast.  pachona  (cat.  patxorra );  cast.  modorra  (cat.  modorra)', 
cast.  mansurrón  (cat.  mansorro );  cast.  machorra  (cat.  malxona). 

4 1.3  4 Los  derivados  en  -unV 

En  primer  lugar  hemos  de  hacer  notar  que  los  sufijos  -uno,  -una,  apenas  son 
productivos  en  catalán.  Tanto  es  así,  que  la  mayoría  de  los  autores  no  los  mencionan  en 
sus  relaciones  sufijales  (Badía  Margarit  1962:  353,  Marvá  1937:  40-43).  Algunos  que 
como  Huber  (1929:  211)  los  nombran,  recogen  como  ejemplo  de  derivación  el  cat. 
sabuna  ‘brutedad  de  l’estomac  o de  la  llengua’  que  es  neologismo  tomado  del  latín.  Y es 
que  realmente  esta  variante  se  reduce  en  catalán  a siete  vocablos:  (a)  tres  préstamos 
{cazuño  ‘el  qui  parla  molt  poc\  palabra  prerromana  que  llega  al  catalán  por  conducto  del 
castellano,  cuscuna  ‘cascavell  petit  que  portem  dell  coll  els  gosso  i alguna  cap  de  bestiar 
petit’,  seguramente  formado  sobre  vasco  kuskul  ‘id.’  y el  mencionado  sabuna)  y (b)  tres 
derivados  romances,  cuyo  sufijo  -n-  tiene  valor  despectivo:  cat.  cebuno  ‘candeal,  pan’  (< 
lat.  CIBUS  ‘comida,  sustento’);  baixuna  ‘gent  baixa,  de  vil  condició’  (<  cat.  baixá)  y 
peturra,  -uno  (<  cat.  petó  ‘beso’  < vasco pot  ‘beso’). 

Su  baja  productividad  permite  concluir,  por  tanto,  que  -unV  no  representa  una 
variante  muy  significativa  en  el  conjunto  de  las  formaciones  catalanas  en  -n- 

4, 1 4 Conclusiones  acerca  de  la  sufiiación  catalana  en  -n- 

Como  hemos  comentado  al  tratar  de  los  derivados  en  -arra,  -ano,  hay  importantes 
diferencias  entre  la  sufijación  catalana  e hispano-romance  en  -n-  Trataremos  de 
sintetizarlas  aquí.  Algunas  ya  se  han  presentado  anteriormente,  al  hablar  de  cada  sufijo  en 
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particular,  por  tanto,  simplemente  se  recordaran  sin  mucho  detalle.  En  cambio, 
expondremos  con  algún  detenimiento  las  que  no  se  han  mencionado  hasta  aquí. 

a)  En  la  lengua  catalana  hay  más  variantes  sufijales.  Así,  son  prácticamrente 
inexistentes  en  castellano  los  sufijos  -arn,  -arrí,  -erre  y -erri. 

b)  Hay  una  notable  diferencia  en  lo  que  se  refiere  a la  modernidad  de  las  palabras  y 
campos  semánticos  de  la  derivación  catalana  en  -rr-,  Con  el  término  modernidad,  quiero 
expresar  aquí  que  la  típica  limitación  de  la  derivación  castellana  a ámbitos  muy  rurales  y 
elementales,  está  ampliamente  superada  en  catalán,  cuyos  derivados  corresponden  en 
muchos  casos  a campos  más  acordes  con  la  vida  moderna.  Esta  característica  está  muy 
relacionada  con  lo  que,  a continuación  se  expone  en  (d). 

c)  Los  contactos  vivos  entre  vasco  y catalán  acaban  alrededor  del  siglo  XI  y 
duraron  menos  tiempo  que  entre  vasco  y castellano.  Esto  caracteriza  la  actuación  del 
vasco  sobre  el  catalán  más  como  una  influencia  de  substrato,  que  como  una  situación  de 
lenguas  en  contacto.  En  cambio,  el  contacto  directo  y vivo  entre  vasco  y castellano,  a 
través  de  la  gente  que  en  la  Edad  Media  y Moderna  filé  poblando  y repoblando  Castilla  se 
prolongó  mucho  más  en  el  tiempo  hasta  bien  entrado  el  siglo  XVII. 

d)  En  cuanto  a su  valor  semántico,  la  consistencia  de  la  sufijación  catalana  en  -rr- 
contrasta  con  la  complejidad  expresiva  y la  multiplicidad  de  valores  de  la  sufijación 
hispano-romance  en  -rr-.  El  valor  semántico  de  los  sufijos  en  -rr-  en  catalán  es  mucho  más 
homogéneo  y previsible.  Los  sufijos  catalanes  en  -rr-  parecen  perfectamente  definidos  en 
su  valor.  Esta  regularidad  semántica,  que  contrasta  con  la  situación  castellana,  es  clara 
señal  de  su  estabilización  como  sufijos,  y,  por  tanto,  de  su  integración  románica.  La  lejanía 
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en  el  tiempo  de  la  lengua  vasca,  a la  que  me  acabo  de  referir,  ha  hecho  que  el  valor  de  las 
terminaciones  en  -rr-  desarrollado  en  catalán,  no  haya  estado  sometido  a la  presión  de 
nuevas  influencias.  En  cambio  en  castellano,  la  convivencia  con  el  euskera,  especialmente 
en  las  áreas  dialectales  del  norte  peninsular,  ha  provocado  que,  a veces,  los  valores 
sufijales  románicos  no  lleguen  a fijarse  totalmente.  En  muchos  casos  las  palabras  en  - VrrV 
tienen  valores  más  cercanos  a los  vascos  que  a los  propiamente  románicos.  Así,  por 
ejemplo,  en  el  caso  del  nav.  y arag.  picana  es  muy  difícil  saber  si  estamos  en  presencia  de 
un  préstamo  del  vasco  pikan(a)  ‘sima  o precipicio’  o de  una  derivación  de  cast.  pico  + el 
sufijo  -arra  ‘picacho,  peñascal’. 

e)  Desde  un  punto  vista  morfológico,  es  interesante  resaltar  que  existen  derivados 
catalanes  con  fonema  inicial  Irl  (cfr.  Capítulo  2,  2.3).  Así  tenemos  vocablos  como 
relotjarro,  republicanarro,  rossinyolano , etc.  En  cambio,  ningún  derivado  en  -rr- 
castellano  tiene  ese  fonema  como  consonante  inicial.  Esta  diferencia  implica  que  la 
sufijación  en  -n-  catalana  se  ajusta  más  a los  patrones  morfo-fonémicos  romances  que  la 
castellana.  Esta  última  se  muestra  en  cambio  más  cercana  a las  peculiaridades  vascas, 
especialmente  en  el  lenguaje  dialectal.  En  efecto,  los  sufijos  en  -n-  castellanos  no 
seleccionan  bases  en  r-,  pues  al  no  haber  préstamos  vascos  con  dicha  consonante  inicial, 
no  se  cuenta  con  los  modelos  necesarios  para  la  actividad  onomasiología  13 

(f)  En  catalán  los  préstamos  vascos  son  fácilmente  identificables,  y se  distinguen 
claramente  de  las  derivadas  romances,  de  transparentes  bases  latinas.  En  cambio  en 
castellano,  es  difícil  en  ocasiones  determinar  el  ámbito  lingüístico  (vasco  / castellano)  en 
que  pudo  haber  surgido  un  determinado  vocablo  derivado  (vgr.  cozcard). 
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En  líneas  generales,  se  puede  concluir  que  el  gran  contraste  entre  sufijación 
catalana  y castellana  radica  en  el  distinto  grado  de  romanización  de  ambas.  Con  esto 
quiero  decir  que,  mientras  que  la  sufijación  castellana  parece  todavía  muy  ligada  a ciertos 
hábitos  de  la  lengua  vasca,  la  catalana  sigue  patrones  más  cercanos  a la  herencia  latina. 
Bajo  diversos  aspectos  se  ha  venido  destacando  este  contraste  a lo  largo  del  presente 
análisis. 


4,2  El  gallego  v la  sufijación  en  -rr- 

En  el  capítulo  anterior,  y en  los  precedentes  parágrafos  de  éste,  se  ha  visto  cómo  la 
sufijación  en  -rr-  castellana  y catalana  han  recibido  una  importante  influencia  del  vasco, 
aunque  con  diversas  características  y por  caminos  diversos.  En  el  caso  de  la  relación  vasco 
catalán  se  trató  de  una  actuación  típica  de  lengua  de  substrato,  mientras  que  el  contacto 
entre  euskera  y castellano  fue  una  interacción  más  propia  de  convivencia  de  lenguas.  La 
influencia  del  vasco  en  el  catalán  fue  directa  e inmediata,  no  pasó  a través  del  castellano,  y 
fue  además  independiente  de  otros  influjos  que  pudieran  ejercer  el  castellano  o el 
navarro-aragonés. 

Pues  bien,  la  sufijación  gallega  en  -rr-  no  responde  a ese  patrón  de  influencia  de 
substrato  que  caracteriza  al  catalán,  sino  que  es  directamente  dependiente  de  la  castellana, 
fruto  de  una  clara  actuación  del  castellano  en  el  gallego  por  la  intensa  presión  y contacto 
que  aquél  ha  ejercido  históricamente  sobre  la  lengua  hablada  en  Galicia.  No  obstante,  no 
puede  ignorarse  la  existencia  de  un  substrato  común  que  se  extendería  a lo  largo  de  toda  la 
comisa  cantábrica,  desde  la  Gascuña  hasta  Galicia.  Tampoco  puede  olvidarse  que 
bastantes  autores  portugueses,  como  luego  veremos,  mencionan  el  origen  vasco  de  la 
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sufijación  en  -rr-  En  mi  opinión,  ese  substrato  común  prepara  unas  circunstancias 
propicias  para  que  la  lengua  gallega  reciba  del  castellano  un  elemento  (la  sufijación  en 
-rr-),  que  se  admite  y asimila  con  la  facilidad  de  algo  en  cierto  modo  connatural. 

Nos  corresponde  ahora  examinar  los  elementos  que  aquí  se  apuntan  en  cuanto  a 
los  componentes  sociológicos  e históricos  de  la  sufijación  gallega  en  -rr-, 

4.2. 1 Características  socio-históricas  de  la  sufijación  gallega  en  -rr- 

Examinaremos  brevemente  esas  circunstancias  históricas,  para  pasar  seguidamente 
a un  análisis  y una  comparación  ilustrativa  de  la  sufijación  en  -rr-  en  gallego  y castellano. 

Tres  circunstancias  históricas  encuadran  y matizan  todo  lo  referente  al  estudio  de 
la  sufijación  en  -rr-  en  el  gallego,  (a)  La  identidad  histórica  entre  gallego  y portugués  hasta 
el  siglo  XV.  (b)  La  importancia  de  la  presión  y contacto  del  castellano  en  el  gallego,  que 
comienza  en  el  siglo  XIII  y va  creciendo  enormemente  hasta  nuestros  días,  (c)  La 
existencia  de  un  substrato  común  que  facilita  la  interacción  lingüistica. 

Es  opinión  unánime  que  no  hay  ninguna  diferenciación  entre  gallego  y portugués 
hasta  el  siglo  XIII,  y muy  poca  durante  los  siglos  XIV  y XV  Será  en  el  siglo  XVI  cuando 
el  portugués  alcance  su  independencia  lingüística  del  gallego  Es  en  ese  momento  cuando 
comienzan  a surgir  también  los  primeros  gramáticos  y ortógrafos  de  la  lengua  portuguesa, 
y finalmente  esta  lengua  continúa  una  vida  lingüística  independiente.  Hasta  entonces,  no  se 
puede  hablar  de  real  diferenciación  lingüística  entre  portugués  y gallego: 

Era  la  lengua  del  condado  de  Portugal  y de  la  antigua  Galicia,  que,  en  los  dos 
países,  vivió  por  siglos  sin  diferenciarse  la  de  una  parte  de  la  otra.  En  el 
Cancionero  de  Ajuda— quizás  de  poesías  de  los  siglos  XII  y XIII,  y por  lo  tanto,  de 
los  tiempos  en  que  dió  sus  primeros  pasos  la  nación  portuguesa—,  en  el  que 
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abundan  los  poemas  anónimos,  es  imposible  distinguir  qué  poeta  es  gallego  y cuál 
es  portugués  por  la  lengua  que  emplean.  Y en  los  Cancioneros  da  Vaticana  y 
Colocci-Brancuti,  en  los  que  predominan  las  poesías  de  poetas  ya  individualizados, 
tampoco  se  puede  colegir  por  la  lengua  el  lugar  de  procedencia  del  escritor;  y sólo 
por  otros  datos  ajenos  a ella  como  el  lugar  de  nacimiento  o sobre  el  que  escriben, 
podemos  adivinar  su  origen.16  (González  López  1957:  109) 

En  cuanto  a la  presión  del  castellano,  ésta  comienza  con  Alfonso  X.  El  rey  sabio  en 
sus  Cantigas  utilizó  el  gallego  como  lengua  poética,  pero  al  mismo  tiempo  favoreció 
enormemente  la  prosa  castellana  con  la  Crónica  General,  las  Partidas , el  Fuero  Juzgo  y 
toda  su  labor  cortesana  de  impulso  y fijación  del  castellano.  Precisamente  por  cuanto  la 
afinidad  del  rey  con  el  gallego  excusaba  de  toda  sospecha,  los  textos  castellanos  no  fueron 
rechazados  con  desconfianza  en  ningún  foro  ni  centro  de  gobierno.  De  este  modo,  los 
documentos  alfonsíes,  tan  decisivos  en  el  ámbito  político  y legal,  fueron  un  certero 
instrumento  de  penetración  de  la  lengua  castellana.  En  León,  el  uso  del  gallego  se  fue 
perdiendo  en  favor  del  asentamiento  del  castellano  (Lapesa  1988:  246),  y en  la  misma 
Galicia,  ya  en  el  siglo  XIII  la  nueva  lengua  comenzó  a ejercer  un  influjo  cuya  importancia 
iría  ‘in  crescendo’  hasta  hacerse  verdaderamente  notable  en  el  siglo  XV  y XVI 
“esporádica  e relativamente  pouco  sensível  durante  os  séculos  XIII  y XIV,  e intensa  e 
acetuada  nos  seculos  XV  e XVI”,  como  puede  leerse  en  la  interesante  obra  de  Azevedo: 
Historia  do  Galego-Portugués  (1986),  que  lleva  el  sugerente  subtítulo  de  “Estado 
lingüístico  da  Galiza  e do  Noroeste  de  Portugal  desde  o século  XIII  ao  século  XVI”  y 
ofrece  una  documentada  exposición  del  curso  de  esa  influencia.  Esa  influencia  y presión 
del  castellano  en  el  portugués  no  cesa  ya  hasta  nuestros  días  y marca  la  derivación  gallega 


en  -rr-  como  íntimamente  cercana  a la  castellana. 
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El  hecho  de  que,  en  base  al  análisis  léxico  e histórico  de  esta  investigación, 
sostengamos  la  directa  influencia  de  la  sufijación  castellana  en  -rr-  sobre  la  gallega,  en 
absoluto  quiere  decir  que  se  pueda  minimizar  la  influencia  de  un  factor  de  substrato,  pues 
tal  factor  hizo  sin  duda  que  fuera  más  natural  y sencilla  la  recepción  y aceptación  de  los 
préstamos  vascos  pasados  al  castellano  y de  todo  el  sistema  castellano  de  derivación  en 
-rr-. 

La  naturaleza  del  elemento  prerromano  en  el  territorio  gallego-portugués  es  asunto 
muy  complejo,  y no  del  todo  clarificado.  De  todos  modos,  hay  un  punto  de  partida  claro, 
el  hecho  de  que  el  noroeste  peninsular  tuvo  sin  duda  una  tardía  y deficiente 
romanización.17  Como  algún  autor  ha  comentado:  “era  muito  escassa  a populado 
romana”  (Silva  Neto  1952-57:  1 00). 18  Este  hecho  de  geografía  humana,  facilita  la 
pervivencia  de  un  substrato  lingüístico  anterior  al  latín  vulgar.  Sobre  cuál  pueda  ser  la 
naturaleza  de  ese  substrato,  hay  un  conjunto  de  datos  lingüísticos  e históricos  que 
manifiestan  relaciones  que  conectan  el  área  gallego-portuguesa  con  la  cordillera 
cantabro-astur  hasta  tierra  vasca  y la  Gascuña  (la  antigua  Aquitania).19  Como  hemos  ido 
viendo,  algunos  autores  conectan  esta  área  incluso  con  la  Cerdeña  y zonas  del  Sur  de 
Italia  (Baldinger  1972:  161). 

Esas  conexiones  entre  las  áreas  citadas  se  establecen  en  base  a una  serie  de  rasgos 
lingüísticos  comunes  a todas  esas  zonas,  que  se  ven  como  manifestación  de  un  substrato 
común.  Estos  rasgos  son  la  pérdida  de  -N-  intervocálica  (o  su  nasalización)20  que  se  da 
tanto  en  vasco  como  en  gallego-portugués;21  la  reducción  vasca  de  -L-  > -r-  y su  pérdida 
en  gallego-portugués;  la  evolución  de  -LL-  > -/-  en  vasco  y gallego-portugués  y de  -ll-  > 


281 


-r-  en  gascón,  el  paso  de  los  grupos  PL-,  CL-,  FL-  a ch,  y la  palatalización  de  esos  mismos 
grupos.22  Gallego  y portugués  coinciden  también  con  el  aragonés  en  la  morfología  de  los 
artículos,  que  son,  en  todas  esas  lenguas,  o,  a,  os  (Alvar  1953:  215-18).  Otro  fenómeno 
común  es  el  betacismo,  que  se  da  antiguamente  en  toda  la  cadena  pirenaica  desde  Galicia 
hasta  Gascuña  y los  Pirineos  orientales.  Dámaso  Alonso  declara  que  este  rasgo  “tiene  que 
estar  basado  en  una  costumbre  articulatoria  de  los  antiguos  habitantes  de  todo  el  Norte  de 
la  Península  y el  suroeste  de  la  Galia.  ...  La  imposibilidad  de  la  articulación  labiodental  en 
el  manchón  continuo  del  sur  de  Francia  y Norte  de  España  debe  ser  un  fenómeno  de  gran 
antigüedad:  su  causa  ha  de  relacionarse  con  la  imposibilidad  de  los  vascos  para  la 
articulación  de  la  labiodental"  (Dámaso  Alonso  1962:  209).  Asimismo,  Dámaso  Alonso  se 
refiere  a la  desonorización  de  las  sibilantes  en  el  Norte  peninsular,  en  Galicia  y en  Aragón 
como  un  fenómeno  que  “ha  debido  obedecer  a una  causa  profunda,  enraizada  en  algo  que 
unía  a tan  extenso  territorio",  se  trata  sin  duda,  escribe,  de  “un  substrato  común  de  efecto 
retardado"  (Dámaso  .Alonso  1962:  209).  Finalmente  Gamillscheg  (1950:  37),  además  de 
los  paralelismos  mencionados,  señala  otros  que  afectan  a las  zonas  del  vasco-gascón  y del 
gallego-portugués:  lat.  -au-  > gall.-port.  dialectal  -oi-,  vasco  dialectal  -ai-  por  ejemplo  lat. 
MAURUS  > port.  moiro,  vasco  mairu23  Estos  fenómenos,  indiscutiblemente  paralelos  y que 
alcanzan  hasta  casos  particulares  (Baldinger  1972:  195),  pueden  explicarse  sólo,  según 
Gamillscheg,  por  un  substrato  común,  necesariamente  prerromano.'4  “No  puede  tratarse 
de  un  substrato  céltico,  puesto  que  Gascuña  se  distingue,  precisamente  por  las  evoluciones 
mencionadas,  del  resto  de  la  Galorromania,  mucho  más  intensamente  penetrada  del 
elemento  céltico;  pero  tampoco  podemos  pensar  en  los  iberos,  puesto  que  precisamente  en 
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las  antiguas  áreas  ibéricas,  i.e.  en  el  Este,  Centro  y Sur,  no  encontramos  rastro  alguno  de 
estas  evoluciones”  (Baldinger  1972:  195)." 

Junto  a la  comunidad  de  rasgos  fonológicos,  hay  una  cierta  comunidad  de  léxico. 
De  especial  interés  son  palabras  preindoeuropeas  que,  extendiéndose  desde  Portugal  y 
Galicia  hasta  las  Provincias  Vascongadas,  testimonian,  aún  hoy  en  día,  capas  antiquísimas. 
Así  por  ejemplo  port.  samo  'albura’,  gall.  samo  ‘id.’,  'capa  blanda  que  se  halla  debajo  de 
la  corteza  de  los  cuernos’,  ast.  samu  'a  superficie’,  vasco  zama  ‘albura’.  Asimismo  port. 
gangorra  ‘especie  de  caperuza’  [XV]  y vasco  gangorra  ‘la  cresta’,  cuya  relación  se  ve 
confirmada  por  la  palabra  ganga  ‘puntos  extremos  del  corte  de  las  herramientas’, 
testimoniada  en  las  zonas  intermedias  del  montañés,  asturiano  y soriano,  y más  allá  del 
vasco,  por  el  beam.  gangne  ‘arete,  créte  d’une  montagne’(Cfr.  Baldinger  1972:  223-24). 26 

En  suma,  las  consideraciones  lingüísticas,  apoyadas  por  otras  históricas  y etnológicas, 
permiten  suponer  que  entre  los  rasgos  que  dan  al  gallego-portugués  su  carácter  específico 
hay  que  contar  los  que  se  deben  a la  pervivencia  de  influjos  prerromanos.  Entre  esos 
influjos,  se  descubren  viejas  relaciones  entre  las  zonas  de  antigua  habla  vasca 
(Aquitania-Vasconia-zonas  pirenaicas)  y la  región  cántabro-galáica. 

Gamillscheg,  que  sostiene  un  cierto  origen  común  para  los  habitantes  de  esas  regiones, 
serían  “tribus  cántabras”,28  declara  que,  de  los  datos  lingüísticos,  parece  desprenderse  que 
estas  tribus  mantuvieron  una  extraordinaria  vitalidad  y una  tenaz  conservación  de  sus 
características  étnicas.  No  sólo  conservaron  su  idioma  vernáculo  en  las  zonas  que 
constitutían  una  mayoría,  contra  la  superioridad  cultural  y la  política  de  sus  vecinos 
románicos,  sino  que  incluso  en  aquellas  otras,  donde  por  ser  minoría,  tuvieron  que  adoptar 
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finalmente  la  lengua  románica  como  idioma  propio,  imprimieron  en  ella  sus  propias 
costumbres  fonéticas.  Por  ellos  ocupó  el  gascón  una  posición  particular  dentro  del 
galorromanico  e,  igualmente,  desde  sus  nuevas  posiciones  occidentales  de  Galicia,  fue 
modificado  el  iberorrománico  en  puntos  esenciales  y llevado  de  esta  forma  hacia  el  Sur,  al 
actual  Portugal  (Gamillscheg  1950:  227). 

El  gallego  es  el  extremo  occidental  de  esa  cadena  que  llega  hasta  el  gascón: 
“Galicia  parece  ser  el  puntal  occidental,  y la  Gascuña,  el  oriental,  de  un  puente  que  se  ha 
hundido  en  su  centro:  la  parte  cantábrica"  (Baldinger  1972:  227).  Esto  supone  que  ni  el 
gallego,  ni  el  portugués  pueden  considerarse  una  realidad  aislada  del  conjunto  ibérico.  En 
cuanto  a ese  substrato  ibérico,  existen  claras  razones  para  conectarlo  con  el  vasco.  Lo  que 
ayudaría  a explicar  cuán  fácilmente  la  sufijación  en  -rr-  se  desarrolló  en  gallego  tras  su 
recepción  a través  del  castellano,  sin  que  hubiera  rechazo  de  ningún  tipo. 

Es  bastante  sugerente  la  hipótesis  que  propone  López  García.  Este  autor  afirma 
que  desde  hace  años  viene  investigando  la  posibilidad  de  que  las  lenguas  de  la  Península 
(castellano,  catalán,  gallego- portugués  y vasco)  constituyan,  desde  un  punto  de  vista 
sintáctico  y fonológico,  una  alianza  lingüística  en  el  sentido  que  da  a este  término  la 
escuela  de  Praga.  Dentro  de  esa  comunidad,  estima  que  las  relaciones  “más  estrechas  del 
castellano  con  el  vasco  . . manifiestan  una  comunidad  idiomática  inductora  de  las 
anteriores”  (López  García  1985:  391). 

Para  este  autor  es  incuestionable  la  influencia  del  vasco  en  el  castellano,  tanto  en  el 
plano  fonológico  como  en  áreas  sintácticas  que  afectan  a la  estructura  interna  de  la  lengua. 
Hay  que  aclarar  que  su  opinión  se  refiere,  no  al  castellano  más  euskerizado  de  las  zonas 
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limítrofes,  sino  al  diasistema  general  (López  García  1985:  391).  Pero  sin  embargo,  López 
García  (1985:  393)  quisiera  dar  un  paso  más  y hablar  de  influencia  directa  del  vasco  en  el 
gallego-portugués  (porque  piensa  que  ése  es  el  caso).  A pesar  de  ello,  tiene  que  reconocer 
que  su  tesis  tropieza  con  las  dificultades  epistemológicas  que  muchos  levantan,  tanto  por 
la  historia  cultural,  como  por  el  escaso  número  de  latinismos  sintácticos  (sic.)  del  vasco. 
Ante  estas  dificultades,  se  limita  a apuntar  ese  concepto  de  alianza  lingüística,  sintáctica  y 
fonológica,  de  las  lenguas  de  la  Península  Ibérica. 

Aunque  las  sugerencias  de  López  García  no  sean  completas,  y requieran  más 
profúndización,  son  útiles  para  nuestra  tesis,  pues,  a los  efectos  que  aquí  nos  interesan, 
dan  pié  para  poder  afirmar  dos  puntos: 

(a)  La  influencia  del  vasco  en  la  sufij  ación  en  -rr-  gallega  pasa  a través  del 
castellano.  Creo  que  no  puede  confirmarse,  como  desearía  López  García,  la  directa 
influencia  del  vasco  en  el  gallego  en  lo  que  afecta  a la  sufijación  en  -rr-.  De  todo  modos, 
hay  algunos  cabos  sin  atar  en  el  caso  de  algunas  palabras,  por  ejemplo,  gall.  gangorra,  que 
se  comenta  más  adelante. 

(b)  La  existencia  de  un  substrato  común  abre  la  posibilidad  de  que  en  algún 
momento  hubiera  una  influencia  directa  del  vasco  en  el  gallego.  Y este  es  un  dato  de 
importancia,  pues  explica  cómo  los  elementos  vascos  de  la  sufijación  castellana  en  -rr- 
fúeron  fácilmente  asimilados,  porque  no  eran  un  injerto  de  algo  totalmente  extraño  a la 
lengua,  sino  que  suponían  más  bien  la  re-inserción  de  unos  patrones  léxicos  afines  y 
acordes  con  el  sistema  fonético  y morfológico  del  gallego. 
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Teniendo  en  cuenta  estos  factores  históricos  que  son  coadyuvantes  en  la  formación 
y desarrollo  de  la  sufijación  gallega  en  -rr-,  pasamos  ahora  a una  comparación  de 
préstamos  y derivados  en  ambas  lenguas. 


4,2.2  Paralelos  entre  castellano  y gallego  con  respecto  a la  sufiiación  en  -rr- 

En  este  apartado  se  incluyen  tres  relaciones  o tablas  que  corresponden  a los 
siguientes  conceptos:  préstamos  vascos,  derivados  adjetivos,  derivados  substantivos, 
sufijos  en  cadena. 

En  la  siguiente  tabla  de  préstamos  en  -rr-,  obsérvese  la  enorme  coincidencia  de  los 
términos  y sus  significados  entre  gallego  y el  castellano.  Hay  que  hacer  notar  que  estos 
préstamos  representan  un  15%  del  total  de  vocablos  gallegos  en  -rr-  recogidos  en  este 
trabajo  (no  se  incluyen  bisílabos  y sufijos  en  cadena). 


Tabla  68.  Préstamos  vascos  comunes  a castellano  y gallego. 

Castellano 

Gallego 

Significado  del  término  en  gallego  y en  castellano 

bizarro 

bizarro 

'valiente,  esforzado',  ‘airoso,  gallardo’ 

cachorro 

cachorro 

‘perro  no  llegado  a la  edad  adulta’ 

chamorro 

chamorro 

‘peñasco  redondo',  de  cabeza  pelada’ 

cascarra 

cascarra(s) 

‘bolas  de  boñiga  en  el  pelo  de  la  vaca’29 

cascarria 

cascarria 

barro  seco  en  la  ropa’,  ‘bolas  de  inmundicia  en  el  ganado  lanar’ 

cazcarrias 

cazcarrias 

‘bolas  de  boñiga  pegadas  al  pelo  de  la  vaca’,  ASCARRIAS 

cascarro 

cascarrudo 

‘testarudo’ 

cazurro 

cazurro 

‘cazurro,  malicioso,  reservado  y de  pocas  palabras’ 

cencerro 

cencerro 

esquila’ 

chaparro 

chaparro 

‘encina  de  muchas  ramas  y poca  altura’,  ‘persona  baja  y gorda’ 

chaparrón 

chaparrón 

chaparrón’ 

chatarra 

chatarra 

‘hierro  viejo’ 

chicharra 

chicharra 

‘cigarra’ 

chicharro 

chicharro 

‘pez’,  jurel  del  Cantábrico’ 

chicharrón 

chicharro 

‘var.  de  chicharrón' 

cinzarra 

cinzarra 

‘esquila  de  las  vacas’ 

cencerro 

cencerro 

‘cencerro’ 

cotarro 

cotarro 

‘montecillo  peñascoso’ 

gabarra 

gabarra 

lancha  para  transportar  mercancías  a un  buque’ 

gabarro 

gabarro 

gabarro  de  las  caballerías' 
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Tabla  68  Continuación 

modorra  madorra  'modorra,  somnolencia",  que  tiene  los  síntomas  de  sueño" 

mandarria  mandarria  "mazo  del  cantero’ 

modorro  modorro  'a morreado',  "deprimido" 

zamarra  zamarra  "vestidura  de  hombre,  especialmente  para  abrigar’ 

Como  antes  se  ha  expuesto,  en  castellano  todos  estos  vocablos  son  préstamos  del 
vasco.  Es  frecuente  que  los  lingüistas  gallego-portugueses  sugieran  también  un  origen 
vasco  para  los  sufijos  gallegos  en  -rr-\  “De  origem  ibérica,  mais  próximamente  basca, 
temos  cirro , ono,  urro  bocana , sapatona,  enxuno ” (Silveira  1967:  177-78);  “Sufijo  de 
proveniencia  vascona”  (Machado  1989:  1:  320).  Sin  embargo,  en  mi  opinión,  estos 
términos  vascos  presentes  en  gallego  no  han  pasado  directamente  desde  el  euskera,  sino 
que  han  llegado  al  gallego-portugués  a través  del  castellano.  Pero  hay  que  subrayar  que,  si 
esto  ha  sido  posible,  se  ha  debido,  entre  otros  factores,  a la  existencia  de  esa  linea  de 
conexión  lingüística  cantabro-pirenaica  a que  nos  hemos  venido  refiriendo  La  existencia 
de  un  substrato  común  permitió,  sin  duda,  la  fácil  recepción  y asimilación  de  tales 
préstamos. 

Si  examinamos  la  categoría  gramatical  y los  campos  semánticos  de  estos 
préstamos,  encontramos  junto  a bastantes  substantivos  unos  pocos  adjetivos  calificativos. 
Adjetivos  calificativos  son  sólo  los  conocidos  bizano , chamono  y modorro.  Los 
substantivos  pertenecen  a los  siguientes  campos  semánticos:  (a)  nombres  de  animales 
(< tachono , chichona  y chicharro),  (b)  algún  nombre  de  planta  {chaparro),  (c)  varios 
términos  referentes  al  mundo  físico  y al  entorno  geográfico  ( chamono , chapanón, 
cotano),  (d)  unos  cuantos  vocablos  relacionados  con  la  vida  rural  ( coscona , cazcana  o 
cazcanea,  cascania,  zamana),  (e)  nombres  de  objetos  ( cenceño , cinzana,  gabana, 
mandama),  y (f)  algún  término  referente  a la  fisiología  {madona).  En  definitiva,  los 
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prestamos  al  gallego  representan  exactamente  los  mismos  campos  semánticos  de  los 
prestamos  vascos  al  castellano.  Realmente,  estos  préstamos  deben  estar  muy  integrados  en 
la  sufijación  gallega  en  -rr-,  pues  algunos  autores  citan  los  préstamos  pizarra  y zamarra 
como  portadores  de  sufijo  -rr-  y otros  los  clasifican  como  “ejemplos  de  lexicalización 
sufijal”  (González  Fernández  1978:  170). 

En  cuanto  a palabras  en  -rr-  que  no  pueden  identificarse  ni  como  préstamos 
vasco-castellanos  ni  como  derivados  gallegos,  he  encontrado  el  préstamo  latino  SABURRA  y 
el  vasco  mogarra  ‘pez,  Diplodus  sp  ’ (este  último  se  encuentra  en  el  vasco  pero  no  en 
castellano).  El  lat.  saburra  cuenta  con  abundantes  derivados  en  cadena:  saburrar , 
ensaburrarse , saburrada , saburrento , saburroso,  todos  con  significados  relacionados  con 
la  ‘saburra  gástrica7  y la  actividad  de  ‘lastrar  con  piedras  y arena  las  embarcaciones' 

Por  supuesto,  se  encuentra  también  el  discutido  caso  de  becerra  ‘ternera’  y 
becerro  ‘toro  de  menos  de  un  año’  término  que  se  constató  por  primera  vez  en  el 
Noroeste  peninsular  [964],  Según  Menendez  Pidal  es  topónimo  frecuente  en  la  región 
(1958:  220-201).  Este  autor  afirma  que  podría  sostenerse  quizá  la  existencia  de  un  antiguo 
*betz,  que  podría  tener  relación  con  vasco  betzegi  ‘vaca  con  cría  y preñada’  Al  tratar  del 
castellano,  ya  nos  hemos  referido  a posibles  etimologías  de  la  voz  becerro 

Si  en  la  primera  recepción  de  palabras  en  -rr-,  los  préstamos  pasados  al  gallego 
fueron  totalmente  dependientes  de  la  lengua  de  Castilla,  en  cambio,  en  los  derivados  se 
observa  ya  un  desarrollo  propio,  aunque  todavía  tremendamente  conectado  con  el 
castellano.  En  la  tabla  que  sigue  puede  advertirse  la  significativa  proporción  de 
coincidencias  léxicas  entre  los  derivados  gallegos  y castellanos. 
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Tabla  69.  Adjetivos  derivados  gallegos. 


Castellano 

Gallego 

Significado  del  término  en  gallego  y castellano 

alturro 

desp.  de  alto’ 

aplicadurro 

‘desp.  de  aplicado’ 

babarro 

baboso' 

vagorro 

bagorro 

aum.-desp.  de  vago’ 

blandurrio 

blandurro 

"desp.  de  blando’ 

bobarro 

'aum.-desp.  de  bobo’ 

cabezorro 

cabe  zorra 

‘terco,  testarudo’ 

cachorra 

dícese  de  la  vaca  grande  y lenta’,  "aplícase  a una  persona  gruesa' 

cagarria 

cagarria 

persona  de  escasos  ánimos,  medrosa  y cobarde’ 

catolicarro 

‘aum.-desp.  de  católico’ 

cazmurra 

"dicese  del  hombre  cazurro,  bellaco  y atravesado’ 

ceporro 

persona  torpe,  ruda’ 

ceporro 

ceporro 

‘persona  torpe,  ruda’ 

delgadurrio 

delgadurro 

‘desp.  de  delgado’ 

dereiturro 

‘desp.  de  dereito’ 

feotorro 

feorro 

‘desp.  de  feo’ 

gamberro 

gamberro 

gamberro' 

listorro 

listorro 

"dep.  de  listo’ 

¡isturro 

‘desp.  de  listo’ 

machorra 

machorra 

amachorrada’ 

machurra 

marimacho' 

mingurrias 

"aplícase  a la  persona  de  escasa  valía,  física  o moralmente’ 

mansurrón 

manxorro 

manso’,  animal  que,  como  el  gato,  busca  caricias  y se  esponja  con  ellas’ 

panarra 

panarra 

hombre  simple,  flojo,  bobalicón' 

pedorra 

peidorra 

aplícase  a la  mujer  holgazana  amiga  de  criticar’ 

piturra 

‘porfiado,  tenaz,  obstinado,  terco' 

ton  torra 

tontarro 

atontado' 

Tabla  70.  Substantivos  derivados  gallegos. 

Castellano 

Gallego 

Significado  del  término  en  gallego  y castellano 

abejorro 

abellorro 

‘dim.-desp.  de  abella’ 

aldeorro 

aldeorro 

dim.-desp.  de  aldea’ 

bichorro 

culebra  de  río’ 

bocarra 

boca  grande’ 

bufarra 

lumbrera’,  tronera  que  comunica  con  el  exterior’ 

bufarro 

tragaluz  hecho  en  los  techos  o paredes’ 

buzarro 

nube  espesa  y baja’ 

cacharro 

cacharro 

"pequeño  puchero  que  los  pescadores  gallegos  llevan  a bordo’ 

cagarria 

cagarria 

diarrea’,  ‘disentería,  flujo  de  vientre’ 

cagarrua 

"evacuación  de  vientre  casi  líquida’ 

calzorra 

calzurra 

calzón  muy  flojo’,  "hombre  muy  flojo  y condescendiente’ 

canzorro 

canzorro 

"pieza  arquitectónica  salediza  destinada  a soportar  una  cornisa’ 

canzurro 

taco  clavado  en  la  pared  para  colocar  el  yugo’ 

caparro 

cáparro’,  ‘corzo  joven  que  ha  cumplido  un  año  aproximadamente’ 

capurro 

tojo  que  forma  una  mata  achaparrada  y redonda’ 

cazparro 

"especie  de  berrugas  que  crían  los  árboles’ 

ceporro 

cepa  vieja  que  se  arranca  para  la  lumbre’ 
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Tabla  70.  Continuación 

ceporro 

ceporro 

cepa  vieja  que  se  arranca  para  la  lumbre’ 

chambona 

chimenea’ 

changarro 

changarro 

cencerro  que  suena  cuando  el  maíz  que  ha  de  molerse  se  acaba' 

chaporro 

gallo  sin  cresta’ 

chapuno 

nombre  burlesco  del  guardia  municipal  urbano’ 

chinchorro 

‘var.  de  chincho’:  ‘pinzón  real’,  jurel  pequeño' 

chinchorro 

chinchorro 

‘red  barredera  más  pequeña  que  la  xábega’,  bote  a bordo  de  un  buque’ 

chivarro 

chivano 

'chivo  de  poca  edad’ 

chouparro 

seta’,  seta  venenosa’ 

cochano 

cerdo’ 

cochorra 

mirlo’,  también  COCHOSA 

cochorro 

cochono 

ubre  de  la  vaca’ 

cotarro 

cotano 

‘reunión  de  mucha  gente  en  un  local’ 

dedorro 

desp.  de  dedo’ 

gazarro 

caballería  con  los  ojos  más  claros  que  lo  normal’ 

machorra 

machorra 

amachorrada’ 

manzorra 

manota’ 

me  narro 

‘finca  pequeña’ 

mesorra 

desp.  de  mesa’ 

mocarro 

macano 

desp  de  moco’ 

cachurra 

montacachuna 

juego  de  niños’ 

pachorra 

pachona 

flema,  indolencia,  calma'  se  aplica  a la  vaca  grande  y lenta’ 

pachorro 

perca  colorada  o blanca’ 

pachono 

pez  de  río  de  color  rojo,  negro  y blanco’ 

pantorrilla 

pantona 

cast.  por  barriga  da  pema  o pado  da  perna’ 

panzuna 

desp.  de  panza’ 

pelurro 

desp.  de  pelo’ 

pichono 

se  dice  del  maíz  cuando  empieza  a salir’ 

picono 

dim.-desp.  de  pico’ 

pigarra,  -o 

‘gayo’,’haste  que  sustenta  a cabezal  ha  do  carro  de  bois’  [s.  XIII] 

pimpono 

‘fagot,  instrumento  músico  de  madera,  con  pabellón  de  metal' 

pinchona 

salamandra’ 

piporro 

pipona 

‘dim.-desp.  de  pipa' 

san  t pitorra 

pitona 

uria,  ave  pal  mi  peda’ 

pi  torre  i,  -urrei 

picamaderas,  picapinos,  ave  trepadora  e insectívora’ 

pitorro 

parte  de  la  hoja  de  la  guafaña  en  la  que  se  incrusta  el  mango’ 

tintorro 

tintorro 

‘aum.  de  tinto’ 

tomatuno 

desp.  de  tomate’ 

ventorro 

ventorro 

‘dim.-  desp.  de  venta’ 

Junto  a los  casos  de  verdadera  derivación,  se  dan,  al  igual  que  en  castellano, 
fenómenos  de  sustitución  de  sufijos  {cigarra  < lat.  cicada).  También  hay  casos  de 
reduplicación  de  la  -r-,  como  apurrar  ‘azuzar  los  perros  contra  alguien’,  ‘exasperar’  (< 
apurar ),  y niscarro  ‘variedad  de  seta  muy  pequeña’,  variación  de  nízcaro. 
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También  es  relativamente  abundante  la  sufijación  en  cadena,  que  ofrece  bastante 
cercanía  con  la  castellana.  A continuación,  en  la  tabla  que  sigue,  se  recogen  algunos 
ejemplos  de  palabras  gallegas  que  presentan  sufijos  en  cadena,  y que  muestran  la  cercanía 
y paralelismo  entre  la  sufijación  castellana  y gallega  en  -rr-. 


Tabla  71.  Gallego:  sufijos  en  cadena. 

camparrón 

terreno  sin  cultivar,  donde  crece  la  hierba  espontáneamente' 

caparrón 

botón  de  yema  de  la  vid  o del  árbol' 

chamarrallada 

vestido  recargado  de  adornos  llamativos  y colores  chillones’ 

chaparreira,  chaparral 

lugar  de  chaparros,  mata  de  encina  de  muchas  ramas  y poca  altura’ 

chapurrada 

mezcla  o mezcolanza  de  un  licor  u otra  bebida  con  otra  u otras  o agua’ 

chinchorrar,  -eiro 

traer  y llevar  chismes  y cuentos  con  pesadez’, ‘chismoso,  impertinente’ 

chuharrón 

lluvia  fuerte’ 

cimarrón 

‘pez  de  la  familia  del  bonito’ 

escachumarrar 

rebuscar,  escudriñar’ 

escacharrarse 

entretenerse  en  una  conversación  de  simple  pasatiempo’ 

escagarrarse 

irse  de  vareta,  tener  diarrea’ 

esparrarse 

esparrancarse,  abrirse  de  piernas’ 

espatarrarse,  -urrarse 

despatarrarse’, 'caerse  en  el  suelo’,  tumbarse  en  el  suelo  por  vago’ 

fanfarrón 

fanfarrón’ 

madarrón 

Toma  que  divide  labrantíos’,  terreno  sin  cultivar  rodeando  heredad’ 

mantarroada 

cantidad  de  maleza  en  tomo  a una  finca’ 

manxurrada 

medicina  casera,  líquida  y hecha  de  varias  mezclas’ 

matorral 

matorral’ 

montarral 

"var.  de  matorral’ 

pedorreiro 

pedorreta’,  pedorro’ 

nubarrón 

nubarrón’ 

pequerrecho 

fam.’var.  de  pequeño’ 

pintarrexar 

pintarrajear’,  también  PINT ARRALLAR 

pintorrear 

‘manchar  de  varios  colores  y sin  arte  una  cosa’ 

pitirrar,  -oso,  -eiro 

‘porfiar  tercamente  y tenazmente’,  ‘terco  en  reñir  o armar  gresca’ 

tontarrón,  tontarrón 

atontado’ 

ventarrón 

‘viento  que  sopla  con  mucha  fuerza’ 

zamarrón 

hombre  rústico  y lerdo’ 

zancarrón 

‘hueso  descamado  de  las  extremidades’,  hombre  flaco  y viejo’ 

4.2.3  Aspeaos  de  la  derivación  gallega  en  -rr- 

Examinaremos  a continuación  los  diversos  aspectos  morfológicos,  gramaticales  y 
semánticos  de  la  sufijación  gallega,  que  como  se  ha  venido  diciendo  se  caracteriza  por  su 
paralelismo  con  los  desarrollos  del  romance  castellano. 
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4.2.3  1 Aspectos  morfológicos 

En  gallego  están  presentes  las  siguientes  combinaciones  de  gamas  vocálicas  y 
vocales  en  posición  final: 

-arro,  -arra,  -arria,  -arrio,  -arma 
-orro,  -orra,  -orrio,  -arria 
-urro,  -urra,  -urrio,  -urria 
-erro,  - erra 

Como  puede  observarse,  -cirrua  es  variante  que  no  estaba  presente  en  castellano. 
En  cambio,  la  sufijación  en  -irri  está  ausente  del  gallego;  hay  varios  ejemplos  de  sufijos  en 
cadena  en  la  línea  de  pitirreiro , aunque,  en  estos  casos,  se  trata  más  bien  de  un  fenómeno 
de  armonía  vocálica  con  la  raíz  pit-.  En  este  ámbito  de  la  sufijación  en  cadena,  son 
populares  las  combinaciones  de  -rr  + -on,  -rr  + -acia,  -rr  + -ai,  y -rr  + - eiro , -eirá  (estos 
últimos  estrictamente  gallegos).  Menos  frecuente  es  la  sufijación  en  cadena  con  -echo , 
como  en  gall.  pequenecho  Las  sufijación  en  cadena  se  da  tanto  con  substantivos 
(chapaneira,  nubarrón , chapurrada , montarral),  con  adjetivos  ( chinchorrero , 
pedorreiro , tontarrón),  como  con  verbos  ( escachurrar  < escachar). 

4,2 .3.2  Función  gramatical 

En  cuanto  a la  función  gramatical,  se  dan  casos  en  que  los  sufijos  gallegos  en  -rr- 
modifican  la  categoría  gramatical  de  la  base  a la  que  se  aplican:  (a)  cuando  forman 
adjetivos  a partir  de  bases  sustantivas,  como  en  ceporro  y ceporro  (<  cepa),  cabezona  (< 
cabeza),  (b)  también  en  los  casos  en  que  hay  derivación  deverbal,  como  en  gall.  cagania 
(<  cagar)  y gall.  búfana  ‘tronera  que  comunica  con  el  exterior  para  ventilar’  (<  gall. 
bufar  ‘soplar  el  viento’).  No  obstante,  como  ocurre  con  alguno  de  los  sufijos  en 
castellano,  los  gallegos  en  -rr-  están  mucho  más  en  la  línea  de  la  expresividad,  que  en  la  de 
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ejercer  una  función  gramatical.  Por  eso,  en  gallego  es  más  frecuente  encontrar  adjetivos  en 
-rr-  derivados  de  otros  adjetivos,  y substantivos  en  -rr-  derivados  de  otros  substantivos, 
con  un  ejercicio  exclusivo  de  la  función  semántica,  sin  cambio  de  la  categoría  gramatical: 
así  los  adjetivos  listono  (<  listo);  feono  (<  feo);  machona  (<  macho);  altuno  (<  alto); 
delgadunio  (<  delgado ),  y en  los  substantivos  mocarro  (<  moco);  tintono  (<  tinto); 
dedono  (<  dedo);  panzurra  (<  panza);  tomatuno  (<  tomate). 

4.2  3 3 Función  semántica  v campos  de  aplicación 

Es  frecuente  que  los  autores  describan  la  función  semántica  de  estos  sufijos  como 
otorgante  de  un  genérico  valor  peyorativo  (González  1978:  211).  Así  Náñez  (1973:  84), 
que  además  especula  que  quizás  el  carácter  despectivo  esté  implícito  en  su  fonética,  por 
tener  la  -n-  “un  lastre  menospreciativo”.  Sin  embargo,  no  se  debe  generalizar,  porque 
entre  los  diversos  sufijos  en  -n-  se  da  una  cierta  variedad  en  cuanto  a la  función 
semántica.  Respecto  a dónde  resida  el  elemento  peyorativo,  es  mi  opinión  que  el  valor 
semántico  de  la  sufijación  en  -n-,  en  cuanto  positivo  o negativo,  está  más  ligado  a la 
prevocal  y a la  vocal  en  posición  final  que  al  pilar  consonántico  per  se.  Por  tal  razón,  se  va 
a tratar  de  esa  función  semántica  distinguiendo  cada  sufijo  en  particular  A la  vez 
hablaremos  también  de  los  campos  semánticos. 

4, 2. 3. 4 Sufijos  -ano,  -ana 

En  cuanto  a la  función  semántica  de  estos  sufijos,  se  pueden  distinguir  los  tres 
casos  siguientes: 

(a)  Nombres  de  animales.  Aplicados  a animales,  los  sufijos  gallegos  en  -ano, 
suelen  tener  el  mismo  valor  diminutivo  que  se  ha  constatado  para  los  castellanos. 
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Confróntese:  gall.  chivarro  ‘chivo  de  poca  edad’;  caparro  'corzo  joven  de  un  año 
aproximadamente’;  chinchorro  'jurel  pequeño’.  En  otros  casos,  ese  matiz  de  pequeñez  no 
resulta  tan  evidente,  bien  porque  nunca  ha  existido  o porque  no  se  ha  conservado: 
cocharro  'cerdo’;  gazarro  caballería  de  ojos  claros’;  mogarra  ‘pez’  y piarro  ‘gallo  del 
monte’.  También  se  encuentra  este  valor  en  el  substantivo  menarro  ‘finca  pequeña’. 

(b)  Substantivos  en  los  que  el  valor  semántico  de  -arrV  no  se  capta  o está  bastante 
lexicalizado.  En  estos  casos,  es  difícil  distinguir  claramente  un  matiz  peyorativo, 
aumentativo  o diminutivo.  Así,  por  ejemplo,  gall.  cazparro  ‘especie  de  berrugas  que  crían 
los  árboles’;  gall.  hufarra  ‘tronera  que  comunica  con  el  exterior’.  En  este  último  caso, 
puede  ocurrir  también  que  no  se  trate  de  verdadero  sufijo  - arra , sino  de  reduplicación  de 
la  -r  en  una  derivación  en  -a  del  verbo  bufar 

(c)  Adjetivos.  Un  matiz  peyorativo  se  capta  en  todos  los  adjetivos  en  -arro  -arra 
babarro  (<  baba)',  bobarro  (<  bobo),  catolicarro  (<  católico );  tontarro  (<  tonto). 
También  se  capta  esa  carga  peyorativa  en  ciertos  substantivos  que  designan  realidades 
relacionadas  con  el  cuerpo  o la  fisiología,  como  bocarra  (<  boca)  y mocarro  (<  moco). 

Ocupándonos  ahora  de  los  campos  semánticos,  vemos  que  coinciden  con  los  que 
estaban  presentes  en  la  sufijación  castellana.  En  cuanto  a los  substantivos,  hay  derivados 
relacionados  con  la  naturaleza  (gall.  buzarro  ‘nube  espesas  y baja’  y bisbarra  ‘comarca, 
cercanías’),  la  flora  (ceparro  ‘cepa  vieja’,  chouparro  ‘seta  venenosa’  y niscarro  ‘variedad 
de  seta  muy  pequeña’),  con  animales  {caparro  ‘corzo  joven  de  un  año’,  chinchorro  ‘jurel 
pequeño’,  cocharro  ‘cerdo’,  gazarro  caballería  de  ojos  claros’,  mogarra  ‘pez’  y piarro 
‘gallo  del  monte’),  y finalmente  con  objetos  y realidades  del  mundo  rural  y pastoril 
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(i cacharro  "pequeño  puchero’,  changarro  "cencerro’,  menarro  "finca  pequeña'  y pigarra 
"hasta  que  sustenta  la  cabezera  del  carro  de  bueyes’).  Por  lo  que  respecta  a los  derivados 
adjetivos,  como  en  castellano,  se  refieren  principalmente  a personas  ( ceparro  ‘persona 
torpe,  ruda’,  babarro  "baboso’,  bobarro  "bobo’,  caíolicarro  ‘desp.  de  católico’,  mocarro 
‘lleno  de  mocos’  y tontarro  ‘tontaina’).  Como  sucedía  en  castellano,  hay  también  algún 
adjetivo  epiceno  como  panarra  ‘bobalicón’. 

4 2.3.5  Sufijos  -orro.  -orra 

En  el  caso  de  los  valores  semánticos  de  -orro  y - orra , conviene  recordar  que,  de 
acuerdo  a la  tendencia  general  observada  para  las  lenguas  romances,  cuando  la  vocal  en 
posición  final  es  una  -o  la  palabra  se  marca  con  un  sentido  diminutivo,  en  cambio,  si  la 
vocal  en  posición  final  es  -a  la  palabra  se  marca  con  un  sentido  aumentativo.  Pienso  que, 
además,  -orro  puede  aportar  a la  base  también  matices  cariñosos  como  en  listono  y 
feorro.  Hecha  esta  advertencia,  se  puede  decir  que  en  gallego  los  sufijos  -orro , -ona 
aportan  los  siguientes  valores  semánticos: 

(a)  Un  valor  semántico  nulo  o quasi-nulo  en  el  caso  de  términos  muy  lexicalizados, 
en  los  que  es  difícil  discernir  si  tienen  matiz  aumentativo,  despectivo,  etc.  En  mi  opinión 
entran  dentro  de  este  grupo  los  siguientes  substantivos  gallegos:  abellorro\  canzorro 
‘can’,  ‘pieza  para  sostener  los  tejados’,  pachorro  ‘pez  de  río,  rojo,  negro  y blanco’; 
pimpono  ‘fagot’;  pitorro  ‘parte  de  la  hoja  de  la  guadaña’;  chambona  ‘chimenea’, 
pinchona  ‘salamandra’  y pitona  ‘uria,  ave  palmípeda’. 

(b)  Valor  semántico  despectivo,  aumentativo  si  el  sufijo  termina  en  -a , o 


diminutivo  si  termina  en  -o. 
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* Aumentativos  en  -a.  cabezona  'testarudo',  cachona  ‘vaca  grande  y lenta’, 
ganchorra  ‘gancho  grande  de  atracar  barcos',  machona  'amachorrada';  mesona  'mesa 
grande',  pachona  ‘calma’;  peidorra  ‘holgazana  y criticona’  y pipona  'pipa' 

* Meramente  despectivos  en  -o:  aldeorro ; beatorro ; bichorro  'culebra  de  rio’; 
ceporro  'cepa  vieja’;  chaporro  gallo  sin  cresta’;  dedorro,  manxorro ; pachorro  ‘que  tiene 
pachorra’;  tintorro  y tontorro. 

* Despectivos  en  -o  con  matiz  diminutivo:  bagono,  feorro,  listono;  medono 
'pequeña  elevación  del  terreno’;  pichorro  ‘maíz  que  empieza  a salir’;  picono  ‘dim.  de 
pico’;  ventorro  'dim.  desp  de  venta’. 

De  nuevo,  los  vocablos  en  -orro,  -orra  se  dan  en  los  mismos  campos  semánticos 
que  los  paralelos  vocablos  vascos  y castellanos.  Se  forman  asimismo  derivados  a partir  de 
nombres  que  designan  la  naturaleza  ( medorro  pequeña  elevación  del  terreno’  y picono 
‘dim.de  pico’);  las  plantas  ( ceporro  ‘cepa  vieja’  y pichorro  ‘maíz  cuando  empieza  a salir’); 
los  animales  ( abellono  'abeja’,  cachorra  ‘vaca  grande  y lenta’,  bichorro  ‘culebra  de  río’, 
chaporro  ‘gallo  sin  cresta’,  cochona  ‘mirlo’,  pachorro  'perca  colorada  y blanca’, 
pinchona  ‘salamandra’,  pitorra  ‘ave  palmípeda’,  pitorrei  ‘picamaderas’);  instrumentos 
(chinchono  ‘red  barredera’,  'bote  pequeño’,  canzono  ‘pieza  que  soporta  una  comisa’, 
chambona  ‘chimenea’,  ganchorra  gancho  para  atracar  barcos’,  me  sorra  ‘desp  de  mesa’, 
pimporro  ‘fagot’  y pitorro  ‘donde  se  incrusta  el  mango  de  la  guadaña’);  realidades  del 
mundo  rural  ( tintono  ‘vino  tinto’,  ventono  y aldeono\  y,  finalmente,  el  cuerpo  humano 
{dedorro  ‘dedo  gordo’,  pantona  ‘pantorrilla’  y manzorra  ‘manota’).  Por  último,  algunas 
voces  designan  estados  de  ánimo  (pachona  ‘calma’).  Junto  a los  derivados  substantivos, 
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tenemos  igualmente  los  adjetivos,  que  en  general  se  refieren  a características  personales 
( bagorro  ‘vago’,  beatorro  ‘beato’,  ceporro  ‘persona  torpe,  ruda’,  feorro  ‘feo’,  listono 
‘listillo’,  machona  ‘amachorrada’,  manxono  ‘manso’,  pachono  ‘que  tiene  pachorra', 
peidona  ‘holgazana  y criticona’,  tontono  ‘tonto’,  y el  epiceno  cabezona  ‘terco, 
testarudo’. 

4.2.3  6 Sufijos  -uno,  -una 

Los  sufijos  -uno,  -una  comunican  a la  base  un  valor  despectivo,  sin  matiz  de 
ninguna  clase.  Puede  verse  cómo  son  despectivos  todos  los  derivados  que  aquí  se  citan, 
tanto  adjetivos  como  substantivos:  aplicadurro , blanduno,  delgaduno , dereiturro, 
listurro , panzurra , pelurro  y tomatuno  También  existen  variantes  en  -urrio,  -unía,  que 
intensifican  el  valor  despectivo  de  los  originales  en  - urro , -una  Véase  por  ejemplo: 
blancunio  (<  blanco)  y blandunio  (<  blando). 

Los  sufijos  en  -urrV  no  son  muy  productivos  como  modificadores  de  substantivos, 
pero  cubren  todos  los  campos  semánticos  de  los  paralelos  sufijos  castellanos:  plantas 
(capurro  ‘tojo  que  forma  una  mata  achaparrada  y redonda’,  chamurra  ‘rama  seca  de 
brezo  o retama,  para  encender  el  fuego’);  objetos  y alimentos  ( canzuno  ‘taco  en  la  pared 
para  colocar  el  yugo’,  tomatuno  ‘desp.  de  tomate’);  prendas  de  vestir  ( calzurras  ‘especie 
de  calzón  flojo’);  partes  del  cuerpo  (panzurra  'desp  de  panza’  y pelurro  'desp  de  pelo’). 
Antes  apuntamos  que,  en  castellano,  la  serie  de  adjetivos  en  -unV  pudo  haber  sido 
introducida  por  cazuño  ‘malicioso,  de  pocas  palabras’,  que  también  existe  en  gallego.  En 
esta  misma  línea  de  significado  que  cazuño  aparecen  en  gallego:  cazmurra  ‘cazurro, 
bellaco’;  calzurras  ‘calzonazos’;  chapurro  ‘nombre  burlesco  del  guardia  civil’;  machurra 
‘marimacho’  y el  epiceno  pituna  ‘porfiado,  terco’.  Otros,  de  formación  aparentemente 
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moderna,  designan  cualidades  como  no  acabadas  de  cuajar  ( alturro , aphcadurro , 
blandurro , delgadurro,  dereiturro  y listnrro).  Hay  también  algunos  derivados  adjetivos 
con  variante  -urrio,  -urna  ( blancumo , blandurrio,  mingurrias). 

El  estudio  de  la  sufijación  gallega  en  -rr-  muestra  el  intenso  paralelismo 
morfológico,  semántico  y léxico  entre  la  sufijación  en  -rr-  gallega  y castellana.  Paralelismo 
que  es  una  consecuencia  más  de  las  circunstancias  históricas  que  produjeron  una  continua 
presión  e influencia  lingüistica  del  castellano  sobre  la  lengua  de  Galicia. 

La  positiva  recepción  en  el  gallego  de  unos  rasgos  lingüísticos  que  al  castellano 
vinieron  a través  del  vasco,  muestra  que  existía  también  en  la  lengua  gallega  un  elemento 
de  substrato  que  permitió  no  rechazar,  como  algo  extraño,  todo  un  sistema  de  sufijación 
de  intensa  influencia  vasca.  Las  palabras  gallegas  en  -rr-  presentan  indudables  conexiones 
con  las  gasconas  e hispano-romances,  tanto  en  sus  características  morfológicas  como  en 
sus  valores  semánticos.  Mientras  que  el  catalán  se  distanciaba  de  los  patrones  tanto  del 
castellano  dialectal  como  del  estándar,  la  sufijación  en  -rr-  del  gallego-portugués  enlaza 
perfectamente  con  los  patrones  vascos,  castellanos  y gascones. 

4 3 El  portugués  v los  sufijos  en  -rr- 

Dada  la  estrechísima  relación  del  portugués  con  el  gallego,  muchas  de  las  ideas  y 
conceptos  expuestos  en  el  parágrafo  4.2  son  aplicables  aquí.  En  algunos  casos  la 
repetición  es  difícil  de  evitar,  pero  se  ha  tratado  tanto  de  hacer  las  necesarias  referencias 
como  de  minimizar  la  información  que  pudiera  ser  repetitiva. 
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4.3.1  La  inicial  identidad  de  gallego-portugués 

Cuando  en  el  capítulo  anterior  hemos  presentado  las  características 
socio-históricas  que  influyen  en  la  sufijación  gallega  en  -rr-,  mencionamos  entre  ellas  la 
identidad  de  gallego  y portugués.  En  efecto:  “O  portugués  tem  as  suas  raízes  mais 
profundas  no  Minho  e em  Trás-os-Montes”  (Piel  1948:  191):  el  núcleo  inicial  del 
portugués  es  el  gallego.  '0  Es  sabido  cómo,  incluso  después  de  que  el  conde  Alfonso 
Henriques  fuera  reconocido  con  el  título  de  Rey  de  Portugal  en  1 179,  la  unidad  lingüística 
continuó  durante  varios  siglos:  “se  assim  se  constituía  o novo  reino,  a nova  nacionalidade, 
continuava,  porem,  a unidade  lingüística  a ser  a mesma  com  Galiza”  (Silveira  1967:  45). 

Como  es  lógico,  tal  situación  no  se  terminó  súbitamente.  La  evolución  desde  la 
unidad  hasta  la  separación  de  las  lenguas  estuvo  sujeta  a una  gradación.  Pues,  partiéndose 
de  una  situación  de  total  identidad  hasta  el  siglo  XIII,  se  alcanza  cierta  diferenciación  en 
los  siglos  XIV  y XV,  y cuaja,  a partir  de  entonces,  el  proceso  de  la  final  independencia  de 
la  lengua  portuguesa.  La  división  política  favoreció  trayectorias  diferentes  que  fueron 
distanciando  paulatinamente  las  respectivas  hablas,  “O  Minho,  separando  os  territorios, 
cometa  a separar  também  a primeira  unidade,  criando  o binomio  galego-portugués  que 
será,  até  o século  XV,  urna  das  expressoes  mais  apreciadas  do  lirismo  medieval"  (Silveira 
1967:  45).  La  diferenciación  sera  progresiva.  La  lengua  portuguesa  irá  afianzando  su 
tendencia  a la  desgalleguización’ : “a  os  poucos  vai-se  perdendo  o primitivo  carácter 
galego-portugués"  (Silva  1952:  390).  El  carácter  fuertemente  mozárabe  de  las  zonas  en 
tomo  a Coimbra  y a Lisboa,  tendrá  mucho  que  ver  con  esa  desgalleguización  de  la  lengua 
(Cfr.  Baldinger  1978:  164-65).  Como  consecuencia  de  todas  esas  influencias  y 
distanciamientos,  en  el  portugués  se  pueden  discernir  varias  capas  cronológicas. 
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La  identidad  inicial  de  gallego  y portugués  permite  aplicar  a la  lengua  portuguesa 
gran  parte  de  lo  que  hemos  dicho  respecto  al  gallego  y a la  sufijación  en  -rr-  En  electo,  el 
origen  ibérico  de  la  sufijación  en  -rr-  es  opinión  pacíficamente  compartida— aunque  no 
fundamentada— por  todos  los  lingüistas  lusitanos,  quienes  califican  estos  sufijos  nominales 
como  “de  origem  ibérica,  segundo  se  eré”  (Nunes  1930:  401).  Al  tratar  de  esclarecer  qué 
se  entiende  por  ibérico,'1  muchos  parecen  resolverse  en  la  línea  de  conexiones  con  la 
lengua  vasca.  Así,  por  ejemplo,  Silveira  dice  “De  origem  ibérica,  mais  próximamente 
basca”  (1967:  177-78);  y Machado  se  pronuncia  en  el  mismo  sentido:  “-arro,  sufijo  de 
proveniencia  vascona”  (1989:  1:  320).32  Realmente  llama  la  atención  cuán  unánimes  son 
los  autores  en  la  atribución  de  un  origen  ibérico  a este  sufijo,  aunque  no  vayan  más  allá  de 
las  escuetas  afirmaciones  que  más  arriba  se  han  recogido.  Quizás  pesa  en  ellos  la  otra 
circunstancia  histórica  a que  he  aludido  al  tratar  del  gallego:  la  pervivencia  de  un  substrato 
lingüístico  anterior  al  latín  vulgar,  que  vincula  toda  la  comisa  cantábrica  desde  la  Gascuña 
hasta  Galicia. 

En  mi  opinión,  consecuentemente  con  lo  expuesto  en  4.2,  la  sufijación  portuguesa 
en  -rr-  ha  sido  recibida  en  esta  lengua  directamente  del  gallego,  a través  de  la  unidad 
gallego-portuguesa.  A su  vez  el  gallego  recibió  esta  sufijación  del  castellano,  que  a su  vez 
la  recibió  del  vasco,  múltiple  trasvase  facilitado  quizás  por  la  existencia  de  ese  substrato 
común  a la  comisa  cantábrica.  Se  está  pues  en  presencia  de  una  cadena  de  influencias  cuyo 
orden  cronológico  parece  concretarse  en  influjo  del  vasco  sobre  el  castellano,  influjo  del 
castellano  sobre  el  gallego,  influjo  del  gallego  sobre  el  portugués.  Esa  posibilidad  está  de 
acuerdo  con  los  datos  cronológicos,  porque  la  mayor  influencia  del  vasco  sobre  el 
castellano  con  respecto  a la  sufijación  en  -rr-  debió  tener  lugar  en  el  período  que  va  de  los 
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siglos  XI  al  XV.  En  el  castellano  escrito,  las  primeras  constataciones  de  palabras  en  -rr- 
datan  del  siglo  IX,  y se  hacen  mas  abundantes  en  el  siglo  XIII.  En  portugués  hay  que 
presumir  que  después  del  siglo  XV,  los  desarrollos  derivados  de  la  sufijación  en  -rr- 
adquieren  una  vida  propia,  coherente  con  la  nueva  situación  de  independencia  lingüistica 
lusitana.  Como  es  lógico,  a partir  de  entonces  los  posibles  préstamos  vendrán 
directamente  del  castellano.  También,  la  lengua  portuguesa  pudo  incluso  recibir  influencias 
directas  del  vasco,  a través  de  los  hablantes  bilingües  de  vasco  y castellano,  que  tomaran 
parte  en  la  repoblación  de  las  tierras  lusitanas  (cfr.  Menéndez  Pidal  1960b:  54). 

A este  respecto,  la  data  portuguesa  parece  confirmar  cómo  el  influjo  post-latino 
del  vasco  en  el  portugués  pasa  a través  del  castellano  (durante  unos  siglos,  a través  de  la 
mediación  del  gallego).  Por  tanto,  en  un  caso  como  éste,  centrado  en  plena  Edad  Media  y 
comienzo  de  la  Moderna,  no  se  puede  hablar  de  influencia  de  substrato  sino  de  contacto 
de  lenguas.  El  alto  numero  de  coincidencias  léxicas  de  gallego  y portugués  con  castellano 
y navarro,  y la  similitud  de  los  respectivos  patrones  semánticos  y combinatorios,  hacen 
pensar  en  el  castellano  como  elemento  promotor  del  desarrollo  de  la  sufijación  portuguesa 
en  -rr-.  El  castellano,  mediante  los  préstamos  léxicos,  estableció  un  contacto  indirecto  del 
portugués  con  el  vasco.  Es  sintomático  que  Silveira,  al  preguntarse  por  la  influencia  del 
vasco  en  el  portugués,  haga  el  siguiente  comentario.  “ Através  do  espanhol,  recebemos 
alguns  vocábulos  em  tempos  já  muito  próximos:  bezerro,  guicharro,  zorra,  cincerro, 
cencerro , bizarro , boina,  gorro,  gorra,  gazua,  laia,  esquerdo,  sapo" . De  épocas  remotas, 
dice,  “seráo,  talvez,  veiga,  nava,  tojo,  barro,  barranco,  carrasca,  lama,  gándara,  balsa, 
lousa,  arrojo,  gordo,  cama,  sama,  canto  (pedra,  esquina),  cachorro,  pitarra  A palavra 
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guitarra  embora  seja  o grego  kithara  através  do  latim  atara,  passou  a guitarra  por 
inlluéncia  basca”  (Silveira  1967:  4-5). 


4,3,2.  Préstamos  v derivados  en  la  sufii ación  portuguesa  en  -rr- 
4,3.2. 1 Préstamos 

Centrándonos  en  los  vocablos  en  -rr-,  los  etimólogos  (Silveira  1967,  Machado 
1989  y Coraminas  1980a)  coinciden  en  afirmar  que  los  siguientes  vocablos  (la  mayoría  de 
origen  vasco)  llegan  al  portugués  a través  del  castellano.  Se  trata  de  un  total  de  14  voces, 
número  sin  duda  muy  alto  y suficiente  para  promover  derivados  romances  con  sufijación 
en  -rr-  bezerro,  bizarro,  camorra,  cachorro,  cencerro,  chicharro,  chamorro,  chaparro, 
chinchorro,  fanfarrón,  gabarro,  pitarra,  socarráo  y zamarra;  gabarra  < fr  gabarre  muy 
probablemente  llega  también  por  conducto  castellano;  con  respecto  a cazurro,  sin  precisar 
su  procedencia  indican  que  es  voz  común  a portugués  y castellano. 


Sin  hacemos  una  comparación  de  vocablos  de  origen  prerromano  en  castellano, 
gallego  y portugués,  obtenemos  el  siguiente  cuadro: 


Tabla  72.  Comparación  de  vocablos  castellanos  y gallego-portugueses. 


castellano 

gallego 

portugués 

becerro  [964] 

bezerro 

bezerro  novilho’,  vitelo’,  a pele  deste  animal’ 

bizarro  [1569] 

bizarro 

bizarro  ostentoso,  jactancioso’,  ‘nobre’[s.  XVII] 

cachorro  [1475] 

cachorro 

cachorro  'cao  novo  e pequeño' 

camorra  [1765] 

camorra 

camorra  associacao  secreta  de  malfeitores’ 

cazurro  [ 1 1 97] 

cazurro 

cazurro  insociable’  [1281] 

cazcarria  [1495] 

cascarria 

cascarria  ‘excremento  duro  que  agarra  á la  das  ovelhas’ 

cencerra  [c.  1260] 

cencerro 

cencerro,  c incerro  ‘sino  ao  pescólo  das  bestas’ 

cascarra(s) 

cascarra(s) 

cascarra(s)  ‘bolas  de  boñiga  en  el  pelo  de  la  vaca’ 

chaparro  [1600] 

chaparro 

chaparro  mata  barita’  (chaparrito  [1596]) 

chicharro  [1729] 

chicharro 

chicharro  'pez’ 

chamorro  [c.  1350] 

chamorro  tasquiado’  [1385] 

chaparro  [1600] 

chaparro 

chaparro  mata  baixa,  d’alzina  o altra  quercínia’ 

chocarrero 

chocarreiro  que  diz  chocamces’,  chalaceador’ 

gabarra 

gabarra 

gabarra  ‘lancha  para  transportar  mercancías’  [1813] 

gabarro  ]c.  1275] 

gabarro 

gavarro  ‘úlcera  cavernosa  con  raíces  profundas’  [1318] 
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Tabla  72.  Continuación 

cast.  ant.  mazorro  [1475] 
pitarra  [1475] 

pitarra 

gangorra  caperuza'  [s.  XV] 

mazorro  ‘grosseiro.  bruto’  (mazorral  [c.  1500]) 

pitarra  rocha  argilosa  estratificada’,  ardósia' 

modorra  [1275] 

modorra 

modorra  ‘soñolencia,  letargía’  [pnmera  mitad  s.  XVI] 

saburrar 

saburrar 

saburrar  ‘lastrar  o navio’ 

saburroso 

saburroso 

saburroso  ‘que  tem  saburra’ 

socarrón  [1588] 
zamarra  [c.  1285] 

zamarra 

socarrao  ‘velhaco,  enganador’  [s.  XVII] 
somarra  ‘roupa  pastoril  de  peles’  [princ.  s.  XVI] 

arag.  zamarro  [1397] 

somarro  ‘o  mesmo  que  samarra’  [1534] 

Esta  tabla  muestra  cómo  de  24  préstamos  portugueses,  22  vocablos  existen 
igualmente  en  castellano;  18  de  ellos  están  también  presentes  en  gallego.  Gangorra 
‘especie  de  caperuza’  es  la  única  palabra  prerromana  en  portugués  que  no  tiene  paralelo 
en  castellano.  Está  constatada  en  el  siglo  [XV],  y se  considera  común  a gallego  y vasco. 
Dada  su  fecha  de  constatación,  es  muy  plausible  su  conexión  con  vasco  gangorra  ‘la 
cresta’.  Baldinger  (1972:  223-24)  relaciona  también  esta  voz  con  ast.  cast.  ganga  ‘puntos 
extremos  del  corte  de  las  herramientas’,  testimoniada  en  las  zonas  intermedias  del 
montañés,  asturiano  y soriano,  y con  el  beam.  gangue  ‘aréte,  créte  d’une  montagne’. 


Las  fechas  de  constatación  parecen  confirmar  la  tesis  que  se  ha  sostenido  arriba,  y 
muestran  cómo  las  palabras  portuguesas  van  siempre  a remolque  de  las  registradas  en  los 
textos  hispano-romances.  Compárense,  por  ejemplo,  cast.  cazurro  [1197]  y port.  cazurro 
[1281];  cast  chamorro  [c.  1350]  y port.  chamorro  [1385];  cast.  gabarro  [c.  1275]  y port. 
gabarro  [1318];  cast.  modorra  [1275]  y port.  modorra  [c.  1500];  cast.  mazorral  [c.  1400] 
y port.  mazorral  [c.  1500];  cast.  zamarra  [c.  1285]  y port.  somarra  [c.  1500];  cast. 
zamarro  [1397]  y port.  somarro  [1534] 

Aparte  de  las  circunstancias  históricas  que  se  han  expuesto  en  4.2.  y 4.3.1,  hay 
varios  factores  de  desarrollo  lingüístico,  que  favorecen  la  posibilidad  de  mutuos  contactos 
y que  explican  esos  préstamos.  En  primer  lugar,  hay  que  tener  presente  que  Galicia  pasa  a 
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formar  parte  de  Castilla  con  su  incorporación  por  Alfonso  VI  en  1071.  Luego,  hay  que 
contar  también  con  que,  en  su  periodo  de  formación,  los  romances  ibéricos  tienen  una 
mayor  cercanía  tipológica  que  facilitaría  el  mutuo  intercambio:  “nessa  época  ainda  nao  se 
haviam  positivado  os  característicos  diferenciadores  que  hoje  tao  diferentes  fazem  o 
castelhano  e o galego.  . . Desta  forma,  era  muito  mais  fácil  o aprendizado  do  galego  por 
castelhanos  e navarrenses  ou  por  quaisquer  outros  da  Península"  (Silveira  1967:  52).  Por 
último,  no  hay  que  olvidar  que  en  el  año  813  tuvo  lugar  el  hallazgo  de  la  tumba  de 
Santiago,  y Compostela  se  convirtió  progresivamente  en  uno  de  los  grandes  centros 
medievales  de  peregrinación.  El  Camino  de  Santiago  se  convirtió  en  una  ruta  de 
comunicación  que  sena  instrumento  ideal  para  todo  tipo  de  intercambios. 

Hay  un  último  punto  que  interesa  recordar:  el  tratamiento  que  recibe  la  -r  final  de 
palabra  en  algunos  vocablos  portugueses.  Nos  referimos  a voces  como  calcurriar  (<  lat. 
calcare),  ccintarrilhar  (<  cantar)  y algazarra  (<  ár.  al-gázzar).  Con  respecto  a éste 
último,  Menéndez  Pidal  comenta:  “tenemos  en  port.  algazarra , frente  a cast.  algazara , un 
caso  de  desarrollo  del  sufijo  de  modo  expresivo"  (1958:  184-85).  Sin  embargo,  se  puede 
hacer  notar  cómo  algunos  préstamos  árabes  al  castellano  (vgr.  mazmorra  < ár.  matmura) 
refuerzan  también  la  -r-,  de  modo  similar  al  vasco  en  palabras  con  -r  en  posición  final.  '3 

4 3.2.2  Derivados 

Centrándonos  ahora  en  el  estudio  de  los  derivados,  se  examinarán  en  primer  lugar 
el  valor  y las  características  de  los  sufijos  portugueses  (morfología,  fúnción  gramatical  y 
semántica),  para  pasar  después  a un  breve  análisis  de  los  campos  semánticos  en  que  se 
generan  los  derivados  en  -rr-  de  esta  lengua. 
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En  cuanto  al  análisis  morfologico-semántico  de  los  sufijos  portugueses,  en  una 
linea  muy  similar  con  la  que  presenta  el  gallego,  la  lengua  lusitana  muestra  importantes 
coincidencias  con  la  sufijación  en  -rr-  castellana.  Por  supuesto,  hay  que  hacer  la  salvedad 
de  que  los  sufijos  en  -rr-  tienen  en  castellano,  especialmente  en  las  áreas  colindantes  con  la 
zona  vasca,  una  riqueza  de  matices  que  se  va  perdiendo  conforme  nos  alejamos  de  ese 
centro  geográfico. 

En  lo  morfológico,  hay  que  subrayar  cómo  el  espectro  de  las  diversas  gamas 
vocálicas  y vocales  en  posición  final  se  reduce  algo  con  respecto  al  castellano,  pero 
substancialmente  continúan  presentes  los  grupos  principales:  -arra , -arro,  -orro,  - orra , 
-urro,  -urra. 

Pasando  al  examen  del  valor  semántico.  La  sufijación  en  -rr-  portuguesa  ha 
especializado  mucho  su  {unción  semántica,  concretándola  en  la  atribución  de  un  sentido 
general  peyorativo  y aumentativo,  perdiéndose  los  matices  de  proveniencia,  origen, 
familiaridad,  etc.,  que  todavía  podrían  captarse  en  la  sufijación  castellana.  En  efecto, 
prácticamente  todos  los  tratadistas  portugueses  se  limitan  a afirmar  este  carácter 
aumentativo  o despreciativo,  sin  descubrir  ninguno  de  los  matices  de  los  que  yo  he  tratado 
al  referirme  a la  sufijación  castellana.  Así,  Nunes  sostiene  que  “estes  sufixos  comunicam 
em  geral  idéia  depreciativa  aos  radicáis  nomináis  a que  se  ajuntam  e com  os  quais  formam 
já  substantivos,  já  adjectivos,  assim:  1.  bocarra , be  barro,  chibarro , etc.;  2.  cachorro , 
beatorro,  san  torro,  machorro,  etc.”  (Nunes  1930:  401). 34  La  significación  aumentativa  se 
hace  especialmente  manifiesta  en  la  combinación  de  estos  sufijos  con  el  sufijo  portugués 
-áo:  “O  mesmo  sufixo  -arro,  combinado  com  o latino  -áo  > -arrao  contribuí  por  vezes 
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para  formagáo  de  aumentativos,  tanto  substantivos  como  adjectivos,  tais  sao  os  seguintes: 
homen-z-arrdo,  can-z-arrao , gat-arrdo , beb-arráo , mans-arráo,  doui-arráo , etc.”  (Nunes 
1930:  402).  Respecto  a esta  cadena  de  sufijos,  Silveria  puntualiza  que  “O  significado  déste 
sufixo  nao  é simplesmente  aumentativo,  mas  indicante  de  fon; a física,  o que  se  vé  ainda 
mais  aumentado  em  cachondo  em  que  combinam  os  dois  sufixos:  -ano  + -cío  Em 
samando  o sentido  predominante  é depreciativo”  (Silveria  1967:  177-78). 

En  definitiva,  la  morfología  y la  función  semántica  han  sido  heredadas  de  los 
modelos  gallegos  y castellanos.  Pero,  lógicamente,  en  portugués,  al  ser  una  sufijación 
menos  original  y más  dependiente,  tiene  menos  variedad  morfológica  y menor  riqueza 
semántica  propia. 

En  cuanto  a análisis  de  los  campos  semánticos,  hay  que  afirmar  que  los  vocablos 
derivados  se  generan  en  los  mismos  campos  semánticos  encontrados  en  castellano  y en 
gallego. 

• En  primer  lugar,  tenemos  adjetivos  calificativos: 

-ano,  -ana:  cagarro  ‘homen  baixo’;  bandarra  ‘perezoso’  y bebarra  ‘que  bebe 
muito’  (nótese  cómo  los  dos  últimos  son  epicenos). 

-ono,  - ona : beatorro  ‘desp.  de  beato’;  calhono  atrevido’;  machono  ‘aum.-desp. 
de  macho’;  mazono  ‘individuo  rudo’;  peidorro  ‘pedorro’;  santono  ‘desp.  de 
santo’ . 


-onio:  bisborrio  ‘homen  desprezível’. 
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- urro , -urra:  caturra  'pessoa  teimosa’,  chamurro,  enxurro. 

-urrio,  -urria  pingumo  ‘coutumaz’. 

• En  cuanto  a los  derivados  substantivos,  los  encontramos  en  los  tradicionales 
campos  de  animales,  plantas,  fenómenos  de  la  naturaleza,  vida  rural,  etc. 

- arra , -arro:  Entre  los  vocablos  que  designan  animales  tenemos  chibarro  ‘bode 
castrado’  [1813],  Son  voces  del  mundo  rural  y familiar  botarra  ‘bota  grande’; 
botifarrci  ‘bota  mal  feita’;  cocharro  ‘tabuleiro  para  transportar  cal  amassada’; 
catorro  ‘piáo  sem  cabera’;  tapatarros  ‘sapatos  grandes’;  cucharro  escudilla  para 
beber  agua’,  cuxarro  escudilla  de  corteza’,  y sopeteara  ‘sopa  grande’.  En  este 
grupo  son  más  numerosos  los  aumentativos  en  -arráo  como  bastarráo  ‘cavalo 
basto’;  gatarráo  ‘gato  grande’;  canzarráo  ‘cao  grande’;  macharráo  ‘macho 
grande’;  porcarráo  ‘grande  porco’;  saparrao  ‘sapo  grande’.  Son  pocos  los 
nombres  de  plantas:  encontramos  niscarro  ‘cogumelo’.  El  cuerpo  humano  está 
representado  por  boceara  ‘boca  grande’;  casparra  ‘porcaria  no  nariz’;  pigarro 
‘embarazo  na  garganta’  y vozcara  ‘aum.  de  voz’.  Voces  propias  del  mundo  rural  y 
familiar  son  botarra  ‘bota  grande’;  botifeara  ‘bota  mal  feita’;  cocharro  ‘tabuleiro 
para  transportar  cal  amassada’;  cucharro  ‘escudilla  para  beber  agua’;  cuxarro 
‘escudilla  de  corteza’,  y sopeteara  ‘sopa  grande’. 

-orra,  - orro : designan  animales  substantivos  como  pitorra  ‘piáo  pequeño’.  No  hay 
nombres  de  plantas,  ni  tampoco  hemos  encontrado  voces  referentes  a objetos.  El 
cuerpo  humano  está  representado  por  cabezorro  ‘cabera  grande’. 
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-urra,  - uno : a variados  campos  semánticos  pertenecen:  panturra  ‘grande  barriga’ 
y bamburral  ‘lugar  pantanoso  donde  cresce  erva’.  Hay  algún  caso  en  -unió  como 
bamburrio  ‘acertó  casual’. 


Al  igual  que  en  castellano,  a pesar  de  la  presencia  de  los  préstamos  bezerro, 
cenceño  y cmzerro , y de  los  derivados  gambérria  (<  gamba  ‘pierna’)  y pequerrucho 
‘rapazinho’,  no  parece  verdaderamente  progresar  en  portugués  una  sufijación  en  -errV. 

Por  lo  que  se  refiere  a su  productividad,  los  porcentajes  corresponden 
prácticamente  a los  encontrados  en  gallego  y castellano  (cfr.  Capítulo  2,  2.1.  figs.  1 y 2). 
Los  vocablos  con  derivación  en  -arree  -arro  constituyen  un  48.33%  de  las  palabras  con 
sufijación  sencilla  (no  en  cadena).  Los  derivados  en  -orro,  -ona  son  un  41.66  %,  y los  en 
-urro,  -urra,  mucho  menos  productivos,  constituyen  un  10  %.  El  sufijo  -arro  en 
combinación  con  el  aumentativo  -áo  muestra  mayor  productividad  que  el  gallego  -anón. 
se  han  recogido  30,  frente  a 4 encontrados  en  gallego.  En  el  portugués  brasileño 
contemporáneo  estos  sufijos  no  parecen  gozar  de  mucha  productividad:  al  menos  no  se 
citan  en  muchos  de  los  tratados  de  formación  de  palabras  (Sandmann  1989). 

En  cuanto  a derivados  en  -n-  portugueses  que  no  existen  ni  en  castellano  ni  en 
gallego,  tenemos  los  siguientes: 

Tabla  73.  Derivados  portugueses. 

agaturrar  ‘hacer  volverse  como  gato’ 

algazarra  ‘vozeria’,  ‘gritaría’,  ‘clamor’,  ‘assuada’ 

bandeara  mandriSo,  vadio’,  pessoa  que  freqüenta  ajuntamentos  festivos' 

barb arrao  barba  grande’ 

bastear  áo  'muito  basto  ou  grosseiro  de  forma’  (falando-se  de  cavalo) 

bebarra  ‘que  bebe  multo’ 

beberráo  ‘que  bebe  muño’,  borracháo' 

bestarraz  animal  de  carga’,  estúpido’,  ‘ignorante’ 

bisbórria  BISBORRIO  homem  desprezível,  trocatintas,  trapalhúo,  safardana.  homem  de  borra' 
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Tabla  73.  Continuación 

botarra 

‘bota  grande’ 

bufarra 

‘neblina’,  ‘nevoeiro  branco  com  muito  frió’ 

cascarela 

‘el  que  no  sabe  cazar’ 

cagarro(-  eta) 

‘pnsao’,  ‘homen  baixo’ 

catorro 

‘piao  sem  cabera’ 

calcorrear 

'cannnhar  muito’ 

calcurriar 

‘caminhar  muito' 

calhorra 

‘la  máscara  que  tocaba  la  bocina  en  una  procesión’ 

calhorro 

‘atrevido’ 

cantarrilha 

‘cantador’ 

canzanao 

‘cao  grande’ 

tapatarros 

‘grandes  sapatos’,  SAPATORRO  "sapato  feio  e grosseiro’ 

casparra 

‘porcaria  encascada  no  nariz’ 

caturra 

‘pessoa  teimosa,  especialmente  quando  apegada  muito  a coisas  antigas’ 

chafarrica 

‘loja  masónica,  baiuca,  taberna’ 

chamarro 

7 

chuchurrear 

‘beber  aos  goles,  sorvendo  com  ruido’ 

cibarrada 

‘comida  de  aves’ 

combarro 

? 

copando 

copo  grande’ 

coscorrinho 

‘hucha’ 

cuxarro 

‘cóxo’  [escudilla  de  corteza] 

doidarrao 

"muito  doido’,  DOIDARRAZ  "id. 

enxurro 

? 

feiarráo 

"muy  feo’ 

gambérria 

pancada  com  o pé  ñas  pemas  de  outro  individuo,  para  o fazer  cair,  cambapé’ 

gangorra 

espécie  de  curra  1 para  pequeños  animáis’,  ‘armadilha  para  apanhar  animáis’ 

gatarráo 

‘gato  grande’ 

homenzarráo 

"homen  muito  encorporado’,  homen  distinto’,  ‘homem  corpulento’ 

leigarrao 

ignorantón’,  LEIGARRAZ  "id.’ 

macharráo 

"macho  grande’ 

modorra 

"médano  grande’,  ‘montón  de  piedras  menudas  y casquijo’ 

mamporra 

sucia’,  "simulagáo  de  trabalho’.  Bras.  'pregunta,  indolencia’ 

mancarrdo 

caballo  manco  y malo’ 

mansarráo 

desp.-aum.  de  manso’ 

mascarra 

mancha’,  ‘estigma’,  labéu’  MASCARRAR  "pintar  mal’,  "deitar  borroes' 

mazorra 

"mano  grande’ 

medorro 

médano  grande’,  ‘montón  de  piedras  menudas  y casquijo’  Provinz.  ‘grande  médo’ 

miscarro 

cogumelo’,  MISCARO  en  Beira-Alta 

moneando 

mocarro’ 

moucarráo 

"muito  mouco' 

panturra 

‘grande  barriga’,  pansa’,  fig,  "prosapia,  vaidade’ 

paparráo 

papa  grande’ 

pequerrucho 

‘menino,  criansa’,  rapazinho’ 

ptngurrio 

febrio’,  fig.  ‘coutumaz’ 

piorra 

‘pequeño  piáo’,  pitorra’  [peonza] 

porcarrdo 

grande  porco’ 

portanrdo 

"grande  porto’ 

pratarraz 

prato  muito  cheio  de  qualquer  iguaira’ 

quietando 

‘muito  quieto’,  tranquilo,  ‘pouco  dado  a conversas’,  ‘bem  comportado’ 

r ame  nao 

‘ratina,  teor  de  vida  común,  monótono’ 

sacarrdo 

saco  grande’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

saneando 

‘zanco  grande’,  también  £ANCARRÁO  id.’ 

san  tan  do 

‘santurrón’ 
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Tabla  73.  Continuación 


santorro 

‘desp.  de  santo' 

saparráo 

‘sapo  grande’,  fig.  homen  gordo  e desajeitado’ 

sapatorro 

sapato  feio  e grosseiro’ 

secarrüo 

‘muito  seco’ 

sopetarra 

‘sopa  grande’ 

velhorro 

Alent.  ‘velhao’ 

vinharrao 

‘vinhao’ 

vozarra 

‘aum.  de  voz’,  VOZARRÁO  id.’  con  doble  sufijación 

z aburro 

‘variedade  de  milho  indiano’ 

zangarrao 

‘aum.  de  zángao’ 

Los  datos  hasta  aquí  recogidos  con  respecto  a la  sufijación  portuguesa  en  -rr- 
pueden  sintetizarse  en  las  siguientes  conclusiones: 

(a)  La  sufijación  en  -rr-  portuguesa  tiene  una  vida  independiente  de  la  castellana, 
con  bastantes  vocablos  que  no  tienen  paralelo  en  castellano.  Sin  embargo,  existen  un  gran 
número  de  coincidencias  entre  la  sufijación  en  -rr-  portuguesa  y las  correspondientes 
castellana  y gallega.  Concretando  esas  coincidencias  pueden  enumerarse  las  siguientes: 

(1)  Todos  los  préstamos  relacionados  con  el  vasco  que  se  encuentran  en  portugués 
existen  previamente  en  castellano. 

(2)  Persistencia  de  rasgos  paralelos:  adjetivos  epicenos,  reduplicación  de  la  -r-  en 
algunos  vocablos,  ausencia  de  r-  inicial  en  préstamos  y derivados,  predominio  de 
los  derivados  trisílabos. 

(3)  Aún  en  más  reducidas  proporciones,  se  mantiene  la  misma  función  gramatical. 

(4)  La  derivación  continúa  teniendo  lugar  en  los  mismos  campos  semánticos:  estos 
sufijos  se  aplican  en  portugués  a palabras  que  representan  los  mismos  tipos  de 
conceptos  que  las  derivadas  castellanas. 
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(5)  Hay  una  presencia  substancial  de  las  más  importantes  gamas  vocálicas  y 
vocales  en  posición  final  de  la  sufijación  en  -rr-  castellana. 

(b)  La  sufijación  en  -rr-  portuguesa  tiene  como  causa  próxima  e inmediata  la 
directa  influencia  del  castellano  tanto  en  el  inicial  binomio  gallego-portugués  de  los  siglos 
XI  a XV  como  en  la  naciente  lengua  lusitana  del  siglo  XV.  A todas  luces  se  trata  de  un 
caso  de  convivencia  de  lenguas  post-latinas,  no  de  un  influjo  de  substrato.  Por  supuesto, 
como  en  el  caso  del  gallego,  la  existencia  de  un  substrato  prerromano  es  factor  que  pudo 
contribuir  a una  fácil  recepción  de  esta  sufijación  en  -rr-,  que  no  encontraría  así  ninguna 
resistencia  significativa  para  ser  importada.  Tal  substrato  da  también  razón  del  parentesco 
lingüístico  de  castellano,  gallego,  vasco  y portugués  dentro  la  familia  iberorromana  (cfr. 
López  1985:  395  y Baldinger  1972:  125-26). 

(c)  Como  repetidamente  hemos  venido  sosteniendo,  la  causa  próxima  de  la 
sufijación  en  -rr-  castellana  es  el  vasco  de  la  Edad  Media,  y puede  considerarse  como 
causa  remota  la  influencia  de  substrato  ibérico,  cuyas  coincidencias  o disimilitudes  con  el 
vasco  han  sido  y continúan  siendo  objeto  de  muchos  estudios,  todavía  por  concluir. 
Consecuentemente,  el  análisis  de  la  sufijación  portuguesa  en  -rr-  no  contradice  la  tesis 
expuesta  en  el  capítulo  3,  sobre  la  causa  próxima  de  la  sufijación  castellana  en  -rr-,  por 
cuanto  la  sufijación  gallega  y portuguesa  en  -rr-  es  recibida  del  castellano,  y en  ellas 
continúan  manifestándose  muchas  de  las  características  que  avalan  la  procedencia  vasca, 
sin  que  haya  ningún  factor  que  contradiga  tal  origen.  Los  préstamos  comunes  conectan 
esta  sufijación  con  la  misma  fuente  de  procedencia  vasca,  y se  observan  muchas 
concordancias  en  la  derivación  (cfr.  más  abajo  (c)).  Al  mismo  tiempo,  la  lejanía  de  las 
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áreas  más  próximas  a la  influencia  vasca  atenúan  otros  rasgos  de  origen  vasco  que  son 
más  acusados  en  el  castellano. 

4 4 El  gascón  y los  sufijos  en  -rr- 
4 41  Geografía  y etnia  de  la  Aquitania 

En  tiempos  de  César,  la  Aquitania  abarcaba  la  región  triangular  del  Suroeste  de  las 
Galias.  Sus  límites  eran:  Al  sur  los  Pirineos,  al  oeste  el  Atlántico  y al  norte  y noreste  el 
Garona.  Este  territorio  fue  conquistado  por  los  romanos  mucho  más  tarde  que  la  mayor 
parte  de  Hispania,  pues  los  primeros  pasos  de  su  conquista  parecen  comenzar  con  Craso 
en  el  año  56  a.C. 

Augusto  reunió  a las  gentes  de  Aquitania  con  otros  pueblos  galos  de  entre  el 
Garona  y el  Loira  en  una  sola  provincia  que  conservó  el  nombre  de  Aquitania.  Según 
Estrabón,  estaba  habitada  por  veinte  pequeñas  tribus.  Más  tarde  en  los  siglos  III  y IV,  la 
reforma  de  Dioclaciano  sudividio  la  Aquitania  en  tres  regiones:  la  antigua  Aquitania 
(también  llamada  Novempopulania),  Aquitania  I y Aquitania  II.  Tanto  la  Aquitania  I como 
la  Aquitania  II  quedan  fuera  del  área  de  influencia  del  vasco  y del  gascón.  En  cuanto  a la 
antigua  Aquitania  o Novempopulania,  hay  que  distinguir  dentro  de  ella  dos  áreas  bien 
diferenciadas.  Por  un  lado,  la  actual  zona  vasco-francesa,  pirenaica,  siempre  vasco- 
parlante  y racialmente  vascona.  Por  otro,  la  zona  montañosa  al  Este  de  los  Pirineos  que 
será  el  área  del  Gascón.35  La  Aquitania  Novempopulania  vendrá  a ser  denominada 
Vasconia,  tierra  de  vascones,  el  nombre  de  Vasconia  reemplaza  al  de  Aquitania,  por 
haberse  aplicado  este  último  a otras  zonas  que  ya  no  eran  la  antigua  Aquitania,  ni  estaban 
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relacionadas  con  el  antiguo  elemento  indígena  que  resistió  la  romanización.  El  nombre  de 
Vasconia  devendrá  Gascogne  por  influencia  germana. 

En  los  Pirineos  franceses  abundan  los  topónimos  de  tipo  vasco,  por  lo  menos  tanto 
como  en  la  parte  española.  Conforme  avanzan  las  llanuras  gasconas  se  observa  un 
incremento  de  los  topónimos  galos,  haciéndose  los  nombres  vascos  más  escasos  que  en  las 
zonas  montañosas.  Por  lo  que  respecta  a las  inscripciones,  también  en  las  latinas 
encontradas  en  los  llanos  los  nombres  galos  son  más  numerosos  que  los  nombres  vascos, 
pero  no  faltan  nombres  de  personas  y divinidades  de  carácter  vasco  muy  marcado,  casi 
idénticos  a palabras  vascas  actuales.  Al  acercarse  al  curso  medio  y bajo  del  Garona  los 
nombres  de  tipo  vasco  ya  se  hacen  raros.  La  epigrafía  de  la  región  bordellesa  y de  gran 
parte  de  la  orilla  izquierda  del  Garona  indica  que  estas  áreas  fueron  celto-hablantes.36 

Por  los  testimonios  de  epigrafía  y toponimia  parece  que  un  idioma  semejante  al 
vasco  predominó  en  la  región  meridional  del  triángulo  gascón.  Por  el  contrario,  en  el 
ángulo  norte  y en  casi  toda  la  orilla  izquierda  del  Garona  predominaba  el  céltico.  En 
cuanto  al  centro  de  Gascuña,  las  observaciones  de  César  y Estrabón  sobre  los  aquitanos 
parecen  indicar  un  predominio  del  euskera  en  esta  área. 

Hacia  finales  del  siglo  VI  los  vascones  bajaron  de  los  Pirineos  y devastaron 
Novempopulania,  que  tras  esa  invasión  cambió  su  nombre  a Vasconia  (>  Gascogne). 
Estos  invasores  vascones  se  encontraron  en  el  seno  de  una  cultura  más  sofisticada  que  la 
suya.  Las  nuevas  generaciones  de  los  invasores  adoptarían  la  lengua  de  Novempopulania, 
pero  no  sabemos  cuánto  tardaron  en  amalgamarse  con  sus  romanizados  habitantes,  qué 
extensión  tuvo  el  bilingüismo  euskera-romance,  ni  cuanto  tiempo  duró/7 
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El  área  del  gascón  en  la  cual  el  francés  ha  hecho  serias  penetraciones  desde  la 
Edad  Media,  se  prolonga  a la  orilla  derecha  del  Garona  en  dos  puntos:  al  norte  hasta  el 
Dordogne  en  el  departamento  de  la  Gironde,  y en  el  sureste  por  el  tercio  occidental  de 
Ariége  hasta  aproximadamente  la  longitud  de  Toulouse.  Por  el  suroeste  limita  con  la 
región  vasca,  y por  el  sureste  con  la  cresta  de  los  Pirineos  que  la  separa  de  Aragón.  El 
valle  de  Arán,  donde  nace  el  Garona,  en  el  Noroeste  de  Cataluña,  pertenece  al  área 
dialectal  del  gascón.  Existen  numerosas  y sorprendentes  semejanzas  entre  el  gascón  y los 
dialectos  hispano-romances,  en  particular  con  el  aragonés,  el  catalán  y el  castellano,  tanto 
en  morfología  y sintaxis  como  en  fonología.  Hay  seis  dialectos  gascones:  el  beamés,  el 
bigodamo,  el  commingés,  el  girondino,  el  gascón  de  las  Landas  y el  gascón  de  Armagnac. 
El  mejor  conservado  es  el  beamés.38  Véase  más  adelante  la  influencia  vasca  en  gascón, 
especialmente  en  los  fenómenos  de  conservación  de  la/ y vocal  prot ética  delante  de  -r. 

4.4.2  Características  lingüísticas  del  gascón 

Los  estudios  comparativos  muestran  que  las  hablas  existentes  a ambos  lados  del 
Pirineo  han  seguido  por  largo  tiempo  las  mismas  tendencias,  “en  un  desarrollo  cuya  unidad 
es  sorprendente”  (Rohlfs  1952:  5).  En  consecuencia,  el  gascón  exhibe  muchísimos 
fenómenos  que  revelan  una  profunda  conformidad  con  las  lenguas  iberorrománicas, 
jugando  un  “role  intermédiaire  entre  le  fransais  et  la  situation  linguistique  des  parlers  au 
delá  des  Pyrénées  (aragonais,  catalan,  castillan)”  (Rohlfs  1977:  1). 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  características  lingüísticas  de  importancia  para  este 
estudio,  se  pueden  resumir  los  rasgos  más  sobresalientes  del  gascón  en  los  siguientes  tres 


puntos: 
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(1)  El  gascón  constituye  una  lengua  romance  diversa  del  francés,  porque  es  fruto 
de  una  evolución  propia  y peculiar  del  latín  vulgar,  en  la  que  influyeron  factores  de 
substrato  diversos  de  los  que  intervinieron  en  la  evolución  del  francés.  “Le  latín  introduit 
dans  l’ancienne  Aquitaine  a suivi  une  évolution  tout  á fait  origínale.  A ce  point  de  vue,  la 
Garonne  a formé  un  limite  naturelle  entre  la  Gaule  proprement  dite  et  le  territoire 
aquitanique”  (Rohlfs  1977:  2). 

Ya  con  anterioridad  al  inicio  de  la  evolución  sobre  el  latín  vulgar,  las  lenguas  de 
Aquitanos  y Galos  eran  diversas,  distinguiéndose  netamente.  Julio  César  y Estrabón 
hablan  de  los  habitantes  y el  idioma  de  la  antigua  Gascuña  o Aquitania.  César  señala 
simplemente  que  los  Galli,  los  Belgae  y los  Aquitani  difieren  entre  sí  por  lengua, 
costumbres  y leyes:  “Gallos  ad  Aquitannis  Garumna  flumen  . . . dividit”  (César.  De  Bello 
Gallico  I,  i).  Estrabón  concreta  más  y afirma  en  dos  pasajes  (Geogr.  IV,  1 y 2)  que  los 
Aquitanos  difieren  completamente  de  los  otros  habitantes  de  las  Galias  en  «lenguaje»  y en 
físico,  y que  se  parecen  mas  a los  iberos  que  a los  galos.  Posiblemente  estas  diferencias 
han  hecho  que:  ‘T  Aquitaine  n’a  jamais  été  celtisée  sinon  superficiellement.  Le  nom  méme 
des  Aquitani  rappelle  les  Lusitani,  les  Carpe  tañí,  les  Lobetani , les  Turdetani,  les  Edetani 
et  d’autres  peuples  de  la  Péninsule”  (Baldinger  1958:  280-81). 

Tras  la  romanización,  después  de  la  batalla  de  Vouillé  en  el  año  507,  la  Aquitania 
pasa  a dominio  francés,  aunque  los  vascos  descienden  desde  los  Pirineos  y dominan 
Aquitania  hacia  el  año  600,  dando  lugar  al  cambio  de  nombre:  Vasconia,  Guasconia, 
Gascogne.  En  602,  se  constituyó  el  Ducado  de  Gascogne,  y dos  siglos  más  tarde,  con 
Carlomagno,  el  Ducado  es  erigido  en  reino.  Según  Rohlfs,  en  la  época  del  Ducado  de 


Gascogne  (864-1032)  se  fijan  las  características  del  idioma.  En  la  Baja  Edad  Media,  el 
feudalismo  influye  intensamente  en  todo  el  Ducado  de  Gascogne,  fraccionándose  mucho  el 
poder  político.  Posteriormente,  en  un  continuo  y frustrado  deseo  de  autonomía, va 
pasando  de  mano  en  mano:  de  los  Duques  de  Gascogne,  a los  Condes  de  Poitiers,  a los 
Reyes  de  Inglaterra  (1154),  y de  nuevo  a los  de  Francia  (1453),  y con  Enrique  IV  de 
Navarra  fue  unida  al  dominio  real  de  Francia  en  1607:  “et  ne  connaitra  jamais  plus  cette 
autonomie  pour  l’établissement  de  laquelle  elle  avait  tant  combattu  et  tant  souffert” 
(Baldinger  1958:  284). 

Pero  si  la  autonomía  política  no  fue  posible,  la  autonomia  lingüística  del  francés  se 
mantuvo.  Baldinger  sintetiza  las  siguientes  razones:  (1)  las  situación  geográfica  (‘Taire 
latéral”);  (2)  la  persistencia  de  la  influencia  de  substrato;  (3)  la  romanización  tardía;  (4)  la 
resistencia  frente  a los  vencedores.  Todos  estos  factores  permitieron  la  permanencia  de 
esta  lengua  gascona  con  elementos  lingüísticos  propios  y singulares,  distintos  de  las  otras 
lenguas  del  territorio  galorromano.  Ese  mismo  aislamiento  hace  que  los  pocos  viejos 
elementos  galos  que  penetraron  en  gascón  se  hayan  conservado  incluso  más  que  en  el 
francés  mismo.  La  lengua  gascona  llegará  incluso  a ejercer  cierta  influencia  sobre  el 
francés:  “c’est  á la  fin  du  XVéme  siécle  que  commence  á se  faire  sentir  l’influence 
gasconne;  c’est  au  XVIéme  et  au  XVIIéme  qu’elle  est  la  plus  puissante;  elle  n’est  guére 
plus  sensible  dans  la  seconde  moitié  du  XVIIéme  siécle”  (Lanusse  1893:  12).  Pero  en 
francés  gasconisme  se  convirtió  en  sinónimo  de  dialectal.  El  gascón  sonaba  a los  oídos  de 
los  parisienses  como  duro  y militar.  Baldinger  cita  cómo  el  mismo  Montaigne,  que  era 
gascón,  decía  de  su  lengua  nativa: 
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Singulierement  beau,  sec,  bref,  signifiant,  et  a la  venté,  un  langage  masle  et 
militaire  plus  qu’aultre  que  i’  emende,  autant  nerveux,  puissant  et  pertinent, 
comme  le  franqois  est  gracieux,  delicat  et  abondant'  [Montaigne,  Essais  II,  XVII], 
(Baldinger  1958:  244) 

El  fundador  de  la  filología  gascona,  Luchaire  (1879:  203  y ss),39  señala  los 
siguientes  puntos  como  característicos  de  la  evolución  fonética  del  gascón:  (1)  F > h,  (2) 
-N-  > (3)  -LL-  > -r-;  (4)  -LL  > - 1. ; (5)  ND  > n,  MB  > m\  NT  > nd\  NC  > ng,  etc.,  (6)  R-  > 

arr-,  (7)  b - v;  (8)  -R  > -/;  (9)  metátesis,  como  en  carabus  > gabarre,  un  gasconismo  en 
francés.  Todas  estas  características  le  dan  un  aspecto  muy  particular,  que  le  distingue  de 
los  otros  idiomas  galo-romances,  y lo  acercan  a las  lenguas  de  la  Península  Ibérica. 

(2)  Esa  lengua  romance  que  es  el  gascón  presenta  numerosas  y significativas 
concordancias  con  las  lenguas  ibéricas,  especialmente  con  las  del  Norte  peninsular,  con  las 
que  constituye  una  unidad  lingüística  indudable.  “Dans  beaucoup  de  faits  linguistiques 
(phonétique,  morphologie,  syntaxe,  vocabulaire)  on  peut  constater  une  corrélation 
surprenante  entre  le  gascón  et  les  idiomes  de  l’Espagne  du  Nord  (aragonais,  cataten)” 
(Rohlfs  1977:  2).  Es  bastante  aceptada  pacíficamente  por  todos  la  conclusión  de  Rohlfs: 
“gascón  y catalán  son  hablas  pirenaicas  enclavadas  entre  las  lenguas  hispánicas  y la  familia 
galorrománica  que  participan  de  modo  distinto  en  ambos  sistemas  lingüísticos”  (Rohlfs 
1955a:  663). 

Entre  los  fenómenos  fonéticos  que  acercan  la  lengua  gascona  a los  idiomas 
ibéricos,  se  pueden  citar  prácticamente  todos  los  que  se  han  mencionado  como 
diferenciadores  del  gascón  frente  al  galorromance.  Entre  otros,  la  pérdida  de  la  F-  inicial; 
pérdida  de  -N-  intervocálica  que  se  da  también  en  vasco  y en  portugués;  R-  inicial  latina 
resulta  precedida  de  vocal  por  repuganancia  a la  r-  (gasc.  arriu  < Rivu);  grupo  MB  > m 
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asimilado,  conservación  de  consonantes  sordas  P,  T,  K como  en  el  Alto  Aragón,  confusión 
de  b y v;  frecuentes  metátesis,  etc. 

Pasando  a las  semejanzas  morfológicas  entre  gascón  e iberorromance,  se  pueden 
enumerar  las  siguientes  particularidades  del  gascón:  (a)  uso  de  el  (<  lat.  ule)  como 
artículo  masculino  de  tercera  persona  del  singular  (Baldinger  1958:  265);  (b)  ausencia  de 
partititivos;  (c)  abundancia  de  sufijos;  (d)  frecuente  uso  de  la  conjunción  que ; (e)  cuando 
el  complemento  directo  de  la  oración  es  un  infinitivo,  los  pronombres  personales  se 
colocan  detrás  de  él:  ent  ’ áidabbous  (cast.  para  ayudaros );  ta  bé-las  (cast.  para  verles),  (f) 
conservación  en  demostrativos  de  tres  niveles  de  cercanía  o distancia  al  objeto:  este , esse, 
aquel  (cast.  éste , ése,  aquél). 

Por  último,  en  cuanto  a las  coincidencias  léxicas  son  numerosas  hasta  el  punto  de 
que  Rohlfs  (1977:  61-115)  se  ve  forzado  a distinguir  entre  palabras  comunes  con  todo  el 
iberorromance,  comunes  con  el  aragonés  y comunes  con  el  castellano.  Baldinger  (1958. 
276)  objeta  que  Rohlfs,  en  su  deseo  de  defender  una  unidad  pirenaica,  olvida  el  Provenzal 
y el  Occitano,  donde  se  dan  también  muchas  similitudes  léxicas.  Está  de  acuerdo,  sin 
embargo,  en  que  el  gascón  conserva  un  número  considerable  de  palabras  prerromanas.  Por 
mi  parte,  he  de  advertir  cómo,  en  lo  que  afecta  a los  vocablos  en  -rr-,  he  encontrado 
incluso  más  coincidencias  léxicas  entre  gascón  y navarro  que  entre  gascón  y aragonés. 

Asimismo,  serán  dignas  de  considerar  las  “grandes  afinidades  entre  los  topónimos 
de  los  dos  lados  del  Pirineo”,40  en  los  cuales  “no  sólo  tenemos  comunidad  de  sufijo,  sino 
coincidencia  del  radical”,  lo  cual  ha  de  significar  por  fuerza  “que  los  nombres  tienen  que 
considerarse  como  últimos  residuos  de  una  lengua  prelatina”  (Rohlfs  1952a:  17). 
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(3)  Un  elemento  característico  del  gascón  es  su  vinculación  con  una  lengua 
anterior  al  latín  vulgar,  con  toda  certeza  de  tipo  euskera.  “L’influence  de  1’ancienne  langue 
préromane  de  type  hispanique  ou  euskarien  se  manifesté  non  seulement  dans  un  nombre 
considérable  de  survivances  lexicales,  mais  encore,  et  tres  nettement,  dans  des  tendances 
de  prononciation”  (Rohlfs  1977.  2).  A este  respecto,  Luchaire  (1879:  203  y ss.)  señala 
cinco  características  que  el  gascón  comparte  con  el  vasco:  ausencia  de  v-  inicial; 
repugnancia  por  // /;  ausencia  de  r-\  -LL-  > > -r-\  -N-  >/. 


Se  adjudica  a la  influencia  de  tal  lengua  prerromana  de  tipo  ibérico  o euskera  que 
vive  en  la  Aquitania  la  existencia  de  elementos  comunes  entre  el  gascón  y las  lenguas  del 
Norte  de  la  Península  Ibérica  (Hubschmid  1965:  2:  156  ss.;  Rohlfs  1977).  Tal  conclusión 
se  basa  en  bastantes  datos  de  difícil  reíiitación,  que  pueden  agruparse  en:  (a)  testimonios 
de  tipo  histórico  y etnográfico;  (b)  argumentos  lingüísticos;  (c)  onomásticos  y 
toponímicos. 

(a)  Desde  el  punto  de  vista  histórico,  son  bien  conocidos  los  textos  de  Estrabon, 
que  comenta  Rohlfs: 

En  ce  qui  concerne  la  population  de  l’Aquitaine  proprement  dite  (Aquitaine  de 
César),  les  historiens  et  les  géographes  s’accordent  á constater  l’existence  d’un 
peuple  original,  distinct  du  peuple  celte  par  la  race  et  par  la  langue  Sur  ce  point  la 
description  de  Strabon  (IV,  21)  est  claire  et  sans  équivoque:  Les  Aquitains 
difíérent  des  peuples  de  race  gauloise  tant  par  leur  constitution  physique  que  par  la 
langue  qu’ils  parlent,  et  ressemblent  bien  davantage  aux  Ibéres.41  (Rohlfs  1977: 
17-18) 

Rohlfs  comenta  que  la  etnología  parece  confirmar  la  apreciación  de  los 
historiadores.  Por  ejemplo  Bosch-Guimpera  [1949:  42]  declara  que  en  la  vertiente 
francesa  de  los  Pirineos  y más  al  Norte  parecen  de  tipo  pirenaico  sobre  todo  los 
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bigerriones  de  Bigorra  y los  auscos  de  Auch  y las  landas.  Así  mismo  los  tolosates  de 
Tolosa  de  Languedoc  puede  pensarse  que  representan  la  persit encía  de  un  elemento 
pirenaico  más  o menos  desnaturalizado  por  los  celtas.42 

(b)  Desde  un  punto  de  vista  lingüístico,  los  rasgos  comunes  entre  gascón  y vasco 
implican  realmente  una  profunda  vinculación  lingüística.  Recuérdese,  por  ejemplo,  las 
cinco  características  comunes  a gascón  y vasco  arriba  citadas  por  Luchaire.  A las  que  hace 
referencia,  como  prueba  de  una  conexión  íntima  e irrefutable:  “Quant  á l’ancienne  langue 
aquitanique,  sa  connexion  intime  avec  les  peuples  de  l’Hispanie  préromane  a été  déjá  pour 
Luchaire  un  fait  incontestable”  (Rohlfs  1977:  19): 

De  cet  ensemble  de  preuves  il  ressort  clairement  que  la  langue  des  Aquitains  était, 
comme  l’idiome  ibérique  de  l’Espagne,  de  la  méme  famille  que  celle  des  Basques 
actuéis.  Les  Gascons  ne  sont  aprés  tout  que  des  Aquitains  qui  ont  été  conservés, 
dans  leur  maniére  de  parler  latín,  certains  traits  propres  á leur  langue  primitive, 
c’est-á-dire  á un  idiome  tout  au  moins  proche  parent  de  l’euskara  actuel.  (Luchaire 
1877:  69) 

(c)  Tanto  los  nombres  de  persona  como  los  topónimos  confirman  la  unidad  étnica 
y lingüistica  vasco-aquitana,  que  constituiría  sin  duda  un  frente  ünico  que  resistió  a la 
romanización: 

Tandis  que  le  latin,  avec  la  civilisation  romaine,  penétrait  assez  facilement  dans  les 
régions  de  la  plaine,  la  langue  indigene  semble  avoir  opposé  aux  conquérants 
romains  une  résistance  prolongée  dans  1’ extréme  Sud-Ouest  et  dans  les  hautes 
vallées  pyrénéennes.  Nous  arrivons  done  pour  la  Gascogne  á la  méme  conclusión 
qui  s’est  présentée  á Menéndez  Pidal  lors  d’un  examen  de  noms  de  lieux  en 
Aragón.  Lá  aussi,  le  domaine  de  la  langue  basque  a dü  étre  autrefois  beaucoup  plus 
étendu.  (Rohlfs  1977:  36) 

Esa  resistencia  prolongada,  por  tanto,  debió  dar  lugar  en  la  Aquitania  a un  estado 
de  bilingüismo  y de  simbiosis  vasco-latina  (Rohlfs  1977:  37),  semejante  al  que 
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encontramos  en  Navarra  hasta  el  s.  XVII  y al  que  se  dió  en  los  valles  de  los  Pirineos 
Centrales  (especialmente  Alto  Pallars)  hasta  la  Alta  Edad  Media  (Coraminas  1958: 
105-46).  Este  bilingüismo  supone  que  la  lengua  prerromana  no  se  abandona  bruscamente, 
sino  que,  especialmente  en  la  regiones  aisladas,  se  mantiene  durante  siglos:  "pendant  des 
siecles  les  deux  langues  [latin  y lengua  prerromana],  dans  un  parfait  bilinguisme,  n’ont  pas 
eu  de  frontiére  géographique,  mais  plutót  une  frontiére  sociale”  (Rohlfs  1977:  37). 

En  definitiva,  todo  parece  indicar  que  los  aquitanos  son  de  la  misma  familia  que  los 
vascos  actuales,  y que  conservaron  en  su  modo  de  hablar  latín  tendencias  propias  de  una 
lengua  del  mismo  tipo  que  el  euskera  contemporáneo.  Así  opina  Rohlfs: 

On  est  aujourd’hui  méme  de  plus  en  plus  incliné  á accepter  l’opinion  qui  veut 
identifier  l’ancienne  langue  aquitanique  avec  Pidióme  parlé  par  les  anciens 
Vascones,  ancétres  des  Basques  d’aujourd’hui.  (1977:  20) 

En  apoyo  de  esta  tesis,  Rohlfs  acude  a la  autoridad  de  Lafon,  Luchaire, 
Schuchardt,  Meyer-Lübke  y Michelena:  “el  aquitano  es  una  lengua  emparentada  más  bien 
estrechamente  con  el  vasco”  (Michelena  1954:  446),  “es  probable  que  Vascones  y 
Aquitanos  hablasen  lenguas  semejantes  o dialectos  de  una  misma  lengua,  ...  el  aquitano 
debe  ser  una  forma  antigua  del  vasco  históricamente  conocido”  (Lafon  1960:  1:  92). 
“Avec  cette  opinión  avancée  pour  la  premiére  fois  par  Luchaire  (1877),  défendue  plus  tard 
par  Schuchardt  (1923)  et  Meyer-Lübke  (1924),  fut  confirmée  l’ancienne  tradition 
(S trabón,  Pline)  qui  avait  regardé  les  peuplades  de  l’ancienne  Aquitaine  comme  un  groupe 
ethnographique  distinct  et  en  affinité  avec  les  peuples  de  l’ancienne  Hispania”  (Rohlfs 
1977:  20). 4j  Respecto  a la  familia  étnica  vascona,  hay  que  precisar  que,  aunque 
compartiera  la  Peninsula  Ibérica  con  los  iberos,  hay  que  considerarla  como  un  grupo 
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étnico  diverso  de  ellos,  y en  cuanto  a su  lengua,  es  también  claro  que  ésta  “no  es  un 
descendiente  del  ibérico”  (Tovar  1954:  32)  (Cfr.  Rohlfs  1977:  19). 44 

4, 4. 3 La  sufiiación  gascona  en  -rr-:  características  generales 

Los  datos  históricos  arriba  presentados  no  hacen  mas  que  confirmar  las 
conclusiones  de  la  presente  investigación  sobre  la  sufijación  en  -rr-  en  gascón  y beamés. 
Efectivamente,  el  análisis  comparativo  de  los  vocablos  gascones  en  -rr-,  corrobora  la 
suposición  de  que  existe  una  comunidad  de  substrato  para  la  Gascuña,  Navarra,  Alto 
Aragón  y Cataluña.  De  modo  particular,  este  examen  destaca  la  existencia  de  una 
comunidad  léxica  entre  gascón,  navarro,43  aragonés  y catalán.  Y ello  porque:  (a)  los 
vocablos  prerromanos  en  -rr-  del  gascón  son  comunes  a varias  de  esas  zonas;  (b)  los 
valores  de  la  sufijación  en  -rr-  gascona  son  idénticos  a los  valores  de  esta  sufijación 
especialmente  en  navarro,  aragonés  y castellano;  (c)  las  combinaciones  sufijales  en  cadena 
de  dichas  lenguas  son  semejantes;  y (d),  por  último,  los  campos  semánticos  de  los 
derivados  gascones  en  -rr-  son  los  mismos  que  aquellos  de  las  palabras  vascas  e 
iberorromances. 

En  general,  los  dialectos  de  la  Aquitania  coinciden  con  los  iberorromances  en  ser 
lenguas  ricas  en  abundante  sufijación  (Rohlfs  1951:  471)  Concretamente,  a los  sufijos 
castellanos  y aragoneses  -arro , -orro,  -urro  corresponden  los  gascones  -arrou,  -orrou  y 
-ourrou,  coincidiendo  ambos  grupos  extraordinariamente  (Rohlfs  1951:  472),  no  sólo  en 
el  empleo,  sino  en  su  función  y significación. 

-arrou  m,  -arro  f.,  -arra  y -arre  f.  son  claramente  aumentativos  o peyorativos  y se 
emplean  tanto  en  la  derivación  de  adjetivos  como  en  la  de  substantivos:  gatárrou  ‘gros 
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chat’;  cagncorou  'gros  chien’;  boucárrou  ‘gros  bouc’;  boutarrou  ‘grosse  gourde’; 
boutárrou  ‘grosse  outre  en  cuir  dans  laquelle  on  porte  le  vin’,  cutcharrou  ‘espéce  de 
cuiller;  esclupárrou  ‘gros  sabot’;  hfarrou,  -o  ‘gros  mangeur’,  ‘grosse  personne’; 
malhárrou  ‘gros  rocher’;  manarrou  ‘vagabond’,  ‘mendiant,  clochard’,  patarrou  ‘pesant. 
balourd’;  poucárrou  ‘cochon’,  ‘vilain’;  pegárrau  ‘imbécile’;  picárrou  ‘gros  pie’;  picárra 
‘gros  pie’;  pichárra  ‘pissée’,  tumarrou,  -e  ‘tétu’. 

Existe  también  la  variante  - arro , en  derivados  como  en  accoarro  ‘venelle’; 
boutarro  ‘grosse  gourde’;  nebiscarro  ‘tempéte  de  neige’;  picarro  ‘gros  pie’;  pichorro 
‘pissée’;  y la  variante  femenina  -arre  con  adaptación  a la  morfología  francesa,  como  en 
limarre  ‘trace  de  limaces’  y picarre  ‘pointe  de  montagne’.  También  -arrV  sirve  para  la 
formación  de  verbos,  tales  como  agoarrá  ‘garroter’;  alacarrá  ‘faire  une  grosse  flaque 
d’eau’;  buscarrá  ‘tondre  grossiérement’;  charra  ‘bavarder’;  espatarra  ‘jeter  bas’.  No  son 
propiamente  derivados,  sino  términos  provenientes  del  vasco,  palabras  como  biscarrá 
‘tondre  les  brebis’  (<  vasco  bizkar)  y eslarrá  ‘glisser’  (<  vasco  ¡arre). 

Es  asimismo  frecuente  que  este  sufijo  aparezca  también  en  formas  ampliadas  con 
otros  sufijos:  con  -á  > -arrá  como  en  matarrá  ‘coudraie’,  ‘plantation  de  coudriers’;  -ade> 
-arrade,  como  limarrade  ‘mucilage’;  nebarrade  ‘forte  couche  de  neige’;  pamarrade 
‘pansepleine’;  pegarrade  ‘jeu  de  la  cruche  cassée’;  petarrade  ‘pétarade’;  picharrade 
‘grande  pissée’;  -ado  > -arrodo  como  punarrado  ‘heurt  de  deux  visages’;  -as  > -arras, 
como  en  boucarrás  ‘grand,  vilain  bouc’;  gatarrás  ‘gros  chat’;  nasarrás  ‘gros  nez’; 
pecatarrás  ‘péché  affreux’;  pourcarrás  ‘gros  porc’,  -ót  > -arrót  como  en  bouparrót  ‘jeune 
renard’;  aousarrót  ‘jeune  ours’;  -ut  > -arrút.  como  taparriit  ‘montueux’;  poutarrút 
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‘homme  qui  a de  grosses  lévres’;  -oü  > -arroü  como  labarroú  'morpion,  tique';  laparroú 
'punaise  de  bovidés’;  pegarroü  ‘petot  pega';  y por  último  -at  > -arrat:  como  en  bigcirrat 
‘bigarré’;  matarrát  ‘buisson’. 

Respecto  a su  origen,  sostengo  que  la  serie  gascona  -arrou  m.,  -arro  f.,  -arra  y 
-arre  aparece  por  analogía  con  las  palabras  vascas  en  -ar,  bien  representadas  hasta  hoy  en 
gascón:  andana  ‘restos  de  queso  en  el  caldero’  (<  vasco  ondar),  auarro  ‘ronce’,  ‘grosse 
truie’  (<  vasco  aban)-,  auarro , -e  ‘raide,  escarpé,  sauvage’;  biganat  ‘bigarré’  (<  vasco 
Bigorra );  biscano  ‘un  arbre  prés  de  la  cabane’  (<  vasco  bnkar),  cascano  ‘chéne  vert’  (< 
vasco  kaskar),  chamorre  ‘blouse  de  paysan’  (<  vasco  chamar)-,  chingarre  (<  vasco 
txingar)-,  escarroué,  escarroe  ‘érable’  (<  vasco  askar'y,  beam.  gabarro  ‘ajonc  épineux’; 
gasc.  gabárrou  ‘clou  á grosse  téte’;  / acarro  ‘grosse  pierre  píate’;  lacane  ‘pente  rocheuse’ 
(<  vasco  lakar  ‘aspérite  du  terrain’);  landano  ioir’;  lapanoú  ‘punaise  des  bovidés’; 
liscarro  ‘faille  dans  un  rocher’;  h tarro  ‘petite  avalanche’;  matarra  ‘coudrier’;  pe  tarro 
‘colline  trés  raide’  y petarré  ‘tertre  pierreux’  (<  vasco  petar),  somarre  y simarre  ‘sac  de 
berger’  (<  vasco  zamar)  *6  Como  puede  verse,  se  trata  prácticamente  de  las  mismas 
palabras  euskeras  que,  presentes  en  navarro,  aragonés  o castellano,  propuse  habrían 
servido  de  causa  ejemplar  para  la  sufijación  castellana.  Rohlfs  (1951:  483)  menciona  esta 
posibilidad  de  que  esta  sufijación,  presente  en  todos  los  lenguajes  pirenaicos,  esté 
relacionada  con  las  palabras  vascas  en  -ar(ra),  aunque  no  explica  ni  cuál  pudo  haber  sido 
la  trayectoria  ni  las  características  del  proceso 4 ' El  estudio  de  préstamos  y derivados 
gascones  en  -rr-  me  lleva  a sostener  que,  efectivamente,  son  estas  palabras  vascas 
conservadas  en  toda  su  integridad  desde  época  prerromana,  las  que,  mediante  su 
reiteración,  permiten  al  saber  idiomático  del  hablante  descubrir  los  elementos  sufijales  y 
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los  valores  implícitos  que  luego  empleará  en  su  actividad  onomasiologica  de  palabras 
romances.48 

En  lo  que  respecta  a los  campos  semánticos,  se  trata  de  nuevo  de  voces  que 
describen  la  naturaleza,  nombres  de  plantas,  palabras  que  designan  parásitos  animales  y 
pájaros,  y otras  que  denominan  objetos,  prendas  de  vestir  y alimentos.  Los  derivados 
romances  continúan  dándose  en  los  mismos  campos,  lo  que  demuestra  su  dependencia  de 
los  vocablos  vascos. 

En  lo  que  a la  evolución  semántica  se  refiere,  los  valores  aumentativos  y 
peyorativos  de  estos  sufijos  gascones  se  explican  muy  bien  en  la  línea  de  la  interpretación 
que  propone  Pharies  (1990a:  137-38)  para  la  evolución  del  cast.  -anc-A 9 en  las  voces 
vascas  ondar  ‘residuo’,  abar  rama’,  bizkar  ‘espinazo’,  kaskar  ‘duro’,  txamar  ‘blusa  de 
hombre,  de  pastor’,  txingar  ‘residuos  de  grasa’,  askar  ‘roble’,  gapar  ‘planta  espinosa’, 
lakar  ‘aspérité  du  terrain’,  litar  ‘avalancha  de  nieve’,  petar  ‘cote  tres  raide’,  zamar  ‘piel 
de  oveja  que  llevan  los  pastores’,  la  connotación  negativa  o aumentativa  no  está 
completamente  ausente,  al  designar  estas  palabras  agrestes  accidentes  topográficos, 
plantas  u objetos  sólidos  o de  gran  tamaño,  prendas  de  vestir  rústicas,  y otras  nociones 
residuales.  Dicha  connotación  implícita  se  capta  en  el  romance  y se  atribuye  a las 
terminaciones  vascas  en  -ar(ra),  y posteriormente  se  adjudica  frecuentemente  a los  sufijos 
propiamente  romances. 

-orrou  m.,  -orro  £ tienen  valor  peyorativo  (Rohlfs  1977:  228)  que  también  Rohlfs 
(1951:  511)  relaciona  con  palabras  vascas  en  -ór  como  agor(ra)  ‘septiembre’,  ‘seco, 
estéril’  > arag.  aguerro  ‘otoño’  y agorril  ‘agosto’;  zigor  ‘vara,  palo,  azote’  > Landas 
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sigorre  ‘racine’,  ‘jone’,  amurri  > amorru  o amumi  'rage\  Al  significar  muchas  de  esas 
palabras  nociones  que  suponen  defectos,  torpeza,  rigor  o esterilidad,  encierran  un  matiz 
peyorativo  que  se  transmitirá  a la  sufij ación  románica.  En  gascón  estos  sufijos  sirven  para 
la  formación  de  adjetivos  y substantivos,  siendo  su  productividad  limitada:  bastórro,  -e 
'gourdin',  ‘gros  báton’  (<  bastoú),  bentórro,  -e  ‘gros  ventre’  (<  bénte),  bigórro  'grosse 
poutre’  (<  higa)-,  Armagnac  cabórro  ‘petite  excroissance  sur  le  tronc  d’un  chéne’; 
cabórro(u),  -e  ‘tétu’,  ‘grosse  téte’  (<  cap),  cássórro(u)  ‘vieux,  chéne  étété’  y cássórrou 
‘chéne  rabougri’  (<  cássou );  macórrou,  -e  ‘homme,  femme  de  mauvaise  vie  (<  mácou), 
pegorrou  ‘imbécile’  (<  beam.  pek). 

- our , -ourri  y -ourrou  m.,  -ourro  f.  es  sufijo  también  peyorativo,  e igualmente 
relacionado  con  los  vocablos  vascos:  cff.  en  gascón  amoúr  ‘étourdi,  distrait’,  amoúr 
‘engourdi’;  amoúrrou , amoiir,  amoíirn  ‘mouton  qui  a le  toumis’;  amoúrrou  ‘nigaud, 
simple’;  amoúrro  ‘brebis  qui  a le  toumis’,  ‘ engourdi ssement,  étourdissement’  (<  vasco 
amoúrrou  ‘rage’,  amurri)  (Rohlfs  1951:  519).  No  es  sufijo  muy  productivo.  Son  vocablos 
derivados  bentourro  ‘gros  ventre’  (<  bénte)-,  cabourro  ‘épi  de  mais’  (<  cap),  chabourro 
ramassis  de  choses’,  cássourro  ‘vieux,  chéne  étété’  (<  cássou)-,  guilhourro  ‘coquine’; 
mandourro  ‘femme  grosse  et  béte’  (<  vasco  mando  ‘macho’);  moutoúrrou,  mounsour, 
mansoúrrou  son  de  origen  prerromano.  Se  encuentra  también  formando  cadena  con  otros 
sufijos  como  en  bentourras  ‘grosse  bedaine’. 

En  suma.  La  hipótesis  de  que  los  sufijos  hispano-romances  son  reflejo  de  palabras 
vascas  en  -Vrr(ra)  conservadas  en  romance,  se  confirma  en  gran  medida  por  la  existencia 
en  gascón  y en  beamés  de  sufijos  formal  y funcionalmente  similares  a los  iberorromances. 
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La  existencia  e influencia  de  un  substrato  de  tipo  vasco  en  el  gascón,  junto  a la 
consecuente  pervivencia  de  léxico  explicable  por  el  vasco,  no  hacen  más  que  confirmar 
nuestra  hipótesis  de  que  la  sufij  ación  en  -rr-  debe  su  existencia  a una  creación  analógica 
basada  en  modelos  léxicos  vascos,  que  serian  la  causa  próxima  de  esta  sufijación.  Por  otra 
parte,  las  gamas  vocálicas  que  presenta  esta  sufijación,  no  resultan  tanto  de  ciertos 
mecanismos  de  proliferación  vocálica  que  habrían  tendido  a completar  la  gama,  como  de 
formaciones  analógicas  que  siguen  a voces  vascas  en  -ar(ra),  -arro , -or(ra)  y -orro  y 
ur(ra). 


4.5  Las  formaciones  en  -rr-  en  francés 


En  cuanto  al  francés,  aunque  tiene  algunas  formaciones  en  -rrV,  no  presenta  sin 

embargo  sufijación  en  -rr-  propiamente  dicha.  Juilland  (1965),  en  su  Dictionnaire  inverse 

de  la  langue  franca! se,  recoge  los  siguientes  vocablos  franceses  terminadas  en  -rrV- 

atnarre  f.  ‘amarra’  (PE  18) 

bagarre  s.  f.  guerra’,  ‘pelea’,  camorra’  (PE  46) 

barre  f.  ‘barra’,  ‘tranca’  (PE  50) 

barreau  m.  barrote’,  ‘travesarlo’,  barra’  (PE  50) 

bécarre  adj.  m.  s.  f.  mús.  ‘becuadro’  (PE  53) 

bigarré  adj.  abigarrado’ 

bizarre  adj.  ‘raro’,  'extraño’  (PE  58) 

bourre  f.  ‘borra’,  taco’,  ‘pelusa’  (PE  66) 

bourreau  m.  ‘verdugo’,  un  bourreau  de  travail:  ‘un  burro  para  el  trabajo’  (PE  66) 

bourru,  -e,  adj.  ‘brusco’,  áspero’  (PE  66) 

équerre  f.  ‘escuadra’,  en  équerre.  ‘en  ángulo  recto’  (PE  199) 

escarre  f.  med.  ‘escara’  (PE  200) 

gabarre  ‘tipo  de  lancha’ 

jarre  f.  ‘jarra’ 

simarre  f.  ‘zamarra’ 

Algunas  de  estas  palabras,  como  por  ejemplo  barre  son  voces  prerromanas 
pan-romances  (cff.  Corominas  1967:  86).  Otras,  son  de  origen  latino  como  bourre  (<  lat. 
tard.  burra).  En  otros  casos,  los  vocablos  franceses  proceden  de  otras  lenguas  no  latinas 
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como  jarre  < ar.  yar.  que  seguramente  llega  al  francés  a través  del  castellano  jarra ; y 
amarre  < neerd.  med.  aanmarren  ‘atar’  (cfr.  Coraminas  1967:  47).  Sin  embargo,  es 
significativo  que  un  buen  número  de  las  voces  francesas  en  -rrV  parezcan  estar 
relacionadas  con  el  gascón,  así  bagarre , bigarre,  gabarre,  simarre.  Bizarre  podría 
provenir  en  francés  del  italiano  biziarro  ‘extravagante’. 

La  naturaleza  de  estos  vocablos  en  -rr-  permite  afirmar,  por  tanto,  que  no  puede 
decirse  que  exista  en  francés  sufijación  en  -rr-.  Existen  solamente  préstamos  de  otras 
lenguas,  bien  con  esas  terminaciones  o bien  con  auténticos  sufijos  romances  en  -rr- 

4.6  El  provenzal  y la  sufijación  en  -rr- 

E1  provenzal  o lengua  d’oc  está  constituido  por  un  sistema  de  dialectos  que, 
aunque  en  una  situación  de  franco  retroceso,  se  extienden  actualmente  por  el  mediodía  de 
Francia.  La  lengua  lengua  d ’oc  es,  por  tanto,  vecina  del  gascón,  francés  y catalán: 

Pariendo  a Occidente  dall’ estuario  della  Gironda,  costeggia  un  tratto  la  Dordogna, 
s’alza  ad  arco  intorno  al  Massiccio  Céntrale  includendo  Limosino  ed  Alvemia, 
scende  poi  al  Rodano  che  attraversa  a sud  di  Lione  tra  Vienna  e Valenza,  taglia  il 
Delfinato  passando  a sud  di  Grenoble  e arrivando  alia  giuntura  fra  le  Alpi  Cozie  e 
le  Marittime,  segue  infine  queste  ultime-anche  se  non  proprio  lungo  lo 
spartiacque— terminando  al  mare  presso  Monaco  (Roncaglia  1965:  10-11) 

Entre  los  sustratos  prelatinos  que  principalmente  afectaron  el  desarrollo  del  latín  en 
la  región  del  mediodía  francés,  se  citan  el  sustrato  ligur  (celtoligur)  en  el  sudeste  y el 
aquitano  en  el  sur-oeste,  mientras  que  el  sustrato  céltico,  tan  decisivo  en  el  desarrollo  del 
francés,  se  limita  en  el  provenzal  a una  pocas  palabras  comunes  a toda  la  Galia.  De  origen 
ligur  se  consideran  algunos  sufijos  como  -se-  y -nc-,  mientras  que  al  aquitano  se  atribuyen 
muy  pocos  vocablos,  como  por  ejemplo  esquér  ‘izquierdo’  (Roncaglia  1965:  15),  que 
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como  sabemos  se  encuentra  en  el  vasco  esker(ra),  en  catalán  esquerre  y en  castellano 
izquierdo 


La  lengua  d'oc,  emparentada  con  los  idiomas  pirenaicos,  presenta  en  algunas 


palabras  sufijación  en  -rr-,  aunque  hay  que  advertir  que,  en  esta  lengua,  su  rendimiento  es 
muy  escaso.  Ronjat  (1937:  3:  381)  recoje  los  siguientes  ejemplos  de  vocablos  con 


sufijación  en  -rr-,  que  comparamos  con  las  paralelas  voces  en  gascón  y en  catalán: 


Provenzal 

s.  f.  casourre  ‘jeune  chéne’  < dim.  de  casse 
adj.  mase,  moudourre  lourdaud’,  'sot',  ‘rustre’ 
adj.  caparru 

s.  m.  bentourrut  ventru’  < bente  < ventre 
adj.  cabourrut  tétu’ 
adj.  caparru t 


Gascón  / Catalán 

gasc.  cássóurre  ‘chéne  rabougri’  < cássou 

gasc.  mondourre  ‘tacitume’ 

cat.  caparro  atultament  del  bestiar  bovf 

gasc.  bentourro  ‘gros  ventre’ 

cat.  cabarrut  ‘que  té  el  cap  gros’ 

cat.  caparrut  obstinat’  ‘curt  de  enteniment’ 


Ronjat  relaciona  prov.  moudourre  con  el  cast.  modorro  ‘béte  décomée’, 
‘imbecile’,  y menciona  el  paralelismo  con  las  correspondientes  voces  sardas  en  -orr-  / 
-«rr-,  y a sicilianas  en  -urr-  (Ronjat  1937:  3:  381).  Indica  igualmente  que  el  castellano 
cuenta  con  palabras  derivadas  en  -orro,  -orr a,  de  lo  que  se  colige  que  esta  variante  no 
existe  en  provenzal.  Pueden  citarse  también  derivados  con  doble  sufijo  -arr  + -ut,  como 
bentourrut,  cabourrut,  caparrut  Otros  autores  como  Óstberg  (1903)  no  mencionan  los 
sufijos  en  -rr-  entre  los  sufijos  vivos  aumentativos  y diminutivos  del  provenzal  moderno. 
En  el  examen  de  los  ocho  volúmenes  de  la  obra  de  Levy  (1894-1924),  que  recoge  el  léxico 
del  provenzal  antiguo,  apenas  se  han  encontrado  vocablos  con  sufijación  en  -rrV.  Estos 
resultados  confirman  la  opinión  de  Meyer-Lübke:  "Arr  o,  orro , urr  o in 

augmentativ-pejorativem  Sinne  sind  baskischen  Ursprungs,  im  Span.  stark  verbreitet, 
katal.  selten  und  wohl  jung,  provenz.  unbekannt”  (Meyer-Lübcke  1925:  62).  Tal  escasez 
de  vocablos  y derivados  en  -rr-  puede  explicarse  por  la  intensa  romanización  de  esta 
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región,  Gallia  Narbonensis,  a partir  del  año  154  a.  C.,  cuando  Marsiglia  pide  ayuda  a 
Roma  (Roncaglia  1965:  17). 


4,7  Presencia  en  el  italo-romance  de  la  sufijación  en  -rr- 


4,7.1  Estudio  preliminar  en  el  italiano  estándar 


Para  el  italo-romance,  comencé  buscando  derivados  en  -rr-  del  italiano  estándar, 
siendo  mis  principales  fuentes  de  información  el  Dizionario  Etimológico  Italiano  de 
Battisti  y Alessio  (1950),  y el  Dizionario  inverso  italiano  de  Alinei  (1962). 


El  diccionario  de  Mario  Alinei  (1962:  585)  recoge  para  el  italiano  estándar  las 
siguientes  palabras  terminadas  en  - rro , -rra: 


amarra 

amoerro 

anticarro 

birra 

autocarro 

azzurro 

barra 

borro 

birro 

bizzarro 

borra 

camorra 

burro 

butirro 

buzzurro 

cascimirra 

camorro 

caparra 

carro 

chiomazzurro 

casimirra 

catarro 

cerro 

farro 

chitarra 

cimurro 

curro 

gamurra 

ferro 

forra 

fusciarra 

gorra 

gazzarra 

giarra 

giaurro 

mirra 

granciporro 

burra 

marra 

paracarro 

moerro 

morra 

occhiazzurro 

retroterra 

porro 

posaferro 

ramarro 

scimitarra 

rinterro 

sbarra 

sbirro 

sierra 

serra 

sgarro 

sgherro 

sierro 

sopraterra 

sorra 

so  ttote  rra 

tabarro 

suburra 

sussurro 

verdeterra 

verro 

toccaferro 

urra 

zavorra 

zimarra 

viverra 

zappaterra 

arra 

Nota:  no  se  incluyen  aquí  muchos  otros  compuestos  de  térra  y guerra,  que  existen  o pueden  formarse  en  la 
lengua  italiana. 

Según  los  datos  de  Alinei,  la  incidencia  de  estos  vocablos  en  -rr-  representa  en 
italiano  estándar  una  frecuencia  relativa  de  un  0,099  % para  las  palabras  en  -rro  (40 
palabras),  y una  frecuencia  relativa  de  un  0,092  % para  las  palabras  en  -rra  (43  palabras) 


330 


del  vocabulario  total.  Esto  coloca  estas  terminaciones  en  el  puesto  de  frecuencia  113  y 
118  respectivamente  dentro  del  léxico  del  italiano  (Alinei  1962:  72  y 585).  Sin  embargo, 
por  lo  que  afecta  a este  estudio,  muchas  de  ellas  son  simplemente  palabras  cuya  silaba  final 
-rrV  es  parte  del  radical:  barra,  sbarra,  giarra,  marra,  sierra,  birra,  mirra,  borra,  forra, 
gorra,  carro,  cerro,  ferro,  etc.  Bastantes  son  también  voces  compuestas  en  las  que  el 
segundo  elemento  es  uno  de  esos  populares  vocablos  en  -rrV  {-ierra,  -guerra,  -mirra, 
etc):  zappaterra,  verde  térra,  retroterra,  sotíoíerra,  sopr aterra,  cascimirra,  paracarro, 
anti carro,  toccaferro,  posaferro,  etc. 

Entre  los  ejemplos  de  más  interés,  como  especialmente  representativos  de  sufijos 
en  -rr-  o de  préstamos  significativos  para  la  sufijación  -rr-,  pueden  citarse  voces  como  las 
siguientes:  fusciarra , zimarra,  caparra,  chi  torra,  scimi  tarro,  gazzarra,  zavorra,  su  burra , 
gamurra  (Alinei  1962:  72-73),  tabarro,  ramarro , zamarro,  catarro,  bizzarro  (Alinei 
1962:  585),  sgherro , rinterro,  butirro,  amurro,  sussurro , susurro,  azzurro  y buzzurro 
(Alinei  1962:  483-84;  Battisti  y Alessio  1950). 

Obsérvese  cómo  algunas  de  estas  palabras  pueden  tener  carácter  de  préstamos  o 
variantes  de  préstamos  de  otras  lenguas  (it.  sussurro/  lat.  susurrus;  it.  zimarra  / cast., 
vasco  zamarra ; it.  gazarra  / port.  algazarra,  it  zavorra  / vasco  zabor ).50 

Analizando  la  lista  de  vocablos  arriba  recogidos,  podemos  clasificarlos  en  tres 

grupos: 

(a)  voces  prerromanas  procedentes  del  latín  {saburra,  sisarra,  viverra,  vacerra, 
sussurro).  Rohlfs  considera  que  en  latín  todas  ellas  'fanno  pensare  ad  un  elemento 
straniero’  (1969:  3:  430),  pues  no  son  vocablos  muy  típicos  latinos; 
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(b)  palabras  de  procedencia  variada— griego,  latín,  persa,  árabe-en  las  que  la 
vibrante  simple  Irl  se  hace  múltiple  (scimitarra,  gazzarra,  butirro,  cazurro)-, 

(c)  voces  que,  en  muchos  casos,  pueden  haber  llegado  al  italiano  a través  del 
catalán  o del  castellano,  y que,  por  tanto,  todas  ellas,  tienen  un  paralelo  con  palabras 
prerromanas  ya  estudiadas  en  alguna  otra  lengua  ibero-romance.  De  este  tipo  son  términos 
como  zimarra,  caparra , chitarra,  zavorra,  tabarro,  zamarro  y cimurro. 

Tras  identificar  las  posibles  bases  de  cada  vocablo,  considero  que  estamos  ante 
auténticas  derivadas  en  los  siguientes  casos:  it.  bizzarro  ‘astuto,  turbo’,  si  es  que  deriva 
del  it.  bizza  ‘rabbia’,51  buz’z’urro  ‘venditore  ambulante’  (<  buz’z'ó),  fusciarra  ‘giovane 
sventato’  (<  fuscia ) y nasorre  ‘nasone’  (<  naso)  52  Ramarro-zamarro  es  posible  que 
procedan  del  casi  zamarro.  Como  puede  comprobarse,  la  presencia  de  vocablos  con 
verdaderos  sufijos  romances  es  ciertamente  escasa. 

4,7.2  Los  sufijos  en  -rr-  del  italiano  dialectal 

Junto  al  estudio  del  italiano  estándar,  se  han  investigado  también  las  características 
y frecuencia  de  estas  formaciones  en  los  principales  dialectos  italianos.  Con  este  fin, 
consulté  diversas  fuentes  lexicográficas.  Aparte  de  las  obras  de  carácter  más  general, 
como  las  ya  citadas  de  Battisti  y Alessio  (1950),  se  han  consultado  trabajos  que  tratan  de 
cada  dialecto  en  particular.  He  examinado  los  siguientes  dialectos:  abbruzzese  (Finamore 
1893);  genovés;  ladino  y ladino-veneciano  (Battista  1992);  lombardo  (Olivieri  1961); 
lombardo-alpino  (Stampa  1937);  lucano-reggio-calabrés  (Rohlfs  1932-39);  regino-calabrés 
(Malara  1909);  napolitano  (Altamura  1956);  piamontese;  romanci  (Stampa  1937);  toscano 
(Battisti  1950);  umbro;  veneto  (Beltramini  y Donati  1963)  y siciliano  (Scavuzzo  1982). 
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Con  excepción  del  calabrés  y napolitano,  no  son  muy  abundantes  las  voces  en  -tr- 
en los  dialectos  de  Italia.  Además,  las  pocas  que  se  encuentran  en  las  otras  zonas 
dialectales  que  cito  abajo,  parecen  haber  sido  importadas  desde  alguna  de  las  tres 
Calabrias  o Nápoles.  La  lista  que  ahora  incluyo  habla  por  sí  sola  de  la  abundancia  o 
escasez  de  formaciones  en  -rr-  en  las  distintas  regiones. 


Tabla  74  Formaciones  en  -rr-  en  Calabria,  Apulia,  Basilicata,  Abruzzi,  Salentio. 


Calabria,  Apulia,  Basilicata,  Abruzzi,  Salentio 

cal.  acquarra , aquarra  ‘rugiada’ 
cal.  aj  inarra,  j marra  avena  selvática’ 
cal.  centr.  baburra  ‘confusione’ 

cal.  baburru  sciocco’,  ‘inetto’ 

cal.  bacurru  ragazzo,  inetto’ 

cal.  bizzárru,  vizzarru  capriccioso.  astuto’, ‘audace’ 

cal.  (Catanzaro)  buzzurru  ‘contadino  rozzo’ 

cal.  camorra  ‘morso  di  ferro  per  gli  animali’ 

abruzz.  camórre,  camorra  ‘frode’ 

cal.  camurra  ’combriccola  di  soverchiatori’, 

abruzz.  camúrre  ‘chiasso,  passeraio’ 

cal.  caparrone  ‘villano’,  caparrune  ‘testardo’ 

cal.  'ncaparrátu  ‘con  una  malattia  mortale' 

cal.  cangiurru  ‘alteración,  cambio’ 

cal.  consent.  canzirro  ‘mulo  canzirro’,  scanzirru 

cal.  caparra  ‘anticipo’,  ‘anticipazione’ 

abruzz.  caparre  caparra’ 

cal.  catarro  ‘persona  decrepita’ 

cal.  cotarra,  abruzz.  catarre  ‘chitarra’ 

abruzz.  catarre" amese  per  fare  in  casa  maccheroni’ 

cal.  cavarru  chivarro’,  basil.camp.  abruzz.  cavarre 

Apulia  norte,  camp.  cavurre  ‘pietra  grande’ 

abruzz.  ciavarre  ‘vitellino’,  ‘vitella  di  un  anno’ 

cal.  chiavarru,  chiovarru  ‘montone  di  un  anno’ 

cal.  ciotarru,  ciotarrune  ‘uomo  stupido’ 

cal.  ciocciarroni  grosso  asino’ 

cal.  centr.  civarra  ‘pienso  del  cerdo’ 

cal.  cimorra,  órria,  «ma  catarro  nasale  del  cavallo’ 

cal.  critarra  ‘tierra  cretácea’ 

cal.  cuottorru 

cal.  cuoscarrune,  cose  arrime  quercia  giovane’ 
c'áí.dmochiarra' malaria  del  ginocchio  delle  pecore’ 
cal.  faciurra,  haciurra  piccola  falce  per  segare’ 
cal.  fagarruni  faggio  giovane  e basso’ 
cal .fanfárra  corpo  di  suonatori  di  tromba’ 
abruzz.  fanfarre  fanfara 
ca l.ftcarra  albero  di  fleo’ 


cal.  kazárro 

cal.jinarra  avena  selvática’ 

cal.  limárra  ‘limaccio’,  ‘fango  che  producono  le 

paludi  d’acqua’,  cal.  nimarra  ‘terreno  melmoso’ 

cal.  mat torre  ‘scopa  fatta  di  ginestra’ 

cal.  maz(z)urru  Tumaca  nuda’ 

cal.  minciarra , mingiarra  fusto  della  vite’ 

cal.  minchiarra  ‘membro  del  verro’ 

salent.  muntarrune  ‘mucchio  di  pietre’ 

cal.  misciorra  ‘miscuglio’ 

cal.  mandarra  verbasco’ 

cal.  muturratu  ‘imbronciato’ 

cal.  nivarra,  nivarrata,  nivarri  ‘burrasca  di  neve’ 

cal.  panzorra  ‘grosso  grappolo  d’uva’ 

cal.  panzurru  ‘pozzanghera’ 

cal.  p asorra 

cal.  picciunarra  ‘cicoria  selvática’ 

cal.  picciorru  bambino’ 

cal.  pisorra,  pizzorra  ‘racimo’ 

cal.  pitarra,  pisarra  grande  vaso  di  creta  per  olio’ 

cal.  pittirru,  pittirri  ‘pettirrosso’ 

cal.  pizerru,  - ierra , -irru  ‘getto  d’acqua  sorgente’ 

cal.  purcinarra  ‘nome  de  un’erba  selvática’ 

cal.  puzirru,  puzzurru  'fossa  con  piccola  sorgente’ 

cal.  rasorra  ‘radimadia’ 

cal.  salmorra,  salimurra  ‘salmuria’ 

cal.  abruzz.  apul.  norte  samarru  ‘chuletas  asadas’, 

camp.  somarro  Saumtier’ 

cal.  schiumarra  ‘schiuma,  spuma,  bava’ 

cal.  spinarru  ‘arbusto  spinarro’ 

cal.  tamarru  contadino  rozzo’,  ‘uomo  stupido’ 

cal.  tamburru  casa  di  legno’,  persona  stupida’ 

apul.  tapírru  rozzo,  zotico’ 

cal.  vidorra  ‘veccia  selvática’ 

basil.  vinarra  ‘avena  selvática’ 

cal.  vinciarra  Vitalba’,  fusto  della  vite’ 

cal.  vitarra  Vite  selvática’ 

cal.  vitorra  ‘grosso  cucchiaio  in  legno  dei  pastori’ 

cal.  zamarra,  zamarro,  r amarro  ‘contadino  rozzo’ 
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Tabla  74.  Continuación 

cal.  (Onolo,  Albidona)  gaítórre  Blindekuh’ 
basil.  gadurr  Aporco  nel  vestito’,  ‘sciocco’ 

cal.  gadurru  asmo  piccolo  e giovane’ 
cal.  giungarra  ‘specie  di  giunco’ 
cal  jencarrune  ‘giovenca  di  due  anni’ 
cal  jirratorra  arcolaio’ 

Tabla  75.  Formaciones  en  -rr-  en  Nápoles. 

Nápoles 

nap.  accaparrá  y ncaparrá  acca parrare' 

nap.  ammürra  procederé  alia  cieca  come  di  besute' 

nap.  butirro  burro' 

nap.  camorra  ‘striscia  di  cuoio  per  il  cavado’ 
nap.  camorra  associazione  per  delinquere’ 
nap.  canzírro  ‘mulo  da  uri  asina  e da  un  cavallo’ 
nap.  caparro  ‘anticipo’ 
nap.  c i murro  ‘ciammuório’ 

Tabla  76.  Formaciones  en  -rr-  en  Sicilia. 

Sicilia 

sic.  azzurru  ‘azzurro’ 

sic.  camorra  striscia  di  cuoio  per  ü cavado’ 
sic.  camurra  associazione  per  delinquere’ 
sic.  caparruni  ‘becco  contento’ 
sic.  muturru  ‘taciturno’ 
sic.  scanzirru  ‘mulo  canzírro’ 


cal.  zangarro  Tuogo  fangoso’ 

abruzz.  ziavórre,  zzavórre,  zzavurre  'pietruzze 

úsate  per  riempire  I vani  tra  pietra  e pieria’ 

cal.  z' ¡marra  “sopraveste  dei  preti’,  'capotto' 

cal.  zinnurru,  zinurru  piccolo’ 

cal.  zoparra,  zopparru  ‘ceppo  di  alberi  in  térra’ 

cal.  zozarra  suciedad’ 


nap.  gazzárra  ‘baldona’ 

nap.  savórra  arena",  ‘sverza’ 

nap.  somarro  ‘animal  encerrado’ 

nap.  tamárro  ‘ramarro’,  villano’ 

nap.  tammürro  tamburo’ 

nap.  tamúrro  Taffiliato  alia  camorra’ 

nap.  vizzárro  ‘bizzarro,  strano’,  valoroso’ 

nap.  zuzzúrro  mormorio  insistente’ 


sic.  nivárrata  nevaio,  gran  copia  di  neve’ 

sic.  abbaciurru  ‘paralume’ 

sic.  vicchiarruni  vecchione’ 

sic.  zamarru.  ‘zotico’,  villano’ 

sic.  armuarri  armadio’ 

sic.  zamarro  zotico’,  ‘villano’ 


En  abbruzzese,  he  encontrado  voces  como  camórre,  camorra  ‘frode’;  camurré 
‘chiasso’,  ‘passeraio’;  catarre  ‘chitarra’,  ‘tosse’;  ciavarre  ‘vitellino’;  caz’z’irre  ‘spurio, 
bastardo’,  fanfarre  ‘fanfara’,  ziavórre  ‘pietruzze  úsate  dai  muratori’.  Obsérvese  cómo 
buena  parte  de  ellas  son  palabras  que  se  consideran  originarias  y procedentes  de  la 
Península  Ibérica  ( camorra , catarre , fanfarre , zavorre).  Además,  la  gran  mayoría  de  los 
vocablos  en  -rr-  de  las  zonas  dialectales  de  Italia  pueden  reconducirse  a vocablos  del 
napolitano  o calabrés,  que  parecen  perfilarse  así  como  las  áreas  italianas  de  expansión  de 
las  formaciones  en  -rr-.  No  puede  decirse,  por  tanto,  que  en  esta  zona  exista  una 
sufijación  en  -rr-  de  carácter  autóctono. 
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En  reto-romance,  ladino  y ladino-veneciano,  aunque  encontramos  ramarro 
‘lacerta,  stellio’,  no  parece  haber  ningún  indicio  de  que  estos  dialectos  contengan 
derivadas  en  -rr-.  Además  apenas  se  encuentran  en  los  dialectos  ladinos  palabras 
terminadas  en  -r,  terminación  que  parece  casi  ausente  en  ellos. 

En  Lombardía,  un  dato  significativo  lo  constituyen  los  topónimos:  aparecen 
terminados  en  -rrV:  Aizurro  ( Ayiurio  [a.  1456])  (Olivieri  1961:  50)  y Vóltorre  ( Voltoe  [s. 
XIII])  (Olivieri  1961:  585),  pero  su  etimología  es  muy  dudosa  y no  parece  relacionarse 
para  nada  con  una  sufijación  en  -rr-.  Sin  embargo,  en  esta  región  encontramos  topónimos 
en  -rd-  y en  -ra-como  Gavardo  [a.  941,  958,  1121]  “ Gavamo  in  vicis  et  fúndis  Gavarno 
[a  929]”  (Mazzi)  (Olivieri  1961:  251),  formados  sobre  una  base  gava  ‘torrente’.  Según 
Trombetti  corresponderían  a una  estratificación  vasco-caucásica.  Según  Philipon 
corresponderían  en  cambio  a un  asentamiento  ibérico. 5’  Estrictamente  hablando,  tampoco 
se  puede  afirmar  que  en  Lombardía  existan  sufijos  en  -rr-. 

En  toscano  se  encuentra  algún  caso  aislado  en  -rrV  como  buz’z'urro  ‘pasticcere 
svizzero’;  camórro  [s.  XIX]  ‘persona  brutta  e sconcia  o infermiccia  e uggiosa’, 
‘incomoditá  di  salute’,  fusaarra  ‘giovane  sventato’  y ramarro  [s.  XVI]  i’ordinatore  nelle 
processioni’. 

En  cuanto  a los  dialectos  del  Véneto,  concretamente  en  el  habla  de  Verona,  no  hay 
prácticamente  palabras  en  -rrV\  ni  tampoco  hay  indicios  de  que  exista  esta  sufijación. 

El  napolitano  presenta  una  mayor  abundancia  de  vocablos  con  estas  terminaciones. 
Como  dije  antes,  desde  aquí  o desde  las  tres  Calabrias,  parece  que  los  vocablos  en  -rr-  se 
exportan  a otras  zonas  dialectales  de  Italia.  Además,  un  dato  de  interés  al  respecto  es  que 


335 


muchos  vocablos  napolitanos  existen  también  en  hispano-romance.  Esto  no  sorprende  si  se 
tiene  presente  que  la  dominación  española  del  Reino  de  Ñápeles  se  extiende  1527  hasta 
1800. 

Entre  las  voces  propias  del  napolitano  se  han  encontrado:  accaparrá  y ncaparrá 
‘accaparrare’  (<  capo  + arra),  ammürra  ‘procederé  alia  cieca  come  branco  di  bestie'  (< 
vasco  amurro ),  butirro  ‘burro’(<  lat  butyrum),  camarra  ‘striscia  di  cuoio  nei  finimenti 
del  cavallo’  (<  pers.  kámár  cintura’  ?),  camorra  (<  esp.  camorra ),  can: ir r o ‘mulo 
generato  da  un’asina  e da  un  cavallo’  (<  ár.  kamsir ),  caparro  ‘anticipo’  (<  capo  + arro ), 
amurro  ‘ciammuório’,  gazzárra  ‘baldoria’  (<  esp  port.  algazara ),  savórra  ‘arena’, 
‘sverza’  (<  lat.  saburra),  tamárro  ‘ramarro’,  ‘villano’  (<  cast.  zamarro ),  tammürro  (<  ár. 
tanbúrr  ‘tamburo’),  / amurro  Taffiliato  alia  camorra’,  vizzárro  ‘bizzarro,  strano’, 
‘valoroso’  (esp.  bizarro ),  zuzzürro  ‘mormorio  insitente’  (<  lat.  susurrus)  (Altamura 
1956).  Las  coincidencias  con  las  lenguas  ibéricas  inclinan  a pensar  que,  en  el  dialecto  de 
Nápoles,  la  sufijación  en  -rr-  no  es  realmente  productiva,  pues,  con  mucha  probabilidad, 
una  gran  parte  de  las  voces  arriba  citadas  tienen  carácter  de  préstamos  procedentes  del 
castellano. 

En  cuanto  al  siciliano,  los  pocos  vocablos  en  -rr-  que  en  éste  se  encuentran  son 
voces  en  su  mayoría  comunes  a los  demás  dialectos  italianos  meridionales:  azzurru, 
camurra,  scanzirru,  caparruni,  camarra,  muturru,  nivárrata,  vicchiarruni,  zamarro, 
zamarru. 

Como  exclusivos  se  han  encontrado  sólo  abbaciurru  y armuarri  Por  tanto,  los 
vocablos  en  -rr-  no  parecen  pues  autóctonos,  y en  consecuencia  no  podrían  atribuirse  a un 
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substrato  prehistórico  siciliano.  Ademas,  no  parece  posible  hablar  de  léxico  residual 
prerromano  en  el  siciliano  debido  a que  no  hay  aborígenes,  pues  las  diferentes  etnias  que 
ocuparon  la  isla  (Griegos,  Púnicos,  Sículos,  Sicanos,  Elimos)  "hanno  anche  una 
caratteristica  comune:  sono  denuncíate  tutte  come  provenienti  dairestemo,  sia  puré  in 
tempi  e con  modalitá  diverse,  ad  eccezione  forse  dei  Sicani.  Ma  di  questi  sappiamo  ben 
poco”  (Várvaro  1981:  23). 

En  cuanto  al  sicano,  que  quizás  fue  el  habla  más  importante  de  la  isla,  no  parece 
tener  ningún  parentesco  ni  con  el  estrusco  ni  con  ninguna  de  las  lenguas  prerromanas 
ibéricas  54  Ello  induce  a pensar  que,  para  el  siciliano,  queda  excluido  todo  carácter 
originario  de  las  palabras  prerromanas  en  -rr-: 

Insomma,  che  una  parola  del  dialetto  siciliano  risalga  a lingue  preromane  non 
basta,  perché  va  dimostrato  che  si  tratti  di  lingua  preromana  dell’isola  o almeno 
che  la  parola  sia  stata  vítale  nel  latino  di  Sicilia  in  etá  antica.  Credo  che  non  sia 
nota  alcuna  parola  che  osservi  queste  condizioni  e pertanto  dubito  che  si  possa 
parlare  di  relitti  del  sostrato  sicano  nel  dialetto  siciliano  moderno.  (Várvaro  1981: 
24-25) 

Calabrés.  El  análisis  hecho  hasta  aquí  muestra  que  es  en  calabres  donde  la 
sufijación  en  -rr-  es  más  productiva,  y comprende  la  serie  -arrV,  -orrV  y -urrV,  con  una 
variedad  de  vocales  en  posición  final.  Se  encuentran  palabras  con  estos  sufijos  en  los 
dialectos  suditálicos  de  las  regiones  de  Calabria,  Basilicata,  Campania,  Apulia,  Lucania,  y, 
más  esporádicamente  en  los  Abruzzi  y el  Lacio.  Las  mayores  concentraciones  de  voces  en 
-rr-  se  registran  en  la  Calabria  y la  Basilicata.  Dando  un  paso  más  adelante,  si 
consideramos  los  verdaderos  derivados  italo-romances  y su  área  geográfica  de  empleo, 
observamos  que,  en  todos  los  casos,  los  vocablos  están  prácticamente  restringidos  a la 
Italia  Meridional  (Lazio,  Calabria,  Basilicata,  Sicilia,  Lucania  Meridional).  En  este  mismo 
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sentido,  exponiendo  su  interpretación  del  sufijo  - arro , se  expresa  también  Rohlfs  en  su 
Grammaúca  Storica  “il  suffisso  -arro  e sostanzialmente  limitato  al  piu  estremo 
Mezzogiomo”(1969:  3:  429). 

En  las  regiones  mas  al  norte  (Umbría,  Toscana,  Piamonte,  Lombardía,  Liguria, 
Emilia,  Véneto)  se  registran  algunas  palabras  en  -rr-,  pero  se  trata,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  de  algún  topónimo,  algunos  antropónimos  que  aparecen  principalmente  en 
documentos  de  los  siglos  XII  y XIII,  alguna  palabra  en  - rr - préstamo  del  castellano  o el 
catalán,  y las  herencias  latinas  citadas  más  arriba.  Por  ello,  fuera  de  los  dialectos 
meridionales,  no  se  puede  decir  que  en  el  italiano  general  haya  sufijación  romance  en  -rr- 
propiamente  dicha. 

Parece  en  suma  que,  aunque  la  mayoría  de  los  dialectos  italianos  presenten  algunas 
palabras  terminadas  en  -rrV,  generalmente  préstamos,  por  diversas  razones  no  se  ha 
promovido  sufijación  romance,  bien  porque  su  número  no  haya  sido  bastante  grande;  bien 
porque  no  haya  habido  suficiente  conexión  semántica  entre  esos  vocablos;  bien  porque  en 
esas  regiones  no  se  hayan  dado  los  necesarios  hábitos  lingüísticos  autóctonos  originantes. 

4 7 3 Interpretación  de  la  sufijación  italo-merídional  en  -rr- 

Todo  lo  dicho  hasta  aqui  justifica  que  la  exposición  que  sigue  a continuación  se 
haga  fundamentalmente  en  base  al  vocabulario  encontrado  en  los  dialectos  de  la  Italia 
meridional. 

En  primer  lugar,  hay  que  considerar  -arro,  -arra  En  cuanto  a su  función 
semántica,  algún  autor  como  Rohlfs  ha  considerado  que  en  el  italiano  meridional  “non  é 
ben  riconoscibile;  é certo  che  essa  non  é unitaria”  (1969:  3:  429).  Porque  encuentra  que  en 


las  voces  italianas  este  sufijo  tiene  una  función  “in  parte  peggiorativa  ( vinarra ),  in  parte 
acrescitiva  ( minchiarra ),  e in  parte  locativa  (zangarro)"  (1969:  3:  430). 

Con  independencia  de  las  dudas  de  ese  autor,  me  parece  cierto:  (a)  que  son 
verdaderamente  muy  pocos  los  derivados  y (b)  que  en  lo  que  respecta  al  sufijo  -ana,  hay 
una  intensa  similitud  con  los  sufijos  -arra  castellanos  de  inspiración  vasca. 


En  la  región  de  las  tres  Calabrias,  son  casos  de  sufijación  clara: 


cal.  acquarra  ‘rugiada’ 

cal.  aj inarra  ‘rugiada’ 

cal.  caparra,  caparra  ‘anticipo’ 

cal.  civarra  ‘beverone’ 

cal.  critarra  térra  cretácea' 

cal.  dinocharria' malatia  del  ginocchio  delle  pecore’ 

cal.  ficarra  ’albero  di  fico’ 

cal.  giungarra  ‘specie  di  giunco’ 

cal.  minchiarra' membro  del  verro’<  minchia 

cal.  mandarra  ‘verbasco’ 

cal.  nimarra  (asim.  de  *hmarra)  ‘melma’  < limóla 


cal.  mvarra  e nivarrata  burrasca  di  neve’ 

cal.  nivarri  freddo  intenso’ 

cal.  pitarra,  pisarra  ‘vaso  grande  di  creta  per  olio’ 

cal.  vicciarra  veccia  selvática’ 

cal.  vinarra  ‘avena  selvática'  (Calabria,  Lucania) 

cal.  vinciarra  vitalba’ 

cal.  vitarra  vite  selvática’ 

cal.  zangarro  iuogo  fangoso’  < zanga  fango’ 

cal.  zoparra  ceppo  di  un  albero  rimasto  in  térra' 

cal.  zozarra  ‘sozzura’ 


El  sufijo  -ano  presenta  también  la  variante  -arru.  Vocablos  como  bizzárru 
capriccioso’  (cast.  bizarro ),  tamarm  y zamarru  ‘villano’(cast.  zamarro)  son  posiblemente 
préstamos  del  castellano  (Cfr.  2.8.4).  Parecen,  en  cambio,  claros  derivados  ciotarru 
‘uomo  stupido’  (<  cío  tu  ‘stupido’),  cavar m,  cavarre  ‘chivo  joven’,  chiavarni  ‘montone  di 
un  anno’,  posiblemente  spinarru  ‘arbusto  spinoso’,  zopparru  ‘sterpo’  Obsérvese  que,  en 
algunas  palabras  derivadas,  este  -arru  no  parece  tener  los  mismos  valores  (despectivos, 
aumentativos  o locativos)  que  -arro  (Rohlfs  1969:  3.  429),  sino  más  bien  diminutivos, 
valor  que  parece  conectar  esta  variante  con  los  correspondientes  vocablos  en  -ano,  -arru 
de  la  Península  Ibérica  que  significan  cría  de  animal  o animal  de  pequeño  tamaño:  cal. 
chivarru  ‘montone  di  un  anno’,  cavarru , cavane  ‘chivo  joven’  con  cast.  gall.  chivarro , 
ast.  chívame,  cal  zopparru  vs.  arag.  cepano”  5 s Es  posible  que,  en  esos  casos  estemos  en 
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presencia  de  préstamos  procedentes  del  catalán  o del  castellano,  recibidos  en  calabrés 
durante  la  época  del  dominio  catalano-aragonés  y castellano. 

Al  igual  que  en  ibero-romance  y gascón,  también  en  calabrés  se  encuentra  el  sufijo 
-arreen  cadena  de  sufijos  reforzado  por  otros.  En  la  Italia  meridional  el  sufijo  -arrone  (< 
-arro  + -one)  se  presenta  con  las  variantes  -arrune  (- arnini ).  El  significado  de  -arrune  es 
ambivalente,  debido  a que  -one  {-une)  tienen  valor  tanto  aumentativo,  como  diminutivo 
(Rohlfs  1969:  3:  431). 

Ejemplos  de  esta  sufijación  son  los  superlativos  sic.  vicchiammi  ‘vecchione’,  cal. 
ciotamme  ‘sciocco’,  brindisino  ciuciarroni  ‘grosso  asino’,  "ciucciu’;  y los  diminutivos  cal. 
fagammi  ‘faggio  giovane’,  cal  cuoscarrune  ‘cerro  giovane’  (<  couscu  ‘quercia  giovane’), 
cal  jencarrune  ‘giovenca  di  due  anni’,  salent.  muntarrone  ‘mucchio  di  pietre’  y nap. 
caparrone  ‘villano’,  cal.  caparrune  ‘testardo,  caparbio’  56 

Menos  productivos  son  -orrV  y - urrV 57  Estos  sufijos  exhiben  diversas  variantes 
según  la  vocal  en  posición  final.  Ejemplos  de  palabras  en  -orra,  -orre,  -orro,  -orru  son 
gattórre  ‘Blindekuh’,  matíorra,  mátorre  ‘scopa  fatta  di  ginestre’,  misciorra  ‘miscuglio’, 
panzorra  ‘grosso  grappolo  d’uva’,  piciorru  ‘bambino’,  pizorra  ‘racimo’,  vitorra  ‘grosso 
cucchiaio  dei  pastori’.  Y en  -urra.  -urre,  -urro,  -urru  sustantivos  y adjetivos  como 
baturra  ‘confússione’,  baburru  ‘sccioco’,  buddzurru  ‘contadino  rozzo’,  capurru  (Vibo 
Valentía),  cangiurru  ‘cambio,  alteración’,  cavurre  ‘piedra  grande’,  faciurra  falce’, 
mazurru  ‘lumaca  nuda’,  panzurru  pozzanghera’,  puzzurru  ‘fossa  con  una  piccola 
sorgente’,  tamburru  ‘casa  di  legno’,  ‘persona  stupida’,  zinurru  ‘piccolo’.  En  la  zona  del 
Lazio  (Amatrice)  se  encuentra  bacurru  ‘ragazzo’. 
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En  lo  relativo  a los  campos  semánticos,  los  sufijos  y préstamos  del  italiano 
meridional  afectan  a vocablos  pertenecientes  a los  mismos  campos  que  exhiben  los 
derivados  de  las  lenguas  ibero-romances  y el  gascón.  Hay  un  buen  número  de  derivados 
relativos  a plantas,  voces  relacionadas  con  animales,  algunas  palabras  que  reflejan  la 
configuración  del  terreno,  terminología  pastoral  y rural,  nombres  de  objetos  o intrumentos 
caseros,  y por  último  adjetivos,  en  su  mayoría  despreciativos. 

En  definitiva,  comparando  las  palabras  italo-meridionales  derivadas  en  -rr-  con  las 
paralelas  ibero-romances  y gasconas,  se  observa:  (a)  que  los  sufijos  calabreses  son 
prácticamente  idénticos  morfológicamente  a los  hispano-romances  y gascones;  (b)  que 
tienen  valores  y funciones  similares;  (c)  que  se  aplican  a las  mismas  categorías 
gramaticales  (sustantivos  y adjetivos)  y a palabras  pertenecientes  a los  mismos  campos 
semánticos;  (d)  que  son  significativamente  menores  en  número. 

4 7 4 La  posible  conexión  con  el  sufijo  latino  -AR1US 

Hay  también  en  el  italiano  meridional  un  buen  grupo  de  vocablos  en  los  que  -rr- 
procede  de  latín  -arius,  -aria,  y,  en  algunos  casos,  también  de  griego  -RJ-.  así  cal. 
canzirro  (<  lat.  cantherius),  cal.  cimorra,  cimórna  (<  lat.  med.  CAMORIA),  cal  ficarra  (< 
lat.  ARBOR  ficaria),  cal.  piciuriarra  (<  lat.  porcinaria),  cal.  rasorra  (<  lat.  *rasoria),  cal. 
salmorra  (<  lat.  sal  muría),  cal.  spinarru  (<  lat.  spinarius),  cal.  vinarra  (<  lat. 
avenaría),  cal.  vitorra  (<  lat.  abetoria),  cal.  kazárro , regg.  kasárriu , kusárri,  cosenz. 
kasárru,  regg.  kafárru  ‘quarta  ed  ultima  fase  del  baco  da  seta’  (<  gr.  KaOapias  ‘rein. 


edit’)  (Rohlfs  1930:  95). 
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La  constatación  de  este  proceso  lat./gr.  -Ri-  > -rr-  constituye  el  cuerpo  de  la  teoría 
de  Lausberg  (1939:  125-131).  Según  él,  podría  pensarse  en  los  latinos  -arius,  -oria  y 
-orius  como  punto  de  partida,  que  “nell’estremo  angolo  settentrionale  della  Calabria 
dovrebbe  daré  un  - arru , -arre,  dal  momento  che  qui  morio  é diventato  mórre"  (Rohlfs 
1969:  3:  430).  Es  sin  duda  una  probabilidad  si  se  tiene  en  cuenta  la  aparente  frecuencia  del 
desarrollo  -Ri-  > -rr-  Pese  a los  méritos  de  la  solución,  al  no  ser  éste  un  fenómeno 
universal  del  italiano  meridional,  puede  explicar  parte,  pero  no  toda  la  sufijación  suritálica 
en  -rr-,  puesto  que,  “In  realtá  (ma  solo  in  questa  piccola  zona)  il  calabrese  fi cara  'albero 
di  fleo’  (<  lat.  arbor  picaría)  ha  qui  la  forma  ficarra  La  maggior  parte  degli  esempi  citati 
tuttavia  provengono  da  contrade  calabresi  (in  parte  dalla  zona  piú  meridionale),  dove  tale 
sviluppo  fonético  é del  tutto  sconosciuto”  (Rohlfs  1969:  3:  430). 

En  la  teoría  de  Lausberg,  muchas  (el  73.  9 %,  esto  es  17  de  23)  de  las  etimologías 
latinas  propuestas  para  los  vocablos  suritalicos  en  -rr-,  son  palabras  reconstruidas,  no 
atestiguadas  en  latín:  nótese  rasorra  < *rasoria,  ingatorr  < *impletoria,  urtadtorr  < 
*orditoria,  j ir r atorra  < *gyratoria,  pasorra  < *PiSORIA,  mattorre  < *mattoria,  vitorra , 
< *abetoria,  urdaturr  < *orditoriu,  ungaturr  [ nchieturre ] < *MPLETORiu,  cuottuomi  < 
*coctorius,  purcinarra  < *porcinaria,  minchiarra  < *mentulariu,  somarro  < 
*sagmariu,  ramarro  < *ramarius,  ramarn  < *RAMARII.  Sin  embargo  Lausberg  (1939: 
127)  no  puede  acudir  a etimologías  latinas  reconstruidas  para  casos  como  cal.  mattorra  y 
vitorra,  y tiene  que  admitir  que  no  encuentra  para  esas  voces  una  explicación  satisfactoria. 

De  todos  modos,  es  claro  que  en  general  los  teóricos  -arius,  -aria,  -oria  son  en 
general  vocablos  alejados  de  la  órbita  de  los  campos  semánticos  típicos  de  derivados  en 
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-rr-  (la  vida  rural,  epítetos,  etc  ).  Todavía  no  se  puede  calibrar  con  precisión  el  papel  que 
les  puede  haber  correspondido  en  el  desarrollo  de  la  sufijación  en  -rr-  ítalo-romance. 

Además,  en  los  dialectos  meridionales  italianos,  hay  un  tipo  de  alternancia  -rr-  > 
-r-  muy  frecuente:  cfr.  por  ejemplo  cal  coscamme , fagarruni,  papparrone  vs.  coscarune, 
fagaruni,  papparone  Tanto,  que  en  calabrés  puede  pensarse,  más  que  en  un  sufijo,  en  la 
existencia  de  un  interfijo  -arr-  (Lausberg  1939:  130). 


4 7 5 Conexión  con  la  Península  Ibérica 

Por  otra  parte,  conviene  recordar  la  existencia  de  algunos  de  estos  vocablos  en 
voces  paralelas  de  la  Península  Ibérica  (nav.  matorro , cast.  matorro,  arag.  mincharra). 
Son  indudables  las  analogías  morfológico-semánticas  entre  los  italo-romances  -arrV, 
- orrV -urrV  y los  sufijos  ibero-romances  y gascones. 


A continuación,  se  recoje  la  lista  de  palabras  italo-meridionales  en  -rr-  en 
comparación  con  los  vocablos  paralelos  en  las  lenguas  ibero-romances  y el  gascón. 
Aunque  en  algunos  casos  los  significados  correspondientes  no  sean  idénticos,  y aún 
suponiendo  que  estas  similitudes  no  autoricen  a una  respuesta  definitiva  sobre  el  origen  de 
la  sufijación  suditálica,  la  comparación  muestra  la  existencia  de  conexiones  que  resultan 
demasiado  numerosas  para  ser  meras  coincidencias. 


Tabla  77.  Comparación  de  vocablos  italo-meridionales  e ibero-romances  y gascones. 


Dialectos  italo-meridionales 

cal.  acquarra,  aquarra  rugiada’ 

cal.  aj inarra,  j marra  avena  selvática’ 

cal.  centr.  b aburra  ‘confusione’ 

cal.  baburru  ‘sciocco’,  ‘inetto’ 

cal.  bacurru  ‘ragazzo,  inetto’ 

cal.  bizzárru,  vizzarru  capnccioso,  astuto’, ‘audace’ 

cal.  (Catanzaro)  buzzurru  ’contadino  rozzo’ 

cal.  camorra  ‘morso  di  ferro  per  le  animali’ 


Ibero-romance  y gascón 

nav.  aguarrada  rocío  desapacible,  llovizna  fría’ 

salm.  baburrina  ‘comida  de  harina  cocida’ 

lat.  hisp.  | VII]  baburrus,  bobarrus,  boborrus  ‘tonto’ 

cast.  port.  bizarro  ‘valiente’,  gasc.  bizarre 
cfr.  arag.  baturro  ‘campesino  rústico’ 
cast.  gamarra  ‘correa  que  sujeta  el  freno’ 
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Tabla  77.  Continuación 

abruzz.  camórre,  camorra  frode 

cal.  camurra  combnccola  di  soverchiatori’, 

abruzz.  camürre  chiasso,  passeraio’ 

cal.  caparrone  ‘villano’,  caparrune  ‘testardo’ 

cal.  ' ncaparrátu  chi  e travagliato  da  una  malattia 

che  lentamente  lo  trae  al  sepolcro’ 

cal.  cangiurru  ‘alteración,  cambio’ 

cal.  consent.  canzirro  mulo  canzirro’,  scanzirru 

cal.  caparra  anticipo’,  ‘anticipazione’ 

abruzz.  caparre  ‘caparra’ 

cal.  cotarra  persona  decrepita’ 

cal.  catarro,  abruzz.  catarre  ‘ chitaría’ 

abruzz.  catarre" amese  per  fare  in  casa  maccherom’ 

cal.  cavarru  chivarro’,  basil.camp.  abruzz.  cavarre 

Apulia  norte,  camp.  cavurre  ‘pietra  grande’ 

abruzz.  ciavarre  ‘vitellino’,  ‘vitella  di  un  anno’ 

cal.  chiavarru.  chiovarru  ‘montone  di  un  anno’ 

cal.  ciotarru,  ciotarrune  uomo  stúpido’ 

cal.  ciocciarroni  ’grosso  asino’ 

cal.  centr.  civarra  ‘pienso  del  cerdo' 

cal.  cimorra,  órria , ¡írr/a‘ catarro  nasale  del  cavallo’ 

cal.  critarra  ‘tierra  cretácea’ 

cal.  cuottorru 

cal.  cuoscarrune,  coscarrune  ‘quercia  giovane’ 

cal.  dinochiarra  malattia  del  ginocchio  delle  pecore’ 

cal .faciurra,  haciurra  'piccola  falce  per  segare' 

cal .fagarruni  ‘faggio  giovane  e basso’ 

cal  .fanfárra  corpo  di  suonatori  di  tromba’ 

abruzz.  fanfarre  fanfara 

cal  ./¡carra  ‘albero  di  fleo’ 

cal.  (Onolo,  Albidona ) gattórre  Blindekuh’ 

basil.  gadurr  ‘sporco  nel  vestito',  sciocco’ 

cal.  gadurru  ‘asino  piccolo  e giovane’ 

cal.  giungarra  ‘specie  di  giunco’ 

cal.  j encamine  giovenca  di  due  anni’ 

cal .jirratorra  arcolaio’ 

cal.  kazárro 

cal.  jinarra  ‘avena  selvática’ 

cal.  limárra  limaccio’,  fango  che  producono  le 

paludi  d’acqua’,  cal.  nimarra  ‘terreno  malmoso’ 

cal.  mattorre  ‘scopa  fatta  di  ginestra’ 

cal.  maz(z)urru  lumaca  nuda’ 

cal.  minciarra,  mingiarra  fusto  della  vite’ 

cal.  minchiarra  'membro  del  verro’ 

salent.  muntarrune  mucchio  di  pietre’ 

cal.  misciorra  ‘miscuglio’ 

cal.  mandarra  verbasco’ 

cal.  muturratu  imbrociato’ 

cal.  nivarra,  nivarrata,  nivarri  burrasca  di  neve’ 

cal.  panzorra  grosso  grappolo  d’uva’ 

cal.  panzurru  pozzanghera’ 

cal.  p asorra 

cal.  picciunarra  ‘cicoria  selvática’ 


ribag.  camorro  ‘res  con  modorra’,  cast.  camorra 

nav.  caparra  mdividuo  molesto,  pesado’ 
cast.  caparra  ‘di cese  del  operario  que  se  ha 
azogado  en  las  minas’,  rioj.  fruta  que  empieza 
fermentar’,  rioj.  que  no  tiene  garbo  para  andar’ 


arag.  caparra  ‘garrapata’ 
port.  caturra  pessoa  teimosa’ 
cast.  guitarra  instrumento  musical’ 

cast.  ant.  cavarra  ‘rebaño  de  vacas’ 

ast.  chivarro,  cast.  gall.  chivarro' chivo  de  un  año' 
ast.  chivarru,  cast.  gall.  chivarro' chivo  de  un  año’ 

port.  cibarrada  comida  de  aves’ 

cat.  cimorra  cardam  nasal  de  les  besties  cavallines 


cfr.gasc. escarroué,  nav.  escarro, ve.  askarra  ‘érable’ 

arag.  ¡agarra  ' haya  joven ' , ¡agarro  haya  pequeña’ 

< cast.  fanfarria  ‘id.’ 

< casi. fanfarria  id.’ 


gasc.  limarre  vase  marecageuse  laisseé  par  les  eau 

en  se  retirant’,  trace  de  limaces’ 

cast.  matorro  mata  de  tallo  ramificado  y leñoso’ 

cfr.  gasc.  matorro  ‘persona  gruesa  y disforme’ 

arag.  minchiarra  ‘especie  de  morcilla’ 

arag.  m incharra  ‘miembro  del  morueco' 

nav.  motarrón  ‘muro  de  contención  del  rio  Ebro’ 


bil.  muturrero  ‘que  se  enfada  frec.  '<  vasco  muturtu 
gasc.  nebarrade  ‘averse  copiense  de  neige’ 
gall..  mal.  panzorra  barriga',  arag.  panzurria  ‘id.’ 
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cal.  picciorru  ‘bambino' 

cal.  pisorra,  pizzorra  racimo’ 

cal.  pitarra,  pisarra  grande  vaso  di  creta  per  olio’ 

cal.  pittirru,  pittirri  pettirrosso’ 

cal.  pizerru,  - ierru , -írru  "getto  d’acqua  sorgente’ 

cal.  purcinarra  nome  de  una  erba  selvática’ 

cal.  puzirru.  puzzurru  fossa  con  piccola  surgente’ 

cal.  r asorra  ‘radimadia’ 

cal.  salmorra,  salimurra  ‘salmuria’ 

cal.  abruzz.  apul.  norte  samarru  chuletas  asadas’, 

camp  nap.  somarro  Saumtier’  (animal  encerrado) 

cal.  schiumarra  schiuma.  spuma.  bava’ 

cal.  spinarru  ‘ arbusto  spinarro’ 

cal.  tamarru  ‘contadino  rozzo’,  uomo  stupido’ 

cal.  tamburru  'casa  di  legno’,  ‘persona  stupida’ 

apul.  tapírru  ‘rozzo,  zotico’ 

cal.  vidorra  ‘veccia  selvática’ 

basil.  vinarra  ‘avena  selvática’ 

cal.  vmciarra  Vitalba’,  fústo  della  vite’ 

cal.  vitarra  Vite  selvática’ 

cal.  vitorra  ‘grosso  cucchiaio  in  legno  dei  pastori’ 

cal.  zamarru,  zamarro,  ramarro  contadino  rozzo’ 

cal.  zangarro  Tuogo  fangoso’ 

abruzz.  zia\’órre.  zzavórre,  zzavurre  pietruzze 

úsate  per  rtempire  i vani  tra  pietra  e pietra’ 

cal.  z 7 marra  “sopraveste  dei  preti’,  ‘cappotto’ 

cal.  zinnurru,  zinurru  piccolo’ 

cal.  zoparra,  zopparru  ceppo  di  alberi  in  térra’ 

cal.  zozarra  suciedad’ 


cat.  pissarra  piedra  de  pizarra’,  cast.  pizarra 
nav.  pitirri  ojos  pitarrosos’ 
cfr.  t asco  pitxer  jarra’ 


arag.  cat.  salmorra,  nav.  salmuerra,  rioj.  salmorreo 
rioj.  salm.  somarro  ‘trozo  de  carne  asada  a las 
brasas’ 

< cast.  zamarro  ‘aldeano  torpe  e inculto’ 

gasc.  tambourre  gros  tambour’,  ‘person  ventrú’ 

león,  vinarra  avena  selvática’ 

cast.  vidorra  planta  silvestre  parecida  a la  vid’ 

< cast.  zamarro  aldeano  torpe  e inculto’ 

salm.  zangarro  tonto,  estúpido,  sin  consistencia’ 
nav.  arag.  zaborra  piedra  terciada  que  se  usa  en 
obras  de  relleno’,  piedra  pequeña’,  mure,  ‘grava’ 

< cast.  zamarra  < vasco  zamar 

nav.  zinurri  hormiga’, ‘individuo  pequeño’  < vasco 
cast.  gall.  ceporro  ‘id.’,  nav.  zaporro  ‘palo  nudoso’ 


En  la  lista  anterior,  hay  que  hacer  notar  como  los  pares  que  revelan  cierta 
diversidad,  o que  no  tienen  correspondencias  iberorromances  son  justamente  los  vocablos 
italianos  cuya  procedencia  parece  girar  en  torno  al  proceso  de  cambio  del  latín  -ARIUS, 
-ORIA,  -ORius.  Se  trata  fundamentalmente  de  los  fenómenos  de  reforzamiento  de  -r-  simple 
> -rr-  vibrante  múltiple,  y de  las  transformación  de  una  R latina  (o  griega)  + yod  en  una 
- rr - romance.58 

Junto  a derivados  calabreses  autóctonos  sin  contrapartida  en  otras  lenguas 
romances,  hay  vocablos  cuya  procedencia  de  la  Península  Ibérica  es  segura  {fanfarria , 
z '¡marra  y zamarro)',  otros  en  cambio  son  de  probable  conexión  (vgr.  baburru).  Las  muy 
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numerosas  correspondencias  suponen  un  66.66  % del  total  de  vocablos  en  -rr-  A pesar  de 
la  incertidumbre  de  los  datos  prerromanos,  parece  legítimo  admitir  la  posibilidad  de  un 
influjo  ibérico  en  el  desarrollo  de  la  sufijación  suritalica.  Influencia  que  podría  (a)  basarse 
en  vocablos  dejados  allá  por  posibles  asentamientos  ibéricos  en  época  prerromana;  (b) 
estar  relacionada  con  algunos  de  los  primitivos  habitantes  de  Cerdeña,59  y (c)  nacer  o 
incrementarse  en  la  época  de  dominio  español  de  esos  territorios. 

Sin  embargo,  a la  hora  de  precisar  entre  unas  influencias  u otras,  las  dificultades 
son  complejas,  pues  en  casos  como  cal.  muturratu  y sic.  muturru:  “es  difícil  decidirse  en 
cuanto  a este  tipo  de  palabras,  pues  podrían  venir  del  sustrato  vascoide  de  estos 
territorios,  pero  también  podrían  ser  catalanismos  medievales  de  los  ss.  XVI-XVII,  con 
transposición  de  -d-  en  -t-  por  adaptación  a la  fonética  local.  Si  fueran  vascoides 
procederían  de  vasco  mutur  (con  el  articulo)”  (Corominas  1980a:  5:  717-18). 

Es  difícil,  por  tanto,  determinar  en  esos  casos  si  en  Italia  estamos  ante  préstamos 
procedentes  de  Iberia,  o ante  vocablos  paralelos,  aunque  independientes.6"  De  todos 
modos,  en  lo  que  a palabras  en  -rr-  se  refiere,  en  ocasiones  existe  positiva  constancia  del 
influjo  de  las  lenguas  ibero-romances  en  los  dialectos  de  la  Italia  meridional. 
Concretamente,  proceden  de  España  fanfárra  (<  cast.  fanfarria),  z 7 marra  y zamarro  (< 
cast.  zamarra , zamarro).  Sin  duda,  es  extranjero  el  cal.  ant.  mantarro  ‘mantello  da 
pastore’,  sic.  maniarru  ‘mantello’  < ár.  mamtar  ‘cappotto  per  la  pioggia’,  según  Pellegrini 
(1972:  9:  67),  en  mi  opinión,  relacionado  con  el  vasco  maníar  ‘camisa  de  hombre’. 

No  obstante,  pese  a los  prolongados  contactos,  no  es  fácil  precisar  el  efecto  de  los 
vocablos  castellanos.  Es  posible  que  hayan  sido  sólo  causas  coadyuvantes,  pero  no  únicas. 
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del  desarrollo  de  la  sufijacion  italiana.  La  posición  de  Rohlfs  es  la  de  excluir  la  posibilidad 
de  una  conexión  directa  de  las  palabras  italianas  con  los  vocablos  aumentativos  en  -arro 
de  la  Península  Ibérica:  “Non  sembra  esistere  un  legame  diretto  col  suffisso  accrescitivo 
iberoromanzo”  (Rohlfs  1969:  3:  429). 61 

Un  “legame  diretto”  podría  interpretarse  en  el  sentido  de  la  acción  de  un  sustrato 
prerromano  común  a los  territorios  correspondientes 62  Aunque  algunos  autores 
mencionan  vagamente  la  posibilidad  de  una  población  ibérica  en  la  Italia  prerromana,  en 
este  caso  no  me  parece  que  contamos  con  evidencia  suficiente  como  para  sostener  con 
seguridad  que  haya  existido  una  conexión  en  ese  sentido,  ya  que,  si  bien  encontramos 
topónimos  como  Acerra  a las  puertas  de  Nápoles  y Suburra  en  Roma  (Devoto  1977:  36), 
no  parece  necesiten  atribuirse  a un  sustrato  común  a la  Iberia,  sino  más  bien  pueden 
deberse  a influencia  etrusca  o tirrénica,  o incluso  ligúrica  (Cfr.  Pokomy  1935:  66  y 72).  Es 
posible  que  los  paralelismos  se  expliquen  por  antiguas  migraciones:  “Von  Súditalien  aus 
wurde  einst  Sardinien  kolonisiert.  Und  auch  die  Pyrenáenhalbinsel  wie  die 
Balkangegenden  werden  schon  in  áltester  Zeit  den  groBten  Teil  ihrer  rómischen 
Kolonisten  aus  Súditalien  bezogen  haben,  dessen  Bevólkerung  bis  auf  den  heutigen  Tag 
nichts  von  ihrer  Emigrationslust  eingebúBt  hat”  (Rohlfs  1926:  164),  aunque,  a fin  de 
cuentas,  no  parece  que  al  respecto  pueda  afirmarse  nada  con  seguridad,  y toda  suposición 
sea  muy  vaga  (Rohlfs  1926:  161). 

También  en  el  caso  de  los  sufijos  -orro  y -urro,  que  deben  tener  el  mismo  origen 
que  -arro , se  encuentran  semejanzas  con  el  ibero- romance:  “E  interessante  notare  anche  in 
questi  casi  l’affinitá  col  suffisso  ibero-romanzo  -orro  (Montaña  matorro,  port.  cabezorro) 
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ed  -urro  (arag.  baturro  'contadino  rozo’)”  (Rohlfs  1969:  3:  430).  El  mismo  autor  admite, 
en  este  caso,  que  es  incluso  posible  que  palabras  ibéricas  “In  alcuni  casi  isolati  potrebbero 
esserci  alia  base  delle  parole  di  origine  preromana,  tanto  piú  che  certe  parole,  attestate  in 
latino,  quali  saburra , sisarra,  viverra,  vacerra  fanno  pensare  ad  un  elemento  straniero" 
(Rohlfs  1969:  3:  430).63 

De  cualquier  forma,  en  atención  a su  origen,  las  palabras  italo-meridionales  en  -rrV 
pueden  clasificarse  en  los  siguientes  grupos: 

a)  palabras  que  resultan  de  -RI-  > -rr- 

b)  palabras  que  resultan  del  reforzamiento  de  -r-  > -rr- 

c)  palabras  que  recuerdan  a otras  de  la  Península  Ibérica.  Algunas  son  préstamos 
procedentes  de  ésta.  Varias  de  ellas  proceden  del  vasco  o están  con  él  relacionadas  (vgr. 
zamarro , zavorra ) 

d)  palabras  en  -rr-  procedentes  del  latín 

e)  verdaderas  derivadas,  en  las  que  puede  identificarse  una  palabra  base. 

Recapitulando:  los  dialectos  de  la  Italia  Meridional,  especialmente  los  de  Calabria, 
son  los  más  significativos  en  lo  que  a la  sufijación  en  -rr-  se  refiere.  Bastantes  de  los 
vocablos  calabreses  con  correspondencias  ibero-romances  y gasconas  están  conectados 
con  el  vasco  o proceden  de  él.64  Los  sicilianos  se  pueden  explicar  como  procedentes  de 
voces  de  la  Italia  peninsular.  Es  posible  concluir  que  la  sufijación  italo-romance,  aunque 
no  parezca  aportar  nada  definitivo  en  relación  al  origen  de  estos  sufijos,  no  contradice  sin 
embargo  las  conclusiones  anteriormente  expuestas  sobre  la  procedencia  y desarrollo  de 
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estos  sufijos  en  las  respectivas  lenguas  romances  Las  conexiones  observadas  senan  uno 
de  tantos  hechos  que  “rebasando  el  área  gallego-portuguesa,  alcanzan  no  sólo  más  allá  de 
la  cordillera  cantabro-asturica  hasta  tierra  vasca  y la  Gascuña,  sino  incluso  hasta  Cerdeña  y 
el  Sur  de  Italia”  (Baldinger  1972:  161).65 

4 8 El  sardo  y los  sufijos  en  -rr- 

En  la  lengua  sarda  se  pueden  distinguir  tres  dialectos  principales:  (a)  el  dialecto  de 
la  Gallura,  el  gallurese,  el  más  septentrional,  que  según  palabras  de  Diez  “se  puede 
considerar  como  un  dialecto  extraño,  no  indígena,  como  un  italiano  corrompido”;  (b)  el 
dialecto  del  medio,  llamado  comúnmente  logudorese  “que  tiene  evidentemente  una 
impronta  propia  y que  se  considera  como  el  dialecto  más  arcáico,  como  el  verdadero 
sardo”;  y (c)  el  dialecto  meridional  o campidano,  que  se  acerca  más  a los  dialectos 
italianos  septentrionales  (Diez  1874:  1:  74).  Respecto  a la  tesis  de  Diez  sobre  la  menor 
importancia  del  campidano,  sostiene  Wagner  (1951:  42)  que  es  inexacta,  pues,  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  el  campidano  es  hermano  del  logudorese,  y si  hoy  se 
diferencia  más,  es  por  alteraciones  posteriores,  como  ocurre  también  con  el  gallurese.  De 
todos  modos,  el  carácter  arcáico  del  sardo  corresponde  de  modo  eminente  a los  dialectos 
del  interior  (Pittau  1975:  19),  lo  cual  es  coherente  con  el  hecho  de  que  la  romanización 
llegara  primero  al  litoral  y las  llanuras.  Ese  carácter  arcaico  del  logudorese  se  mantuvo 
porque,  después  de  la  primera  deficiente  romanización  del  interior,  llegaron  oleadas 
sucesivas  del  latín  a la  isla  que  tampoco  penetraron  en  la  zona  central:  hay  un  confluir  de 
estratos  cronológicamente  distintos  que  dan  razón  en  parte  de  la  diferenciación  de  los 
dialectos  de  la  isla  (Wagner  1951:  106). 
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4 81  La  lengua  sarda  y su  substrato  nuráeico  o paleosardo 

En  cualquier  caso,  todos  los  dialectos  sardos  tienen  en  común  el  latín,  como  base 
principal  de  la  lengua  sarda.  Junto  a su  base  latina,  el  elemento  indígena,  residual  no 
resulta  nada  despreciable.  Ese  elemento  residual  proviene  de  la  lengua,  o complejo  de 
lenguas,  habladas  en  Cerdeña  antes  del  dominio  púnico  y romano.  Esta(s)  lengua(s),  que 
recibe  el  nombre  de  nurágica(s)  o paleosarda(s),  representaría(n)  el  substrato  sobre  el  que 
se  habría  asentado  el  latín  tras  la  conquista  romana.  No  sabemos  hasta  qué  punto  hubo 
homogeneidad  en  la  lengua  nurágica,  pues,  por  la  escasez  de  datos,  continúa  siendo 
todavía  un  misterio  (Wagner  1943-44:  306,  1951:  68-69):60 

Bisogna  dire  súbito  che  non  sappiamo  pressoche  niente  delle  condizioni 
linguistiche  dell'  isola  in  quell'  época  lontana.  Nessun  documento  scritto,  nessuna 
iscrizione  ci  e stata  tramandata,  e única  guida  ci  possono  essere  le  molte  migliaia  di 
toponimi  disseminati  per  tutta  la  Sardegna  e i relativamente  scarsi  appelativi  della 
lingua  odiema  che  non  si  possono  spiegare  né  col  latino  n¿  con  nessun'  altra  lingua 
conosciuta.  Naturalmente  siamo  anche  all'oscuro  rispetto  alia  struttura 
grammaticale  della  lingua  paleosarda.  In  tali  condizioni  si  brancola  nel  buio  se 
occorre  molta  cautela  per  non  incappare  nelle  insidie  delle  omonimie  fortuite  e 
perció  spesso  fallaci.  (Wagner  1951:  273) 

En  todo  caso,  la  necesidad  de  esclarecer  las  condiciones  lingüísticas  prerromanas 
de  la  isla  y su  influencia  en  los  diferentes  dialectos,  ha  llevado  a elaborar  varias  hipótesis 
sobre  los  habitantes  prelatinos: 

(1)  Según  una  de  ellas,  los  primeros  pobladores  prerromanos  de  Cerdeña 
provendrían  de  la  parte  central  de  Asia  Menor,  región  que  Pittau  (1981:  37)  identifica  con 
Lidia.  En  ese  caso  los  primeros  habitantes  habrían  sido  los  Sardana  ‘pueblo  del  mar’ 67  Tal 
hipótesis  vendría  confirmada  por  (a)  algunas  inscripciones  de  los  siglos  XIV-XIII  a.C;  (b) 
por  los  múltiples  topónimos  y antropónimos  con  tema  sard-  (Pittau  1981.  37);  y (c)  por 
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los  numerosos  paralelismos  arqueológicos  y religiosos  entre  Cerdeña  y la  región  central 
anatólica. 

(2)  Una  segunda  teoría  trata  de  relacionar  la  lengua  paleosarda  con  el  etrusco 
(Pittau  1980).  Aunque  el  conocimiento  del  etrusco  es  muy  escaso,  por  lo  que  concierne  a 
las  palabras  terminadas  en  -rr-,  su  examen  y comparación  con  los  vocablos  etruscos 
parece  sugerir  que  pudo  haber  existido  un  cierto  parentesco  68  Esta  teoría,  sin  embargo,  ha 
sido  muy  discutida  (Blasco  Ferrer  1984b:  5-6). 

(3)  Una  última  hipótesis,  basada  en  estudios  de  lingüística  comparativa  y sostenida 
por  estudiosos  como  Hubschmid  (1953,  1960d,  1978:  351-64),  Bertoldi  (1947b:  5-38), 
Menghin  (1953:  249-51),  Millardet  (1933:  246-309),  Terracini  (1936:  56-80  y 1957: 
90-110),  Wagner  (1931:  207-47;  1933:  275-84;  1943-44:  306-23;  1951:  273-308),  Sanna 
(1957:  169  ss  ),  distingue  varias  capas  de  substrato  prerromano:  (a)  una  euroafricana 
( protoibérica)  que  une  la  Península  Ibérica  con  Francia,  Italia,  Cerdeña  y el  Norte  de 
Africa  (substrato  líbico),  y vuelve  a aparecer  en  la  última  época  del  paleolítico  superior; 
(b)  una  corriente  posterior  hispano-caucásica,  que  se  origina  por  la  inmigración  de  pueblos 
orientales  a la  Península  Ibérica:  así  se  explicaría  el  paralelismo  entre  palabras  y sufijos 
vascos  y sardos;  (c)  otra  ligurica,  pues  algunos  rasgos  similares  conectarían  la  lengua 
nurágica  con  los  figures  (De  Felice  1962-63:  96-98  y 1966-67:  83-92). 

De  esas  tres  hipótesis,  la  ultima  es  la  que  parece  mostrarse  más  acorde  con  los 
antiguos  testimonios  relativos  a Cerdeña: 

Dalle  piú  antiche  testimoniante  storico-letterarie  relative  alia  Sardegna, 
fundamentalmente  accertate  e corrobórate  sia  dagli  studi  archeologici  sia  da  quelli 
linguistici,  risulta  che  in  Sardegna  sono  approdate  popolazioni  dall' Africa  del  Nord 
(Tunisia  ed  Algeria),  dall'Iberia,  direttamente  o attraverso  le  Baleari,  e dalle  sponde 


sett entrio nali  del  Mediterráneo  occidentale  (fondamentalmente  la  Liguria) 
attraverso  l'arcipelago  toscano  e la  Corsica.  Ora,  se  tutto  questo  risponde  a verita, 
é senz'altro  da  escludersi  che  le  popolazioni  africane,  iberiche  e liguri  che  sono 
entrate— non  sappiamo  in  quale  misura  rispettiva  e in  quali  modalitá— a costituire  il 
popolo  nuragico,  parlassero  la  medesima  lingua  od  anche  lingue  affini.  (Pittau 
1975:  12) 

4.8.2  Vestigios  del  substrato  nurágico  o paleosardo 

De  todos  modos,  los  restos  de  esa  lengua  o lenguas  paleosardas  se  reconocen  en 
tres  tipos  de  vestigios:  (a)  tendencias  fonéticas;  (b)  léxico  y (c)  características 
morfológicas,  especialmente  sufijales  (Wagner  1951,  1952;  Blasco  Ferrer  1984b).  En  este 
estudio,  tras  mencionar  sólo  algunos  rasgos  fonéticos  posiblemente  emparentados  con  la 
Península  Ibérica  y algunos  elementos  léxicos,  me  centraré  en  el  morfológico,  por  ser  el 
ámbito  propio  de  la  sufijación  en  -rr- 

(a)  Tendencias  fonéticas 

Una  disposición  fonética  en  algunas  áreas  del  logudorese,  considerada  reliquia  del 
paleosardo  (Wagner  1951:  314)  es  la  aversión  a articular  la  labiodental /-.  Esta  tendencia, 
como  sabemos,  es  también  característica  del  vasco  y los  dialectos  pirenaicos.  Recuérdese 
cómo  la  desaparición  de  la  F-  en  gascón  (Rohlfs  1970:  145-48)  y en  castellano  se  explica 
por  la  influencia  de  un  substrato  de  tipo  vasco  (Iribarren  Argaiz  1993:  402-404).  Ferrer 
(1984b:  7)  recuerda,  no  obstante,  que  ese  fenómeno  no  es  desconocido  tampoco  en  otras 
áreas  lingüísticas,  por  ejemplo  en  la  Italia  meridional  (Rohlfs  1937:  31  ss.)  y en  el  Véneto 
(PeUegrini  1949:  25-28). 

Otro  rasgo  fonético  aparentemente  apto  para  relacionar  la  lengua  nurágica  con  la 
Península  Ibérica,  sería  la  propensión  paleosarda  a hacer  preceder  la  r-  inicial  de  un 
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elemento  vocálico  (emú,  arriu , etc  ),  fenómeno  que  podría  atribuirse  al  substrato 
(Wagner  195 1 : 3 14)  y que  recuerda  la  misma  tendencia  en  el  vasco:  errege  < rege,  arrosa 
< ROTA,  etc.  (Michelena  1961:  332;  López  Mendizabal  1977:  12)  y en  otras  lenguas 
pirenaicas.  De  nuevo  aquí,  nos  encontramos  con  una  tendencia  lingüística  también 
existente  en  la  Italia  meridional  (Rohlfs  1955b:  408-13),  e incluso  en  otras  regiones  de  la 
cuenca  mediterránea  como  la  engadinesa  (Meyer-Lübke  1972:  1:  324)  y la 

macedonio-rumana  (Sala  1976:  76-78). 69  Se  trata  de  una  influencia  de  substrato,  pero 
éste,  de  unas  características  tan  amplias,  que  no  es  posible  localizarlo  dentro  de  un  punto 
específico  de  la  cuenca  mediterránea.  Consecuentemente  el  fenómeno  es  atribuíble  a un 
proceso  'poligenético’  bastante  normal,  que  sería  similar  al  que  lleva  a desarrollar  una 
consonante  de  apoyo  antes  de  la  s-  impura  (Blasco  Ferrer  1984b:  9). 70 

Por  otra  parte,  la  articulación  alveolar,  especialmente  de  la  s,  en  los  dialectos 
centrales,  es  otro  rasgo  considerado  paleosardo  que  encuentra  correspondencias  en  el 
territorio  iberorromance,  aunque  no  sea  tampoco  fenómeno  extraño  al  italiano 
septentrional  (Wagner  1951:  315). 

De  todos  modos,  si  bien  es  verdad  que  tendencias  semejantes  se  dan  en  otras  áreas 
de  la  cuenca  mediterránea,  parece  lícito  considerar  estas  tendencias  como  rasgos  del 
paleosardo  aún  vivos  en  el  sardo:  y ello  porque  tales  tendencias  se  manifiestan  en  la  zona 
más  arcáica  de  la  isla,  y se  han  conservado  en  muchos  de  los  vocablos  prerromanos 
(Wagner  1951:  314-15). 

Por  último,  la  confusión  en  palabras  latinas  de  B-  y V-  en  posición  inicial  es 
fenómeno  común  al  sardo,  iberorromance,  gascón,  italiano  meridional  y a parte  del 
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dialecto  provenzal-occitano  (Wagner  1951:  & 149-51,  Meyer  Lübke  1902:  24-26, 
Jungemann  1956:  340-41,  Martinet  1951).  De  este  fenómeno  se  encuentra  abundante 
evidencia  escrita.  La  v-  se  sustituye  por  la  bilabial,  y así  vaica  > bega,  vocare  > bogare, 
vir(I)DIS  > Birdis,  etc.  (Blasco  Ferrer  1984b:  70). 

(b)  El  léxico 

Wagner  considera  que  el  sardo,  sobre  todo  en  los  dialectos  centrales,  contiene 
algunos  elementos  emparentados  sin  duda  con  vocablos  ibéricos,  que  estima  son  residuos 
de  la  lengua  de  los  Balari,  oriundos  de  las  Islas  Baleares  que,  según  Pausiana,  llegaron  a 
Cerdeña  como  parte  de  las  tropas  mercenarias  de  los  Cartagineses.  Otro  historiador,  Silio 
Itálico  (III,  378),  atribuye  al  jefe  de  los  Vettones  ibéricos  el  nombre  de  Balarus  (Wagner 
1951:  15-16  y 279). 


El  repertorio  léxico  paleosardo  corresponde  al  mundo  rural  y arcáico  propio  de  los 
primeros  habitantes  de  la  isla:  se  trata  de  nombres  de  plantas,  voces  que  describen  el 
entorno  geográfico,  algunos  nombres  de  animales  y algunos  de  alimentos.  Blasco  Ferrer 
(1984:  1 1-12)  ha  identificado  una  relación  de  18  palabras  que  él  considera  pertenecientes  a 
ese  fondo  léxico  paleosardo.  De  éstos  18  vocablos,  él  considera  los  siguientes  12  como 
términos  que  tienen  correspondencia  con  palabras  vascas  (aunque  no  en  todos  los  casos 
señala  las  correspondencias).  Tal  número  supone  realmente  una  proporción  muy  alta  en  la 
correlación  vasco/paleosardo: 

tseurra  ‘germoglio'  (Sardela  1981:  202),  vasco  ? 

cókkoro  sprangine’,  quizás  emparentada  con  el  vasco  txokorro  ‘cardo’  (R.  de  Bera  1975:  114). 
camp.  mátta  albero,  planta’  con  correspondencia  en  el  vasco,  cast..  cat.  mata 
golóstiu  ‘agrifoglio’  (Rohlfs  1952:  2:  193)  con  correspondencia  en  el  vasco  gorósti  ‘acebo’ 
mógoro,  topon.  Mógoro  ‘collineta  bassa’,  similar  al  vasco  mokor  ‘elevación,  altura’,  el  cat.  ant. 

mugoro  y el  menorquino  mugará  ‘punta  della  mammella'  (Molí  1928:  148). 
béga  ‘vallata  fertile’  [XII],  que  recuerda  al  cast.  vega , port  veiga  y al  vasco  ibai  ‘río’  ( baiká) 71 
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kúkkuru  'cuna',  posiblemente  emparentada  con  el  vasco  kukur 

trókku  burrone vasco  troka 

idile  iuogo  acquitnnoso’,  vasco  ¡til 

kakárru  ‘colorito  screziato  di  alcune  pecore’,  vasco  ? 

kugírra  forfechia',  vasco  ? 

sakkáiu  ‘agnello  di  un  anuo',  vasco  segada 

Entre  los  vocablos  citados  por  Wagner  (1951:  274)  cita  también  el  vocablo  aurri 
‘specie  di  carpino’  (Ostrya  carpinifolia)  y vasco  aurri  ‘planta  de  raíz  larga  y hoja  ancha’.  “ 

En  el  sardo  se  descubren  también  elementos  lexicales  comunes  a vocablos 
existentes  en  las  regiones  alpina  y pirenaica,  como  por  ejemplo  la  palabra  de  amplia 
difusión  pala , que  en  los  Alpes  significa  'cima  de  la  montaña’  y en  Cerdeña  y los  Pirineos 
es  ‘pendió  di  monti’,  ‘flanc  de  montagne  lisse  comme  una  pelle’:  la  voz  se  difunde  con  este 
ultimo  significado  por  toda  la  zona  pirenaica.  Brunku  es  otra  palabra  de  ese  género 
(Wagner  1952:  305).  Una  raíz  del  mismo  tipo  es  tal-,  también  el  topónimo  sardo  Gavoi, 
relacionado  con  la  raíz  gab-,  gav-  que  encontramos  en  vasco  gabar,  habar  y cat.  gavarra 
‘terrreno  paludoso’,  etc.  Más  información  en  este  sentido  presentan  Wagner  (1951: 
273-308),  Hubschmmd  (1953,  1960d)  y Pittau  (1981). 

(c)  Características  morfológicas,  particularmente  sufijales 

La  mayor  parte  de  los  sufijos  sardos  no  difieren  de  los  sufijos  de  origen  latino 
presentes  también  en  otras  lenguas  romances.  Aunque  en  general,  la  sufijación  sarda 
continúa  la  tradición  latina,  naturalmente  no  faltan  innovaciones  salidas  del  sardo  mismo. 
Lógicamente  son  los  dialectos  rústicos  del  Centro  y del  Campidano  los  que,  siempre  más 
conservadores,  presentan  en  la  formación  de  palabras  más  elementos  arcáicos,  entre  ellos, 
la  mayoría  de  los  sufijos  calificados  como  prerromanos. 
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Es  importante  tener  presente  que  sólo  conocemos  estos  elementos 
morfosintácticos  del  paleosardo,  a través  de  "‘migliaia  di  toponimi  disseminati  per  tutta  la 
Sardegna  e i relativamente  scarsi  appelativi  della  lingua  odiema  che  non  si  possono 
spiegare  né  col  latino  né  con  nessun'  altra  lingua  conosciuta”  (Wagner  1951:  273). 

En  lo  que  a los  topónimos  se  refiere,  interesa  notar  cómo  un  buen  número  de 
sufijos  paleosardos  exhiben  y presentan  paralelismos  con  otras  áreas  mediterráneas.  Por 
ejemplo,  el  sufijo  átono  -ara  se  descubre  tanto  en  topónimos  de  Cerdeña  (Mandara, 
Dárdara , Cántara,  etc  ),  como  en  topónimos  de  Sicilia  (Macara,  Upara,  Mazara ) y 
España  (Brácara,  Gárdara,  Támara,  etc.).  Los  sufijos  -ai,  -éi,  - ói , -w  son  característicos 
de  Cerdeña  y del  Africa  septentrional  (Terracini  1957:  104;  Pittau  1958:  140  ss..).  Estos 
últimos  se  interpretan  como  colectivos,  aunque  no  todos  los  vocablos  con  esta 
terminación  tengan  dicho  valor:  Urzulei  (<  úrtsula  'clemátide'),  Tuvaraí  (<  túvera  "erica 
arbórea’),  etc.  A veces  estos  colectivos  se  combinan  con  raíces  latinas:  Can(n)ai , Sassai, 
Serrai , Arborei,  Eligai  (<  elige  ‘elce’),  Filigai  (cerca  de  Orgósolo),  Istruvuzzai,  etc. 
Existen  asimismo  terminaciones  como  -asa,  -osa,  -usa,  relacionadas  con  la  idea  de  un 
terreno  húmedo,  semejantes  a las  formaciones  arcáicas  etruscas  y ejeas  en  -sa.  Se 
encuentra  también  una  variante  en  -ai  con  consonante  doble:  Ulassai,  Usassai.  El  vasco 
parece  conservar  hasta  hoy  día  una  potencialidad  formativa  análoga.  Otros  sufijos  con 
correspondencias  en  la  Península  Ibérica  son  -ána,  -aiko,  y los  sufijos  étnicos  -itani,  -etani 
(Blasco  Ferrer  1984b:  11).  Se  descubren  también  otras  terminaciones  prerromanas 
frecuentemente  combinadas  con  apelativos  latinos:  como  en  Flígorri , cerca  de  Nuoro 


(1952:  288). 
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Paso  ahora  a considerar  específicamente  los  sufijos  sardos  en  -rr-  que  se 
consideran  igualmente  parte  del  nurágico  o paleosardo. 

4.8.3  La  sufijación  en  -rr-  en  el  sardo 

Valga  todo  lo  anterior  para  mostrar,  si  bien  sumariamente,  la  existencia  de  puntos 
de  contacto  entre  la  lengua  paleosarda  y las  hablas  prerromanas  de  la  Península  Ibérica. 
Aquí,  sin  embargo,  nos  interesan  primordialmente  los  morfemas  del  tipo  -VrrV  (- árru , 
-órru  y -úrru),  sin  duda  sufijos  prerromanos  (Wagner  1952:  107).  Estos  sufijos,  que  como 
hemos  visto  están  bien  difundidos  en  territorio  iberorromance,  gascón,  y,  hasta  cierto 
punto,  italo-meridional,  se  descubren  también  en  paleosardo,  y en  la  lengua  sarda  actual,  y 
en  ella  recuerdan  al  vasco:  “la  struttura  di  questi  morfemi  ricorda  quella  típica  del  basco 
{zamarra,  adarra,  petarra)"  (Blasco  Ferrer  1984b:  10). 

4,8.3. 1 La  sufijación  en  -rr-  en  la  toponimia  sarda 

Las  terminaciones  en  -rr-  están  especialmente  presentes  en  la  toponimia  sarda,  en 
la  que  encontramos  abuntantes  ejemplos  como:  “ I larra  (nuraghe  presso  Sarule),  Erzorra 
(villaggio  distrutto  presso  Oristano),  Eusorra , Lottorra  (regione  presso  Illorai),  Motorra 
(regione  presso  Dorgali),  Punta  Muluorra  (bei  Torpé),  Punía  de  Nidorra  (presso  Lula), 
Funtana  Telaorra  (presso  Osidda),  Lottorra  (Gegend  bei  Illorai  und  bei  Nuoro),  Gosurra, 
Gusurra  (montagna  presso  Lula),  Nuraghe  Ludurru  (presso  Buddusó),  Nuraghe  Tuturru 
(presso  Irgoli),  Manurri  (zerstórtes  Dorf  bei  Urzulei),  Matturrei  (zerstórtes  Dorf  der 
Diózese  Cagliari),  Nodu  Ischedurre  (bei  Orani),  Casale  Ugudurrea  (südlich  von  Ottana), 
Nuraghe  Dudurri  (presso  Orosei),  Fruncu  Badurre  (südlich  von  Lodé).  En  los  topónimos 
también  los  hay  en  -err-,  Licerro  (zerstórtes  Dorf  in  der  Diózese  Cagliari),  Baterra 
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(ebenso),  Socomerru  (ibid),  Sigerru  (Gegend  im  Sulcis),  Sigerri , Cazurra  (Wagner  1940: 
356-57;  1952:  107).  Hubschmid  consigna  también  el  toponimo  Guzzurra,  con 
correspondencia  en  el  alto  siciliano  Guzurra  [1283]  (Hubschmid  1953:  79). 

El  problema  es  que  no  se  conoce  el  significado  de  las  correspondientes  raíces 
paleosardas,  salvo  en  poquísimos  casos,  cuando  existen  apelativos  análogos.  Por  otra 
parte,  esos  topónimos,  aunque  cercanos  tipológicamente  a muchos  topónimos  vascos, 
apenas  encuentran  exactas  correspondencias  en  las  ¿reas  vascas:  sólo  corresponden  al 
vasco  actual  I larra  (vasco  ilar  ‘brezo),  Tuturru  (vasco  tutar  ‘pináculo,  cumbre’,  Tuturre 
topon.  en  Navarra  (Capítulo  2,  apartado  2.8.5),  y Maturru  que  recuerda  el  topónimo 
guipuzcoano  Maturana  [1066]  y al  port.  Maturro. 


4.8.3  2 La  sufii  ación  en  -rr-  en  el  léxico  sardo 

Se  presenta  aquí  una  relación  de  los  vocablos  sardos  terminados  en  -rr-  que  se  han 
recogido,  aunque  definiciones  más  amplias  y otros  derivados  se  encuentran,  como  en 
casos  anteriores,  en  el  Apéndice  de  este  trabajo: 


azzurru 

sghérro* 

abbarrare 

champaúrru 

imbárru 

attsuntsurrare 

camorra* 

iskamurriare 

sittsigórru 

aúrra 

zirriare 

catárru 

tsingórra 

bizzarru 

kachchúrru 

andurriáli 

kantsúrru 

cacciürru 

ismarrire 

papárra 

testarrúáu 


log.  set.  'azzurro',  'color  azzurro';  ag.  AZZURRO  'celeste,  celetrino' 
eom.  dial,  'isbim,  sbiruu' 

log.  camp.,  ABBARRAI  camp.  'fermarsi,  rimanere'.  Nello  stesso  senso  IMBAR(R)ARE  log. 
log.  sett.  ’ometto  mingherlino' 

log.  “a  unbarru  a imbarru”: ' pieno,  zeppo,  totalmente  pieno' 

logg.  sett.  'portare  alie  labbra  un  recipiente  da  bere',  si  usa  scherzosamente  anche  per  baciare' 

'istricia  da  pedde  pro  regulare  sa  couca  de  su  caddu' 

log.  sett.  'rimproverare',  ISKAMURRIÁDA  ’rampogna,  nmprovero' 

camp.  lumacone',  ’chiocciola',  T1ZSIGÓRRU,  CHINCHÓRRU,  3 SITTSIGÓRRU,  etc. 

camp.  'nombre  de  planta' 

centr.  URRIARE  log.  TSERRIAI  camp.  'stridere,  strillare  (del  carro)',  ‘grugnire’  (del  porco) 
dial.  gen.  'catarro',  'refíredore' 

camp.,  DZINGÓRRA  Cagl.  'ceriuola,  ciecolina,  anguilla  giovanne’  [Marcialis] 
dial,  bizzarro',  bisbetico1,  'fantástico',  'spintoso',  ’vivace',  'stizzoso' 
camp.  ’cagnolino’,  a Cagliari  KACCURRÉDDU  si  dice  di  un  ’ragazzino  moccioso' 
camp.  luogo  sterile  ed  erto  e inadatto  all'aratura' 

'pane  si  fatto  male  e scuro' 

mer.  ‘cagnolmo’ 

log.  ‘equivocar  el  camino’ 

camp.  in  “no  scíri  una  paparra  de  sa  lezioni”:  'ncm  sapere  un'acca  della  lezione',  PÁPPARRA 
log.  camp.  'testardo,  caparbio',  camp.  TOSTARRUDU 
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bizarra 

saúrra 

gangórra 

tuttürru 

kapárra 

kukürra 

muttsúrru 

gabarra* 

mudurrone 

zimárra 

chamarra 

camürru 

baltassárru 

kakárru 

zaccárru 

ticchirriu 

muzziirru 

skonkorrai 

tintirria 

gamurra 

zikorrai 

zingorra 

auzarra 

skampírru 

l i porra 

pitárra 

kistérra 

kastórru 

ivérru 

isbudzarrare 

istürru 

luzzérra 

isbírru 

iskamurrare 

tsittárra 

cimürro* 

tambúrru 

lugérra 


mer.  ’lavagna’ 

log.  camp , SIÚRRA  Cagl  volg.  ’zavorra',  log.  sett.  ’brina,  rugiada,  gelo'  f XII- XIII] 

camp.  'strolaga  minore',  'altn  uccelli  acquatici  della  stessa  famiglia  di  palmipedi' 

log.  'gauncia';  tutúr(r)u  de  oríja:  'contorno  deil'orecchio',  Olzai  'maiale  al  qnale  manca  un  orecchio1 

log.,  camp.,  KABÁRRA  log.  'caparra',  AXKAPARRARE,  -AI  log.,  camp  ’accaparrare' 

centr.,  KUGÚRRA  log.  camp  nella  parte  meridionale  braco'  e 'forfecchia' 

nuor.  log.  'mutuione' 

'ispecie  de  barca  cum  su  fundu  largo' 
log.  'tontorrone' 

com.  dial,  'specie  di  sopraveste’,  log.  ’matrusca,  veste  di  lana,  senza  maruca' 

'sottana  dei  preti',  var.  ACCAMÁARRA  camp.  TSAMARÁARRA  log. 
log.  set.  'rozzo,  ignorante',  también  log.  set.  camórro  'villano' 

'persona  spregevole,  poco  simpática  per  ü suo  comportamento'  (Belsazar  della  Bibbia) 
cavaletta  verde'.  Spano:  kakárru  separatamente  ’screzito,  panciuto' 
mer.  'scoppio,  scopiettata' 
log.  tirio,  gndio' 

log.  ’vetta,  sommitá':  ‘segare  a muzzurra’ 

oggi  'konka,  testa',  KONKORRÓCCA  'cervello  balzano,  persona  estravagante' 
log.  'grovigliola',  ’maglietta  del  filo  quando  si  torce  troppo',  'grovigliola' 

GAMMURRA  camp.  ant.  'specie  di  panno',  'ispecie  de  bestire  antigu  de  femina' 

AZ1KORRAI,  ATTSK.ORRAI,  ASSDCORRAI  camp.  'nsecchire'  (detto  soprattutto  della  pelle) 
mer  'ciriuola,  'anguilla  piccola' 

'sarsaparrilla' 

camp.  tonno  piccolo'  [Marcialis,  PV  1914:  19] 
log.  ’lattaredda',  'lechetrezna' 

camp.  'gallina  prataiola',  'OTARDA  MINORE',  PITARRA  salent.  'gallina  prataiola' 

nuor  TSISTERRA,  GISTÉRRA  camp.  'cisterna'.  In  sardo  ant.  mase.  Sassan  oggi  ZISTHÉRRU 

Cagl.  ’cappelo  di  castora' 

centr.  'yérru',  log.  camp.  'invernó',  var.  ISVÉRRU 

log.  'sbudzarrai',  camp.  'practicare  la  sodomía' 

Désulo,  Busachi  y STÚRRU  camp.  'stomo,  storaello' 

log.  'lucerna',  'vista';  “luzzerrra  acuta'’:  'vista  acuta,  penetrante' 

camp  'martora  sarda',  vars.  1RBÍRRU,  RBIRRU,  ILBÍRRU,  IBBÍRRU,  SBÍRRU,  SKÍRRU 
log.  sett.  'scapitozzare,  scamozzare  gli  alben' 
camp.  'cicala' 

log.  'resfreu',  'maladia  de  Caddos’ 
log.  camp.  'tamburo' 

log.  norte  de  la  isla  'nuraghe  Lugérras'  presso  Paulitátino  vivo  ancora  in  LUGÉRRA  'vista  acuta' 


Los  sufijos  en  -rr-  están  presentes  en  sardo  en  tres  tipos  de  vocablos:  (a)  vocablos 
de  origen  prerromano;  (b)  vocablos  con  terminaciones  en  -rr-  resultado  de  ciertas 
tendencias  fonéticas  del  sardo;  (c)  vocablos  en  -rr-  no  auctoctonos,  provenientes  de  otras 
lenguas.  Examinaremos  uno  a uno  los  distintos  grupos. 

(a)  Vocablos  sardos  en  -rr-  del  fondo  paleosardo 

Junto  a los  topónimos,  “il  sardo  possiede  alcuni  appelativi  coi  suffisi  -arru,  -orru, 
-urru,  che  hanno  l'apparenza  di  essere  preromanT  (Wagner  1957:  356).  Presentan 
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terminaciones  en  -arru,  -arra  las  siguientes  voces  paleosardas,  que,  significativamente,  se 


corresponden  con  voces  de  la  Península  Ibérica: 

vasco  auzar(ra)  ‘roble,  abeto’ 
vasco  kapar,  kabar  ‘espino,  garrapata’ 
vasco  kakarraldo  ‘escarabajo’ 
ast.  pitorra  ‘chochaperdiz’ 
vasco  txitxar  ‘cigarra’,  cast.  chicharra 


camp.  auzarra  ‘sarsaparrilla’ 

log.  kapárra , camp.  kabárra  ‘caparra’ 

log.  kankárru,  kakárru  'specie  di  cavalletta  verde’ 

camp.  salent.  pitarra  gallina  prataiola’ 

camp.  tsittárra  ‘cicala’ 


También  encontramos  -orrct  en  algunos  substantivos  prerromanos  como  los 
siguientes: 

camp.  gangorra  ‘strolaga  minore’  vasco  gangor  ‘cresta’,  ‘penacho  de  aves’73 

camp.  lipórra,  limpórra,  lispórra  ‘lattaiola’ 

camp.  tsmgórra.  zingorra  ‘anguila  pequeña’  vasco  singor  ‘viscoso,  escaso’ 


No  faltan  tampoco  las  formaciones  nominales  en  -urru:  “In  der  heutigen  Sprache 


gibt  es  einige  Bildungen  auf  - urru , deren  Beurteilung  aber  schwierig  ist”  (Wagner  1952: 
107).  Para  casi  todas  ellas  también  encontramos  correspondencias  vascas:74 


camp.  aúrra  ‘nombre  de  planta’  vasco  aurri  ‘planta  de  raíz  larga,  hoja  ancha 

barbar,  tutúrru  maiale  al  quale  manca  un  orecchio’  vasco  tutúr(ru)  ‘extremidad’,  pináculo’ 

nuor.  log.  adj.  mutsúrru  ‘mozzato’  (<  múttsu  ‘corto,  tagliato  ) vasco  mutzü,  moztu  ‘cortar,  desmochar’ 


nuor.  log.  mutsúrru  ‘vetta  degli  alberi' 
mutsúrru  nel  senso  di  mutolone,  che  non  parla’ 
log.  mudurrone  ‘tontorrone’ 
sardo  ismuttsurrare  ‘svettare  gli  alberi’ 
log.  camp.  kugurra  ‘groviglio  di  filo,  cappio’ 
log.  camp.  kugurra:  'braco,  forfechia’ 
camp.  ¡attúrra  ‘fignolo,  fonmcolo’ 
log.  tsúrra  ‘pécora  vecchia  e magra’ 


vasco  mutzü,  moztu  ‘desmochar’y  mozorro 
vasco  muturru  ‘taciturno’ 
vasco  mudurri  ‘melancólico’,  -orro  ‘tonto’ 
vasco  mutzü,  moztu  ‘cortar,  desmochar’ 
vasco  kukur(ra)  ‘creta,  penacho  de  aves’ 
vasco  kukurru  ‘agalla  de  roble’ 

cast.  churra  ‘tipo  de  oveja’,  ‘tipo  de  lana’ 


Tanto  Wagner  (1952:  108)  como  Hubschmid  (1953:  75,  79)  y Blasco  Ferrer 
(1984:  11-12)  se  refieren  a algunas  de  esas  correspondencias  sardo-vascas,  por  ejemplo, 
las  que  descubrimos  entre  log.  tuturru  ‘maiale  al  quale  manca  un  orecchio’  y mutsurru 
‘mutulone’  y los  respectivos  vasco  tutúr{ru)  (Hubschmid  1953:  75)  y mutur,  muturru 
‘taciturno,  inquieto’  (Hubschmid  1953:  79).  Wagner  refiriéndose  a log.  camp.  kugurra 
recuerda  además  que  “il  vocabolo  occorre  ffequentemente  come  nome  di  persona  nei 
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documenti  antichi  (CSMB  104.  Orzoco  Cucurra ; 137:  Faradu  Cugurra ; 115:  Mélleos 
Cugurra),  é molto  pió  probabile  si  tratti  di  una  voce  preromana”  (Wagner  1951:  357). 75 

En  general,  los  términos  prerromanos  conservados  en  sardo  reflejan  una  rica 
nomenclatura  botánica  y geomorfológica,  así  como  también  términos  relativos  a la  fauna  y 
a la  vida  rustica.  Entre  esos  términos  prerromanos  se  encuentran  los  vocablos  paleosardos 
en  -rr-,  que  lógicamente  siguen  el  mismo  patrón.  Son,  como  eran  los  vocablos  vascos, 
términos  concretos,  que  reflejan  una  cultura  arcáica  de  pastores,  cazadores  y agricultores, 
pero,  sin  embargo  “ob  dieses  mit  dem  iberischen  identisch  ist,  kann  mit  sicherheit  nicht 
gesagt  werden”  (Wagner  1952:  107).  (Cfr.  Wagner  1922:  9:  253;  Terracini  1929:  143; 
Bertoldi  1929:  4:  9). 


(b)  Un  segundo  grupo  de  vocablos  en  -rr-  es  resultado  de  tendencias  fonéticas 


sardas,  como  la  tendencia  al  reforzamiento  de  la  vibrante  -r-  y el  paso  de  -rn-  > -rr-. 


fenómeno  este  ultimo  que  recuerda  la  diferenciación  -rr-  > -rd-  en  los  dialectos  pirenaicos 
(Corominas  1958:  116).  Tenemos  por  ejemplo: 


baltassárru  ‘persona  spregevole,  poco  simpática’ 
log.  isbudzurrare  'practicare  la  sodomia’ 
cagl.  kastórru  ‘cappelo  di  castora’ 
nuor.  kistérra,  camp.  tsistérra,  gistérra 
camp.  skírru,  isbírru  ‘martora  sarda’ 
camp.  centr.  ivérru,  isvérru  ‘invernó’ 
log.  lugérra  ‘vista  acuta’ 
log.  iskamurrare  ‘scamozzare  gli  alberi’ 
istúrru,  stúrru  stomo,  stomello’ 


< it.  Baltassare 

< it.  buggerare 

< it.  castoro 

< camp.  cisterna 

< lat.  SCIURU 

< lat.  INVERNO 

< lat.  LUCERNA 

< it.  scamozzare 

< lat.  STURNUS 


(c)  Vocablos  en  -rr-  no  autóctonos  en  sardo 


Por  último,  hay  un  tercer  grupo  de  vocablos  en  -rr-  que  pueden  calificarse  como 
no  autóctonos  en  sardo.  El  sardo,  que  conserva  junto  a los  vocablos  prerromanos  otros  de 
la  más  antigua  latinidad,  no  ha  permanecido,  sin  embargo,  cerrado  a innovaciones 
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posteriores,  y ello  porque  Cerdeña  ha  estado,  durante  muchos  siglos,  sometida  a la 
influencia  extranjera  tanto  política  como  lingüística.  Primero  los  toscanos  y después  los 
aragoneses  y castellanos,  introducen  e imponen  su  propia  lengua  como  lengua  oficial  del 
gobierno  y la  enseñanza,  de  modo  que  todas  las  publicaciones  se  harán  en  lengua 
extranjera. 

Concretamente  la  dominación  española  de  la  isla  dura  prácticamente  cuatrocientos 
años:  desde  1326  hasta  1714.  Los  conquistadores  son  aragoneses,  y su  lengua  es  desde 
1137  hasta  1749  el  catalán.  El  catalán  se  habla  principalmente  en  la  ciudad  y en  la  vida 
pública,  mientras  que  en  el  campo  se  continúa  hablando  sardo.  Aunque  después  de  la 
unificación  de  las  coronas  de  Aragón  y Castilla  se  introduce  el  castellano,  el  uso  del 
catalán  no  cesa  (Wagner  1940:  185),  aunque  con  el  tiempo,  en  la  parte  septentrional  de  la 
isla  predominará  el  castellano  (Wagner  1940:  186).  La  presencia  multisecular  primero  del 
catalán  y después  del  castellano  hace  que  los  préstamos  al  sardo  de  ambas  lenguas  sean 
muy  numerosos  (Wagner  1940:  183-233).  Hasta  tal  punto  influyen  catalán  y castellano, 
que  elementos  procedentes  de  ellos  son  con  mucho,  naturalmente  después  del  latín,  los 
más  importantes  componentes  extranjeros  del  sardo.  Es  lógico  que  la  dominación  española 
dejara  una  huella  preponderante,  que,  dicho  sea  de  paso,  todavía  perdura  en  el  sardo 
actual  (Wagner  1940:  243). 

El  catalán  y muchos  españolismos  se  difunden  desde  Cagliari  y el  Campidano  y 
llegan  hasta  las  Barbagias  y el  Nuorese,  y hasta  la  Baronía.  Es  tan  fuerte  el  arraigo  del 
castellano,  que  éste  continúa  usándose  hasta  el  principio  del  siglo  XIX,  después  de  que  la 
isla  ya  estaba  en  manos  de  la  Casa  de  Savoya.  Durante  todo  el  siglo  XVIII  se  usa  el 
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castellano  en  la  iglesia,  y en  la  escuela,  y en  los  tribunales  el  español  sigue  siendo  la  lengua 
oficial  hasta  1797  (Wagner  1940:  187).  No  resulta  extraño,  por  tanto,  que  en  Cerdeña,  las 
voces  castellanas  se  usen  junto  a las  correpondientes  catalanas  (Wagner  1940:  190). 
Catalanismos  y españolismos  son  todavía  tan  abundantes  en  sardo  que  recogerlos  todos 
supone  una  larga  lista  (Wagner  1940:  195). 76 

De  hecho,  el  sardo  actual  no  sería  pensable  sin  esos  elementos  extranjeros,  que 
forman  parte  integrante  del  léxico,  y de  los  que  muchísimos  son  de  uso  general  y se  han 
convertido  en  parte  indispensable  del  vocabulario.  A veces  resulta  imposible  distinguir  los 
elementos  latinos  de  los  romances  posteriores,  y los  vocablos  italianos  de  los  castellanos  y 
catalanes  (Wagner  1940:  131).  Sucede  frecuentemente  que,  dada  la  identidad  de  muchas 
palabras  catalanas  y españolas,  no  se  puede  establecer  siempre  con  seguridad  si  el 
préstamo  proviene  de  una  lengua  o de  la  otra  (Wagner  1940:  193).  Por  otra  parte,  la 
convivencia  secular  entre  sardo,  catalán,  español  e italiano  ha  producido  no  pocos  calcos  y 
cruces,  'incrocci'  (Wagner  1940:  191). 


Entre  ese  numeroso  léxico  de  proveniencia  catalana  y castellana  no  podían  faltar 
algunos  vocablos  en  -rr-.  El  carácter  de  estos  préstamos  hace  pensar  que  estas  palabras, 
por  sus  características  y origen,  se  integrarían  perfectamente  con  aquellos  procedentes  del 


paleosardo.  Son  las  siguientes: 


camp.  andurriáli  ‘luogo  sterile’ 

camp.  azzicorrai  ‘far  tórrido  Veffetto  del  fuoco  neile  pelli’ 

camp.  bizarra  lavagna’ 

camp.  kachchúrru  ‘cagnolino’ 

camp.  kantsúrru  pane  fatto  male  e scuro’ 

camp.  papárra  ‘piccola  cosa  di  nessunissimo  valore’ 

camp.  g amarra , log.  tsamárra 


< cast.  andurrial 

< arag.  chiscorrear 

< cat.  pigarra 

< arag.  cachurru 

< cast.  cazurro 

< cat.  paparra  < vasco  kapar 

< cast.  chamarra  < vasco  zamar 
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Por  otra  parte,  la  influencia  italiana  nunca  ha  cesado,  especialmente  en  la  parte 
septentrional  de  la  isla,  lo  que  ha  dado  lugar  a que  algunas  palabras  en  -rr-  se  deban 
también  a la  influencia  lingüística  de  la  Italia  meridional:  “dato  che  1'  Italia  meridionale  fu 
senza  dubbio  un  centro  d'  irradiazione  capitale  e rimase  anche  molto  arcaica  nel  suo  lessico 
non  c'é  da  stupirsi  se  il  sardo  ha  molti  vocaboli  in  comune  coi  dialetti  italiani  mendionali" 
(Wagner  1940:  116).77 

Son  comunes  a Cerdeña  y a la  Italia  Meridional  log.  sept.  azzurru  (it.  azzurro)  y 
log.,  camp  tambürni  (cal.  tamburru , tammurru,  nap.  tamurro,  rom.  tamurro).  Algunos 
vocablos  en  -rr-  son  genovesismos,  como  saúrra  > log.,  cap.  siurra , cagl.  vulg.  zavorra  (= 
gen.  saura)  (Wagner  1940:  263).  También  el  sardo  contiene  préstamos  piamonteses  (19 
palabras),  pero  entre  ellos  no  hay  ninguna  palabra  en  -rr-.  Hay  algunos  vocablos  (7 
palabras),  cuyo  origen  es  difícil  de  establecer,  pues  no  se  sabe  si  provienen  del  piamontés 
o del  genovés,  entre  ellos  skaparróni  (Wagner  1940:  268).  Encontramos  también  palabras 
sicilianas  (9),  entre  las  que  hay  alguna  en  -rr-  como  scampirru  > camp.  skampírru  'specie 
di  sgombro,  tonno  piccolo',  que  tiene  asimismo  correspondencia  con  el  cal.  sgambirru 
(Rohlfs  1932:  2:  267).  Los  términos  de  la  pesca  son  los  que  se  usan  en  el  golfo  de  Nápoles 
(10)  (Wagner  1940:  270),  aunque  los  términos  de  pesca  sicilianos  se  usan  más  en  Cagliari 
(3  palabras). 

Dadas  las  correspondencias  arriba  mencionadas,  se  comprende  que  Rohlfs  haya 
podido  afirmar  que  el  sardo  es  una  especie  de  puente  entre  el  sur  de  Italia  y la 


Ibero-romania  (Rohlfs  1952c:  1:  6). 
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Pasamos  a continuación  a un  análisis  interpretativo  del  origen  y valor  de  la 
sufijación  sarda  en  -rr-. 


4 8 4 Interpretación  de  la  sufiiación  en  -rr-  en  el  sardo 

Hasta  aquí  se  han  presentado  una  serie  de  hechos  lingüísticos,  a través  de  los 
cuales  he  pretendido,  fundamentalmente,  mostrar  que  el  paleosardo  posee  un  importante 
componente  fonológico,  léxico  y morfológico  que  lo  conecta  con  la  Península  Ibérica. 

Pero,  si  nos  centramos  en  la  sufijación  en  -rr-,  hemos  de  considerar  en  primer  lugar 
las  opiniones  de  aquellos  autores  que  mas  profundamente  han  estudiado  el  sardo:  Wagner, 
Hubschmid  y Blasco  Ferrer.  Hemos  mencionado  cómo  Wagner  conecta  la  sufijación  sarda 
en  -rr-  con  el  ibérico  (cfr.  vasco),  pero  al  mismo  tiempo,  la  cantidad  de  elementos 
desconocidos  en  los  vocablos  sardos  le  lleva  a concluir  que  no  parece  se  pueda  afirmar 
con  certeza  dicha  relación:  “Auf  jeden  Fall  handelt  es  sich  um  ein  paláosardisches  Suffix; 
ob  dieses  mit  dem  iberischen  identisch  ist,  kann  mit  Sicherheit  nicht  gesagt  werden.  Rohlfs 
[ZRPh  46:  160]  hat  auf  áhnliche  Suffixe  in  der  Basilikata  und  Nordkalabrien  hingewiesen  “ 
(Wagner  1952:  107). 

Por  su  parte  Hubschmid  pone  de  relieve  las  exactas  correspondencias  que  los 
vocablos  en  -rr-,  extendidos  por  toda  el  área  del  Mediterráneo  occidental,  tienen  con  el 
vasco: 


Euraffikanischen  Ursprungs  sind  auch,  wie  ich  schon  in  einer  ífüheren 
(ungedruckten)  Fassung  meiner  Dissertation  vermutet  habe  (1946),  die  im 
westlichen  Mittelmeergebiet  weit  verbreiteten  -rr-Suffixe.  Sie  lassen  sich  in 
Appellativen  und  Ñamen  besonders  in  Hispanien,  Südffankreich,  Oberitalien 
(Ligurien,  Piemont,  Lombardei,  vereinzelt  in  der  Emilia),  Etrurien,  Sardinien, 
Süditalien  und  Sizilien  nachweisen  und  finden  im  Baskischen  genaue 
Entsprechungen.  (Hubschmid  1960d:  72) 
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En  la  misma  obra  Hubschmid  atribuye  los  sufijos  en  -rr-  al  elemento  euroatricano 
del  substrato  mediterráneo,  que  estaría  presente  en  el  ibérico  y se  habría  transmitido  a 
través  de  el  al  vasco,  lengua  de  super-estrato,  en  la  que  estos  sufijos  continuarían  siendo 
productivos,  al  paso  que  en  el  estrato  euroaírícano  del  sardo  no  dan  lugar  a una  nueva 
productividad: 

Schónere  Zeugnisse  fiir  den  Zusammenhang  der  hispano-baskischen  rr-Bildungen 
mit  den  vereinzelt  in  Südfrankreich  und  dann  besonders  mit  den  auf  altligurischem 
Gebiet,  aber  auch  in  Mittel-  und  Süditalien  sowie  in  Sardinien  bezeugten 
rr-Bildungen  lassen  sich  nicht  erbringen.  ...  Es  scheint  demnach,  daB  die 
ursprünglich  iberische  Bildungsweise  im  Baskischen  ais  Superstrat-sprache 
produktiv  geblieben  ist  wie  im  Iberoromanischen  und  im  Kalabresischen.  Das 
Fehlen  sicherer  rr-Suffixe  im  óstlichen  Mittelmeergebiet  spricht  ebenfalls  fiir  ihre 
Herkunft  aus  dem  euraífikanischen  Substrat.  (Hubschmid  1960d:  74-75) 

En  parecido  sentido  se  había  expresado  este  autor  en  Sardische  Studien  (1953), 
donde  comparó  las  formaciones  sardas  con  los  sufijos  vascos  mencionados  más  arriba  -ar , 
-or  y -ur.  “Im  Sardischen  finden  sich  ófters  -rr-Suffixe:  -arru,  -orru,  -urni  Diese  Suffixe 
sind  sonst  vor  allem  aus  dem  Iberoromanischen  bekannt  (Wagner  1943:  347-66);  sie  sind 
zu  vergleichen  mit  den  baskischen  Bildungen  auf  -arr,  -orr,  -wrr,  geschrieben  -ar,  -or,  -ur 
(Azkue;  mit  dem  Artikel  -arra,  -orra,  - urra ) oder  -ar,  -or,  -ur  (Lhande)”  (Hubschmid 
1953:  75). 

Algo  en  esa  misma  línea  parece  que  había  captado  Azkue  (1949:  43),  pues,  a 
propósito  de  una  compararación  entre  el  léxico  vascuence  y el  castellano,  recoge,  entre 
otras,  las  siguientes  citas  del  Catálogo  de  las  lenguas  de  Lorenzo  Hervás  y Panduro  en  su 
libro  publicado  en  los  años  veinte:  (a)  “En  el  número  250  de  mi  tomo  italiano  Catálogo  de 
las  lenguas  advertí  ya  que  en  todos  los  países,  desde  Roma  hasta  Nápoles,  se  hallaban 
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nombres  geográficos  significativos  en  vascuence”  (5:  84);  (b)  "Consta  de  la  historia 
antigua,  que  los  sículos  llegaron  hasta  la  Umbría  y la  Marca  de  Ancona;  y en  estas 
provincias  se  encuentran  algunos  nombres  significativos  en  vascuence”  (5:  32)  (Azkue 
1949:  43). 


Ya  se  ha  mencionado  más  arriba  cómo  Blasco  Ferrer,  sin  ser  absolutamente 
explicito,  destaca  igualmente  la  existencia  de  una  semejanza  formal  entre  los  vocablos 
sardos  terminados  en  -rr-  y los  vocablos  vascos,  señalando  que  la  estructura  de  estos 
morfemas  recuerda  la  del  vasco  en  voces  como  zamarra , adarra  y petarra  (Blasco  Ferrer 
1984b:  10). 

Por  último  Corominas,  refiriéndose  a la  extensión  de  la  lengua  vasca  y a su  posible 
conexión  con  la  lengua  sarda,  parece  admitir  cierta  relación: 

On  est  alié  méme  jusqu’a  affirmer  que  l’aire  du  basque  á l’époque  romaine,  du  cóté 
oriental  ne  dépassait  pas  de  beaucoup  (ou  peut  étre  du  tout)  les  limites  actuelles  de 
la  Navarre.  Menéndez  Pidal  n’hésita  pas  á se  placer  contre  ce  point  de  vue  en 
signalant  des  masses  de  noms  de  lieux  basques  dans  tout  le  Haut-Aragon  et  en 
Pallars.  Mais  Menéndez  Pidal  n’a  pas  parle  des  contrées  plus  a l’Est.  Or  j’ai  foumi 
aussi  beaucoup  d’étymologies  basques  pour  FAndorre,  le  Haut-Urgel  et  surtout  la 
Cerdagne,  méme  la  partie  Est  de  ce  petit  pays,  c’est-á-dire  la  Cerdagne  franfaise. 
Dans  mon  travail  du  Congrés  de  1953  j’en  ai  indiquées  37  pour  la  Cerdagne 
seulement,  auxquelles  j’en  ajouterais  aujourd’hui  une  vingtaine  non  moins  süres.  Et 
ce  n’est  pas  étonnant:  Silius  Italicus  (III,  357-58)  associe  déjá  les  cérétans, 
ancétres  des  gens  de  la  Cerdagne,  avec  les  vascons,  et  des  ethnologues  modemes 
des  plus  éminents  ont  adhéré  á cette  classification.78  Plus  á l’Est  et  plus  au  Sud  ce 
n’était  plus  des  parlers  bascoides,  bien  que  les  affinités  lexicales  ne  cessaient  pas 
d’une  fa?on  tout  á fait  brusque.  '9  D’autre  part,  dans  l’aspect  chronologique, 
comme  je  l’ai  déjá  dit  alors,  la  romanisation  de  la  Cerdagne  a dü  étre  ancienne 
(vers  le  Ve.  siécle  probablement)  et  á peine  postérieure  á celle  d’Andorre  et  du 
Flaut-Urgel.  (Corominas  1958:  118) 

En  todo  caso,  el  análisis  de  los  vocablos  circum-mediterráneos  en  -rr-  me  lleva  a 
concluir  que,  aunque,  efectivamente,  no  se  pueda  afirmar  una  absoluta  identidad  entre  los 
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sufijos  en  -rr-  sardos  y los  iberorrománicos,  ello  no  se  debe  tanto  a la  ausencia  de 
conexión  entre  las  palabras  en  -rr-  paleosardas,  ibero-románicas  y gasconas,  como  al 
hecho  de  que  los  llamados  sufijos  sardos  en  -rr-  no  muestran  un  verdadero  desarrollo 
románico.  Hemos  visto  que,  aparte  de  las  tendencias  de  reforzamiento  de  la  -r-,  de  las  que 
estrictamente  no  resultan  sufijos  sino  sufijoides  (son  casos  de  sustitución),  el  léxico  sardo 
con  sufijación  en  -rr-  está  limitado  a elementos  residuales  del  paleosardo  y a préstamos 
post-latinos  (principalmente  del  catalán  y el  castellano)  de  palabras  prerromanas. 

En  lo  morfológico,  la  sufijación  en  -rr-  de  los  vocablos  paleosardos  es  idéntica  a la 
de  los  sufijos  vascos  en  voces  euskeras  o en  adaptaciones  al  romance  de  éstas.  Los 
paralelismos  léxicos  y semánticos  son,  a mi  entender,  abundantes  y claros.  Ademas,  el 
repertorio  lexical  paleosardo  refleja  una  cultura  y unas  circunstancias  sorprendentemente 
parecidas  a las  vascas.  Si  bien  es  verdad  que  no  podemos  decir  que  el  paleosardo  sea  una 
lengua  cercana  al  vasco  pirenaico,  sí  se  puede  afirmar,  al  menos,  que  la  tipología  de  las 
palabras  en  -rr-  presenta  muchas  correspondencias. 

Es  lógico  que  nos  preguntemos  por  el  valor  de  estas  terminaciones  en  el  sardo  actual. 
Nuestra  respuesta  es  que  las  terminaciones  en  -VrrV  de  la  lengua  paleosarda  no  han  generado 
propiamente  un  sufijo  románico  de  pilar  consonántico  -rr-  La  tipología  de  las  voces  sardas  en 
-rr-  (nombres  comunes  y topónimos)  inclina  fuertemente  a relacionar  esta  sufijación  con  la  de  la 
Península  Ibérica.  Pero,  así  como  en  ésta  se  da  un  desarrollo  románico,  en  el  sardo  las 
terminaciones  en  -rr-  quedan  como  meras  reliquias  de  una  lengua  olvidada.  A nuestro  entender, 
esto  se  debe  a las  distintas  condiciones  de  la  lengua  prerromana,  que  en  Cerdeña  podría  haber 
desaparecido  con  la  romanización  (siglo  V d.  C.),  mientras  que  en  la  Península  Ibérica,  el  uso 
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post-latino  del  vasco  continuará  durante  siglos,  creando,  por  tanto,  las  condiciones  necesarias 
para  influir  en  mayor  grado  en  los  desarrollos  de  las  lenguas  post-romanas. 

En  definitiva,  por  lo  que  a este  estudio  respecta,  el  análisis  de  las  formaciones  en  -rr-  en 
el  sardo  lleva  a formular  las  siguientes  precisiones: 

• A pesar  de  todos  los  elementos  que  permanecen  en  la  oscuridad,  hay  claros  indicios  de 
conexión  del  sardo  con  el  vasco,  tanto  en  las  coordenadas  temporales  que 
corresponderían  al  substrato  prerromano  como  en  momentos  históricos  post-romanos  a 
través  del  contacto  con  diversos  elementos  del  catalán  y el  castellano. 

• La  sufijación  sarda  en  -rr-  ha  quedado  fosilizada  como  un  elemento  prerromano  de  muy 
poca  evolución,  y su  productividad  como  sufijo  románico  es  muy  escasa  o inexistente. 

• Ninguno  de  los  elementos  encontrados  en  el  sardo  se  oponen  a la  opinión 
sostenida  al  estudiar  el  iberorromance,  de  que  el  vasco  es  la  causa  próxima  de  la 
sufijación  castellana  en  -rr-.  Antes  bien,  la  conexión  vasco-sarda,  aunque  oscura, 
es  una  prueba  más  de  la  certeza  de  la  vinculación  de  la  sufijación  en  -rr-  con  el 
vasco. 


Notas 


1 Se  han  encontrado  perspectivas  históricas  muy  interesantes,  junto  a una  buena  visión  de  conjunto 
en  los  textos  de  A.  Griera  (1931),  Badía  Margant  (1951),  Kurt  Baldinger  (1972)  y Rafael 
Lapesa  (1981). 

2 También  hace  una  referencia  sobre  este  tema  en  Das  Katalanische  (1925). 
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3 "Al  examinar  el  estado  actual  del  catalán  en  conexión  con  el  aragonés  (es  decir,  con  sus  escasas 
reliquias)  y el  gascón,  no  está,  sin  duda,  completamente  fuera  de  lugar  el  concebir  estas  tres 
formas  lingüísticas  como  un  estado  intermedio  entre  los  tipos  galo-románicos  y 
castellano-híspanico  como  una  especie  de  Romanía  galoibénca  (o  celtibérica)  (Rohlfs  1957: 

245). 

4 En  193 1 Gnera  comentaba  que  "el  vocabulari  d’origen  ibénc  no  ha  estat,  fins  ara,  objecte  de  cap 
recerca  especiar  (Gnera  1931:  23).  Sin  embargo,  la  lingüística  catalana  de  los  últimos  tiempos 
se  ha  onentado  decididamente  hacia  la  problemática  del  substrato  etnográfico  y lingüístico 
prelatino.  y sus  pervivencias  e influencias  en  el  sedimento  posterior  (Badía  Margant  1951:  38). 

5 "El  P.  Bonnaissie  se  refiere  a que  en  el  año  900  el  obispo  de  Urgell  para  en  el  Alto  de  Berguedá 
para  consagrar  los  templos  de  los  ídolos,  lo  que  confirma  la  permanencia  de  creencias  indígenas” 
(Duarte  y Massip  i Bonet  1983:  47).  Esto  quiere  decir  que,  al  igual  que  la  romanización,  la 
cnstianización  fue  tardía  en  esas  regiones.  Al  respecto,  Sanchis  Guamer  recoge  un  testimonio  del 
siglo  IV  sobre  la  necesidad  de  utilizar  el  vasco  para  la  propagación  de  la  religión  cristiana:  "per 
aquells  gentils  i per  aquests  estimats  bárbars  teus,  bárbars  tant  d' anima  com  de  llengua,  que 
encara  creuen  que  els  seus  ídols  no  coneixen  pas  la  mort,  amb  paraula  amorosa  i parlant  cadascú 
en  la  seva  llengua  propia,  els  insinuaves  el  coneixement  del  nostre  Déu”  (Sanchis  Guamer  1980: 
56). 

6 Esto  queda  patente  especialmente  en  Andorra,  donde  se  descubre  la  estratificación  de  diversas 
capas  de  población  correspondientes  a diversas  inmigraciones  (Duarte  y Massip  i Bonet  1983: 
47). 

7 "II  n'y  a absolument  aucun  nom  d'ongine  arabe  dans  tout  le  Pallare,  pas  méme  dans  le  Bas 
Pallare  ou  Conca  de  Tremp"  (Corominas  1958:  121). 

8 Coraminas  se  apoya  en  los  altos  porcentajes  de  nombres  vascos  de  lugar:  en  la  cuenca  del  rio 
Aragón  67%  de  los  pueblos  tienen  nombre  vasco,  proporción  que  desciende  entre  Panticosa  y 
Benasque  (38%).  Una  zona  intermedia  correspondería  a la  Sierra  de  Guara  y el  valle  de  Tena, 
con  un  50  % de  nombres  prerromanos.  Para  el  resto  de  la  zona  oriental  (Boltaña-Benasque)  no 
quedaría  más  que  un  30%.  En  cambio  en  Ribagorza,  primera  zona  de  lengua  catalana,  se 
encuentra  la  misma  proporción  de  topónimos  vascos  que  en  el  Alto  Aragón:  35  %,  mientras  que 
en  el  Pallare,  donde  la  mayoría  de  los  pueblos  tienen  nombre  prerromano,  la  cifra  sube 
notablemente,  a un  54  %,  es  decir,  la  misma  proporción  que  en  la  cuenca  de  Jaca.  "Et  íls  ont  un 
air  aussi  basque  que  dans  la  zone  aujourd'hui  frontaliére  du  basque,  seulement  c’est  une 
physionomie  basque  un  peu  difiérante,  un  autre  dialecte”  (Corominas  1958:  120). 

9 Otras  muchas  palabras  del  vocabulario  común  emparentadas  con  el  vasco  se  podrían  citar.  Me 
limito  a mencionar  aquí  sólo  unas  cuantas:  gallorsa  'ramat  de  muntanya’  (<  gallor  cuna  ), 
ontina  ’bosquet  dalgues'  (<  ondo  'soca’),  sarria  (<  zare  ‘paner'  + artic.  a),  llató  graminia  de 
muntanya'  (<  lasto  palla  ),  lleganva  (<  lakaiña  ‘fil,  fibra,  rugositat)  (Cff.  Duarte  y Massip  i 
Bonet  1983:  50). 

10  Recuérdese  la  alusión  que  se  hizo  en  el  capítulo  2 a la  investigación  de  Gnera  presentada  en  su 
obra  El  elemento  preromano  en  el  dominio  lingüístico  del  Pirineo  Catalán  (1952),  quien  "para 
esclarecer  el  pasado  prerromano  de  nuestro  Pirineo recurre  a señalar  una  serie  de  elementos  del 
léxico  catalán  pirenaico,  muchos  de  los  cuales  presentan  una  formación  -rr-,  entre  ellos  cencerro 
(1952:  17)  (<  vasco  zinzerri)-,  esquerre  ‘referente  a la  mano  opuesta  a la  derecha';  esquerra 
(1952:  17),  esquerrana,  esquerrar,  esquerrer,  esquerres,  esquerre  (1952:  18)  gavarra,  gavarro 
(1952:  32),  gavarró,  gavarrots  (1952:  33),  marra  (1952:  36),  modorra , modorrarse,  modorria 
(1952:  37),  todos  ellos  relacionados  con  el  vasco. 

11  Radía  Margará  (1951:  38-39)  y Molí  (1952:  273),  apoyándose  en  la  autoridad  de  Meyer-Lübke 
(1895:  2:  504,  1925:  & 96)  y Rohlfs  (1925),  sostienen  el  ongen  no  latino  de  los  sufijos  en  -rr-. 
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Molí  comenta  que  -cirro,  -arra  es  "sufijo  no  latino,  considerado  de  origen  ibérico  por 
Meyer-Lübke,  y concretamente  de  origen  vasco  según  Meyer-Lübke  (1925:  & 96)  y Rohlfs 
(1925:  133-34).  Se  encuentran  en  Sicilia  y en  otros  puntos  de  la  Italia  meridional  cierto  numero 
de  palabras  con  este  sufijo  en  sus  vanas  formas  -arro  -orro  -urro,  que  según  Rohlfs  (1926: 
160),  producen  una  impresión  completamente  no  itálica,  y debe  relacionarse  directamente  con  el 
sufijo  -arro  -orro  -urro  de  la  Península  Ibenca.  El  valor  del  sufijo  -arro  en  catalán  - como  en 
español  y en  portugués  --  es  aumentativo  con  cierto  matiz  peyorativo''  (Molí  1952:  273).  Badía 
Margant  afirma  que  "parece  que  han  de  atnbuirse  a la  primitiva  lengua  Ibérica  esquerre  (y,  en 
general,  un  sufijo  sobre  -rr-,  que  además,  vemos  en  pissarra,  gavarra,  socarrar , etc.  ...  En  la 
toponimia  encontramos  mas  raíces  clasificables  como  ibéricas:  el  mismo  sufijo  -rr-  aparece  en 
Isabarn  (Lérida),  Banabarre  (Huesca),  etc.  ...  A veces  la  toponimia  nos  demuestra  la  antigua 
extensión  de  un  iberismo  desaparecido  del  catalán,  como  nava,  pero  que  permanece  en  muchos 
topónimos  catalanes"  (1951:  38-39).  Aparte  de  esos  lacónicos  coméntanos,  ningún  estudioso  de 
la  lengua  catalana  presenta  un  análisis  específico  de  la  apanción  y desarrollo  de  esta  sufijación 
en  catalán. 

12  En  esta  línea  se  manifiesta  también  Coraminas  en  su  análisis  de  topónimos  vascoides  de  la  zona 
pirenaica  como  Escalarre,  Bonestarre,  Tovarres,  Toscarri,  Siscarri,  LLastarn,  Noarre, 
Salisarre,  Vi llarué,  lsavarre.  etc.:  "Dans  cet  exposé  phonétique  ce  sont  les  traits  coincidants 
avec  le  basque  qui  nous  frappent  par  leur  nombre  et  par  leur  importance.  C est  d'une  vraie  et 
longue  symbiose  linguistique  qu'on  a le  droit  de  parler,  une  symbiose  lmguistique  entre  basque  et 
román  qui  se  prolongea  pendant  des  siécles.  Voici  pour  finir  l’un  des  effets  les  plus  curieux.  et 
les  plus  éloquents.  de  cette  symbiose.  On  sait  qu  en  basque  un  r-  final  se  change  en  -rr  long  ou 
double,  systématiquement  et  presque  sans  exceptions,  des  qu'on  ajoute  un  suffixe  ou  un  élement 
de  mot  composé,  malkar  devient  malkarra  avec  l’article,  bizar  > bizarra , bizkar  > bizkarrondo, 
ur  > urreta,  biur  > biurntu.  ago  > agorratu , etc.  Eh  bien,  lorsque  dans  cette  vie  en  commun  du 
catalan  pallans  avec  le  basque,  des  collectifs  catalans  en  -ar  (provenant  du  lat.  -are)  sont  entres 
dans  la  circulation  popúlame  en  Haut  Pallars,  lis  ont  été  ímmédiatement  prononcés  par  les 
basquisants  avec  un  rr  long  en  dénvation  et  en  composition,  et  le  résultat  modeme,  par 
consequent  a été  -arre  (-arn):  on  peut  comparar  bsq.  biperra  < lat.  PIPER,  ziurra  < román 
segur  [Michelena.  Mise.  Martmet  I,  142],  Voilá  l’ongine  de  ce  suffixe  toponymique  pallarais, 
qui  a intrigué  assez  les  savants:  ginestar  est  devenu  le  nom  de  village  Ginestarre , qui  par 
conséquent  sigmfie  "genétiére,  versant  couvert  de  génets".  une  forme  comme  l'arag.  escalar  'pas 
étroit  dans  une  montagne’  est  devenu  Escalerre"  etc.  (Coraminas  1958:  134). 

13  Sin  duda  recuerda  al  gentilicio  vasco  -( t)arra , así  como  también  lo  que  se  ha  mencionado  más 
amba  sobre  los  hábitos  lingüísticos  vascos,  originantes  de  los  sufijos  toponímicos  -arre  y -arri. 

14  Considero  que  todas  las  voces  romances  tipo  cat.  matxorra  (cast.  machorra , gasc.  matxorra, 
prov.  matsorra)  se  derivan  bajo  la  influencia  del  vasco  malkor  ‘estéril’.  Schmitt  hace  una 
conexión  similar  para  el  provenzal  matsorra  < masculum  + suf.  -orra):  “le  mot  basque  manda  a 
probablement  ¿nfluencé  sur  toute  la  séne  des  termes  qui  désignent  la  sténlité"  (Schmitt  1934: 
58).  El  provenzal  cuenta  también  con  las  vanantes  mano  (<  vasco  manda),  y magórro.  Cfr. 
topon.  nav.  Malgorra. 

15  Dada  la  aversión  del  euskera  al  fonema  R-  inicial. 

16  "No  admitimos  distinción  entre  el  gallego  y el  portugués  hasta  el  siglo  XV"’  (López,  Atanasio 
1915-16:  146).  Cfr.  también  González  López  (1957:  109). 

17  “Sólo  el  Noroeste  de  la  Península,  con  su  tardía  y deficiente  romanización,  conserva  los  nombres 
de  divinidades”  (Tovar  1955:  393). 

18  “Las  últimas  conquistas  romanas  en  la  Península  son  la  Galecia,  conquistada  por  César  el  año 
61  antes  de  Cristo,  y el  territorio  de  astures  y cántabros,  sometido  en  larga  guerra,  dirigida  por 
Augusto  y Agripa  entre  los  años  29  y 19.  . . . La  romanización  de  las  ultimas  conquistas  aparece 
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como  una  obra  interna,  una  mera  prolongación  de  la  latinidad  implantada  siglos  antes  en  la 
Península  y que  ahora  sube  hacia  el  norte"  (Menendez  Pidal  1954:  205). 

19  Luchaire  era  de  la  opinión  de  que  en  el  gascón  confluyen  una  fuerte  influencia  vascuence,  y una 
marcada  presencia  de  elementos  célticos,  opinión  que  puede  fundamentarse  en  la  onomástica  de 
las  inscripciones.  Realmente,  los  más  antiguos  testimonios  seguros  del  vasco  son  ciertos  nombres 
de  personas  y divinidades  hallados  en  inscripciones  [romanas]  aquitanas,  que  son  los  que 
llamaron  la  atención  de  Luchaire  (Lafon  1960:  91-92;  Tovar  1950:  10).  En  dichas  inscripciones 
se  encuentran  nombres  como  Andere  y Nescato  —nombres  de  mujer—,  Gison  —de  hombre—,  el 
dios  Aherbelste  < vasco  aker  beliz  'macho  cabrio  negro",  la  palabra  aritz  "roble",  etc.  También 
Caro  Baroja  comenta  que  "los  nombres  aquitanos  tienen  un  marcado  aire  vasco " (1945:  156). 

20  La  pérdida  de  la  -N-  [Michaélis  1933:  84-93],  (Morais-Barbosa  1962:  691-709)  se  dá  también 
en  gascón  y en  vasco  (Apraiz  1923:  661-68),  y según  Pellis  la  nasalización  progresiva  a causa  de 
m-  se  da  también  en  los  Abruzzi.  Sobre  este  particular  remitimos  a Baldinger  (1972:  174)  para 
más  extensas  referencias  bibliográficas. 

21  Tovar  pretende  haber  hallado  algunos  ejemplos  significativos  que  demostrarían  una  tendencia  a 
la  pérdida  de  la  -N-  en  un  tiempo  remoto,  también  en  la  zona  cántabro-astúnca:  Ongayo  < 
aunigainum.  Bedoya  < *BEDUNIA,  los  dos  procedentes  de  la  zona  santandenna.  con  lo  cual  sería 
aún  más  evidente  la  relación  entre  las  áreas  del  gallego-portugués,  el  vasco  y el  gascón, 
destacada  por  Gamillscheg  (1950:  23ss  ).  El  mismo  Tovar  afirma  que  hay  datos  que  nos  indican 
que  la  imposición  del  castellano  ha  eliminado  en  Cantabria  y Asturias  una  tendencia  que  se 
acusa  al  Oeste  y al  Este  (Tovar  1955:  38). 

22  Silva  Neto  (1952-57:  144  ss.)  señala  que  esa  palatalización  se  produce  inicialmente  sólo  en  el 
Noroeste  peninsular. 

23  Los  siete  rasgos  reunidos  por  Gamillscheg  como  típicos  del  gascón  (seis  según  Luchaire)  son 
también  vascos  o están  condicionados  por  el  vasco:  "absence  de  v;  répugnance  pour  /; 
repugnance  pour  r mitial;  supression  de  n entre  deux  vovelles;  mutation  de  //  medial  en  r; 
mutation  de  ll  final  en  /,  résolution  de  l final  en  u ” (Gamillscheg  1950:  50). 

24  Kuhn  sobre  la  base  de  los  paralelos  entre  el  Sur  de  Italia.  Sicilia,  Cerdeña  y los  Pirineos  (F-  > h-, 
betacismo,  repugnancia  a la  r-  inicial,  etc.)  ha  hablado  de  la  posibilidad  de  un  substrato 
ambroilínco  (1954:  6-10).  También  Rohlfs  (1955:  408-13),  Jungemann  (1956:  273-88)  y 
Wagner  (1940:  94,  281,  293)  ven  esos  fenómenos  como  signos  de  "un’umtá  lingüistica 
preromana  nel  bacino  occidentale  mediterráneo,  della  quale  avrebbero  fatto  parte  Calabria, 
Sicilia.  Sardegna,  Corsica,  le  Baleari  e Catalogna- Aragón  fin  a nscontarsi  colla  influenza  basca. 
Non  sappiamo  se  questo  nscontro  giá  non  era  unitá  lingüistica  anche  ella,  rotta  per  l avanzata 
degli  Iberi  veniti  dal  sud  che  avrebbero  — é nota  la  loro  densa  popolazione  nella  Catalogna  — 
stracciato  questo  conneso  lingüístico,  prelatmo,  persino  preindoeuropeo,  cui  ci  guarderemo  di 
apphcare  nome  fisso,  nesso  pero  il  cui  centro.  ín  quanto  alia  situazione  política,  lingüistica, 
archeologico-culturale,  potrebbe  essere  stata  la  Sardegna"  (Khun  1954:  10).  Tal  teoría  coincide 
ampliamente  con  las  ideas  sostenidas  por  Bertoldi  y Hubschmid. 

25  Recuérdese  que  el  término  de  substrato  ibérico,  no  parece  muy  acertado,  pues  "bajo  el  que  se 
encubre  un  complejo  mundo  lingüístico"  (Tovar  1955:  392).  Hubschmid  propone  hablar  de  un 
substrato  hispano-caucásico  y de  un  substrato  euroafrícano.  Sostiene  que  bajo  la  capa 
indoeuropea  del  norte  existe  otra  capa  preindoeuropea  en  la  que  sugiere  distinguir  entre 
hispano-caucásico  y el  euroafrícano  ( + tartesio).  En  el  vasco  y en  el  hispánico  del  Norte 
predomina  la  capa  lingüística  hispano-caucásica,  en  el  vocabulario  preindoeuropeo  de  Cataluña, 
probablemente  el  euroafrícano  o ibérico.  Con  esta  suposición  se  explican  las  frecuentes 
divergencias  entre  el  vocabulario  preindoeuropeo  del  español  o gallego-portugués  y el  del  catalán 
(cff.  Hubschmid  1960a). 
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-6  Cfr  también  Hubschmid  (1957:  83-86.  1960a:  56). 

11  Tovar  estudia  una  sene  de  topónimos  de  carácter  vasco  que  se  dan.  no  solamente  en  el  area  del 
gascón,  sino  también  en  la  zona  cantábrica,  y que  proceden  con  segundad  de  un  substrato 
preindoeuropeo:  cfr.  vasco  muga  ‘frontera’,  Selaya  < vasco  zeiai  ‘campo,  pradera'  etc.  (Tovar 
1955:  13-17). 

En  cualquier  caso,  mteresa  recordar  aquí  que  para  los  antiguos,  en  ocasiones,  los  cántabros,  los 
astures,  los  várdulos  o los  vascones  son  una  gens. 

29  Con  el  mismo  significado  existen  las  variantes  cazcarras  y cazcarrea , idénticas  a formas  vascas 
(kazkarra,  Icazcarrea ). 

’,J  En  sentido  parecido  se  manifiesta  Silva  Neto  cuando  dice  que  “galego-astunano  . . . Dai  sairao 
o galego,  o asturiano,  o leonés  . . . e o portugués,  língua  de  grande  floraqao  literaria  e destinos 
impenais"  (Silva  Neto  1954-57:  313). 

31  Silveira  (1967:  3-5)  hace  un  recuento  de  las  teorías  principales  en  cuanto  afectan  a la  lengua 
portuguesa. 

Sin  embargo,  el  pensamiento  de  Silveira  no  queda  claro  en  lo  que  se  refiere  al  origen  de  esta 
sufijación  en  portugués.  Ve  estos  sufijos  como  vascos,  quizás  porque  se  adhiere  a 
interpretaciones  de  otros,  pero  los  datos  históricos  no  le  permiten  concluir  sobre  el  proceso 
seguido  para  la  aparición  de  esta  sufijación  portuguesa:  si  los  lusitanos  son  de  origen  ibérico, 
según  la  opinión  de  García  y Bellido,  no  hay  ningún  vestigio  en  el  idioma  portugués,  cuyos 
topónimos  revelan  formación  céltica,  afirma.  “Nos  tempos  posteriores  nao  houve  contacto  com 
os  bascos,  apesar  de  pensarem  alguns  que  éles  chegaram  até  Compostela.  Se  a raiz  cara,  gara, 
cala , gala  'pedia',  ‘montanha’,  depois  por  extensao  'abrigo  de  pedia'  é ibérica,  segundo  Jud  e 
Bertoldi,  entáo,  carvalho,  carrasca  e outros  vocábulos  portuguéses  poderao  ser  adscritos  á 
influéncia  ibérica"’  (Silveira  1967:  4). 

33  Recordemos  que  en  esa  lengua  solamente  cuatro  palabras  terminan  en  -r  suave,  y todas  las 
demás  tienen  una  -r  final  fuerte,  de  tal  naturaleza  que  la  grafía  cambia  a -rr  al  añadírsele 
cualquier  vocal. 

34  “Esta  mesma  idéia,  que  muitas  vezes  acompanha  a de  pequenez,  exprime  o portugués  também 
com  -astro"  (Nunes  1930:  401). 

35  Sobre  este  tema  ofrece  observaciones  de  interés  Edouard  Bourciez  (1967). 

36  Según  Caro  Baroja,  Appiano  (Hist  rom.,  V,  386)  habla  de  una  batalla  entre  Agripa  y algunos 
celtas  de  Aquitania  en  39  a.  C. 

37  Cfr.  Jungemann  (1956:  66). 

38  Cfr.  Jungemann  (1956:  55). 

39  Cfr.  Baldinger  (1958:  244-48). 

40  Refiriéndose,  por  ejemplo,  a las  concordancias  de  topónimos  existentes  entre  el  territorio  gascón, 
el  Alto  Aragón  y las  zonas  en  torno  a Pamplona,  Rohlfs  habla  de  una  “frappante  concordance” 
que  atestigua  según  él  “l'étroite  parenté  linguistique  qui  a dü  exister  entre  l’Aquitaine  et  les 
anciens  habitants  du  Haut-Aragon.  Puisque  notre  suffixe  (-os)  appartient  aussi  au  domaine  de  la 
langue  basque,  oú  il  apparait  sous  la  forme  -oz  ou  -otze,  l'hypothése  que  la  langue  basque  et  la 
langue  de  1'ancienne  Aquitame  dérivent  d’une  méme  souche,  gagne  en  probabilité.  ...  La 
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contmuitc  de  l'éiément  mdigéne  dans  le  Pays  Basque  franqais  ne  peut  plus  guére  laisser  de 
doutes”  (Rohlfs  1955b:  10). 

41  Entienden  por  íberos  los  habitantes  de  Iberia,  sin  que  ello  quiera  decir  que  se  refieren 
específicamente  a los  íberos  como  raza,  de  forma  semejante  a como  actualmente  hablamos  de 
americanos,  sm  que  ello  suponga  una  referencia  a un  grupo  étnico  específico. 

42  Bosch-Guimpera  (Eusko-Jakmtza  1949:  42),  citado  en  Rohlfs  (1977:  19). 

43  Para  un  tratamiento  más  extenso  de  la  distribución  étnica  de  los  vascones  cff.  Baldinger  (1972: 
231  ss.). 

44  Rohlfs  (1977:  19)  se  manifiesta  en  el  mismo  sentido.  Se  adhiere  por  tanto  a conclusiones  que  no 
estaban  todavía  vigentes  en  1935  cuando  escribió  la  primera  edición  de  Le  Gascón. 

45  Comunidad  léxica  no  mencionada  por  Rohlfs,  pero  que  es,  si  cabe,  incluso  mayor  que  la  que 
exhibe  con  el  aragonés. 

46  "Hay  que  suponer  previamente,  que  tales  palabras  estuvieron  representadas  en  los  siglos 
primeros  con  más  vigor  aun  en  los  dialectos  románicos  de  la  región  pirenaica"  (Rohlfs  1951: 
484). 

47  Siendo  representantivas  de  una  cultura  primitiva,  estarían  ligadas  con  nociones  de  algo  "grosero 
y horrible”,  nociones  que  habrían  sugerido  los  valores  peyorativos  de  esta  sufijación.  Se  ha 
mencionado  también  más  arnba  la  interpretación  de  Spitzer  (1921:  114),  que  se  fija 
fundamentalmente  en  el  vasco  -ar(ra)  ‘el  hombre'  y el  sufijo  gentilicio  vasco  -farra. 

48  “Son  las  palabras  vivas,  tomadas  en  su  uso  individual,  heredadas  desde  estadios  precedentes,  las 
que  suministran  los  modelos  para  acuñar  las  nuevas”,  ha  recordado  González  Ollé  (1992:  92). 

49  "The  explanation  is  that  -anco  was  not.  as  it  might  seem,  completelv  free  of  potentially  negative 
connotations.  As  stated  above,  many  of  the  pnmitive  vvords  related  to  the  terrain  and  ammals 
involve  a nuance  relating  to  size,  either  diminutive  as  ín  Sp.  burranco  "young  ass’.  Gal.  covanca 
‘small  cave’,  or  augmentative,  as  ín  Sp.  hoyanco  ' largo  hole’,  Gal . forxanco  "large  ravine’  Also 
to  be  emphasized  is  that  geologicallv  centered  -anco  words  also  desígnate  aspeas  of  wild,  rough 
landscapes,  ac.,  cf.  Sp.  barranco  ‘ravin e\  pilancu  ‘bog,  mire’,  pozanco  ‘deep  place  in  a nver’, 
among  the  dated  words”  (Phanes  1990:  137-38). 

0 Para  Rohlfs,  en  cambio,  no  está  claro  si  it.  gazzarra  es  voz  derivada,  pues  sobre  ella  no  se  puede 
decir  nada  con  segundad,  por  ser  aimológicamente  oscura  (Rohlfs  1969:  3:  430). 

5 1 Con  independencia  de  la  polémica  acerca  del  origen  castellano  de  bizarro  en  el  vasco  bizar. 

Es  interesante  que  este  último  sea  el  único  vocablo  considerado  derivado  en  el  italiano  estándar 
por  Rohlfs:  “per  la  lingua  nazionale  possiamo  citare  solo  nasorre  (1969:  3:  429). 

53  A propósito  de  los  nombres  prelaturas  que  se  registran  en  la  Lombardía,  Olivieri  (1961)  escribe: 
“Interessanti  i nscontn  messi  ín  rilievo  dal  Bertoldi  (St.  Etruschi  III,  312)  con  Gavam , nel 
comune  di  Oloron  Saint  Mane  ( Lana  de  Gavam  a.  1251),  col  nome  delle  Gavamie  "localitá 
presso  Sestri  Levante’,  e con  la  Gavamie  degli  Alti  Pirenei;  cosicché  qui  apparirebbe  probabile 
l’origine  dalla  base  gab,  appartenente  al  sistema  lingüístico  anteriore  alT  ario-europeo,  col  suff. 
forse  figure  -am  (v.  Vobamo , ma  anche  Liema)  (1961:  252).  "AU’elemento  mediterráneo 
(anano,  preindoeuropeo)  m primo  luogo  íl  nome  Alba,  . . . e quello  di  Lario,  . . . ed  il  tema  gava 
‘torrente’,  donde  forse  Gavia  e Gavamo.  Com’é  ben  noto,  ad  una  stratificazione 
basco-caucasica  corrispondente  alia  piu  antica  delle  genti  europee,  apparterrebbe,  secondo  il 
Trombetti,  la  parola  (che  puó  dirsi  m certo  senso  anch’essa  un  topónimo)  báita,  diffúsa  dalla 


374 


Biscaglia  alia  Caucasia”  . . . Si  noti,  pero,  che  alcune  di  queste  attnbuziom  possono  essere,  e 
sono.  assai  discusse.  Ad  es.  íl  Philipon  assegnava  talum  dei  nostn  nomi  ad  uno  stanziamento  di 
Iben  (antenore  a quello  de'Ligun);  la  cui  presenza  ffa  noi  sarebbe  appunto  attestata  da  nomi 
come  Amo,  Ródano,  Silero,  Tavordo,  Vello"  (Obvien  1961:  14). 

4 Schmoll  [1958:  109- 1()|  trata  de  descubnr  el  parentesco  del  sicano  con  otras  lenguas,  pero  llega 
a una  conclusión  negativa:  no  hay  ninguna  prueba  de  relación  ni  con  la  lengua  anatólica,  ni  con 
el  etrusco,  m con  el  africano,  ni  con  el  íbenco  o cualquier  otra  lengua  hispánica  (Várvaro  1981: 

23). 

"Sorprende  que  Rohlfs  atnbuya  el  difuso  valor  de  cal.  zopparru  a “su  origen  poco  claro"  (Rohlfs 
1969:  3:  429).  Considerando  que  el  dominio  primero  catalán  y después  castellano  en  la  región 
dura  cuatro  siglos,  este  vocablo  podría  muy  bien  proceder  de  la  Península  Ibérica. 

56  “Alcune  di  queste  parole  (fagarruni , cuoscarnme)  compaiono  in  Calabria  anche  con  -arurte,  nel 
quale  si  potrebbe  vedere  piuttosto  quell'  mfísso  -r-  comune  a tutte  le  lingue  romanze,  che 
troviamo  nel  toscano  osse relio,  campare cci o,  ffancese  sécheresse.  Nelle  regioni  piú 
settentnonali  a questo  -arurte  comsponde  -arone.  -erorte  nei  topommi,  per  esempio  Pennarrone 
o Pennarone.  monte  in  Lucarna,  etc.”  (Rohlfs  1969:  3:  431). 

' Son  sufijos  menos  comentes,  igualmente  limitados  prácticamente  a la  Italia  meridional  (Rohlfs 
1969:  3:  430). 

' Bien  es  cierto  que  en  ibero-romance  se  producen  también  cambios  fonéticos  de  este  tipo  (cast. 
guitarra  < ár.  quitar),  cast.  amorra  (<  lat.  med.  CAMORIA),  cast.  cimborrio  (<  lat. 
CIMBORIUM),  cast.  salmuerrct  (<  lat.  SAL  MURIA),  sin  embargo  éstos  tienen  en  la  Península 
Ibérica  menor  frecuencia. 

59  Wagner  ha  señalado  la  influencia  de  Cerdeña  en  la  Italia  meridional  y las  numerosas 
coincidencias  tanto  sociológicas  como  lingüísticas  de  ambos  territorios.  Especialmente 
significativa  es  la  comunidad  del  léxico  referente  la  vida  rústica.  La  razón  de  que  vocablos 
semejantes  se  encuentren  principalmente  en  los  Balcanes  y en  Cerdeña,  puede  hallarse  en  el 
hecho  de  que  la  ocupación  principal  de  los  habitantes  de  ambos  territorios  es  el  pastoreo,  y no 
hay  ambiente  más  conservador  que  el  pastoril.  Además,  habiendo  sido  sin  duda  la  Italia 
meridional  un  centro  de  irradación  capital,  y habiendo  permanecido  al  mismo  tiempo  muy 
arcáica  en  su  léxico,  no  es  de  extrañar  que  tenga  muchos  vocablos  en  común  con  el  sardo 
(Wagner  1940:  116).  Esa  romanidad  sarda  tiende  más  hacia  Italia  del  Sur  que  hacia  la  Italia 
central  o la  del  Norte.  Fenómenos  tan  característicos  como  el  cambio  de  LL  > dd,  la 
conservación  de  las  oclusivas  sordas  intervocálicas,  bastan  para  confirmar  esta  impresión 
(Rohlfs  1952c:  168).  Otros  fenómenos  que  manifiestan  esa  irradiación  son:  (a)  la  aparición  de 
una  vocal  protética  ante  r-  inicial,  que  se  da  especialmente  en  la  parte  meridional  de  Cerdeña,  y 
que  se  observa  también  en  la  Itaha  meridional,  y en  Sicilia:  vgr.  sic.  arresta  ‘resta  di  apolle  , 
arrággiu  raggio'  etc.  (Rohlfs  1952c:  195-96);  (b)  la  asimilación  del  grupo  -m-  > -rr-  , uno  de 
los  procesos  característicos  de  la  historia  fonética  sarda,  que  se  extiende  también  a la  Calabria 
(cff.  cal.  norte  stierru,  sttemu  < gr.  crreppo  s)  (Rohlfs  1952c:  197-198);  (c)  la  conservación  en 
posición  intervocálica  de  los  sonidos  oclusivos  sordos  -p-  -t-,  -k-,  rasgo  característico  de  los 
dialectos  centrales  de  Cerdeña.  y tratamiento  de  las  consonantes  que  se  repite  en  los  dialectos  de 
la  Itaha  meridional,  vgr.  cal.  ápe,  kápu,  kúte,  méta,  etc  (Rohlfs  1952c:  180-81);  y por  último  (d) 
la  tendencia  a la  metátesis,  especialmente  en  palabras  esdrújulas,  tendencia  común  a Cerdeña  y 
al  Sur  de  Italia.  Aunque  la  metátesis  no  sea  desconocida  para  el  toscano,  su  frecuencia  parece  ser 
característica  de  la  Italia  meridional  (Rohlfs  1952c:  215-16). 

60  El  estrecho  parentesco  entre  castellano  e italiano  hace  muy  difícil  determinar,  en  algunos  casos, 
si  un  determinado  vocablo  tiene  o no  carácter  de  préstamo. 
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61  No  parece  existir  un  “legame  diretto"  con  el  sufijo  aumentativo  iberorromance  (cfr  port. 
bocarra,  vozarra,  arag.  peñarra,  cat.  cabalarro,  camparro)  aunque  efectivamente  existen 
ciertos  puntos  de  contacto:  cfr.  cal.  vinarra  ‘avena  selvática'  y vitarra  'vite  selvática"  con  el 
león,  vinarra  'avena  selvática’  y vidorra  'vitalba',  cal.  mmchiarra  membro  del  verro'  con  el 
portugués  pissarra  ‘grosso  membro  vinle'  (Rohlfs  1969:  3:  429). 

De  todos  modos,  en  este  punto  el  pensamiento  de  Rohlfs  resulta  confuso,  pues,  tras  haber 
excluido  una  relación,  vuelve  de  nuevo  a mencionar  el  ibero-romance,  declarando  que  ”L 'origine 
del  suffisso  ibero-romanzo  (che  troviamo  anche  nella  Guascogna  mendionale)  non  é stata  ancora 
chianta;  esso  deriva  presumibilmente  da  una  lmgua  preromanza  [cfr.  Wagner)”  (Rohlfs  1969:  3: 
429).  Al  mismo  tiempo  no  menciona  que.  con  anterioridad  (Rohlfs  1951:  483-84),  él  mismo 
había  comentado  que,  tal  vez,  la  sufijación  ibero-romance  y gascona  en  -rr-  debía  su  existencia  a 
hábitos  lingüísticos  de  tipo  vasco. 

63  "É  interessante  notare  anche  in  questi  casi  l'affinitá  col  suffisso  ibero-romanzo  -orro  (Montaña 
matorro , port.  cabezorro)  ed  -urro  (arag.  baturro  ‘contadino  rozo").  In  alcum  casi  isolati 
potrebbero  esserci  alia  base  delle  parole  di  origine  preromana,  tanto  piú  che  certe  parole, 
attestate  m latino,  quali  saburra,  sisarra,  viverra,  vacerra  fanno  pensare  ad  un  elemento 
stramero”  (Rohlfs  1969:  3:  429). 

64  En  esta  investigación  se  ha  llevado  a cabo  un  examen  muy  riguroso  para  confirmar  la 
procedencia  o conexión  con  el  euskera  de  los  vocablos  respectivos.  Con  independencia  de  lo  que 
afirmaran  otros  autores  al  respecto,  antes  de  suponer  que  un  determinado  vocablo  estaba 
relacionado  con  la  lengua  vasca,  se  hicieron  detenidos  análisis  léxicos  e investigaciones,  hasta 
comprobar  que  no  había  evidencia  de  otros  posibles  orígenes,  al  menos  próximos,  que  no  fueran 
el  vasco. 

65  Menciona  Baldmger  (1972:  192)  que  también  Dámaso  Alonso,  en  el  libro  Problemas  y métodos 
de  la  lingüistica  de  Wartburg  (1951:  73,  nota  52  y 47  nota  16).  se  refiere  a la  relación  entre 
Astunas-Pinneos-Cerdeña-Sur  de  Italia,  y destaca  lo  complejo  de  estas  cuestiones. 

00  “Le  lingue  índigme  paríate  in  Sardegna  prima  della  conquista  romana,  tranne  la  púnica,  sono 
ignote.  Per  quanto  tutta  1’  isola  sia  cosparsa  di  topommi  prelatini  e un  certo  numero  di  appelativi 
certamente  preromam,  per  lo  piú  denominaziom  di  ammali.  di  piante  e termim  geomorfici, 
persistono  ancora  in  sardo,  questa  lingua  preromana  fu  e resta  per  noi  un  enigma;  si  sono 
individúate  certe  concordanze  coll' ibérico  e col  líbico,  ma  queste  riguardano  solo  elementi 
morfologici.  desmenze  e presunti  suffissi,  ed  alcum  vocaboli;  un  certo  influsso  ibérico  e líbico 
non  si  puó  negare,  ma  queste  scoperte,  . non  sono  sufficienti  a svelare  íl  mistero  della  sfinge 
sarda.  II  sigmficato  degli  mnumerevoli  topommi  diffiisi  per  tutta  1'  isola  resta  tuttora  e resterá 
probabilmente  sempre  oscuro”  (Wagner  1940:  68-69). 

67  Cfr.  Haarmann  (1973:  163).  Pittau  (1981:  36-37);  Lilliu  (1980:  162-163),  Hubschnud  (1953: 
105). 

>s  Parece  también  que  existieron  colonias  etruscas  en  época  pre-cartaginense,  y precisamente  en  el 
litoral  oriental.  Algunos  objetos  y ciertos  tipos  de  decoración  de  las  armas  de  bronce  indican  una 
relación,  aunque  es  cierto  que  los  etruscos  tuvieron  que  dejar  la  isla  por  el  tratado  que  constituía 
la  liga  etrusco-cartaginense  (Wagner  195 1 : 38). 

67  Cfr.  G.  Millardet  “Sur  un  ancien  substrat  commun  á la  Sicile,  la  Corsé  et  la  Sardaige”  (RIJR 
1933:  9:  346-69). 

70  Otro  fenómeno  bien  conocido  es  la  barbagia  o “golpe  de  glotis”  para  sustituir  a la  k y a la  kk\ 
fenómeno  usual  en  las  lenguas  camiticas  y semíticas.  Se  dá  también  la  articulación  cacuminal 
dd,  nd,  entre  los  más  conocidos.  Esas  articulaciones  se  extienden  desde  Africa  a Sicilia,  a través 
de  Cerdeña  y Córcega,  hasta  Toscana  y Liguria;  y están  difundidas  especialmente  en  los 
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dialectos  bereberes.  En  este  caso,  parece  que  no  hay  duda  de  que  se  trata  de  supervivencias  de  un 
substrato  preromano  (Wagner  1940:  315). 

71  "É  quindi  naturale  che  la  scienza  lingüistica  si  sia  industríala.  in  primo  luogo  di  ricercare 
elementi  iberici  nel  sardo,  tanto  piú  in  quanto  T ibérico  non  ci  é del  tutto  sconosciuto, 
specialmente  nella  sua  forma  odiema.  íl  basco.  Sono  stato  il  primo,  se  non  erro,  a nvelare 
[AStSA  III,  408;  RFE  XI,  254]  che  il  vocabolo  bega  si  trova  giá  in  una  pergamena  origínale 
dell’ época  del  giudice  Torchitono  (1107-1129)  e qumdi  non  puó  trattarsi  di  un  spagnolismo. 
Béga  anche  oggi  designa  le  valíate  fertili  della  pianura  e nsale,  come  lo  spagn.  vega,  port.  veiga, 
al  vaica  o batea  del  castigliano  antico  e del  mozárabe  che,  da  parte  sua  nsponde  a un  ibérico 
ibaica.  foggiato  sull  modello  di  ¡bar  'vallata'  > Ibarca  (CLI II,  2854):  ibai,  come  si  sa,  significa 
in  basco  'fiume'”  (Wagner  1940:  274). 

72  “ Aurri  é,  secondo  il  Morís  (Flora  Sarda  III,  524),  una  specie  di  carpino  (Ostrya  carpinifolia);  é 
un  vocabolo  usato  nelle  Barbagie  e componde  essatamente  al  basco  aurn,  che  il  dizionano 
basco  dell'Azkue  (1905:  1:  108)  definisce  planta  de  raíz  larga  y hoja  ancha';  il  Lhande  I,  89  ha 
aurredi  oseraie  sauvage'  col  suffisso  colletivo  come  in  sagar-di  pometo’,  lizar-di  ffassineto’. 
Del  resto  esiste  un  nome  di  pianta  simile  anche  in  bérbero:  auri.  Quantunque  l'esatta 
identificazione  botamea  dei  due  aur(r)t  basco  e bérbero  non  sia  possibile  in  base  alie  troppo 
vaghe  defimziom,  non  é da  escludere  la  loro  parentela  col  vocablo  sardo”  (Wagner  1940 
274-75). 

3 Recuérdese  también  port.  gangorra  'especie  de  caperuza',  que  parecía  conectada  con  el  vasco 
gangorra  'cresta’  (Baldinger  1972:  223-24). 

74  En  relación  al  sard.  tsmuttsurrare.  Wagner  comenta  que  es  igual  al  ital.  mozzo,  "ma  sempre  col 
suffisso  non  latino”  Cff.  Muttsare  "tagliare.  accorciare'  (Wagner  1940:  356). 

II  sardo  possiede  alcum  appelativi  coi  suffisi  -arru,  -orru,  - urru , che  hanno  l’apparenza  di 
essere  preromam:  kankárru  log.  (Norbeilo)  'sp.  di  cavalletta  verde';  lipórra,  limpórra , lispórra , 
camp.  ‘lattaiola,  lattugaccio'  (Chondnlla  júncea);  tutúrru,  barbar.  (Olzai)  ‘maiale  al  quale 
manca  un  orecchio’  (cfr.  nuraghe  Tuturru  presso  Irgoli  (CA  195:  II  NE  9);  muttsúrru  nuor.  log. 
mozzo',  come  sostantivo  'vetta  degli  alben';  sardo  tsmuttsurrare  'svettare  gli  alben’;  da  múttsu 
'corto,  tagiiato',  muttsare  'tagliare,  accorciare'=  ital.  mozzo,  ma  sempre  col  suffisso  non  latino; 
vi  é anche  un  altro  muttsúrru  nel  senso  di  mutolone.  chi  non  parla'  (Spano.  Agg.)  e smommo  di 
múttsiga;  log.  camp.  kugúrra  groviglio  del  filo,  cappio’;  specialmente  nella  Barbagia  e nel 
Campidano  bruco,  forfecchia’.  Lo  Schuchardt  (ZRPh  34:  212  ss  ] ha  ncollegato  il  vocabolo  nel 
suo  pnmo  sigmficato  coli  ital.  cocea ; spagn.-port.  coca,  en  nel  suo  secondo  significato  con 
cochlea:  bisogna  pero  dire  che  fonéticamente  kugúrra  non  cornsponde  a nessuna  di  questi  basi,  e 
siccome  il  vocabolo  occorre  ífequentemente  come  nome  di  persona  nei  documenti  antichi  (CSMB 
104:  Orzoco  Cucurra\  137:  Faradu  Cugurra',  115:  Mélleos  Cugurra)  é molto  piú  probabile  si 
tratti  di  una  voce  preromana;  lattúrra,  camp.  fignolo,  foruncolo’”  (Wagner  1940:  356-57). 

76  Además  de  términos  de  carácter  concreto,  hay  muchos  relacionados  con  la  administración,  la 
jurisdicción  y la  ejecución  de  la  justicia;  otros  son  términos  eclesiásticos,  de  la  vida  religiosa;  no 
faltan  los  que  se  refieren  al  vestido  y la  moda  y los  que  designan  paños  y tejidos,  los  relativos  al 
cabello  y la  barba,  a las  zonas  de  la  casa,  al  trabajo  doméstico,  alimentos  y cocina,  y los  usos  de 
cortesía.  Son  términos  catalanes  los  relativos  a la  pesca  y nombres  de  peces.  Y son  también 
numerosísimos  los  términos  de  origen  catalán  y español  relativos  a las  artes  y oficios:  arte  de  la 
construcción,  de  la  carpintería,  de  la  minería,  del  calzado,  de  la  confección  de  ropa,  nombres  de 
plantas  que  sirven  para  la  cocina,  la  medicina,  etc.  También  en  el  habla  meridional  se 
introdujeron  algunos  adverbios  y pronombres  catalanes  (Cfr.  Wagner  1940). 

77  Wagner  incluye  una  relación  de  vocablos  (veinte  en  total,  recogidos  por  Rohlfs),  que  se  han 
difundido  en  Italia  meridional  y en  Cerdeña,  y también  son  comunes  a otras  zonas  romances. 
Wagner  elimina  tres  vocablos  de  la  lista  de  Rohlfs  por  diversas  razones.  Afirma  después  que 
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quedan  una  decena  de  voces  que.  en  el  estado  del  conocimiento  actual  parecen  limitarse  sólo  a la 
Italia  meridional  y a Cerdeña  (Wagner  1940:  122). 

7S  Cfir.  Bosch-Guimpera  (1965:  37-59). 

79  “Dans  le  Conflent.  Nyer,  dans  les  documents  médiévaux  Angerre,  Agnerri.  etc.  semble  bien  étre 
basque  angio  'pacage  comunal’  + erri  'lieu.  village’”  (Corominas  1958:  1 18). 


CONCLUSION 


Con  la  experiencia  adquirida  a lo  largo  de  este  trabajo,  se  puede  afirmar  a 
posterior i que  la  sufijación  en  - rr - en  las  lenguas  romances  constituye  un  campo  de 
investigación  muy  amplio  y que  ha  sido  muy  poco  estudiado. 

En  cuanto  a que  ha  sido  poco  estudiado,  basta  recordar  que  el  Esbozo  de  una 
nueva  gramática  de  la  lengua  española  de  la  Real  Academia  ( 1 986)  dedica  al  tema  este 
sucinto  texto:  “orro,  arro,  erro , urro  y femeninos  en  a.— Este  sufijo,  de  origen  ibérico,  lo 
tenemos  en  nombres  vascos  como  bizarro , gamarra , etc.;  y en  derivados  nominales,  casi 
todos  despectivos  y de  origen  desconocido  algunos:  buharro  y cacharro , de  búho  y 
cacho;  abejorro  y aldeorro , de  abeja  y aldea;  becerra , baturro , etc.  Algunos  terminan  en 
orno , como  aldeorrio , de  aldea”  (1986:  143). 

Cuando  se  afirma  que  el  campo  de  investigación  es  muy  amplio,  se  quiere  decir 
que  en  él  intervienen  muchos  elementos  diversos,  entremezclados  en  coordenadas 
temporales  muy  diferentes.  En  efecto,  los  sufijos  en  -rr-  ofrecen  una  gran  variedad 
morfológica  (i.e.  toda  la  gama  vocálica),  su  extensión  en  cuanto  a geografía  y lenguas 
supera  las  fronteras  de  varias  naciones,  la  multiplicidad  de  los  campos  semánticos 
afectados  es  grande;  y-por  si  todo  eso  fuera  poco— tal  variedad  de  elementos  se  combinan 
en  un  marco  histórico  amplísimo:  desde  remotos  tiempos  prerromanos  hasta,  al  menos, 
bien  entrado  el  siglo  XVU.  Consecuentemente,  cuando  se  habla  de  estos  sufijos  como  un 
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conjunto  es  fácil  generalizar  sin  hacer  las  debidas  distinciones,  bien  acerca  de  la  naturaleza 
del  fenómeno  estudiado,  bien  acerca  de  sus  circunstancias  históricas.  De  hecho,  como 
hemos  comentado  en  el  capítulo  primero  han  sido  frecuentes  las  afirmaciones 
estereotipadas  o los  lugares  comunes  sobre  los  sufijos  en  -rr-  y su  origen.  Por  tanto, 
llegado  el  momento  de  recapitular,  la  visión  de  conjunto  adquirida  enseña  que  para  llegar  a 
conclusiones  válidas  es  decisivo  formular  inicialmente  unas  distinciones  básicas. 

Las  más  importantes  precisiones  afectan  dos  oposiciones  fundamentales: 

• Por  un  lado,  es  necesario  distinguir  siempre  entre  simples  terminaciones  o 
formaciones  en  - rr - frente  a reales  sufijos  romances; 

• En  otra  perspectiva,  es  también  vital  distinguir  entre  una  causa  remota  y 
una  causa  próxima  de  la  sufijación  en  -rr-. 

La  conveniencia  de  distinguir  siempre  entre  simples  terminaciones  y reales  sufijos 
romances  en  -rr-  tiene  mucho  que  ver  con  la  naturaleza  y delimitación  del  objeto  material 
de  esta  investigación.  Análogamente,  la  distinción  entre  causa  remota  y próxima  de  la 
sufijación  en  -rr-  permitirá  definir  planos  temporales  diversos  y llegar  a conclusiones  claras 
acerca  del  origen  de  esto  sufijos. 

Atendiendo  a la  distinción  entre  terminación  y sufijo,  recordemos  que  tal  precisión 
es  inherente  a la  diacronía  y sincronía  de  la  formación  de  palabras  Entre  terminación, 
valor  semántico  y sufijo  existe  la  misma  relación  que  entre  materia,  forma  y ente,  según  la 
concepción  aristotélica  de  los  elementos  constitutivos  del  ser.  Las  terminaciones  son 
como  la  materia,  el  valor  semántico  es  como  la  forma,  que  convierte  en  sufijo  una 
terminación  al  darle  un  significado.  Dicho  significado  suele  originarse  precisamente  por  la 
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frecuente  repetición  de  un  tipo  de  terminaciones  en  un  tipo  de  palabras.  Pues,  en  la  mente 
del  hablante,  tal  repetición  causa  que  se  acabe  traspasando  a la  parte  (terminación)  el 
significado  del  todo  (palabra).  Se  ha  producido  así  un  trasvase  e inconsciente  vinculación 
entre  terminaciones  y significados  de  las  raíces  o bases. 

De  acuerdo  a este  proceso,  cuando  una  terminación  recibe  valor  semántico  se 
convierte  en  sufijo;  y viceversa,  cuando  un  sufijo  pierde  el  valor  semántico  se  fosiliza  y se 
convierte  en  pura  terminación.  Lapesa  captaba  algo  de  esto  en  el  prólogo  al  trabajo  de 
Salvador  Fernández:  Im  derivación  nominal  (1986):  “el  estudio  sincrónico  registrará  los 
sufijos  que  en  un  momento  dado  existen  con  plena  vigencia,  subsisten  con  alguna  o 
empiezan  a aflorar;  podrá  registrar  también  las  terminaciones  que,  por  ser  comunes  a un 
número  mayor  o menor  de  palabras  afines,  puedan  estimarse  capaces  de  convertirse  en 
sufijos  o volver  a serlo;  y conllevará  el  análisis  fonológico,  funcional  y semántico  de  cada 
sufijo  o terminación”  (1986:  8). 

Pues  bien,  recordemos  como  a lo  largo  de  este  estudio  se  ha  testimoniado  la 
existencia  de  formaciones  en  -rr-  en  toda  el  área  del  antiguo  substrato  mediterráneo 
occidental.  Existen  palabras  de  este  tipo  en  todas  las  lenguas  de  la  Península  Ibérica 
(castellano,  catalán,  gallego,  portugués  y vasco),  en  Gascuña,  en  Cerdeña,  en  el  Sur  de 
Italia.  Sin  embargo,  un  análisis  detallado  de  los  vocablos  y su  entorno  lingüístico  muestra 
cómo  la  existencia  de  tales  formaciones  en  -rr-  no  implica  per  se  que  toda  palabra  en  -rr- 
sea  portadora  de  sufijo  en  -rr-. 

Consecuentemente,  la  existencia  de  vocablos  en  -rr-  no  implica  que  la  sufijación  en 
-rr-  tenga  existencia  y actualidad  en  una  concreta  lengua  o región.  Porque  las 


381 


terminaciones  en  -rr-  de  muchas  palabras  pueden  ser  incluidas  dentro  de  uno  de  los 
siguientes  casos  que  no  encajan  dentro  del  concepto  de  sufijo: 

(a)  En  ocasiones,  el  segmento  -VrrV  tiene  carácter  de  simple  terminación,  parte 
integrante  de  la  raíz,  sin  que  pueda  hablarse  de  un  elemento  sufijal.  Son  casos 
como  lat.  TERRA,  cirrus,  CURRUS;  cast.  barro , carro , tarro , marro , morro,  perro, 
sarro,  zorro,  zurra ; sard.  tsúrra,  vocablos  todos  que  incluyen  -rr-  como  parte  de 
su  estructura  sin  que  ello  implique  que  son  palabras  portadoras  de  un  sufijo. 

(b)  En  otros  casos,  las  voces  en  - VrrV  son  antiquísimos  topónimos  y homónimos. 
En  ellos  que  no  se  puede  saber  con  seguridad,  si  la  porción  - VrrV  corresponde  o 
no  a un  antiguo  sufijo.  El  único  dato  seguro  que  se  tiene  es  que  actualmente  no 
existe  tal  sufijo  en  la  lengua  de  esa  área  (vgr.  supuestos  vocablos  etruscos 
recogidos  en  latín  como  por  ejemplo  suburra,  nombres  de  lugar  pertenecientes  al 
fondo  paleosardo,  como  Muluorra,  Badurre,  o nombres  de  persona  como  sard. 
Cucurra,  etc  ); 

(c)  Otro  supuesto  es  el  de  aquellos  vocablos  en  los  que  no  resulta  posible 
diferenciar  los  componentes  de  base  y sufijo.  Primero,  porque  no  se  constata  en  la 
lengua  correspondiente  ningún  lexema  pasado  o presente  identificare  como  raíz  o 
base,  que  permita  aislar  el  restante  segmento  final  como  sufijal.  En  segundo  lugar, 
porque  tampoco  es  posible  identificar  un  matiz  semántico  común  que  legitime  la 
presunción  de  un  sufijo  (vgr.  sard.  auzarra  ‘zarza  parrilla’,  isbírru  ‘ardilla  sarda’); 

(d)  Otro  caso  es  el  que  se  da  en  una  lengua  cuando  existen  palabras  con 
terminaciones  en  -rr-  que  son  extranjerismos,  o incluso  han  llegado  a ser 
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prestamos,  pero,  en  todo  caso,  no  han  cuajado  lo  suficiente  como  para  ser  fuente 
de  sufijos  en  la  nueva  lengua  (cfr.  fr.  bizarre , it.  zamarra), 

(e)  Se  dan  también  palabras  que  han  adquirido  la  terminación  en  -rr-  por  procesos 
de  tipo  analógico:  reduplicación  de  -r-,  asimilaciones  de  -rd-  > - rr - y de  -rn-  > -rr-, 
sustitución  del  sufijo  originario  por  el  sufijo  -rr-  como  en  cigarra  < lat.  cicada, 
etc., 

(f)  Excluidos  los  verdaderos  sufijos  romances,  la  última  categoría  de  formaciones 
en  -rr-  a mencionar  corresponde  a aquellos  préstamos  en  -rr-  que  han  sido  fuente 
de  este  tipo  de  sufijación  para  la  lengua  recipiente. 

Una  vez  delimitada  la  distinción  entre  diversos  tipos  de  formaciones  en  -rr-  que  no 
son  sufijos  y los  verdaderos  sufijos  en  -rr-  hay  que  extraer  las  consecuencias  de  tal 
distinción.  En  primer  lugar,  recuérdese  una  vez  más  que  en  sentido  estricto  existen  sufijos 
en  -rr-  en  gascón  y en  todas  las  lenguas  romances  de  la  Península  Ibérica:  catalán, 
castellano,  gallego  y portugués.  En  cambio,  salvo  cierta  leve  sufijación  en  Italia 
meriodional,  de  la  que  luego  hablaremos,  no  hay  elementos  suficientes  para  postular  la 
existencia  de  una  sufijación  en  -rr-  realmente  viva  e identificare  en  las  lenguas  de  Italia  y 
especialmente  en  Cerdeña.  Los  casos  de  terminaciones  en  -rr-  que  se  encuentran  no  han 
dado  lugar  a verdadera  sufijación  actualmente  productiva  Es  claro  que  dichas  formaciones 
en  -rr-  causan  cierta  resonancia  y similitud  con  los  vocablos  en  -rr-  del  castellano,  el 
gascón  y el  vasco,  pero  las  trazas  se  acaban  en  eso,  y no  resulta  claro  si  la  razón  de  tal 
similitud  se  remonta  a un  substrato  muy  lejano,  o si  se  debe  a contactos  post-romanos 
como  emigrantes  gascones  a la  Lombardía,  o posteriores  influencias  de  la  dominación 
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catalana  o española  en  Italia  y Cerdeña.  Los  ejemplos  de  homónimos  citados  por 
Hubschmid  (1960d)  provienen  de  la  Edad  Media.  La  oposición  de  Menéndez  Pidal  a 
explicar  las  formaciones  italianas  en  -rr-  por  influencia  catalana  o castellana  no  ha  sido 
fundamentada  por  el  ilustre  lingüista  español,  que  se  limitó  a formularla  en  el  artículo 
(1953),  que  comentamos  extensamente  en  el  Capítulo  1. 

Causa  próxima  y remota  de  los  sufijos  en  -rr-.  Tras  la  distinción  entre 
terminaciones  en  -rr-  y sufijos  en  -rr-  se  ha  de  pasar  a concretar  el  sentido  y consecuencias 
que  tienen  conceptos  como  causa  próxima  y causa  remota  de  la  sufijación  en  -rr-  Por 
supuesto,  tales  conceptos  guardan  bastante  relación  con  dos  planos  histórico-temporales 
diferenciados.  Un  plano  temporal  relativamente  próximo,  y relativamente  mensurable,  que 
puede  decirse  enmarcado  en  el  mismo  contexto  histórico  del  nacimiento  de  las  lenguas 
romances,  en  el  que  las  huellas  lingüísticas,  por  más  recientes,  tienen  posibilidad  de  ser 
rastreadas  Junto  a este,  otro  plano  temporal  lejano,  que  correspondería  a un  periodo 
prerromano,  muchísimo  más  inaccesible,  del  que  sólo  pueden  percibirse  lejanas  huellas,  a 
veces  ligerísimas  trazas,  que  más  se  adivinan  que  confirman.  Quizás  la  pasión  por  la  teoría 
del  antiguo  substrato  mediterráneo  ha  desdibujado  los  contornos  y se  han  presentado 
como  similares  grados  y posibilidades  de  influencias  realmente  muy  distintos. 

Por  ejemplo,  como  caso  de  influencia  remota  en  la  sufijación  en  -rr-,  resultaría 
lícito  pensar  que  hay  en  el  elemento  -rr-  un  cierta  conexión  con  un  antiguo  y común 
substrato  mediterráneo— posiblemente  euroafrícano— que  parece  afectar  una  zona  tan 
amplia  como  España,  Sur  de  Francia,  Alta  Italia  e Italia  Meridional,  además  de  Sicilia  y 
Cerdeña.  Dicho  substrato  común,  cuando  resulte  excluida  cualquier  otra  explicación 
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debida  a un  contacto  de  lenguas  en  época  medieval  o moderna,  explicaría  que  se  hayan 
encontrado  casos  de  palabras  en  -rr-  en  zonas  geográficas  tan  distantes  entre  si.  Por 
ejemplo,  algunas  de  las  palabras  sardas  e italo-meridionales  que  hemos  registrado  parecen 
realmente  prerromanas,  y alguna  conexión  parece  existir  con  vocablos  paralelos  en  la 
Península  Ibérica.  Recordemos  cómo  Azkue  (1949:  43)  afirmaba  que  nombres  geográficos 
y patronímicos  de  toda  esa  area  encuentran  en  palabras  vascas  exactas  correspondencias. 

Pero  ahí  se  termina  lo  rastreable  de  esa  posible  causación  remota,  que  daría  razón 
de  antiguos  nexos.  Junto  a ella,  hay  que  subrayar  la  productividad  y arraigo  inmediato  de 
la  sufijación  romance  en  -rr-  en  gascón,  catalán  y castellano  y,  a través  de  este  último,  en 
portugués  y gallego.  Tal  productividad  y arraigo  no  se  explican  sólo  por  la  influencia  de 
un  lejano  substrato  prerromano:  se  requieren  otros  factores  que  actúen  más  cercanamente, 
que  puedan  caracterizarse  como  una  causa  mas  próxima  y verificable.  Si  se  atiende  a los 
datos  recogidos  en  este  estudio,  y se  examinan  en  un  contexto  histórico  y real,  se  llega  a la 
conclusión  de  que  la  intensa  productividad  romance  de  los  sufijos  en  -rr-  se  debe 
próximamente  al  contacto  con  la  lengua  vasca  que  se  prolonga  incluso  hasta  épocas 
post-latinas. 

Todo  esto  no  supone,  en  modo  alguno,  negar  la  presencia  de  otras  causas  más 
remotas  que  de  diversas  maneras  hayan  podido  influir  en  la  sufijación  en  -rr-.  Lo  que  se 
pretende  es  matizar  las  afirmaciones  relativas  a tales  lejanas  influencias,  completándolas  de 
modo  que  no  se  ignoren  influencias  posteriores,  tan  decisivas  e importantes  como  puedan 
ser  las  de  un  antiguo  substrato.  Tales  influjos  pueden  caracterizarse  como  una  causa 
próxima,  más  cercana  a nosotros  en  el  tiempo,  y de  raíces  y efectos  más  identificables  y 
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mensurables.  Dicha  influencia  del  substrato  vasco  no  es  una  utopía  lejana.  Se  sitúa  en  el 
ámbito  temporal  de  una  historia  más  reciente,  que  se  puede  constatar  y verificar  a través 
de  un  respetable  numero  de  préstamos,  de  muchas  coincidencias  lingüísticas  y de  bastantes 
datos  histórico-sociológicos,  que  se  han  documentado  en  los  Capítulos  3 y 4. 

En  Castilla,  la  familiaridad  de  los  bilingües  vasco-castellanos  con  la  peculiar 
terminación  en  -VrrV  originará  una  intensa  productividad  sufijal.  Tanto  préstamos  como 
palabras  romances  con  sufijos  en  -rr-  se  difunden  y proliferan  en  áreas  de  bilingüismo 
vasco-castellano  (Navarra,  Rioja,  Alto  Aragón,  etc  ).  Desde  estas  zonas  se  extenderán  a 
otras  áreas  de  la  Península— castellano-hablantes  y no  castellano-hablantes—,  con  un  vigor 
que  se  atenúa  proporcionalmente  a la  distancia  de  su  centro  geográfico  originante. 

En  Cataluña,  la  relación  del  catalán  con  el  vasco  está  más  en  la  línea  de  una 
influencia  de  substrato  que  de  un  contacto  de  lenguas.  Quizás  por  esta  razón,  la  sufij  ación 
romance  catalana  ha  tomado  características  propias  independientes  del  castellano.  En  todo 
caso,  parece  claro  que  la  influencia  del  vasco  en  la  causación  de  la  sufijación  en  -rr- 
catalana,  no  es,  ni  mediata  a través  del  castellano,  ni  de  la  misma  naturaleza  que  la 
influencia  del  vasco  sobre  el  castellano.  Es  más  de  substrato  que  de  convivencia  de 
lenguas,  en  cuanto  que  el  catalán  nace  de  la  unión  de  elementos  que  provienen  de  las 
zonas  vascas  del  Alto  Pirineo,  con  otros  que  se  conectan  con  el  provenzal. 
Consecuentemente,  en  catalán  hay  menos  préstamos  vascos  que  en  castellano,  y una 
derivación  romance  distinta  y separada  del  castellano. 

Por  lo  que  se  refiere  al  gallego  y portugués,  todo  posible  influjo  vasco  parece 
tener  carácter  mediato  a través  del  castellano.  Aunque  hay  interesantes  estudios  que  están 
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apuntando  a una  primitiva  unidad  de  toda  la  comisa  cantábrica,  no  se  puede  decir  mucho 
con  seguridad,  mientras  que  parece  indudable  que  todas  las  primeras  palabras  en  -rr- 
gallego-portuguesas  se  pueden  atribuir  a influencia  del  castellano. 

Corolarios.  Una  vez  aclaradas  estas  necesarias  distinciones  entre  sufijación  y 
formaciones  en  -rr-,  y entre  causa  remota  y causa  próxima  de  los  sufijos  en  -rr-,  pueden 
asentarse  los  siguientes  corolarios: 

(1)  Lo  que  la  doctrina  suele  o ha  solido  llamar  sufijos  en  -rr-  son  identificares  en 
castellano,  catalán,  gascón,  gallego  y portugués. 

(2)  En  castellano,  catalan  y gascón  la  sufijación  ha  nacido  por  la  influencia  del 
vasco,  como  causa  próxima,  pero  con  un  tipo  de  actuación  que  tiene  características 
diversas,  según  circunstancias  históricas  y según  las  propiedades  de  cada  una  de  las 
lenguas. 

(3)  En  el  castellano  el  influjo  del  vasco  en  el  nacimiento  de  la  sufijación  ha  tenido 
lugar  por  vía  de  contacto  de  lenguas  en  un  amplio  arco  de  tiempo,  que  puede  abarcar  entre 
los  siglos  IX  al  XVII.  Esta  convivencia  ha  dado  lugar  a numerosos  préstamos  haciendo 
familiar  las  terminaciones  -VrrV  al  hablante  de  castellano.  Todo  esto  ha  cuajado  finalmente 
en  una  familia  sufijal  característica,  en  la  que  pueden  captarse  las  siguientes  propiedades: 

(a)  Los  vocablos  vascos  castellanizados  y recibidos  como  préstamos  en 
-arra  están  relacionados  en  diversos  modos  con  sufijos  vasco  en  -ar  Son  los 
primeros  que  comienzan  a producir  sufijación  romance  epicena,  que  va 
diversificándose  en  -arra  y -arro,  y en  los  que  la  vocal  en  posición  final  se  hace 
flexiva.  En  esta  línea  tienen  particular  interés  los  vocablos  vascos  con 


387 


terminaciones  en  -arra  usados  para  nombres  de  plantas,  y los  vocablos  vascos  en 
-arro  usados  para  denominar  animales  crias  o de  tamaño  mas  pequeño. 

(b)  Las  palabras  vascas  en  -or  van  a producir  fundamentalmente  la  línea  de 
los  -orro  masculinos  y -orra  femeninos,  pero  también  cuajan  en  diversas  series  de 
sufijos  romances  en  -arro  De  interés  es  la  línea  de  los  vocablos  vascos  en  -orro 
tipicos  de  denominaciones  de  insectos  que  cuajarán  en  la  línea  romance  presente  en 
chamorro  y abejorro 

(c)  Específicos  préstamos  vascos  en  -orri  van  a influir  en  el  desarrollo  de 
los  sufijos  romances  de  la  línea  -orriV,  como  -orna,  -orrio,  que  recibe  también 
vocablos  procedentes  de  la  alteración  de  latinos  -ORIO. 

(d)  El  resto  de  la  gama  vocálica  vasca,  -irr-,  -urr-,  va  volcándose  en 
romances  -irriV  o -urrV  en  los  que  están  presentes  interesantes  rasgos  de  un 
posible  valor  semántico  de  las  vocales  -u  vascas. 

fe)  Las  circunstancias  socio-históricas  caracterizan  al  vasco  como  la  lengua 
humilde,  frente  al  castellano,  que  es  la  lengua  culta.  El  hecho  de  que  los  vocablos 
en  - rr - sean  familiares  y rústicos,  en  la  línea  de  chaparro , zamarra , cacharro , etc., 
hace  que  estos  vocablos  sean  característicos  de  lo  vasco,  y estén  relacionados  con 
la  etnia  vasca.  Al  mismo  tiempo,  el  hecho  de  ser  de  algún  modo  sufijos  'de  andar 
por  casa’,  con  los  que  se  denominan  muchas  realidades  sencillas  y,  en  cierto  modo 
deleznables,  hace  que  se  vayan  cargando  de  un  matiz  despectivo  (originalmente 
ausente  en  los  sufijos  vascos),  que  aflorará  en  los  vocablos  romances. 
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(4)  En  cuanto  a la  sufijación  catalana  en  -rr-,  abrumadoramente  -arr-,  tiene  un 
valor  semántico  muy  homogéneo  y previsible,  perfectamente  definido  en  su  valor, 
mayormente  aumentativo  e intensivo.  Tal  consistencia  semántica  y morfológica  contrasta 
con  la  complejidad  expresiva  y la  multiplicidad  de  valores  de  la  sufijación  castellana, 
donde,  por  ejemplo,  palabras  como  cavarra  ‘dula  de  vacas’,  picarra  'peñascal’,  pinarra 
'rama  de  pino  para  alimentar  el  ganado’,  tienen  significados  concretísimos,  mucho  más  allá 
de  un  mero  aumentativo  o intensivo.  Dicha  regularidad,  es  clara  señal  de  la  estabilización 
de  los  sufijos  catalanes  y de  su  integración  románica.  La  lejanía  en  el  tiempo  de  la  lengua 
vasca,  a la  que  nos  acabamos  de  referir,  ha  hecho  que  el  valor  de  las  terminaciones  en  -rr- 
desarrollado  en  catalán,  no  haya  estado  sometido  a la  presión  de  nuevas  influencias.  En 
cambio,  en  castellano,  la  convivencia  con  el  euskera,  especialmente  en  las  áreas  del  norte 
peninsular,  ha  provocado  que,  a veces,  los  valores  sufijales  románicos  tengan  múltiples 
tonalidades. 

(5)  Gallego-Portugués.  Por  lo  que  respecta  al  portugués  y al  gallego,  todos  los 
indicios  parecen  apuntar  a que  la  sufijación  en  -rr-  de  estas  lenguas  es  dependiente  del 
castellano,  con  las  particularidades  expresadas  más  arriba. 

(6)  Gascón.  Por  lo  que  se  refiere  al  gascón,  todos  los  autores  aceptan 
unánimemente  la  herencia  vasca.  Con  respecto  a la  sufijación  en  -rr-  se  pueden  identificar 
raíces  y precedentes  vascos  en  toda  la  gama  vocálica  gascona.  La  influencia  del  vasco 
sería  aquí  la  de  un  substrato  original,  con  características  propias  y típicas.  El  hecho  de  que 
el  gascón  sea  una  lengua  menos  viva,  y más  limitada  geográfica  y socialmente  que  el 


389 


castellano  o el  catatan,  son  factores  que  explican  la  menor  productividad  de  las 

formaciones  en  -rr-  en  esta  lengua. 

(7)  En  Italia  meridional,  el  grupo  más  considerable  de  palabras  en  -rr-  esta 

constituido  por  aquellas  en  las  que  -rr-  es  resultado  de  procesos  fonéticos  de 

transformación.  Por  ejemplo,  cambios  del  tipo  vinarra  ‘avena  selvática’  (<  lat. 
* AVENARIA)  Otro  grupo  importante  es  reducible  a préstamos  del  catalán  o del  castellano 
(zamarru  "villano’  < cast.  zamarro).  Finalmente,  sólo  en  algunas  palabras,  se  puede 
identificar  un  segmento  -rr-  que  parece  tener  carácter  sufijal  ( nasorre  ‘nassone’  < naso 
‘nariz’).  Hay  elementos  suficientes  para  postular  que  la  sufijación  en  -rr-  es  poco 
productiva  y viva  en  las  lenguas  de  Italia  meridional. 

(8)  Por  lo  que  se  refiere  a Cerdeña,  las  terminaciones  en  -rr-  no  son  propiamente 

identificares  como  sufijos  en  la  lengua  actual.  Los  casos  de  terminaciones  en  -rr-  que  se 

registran  no  han  dado  lugar  a un  verdadera  sufijación  sincrónicamente  productiva.  Es 

verdad  que  dichas  terminaciones  en  -rr-  causan  cierta  resonancia  y similitud  con  los 
vocablos  en  -rr-  del  gascón  y del  vasco,  pero  las  trazas  se  acaban  en  eso,  y no  resulta  claro 
si  la  razón  de  tal  similitud  se  remonta  a un  substrato  muy  lejano,  o si  se  debe  a contactos 
post-romanos  como  influencias  de  la  dominación  catalana  o de  la  presencia  española  en 
Cerdeña. 

Sin  embargo,  es  claro  que  en  todas  estas  lenguas,  así  como  en  todas  las  del  sur  de 
Italia,  hay  un  subyacente  influjo  que  hace  que  las  formaciones  en  -rr-  encuentren  un 
terreno  abonado  de  familiaridad  fonética  y morfológica,  que  facilita  toda  recepción  de 
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prestamos  en  -rr-,  y que  explica  la  existencia  de  formaciones  y terminaciones  en  -rr-  que 
en  la  actualidad  no  pueden  identificarse  como  sufijales. 


APPENDIX 


En  este  anexo,  que  constituye  el  Appendix  de  la  disertación  se  incluyen  todas  las 
listas  y relaciones  de  vocabulario  que  han  servido  de  base  para  este  estudio,  clasificándolas 
por  lenguas.  Como  normas  tipográficas  y criterios  de  organización  se  han  seguido  los  que 
a continuación  se  detallan. 

En  este  trabajo,  la  unidad  clasificatoria  más  amplia  es  la  sección,  que  se 
corresponde  con  cada  una  de  las  lenguas  estudiadas.  Cada  lengua  inicia  una  sección 
independiente:  castellano,  catalán,  gallego,  portugués,  gascón,  italiano  estándar,  calabrés, 
napolitano,  siciliano,  sardo  y latín.  Los  dialectos  regionales  no  abren  una  sección 
independiente,  sino  que  en  los  vocablos  que  tienen  variedad  dialectal  se  mencionan  el 
dialecto  o dialectos  regionales  en  que  tal  vocablo  está  presente. 

ENTRADAS: 

Dentro  de  cada  lengua,  la  segunda  unidad  clasificatoria  es  la  base  para  verdaderas 
derivadas  o la  palabra  de  procedencia  para  préstamos.  Cada  base  romance,  o cada 
préstamo  de  otra  lengua,  origina  una  entrada  del  vocabulario.  Toda  verdadera  derivada  se 
puede  reconocer  por  la  presencia  de  una  flecha  <-  delante  de  la  base.  Los  préstamos,  o los 
vocablos  en  los  que  no  está  claro  el  carácter  de  verdaderos  derivados,  se  reconocen  por  el 
signo  < delante  de  la  palabra  de  procedencia  o de  la  supuesta  base  La  base  y las  palabras 
de  procedencia  se  resaltan  siempre  en  itálica. 
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ABEJORRO  s.  m.  ‘insecto  himenoptero’.  And  ABEJARRO  abejorro',  Salm 
ABEJARRON  ‘abejorro,  insecto’  (DRAE  1:4),  And  ABEJ ARRUCO  abejón, 
abejarrón’ 

G abeja. 

La  palabra  que  es  considerada  como  primera  derivada  original  (ej.  ABEJORRO) 

se  representa  tipográficamente:  (a)  por  la  posición:  pues  abre  la  entrada  de  la  base  (en  este 

caso  <-  abeja)  y las  demás  siguen  a continuación,  (b)  por  la  tipografía:  porque  toda 

derivada  original  se  escribe  en  mayúsculas  y se  resalta  en  negrilla.  Toda  otra  auténtica 

derivada,  que  no  sea  la  primera,  como  ocurre  en  el  ejemplo  con  ABEJARRO,  se  incluye 

después  de  la  primera  derivada  y se  resalta  en  negrilla  Cuando  se  reseñan  variantes 

fonológicas  de  la  misma  palabra  u otras  derivadas  secundarias,  simplemente  se  escriben  en 

mayúsculas,  sin  resaltarlas  en  negrilla.  Así,  en  el  ejemplo:  Salm.  ABEJARRON  ‘abejorro, 

insecto’;  And.  ABEJARRUCO  abejón,  abejarrón'.  Se  trata  de  casos  en  los  que  puede 

haberse  producido  cambio  de  significado,  o cambio  de  la  parte  sufijal  en  si  misma,  o de 

algún  elemento  de  la  base  como  en  zamarra! chamarra 

CHINCHORRO  adj.  ‘embarcación... 

<-  chinche  ‘hemiptero’;  cff.  Port.  chinchorro  [c.  1700],  Gal.  chinchorro. 

AQUERRA  Nav.  s.  m.  ‘macho  cabrio’  [1074]  en  doc.  de  Sancho  el  de  Peñalén, 
conferido  por  Sancho  Ramírez  (Iribarren  1984:  56) 

< vasco  ak(h)er  (V)  'macho  cabrio’,  akar  (V)  ‘id.’. 

Cuando  existen  idénticas  o equivalentes  palabras  en  otros  idiomas,  se  suele  hacer 

referencia  a ellas,  resaltándolas  en  itálica.  Más  tarde  se  recogen  esas  mismas  palabras  en  la 

lista  de  catalán,  gallego,  etc.,  según  corresponda. 
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ABARRA  Nav.  Alav.  s.  f.  ‘carrasco’,  por  extensión  (Cuenca)  mata  de  arbusto  o de  planta  leñosa'. 
(Cuenca  y Montaña)  rama  larga  y delgada  cortada  de  un  árbol  . En  esta  última  acepción  la  incluye 
DRAE  como  provincialismo  de  Alava  (Inbarren  1984:  24:  Tovar  1959:  128),  Rioj.  s.  f.  ‘rama  de 
árbol,  larga  y delgada,  empleada  para  encender  el  luego'  (Goicoechea  1961:  2) 

< vasco  abar  'rama',  'ramaje’  (Azkue  1:  5):  (C)  branch  of  a tree’,  'cut  branches’(Aulestia 
1984:  1).  Se  trata,  como  en  otros  casos,  de  la  voz  vasca  con  el  articulo  vasco  -a  pospuesto. 
Cfr.  también  (Hubschmid  1965:  2:  125,  1954:  60). 


ABEJORRO  s m.  “insecto  himenóptero,  de  dos  o tres  centímetros  de  largo,  velludo  y con  la 
trompa  casi  del  mismo  tamaño  que  el  cuerpo,  que  vive  en  enjambres  poco  numerosos,  hace  el  nido 
debajo  del  musgo  o de  piedras  y zumba  mucho  al  volar,  en  España  causa  estrago  principalmente  en 
las  olmedas  y en  los  pinares',  fig  persona  de  conversación  pesada  y molesta’  (DRAE  1:  4),  And. 
ABEJARRO  id.’,  ABEJARRÓN  Salm.  s.  m.  abejorro,  insecto’  (DRAE  1:  4),  ABEJARRUCO 
And.  ‘abejón,  abejarrón',  'insecto  himenóptero’,  juego  infantil’  (.Alcalá  Venceslada  1980:  11), 
ABEJORREO  s.  m.  'zumbido  de  las  abejas  y otros  insectos  semejantes',  fig.  rumor  confuso  de 
voces  o conversaciones’  (DRAE  1:  4),  ABE  JORREAR  v intr  “zumbar  las  abejas  y otros  insectos 
semejantes',  fig.  ‘producir  un  rumor  confuso  el  habla  de  varias  personas'  (DRAE  1:  4), 
ABEJORREARSE  And.  v.  intr.  huirse’,  rechiflarse'  (Alcalá  Venceslada  1980:  11) 

<-  abeja.  La  variante  Salm.  abejaruco  "en  realidad  no  es  más  que  un  ejemplo  más  de  la 
difusión  del  sufijo  con  -rr-  a costa  del  diferente  con  -r-”  (Menéndez  Pidal  1958:  205).  He 
encontradotambién  otros  ejemplos  en  ibero-romance  de  esas  aparentes  alternancias.  Aum. 
abejón  [1439], 

ABORRAL  Nav.  s.  m.  paraje  fresco  para  las  borregas',  monte  de  mediana  elevación',  terreno  de 
hierbas  para  el  ganado,  donde  pace  éste  provisionalmente’  (Salazar,  Roncal),  espacio  de  tiempo  en 
que  al  ganado  trashumante  que  baja  de  la  Montaña  se  le  detiene  a pastar  en  zona  más  baja,  antes  de 
llevarlo  a la  Rivera,  con  el  fin  de  que  no  le  sea  tan  violento  y peligroso  el  cambio  de  clima  y pastos' 
(Inbarren  1984:  24),  Arag.  s.  m.  matorral’,  “espacio  de  tiempo  en  que  el  ganado  que  baja  del 
puerto  se  le  detiene  a pastar  en  el  monte  más  bajo,  antes  de  llevarlo  a la  nbera.  con  el  fin  de  que  no 
le  sea  tan  violento  y peligroso  el  cambio  de  clima  y de  pastos'  (Andolz  1977:  3) 

< vasco  abaro  “refugio,  arboleda  espesa  u otro  lugar  sombrío  que  sirve  de  refugio  al 
ganado  (Azkue  1:  6);  (V,  G.  AN),  abar  (C)  refugio,  arboleda  espesa,  lugar  sombrío  que 
sirve  de  refugio  al  ganado’,  'monte  cuya  leña  no  es  de  árboles  bravos  sino  de  un  ramaje  que 
sale  de  troncos  pequeños  o cepas’,  (G)  siesta'  ( abaro  egm  'refugiarse  a dormir  la  siesta’). 
Astarloa  [Apol.  228]  considera  aborral  como  voz  "enteramente  vascongada".  Para 
Coraminas,  quizás  haplología  de  abarraro  ’,  compuesto  con  aro , en  el  sentido  de  tiempo  o 
temperatura  de  ramajes’  > tiempo  de  refugiarse  el  ganado  en  la  arboleda  espesa'  (Agud 
-Tovar  1990:  1.  276).  ABORRAL  Nav.  topon.  (Mapa  de  Navarra  1987:  85) 

ACARRARSE  Salm.  v.  intr.  “resguardarse  del  sol  en  estio  el  ganado  lanar,  uniéndose  para 
procurarse  sombra’  [1780]  en  DRAE  (Coraminas  1980a:  1:  27-28),  “juntar  la  cara’, 
ACARREARSE  Salm.  “ir  las  ovejas  una  tras  otra  con  el  morro  junto  a la  tierra  en  las  horas  de 
calor  (Marcos  1991:  20),  Med.'id.’  (Sánchez  1966:  246),  “juntarse  las  ovejas’  (García  de  Diego 
1954:  9) 
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< cara  rostro  según  García  de  Diego  (1954:  663).  Este  autor  discute  los  argumentos  de 
Coraminas  (1980a:  1:  17),  que  sostienen  que  acarrarse  'juntarse  cara  con  cara  las  ovejas", 
es  de  origen  desconocido,  aduciendo  el  portugués  acarrarse  sestear  las  ovejas"  y acarro 

sesteo  . y apelando  también  a un  prerromámco  *karra  roca".  Comenta  García  de  Diego 
(1954:  663)  que  "es  extraña  esta  dispersión  cuando  amorrarse  lo  deriva  de  morro  y 
significa  también  'acarrarse  las  ovejas’  (García  de  Diego  1954:  663).  En  cualquier  caso,  no 
se  trataría  de  un  derivado  con  sufijo  -rr~.  Cfr.  port.  acarrarse  resguardarse  el  ganado  del 
sol’. 

ACARRAZAR  Nav.  v.  intr.  'verbo  que  emplean  los  pastores,  refiriéndose  a la  parición  de  sus 
ovejas  ya  los  muchos  o pocos  corderos  que  éstas  les  han  proporcionado’:  cuando  al  terminar  la 
parición  cuentan  con  tantos  corderos  como  ovejas,  dicen:  “Hemos  acarrazau  bien”  (Salazar) 
(Inbarren  1984:25),  Arag.  v.  tr.  agolpar,  amontonar,  contarse’,  ‘agarrafar’,  ‘religar  los  hilos  de  las 
judías  en  los  palos’,  'hacer  que  una  oveja  amamante  al  hijo  de  otra  o al  suyo  si  no  lo  quiere’,  'juntar 
las  ovejas  con  sus  crías  al  volver  a pastar",  ACARRAZARSE  Arag.  v.  refl.  ‘echarse  sobre  uno 
asiéndole  fuertemente"  (Andolz  1977:  4),  ACARRÓN  Arag.  s.  m.  cuña,  pescuño  del  arado" 
(Andolz  1977:  4) 

< vasco  akar  (V)  ‘macho  cabrio"  [s.  XI]  doc.  conferido  por  Sancho  Ramírez  en  [1074],  (V, 
G)‘ rodaja,  pieza  que  se  interpone  en  los  carros  entre  el  eje  y los  limones’,  pernio’,  (L,  BN) 
tentemozo,  palo  que  se  introduce  en  un  agujero  y tiene  a su  vez  un  ojo  en  el  que  se  mete 
una  cuña  que  impide  desprenderse  la  lanza’.  AN  sale,  sostén  de  gamella"  (Azkue  1:  23). 
Estos  significados  de  la  palabra  vasca  parecen  explicar  las  voces  navarras  y aragonesas 
acorralar,  acarralarse,  acarrón. 

ACIBARRAO  Extrem.  adj.  persona  (o  animal)  calenturienta  o amodorrada’  (Viudas  Camarasa 
1980:  3) 

< acibarar  ‘amargar’,  fig.  turbar  el  ánimo  con  algún  pesar"  < acíbar  áloe  de  sabor 
amargo  (García  de  Diego  1954:  12),  parece  ser  un  caso  de  sutitución  expresiva  de  -r-  por 
-rr-. 


ACIBORRIO  Salm.  s.  m.  ‘ataque,  desmayo,  soponcio’.  ACIPITORRIO  ‘id.’,  ACIPORRIO 
'aciborrio',  ‘ataque  súbito  sufrido  por  una  persona’,  ACIPURRIO  (Marcos  1991:  20) 

4-  ? voces  claramente  expresivas. 

ACHUCHARRAR  Hond.  v.  tr.  achuchar",  aplastar,  estrujar"  (Membreño  1912:  8),  Méx.  ‘id.’  y 
ACHUCHARRARSE  acobardarse,  amilanarse’  (Santamaría  1959:  30).  DRAE  lo  da  como  de 
Colombia.  Honduras  y Chile,  pero  según  García  de  Diego  (1964:  272)  también  se  da  en  Bolivia, 
Ecuador  y Perú.  Malaret  menciona  que  se  usa  también  en  Galicia  por  estrujar,  aplastar"  (Malaret 
1931:  12),  ACHICHARRAR  Arg.  id.’  (Garzón  1910:  7) 

4-  achuchar  ‘estrechar,  arrinconar"  (Espasa  1980:  19):  el  significado  del  derivado  apunta 
claramente  al  verbo  achuchar  como  posible  base. 

ACHURRA  Rioj.  s.  f.  ‘almocafre,  azadilla  que  se  emplea  para  las  labores  de  la  escarda’ 
(Goicoechea  1961:  18),  ACHURREAR  Nav.  v.  tr.  apalear,  churrear  las  alubias  para  extraer  los 
granos  de  las  vainas  secas’  (Iribarren  1984:  28),  ACHORREAR  Rioj.  v.  tr.  ahuecar  la  tierra  con  la 
achurra  o azadilla’,  ‘escardar  con  la  achurra'  (Goicoechea  1961:  19),  ACHUPIERRE  Extrem.  s. 
m.  aperos  de  labranza’  (Viudas  Camarasa  1980:  4) 

< vasco  aitiur  (G,  AN,  BN,  G),  atxur  (B.  G)  hoe’  [azada]  (Aulestia  1984:  66).  Inbarren 
(1984:  27)  da  en  Erro  nav.  achurco  dim.  azadilla  para  escardar  cebollinos,  puerros,  etc.’ 
(Agud  -Tovar  1990:  643).  Cfr.  chuir,  churir  (Iribarren  1984:  28). 

AFIRRIAO  Ast.  adj.  ‘atendo  de  frío’  (R -Castellano  1957:  97) 

4-  frió  ?. 
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AGUARRADA  Nav.  s.  f.  rocío  desapacible,  llovizna  fina'  (Iribarren  1984:  32),  AGUARRÓN 
And,  s.  m,  ‘chaparrón'  (Alcalá  Venceslada  1980:  9),  AGUARRUXO  Arag.  s.  m.  llovizna, 
neblina'  (Rohlfs  1985:  7) 

<—  agua. 

AGÜERRO  s.  m.  siembra’,  ‘otoño’  (Rohlfs  1985:  7),  Arag,  s.  m.  'otoño'  (Bailarín  1971:  43; 
Ferrán  y Castán  1934:  18) 

< vasco  agor  (1)  ‘seco’,  (2)  septiembre’,  (3)  ‘estéril’,  (4)  secano’  (Azkue  1:  13):  con 
diptongación  hallamos  agüerro  ‘otoño’  en  Alto  Aragón,  reliquia  vasca  de  agor  ‘septiembre 
(Menéndez  Pidal  1958:  196).  También  para  Rohlfs  (1977:  78)  esta  voz  corresponde  al  vasco 
agor  ‘seco’,  en  Vizcaya  y Guipúzcoa  agor  ‘septiembre’,  en  el  Labourd,  la  Baja  y Alta 
Navarra  y el  valle  del  Roncal  agorril  ‘agosto’.  Cfr.  gasc.  agor  y gorre  ‘id.’;  vasco  agorra 
‘el  septiembre'  (Rohlfs  1985:  7). 

ALBARRAN  s.  in.  ‘mozo  dedicado  a la  labranza,  el  que  carecía  de  casa  o domicilio’,  ‘hombre  no 
casado,  célibe’  [c.  1300]  (Martín  Alonso  1986:  1:  206).  Deriv.  ALBARRANIA  (<  albarrán ) adj.  s. 
‘estado  de  albarrán.  soltería’  [c.  1495]  en  Nebrija  ( Vocabulario  español-latino) 

< ár.  al-bará  ‘soltero’  (García  de  Diego  1954:  37),  en  cuyo  caso  se  trataría  de 
reduplicaciónde  la  -r-.  García  de  Diego  también  recoge  la  palabra  con  el  significado  de 
‘forastero’,  que  según  él  procedería  entonces  del  ár.  albarrán  ‘id.’,  de  donde  cast.  albarrán 
sería  un  préstamo.  Creo  sin  embargo  que  los  diversos  significados  están  relacionados  y es 
posible  que  procedan  de  la  misma  voz,  pues  quien  más  fácilmente  carece  de  casa  o 
domicilio  es  el  forastero. 

ALBURRE  Extrem.  s.  m.  ‘llagas  blancas  que  les  salen  a los  niños  en  la  boca'  (Viudas  Camarasa 
1980:  7),  ALHORRE  Extrem.  ‘erupción  que  sale  a los  niños  lactantes  en  la  boca,  debida  a la  leche' 
(Viudas  Camarasa  1980:  8) 

< ár.  vulg.  al  horr  albor  ‘enfermedad  inflamatoria’  afín  al  ár.  al  harr  ‘calor’,  según 
Coraminas  (1967:  41). 

ALCAPARRA  s.  f.  ‘arbusto  carparídeo,  ramoso,  de  tallos  tendidos  y espinosos,  hojas  gruesas  y 
alternas,  flores  exilares,  blancas,  grandes;  su  fruto  es  el  alcaparrón'  [1490]  (Alonso  1986:  1:  218), 
Cub.  planta  de  muchos  tallos  herbáceos  y florecillas  blancuzcas,  es  distinta  a la  de  España’,  Per. 
planta’,  Ecuad.  ‘el  botón  de  flor  del  agave  que  se  come  encurtido’,  ALCAPARRILLO  Col.  Per. 
‘planta  fruticosa,  leguminosa,  parecida  al  alcaparro,  de  fruto  comestible’,  ALCAPURRIA  P Rico 
tipo  de  fritura'  (Malaret  1931:  23) 

< ár.  kabar  < lat.  CAPPARIS  < gr.  kápparts , es  voz  mozárabe  (Alonso  1986:  1:  218).  En 
vasco  kapar  ‘zarza,  cambrón’  (Azkue  1:  467).  Cfr.  Hubschmid  (1965:  2:  35,  68). 

ALCARRIA  s.  f.  ‘terreno  alto  y,  por  lo  común,  raso  y de  poca  hierba’  (Alonso  1986;  1:  21) 

< ? origen  desconocido.  Aparece  con  -r-  simple  en  Mío  Cid:  “Troqen  las  Alearías  e yuan 
adelant,  por  las  Cueuas  d’ Anquita  ellos  passando  uan’’  [c  1140]  (Mió  Cid  1:  543).  Cfr. 
también  Alonso  (1986:  1:21). 

ALCHICHARR1  Nav.  s.  m.  Techecino’  (Iribarren  1984:  39) 

< vasco  txi-,  raíz  que  significa  ‘pequeño’  + txarri  (B)  Cf.  txerri,  zerri  ‘cerdo’  (Aulestia 
1984:  507-508):  “la  voz  navarra  es  voz  vasca”  (inbarren  1984:  39) 

ALDEORRIO  s.  m.  ‘desp  de  aldea’  (Hassen  1913:  153),  ALDEORRO  s.  m.  pueblo  pequeño  y 
pobre’  (Menéndez  Pidal  1958:  192) 

<-  aldea  ‘pueblo  de  corto  vecindario,  y por  lo  común,  sin  jurisdicción  propia’  (DRAE  1: 
60),  con  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192). 
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ALMAZARRÓN  Extrem.  s.  m.  ‘pintura  para  señalar  ovejas',  almagre'  (Viudas  Camarasa  1980:  8) 

< ár.  al-misr  la  tierra  roja'  (DRAE  1:  71).  Para  García  de  Diego  (1954:  46)  del  ár.  al 
maqra  ‘ocre’. 

AMATTjRRÍO  Ast.  adj.  acurrucado,  encogido  por  el  frío,  refiriéndose  a animales  o a personas’ 
(Neira-Piñeiro  1989:  387),  'se  dice  del  ganado  cuando  se  halla  en  el  campo  encogido  y acurrucado 
por  causa  del  frió’:  “las  uveas  tan  amaturríadas  de  fríu”.  También  se  aplica  a personas  (R.- 
Castellano  1957:  319) 

< vasco  mutur  hocico,  morro  (?)  (,por  estar  encogido  y con  el  hocico  en  el  suelo  o contra  el 
cuerpo  ?.  Puede  también  tratarse  de  una  palabra  expresiva  sin  etimología  precisa. 

AMIELARRADO  Extrem.  s.  m.  ‘pollo  seco'  (Viudas  Camarasa  1980:  9) 

<-  miel  'sustancia  que  producen  las  abejas’  (DRAE  2:  907). 

AMORRA  Arag.  adj.  'res  que  padece  el  moquillo,  enfermedad  catarral’,  Alt-Arag.  s.  f.  'ovella 
modorra  (Coraminas  1980a:  5:  719),  AMORRAR  Rioj.  v.  tr.  ‘embotar  el  filo  de  una  herramienta’: 
la  guadaña  de  la  alfalfa  la  tengo  amorrada' ’ (Goicoechea  1961:  26),  Extr.  v.  tr.  'amodorrar’ 
(Viudas  Camarasa  1980:  9),  Mure,  'id.'  (Sevilla  1919:  134),  AMORRARSE  Rioj.  v.  refl. 
descansar  el  hocico  en  el  suelo  , ‘adormecerse,  quedarse  amodorrado  un  animal’  [Aut.,  Torrecilla 
de  C ],  “después  de  comer  se  amorra  ”,  “las  ovejas  se  amorran  durante  el  verano''  (Goicoechea 
1961:  26),  AMORRAMIENTO  Mure.  s.  m.  'acción  y efecto  de  amodorrarse',  ‘amodorramiento’ 
(Sevilla  1919:  27),  AMORRAHUDO  Extrem.  adj.  amodorrado  por  enfado’  (Viudas  Camarasa 
1980:  9),  AMORRO  adj.  modorro',  'ovino  que  padece  modorra’  (Rohlfs  1985:  7),  AMURRARSE 
Chil.  Hond.  amorrarse,  ponerse  triste’  (en  Salamanca,  amurriarse)  (Malaret  19.31:  31),  AMURRIÁ 
v.  intr.  'pasar  las  horas  de  más  calor  sesteando'  (las  ovejas)  (Rohlfs  1985:  15),  AMURRIADÓ 
Arag.  s.  m.  Tugar  donde  el  ganado  lanar  se  reúne  durante  las  horas  de  más  calor’  (Bailarín  1971: 
48).  AMURRJAR  Arag.  v tr.  resguardarse  del  sol  las  ovejas  para  sestear,  uniéndose  y escondiendo 
la  cabeza  entre  las  patas  de  la  más  próxima’  (cfr.  acamarse)  (Bailarín  1971:  48),  AMURRO  Mure, 
s.  m.  modorra’  (Menéndez  Pidal  1958:  189) 

< vasco  amorra i dando  cabezadas  de  sueño'  (Azkue  1905:  1:  40).  vasco  amurru  rabia’, 
rabia  oculta,  que  tiene  un  perro  que  no  muerde',  'indisposición’  (Azkue  1:  40)  y vasco 

amum  hombre  de  pocos  amigos,  gruñón'.  (R)  'enfermedad  del  ganado  lanar,  modorra' 
Coraminas  comenta  las  palabras  tipo  amurr-,  en  particular  el  vasco  amurru  rabia, 
indisposición’  y el  gascón  amourr  animal  modorro'.  También  el  alto-arag.  amorra  ovella 
modorra’,  en  el  Alto  Valle  de  Arán  [Kuhn,  ZRPh.  55:  623),  y amorro , amorra  en  la  Alta 
Ribagorza  y Flamicell.  Dice  que  además  de  ver  estas  voces  como  relacionadas  con  camorra 
-por  ejemplo  ribarg.  camorro  ‘res  que  padece  modorra’  seria  la  misma  palabra— hay  que 
notar  su  parentesco  con  el  vasco  roncalés  amurri  modorra  del  ganado  lanar’  (Coromines 
1980b:  5:  719).  Rioj.  amorrarse  con  el  significado  de  'descansar  el  hocico  en  el  suelo’  está 
sin  duda  influido  por  cast.  morro  hocico’  (palabra  también  de  origen  prerromano).  Agud  v 
Tovar  consideran  la  presencia  de  un  ad-  de  origen  latino  > rom.  a-,  en  las  voces  vascas  tipo 
-amurr  (Agud  -Tovar  1989:  1.  856).  Cfr.  camp.  amoúr  étourdi.  distrait',  vasco  amurri, 
amurru  rabia,  indisposición’.  Se  documentan  los  nombres  vascos  Lope  Amurru  [ 1200)  y 
Toda  Amurru  (1300).  Cfr.  cat.  amorrar  echar  de  bruces',  derribar’,  'arrimar'; 
amorriar(se)  'acarrarse',  ‘sestear  el  ganado'  (Albertí  1961;  650). 

ANARRIAR  Nav.  v.  intr.  llorar  mucho'  (Iribarren  1984:  48) 

< ?. 

ANCARRÓN  Rioj  s.  m.  'burro  viejo  y poco  trabajador’  (Goicoechea  1961:  26),  ANGARRIO  Col. 
Ven.  adj.  ‘persona  o animal  muy  flaco’  [Cuervo.  Apunt.  925]  (Wagner  1944:  362) 
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anca  Pata  - c3da  una  de  las  partes  posteriores  y superiores  de  una  cabal  lena'  (DRAE 
1.90),  en  angarrio,  con  debilitación  de  la  oclusiva  sorda.  García  de  Diego  interpreta 
angarrio  palabra  como  procedente  del  lat.  ANGARIA  carga'  (García  de  Diego  1954:  58). 

ANCHORRO  adj.  ‘anchóte',  muy  ancho'  (Gooch  1970:  263) 

«—  ancho  que  tiene  más  o menos  anchura',  ‘que  tiene  anchura  excesiva’,  holgado  en 
demasía’  (DRAE  1:  90). 

ANDARRIO  Extrem.  s.  m.  ‘martín  pescador’  (Viudas  Camarasa  1980:  9),  ANDARRIOS  s.  pl. 
aguza  nieves:  pájaro  insectívoro  de  color  ceniciento  y blanco  que  vive  en  sitios  húmedos"  (García 
de  Diego  1954  57),  Extrem.  s.  m.  pl.  todos  los  objetos,  palitroques  v matojos  que  arrastra  el  agua 
en  sus  crecidas’  (Viudas  Camarasa  1980:  9) 

< andar  + río:  el  significado  de  los  vocablos  arriba  mencionados  apunta  a su  carácter  de 
compuestos. 


ANDARRIO  s.  m.  persona  desconocida,  advenediza’  (Viudas  Camarasa  1980:  9),  ANDARRIOS 
And.  s.  m.  'vagabundo',  'truhán'  (Alcalá  Venceslada  1980:  45) 

<-  andar  ir  de  un  lado  a otro  dando  pasos’  (DRAE  1:  91). 

ANDORRA  s.  f.  'mujer  andariega’  [1330]  en  Juan  Ruiz  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93),  And.  s.  f. 
botín  de  paño,  hecho  generalmente  de  un  sombrero  partido  por  la  mitad  que  usan  los  cazadores  de 
Sierra  Morena’  (Alcalá  Venceslada  1980:  45),  ANDORREAR  v.  intr.  ‘callejear’,  falta  en  DRAE 
[1936],  pero  está  en  uso  en  Guzmán  de  Aifarache  [1599]  (Coraminas  1980a:  1:  262), 
ANDORRERA.  -O  adj.  'que  todo  lo  anda,  amiga  de  callejear’  [1726]  Aut.  (Coraminas  1980a:  1: 
262),  ANDURREAR  Nav.  v.  intr.  ‘andar  mucho  de  una  parte  a otra’,  ANDüRRIAR  ‘id.’ 
(Iribarren  1984.  50),  ANDURRIAL  Nav.  s.  m.  ‘terreno  escabroso,  lleno  de  zarzas  v maleza’ 
(Iribarren  1984:  50),  Manch.  paraje  cuyas  calles  y casas  están  desarregladas,  de  apariencia 
desordenada,  suelo  irregular,  mucho  barro  y charcos’  (Chacón  1981:  130) 

<-  andar  ?.  Refiriéndose  a andorra.  Coraminas  explica  que  "el  Arcipreste  de  Hita  cita 
handora  junto  a una  retahila  de  términos  insultantes  ...  el  vocablo  rima,  sin  embargo,  con 
palabras  en  -orra  . luego  Juan  Ruiz  decía  handorra  a juzgar  por  las  rimas,  pero  su 
escriba  y Covarrubias  empleaban  todavía  la  forma  etimológica.  Quevedo  escribe  andorra' ’ 
(Coraminas  1980a:  1:  261).  Según  el  mismo  autor,  cabe  pensar  que  esta  voz  proviene  del 
ár.  gandur.  gandura,  para  la  cual  hay  vanos  significados,  y para  ello  hay  que  suponer  que  la 
g-  se  cambiara  en  hispanoárabe  por  la  consonante  afin.  cambio  que  es  frecuente  en  sentido 
contrano.  En  todo  caso,  piensa  que  está  clara  la  intervención  de  una  etimología  popular  con 
el  verbo  andar.  Junto  a una  etimología  árabe,  hay  que  sopesar  también  la  posibilidad  de  una 
etimologia  vasca  para  el  cast.  andorra  antes  de  llegar  a una  decisión  final  sobre  estos 
vocablos:  "el  vasco  vizcaíno  andur  indigno,  abyecto’  . . . tiene  el  mismo  origen  que 
andorra.  Sin  embargo,  parece  que  andur  era  muy  antiguo  en  vasco,  no  sólo  en  los  Refranes 
Vizcaínos  [1596],  sino  que  ¡tur  Adurra  es  topónimo  navarrés  [c.  1225],  Andurra  se 
encuentra  en  otros  documentos  antiguos  navarros  de  [1257,  1446]  y figura  en  compuestos 
más  modernos  del  guipuzcoano,  alavés  y salacenco  [Michelena  FoLiVa  1:  16],  6Quiza  sería 
pues,  posible  partir  del  vasco  y no  del  árabe?  Realmente,  en  cuanto  a la  voz  vasca,  no  tiene 
nada  de  inverosímil  que  tenga  carácter  autóctono,  y no  origen  árabe;  en  cuanto  a la 
castellana,  sin  cerrarnos  a la  idea  de  un  vasquismo,  dejémolo  para  investigaciones  futuras” 
(Coraminas  1980a  1:  261-62).  Menéndez  Pidal  también  recoge  los  mencionados  topónimos 
y considera  que  la  voz  contiene  el  sufijo  románico  -rr-  (Menéndez  Pidal  1958:  190,  193).  El 
topónimo  que  en  la  actualidad  se  registra  en  Navarra  es  Andurra,  al  sur  del  Valle  de  Urraúl 
Alto  (Mapa  de  Navarra  1987:  83):  pensamos  que  será  el  Adurra  que  Coraminas  menciona. 
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ANGORRA  s.  f.  protección  o defensa  de  alguna  parte  del  cuerpo',  pieza  de  cuero  o tela  gruesa 
para  proteger  la  parte  del  cuerpo  expuesta  a rozamientos  fuertes  o quemaduras’  (DRAE),  Pal.  Salm. 
And.  polaina  de  cuero'  (Menéndez  Pidal  1958:  191) 

<-  ?.  Menéndez  Pida!  recoge  la  voz  como  portadora  de  sufijación  en  -rr-  (1958:  191). 

ANGURRIA  s.  f.  ant.  ‘sandia’  (DRAE  1:  95) 

< lat.  ANGUR1UM  sandia  (Garcia  de  Diego  1954:  59).  Cfr.  ital.  anguria  "sandía  y gr. 
ággoúri  pepino  : "‘se  trata  en  realidad  de  un  antiguo  nombre  que  figura  ya  en  el  médico 
Aecio  [s.  VI]  y que  ha  pasado  a mucha  lenguas,  incluso  al  esp.  angurria ” [Bertoldi  Are. 
Rom.  18:  214]  (Corominas  1980a:  1:  217).  La  explicación  de  -rr-  en  la  voz  navarra  puede 
encontrarse  en  el  vasco  angurri  sandia’  y angurre  "cidra  cayote’  (Agud  - Tovar  1990"  1 
872). 

ANGURRIA  s.  f.  fam.  estangurria’,  deseo  vehemente  o insaciable’,  ‘avidez,  codicia’,  ‘hambre’ 
¡1599]  (Espasa  1988:  81),  "micción  dolorosa’,  ‘deseo  vehemente  o insaciable’,  "avidez,  codicia 
hambre  (DRAE  1:  95),  ANGURR1ENTO  Nav.  adj.  hambriento’  (Iribarren  1984:  50), 
ESTANDURRÍA  s.  f.  "enfermedad  de  la  vejiga  cuando  la  orina  gotea  frecuentemente’  (Wagner 
1944:  364).  ESTRANGURRIA  [1495] 

< gr.  stragguría  micción’  (García  de  Diego  1954:  59).  Pierde  la  primera  -r-  por 
disimilación  y sufre  la  mutilación  de  esta-  por  tomarse  por  adjetivo  demostrativo,  dando 
como  resultado  angurria  (Coraminas  1967:  52).  En  castellano  y portugués  angurria  es 
palabra  científica,  con  variantes  como  cast.  est(r)angurria , con  r múltiple  frente  a la 
etimología  culta  stragguría,  conservada  en  port.  estranguria  (Menéndez  Pidal  1958:  184). 
Ya  Campión  señaló  el  parecido  de  estas  palabras  con  el  italiano  anguria  sandía',  y 
Charencey  [RIEV  2:  660]  las  comparó  con  el  gr.  ággoúri  "pepino’  (Coraminas  1980a  1 
217) 

APEZURRAR  Salm.  v.  tr.  "amontonar,  apelotonar,  apelmazar',  como  en:  "‘Este  punto  del  jersey 
está  apezurrao"  (Marcos  1991:  32),  “nos  ha  quedado  la  masa  muy  apezurrá ” (Cortes  1957:  32) 

4-  apelmazar ?:  es  posiblemente  voz  expresiva  formada  por  sustitución  de  sufijo. 

APIPORRAR  Salm.  v.  tr.  "comer  v beber  al  exceso’  (Lamano  1915:  237) 

<-  apipar  comer  demasiadamente’  (García  de  Diego  1954:  65),  ‘atracarse  de  comida  y 
bebida’  < pipa  (DRAE  1:  1 10). 

APOCHORRI  Nav.  s.  m.  renacuajo’  (Iribarren  1984:  50) 

< vasco  apotxorri  ‘renacuajo’  (Azkue  2:  502),  aum.  apotzar  "large  toad’  (Aulestia  1984 
37). 

APURRA  Nav.  s.  f.  ‘migaja  de  pan',  en  algunas  localidades  miga'  (Iribarren  1984:  55),  APURRE 
Nav.  s.  m.  "pan  desmigado',  ‘tapurres’,  papurres’,  en  algunas  localidades  miga’.  APURRES  s.  pl. 
(Zona  de  Eslava)  ‘residuos,  posos  de  un  líquido’  (Iribarren  1984:  55).  APURRUCHAR  Nav.  v tr 
"acoquinar,  asustar,  atemorizar  a otra  persona’  (Iribarren  1984:  55-56),  APURRUCHARSE  Nav.  v. 
refl.  "acoquinarse,  acobardarse;  quedar  apabullado,  abatido’  (Iribarren  1984:  56) 

< vasco  apur  migaja’,  ‘miga  de  pan'  (Agud  - Tovar  1990:  1:  894).  Iribarren  explica 
también  que  el  verbo  equivale  a la  expresión  en  cast.  "hacer  migas',  con  lo  que  se  muestra 
su  relación  con  la  palabra  vasca  (Iribarren  1984:  55-56).  También  apur  significa  pequeño, 
insignificante,  escaso’,  y se  documenta  en  [1545]  (Michelena  1987:  274-76). 

AQUERRA  Nav.  s.  m.  "macho  cabrío’  [1074]  en  doc.  de  Sancho  el  de  Peñalén,  conferido  por 
Sancho  Ramírez  (Iribarren  1984:  56) 

< vasco  ak(h)er  (V)  macho  cabrío',  akar  (V)  id.'  [1074]  en  doc.  conf.  por  Sancho  Ramírez 
en  (V,  G)  ‘rodaja,  pieza  que  se  interpone  en  los  carros  entre  el  eje  y los  limones’,  pernio’. 
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(L.  BN)  tentemozo,  palo  que  se  introduce  en  un  agujero  y tiene  a su  vez  un  ojo  en  el  que  se 
mete  una  curta  que  impide  desprenderse  la  lanza',  (AN)  'sosten  de  gamella’  (Agud  - Tovar 
1989:  1:  652). 

ARCH1PERRES  Nav.  s.  m.  pl.  'trastos  viejos  e inútiles'  (Iribarren  1984:  57),  ACHIPERREH 
Extrem.  (Hurdes)  adj.  'lleno’,  repleto’  (Viudas  Camarasa  1980:  4),  ACHIPERRES  Salm.  ‘id.’, 
también  se  recoge  esta  voz  en  Burgos  (N.  Fuente).  Zamora  (Molinero).  íMénda  (Molinero),  Sona 
(Manrique),  en  Badajoz  como  ALCHIPERRES  (Muñoz)  (Marcos  1991:  21) 

< ? No  parecen  contener  el  sufijo  -rr-,  sino  son  más  bien  voces  compuestas  del  prefijo  archi- 
van . muy  viejo  . muy  lleno',  más  un  segundo  elemento  cuya  significación  puede  ser 

múltiple.  La  var.  achiperreh  por  pérdida  de  -r-  y aspiración  de  la  -s  final. 

ASCARRO  Alav.  Nav.  s.  m.  arce  campestre'  (Coraminas  1980a:  2:  342;  Rohlfs  1985:  124), 
AZCARRO.  -A  Nav.  adj.  vigoroso,  fuerte,  aplicado  a personas'  (Iribarren  1984:  70).  ESCARRIO 
Burg.  s.  m.  especie  de  arce’  después  de  [18991  Acad.  (DRAE  1 : 579).  ESCARRO  Nav.  s m arce' 
(Rohlfs  1985.  124),  ESCARRÓN,  IZCARRON  Arag.  bot.  ‘arce  de  los  campos,  ‘ arder 
monspesulanum  (Andolz  1977:  120),  Arag.  ant.  ESCARRONERO.  -A  ‘arce’  (Rohlfs  1985:  124, 
178,  Coraminas  1980a:  2:  342),  ESKARRÓN  Burg.  s.  m.  especie  de  arce’  (DRAE  1:  579) 

< vasco  askar.  azkar  planta  de  la  familia  de  las  acesineas'.  acer  campestre’  (Iribarren 
1984:  70),  quejido,  arce  (Azkue  1:  87),  interpretación  que  también  sostiene  Coraminas 
(1980a  2:  342).  Para  Rohlfs  el  alav.  escarro  (1985:  124)  se  relaciona  sin  duda  con  el  vasco 
askarra  el  arce  En  las  zonas  románicas  circundantes  aparecen  gasc.  escarroué,  el  topon. 
Escarnía  hacia  Panticosa  (Coraminas  1980a:  2:  342). 

ATACARRAR  Salm.  v.  tr.  (Béjar)  ‘llenar  algo  hasta  arriba  apretadamente,  atascar’,  en  otros 
lugares  con  metátesis  atarracar  (Marcos  1991:  37).  ATACARRAO  Mure,  adj  ‘Heno  apretado’ 
(Sevilla  1919:155) 

atascar  obstruir  o cegar  un  conducto  con  algunas  cosas’  (DRAE  1:  147;  García  de 
Diego  1954:  83). 


ATAHARRE  m.  s.  banda  de  cuero,  cártamo  o esparto  que  desde  la  parte  posterior  de  la  silla  o 
albarda  pasa  por  las  andas  de  la  caballería,  para  impedir  que  el  aparejo  vaya  hacia  adelante’ 
[1256-63]  en  Alfonso  X,  Siete  Partidas  (Alonso  1986:  1:  426).  ATAFARRA  s.  f,  'antiguo  ataharre’ 
(DRAE  1:  144),  ATAHARRAR  v.  tr.  poner  el  ataharre  o atafarre’  [IX  al  XV],  TAFARRE  Nav.  s. 
m.  ataharre,  tarria’  (Iribarren  1984:  498) 

< ár.  al-tafar  ataharre  (García  de  Diego  1954:  82).  La  -r  final  de  palabra  se  reduplica,  al 
igual  que  ocurre  con  los  préstamos  procedentes  del  vasco.  Cfr.  cat.  piren,  tafarra  (Badía 
1950:  127),  salm.  atajama,  cast.  ant.  atafarre  ast.  altafarra  (García  de  Diego  1954:  1006). 

ATARRIO  Nav.  s.  m.  ‘cosa  vieja,  inútil,  inservible’,  “No  te  pongas  ese  atamo  de  chaqueta” 
(Iribarren  1984:  67),  ATARRIOS  Nav.  s.  m.  pl.  ‘ataduras’,  cabos  para  atar’  [ 1817]  (Iribarren 
1984:  67),  Arag.  lazos  para  atar’  (Lázaro  Carreter  1945:  16) 

<—  atar  sujetar  (García  de  Diego  1954:  82),  aunque  atarrio  y atarnos  también  parecen 
voces  relacionadas  con  ataharre  banda  que  sujeta  a la  silla  o albarda,  rodea  los  ijares  y las 
ancas  de  la  caballería  para  impedir  que  el  aparejo  se  corra  hacia  adelante’  (Espasa  1988: 
124).  La  variante  atorre  ataharre’  daría  atarrio  por  sustitución  de  -arre  por  la  forma  sufijal 
- arrio , transmitiendo  así  una  significación  despectiva. 

ATIBORRAR  v.  tr.  llenar  en  exceso’,  ‘llenar  de  borra’  [1693]  (García  de  Diego  1954:  84), 
A TI  B ERRAR  var.  en  Bogotá  y Costa  Rica  (MaJaret  1931:  49),  ATIFARRAR  Mure.  v.  tr.  comer 
y beber  mucho',  ‘atiborrar’  (Sevilla  1919:  34),  ATIFARRADO  Mure.  adj.  ‘lleno  de  comida’, 
repapilado’  (Sevilla  1919:  34) 
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at‘bar  'rellenar  las  excavaciones  de  una  mina'  (Corommas  1980a:  8:  464).  Atifarrar 
también  de  < atibar  < lat.  STIPARE  (Garda  de  Diego  1954:  84). 

A TORRA  s f camisa  o saya  : "Et  illa  atorra  gubeidi  ín  panno  de  ciclaton"  [s.  XI]  en  Testamento 
hecho  por  Oriol  Iñiguez  y su  mujer  [Text.  Hisp.  1960:  1:  344]  (Alonso  1986:  441),  Hubschmid 
(1960a.  54)  dá  un  lat.  medieval  atorra  [c.  887-946],  Rioj.  s.  f.  pl.  'enaguas'  (Goicoechea  196:  32), 
Bilb.  enaguas,  que  también  se  dice  sayas  bajeras',  antiguamente  se  usaba  por  camisa  de  mujer’ 
(Amaga  1960  27),  ADORRA  Alav.  s.  f.  camisa’,  "prenda  de  vestir  de  seda  usada  antiguamente, 
de  imprecisa  descripción'  (Goicoechea  1961:  19) 

< vasco  atorra  (L,  BN.  S)  (1)  "camisa  de  hombre'.  (V,  G,  AN.  L,  BN)  (2)  camisa  de 
mujer',  (AN,  L,  R S)  (3)  'toda  camisa"  (Azkue  l:  96;  Agud  -Tovar  1990:  2:  480):  “es  voz 
puramente  vascongada,  que  significa  camisa  de  mujer,  según  el  Padre  Larramendi  en  su 
diccionario  y Terreros  en  el  suyo  (Goicoechea  1961:  32).  En  cuanto  a adorra  sería,  si 
seguimos  a Sánchez  Albornoz  una  'túnica  de  seda  abotonada’  (España y el  Islam  1 16),  pero 
podría  ser.  por  el  contrario,  una  'saya  de  tejido  burdo'  de  conformidad  con  la  significación 
actual  de  atorra  en  vasco.  Para  Baráibar  (1903),  este  término  es  de  origen  vasco  y denota 

una  enagua  o saya  bajera  o cáñamo  Lo  mismo  sostiene  Goicoechea  “suponemos  más  bien 
a atorra  un  origen  puramente  vascuence”  (Goicoechea  1961:  19).  Michelena  (1957:  1:  125) 
afirma  también  que  las  voces  romances  corresponden  al  vasco  atorra,  opimón  que  recoge 
Hubschmid  (1960a:  54). 

ATXAORRA  Nav.  s.  f.  (Isaba)  'nombre  que  dan  a los  retoños  de  la  berza  seca’  (Iribarren  1984:  27) 

< vasco  atxo  grama  + orra'l.  Aunque  Azkue  (1925)  no  recoge  una  voz  vasca  atxaorra  con 
este  significado,  por  su  localización  geográfica  y su  morfología  puede  suponerse  en  esta  voz 
influencias  euskeras. 

ATXOMUTURRA  Nav.  s.  f.  nombre  vasco  de  la  hierba  llamada  grama’  (Iribarren  1984:  28) 

< vasco  atxo  grama',  atxomutur  id.'  (Azkue  1:  100;  Gnera  1960:  86). 

AZARRI  Nav.  s.  m.  nombre  vulgar  de  la  planta  llamada  samón’  (Inbarren  1984:  70) 

< vasco  azarri  (R)  ajedrea',  'planta  herbácea  parecida  a la  acelga’,  vasco  azarria 
(BN)'ajedrea,  planta  herbácea  parecida  a la  acelga  que  crece  en  el  Pirineo  y cuvo  tallo  es 
rojo'( Azkue  1:  115).  Más  improbable  es  la  eúmologia  de  Corommas  según  la  cual  es  voz 
proveniente  del  fr.  sariette  ajedrea  (<  lat.  satúrela  + ette).  Según  Gorosúaga  [FLV  39: 
117]  de  as-(al-)  satriya  (lat.  SATURELA):  -tri  > -n-  (- rn ) (Agud  - Tovar  1990:  2:  514). 


AZURRUN  Nav.  s.  m.  ‘nombre  de  cierta  planta  parecida  al  tomillo,  que  no  tiene  el  olor  agradable 
de  éste,  y que  se  usa  como  combustible’,  ‘tomillo’  (Iribarren  1984:  71) 

< vasco  azur  ‘zarza’  (López-Mendizábal  1958:  112).  Cfr.  vasco  azurria  'látigo'  (Michelena 
1987:  3:  588). 

BABASORRO  Bilb.  adj.  ‘mote  que  en  Bilbao  se  da  a los  vitonanos’,  s.  m.  saco  de  habas'  (Arriaga 
1960:  28),  Arag.  s.  m.  joven  que  se  atreve  a mayores  empresas  de  las  que  su  edad  permite’ 
(Corominas  1980a:  1:  357),  BABAZORRO  Vizc.  Alav.  adj.  saco  de  habas’  (Arriaga  1960.  28) 

< vasco  babazorro  saco  de  habas'  (V,  G)  < baba  alubia’,  haba'  [XIII]  (Michelena  1987: 
3:  650)  + zorro  saco’.  Arriaga  explica  que  sin  duda  se  aplica  a los  vitonanos,  por  lo 
aficionados  que  son  a éstas,  y las  muchas  veces  que  las  consumen;  según  él,  este  vocablo  es 
voz  euskérica  y está  lejos  de  tener  el  sentido  que  la  Real  Academia  quiere  atribuirle  de 

hombre  tosco  y sin  crianza’  (Arriaga  1960:  28).  El  significado  aragonés  de  ‘joven  que  se 
atreve  a mayores  empresas  de  las  que  su  edad  permite’  lleva  a Corominas  a dudar  de  su 
origen  vasco,  pues  en  italiano  existe  barbassoro  persona  que  se  da  aires  de  importancia’, 
significación  próxima  al  aragonés  mencionado.  Como  también  se  ha  supuesto  que  tenia  el 
sentido  general  de  rústico’,  algunos  romanistas  [Schuchardt  ZRPh  28:  195]  han  sostenido 
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que  se  trata  del  cat.  vasvasor.  término  feudal  UASSUS  UASSARUM  vasallo  de  vasallos', 
esto  es,  de  jerarquía  ínfima,  degenerado  en  su  sentido  (Coronunas  1980a:  1:  356  ss.).  Para 
Menéndez  Pidal  (1958:  192-93).  también  es  voz  románica,  con  sufijo  -orr-  aumentativo 
despectivo.  Este  autor  explica  que  quizá  haya  un  cruce  de  la  palabra  románica— que  se 
extiende  por  Cataluña,  Francia  e Italia— con  el  vasco  babazoro  haba  loca’  y contaminación 
con  zorro  saco  y con  las  formaciones  del  sufijo  -orro.  Por  otra  parte.  Michelena  observa 
que  en  vasco  hay  una  serie  de  compuestos  con  valor  peyorativo,  cuyo  primer  elemento 
parece  ser  baba  (Agud  -Tovar  1990:  3:  820),  lo  cual  es  dato  de  interés  para  resolver  esta 
etimología.  Otro  homófono  es  el  cast.  babazorro  'hombre  muy  rústico’,  que  según  Wagner 
es  derivado  aumentativo  de  babazas,  lo  que  no  parece  muy  probable  (Wagner  1944:  355). 

B ABERREAR  v.  tr.  ‘babosear’  |s.  XVJ  (Alonso  1980:  606),  BABURRUTEO  And.  s.  m.  fam. 
baboseo  (Alcalá  Venceslada  1985:  75),  BABURRINA  Salm.  s.  f.  'puches’  [comida  de  harina 
cocida]  (Menéndez  Pidal  1958:  197) 

<-  baba  saliva  que  fluye  de  la  boca  del  hombre'  [1495)  < lat.  BABA  baboso'  [SenecaJ, 
también  despectivo  lat.  BABURRUS  bobo',  en  inscripciones  latinas  según  García  de  Diego 
(1954:  612).  pero  que  Menéndez  Pidal  indica  se  encuentra  sólo  en  las  Etimologías  de  S. 
Isidoro  de  Sevilla  [s.  VII j,  por  lo  que  se  le  puede  suponer  hispano,  donde  además  se  presenta 
con  las  variantes  BOBARRES  y BOBORRES  (Menéndez  Pidal  1958:  188)  Cfr.  Cal. 
baburru  'tonto'  < lat.  tard.  BABURRUS  'id.'  (Rohlfs  1939:  2:  355).  que  Battisti  califica  de 
“formazione  di  tipo  mediterráneo"  (Battisti  - Alessio  1950:  1:  391).  And.  baburruteo  es 
derivado  verbal. 

BADARRÓN  And.  s.  m.  hoyo  en  las  avenidas'  (Borao  1908:  123) 

<-  badén  bache  u hoyo  en  una  calle  o camino'  (Vo.x  132),  con  sufijación  en  -rr- 
(Menéndez  Pidal  1953:  182). 

BAGURRIN  Nav.  s.  m.  nombre  que  dan  al  aire  cierzo’,  BABURRÍN  id.’  (Iribarren  1984:  73-74) 

< vasco  bagoa  'haya’,  ' porque  el  cierzo  arrastra  olor  a bosques  de  haya”  (Iribarren  1984: 
73-74).  La  var.  bagurrín  confirma  esta  etimología. 

BAJERRIA  s.  f.  'podredumbre'  (Menéndez  Pidal  1958:  197) 

<-  vaho  vapor  que  despiden  los  cuerpos  en  determinadas  condiciones'  (DRAE  2:  1364),  es 
la  etimologia  propuesta  por  Menéndez  Pidal  (1958:  197).  Sin  embargo  quizás  puede 
interpretarse  como  un  derivado  de  bajo  en  el  sentido  de  'cosas  bajas  v despreciables’. 

BAJERRIOadj.  desp.  debajo’  (Wagner  1958:  362) 

<-  bajo  de  poca  altura’  (García  de  Diego  1954:  94). 

BALDARRO  Nav.  adj.  'flojo  de  salud  o de  fuerzas’,  torpe,  desmañado'  (Inbarren  1984:  75), 
BALDURRA  Nav.  s.  f.  garrote,  palo  grueso'  (Iribarren  1984:  75),  BALDURRIA  Nav.  s.  f. 
garrote,  palo  grueso  Iribarren  (1984:  75),  BALDURRO  Nav.  s.  m.  ‘palo  grueso,  estaca,  garrote 
rematado  en  nudo  o abultamiento’,  Nav.  adj.  ‘flojo  de  salud  o de  fuerzas’,  ‘torpe,  desmañado’ 
(Iribarren  1984:  75),  BANDURRO  en  Aoiz  id.’,  se  usa  en  Aragón  (Iribarren  1984:  75), 
BALDURRAZO  Nav.  s.  m.  garrotazo,  golpe  dado  con  un  baldurro'.  'bandurrazo’,  garrote’,  palo 
corto  y grueso  (Iribarren  1984.  75),  BANDURRAZO  Nav.  s.  m.  'baldurrazo,  garrotazo'  (Iribarren 
1984.  75) 

< vasco  baldar  (B,  G)  'destartalado,  torpe’,  (G)  ‘carnazas’,  (B,  G)  'nubes  espesas  que 
arrastra  el  vendaval  , (G)  'cosa  ladeada',  (B)  ‘martillo  de  unas  ocho  libras,  que  se  usa  para 
golpear  clavos  grandes'  (Azkue  1:  128),  (B,  G)  iarge  and  heavy  hammer’  (Aulestia  1984: 
83),  se  trata  de  préstamos  del  vasco  al  navarro  (Iribarren  1984:  75).  Nav.  baldurra  incluye 
el  articulo  vasco  -a,  y presenta  un  paso  de  -ar  > -ur  para  significar  grande'.  Apunta 
Menéndez  Pidal  que  en  vasco  hallamos  un  elemento  -ur  de  derivación  que  parece  trasmitir 
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la  idea  de  grande,  por  ejemplo  vasco  aizt  'piedra  > aiztur  tijeras  grandes'  (Menéndez 
Pidal  1958:  189):  este  podría  ser  un  caso  de  -ur  con  valor  aumentativo.  El  Diccionario 
General  Vasco  (Michelena  1987:  2:  793)  recoge  la  voz  baldurra  palo  grueso,  estaca, 
garrote  rematado  en  un  nudo  o abultamiento'  en  Aézcoa,  Tafalla  y Pamplona.  En  Aóiz 
bandurro.  Se  usa  también  en  Aragón. 

BALDORRA  Alav.  s.  f.  ‘vientre  o panza  muy  abultado’  [Voces  alavesas,  López  de  Gurefiu  1958] 
(Michelena  1987:  3:  792),  BANDORRA  Ast.  s.  f.  'bandurro’,  "barriga’  (Neira-Piñeiro  1989:  406), 
Ast.  ‘el  vientre  del  cerdo  o de  la  vaca’,  conjunto  de  visceras  y vientre  de  las  reses’  (R.-  Castellano 
1952:  149),  BANDARRIO  Extrem.  s.  m.  ‘fuerte  dolor  de  tripas  como  consecuencia  de  una 
indigestión’  (Viudas  Camarasa  1980:  18) 

<—  ast.  bandouba  y bandullo  ‘vientre’  < lat.  *PANTUCULUM  (García  de  Diego  1954:  98), 
parece  que  se  trata  de  una  sustitución  de  sufijos.  El  que  baldorra  se  recoja  en  el  Diccionario 
General  Vasco  (1987)  confirma  la  relación  de  esta  palabra  con  la  lengua  euskera.  Con 
menos  probabilidad  de  banda  ‘faja’,  ‘cinta  ancha  desde  un  hombro  hasta  el  costado 
opuesto’  (DRAE  1:  171). 

BALDORRO  Salm.  s.  m.  f.  'oveja  vieja  e inútil’  (Menéndez  Pidal  1958:  194) 

4—  balde  ‘vano’,  ‘inútil’,  sin  valor,  ocioso’  (DRAE  1:  168) 

BAMBARRIA  adj.  fam.  bobo,  tonto’,  s.  f.  ‘en  juego  de  trucos  y en  el  villar,  acierto  casual’, 
BAMBARRION  s.  m.  'id.’  (DRAE  1:  170),  BAMBARRUCIA  Salm.  “a  la  bambamicia’:  ‘de 
cualquier  modo’  (Iglesias  1982:  133),  BAMBURRIO  s.  m.  fam.  ‘fortuna  inesperada’,  And. 
banda,  bandada'  (Toro-Gisbert  1920:  353),  BAMBURRETE  Ven.  adj.  fam.  ‘tonto’  imbécil’ 
(Malaret  1931:  57) 

<r-  bamba  que  significa  tanto  ‘persona  tonta’  (García  de  Diego  1954:  97)  como  ‘acierto 
casual'  (DRAE  1:  170).  Cfr.  Coraminas  (1980a:  6:  249).  Cfr.  port.  bambumo  acertó 
casual’,  fortuna’,  ‘boa  sorte’. 

BAMBARRO  Salm.  s.  m.  ‘cencerro’  (García  de  Diego  1954:  617),  BAMBORRA  s.  f. 
instrumento  músico'  [1438}  (Alonso  1986:  1:  488) 

4-  bamb-  onomatopeya  (García  de  Diego  1954:  617). 

BAMBU  RRAL  Extrem.  s.  m.  ‘abundancia  de  hierbas’  (Viudas  Camarasa  1980:  18),  BAMBURRO 
Extrem.  s.  m.  abundancia  de  hierbas  viciosas’  (Viudas  Camarasa  1980:  18) 

<-  bambú  ‘planta  de  la  familia  de  las  gramíneas,  con  tallo  leñoso  de  hasta  20  metros  de 
altura’  (DRAE  1:  170)  < malayo  bambú  (Garda  de  Diego  1954:  97). 

BANABARRA  Nav.  s.  f.  ‘nombre  vasco  de  la  alubia  o judia’  (Iribarren  1984:  75) 

< vasco  babanabar , banabar  (AN)  ‘alubia,  judía’.  Según  Agud  y Tovar,  en  Lacoizqueta  71 
se  lee  que  en  Bertizarana  “ banabarra , de  ba,  apócope  de  baba  ‘haba’  y nabarra 
‘abigarrado’,  que  quiere  decir  haba  de  diferentes  colores”  (Agud-Tovar  1991:  3:  898).  Se 
trata  por  tanto  de  voz  la  vasca  con  el  articulo  -a. 

BANDORRO  And.  s.  m.  banda  no  muy  numerosa  de  pájaros’  (Alcalá  Venceslada  1980:  78), 
BANDURRIO  Mal.  s.  m.  banda  pequeña  de  pájaros'  (Cepas  1985:  29),  And.  banda,  bandada’ 
(Toro-Gisbert  1920:  353),  banda  de  personas,  de  pájaros,  no  muy  numerosa’  (Alcalá  Venceslada 
1980:79) 

4-  banda  ‘manada,  manada’  (DRAE  1:  171). 

BASERRITARRA  Nav.  s.  m.  aldeano',  ‘habitante  de  un  caserío’  (Iribarren  1984:  81) 

< vasco  baserri  ‘pueblecillo  apartado  e incomunicado’  + -larra:  sufijo  vasco  que  índica 
origen  (Iribarren  1984:  81). 
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BASTORRAZ  Nav.  s.  f.  ‘aguja  grande  o salinera'  (Iribarren  1984:  81) 

< casi.  adj.  basto  + vasco  arratz  ‘aguja’  (Iribarren  1984:  81),  es  por  tanto  palabra 
compuesta  que  no  contiene  el  sufijo  -rr-,  Sin  embargo,  cabe  pensar  que  por  el  significado 
del  primer  elemento,  podría  ser  interpretada  por  los  hablantes  romances  monolingües  como 
voz  despectiva. 

BATURRO  adj.  rústico  aragonés’  [1859]  (DRAE  1:  183),  Nav.  adj.  ‘tosco,  rudo,  rústico’.  Se  dice 
de  los  jornaleros  del  campo  y gente  menos  acomodada,  pero  es  voz  familiar,  ‘apelativo  de  los 
aragoneses’  (Iribarren  1984:  81),  BATURRU  Salm.  adj.  ‘tosco',  s.  m.  habla  regional’  (Iglesias 
1982:  174),  BATURRADA  s.  f.  ‘acción  o hecho  propios  de  baturro’  (DRAE  1:  183), 
BATURRILLO  adj.  ‘bato,  batueco’  (Menéndez  Pidal  1958:  197) 

<—  bato  ‘homme  grossier'  (Rohlfs  1977:  564)  que  es  voz  poco  conocida,  aunque  Menéndez 
Pidal  aclara:  ” baturro , cuyo  primitivo  bato,  batueco , se  usa  en  otras  regiones”  (1958:  197). 
Compárese  con  arag.  maturro  (Rohlfs  1985:  35),  y nótese  la  alternancia  m-/b-,  fenómeno 
frecuente  en  voces  vascas. 

BATZARRE  Nav.  s.  m.  es  voz  vasca  que  significa  junta,  reunión,  congreso’  (Iribarren  1984:  83) 

< vasco  batzar,  baztarre  (B)  junta,  congreso,  reunión’,  (S)  ‘acogida’  (Azkue  1:  138),  (C) 
‘meeting,  conference,  assembly’  (Aulestia  1984:  93). 

BEATORRO  adj.  beatón’  (Gooch  1970:  262),  BEATURRÓN  And.  adj.  desp.  de  beato’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  84),  Nav.  id.’  (Iribarren  1984:  89) 

<—  beato  ‘que  afecta  virtud’,  ‘hombre  que  frecuenta  mucho  los  templos  y se  dedica  a toda 
clase  de  devociones'  (DRAE  1;  183),  con  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal 
1958:  192-94). 

BEBERRÍA  s.  f.  ‘bebería,  exceso  en  beber’  [s.  XIV]  en  Juan  Ruiz,  Libro  del  Buen  Amor  (Alonso 
1986:  1:  510),  también  como  BEVERRÍA  [XIV]  id.’  (Wagner  1944:  360),  BEBERREAR 
BEBERRIAR  v.  tr.  beber'  (Wagner  1944:  360),  BEBERRÓN  adj.  ‘que  bebe  mucho'  [1496]  en 
Cancionero  de  Juan  de  la  Encina  (Alonso  1986:  1:  510).  BEBENDURRIA  Méj.  s.  f.  borracherra. 
bebezón,  bebedera’  (Santamaría  1959:  125),  BEBERRUCHAR  v.  tr.  fam.  ‘beber’  (Wagner  1944: 
361),  BEBORREAR  v.  tr.  fam.  beber  a menudo',  BEBORROTEAR  beber  poco  y a menudo’ 
(Garcia  de  Diego  1954:  105),  ‘beber  poco  a poco'  (Wagner  1944:  361) 

<—  beber  ingerir  un  líquido’  (DRAE  1:  185).  Se  registra  también  bebería,  con  el  mismo 
significado  despectivo  pero  sin  duplicación  de  la  -r-  (Alonso  1986:  1:  510). 

BECERRO  s.  m.  ‘toro  hasta  que  cumple  uno  o dos  años  o poco  más’  [1260]  en  el  Fuero  Juzgo,  Ast. 
s.  m.  piel  del  fuelle  de  la  fragua  o del  mazo’  (R. -Castellano  1952:  345),  Rioj.  adj.  ant.  (Logroño) 
‘dícese  del  perro  que  ha  adquirido  una  mala  costumbre’  (Goicoechea  1961:  36),  BECERRA  Ast.  s. 
f.  vaca  de  dos  años  que  no  ha  pando  ninguna  vez’  [1417-1434],  Salm.  planta  perenne  de  la 
familia  de  las  escrofúlariáceas’  (Marcos  1991:  41),  BECERREAR  Rioj.  v.  intr.  ‘berrear,  llorar  con 
fuerza  y lanzar  sonidos  lastimeros  para  expresar  un  dolor  que  apenas  se  siente’  (Goicoechea  1961: 
36),  BECERREADOR,  -RA  Rioj.  adj.  que  berrea'  (Goicoechea  1961:  36),  BECERREO  Rioj.  s.  m. 
acción  de  berrear’  (Goicoechea  1961:  36),  BECERRAZ  s.  m.  becerro  grande’  (Rohlfs  1985:  35), 
BECERRUNA  Ast.  s.  f.  ‘pellejo  inflamado  de  ternero  con  el  que  el  ganadero  engaña  a las  vacas’ 
(Neira-Piñeiro  1989:  408),  BICERRA  s.  f.  vaca  hasta  que  cumple  uno  o dos  años  o poco  más’ 
(Corominas  1980a:  1:  434-35),  BICEERRA  Ast.  en  Villabona  id.’  (R. -Castellano  1952:  300) 

< vasco  betz  + erro  o de  un  ibér.  ibex,  ibicis  ‘rebeco’  según  Corominas,  y tal  vez  del  mismo 
origen  que  el  vasco  becerra  (<  vasco  beta  ‘vaca’  y ce  corra  ‘ternera’)  en  Villena,  Los  doce 
trabajos  [1417-1434]  (Corominas  1980a:  1:  434-35).  Menéndez  Pidal  sostiene  que  “el 
topónimo  Becerro  asegura  que  el  apelativo  becerro  es  propio  de  la  lengua  del  noroeste 
peninsular,  excluido  el  País  Vasco  y los  dialectos  orientales  de  la  Península.  Este  autor 
añade  que  en  vasco  podría  sostenerse  quizá  la  existencia  de  un  antiguo  *betz,  dadas  formas 
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como  betzegi  ‘vaca  con  cría  además  preñada’  etc.  Sin  embargo,  es  extraño  que  siendo 
vocablo  originario  del  noroeste  peninsular  no  pase  desde  el  gallego  al  portugués,  lengua  en 
la  que  se  toma  del  castellano  “em  tempos  já  muitos  próximos”  (Silveira  1967).  A pesar  de 
esta  antigua  formación,  en  becerro , el  sufijo  -err-  no  es  sentido  como  tal  en  español. 
Emparentado  etimológicamente  con  él  está  bicerra  ‘cabra  montés’  (Menéndez  Ptdal  1958: 
201).  Más  especulaciones  sobre  este  vocablo  en  Agud  y Tovar  (1990:  2:  991),  y para  otras 
conexiones  ver  Hubschmid  (1954:  55ss.). 

BEDERRE  Ast.  adj.  ‘persona  de  mal  genio'  (R.-Castellano  1952:  124) 

<—  ?,  voz  de  germanía  verdugo’  (Menéndez  Pidal  1958:  201),  "ejecutor  de  la  justicia' 
(DRAE  1:  185). 

BELARRA  Nav.  s.  f.  ‘nombre  que  se  da  a la  planta  denominada  nicotiana  rústica’  (Iribarren  1984: 
84).  Arag.  topon.  Belarra  [1054]  y Be  lar  [1 136]  (Coromines  1980b:  9:  146) 

< vasco  bedar  (V),  helar  (G,  AN).  berar  (V,  G)  ‘hierba’  (Tovar  - Agud  1990:  2 : 905), 
“tabaco  belarra ”:  ‘tabaco  en  hojas’,  asi  aparece  en  proceso  contra  los  bandidos  de  Lanz  en 
1817  (Iribarren  1984:  84).  “Parece  que  la  forma  helar  con  l-r-  (y  no  con  -r-r)  es  la  que  se 
empleó  en  los  Pirineos  Centrales.  En  el  término  de  Gésera,  al  SE.  de  Jaca,  está  Belarra, 
documentado  desde  antiguo,  en  1054  [Cartulario  de  Fanlo,  p.82],  y en  1135  [Est.  Ed.  Med. 
Corona  Arag.  V,  550],  ...  Y a ambos  lados  de  la  frontera  lingüística  catalano-aragonesa  en 
Ribagorza—separados  por  unos  20  km.  de  grandes  montañas-están  dos  grandes  parajes 
llamados  Belarta;  ahora  bien,  los  dos  impresionan  por  sus  vastos  y lujuriantes  pastizales  de 
hierbas  siempre  verdes  “ (Coraminas  1972:  2:  305-306). 

BIARRA  Nav.  s.  f.  ‘necesidad,  y,  en  general,  todo  aquello  que  nos  fuerza  y a lo  cual  es  imposible 
sustraerse’,  “la  biarra  te  hará  comer”  (Iribarren  1984:  86) 

< vasco  biar  (R),  bear  (V,  AN,  BN.  R)  "necesidad,  trabajo’,  parece  que  la  idea  de  necesidad 
es  la  general  (Agud  -Tovar  1990:  2:  900).  De  esta  voz  navarra  Iribarren  dice  que  “es  voz 
vasca”  (1984:  86). 

BICHARRACO  s.  m.  fam.  "despectivo  de  bicho’  (DRAE  1:  191),  Nav.  "dícese  del  individuo  raro, 
del  atravesado,  del  malo’  (Iribarren  1984:  86),  And.  ‘persona  de  aviesa  intención’,  ‘cosa  que  puede 
hacer  daño,  escopeta,  puñal,  estoque,  etc.’  (Alcalá  Venceslada  1980:  87),  Mure,  sabandija' 
(Wagner  1944:  355),  BICHARRANGO  And.  s.  m.  animalucho’  (Alcalá  Venceslada  1980:  359) 

«—  bicho  ‘cualquier  sabandija  o animal  pequeño’  (DRAE  1:  191).  Menéndez  Pidal  (1958: 
182)  naturalmente  recoge  los  derivados  como  ejemplo  de  sufijación  en  -rr- 

B1GARRADO  adj.  abigarrado'  [1566]  en  Arbolanche  (Coraminas  1980a:  1:  14-15),  ABIGARRAR 
v.  tr.  poner  a una  cosa  varios  colores  mal  combinados’,  ABIGARRADO  adj.  de  varios  colores’ 
[1611],  ABIGARRAMIENTO  "acción  de  abigarrar’  (Espasa  1988:  4) 

< gasc.  bigarrat  ‘id.’  Coraminas  sostiene  que  tiene  el  “mismo  origen  que  el  fr.  dialectal 
bigarré  [s.  XV],  quizá  tomado  de  éste.  Al  vocablo  francés  se  le  cree  procedente  del  gascón  o 
del  languedociano;  palabra  de  origen  e historia  inciertos,  no  autóctona  en  castellano  [1611], 
por  lo  menos  en  el  central,  frente  a gasc.  lang.  bigarrat,  cat.  bigarrat  [1531]”.  Según 
Coraminas  el  cat.  dial,  bigarra  puede  ser  sumamente  importante  como  fiiente  de  la  palabra 
en  castellano,  porque  se  da  en  zona  limítrofe  con  el  gascón.  También  Arbolanche,  navarro 
de  Tudela,  habla  de  ‘un  bigarrado  sayo’,  siendo  ésta  la  primera  documentación  del  vocablo, 
que  señala  al  menos  una  de  sus  vías  de  penetración.  Coraminas  está  de  acuerdo  con 
Covarrubias  en  que  resulta  curioso  que  los  habitantes  medio  vascos  de  Bigorra  fueran 
célebres  en  la  antigüedad  por  su  traje  (Coraminas  1980a:  1:  14-15).  Cfr.  gasc.  lang. 
bigarrat,  cat.  bigarrat  [1531],  en  francés  desde  el  s.  XV. 
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BiLBOTARRA  Biib.  adj.  ‘así  se  ¡lama  en  euskera  al  natural  de  Bilbao’,  como  bizkaitarra  al  natural 
de  Vizcaya  (Amaga  i 960:  40) 

< Bilbao,  “la  terminación  euskérica  -tarr,  -darr  y -ar.  según  los  casos,  indica  procedencia; 
la  -a  terminal  el  artículo  el,  la,  lo"  (Arriaga  1960:  40). 

BIRRIA  Nav.  adj.  desp.  ‘ridículo,  adefesio’,  ‘se  aplica  también  a las  personas  esmirriadas, 
pequeñas,  flacas,  débiles',  en  Tierra  de  Campos  (Castilla)  ‘moharracho  o bobo  que  dirige  a los 
danzantes  en  procesiones  o festejos’  (Iribarren  1984:  87) 

< ? de  origen  incierto  (García  de  Diego  1958:  112).  Quizás  del  lat.  BIRRUS  ‘rojo’,  por  las 
calzas  rojas  que  solía  vestir  el  moharracho. 

BISAGORRÍ  Arag.  nombre  del  pueblo  del  valle  de  Benasque.  que  corresponde  al  color  rojo  del 
terreno  en  que  se  encuentra’,  derivado  de  éste  será  Bisáurri,  topónimo  en  el  nomenclátor  (Bailarín 
1971:  64) 

< vasco  gorr¡  rojo"  como  segundo  demento  de  este  compuesto  Recogemos  estos  nombres 
de  lugar  solamente  para  hacer  notar  que  el  vasco  presenta  abundantes  voces  compuestas  de 
gorri  como  segundo  demento,  y que  un  buen  número  de  ellas  perviven  en  la  toponimia  y la 
onomástica  del  territorio  hoy  romance.  Sin  embargo,  el  análisis  de  la  sufíjación  romance  en 
•rr~  parece  mostrar  que  no  hay  ni  conexión  genética  ni  influencia  semántico-formai  de  estos 
vocablos  vascos  compuestos  con  -gorri  en  la  sufíjación  que  nos  ocupa.  No  siendo  gorrt  un 
demento  sufijal  en  la  lengua  de  origen,  no  es  captado  como  tal  en  ningún  sentido,  y no 
origina  sufíjación  en  la  lengua  receptora  de  los  préstamos,  aunque  sí  pueda  contribuir  a 
identificar  ‘lo  vasco'  con  palabras  terminadas  de  alguna  forma  en  -rrV. 

BISCARRO  Nav.  adj.  ‘dícese  del  viejo  bien  conservado’,  ‘fuerte,  vigoroso’,  ‘bien  conservado’, 
refiriéndose  a personas’  ¡Bazíán,  Pamplona]  (Iribarren  1984  . 88),  BISCORRO  Nav.  adj.  ‘ágil, 
fuerte,  sano’  (Iribarren  1984:  88),  BISCORRICO  Nav  adj.  ‘dícese  del  viejo  bien  conservado' 
(Iribarren  1984:  88).  B1ZCORRO  Nav.  adj.  ‘se  aplica  especialmente  al  niño  desarrollado  para  su 
edad  o que  viene  desarrollado’  (Iribarren  1984:  88),  BIZOCORRO  Nav.  adj.  ‘santurrón,  beaturrón’ 
(Iribarren  1984:  88),VISCORRO  Nav.  adj.  ‘fuerte,  vigoroso,  tieso’  (Iribarren  1984:  543) 

< vasco  bizkor  ‘fuerte,  vigoroso,  con  salud’,  ‘ágil,  rápido’,  'listo,  despierto,  vivo’ 
(Michelena  1987:  5:  477),  biscor  ‘vigor,  fuerza,  agilidad,  energía'  {Pamplona j.  Biscarro  es 
voz  vasca  (Iribarren  1984:  88).  Cfr,  Aulestia  (1984:  126). 

BIZARRO  adj.  valiente,  esforzado’,  "generoso,  espléndido’  [1569]  (DRAE  1.  1%),  BIZARRIA  s. 
f.  bizarría’,  gallardía’,  valor’,  ‘generosidad,  lucimiento’  (Espasa  1988:  180).  BIZARREARv.  tr. 
ostentar  bizarría'  (Espasa  1988:  180) 

< vasco  bizar  ‘barba',  valor,  hombría’,  ‘guapo,  galán,  lúcido’.  En  documentos 
vasco-navarros  se  registran  los  nombres  siguientes:  Bizarra  Tota  [1156],  Don  Bicent 
Bizarra  {1286],  Pero  V'icarra  [1421]  (Michelena  1987:  4:  441-45).  Larramendi  sostuvo  la 
teoría,  aceptada  por  Suchhardt  [RIEV  8:  329],  de  que  hay  una  relación  entre  vasco  bizar 
barba'  como  símbolo  de  fuerza,  y el  cast.  bizarro  y el  fr.  bizarre.  Corominas  (1980a.  1:  467 
ss.)  rechaza  rotundamente  tal  consideración  al  afirmar  que  “no  cabe  dudar”  del  origen 
italiano  de  esta  voz,  lo  cual  demuestra  en  base  a que  el  cast.  bizarro  es  moderno,  mientras 
que  los  testimonios  italianos  son  más  antiguos  en  300  años.  Corominas  (1980a:  1:  467  ss., 
595)  por  tamo,  ve  cast.  bizarro  como  palabra  indudablemente  tomada  del  it.  bizarro , 
palabra  que  a su  vez  es  de  origen  desconocido  Corominas  (Sin  embargo  Battisti  explica  it. 
bizarro  como  un  derivado  regresivo  del  lat.  V1TIOSUS  > bizza  collera  momentánea’, 
capriccio’,  ‘scoppío  d’ira  passegera’:  parece  partir  del  adjetivo  bizz(i)oso  [-foso  XVI]  que 
será  el  lat.  VITIOSUS  ‘vizioso’,  voz  semipopular.  La  pronunciación  moderna  puede 
deberse  a una  contaminación  con  bizzarro,  cfr.  bologn.  biz’ár  stizzoso’  (Battisti  1950:  1: 
538-39).  Rohlfs  [ZRPh  80:  120]  inicialmente  se  adhirió  también  a la  antigua  teoría  de 
Larramendi.  Por  su  parte  Agud  y Tovar  comentan  que  el  vasco  bizar  [XV  o XVI],  parece 
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palabra  influenciada  por  el  romance,  pues  tiene  una  ambivalencia  semántica  entre  mentón" 
} pelo  de  mentón  . que  es  común  a todos  los  romances  meridionales  y que  seria  ajena 
originariamente  al  vasco.  Omaecheverria  [Arch.  Iber.  Amer.  1947:  25:  136]  da  bizar-do 
barbudo  , un  despectivo,  como  origen  del  vocablo  castellano  bizarro,  solución  que  no 
parece  acertada  y no  comparten  tampoco  Agud  y Tovar.  porque  "hay  que  recalcar  que. 
aparte  de  que  el  italiano  procede  de  bizza.  el  vocablo  bizarro  en  todas  partes  tiene  el 
significado  inicial  de  estrafalario’,  iracundo',  enteramente  inconexo  con  el  vasco”  (Agud 
-Tovar  1991:  3:  146-47).  Comentamos  en  el  capítulo  1 este  vocablo.  Cfr.  gall.  bizarro 
valiente,  esforzado  , lucido,  espléndido',  'airoso,  gallardo’;  port.  bizarro  "varonil,  guapo, 
generoso’;  cal.  vtzzarru  astuto,  furbo',  'forte,  audace’;  it.  bizzarro  'bisbetico',  'iracondo', 
bizzoso'  (Dante),  capnccioso'.  vivace'  (Forteguem).  strano’.  stravagante’  [XIV]. 


BIZCARRA  Nav.  s.  f.  'viga  dorsal  de  los  tejados’,  por  extensión  lomo  o espinazo  de  un  monte’ 
(Iribarren  1984:  88),  BIZKARRA  arag.  'el  madero  más  alto  en  la  armadura  del  tejado’, 
BIZKARRERA  id.’  (Rohlfs  1985:  42),  BIZCARREZU  BLZCARRECHU.  VIZCARREZU  Nav.  s' 
m.  espinazo  del  cerdo  sacrificado  . en  Roncal  bizcargui  o vizcargui  (Iribarren  1984:  88), 
VIZCARRA  Nav.  s.  f.  llaman  así  a la  viga  dorsal  de  los  tejados’,  por  extensión  Tomo  o espinazo 
de  un  monte  (Iribarren  1984:  544).  Como  apellido  se  documenta  en  los  siglos  XII  y XIII:  Llop  de 
Biscarra  [1174],  Asta  Bisquarra  [1284]  (Michelena  1987:  5:  473).  En  topónimos:  Nav. 
BIZCARRA  (Valle  de  la  Solana),  Aztabizker.  Astobizkar  (al  norte  de  Roncesvalles)  (Mapa  de 
Navarra  1987:  85,  77.  78) 

< vasco  bizkar  (C)  espalda  (Iribarren  1984:  88)  y vasco  vizkar  'espinazo  del  cerdo 
sacrificado  (Iribarren  1984:  544).  De  nav.  vizcarra  dice  Iribarren  (1984  : 544):  ''es  voz 
vasca  Rohlfs  (1977.  87)  también  señala  la  identidad  del  vasco  bizkar  'espalda,  dorso, 
parte  trasera  , con  el  gasc.  biscárro  'id.’;  recoge  también  arag,  bizcarrera,  nav.  bizcarra 
(Rohlfs  1977:  87). 

BIZNAGORRO  And.  s.  m.  biznaga'  (Alcalá  Venceslada  1980:  89) 

<-  biznaga  planta  umbelífera  de  flores  pequeñas  y blancas'  (Espasa  1988:  181)  ‘de  un 
metro  de  altura  y fruto  oval  y lampiño’  (DRAE  1:  196),  ‘zanahoria  silvestre"  [1495]  < 
mozár.  bisnaqa  (Coraminas  1967:  97).  Menéndez  Pidal  (1958:  192-93)  recoge  este  vocablo 
como  ejemplo  de  derivado  con  sufijo  -rr-  de  valor  aumentativo  despectivo. 

BLANDORRO  adj.  blanducho’,  muy  blando’  (Gooch  1970:  263),  BLANDURRIO  Nav.  adj. 
blanduzco,  blandengue’,  aplícase  a personas  con  el  significado  de  blando’  [Pamplona]  (Iribarren 
1984:  89) 

<-  blando  tierno',  'suave',  que  cede  fácilmente  al  tacto’  (DRAE  1:  197). 

BOBARRÓN  adj.  ‘muy  bobo'  (DRAE  1.  198) 

«-  bobo  'dicese  del  que  tiene  poco  entendimiento  y capacidad'  [ 1490]  (DRAE  1 : 723).  Juan 
de  la  Encina  pronuncia  bobarón  [XV-XVI],  Quizás  es  uno  de  sus  típicos  rusticismos 
leoneses.  Menéndez  Pidal  (1958:  181)  incluye  bobarrón  en  su  relación  de  voces  con  sufijo 
-rr-, 

BOCARRUO  Extrem.  s.  m.  ‘górgola  de  las  iglesias  y en  general  de  todos  los  edificios’  (Viudas 
Camarasa  1980:  25) 

<-  boca  entrada  y salida’  (DRAE  1:  181). 

BODORRIO  Nav.  s.  m.  boda  que  resulta  mal’  (Iribarren  1984  : 90),  Méx.  'bulla,  fiesta 
desordenada  y ruidosa’,  bodijo,  pero  con  mucha  concurrencia  y ruido’  (Santamaría  1959:  140) 

<—  boda  (Menéndez  Pidal  1958  195). 
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BORDARIARRA  Nav.  s.  m.  ‘bordan,  habitante  de  una  borda’  (Iribarren  1984:  93), 
BORDASARRA  Nav.  s.  f.  lugar  donde  estuvo  emplazada  una  borda,  de  la  que  quedan  ruinas  o 
vestigios'  (Iribarren  1984:  93) 

< ' asco  borda  refugio  de  montaña  más  sufijo  vasco  -arra  indicador  de  origen  o 
procedencia  (Iribarren  1984:  93). 


BOSCARRAL  Arag.  s.  m.  bosquecillo  espeso,  formado  pncipalmente  de  arbustos'  (Bailarín 
1971:68) 

<-  a^ag-  bosc  bosque'  (Bailarín  1971:  68). 

BOTARRÓN  Nav.  s.  m.  odre,  bota'  (Inbarren  1984:  94),  BOT ARRONERO  Nav.  adj.  aficionado 
a beber  vino  en  bota’,  ‘aficionado  al  vino'  (Iribarren  1984:  94) 

<-  bota  'odrecillo'  (García  de  Diego  1954:  121). 


BRUJARRÓN  Nav.  s.  m.  aumentativo  y despectivo  de  brujo’  [XIX]  (Inbarren  1984:  96-97) 

hruJ°  ‘hombre  supersticioso  o embaucador’  (DRAE  1:  217).  Aparece  así  en  las 
Memorias  de  Eleuteno  Ochoa  y Delgado,  un  corellano  que  se  pasó  a moro  a mitades  del 
siglo  último  (Iribarren  1984:  96-97). 

BUBARRO  Nav.  s.  m.  ‘ave  de  rapiña  parecida  al  buho,  pero  más  pequeña'  [zona  lindante  con 
Alava],  En  la  zona  de  Aguilar  de  Codés.  además  de  esta  significión  tiene  la  de  ‘fantasma,  coco  o 
duende',  mote  que  se  aplica  a los  de  Ubago’,  BUBARRONAZO  Nav.  s.  m.  despectivo 
aumentativo  de  bubarro’  (Inbarren  1984:  97),  BUBARRIU  Sant.  s.  m.  buho'.  BUBARRU  Sant.  s. 
m.  buho'  (Penny  1970:  104) 

<-  lat.  BUBO  > hubo,  etimología  que  confirma  Iribarren  (1984:  97)  para  la  voz  navarra. 

BUHARRO  s.  m.  ‘ave  de  rapiña  parecida  al  buho’  [1275]:  “Más  es  el  buharro  una  aguilocha 
modorra  [Alfonso  X,  General  Estoria  la.  parte.  Ed.  1930.  571  b.|  (Alonso  1986:  1:  557),  ‘corneja, 
ave  rapaz’  (DRAE  1:  219),  BUIXARRO  s.  m.  aum.  de  buixo'  (Rohlfs  1985:  52),  BUXARRU 
Sant.  s.  m.  buho’  (Penny  1970:  104) 

buho  [1250-80]  < lat.  vg.  BUFO  id.’  (cff  lat.  clásico  BUBO,  -ONIS  id.’)  (Corominas 
1967:  1 10).  El  paso  d e/>  h (BUFO  > buho)  hace  pensar  en  el  uso  de  la  palabra  latina  por 
vasco-hablantes,  que  no  reproducen  el  sonido/  Este  sería  un  dato  más  que  sugeriría  que  la 
denvación  de  buharro  se  ha  podido  dar  en  ámbitos  influidos  por  hablantes  de  vasco. 

BUJARRÓN,  -ONA  adj.  sodomita’  (Espasa  211):  como  bugarró  en  Nebnja  [1492],  BUHARRÓN 
Extrem.  adj.  ‘se  aplica  al  que  ejecuta  cierta  nefanda  obscenidad’  (Viudas  Camarasa  1980  28) 
deriv.  BUJARRONEAR  [1570]  (Coraminas  1967:  110) 

< i tal.  buggerone  según  García  de  Diego  (1954:  120)  ?.  En  tal  caso  se  trataría  de  una 
sustitución  de  sufijo.  Sin  embargo  parece  dudosa  esa  etimología,  que  otros  señalan  como 
desconocida.  Coraminas  (1967:  1 10)  sitúa  su  origen  en  el  bajo  lat.  BULGARUS  nombre  de 
los  búlgaros,  empleado  como  insulto  por  tratarse  de  herejes  pertenecientes  a la  Iglesia 
ortodoxa  gnega  , que  entró  al  castellano  por  conducto  de  otra  lengua  romance, 
probablemente  el  fr.  ant.  bougeron  [XV],  y según  García  de  Diego  (1954:  120)  a través  del 
it.  buggerone.  De  ser  acertadas  cualquiera  de  esas  etimologías,  en  castellano  se  habría 
producido  un  reforzamiento  de  la  -rr-,  que  seguiría  el  patrón  de  otros  apelativos  como 
socarrón  (vasco  su-kar),  zaharrón  (ár.  saxrún ),  zangarrón  (<  zanga),  etc.  Cff.  cat.  bujarro 
sodomita'  [1493];  port.  bujarrona  náut.  vela  triangular’,  fig.  ‘afronta,  injúna’. 

BUMARRA  s.  f.  ‘pulpa  de  las  frutas  excesivamente  madura’  (Rohlfs  1985:  53),  BUMÁRRA  Arag. 
masa  pastosa,  de  poca  consistencia,  como  la  pulpa  de  los  frutos  excesivamente  maduros’  (Bailarín 
1971:  71) 

<-?. 


408 


BUTIFARRA  s.  f.  cierto  embutido',  alterado  también  en  GUTIFARRA  en  América  (Coraminas 
1967.  112),  ESBOTIFARRAR  Arag.  v.  tr.  e intr.  reventar,  abrirse  una  cosa  por  el  impulso  de  otra 
anterior’  (Andolz  1977:  117) 

< cat.  botifarra  Td.\  del  mismo  ongen  que  embutir  (Coraminas  1967:  1 12). 

C ABARRA  Ast.  s.  f.  'garrapata'  (Neira-Piñeiro  1989:  414),  CABARRON  Ast.  s.  m.  garrapata’, 
variedad  de  pruno  pequeño,  duro  y muy  agrio'  (Neira-Piñeiro  1989:  416).  K ABARRA  Sant.  s.  f. 
garrapata  (Pennv  1970:  104),  CAPARRA  Nav.  adj.  individuo  pesado,  molesto,  pegajoso,  que  está 
siempre  encima,  como  las  caparras  o garrapatas  en  la  piel  de  las  caballerías’  (Iribarren  1984:  1 19), 
Arag.  s.  f.  garrapata’,  adj.  persona  pesada  en  su  modo  de  proceder'  [s.  XVII]  en  vanos  doc. 
(Andolz  1977.  62),  ALCAPARRA  Nav.  s.  m.  caparra’,  (Pamplona)  ¡Déjame  que  eres  un 
alcaparra ! (un  pesado  que  está  siempre  junto  a uno)  ( Iribarren  1984:  38),  ESCAPARRAR  Alav.  v. 
tr.  despedir  de  mala  manera’,  ahuyentar’  (Coraminas  1980a:  4:  674),  CHB3ARRA  Arag.  s.  f. 
caparra  . garrapata  (Andolz  1977:  90).  Arag.  s.  f.  persona  pesada  en  su  modo  de  proceder’, 
QUIBARRA  Arag.  s.  f.  id.’  (Andolz  1977:  62) 

< vasco  kapar  (AN,  B.  BN,  G,  R)  garrapata  muy  pequeña';  (B,  S)  bot.  arbusto’,  zarza', 
‘cambrón’  (Azkue  1:  467;  Iribarren  1984:  119),  sheep  and  cattle  tick’  (Aulestia  1984: 
343).  kapar-  es  una  raíz  preindoeuropea  (vid.  Hubschmid  1963:  2:  35.  68).  A propósito  de 
estas  voces,  afirma  Coraminas  (1980a:  3:  11)  que  cabarrón  y caparrón  son  inseparables  de 
caparra  y garrapata  (<  carrapata );  y que,  como  éstos,  tienen  claros  y seguros  enlaces  en 
vasco  y prerromano.  Por  razones  semánticas,  hay  que  desechar  la  idea  de  que  cabarrón 
venga  de  CABRO,  y el  corolario  es  que  gabarrón  de  la  Bureba  (que  a juzgar  por  la 
descripción  debe  ser  una  garrapata)  saldrá  también  en  definitiva  de  la  familia  prerromana 
de  garrapata'  (Coraminas  1980a:  3:  11).  “En  definitiva,  després  de  les  notes  citades  de 
Schuchardt  i Rohlfs.  i del  meu  article  del  DCEC,  va  quedar  ciar  que  caparra  paparra'  és 
idéntic  al  base  kapar  (amb  arricie  kaparra)  ’paparra  menuda’,  que  según  Azkue  se  retroba 
en  tots  els  dialectes  d aquesta  llengua,  fora  de  la  Sule  y el  Labort.  I que  segurament  és  el 
mateix  que  el  base  dial,  kapar  tra)  zarza,  cambrón’,  propt  de  la  Sule  i de  Biscaia,  i 
gapar(ra)  a Be-Naparra  (Coromines  1980b:  6:  250).  Cfr.  también  Hubschmid  (1965:  2:  35, 
68).  Clr.  cal.  caparra  anticipo,  antizipazione’. 

CABEZORRO  s.  m.  fam.  cabeza  grande  y desproporcionada’  (Espasa  1988:  221),  Extrem.  s.  m. 
alcaudón’  (Viudas  Camarasa  1980:  32),  CABEZORRO,  CABEZORRU  Extrem.  s.  m.  clase  de 
higo'  (Viudas  Camarasa  1980:  32),  Salm.  ‘trigo  sin  arista’  (Iglesias  1982:  1 19) 

4-  cabeza  parte  superior  del  cuerpo’,  principio  o parte  extrema  de  una  cosa’,  ‘extremidad 
roma  o abultada  (DRAE  1 : 227),  que  con  la  adición  del  sufijo  adquiere  un  valor 
aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192). 

CACANARRU  Bilb.  s.  adj.  un  ente  pequeño,  sucio,  antipático’.  En  las  aldeas  suele  llamarse  así  a 
la  piel  de  carnero  que  ponen  en  las  cunas  para  que  no  pasen  a los  colchoncitos  las  humedades 
secretorias  del  infante’  (Amaga  1960:  50) 

< vasco  kakanarru  ‘id.’  < vasco  kaka  + vasco  narru  ‘pellejo’  (Amaga  1960:  50). 

CACAPIRRI  Bilb.  adj.  ‘persona  de  carácter  inquieto  y de  mal  genio’  (Amaga  1960:  50) 

< cast.  caca  excremento  humano’  [1517]  + vasco  pirri  persona  de  mal  genio,  impaciente  v 
que  gasta  malas  pulgas’  (Arriaga  1960:  139).  También  vasco  kaka  (C)  ‘excrement,  feces, 
crap,  shit’  (Aulestia  1989:  339). 

CACARRO  Alav.  s.  m.  ‘agalla  de  roble’  (DRAE  1:  23) 

<-  vasco  kaka  rama  secundaria'  (Griera  1960:  511). 
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CAGARRUTA  Nav.  s.  f.  bolita  de  excremento  de  ganado  lanar  v cabrío',  ‘despectivo  de  personas 
y objetos  (Inbarren  1984:  105),  CACARRUCIAR  Nav.  v.  intr.  ‘arrojar  cacarrutas  las  ovejas  y 
cabras  . se  usa  también  como  reflexivo,  defecar  las  personas  en  diversas  porciones  parecidas  a las 
cacarrutas  (Iribarren  1984:  105),  CACARRONDO  Nav.  adj.  ‘despectivo  coprogémco  que  se  aplica 
a personas  y cosas  (Inbarren  1984:  105),  CACORRA  And.  s.  f.  ‘enfermedad  del  ganado 
producida  por  indigestión  de  la  leche'  (Sevilla  1919:  47) 

*-  caca  excremento  humano'  [1517],  ‘suciedad,  inmundicia"  (DRAE  1:  231)  < lat. 
CACARE  defecar'  (García  de  Diego:  1954:  641). 

CADARRO  s.  m.  catarro  [1259],  CATARRO  Td.'  [1454-68]  en  Crónica  del  Halconero  de  Juan  II 
(Alonso  1986:  1:  577) 

< lat.  CATARRHUS  ‘flujo’  (Alonso  1986:  1:  577). 

CACHARRO  Nav.  s.  m.  vasija  de  loza  ordinaria'  (DRAE  1:  232),  vasija  tosca’,  pedazo  de  ella 
en  que  se  puede  echar  alguna  cosa',  fam.  aparato  viejo’  [1500J  en  Canciller  de  Castilla  (Espasa 
1988:  223),  cosa  inservible',  (Ribera)  ‘pieza  de  vajilla  deteriorada',  puchero,  orza  y en  general, 
vasija,  recipiente’  así  se  dice  “cacharros  de  la  cocina'’  [c.  1500]  (Inbarren  1984:  106),  arag' 
recipiente  donde  se  ordeña  (Rohlfs  1985:  57),  Méj.  ‘baratija,  chuchería',  trasto’,  utensilio  tosco 
y malo',  en  otros  países  con  ligeras  vanantes  semánticas  (Santamaría  1959:  177),  P.Rico  id.’, 
cárcel  (Malaret  1931:  89),  CACHARRA  And.  s.  f.  ‘cacharro  pequeño’,  ‘cualquier  recipiente  de 
barro  cocido’  (Alcalá  Venceslada  1980:  109),  CACHARRAL  Arag.  s.  m.  aum.  de  cacho’,  ‘trozo 
grande  (Andolz  1977.  55),  CACHARRAZO  Nav.  s.  m.  ‘golpe  dado,  tirando  algo  , ‘caída, 
trompazo,  golpe  grande’,  suele  aplicarse  al  choque  o caída  de  un  automóvil'  (Iribarren  1984:  106), 
Arag.  golpe  con  cualquier  objeto  (Andolz  1977:  55),  And.  ‘golpe  dado  con  cualquier  cacharro’, 
fig.  golpe  con  que  se  hace  tnzas  o despedaza  una  cosa'  (Alcalá  Venceslada  1980:  109),  Amér. 
trago  de  licor  fuerte  (Malaret  193 1:  89),  CACHARREAR  Rioj.  v.  intr.  ‘echar  agua  de  una  vasija  a 
otra  , al  probar  en  las  bodegas  las  cubas,  coger  repetidamente  el  vino  con  un  cacharro  y echarlo 
desde  cierta  altura  (Goicoechea  1961:  44),  Arag.  ‘manejar  cacharros’,  'regar  las  plantas  con  un 
cacharro  o vasija  pequeña',  alparcear'  (Andolz  1977:  55),  CACHARRERÍA  Nav.  s.  f.  conjunto  de 
cacharros  inservibles’  (Iribarren  1984:  106).  And.  alfarería'  (Alcalá  Venceslada  1980:  109), 
CACHARRERO  Nav.  s.  m.  ‘conjunto  de  cacharros  inservibles'  (Iribarren  1984:  106),  Méj. 
persona  que  vende  cacharros  y loza  ordinaria’  (Santamaría  1959:  177),  ESCACHARRAR  v.  tr. 
romper  un  cacharro’,  malograr,  estropear  una  cosa',  falta  aún  en  Acad.  1899  (Espasa  1988:  492), 
romper  una  vajilla  u otra  cosa  parecida',  fig.  estropearse  un  negocio  o asunto’  (Andolz  1977: 
118),  Salm.  romper  en  cachos  un  objeto,  generalmente  de  forma  estrepitosa'  (Marcos  1991:  89), 
Valí,  id.'  (Medina  del  Campo)  (Sánchez  1966:  274),  DESCACHARRANTE.  ESCACHARRANTE 
Nav.  adj.  hilarante,  desopilante’,  ‘que  produce  mucha  risa’  (Iribarren  1984:  203), 
DESCACHARRARSE,  ESCACHARRARSE  Nav.  v.  refl.  'destrozarse,  escacharrarse,  hacerse 
añicos  una  cosa’,  fig.  troncharse  de  risa'  (Iribarren  1984:  229),  Mure,  quebrarse  un  cacharro’, 
‘reir  con  gana’  (Sevilla  1919:  84),  Manch.  desatarse  la  hilaridad’  (Chacón  1981:  43).  Cfr.  nav. 
cocharro  ‘cacharro’. 

<-  cazo,  cacho  < CATTIA  < gr.  cyaíhos : cacho  es  una  especie  de  sartén  usada  para  asar 
castañas’  (Bierzo),  ‘cazo,  tiesto,  vasija  rota,  pedazo  de  cualquier  cosa’:  “la  -tti  puede  dar  z 
como  en  cazo  y puede  dar  ch  como  cacho ” (García  de  Diego  1954:  133,  712).  En  cambio 
Coraminas  (1980a:  1:  741)  considera  que  cacho  procede  del  lat.  vg.  *CACULLUS  < lat. 
CACCUBUS  ‘olla’,  y de  él  provendría  a su  vez  cacharro  (Coraminas  1980a:  2:  725). 
Wagner  (1944:  351)  menciona  cacho  como  palabra  base,  vasco  kotxor  (BN)  ‘escudilla  sin 
asa  , o de  vasco  cotxe  ‘cuenco’  (Azkue  1:  503),  rioj.  cocha  o cotxa  ‘especie  de  tazón  de 
madera  labrado  a torno’  (Goicoechea  1961:  57).  Cabría  también  suponer  estos  vocablos 
como  derivados  de  cachar  [1474-79]  (en  Guillén  de  Segovia)  ‘hacer  cachos  o pedazos  una 
cosa  < cacho  [1495]  < lat.  QUASSARE  ‘golpear  violentamente,  dañar,  deteriorar’, 
especialmente  en  su  acepción  de  cosa  inservible’.  No  es  tampoco  ilógico  pensar  que  el 
término  cacharro  en  esta  área,  se  origina  a partir  del  vasco  kotxor  (BN)  escudilla  sin  asa’  y 
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cotxe  cuenco'  (Azkue  1:  503):  cfr.  rioj.  cocha  o cotxa  ‘especie  de  tazón  de  madera  labrado 
al  homo".  Iribarren  recoje  un  nav.  cocharro , para  cuyo  significado  remite  a cacharro , lo 
que  indica  que  una  de  las  voces  es  una  vanante  de  la  anterior.  Hay  también  rioj.  cocharro. 
La  raíz  coch-  se  repite  también  en  el  navarro  cocharrar.  Por  otra  parte,  el  DRAE  recoge 
cacharro  como  dialectal  de  Navarra.  En  cualquier  caso,  nos  parece  que  es  difícil  determinar 
con  absoluta  segundad  la  etimología  de  esta  palabra.  Incluso  si  se  trata  de  una  auténtica 
denvada  romance,  de  base  cacho,  puede  seguirse  pensando  que  ha  influido  en  su  desarrollo 
el  patrón  en  -r  de  los  vocablos  vascos.  A los  efectos  de  este  estudio,  consideramos  nav.  rioj. 
cocharro  como  procedente  de  vasco  kotxor,  y cacharro  como  romance.  Cfr.  gall.  cacharro 
‘pequeño  puchero  de  los  pescadores  gallegos’. 

CACHIBERRIO,  CACH1BIRRIO  Rioj.  s.  m.  ‘persona  que  en  las  danzas  públicas  va  vestida  de 
botarga  y hace  papel  de  gracioso’  (Goicoechea  1961:  37) 

4-  cachava  ‘garrote’  [1892]  < lat.  CAIA  ‘palo’.  Sant.  cacho,  cachava  [1892]  en  Mágica,  y 
ast.  cacha  cayado’  (García  de  Diego  1954:  133,  643)  hacen  pensar  que  la  interpretación  de 
cachiberrio  aqui  propuesta  es  válida,  pues  es  usual  que  el  gracioso  lleve  un  palo. 

CACHORREÑAS  Extrem.  s.  f.  pl.  ‘pachorra  calma  tranquilidad’  (Viudas  Camarasa  1980:  32), 
And.  pachorra,  flema,  pesadez’  (Alcalá  Venceslada  1980:  110) 

<—  cachas  ‘glúteos’  > cachazas,  que  por  contaminación  de  cachorro,  resulta  cachorreñas. 

CACHORRO  s.  m.  perro  de  poco  tiempo',  hijo  pequeño  de  otros  mamíferos,  como  león,  tigre, 
lobo,  oso,  etc.’,  asiento  generalmente  de  piedra  labrado  o construido  al  lado  de  las  ventanas  en  los 
castillos  y en  otros  edificios  antiguos’  [1475]  (DRAE  1:  233),  CACHORRO  Arag.  s.  m.  bot. 
lampara/'  (LAPPA  MINOR),  sus  semillas  se  utilizan  por  los  chicos  lanzándolas  a las  ropas  o el 
pelo  donde  se  adhieren  fuertemente’  (Andolz  1977:  55),  CACHORROS  Zam.  s.  pl.  caballetes’ 
(Baz  1967:  107),  Rioj.  adj.,  s.  muy  aficionado  a jugar  a la  baraja’,  ‘aplicase  especialmente  a las 
mujeres’  (Goicoechea  1961:  44),  CACHORRILLO  ‘hierba  parásita  de  los  cereales’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  110),  CACHORREÑAS  And.  s.  f.  pl.  sopas  hechas  con  agua  caliente,  aceite, 
ajos,  cornetilla  colorada  o pimentón,  sal  y vinagre,  es  comida  muy  usada  en  las  casas  de  campo  de 
Andalucía’  todavía  falta  en  Acad,  1884  (DRAE  1:  233),  And.  sopas  de  aceite’,  propiamente  sopas 
de  perro  hechas  de  cualquier  manera’  (Coraminas  1980a:  2:  728),  Mái.  naranja  agria’,  ‘sopa  que 
se  hace  con  ellas’,  pachorra,  sangre  gorda'  (Cepas  1985:  40),  CACHORRENUDO  And.  adj. 
cachazudo,  calmoso’  (Alcalá  Venceslada  1980:  110),  CACHORRERO  Extrem.  s.  m.  ‘se  dice  de 
guisos  y comidas  con  poco  aceite’  (Viudas  Camarasa  1980:  32),  CACHORREÑA  Nav.  s.  f. 
‘chiquillería  alborotada’  (Iribarren  1984:  107),  CACHURRO  Nav.  s.  m.  cachorro,  perro  pequeño’, 
‘ Verenda  feminae’  (Iribarren  1984:  107),  Arag.  ‘cabeza  espinosa  del  lampazo’  (LAPPA  MAIOR), 
también  CARRUCHO,  perro’  (Rohlfs  1985:  57),  ‘fruto  y periclinio  de  la  cachurrera’,  ‘cría  de  un 
perro,  cachorro’  (Andolz  1977:  55),  CACHURREAR  And.  v.  tr.  ‘andar  de  aquí  a allá  oliendo 
donde  guisan'.  CACHURREO  And.  s.  m.  ‘acción  de  cachurrear’,  CACHURRERA  Arag.  s.  m.  bot. 
lamparaza,  cardo  silvestre’  (LAPPA  MINOR)’,  ‘guarida  en  que  la  perra  tiene  sus  cachorros’ 
(Andolz  1977.  55),  CACHURRERO  And.  adj.  ‘oliscón’  (Alcalá  Venceslada  1980:  111),  pija’ 
(Cela  1971:  2:  292),  CACHORRILLO  Ast.  s.  m.  ‘cachorrillo,  cierto  tipo  de  revolver  antiguo’ 
(Neira-Piñeiro  1989:  415),  Arag.  ‘arma  corta  de  fuego  que  se  llevaba  en  el  ceñidor  o faja,  se 
cargaba  por  la  boca’  (Andolz  1977:  55),  CACHURRINA  Nav.  s.  f.  ‘olor  característico  que  despide 
el  ganado  lanar’  (Iribarren  1984:  107),  CHACURRA  Nav.  s.  m.  ‘voz  vasca  que  significa  perro’, 
adj.  en  Mendavia  la  aplican  al  ‘vago,  nocherniego,  al  andorreo  nocturno’,  en  la  Montaña  al  que  es 
perro,  en  el  sentido  de  ‘astuto,  malicioso,  de  malas  intenciones’  (Iribarren  1984:  173) 

< vasco  txakur  ‘perro’,  dim.  de  zakur,  pero  en  (B)  y (G)  no  se  usa  ya  como  diminutivo 
(Azkue  2:  307),  con  metátesis  quizás  por  influencia  del  lat.  CATTULUS  ‘id.’.  En  los 
estudios  etimológicos  consultados  no  se  encuentra  una  solución  definitiva.  Para  Coraminas 
cachorro  es  de  origen  incierto,  aunque  podría  derivar  de  cacho,  que  hoy  sólo  subsiste  en 
acepciones  secundarias,  ‘cierto  pez  malacopterigio’  [1624],  ‘manojo  de  flores  de  olivo’. 
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pero  que  significaría  primitivamente  cachorro’:  “es  probable  que  proceda  del  lat. 
*CATTULUS,  por  reduplicación  afectiva  y diminutiva  del  lat.  vulg.  CATULUS”. 
Coraminas  rechaza  la  tesis  de  un  origen  vasco,  porque  “la  supuesta  etimología  vasca  del 
cast.  cachorro  se  hace  sumamente  improbable  desde  el  punto  de  vista  semántico,  ...  se 
hace  más  probable  creer  que  fue  el  vasco  el  que  tomó  txakur  del  castellano  y no  al  revés.  La 
terminación  -ur  correspondería  bien  a la  nuestra  -orro  si  tuviera  -r  larga  convertible  en  -rr-, 
en  este  caso,  el  vasco  vacila  hoy  entre  -r  larga  y -r  breve,  lo  que  parece  indicar  que  esto  era 
lo  originario'’  (Coraminas  1980a:  1:  728).  También  Bouda  [VR  10:  311]  consideró  la 
derivación  de  cacho , de  una  raíz  caucásica  *cach-  cría  del  perro  y de  otros  animales’,  en 
competencia  con  el  vasco  txakurra  y el  armenio  chac  id.’  Para  Menéndez  Pidal  (1958: 
192-93)  la  terminación  de  cachorro  es  sufijal.  En  la  misma  línea  García  de  Diego  (1954. 
47)  argumenta  que  “en  vasco,  lengua  en  que  la  metátesis  tiene  una  extensión  desconocida 
en  las  demás  hablas  peninsulares,  la  explicación  de  la  conversión  de  cacho  > cachorro  en 
chaco  > chacurra,  es  fácil,  mientras  que  en  castellano,  donde  la  inversión  de  una 
consonante  distinta  de  l,  r,  es  una  rareza,  la  apelación  a la  metátesis  es  una  explicación 
desesperada”.  A esto  cabe  responder  que  bien  podrían  haber  sido  los  hablantes  bilingües  de 
vasco-castellano  los  que  originaron  la  forma  con  metátesis,  hoy  común  en  castellano  (cfr. 
por  ejemplo  nav.  currusco  y cuscurro  < vasco  kuskur,  cascarra , carrasca  < vasco  kazkar). 
Además  es  sabido  que  la  prepalatal  fricativa  sonora  (representada  por  algunos  en  la 
escritura  vasca  como  tx,  y transcrita  al  castellano  como  ch)  se  emplea  en  vasco  para 
representar  el  diminutivo.  Parece  significativo  que  cachorro,  que  designa  un  animal 
pequeño,  presente  en  castellano  este  fonema  ch.  Hay  pues  varios  aspectos  que  parecen 
indicar  que  el  vocablo  vasco  txakur  ha  influido  en  el  desarrollo  del  castellano  cachorro.  Por 
otra  parte,  las  variantes  romances  nav.  chacurra  y nav.  cacharro  apuntan  claramente  a una 
conexión  vasca.  Schuchardt  [BhZ  6:  40]  parte  del  vasco  kakur  y zakur.  v Rohlfs  (1927:  398) 
parte  también  del  vasco  txakur.  Hubschmid.  por  su  parte  comenta:  “Den  von  mir 
vermuteten  Zusammenhang  mit  sp.  cachorro,  ‘Hündchen’  lehnt  Coraminas  dagegen  ab,  da 
fiir  cachorro  nur  Formen  mit  -ch-  bezeugt  sind;  nach  íhm  würde  cachorro  auf  eine 
Ableitung  von  rom.  *cattulus  beruhen.  Bezeugt  ist  aber  auch  abruzz.  caedme  ‘cúcciolo’, 
worauf  Coraminas  selber  weist,  und  denselben  Stamm  kach  finden  wir  in 
nordostkaukasischen  Sprachen  zur  Bezeichnung  der  Hündin.  Neben  sp.  cachorro  konnte 
sehr  wohl  eine  dazugehórige  Stamm-variante  *kats-  leben,  wie  neben  sp.  chaparro ” 
(Hubschmid  1963:  1:  16).  Cfr.  gall.  cachorro  ‘ei  perro  que  no  ha  llegado  a la  edad  adulta’, 
cachorro  de  otros  mamíferos’. 

CACHURRA  s.  f.  cachava,  cayado’  [1904]  en  Blasco  Ibáñez,  en  cierto  juego  de  niños  palo  que  se 
emplea  para  dar  con  él  a una  pelota’  [1884]  en  Acad.  (Coraminas  1980a:  1:  724),  Cub. 
establecimiento  pequeño  y de  pobre  aspecto’,  ‘dulce  de  guayaba  en  cascos’  (Malaret  1931:  91) 

<—  cacho  ‘garrote’,  ‘cayado’  < lat.  CAIA  ‘palo’.  Sant.  cacho , cachava  [1892]  en  Múgica,  y 
ast.  cacha  cayado’  (García  de  Diego  1954:  133,  643)  hacen  pensar  que  esta  interpretación 
es  correcta,  también  para  CACHIBERRIO,  pues  es  usual  que  el  gracioso  lleve  un  palo.  La 
Academia  [1884],  al  explicar  cachurra  dice  que  es  voz  con  sufijo  oscuro’. 

CACHURRO  And  s m.  canto  de  pan  con  aceite  y miel’  (Alcalá  Venceslada  1980:  111), 
ESC  ACHURRARSE  Salm.  v.  refl.  (Béjar)  romperse,  hacerse  cachos’  (Marcos  1991:  89), 
deshacer’  (Iglesias  1982:  128),  Extrem.  ‘reírse  estrepitosamente’,  ‘romperse  de  risa’  (Viudas 
Camarasa  1980) 

<-  cacho  pedazo’  < lat.  QUASSUM  (García  de  Diego  1954:  133). 

CAFARRÓN  Arag  s m.  ‘pájaro  cantor,  de  tamaño  pequeño,  parecido  al  jilguero’  (Andolz  1977: 
55) 

ár.  cafaz  ‘jaula’  ? (García  de  Diego  1954:  643). 
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CAFERRO  Extrem.  adj.  feo'  (Viudas  Camarasa  1980:  32) 

< ár.  cafir  habitante  de  Africa  . "bárbaro  ?.  Es  posible  que  sea  un  cruce  de  cast.  cafre 
"bárbaro  "id.’  (García  de  Diego  1954:  643),  con  feo  "carente  de  belleza". 

CAGARRUTA  s.  f.  cada  una  de  las  porciones,  aproximadamente  esféricas,  del  excremento  del 
ganado  menor  y de  ciervos,  gamos,  corzos,  conejos  y liebres’  [c.  1492)  en  Nebrija  (DRAE  1:  235), 
And.  s.  f.  dulce  de  azúcar  tostada  a punto  de  caramelo,  que  se  presenta  en  un  pequeño  papel,  debe 
el  nombre  a su  forma’  (Alcalá  Venceslada  1980:  1 12),  CAGARRUCIA  Mure.  s.  f.  diarrea’  (Sevilla 
1919:  48),  CAGARRUZAO  Mal.  adj.  sucio'  (Cepas  1985:  40),  CAGARRUTERO  Extr.  s.  m. 
"lugar  donde  abundan  excrementos,  principalmente  de  conejo'  (Viudas  Camarasa  1980:  33),  And. 
"porción  de  cagarrutas  de  conejo'  (Alcalá  Venceslada  1980:  112),  Salm.  "porción  de  cagamitas’ 
(Iglesias  1982:  253),  CAGARRACHE  s.  m.  "operario  de  la  almazara  dependiente  del  maestro  o 
contramaestre  (DRAE  1:235),  And.  "todo  operario  de  almazara  aparte  del  maestro  y del  segundo 
maestro  o contramaestre  (Alcalá  Venceslada  1980:  1 12),  ‘mozo  que  en  el  molino  de  aceite  lava  el 
hueso  de  aceituna  [1729]  en  Aut.  empleado  por  J.  Valera,  "zancuda  parecida  al  tordo'  [Aut.], 
llamados  asi  el  primero  por  estar  encargado  de  sacar  el  desperdicio,  y el  segundo  por  el 
característico  excremento  oleoso  de  esta  ave,  también  llamada  cagaaceite’  [1884]  en  Acad. 
(Coraminas  1980a:  1:  736),  Nav.  adj.  "en  Villafranca  llaman  cagarraches  a los  artesanos’ 
(Inbarren  1984:  108),  CAGARRETA  Rioj.  s.  f.  diarrea’  (Goicoechea  1961:  45),  boñiga’, 
"excremento  de  ganado  vacuno’  (Vox  187),  CAGARRICHE  Manch.  "tímido  , ‘miedoso,  indeciso' 
(Chacón  1981:  50),  CAGARR1ERO  Rioj.  s.  m.  "conjunto  de  intestinos  de  animal,  especialmente  del 
cordero  o cabrito'  [Amedo[  (Goicoechea  1961:  45),  CAGARRUTA  Ast.  s.  f.  cagarruta',  "cualquier 
cosa  despreciable  por  ruin  y pequeña’,  también  CAGARATA,  CAGARETA  id.’  (Neira-Piñeiro 
1989:  75),  CAGARRIA  s.  f.  colmenilla’,  "hongo  de  sombrerete  ovalado,  consistente  y carnoso, 
tallo  liso  y cilindrico  y color  amarillento  oscuro  por  encima  y más  claro  por  debajo,  es  comestible’ 
[1627]  (DRAE  1:  235),  ‘especie  de  hongo  comestible  muy  estimado’  (Wagner  1944:  358), 
diarrea',  "persona  cobarde,  pusilánime  (Espasa  1988:  226),  Nav.  diarrea’,  ‘individuo  cobarde, 
medroso,  apocado  (Inbarren  1984:  108),  Extrem  diarrea’  (Viudas  Camarasa  1980:  33).  Manch. 
adj.  tímido  , miedoso,  indeciso  , ESC AG ARRIZARSE  Mure.  v.  refl.  ‘tener  diarrea  , "despropósito 
manifiesto’  (Sevilla  1919:  85),  Manch.  "escagurruzarse  por  causa  del  miedo,  temor  o pánico’ 
(Chacón  1981:  45),  ESCAGARRUCIARSE  Nav.  v.  refl.  "irse  de  vientre  como  de  cólico  o con 
diarrea  se  aplica  a personas  y animales,  fig.  "cagarse  fuera  de  tiesto  ”:  "ensuciarse,  defecando,  por 
enfermedad,  debilidad  o miedo’.  Se  usa  en  Santander  (Inbarren  1984:  229),  Mure.  v.  "ir  de  vareta' 
(Sevilla  1919:  85),  ESCAGARRUZIAR  Arag.  v.  tr.  tener  dianea  los  animales’,  ’desarguellar’, 
"criar  a un  mño  desde  pequeño  cuando  aún  no  hace  más  que  ensuciarse’  (Andolz  1977:  118), 
ESCAGARRUZIARSE  Arag.  ensuciarse  defecando  por  debilidad  o enfermedad’  (Andolz  1977: 
118),  ESCAGARRUZLAU  Arag.  adj.  "dícese  de  la  persona  flacucha  y desvitaminizada’  (Andolz 
1977:  118),  CAGORRIO  Nav.  s.  m.  boda  de  mala  muerte’:  “Hay  tres  clases  de  bodas:  boda, 
bodorrio  y cagorno ’,  dicho  popular  (Iribanen  1984:  108),  C ABURRIA  Rioj.  s.  f.  ‘caguma’ 
(Goicoechea  1961:  43),  CAGURRIA  Rioj.  s.  f.  "arria',  ‘excremento  de  oveja’  (Goicoechea  1961: 
45),  CAGURRIAS  Rioj.  adj.  "persona  medrosa  y endeble’  (Goicoechea  1961:  45),  CAGURRIO 
Nav.  adj.  ‘despectivo  equivalente  a cagadico'  (Inbarren  1984:  108),  CAGURRIENTO  Méj.  adj. 
cagón’  (Ramos  1898:  106), 

<-  cagar  ‘evacuar  el  vientre’,  "manchar,  deslucir  una  cosa’  (DRAE  1:  235)  < lat.  CACARE 
defecar  (García  de  Diego  1954:  641).  Respecto  a cagarrache,  Coraminas  piensa  que 
quizás  sea  mozarabismo  andaluz  {-ache  < lat.  -ACEUM);  o quizá  también  tomado  del 
catalán  caga-a-raig  caga  a chono’,  cuya  acepaón  primitiva  sería  la  segunda,  de  la  cual  se 
trasladaría  a la  primera,  por  comparación  humorística,  a manera  de  apodo,  con  la 
consistencia  aceitosa  de  dicho  excremento  (Coraminas  1980a:  1:  736).  Menéndez  Pidal 
(1958.  182)  recoge  cagarruta  como  caso  de  sufijación  en  -rr-  adviertiendo  que  hay  muchas 
variantes. 
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CAJORRO  Andalucía  Baja  cangilón,  vaso  de  barro'  (Cepas  1985.  41),  la  caja  más  o menos 
extensa  y honda  de  roca,  pizarra  o tierra,  que  forma  el  paso  de  una  vereda’  (Alcalá  Venceslada 
1980:  113),  CAJORROS  Mal.  s.  m.  surcos  que  forma  la  lluvia  fuerte  sobre  la  tierra'  (Cepas  1985: 
40).  And.canjorro  (Alcalá  Venceslada  1980:  113),  CAN  JORRO  And.  Alta  s.  m.  "cangilón,  vaso 
de  barro",  "paso  estrecho  de  una  vereda  entre  dos  montes'  (Alcalá  Venceslada  1980:  124),  Mal. 
paso  estrecho  de  una  vereda  entre  dos  montes'  (Cepas  1985:  41) 

v-  caja , según  Alcalá  Venceslada  (1980:  113):  “esta  voz,  que  se  usa  en  Andalucía  Baja, 
proviene  de  caja".  El  mismo  autor  (1980:  124)  opina  que  la  acepción  andaluza  de 
Andalucía  Alta  puede  también  provenir  de  zanjorro  y este  de  zanja. 

CALAMARRO  Rioj.  s.  m.  camarón'.  (Logroño)  "cangrejo  de  mar"  (Goicoechea  1961:  45),  Alav. 
Bilb.  CARRAMARRO  Alav.  s.  m.  "crustáceo  marino  que  es  común  en  el  Cantábrico’  (DRAE  1: 
280),  Vizc.  s.  m.cangrejo  común  de  la  costa  y ría',  zool.  "CANCER  MOENAS-L",  palmo’  en 
locución:  “Pachico  tiene  mucho  carramarro"',  ‘mucho  palmo'  (Arriaga  1960:  58) 

< vasco  ¡carramarro  "cangrejo'<  lat.  CAMMARUS  (<  del  gr.  KÁMMAROS  id.  '”).  La  voz 
latina  dará  el  cast.  qamarún  [c.  1100],  en  Glosario  botánico  mozárabe  [Asín,  p.56],  y 
camarón  [s.  XIV]  en  Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita  (Corominas  1980a:  l:  891).  En  Asturias 
y Santander  da  cambara.  En  cambio,  como  Amaga  (1960:  58)  sostiene  para  bilb. 
carramarro,  las  formas  en  -arro  son  tomadas  del  vasco.  En  esa  misma  linea  Corominas 
afirma  que  alavés  carramarro  (1980a:  4:  324)  y riojano  calamorro  son  formas  vasquizantes 
(Corominas  1980a:  1:  781). 

CALAMBORRA  Rioj.  s.  f.  (Navalsaz)  "calabaza  vinatera  usada  por  los  pastores',  calabaza 
pequeña  de  cuello  angosto  para  llevar  sal’  (Goicoechea  1961:  45) 

< calabaza,  posiblemente  con  sustitución  de  sufijo. 

CALAMORRO  adj.  testarudo'  (Viudas  Camarasa  1980:  35),  Chil.  ‘zapato  grueso,  bajo  y de 
forma  grosera’  (Malaret  1931:  95) 

<-  cálamo  < gr.  y lat.  CALAMUS  "caña,  flauta,  rastrojo’  (García  de  Diego  1954:  135). 
Posiblemente  con  influencia  semántica  del  significado  de  Extrem.  calahorro  ‘testarudo’. 

CALARRIA  Nav.  s.  f.  "seta  cogida  en  el  Bocal.  Tudela,  una  de  las  variedades  más  sabrosas  de 
España'  (Inbarren  1984:  109) 

cala  planta  acuática  aroidea'  (Espasa  1988:  227),  posiblemente  derivada  de  esta  voz, 
dado  que  esta  seta  parece  darse  en  zonas  cercanas  al  agua,  puesto  que  El  Bocal  (Tudela)  es 
localidad  junto  al  Canal  Imperial  paralelo  al  río  Ebro.  Es  muy  posible  que  en  la  derivación 
de  calarria  haya  influido  la  analogía  con  cagarria.  El  hecho  de  que  el  hongo  se  asocie  con 
materia  orgánica  en  putrefacción  y la  localización  geográfica  (Navarra)  de  ambas  voces  así 
lo  sugiere. 

CALCORREAR  And.  v.  intr.  ‘correr  de  un  lado  a otro'  (Alcalá  Venceslada  1980:  115), 
CALCORREO  Mál.  s.  m.  ‘movimiento  de  mucha  gente’,  ‘bulla’  (Cepas  1985:  42),  And.  "acción  de 
calcorrear’,  CARCORREO  And.  s.  m.  "acción  de  llevar  y traer  chismes'  (Alcalá  Venceslada  1980: 
133),  CASCORREO  Mal.  s.  m.  calcorreo'  (Cepas  1985:  42),  ESCALCORREAR  And.  v.  intr. 
"andar  de  una  cosa  a otra  sin  fijeza'  (Alcalá  Venceslada  1980:  171) 

<-  calcar  apretar  con  el  pie'  (DRAE  1:  239)  < lat.  CALCO.  -ARE  pisotear,  hollar, 
recorrer  un  camino’,  ‘patear’  (Spes  61).  La  variante  cascorreo  quizás  surge  por  influencia 
de  and.  cascorrotear  hablar  mucho’. 

CALDORRO  adj.  ‘muy  caliente’,  ‘desagradablemente  tivio'  [G.  Hortelano,  Tormenta  de  Verano 
115]  (Gooch  1970:  263) 

<-  lat.  CALDUS  caliente’  (Spes  61). 
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CALENTORRO  adj.  muy  caliente",  ‘desagradablemente  tibio'  (Gooch  1970:  263) 

<-  caliente  que  tiene  o produce  calor"  (DRAE  1:  243). 

CALFORRA  Nav.  s.  f.  ‘llaman  así  a la  cabellera  cuando  está  revuelta  y aborrascada’  (Inbarren 
1984:  111) 

<-  calva  ‘parte  de  la  cabeza  de  donde  se  ha  caído  el  pelo’  (DRAE  1:  244)  < lat.  CALVA 
cráneo"  (Spes  1960:  63). 

CALVARROS  Nav.  s.  m.  pl.  nombre  con  que  se  designa  en  la  Améscoa  a ciertos  fósiles  que, 
arrojados  al  fuego,  estallan"  (Iribarren  1984:  111).  CALBORRO  Nav.  s.  m.  fósil’  (Inbarren  1984: 
110) 

«—  lat.  CALVUS  pelado  liso’  (Spes  1960:  63). 

CALZORRAS  Nav.  s.  pl.  adj.  pliegues  de  las  medias  o calcetines  caídos’,  en  la  Zona  de  Sangüesa 
apelativo  para  designar  al  descuidado  y también  al  cobarde"  ¡Eres  un  calzorras ! ’,  nombre  que  dan 
a los  pantalones  de  las  niñas’,  persona  que  lleva  calzorras ' (Iribarren  1984:  1 12),  Rioj.  (Nájera)  s. 
f.  bragas  propias  para  niños  v mujeres’  (Goicoechea  1961:  46),  Arag.  s.  pl.  ‘calzones,  bragas’. 
Recogido  también  por  A.  Llórente  en  la  Rioja  Alta  (L.-Carreter  1945:  46).  CALZORRERA  Nav. 
adj.  prostituta  que  oficia  entre  sus  convecinos’  (Iribarren  1984:  112),  CALZORRO  Nav.  adj..  s.  pl. 
galfarro  o gavilán",  también  llaman  así  al  milano’  (Iribarren  1984:  112),  CALZORRONA  Nav. 
adj.  mujer  descuidada  que  lleva  calzorras  en  las  medias’  (Iribarren  1984:  112), 

CALZURRUTERO  Rioj.  adj.  entrometido"  (Goicoechea  1961:  46) 

calza  vestidura  que  cubría  el  muslo  y la  pierna"  (DRAE  1:  244:  García  de  Diego  1954: 
138),  cuyos  derivados  con  sufijación  en  -rr-  tienen  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez 
Pidal  1958:  192-93). 

CAMBURRIAR  Arag.  v.  tr.  cambiar"  (Andolz  1977:  59) 

*—  cambiar  ‘tomar  o hacer  tomar’  (DRAE  1:  248),  "dar  una  cosa  por  otra’  (García  de  Diego 
1954:  139). 

CAMORRA  s.  f.  fam.  ‘riña  o pendencia"  [ 1 786-9 1 1 (DRAE  1:  251),  Arag.  ‘panecillo  largo  con  un 
trozo  de  longaniza  dentro"  (Andolz  1977:  59),  Arag.  Ribarg.  res  que  padece  modorra"  (Coromtnas 
1980a:  5:  719),  CAMORREAR  Arg.  v.  intr.  armar  camorra"  (Malaret  1931:  101),  CAMORRO 
Rioj.  s.  m.  mazorca  de  maíz  limpia  ya  del  grano’  (Goicoechea  1961:  47),  Arag.  s.  m.  día 
caliginoso  (Andolz  1977:  59),  CAMORROS  Arag.  adj.  ‘llaman  a los  de  Esconhuela  (Andolz 
1977:  59),  ESCAMORRARSE  Rioj.  v.  tr.  ‘armar  camorra’  (Goicoechea  1961:  73) 

<-  ?.  Para  Menéndez  Pidal  (1958:  192-93)  como  modorra,  es  “término  también  pastoril  ”, 
que  interpreta  como  portador  de  sufijo  -rr-  con  valor  aumentativo  despectivo.  Para 
Coraminas  es  voz  de  origen  incierto:  “quizá  designó  originariamente  la  modorra, 
enfermedad  convulsiva  que  ataca  al  ganado  lanar,  significado  que  conserva  el  vocablo  en 
Ribagorza;  en  este  sentido  pudo  tomarse  del  lat.  CHLMORREA.  compuesto  del  gr.  yziua 
‘frío’  y pa  v ‘manar".  Es  vocablo  familiar,  con  el  significado  riña’,  pendencia  " (1980a:  1: 
788).  Este  autor  continúa  diciendo  que,  como  muchos  términos  del  lenguaje  familiar  y 
afectivo,  la  voz  castellana  es  de  historia  sumamente  oscura:  “su  aparición  tardía  en  la 
literatura,  indudablemente  muy  posterior  al  lenguaje  hablado,  no  nos  permite  siquiera 
adivinar  cuál  fue  su  procedencia  geográfica.  El  desarrollo  semántico  avanzado  del  arag. 
camorra  longaniza  aderazada  al  horno  dentro  de  un  panecillo’  parece  señalar  hacia  el 
Nordeste  o los  Pirineos,  pero  es  indicio  muy  vago.  . . . Sea  lo  que  quiera  de  esta  etimología 
de  amorro  ~ camorra,  me  parece  sumamente  probable  que  camorra  ‘pendencia’  deba 
relacionarse  con  camorra  atacado  de  modorra’,  y con  el  port.  miñoto  camurro  ‘estúpido’ 
[Leite  de  Vasconcelos  Opúsc.  2:  479)”  (Coraminas  1980a:  1:  788).  García  de  Diego  (1954: 
141)  sostiene  también  su  origen  incierto.  Hubschmid  ofrece  una  larga  relación  de  vocablos  y 
como  conclusión  considera  que  todos  estos  ellos  provienen  de  un  prerrománico  *murro 
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hocico  , lo  cual  explicaría  la  etimología  común  de  amorro~camorro : '"guip.  v vizc.  amorru 
rabia,  soul.  amurru  indisposición  . roñe,  amum  hombre  de  pocos  amigos,  huraño, 
gruñón  , modorra,  enfermedad  del  ganado  lanar',  guip.  murru  'silencioso,  huraño',  b nav  . 
lab.  murrukutun  huraño,  esquivo  . vizc  murrungo  amohinado,  esquivo’,  roñe  murruis 
huraño,  que  resiste  a hablar  , b.nav.  morroko  adusto,  de  mal  carácter'.  También  land. 
amourre  insouciant  , Campan,  amoúr  étourdi.  distrait’,  castr.  amorri  "nigaud,  imbécile’, 
Narbonne  “ amorri . coumo  un  bourrec  escapat  dal  bertigot  ”,  Pallars  arag.  amorro  (res)  que 
padece  modorra  . Arán  amour.  bearn.  amourre  engourdi  par  le  froid’,  mure,  andal.  morra 
res  lanar  que  padece  la  enfermedad  llamada  tornea  o modorra',  cat.  murri  tacitum,  de 
mala  intenció’,  port.  murria  ‘tacitumitat  produida  peí  mal  humor’,  hurañez’.  salm. 
especie  de  tristeza  y cargazón  que  hace  cabizbajo  y meláncólico  al  que  la  padece',  astur. 
morriña  murria’,  gall.  port.  mornnha  'nostalgia',  ‘abatimento,  modorra,  quebranto, 
tristeza  diese  ganze  Wortfamilie  gehórt  . . . zu  vorrom.  *murro-  'Schnauze'.  . . Unter 
camorra  behandelt  Corominas  bask.  amurru.  in  der  írrtümlichen  Annahme.  es  sei  im 
Baskischen  k-  geschwunden;  doch  findet  sich  dort  auch  ein  Hinweis  auf  sp.  murria" 
(Hubschmid  1965:  142).  Según  Rohlfs  el  cat.  camorro  'qui  a le  tourms'  |que  tiene  modorra] 
está  compuesta  de  cap  + mome.  procediendo  morrie  del  vasco  amum  tounus',  amorru  o 
amurru  ‘rage’  (Rohlfs  1977:  49).  La  acepción  aragonesa  de  camorro  día  caliginoso'  se 
puede  incluir  en  esta  familia  de  palabras,  tratándose  de  un  día  con  ambiente  atmosférico  que 
produce  modorra. 

CAMPARRERA  Arag  s.  f.  lugar  donde  hay  muchos  campos,  campiña'  (Andolz  1977:  59), 
CAMPURRO  Nav.  adj.  despectivo  que  se  aplica  al  hombre  del  campo’,  también  CAMPUZO 
(Inbarren  1984:  114),  CAMPURRIO  adj.  ‘cerní’  (Menéndez  Pidal  1858:  197),  Nav.  adj. 
despectivo  que  se  aplica  al  hombre  del  campo’  (Inbarren  1984:  1 14) 

campo  terreno  extenso  fuera  de  poblado’  (DRAE  1:  252;  García  de  Diego  1954:  141). 

CANCARR1A  Mal  s.  f.  algo  de  poco  valor’,  ‘baratija'  (Cepas  1985:  41),  CASCARRIA  Mal.  algo 
sin  valor  "todo  lo  que  tiene  en  la  tienda  es  pura  cascarria ” (Cepas  1985:  52) 

< ? posiblemente  vanante  de  cascarria  algo  de  poco  valor’,  influida  por  quincalla  id.’. 

CANCARRO  Nav.  adj.  huesudo  , ‘que  tiene  los  huesos  muy  acusados  y saledizos’,  se  aplica  a 
personas  y animales,  hueso  grande,  saliente,  abultado',  suele  aplicarse  a los  huesos  de  las  caderas, 
piernas,  etc.  del  hombre  y del  animal  (iribarren  1984:  1 16) 

< vasco  kankarra  (L)  gandul  (Azkue  1.  465).  Aulestia  recoge  la  voz  vasca  kankarro  (B. 
G)  con  el  significado  de  big  earthen  jug  (1989:  342),  que  parece  tener  claro  matiz 
aumentativo.  Cfr.  vasco  kankano  hombre  grande’  (Gnera  1960:  516),  con  otro  sufijo.  Cfr. 
también  vasco  kankar  (G)  pedúnculo  de  la  peonza’  (Azkue  1:  465). 

CANCORRA  Nav.  s.  m.  remate  cilíndnco  del  trompo';  se  dice  que  el  trompo  baila  de  cancorra 
cuando  gira  al  revés,  sobre  el  remate  de  su  parte  superior  (Inbarren  1984:  1 16) 

< vasco  kankar  pedúnculo  de  la  peonza’  (Azkue  1:  465;  Griera  1960:  516). 


C ANGARRIO  León.  s.  m.  (Silván)  oveja  ruin,  de  poco  valor’  en  Cabrera  (Alonso  Garrote  1947- 
168) 

4 ?.  Cff.  salm.  cangumgos  comida  o guiso  fantástico  o inexistente’  (Marcos  1991:  55),  se 
tratara  de  una  base  cang-  relacionada  de  alguna  manera  con  c angarrio"!. 

CANCORRA  And.  s.  f.  farol  sin  cnstal  usado  en  algunos  cortijos  de  la  provincia  de  Córdova’ 
(Alcalá  Venceslada  1980:  123) 

< ?.  cangilón  vasija  de  baño  o de  metal  para  contener  líquidos'  [Nebrija]  < lat.  CONGIUS 
vaso  de  barro’.  Según  Coraminas  (1980a:  1:  806),  es  posible  que  canjorro,  que  en 
Andalucía  significa  algo  parecido,  venga  también  de  CONGIUS.  Para  Alcalá  Venceslada. 
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la  acepción  andaluza  (Andalucía  Alta)  puede  provenir  de  zanjorro  y éste  de  zanja  (Alcalá 
V encestada  1980.  124).  Nos  inclinamos  por  la  interpretación  de  Coraminas,  aunque  es  muy 
probable  que  zanja  forme  parte  de  la  etimología  popular. 

CANTARRAL  Rioj.  s.  m.  guijarral  , montón  de  piedras  que  se  forma  en  el  extremo  de  una  finca 
rustica  de  secano  con  las  que  se  quitan  de  todo  ese  terreno  para  dejarlo  más  limpio  para  el  cultivo’ 
(Goicoechea  1961:  49).  DESCANTARRAR  Rioj.  v.  tr.  ‘descantar’  (Goicoechea  1961:  73). 
CANT APARRO  Extrem  s.  m.  pedrusco’  (Viudas  Camarasa  1980:  39),  CANTORRAL  s.  m. 
cantizal,  terreno  donde  hay  muchos  cantos  y guijarros’  (Espasa  1988:  247).‘cantizal.  peñascal’ 
(Menéndez  Pidal  1958:  192-93),  CANTORRIO  Nav.  s.  m.  ‘cascajo,  grava  menuda’  (Inbarren 
1984:  1 18),  CANTURRO  Nav.  s.  m.  trozo  grande  de  pan’,  corrusco,  parte  del  pan  cuando  es  casi 
todo  corteza'  (Iribarren  1984:  118) 

<-  canto  ‘extremidad,  punta,  esquina  o remate  de  cualquier  cosa  o sitio’,  ‘trozo  de  piedra’ 
(DRAE  1.  260).  Lantaparro  parece  palabra  compuesta  de  canto  y un  incremento  con  -p-, 
quizás  de  carácter  expresivo.  Cff.  García  de  Diego:  cast.  parra  vasija  ancha  con  asas’  célt. 
*parxum  ‘caldero’  (1954:  891). 

CANTURREAR  CANTURRIAR  C ANTURRAR  v.  intr.  fam  ‘cantar  a media  voz ’ (DRAE  1: 
261,  (Coraminas  1980a:  1:  812),  CANTURREO  s.  m.  ‘acción  de  canturrear’  (DRAE  1:  261),  And. 
Per.  s.  m.  canturria’  [1861-83]  en  Arana  (Coraminas  1980a:  1:  812),  Méj.  cantaleteo’ 
(Santamaría  1959:  203).  CANTURRIA  And.  s.  f.  canto  monotono’  [1861-83J  (Alcalá  Venceslada 
1980:  126;  Menéndez  Pidal  1958:  197),  CANTURRIÑA  And.  ‘canturreo,  acción  de  canturriar 
(Alcalá  Venceslada  1980:  126),  Arg.  Méj.  Per.  canto  malo  y fastidioso'  (Malaret  1931:  107), 
CANTORRIO  s.  m.  despectivo  de  canto’  (en  P.  Galdós.  Fortunata  y Jacinta  1:  257)  (Gooch 
1970:  262) 

<-  cantar  producir  voces  en  alto  y con  melodía’  (García  de  Diego  1954:  143). 

CANZORRILLO  León  s.  m canecillo,  modillón,  pieza  arquitectónica  salediza  destinada  a 
soportar  una  comisa,  el  vuelo  de  un  balcón,  etc.’  (Menéndez  Pidal  1958:  194) 

<—  can  perro  . cabeza  de  una  viga  eel  techo  interior  que  carga  el  muro  y sobresale  al 
extenor  (DRAE  1:  252).  Canzorrillo  y sus  denvados  tienen  valor  aumentativo  despectivo 
(Menéndez  Pidal  1958:  194). 

CAPARRA  adj.  que  padece  el  accidente  de  la  modorra’  [1490J  (Alonso  1986:  2.  1402),  ‘dícese  del 
operario  que  se  ha  azogado  en  las  minas  , y de  la  fruta  que  pierde  color  y empieza  a fermentar’, 
tig.  inadvertido,  ignorante  (Espasa  1988:  854),  Rioj.  'que  no  tiene  garbo  para  andar’  refendo  a las 
reses.  no  sólo  como  estado  pasajero  de  amodorramiento,  sino  como  cualidad  (Echaide  1972:  57), 
Sant.  s.  f.  gordura  de  las  reses  (Penny  1970:  104),  Nav.  adj.  individuo  pesado,  molesto,  pegajoso, 
que  está  siempre  encima,  como  las  caparras  o garrapatas  en  la  piel  de  las  caballerías’  (Iribarren 
1984:  119),  Arag.  s.  f.  garrapata’,  adj  ‘persona  pesada  en  su  modo  de  proceder’  [s.  XVII]  en 
varios  doc.  (Andolz  1977:  62).  CAPARRAS  Nav.  adj.  ‘mote  que  aplican  a los  de  Oroz-Betelu’ 
(Inbarren  1984:  1 19),  CAPARRÓN  Nav.  adj  “alubias  de  caparrón  ”:  nombre  que  se  da  a las  alubias 
rojas  o caparronas  (Iribarren  1984:  119),  Arag.  alubia'  Se  emplea  como  genérico.  Alav.  especie 
de  alubia  de  grano  más  corto  y grueso  que  el  de  la  común’,  Bureba  judia  verde’  (L.-Carreter  1945: 
46),  CAPARRÓN  Arag.  s.  m.  caparra  de  gran  tamaño  y ventruda’  (Andolz  1977:  62),  botón  que 
sale  de  la  yema  de  la  vid  o del  árbol’  (Espasa  1988:  250),  CABARRÓN  s.  m.  aum.  de  cabarra 
garrapata  (Coraminas  1980a.  3:  11),  Ast.  garrapata  , 'variedad  de  pruno  pequeño,  duro  y muy 
agrio’  (Neira-Piñeiro  1989:  416).  Forma  empleada  en  Santander  [G.  Lomas]  (Coraminas  1980a:  3: 

1 1)  y en  el  Alto  Aller  (R-Castellano  1957:  209),  CAPARRONA  Nav.  adj.  ‘una  variedad  de  alubias 
llamada  alubia  roja  o roya’,  cierta  clase  de  alubia  pequeña  y redondita’,  alubia  verde  que  se  come 
con  la  vaina’,  ‘alubia  colorada  con  pintas  blancas’  (Iribarren  1984:  1 19).  CAPARRONEA  Nav.  s.  f. 
variedad  de  alubias  alubias  rojas’  (Iribarren  1984:  119),  CAPARRO  Col.  Per.  s.  m.  ‘mono  lanoso 
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de  pelo  blanco'  (Malaret  1931:  110),  CAP  ARROSO  Arag.  adj.  m.  que  lleva  muchas  caparras" 
(Andolz  1977:  62) 

< vasco  kapar  (AN.  B.  BN,  G.  R).  garrapata  muy  pequeña",  bot.  (B,  S)  ‘arbusto’,  zarza, 
cambrón’  (Azkue  1:  467;  Inbarren  1984:  119;  Aulestia  1989:  343):  kapar-  es  una  raíz 
preindoeuropea  (Hubschmid  1963:  2:  35.  68).  A propósito  de  estas  voces,  afirma  Corominas 
que  cabarrón  y caparrón  son  inseparables  de  caparra  y garrapata  (<  carrapata).  Tienen 
claros  y seguros  enlaces  en  vasco  y prerromano.  Por  razones  semánticas,  hay  que  desechar 
la  idea  de  que  venga  de  CABRO.  El  corolario  es  que  gabarrón  de  la  Bureba  (que  a 
juzgar  por  la  descripción  debe  ser  una  garrapata)  saldrá  también  en  definitiva,  de  la  familia 
prerromana  de  garrapata  (Corominas  1980a:  3:  11).  Cat.  caparra  es  asimismo  palabra 
idéntica  a la  vasca  kapar.  ‘en  definitiva,  després  de  les  notes  citades  de  Schuchardt  i 
Rohifs.  i del  meu  arricie  del  DCEC,  va  quedar  ciar  que  caparra  paparra"  és  tdéntic  al  base 
kapar  (amb  arricie  kaparra)  paparra  de  mena  menuda’,  que  según  Azkue  se  retroba  en  tots 
els  dialectes  d aquesta  liengua,  fora  de  la  Sule  y el  Labort.  I que  segurament  és  el  mateix 
que  el  base  dial,  kapar(ra)  zarza,  cambrón',  propi  de  la  Sule  i de  Biscaia.  i gaparíraj  a 
Be-Naparra  (Coromines  1980b:  6:  250).  Cff.  también  Hubschmid  1965:  2.  35.  68).  En 
chi barra  puede  haber  un  cruce  de  caparra  y cigarra.  Cff.  cat  xibarra  (Rohifs  1985:  93). 
Cff.  cal.  caparra  anticipo,  antizipazione’ 


CAPLZURRIA  Rioj.  s.  f.  cosa  inútil  que  no  vale  para  nada’  (Goicoechea  1961:  50) 

< cfr.  vasco  alav.  zurrapa  la  hez.  los  residuos,  lo  peor  de  un  conjunto’,  nav.  'brizna  de 
tierra’,  siendo  -pa  sufijo  vasco  (vid.  Hubschmid  1965:  2:  25)  que  faltaría  en  capí-zurria  < 
zurrí  + artículo  -a.  Cff.  vasco  zurriburri. 

CAPORRAZ  Nav.  s.  f.  aguja  gruesa  y recta  que  usan  para  enjalmar,  coser  sacos,  lonas,  etc.’,  se 
diferencia  de  la  salinera  en  que  ésta  tiene  la  extremidad  corva  v aplanada  o abiselada’  (Iribarren 
1984:  120). 

< cap  cabeza  ? + vasco  orratz  aguja  (Iribarren  1984:  120).  como  segundo  elemento  de 
esta  palabra  compuesta.  Cff.  nav.  bastorraz. 

CARCA VARRO  Ast.  s.  m.  cosa  pequeña,  ruina"  (Neira-Piñeiro  1989:  84-5),  Ast.  ‘persona 
apocada ’(R-Castellano  1952:  124) 

<—  ast.  cárcavo  viejo  achacoso’,  voz  dialectal  que  significa  propiamente  'hoya  o zanja"  [c. 
1140]  (Neira-Piñeiro  1989:  84-85). 

CASCARRA  Nav  s.  f.  rabieta’,  ‘persona  testaruda  , CASCARRO  Nav.  adj.  m.  ‘terco,  porfiado, 
indócil,  de  genio  arisco'  (Iribarren  1984:  129) 

< vasco  kaskar  (B,  G)  cráneo  , (AN,  B,  G,  L)  ruin,  pequeñuelo’,  (B)  débil,  enfermo’, 
chiquito,  medio  vaso  de  vino’  (Azkue  1:  474);  'skull’,  kaskar  ‘insignificant,  furile, 
mediocre,  of  little  valué’  (Aulestia  1984:  345)  y la  variante  kazkar  (B.  G)  cráneo’.  (B.  G) 
pequeño,  menguado  , (AN,  B,  G)  testarudo,  terco’.  (G)  grava  (Azkue  1:  478).  Cfr. 

también  vasco  kaskarro  (AN,  G)  grosero’  (Azkue  1:  474),  la  expresión  vasca  “ kaska 
gogortu"  que  significa  to  become  stubborn"  v el  sustantivo  vasco  kasketa  stubbomness, 
obstinacy’  (Aulestia  1984:  345). 

CASCARRÓN  adj.  fam.  bronco,  áspero  y desapacible"  (1729]  en  Aut..  mar.  dícese  del  ventarrón 
que  obliga  a tomar  rizos  a las  gavias’  [1729]  en  Aut..  también  CASCARON  [1513]  (DRAE  1:  287), 
CASCARRAR  And.  v.  ti.  quebrantar  cualquier  cosa  sonora,  campana,  cascabel,  vaso  de  cristal, 

» CASCARRADO  adj.  cascado  , sonido  bronco  de  voz  humana  o de  algún  objeto  de  metal, 
cristal  o barro  que  esté  quebrantado’,  CASCARRIENTA  s.  f.  ‘tos  bronca  sin  expectoración’  (Alcalá 
Vencesiada  1980:140) 

<—  cascar  romper  (García  de  Diego  1954:  152),  ‘sacudir’,  blandir  , ‘golpear  : existe 
también  una  variante  cascarón  ventarrón"  [1513],  con  -r-  simple  (DRAE  l:  287). 
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CASCARRÓN  Nav.  adj.  "dícese  del  que  habla  o casca  mucho'.  ' casca rro.  en  el  significado  de 
terco,  porfiado,  indócil  y arisco  (Iribarren  1984:  129).  Arag.  adj.  ‘hablador,  latoso'  (.Andolz  1977 
67),  CASCORROTEAR  And.  v.  tr.  charlar  mucho  y sin  fundamento'  (Alcalá  Venceslada  1980: 
140),  Manch.  cuando  el  niño  empieza  a articular  sonidos'  (Chacón  1981:  82) 

<-  nav.  and.  cascar  hablar  en  demasía’,  hablar  mucho'  (Iribarren  1984:  129;  Alcalá 
Vencesladal085:  126). 

CASCARRON  s.  m.  cáscara  de  huevo  de  cualquier  ave,  y más  particularmente  la  rota  por  el  pollo 
al  salir  de  el  [1729]  en  Aut.  (Corominas  1980a:  1:  906),  Urug.  "árbol  parecido  al  alcornoque' 
(Espasa  1988:  267) 

< cáscara  corteza',  "cubierta  exterior  de  los  huesos'  (DRAE  1 : 286).  con  asimilación  del 
vocablo  con  vibrante  simple  al  patrón  de  las  voces  con  sufijación  en  -arrón. 

CASCARRIENTO  Extrem.  adj.  "se  dice  de  la  peonza  que  no  gira  serena  . ‘se  dice  de  las  personas 
alocadas  e inquietas’  (Viudas  Camarasa  1980:  33) 

< vasco  kaskar  (B,  G)  cráneo',  (AN,  B.  G,  L)  ruin,  pequeñuelo’,  (b)  débil,  enfermo', 
chiquito,  medio  vaso  de  vino  (Azkue  1;  474);  ‘skull,  cranium’.  kaskar  ‘insignificant. 

futile.  mediocre,  of  little  valué'  (Aulestia  1984:  345). 

CASCORRO  s.  m.  desp  de  casco',  se  emplea  en  expresiones  como  "No  sabe  ni  cascorro ”,  And. 
s.  m.  salpicón,  carne  fiambre  aderezada  con  aceite,  vinagre  y sal'  (Alcalá  Venceslada  1980:  140) 

<-  casco  "cada  uno  de  los  pedazos  de  vasija  que  se  rompe'  (DRAE  1:  287),  envoltura' 
(García  de  Diego  1954:  152). 

CASCURRIA  Arag.  s.  f.  "hongo  de  color  morado'  (Andolz  1977:  67) 

<-  kask-  de  tipo  onomatopéyico.  "etim.  derivat  de  l'arrel  kask-  indicadora  de  clovella',  cfr. 
casca  [cáscara]”  (Alcover  1980:  3:  17). 


CASPORRO  Nav.  adj.  campesino’,  ‘se  aplica  a los  rústicos  burdos,  desaseados,  etc  ’ (Iribarren 
1984:  130) 

«—  caspa  escamilla  de  la  cabeza  (DRAE  1:  288).  Palabra  sobre  una  base  kasp-,  que  según 
Hubschrrud  está  ampliamente  presente  en  formas  románicas:  "Formen  vom  Typus  kaspa 
smd  verbreitet  von  Portugal  bis  Sizilien”  (Hubschmid  1965:  2:  42-43). 

CATARRA  Arag.  s.  f.  escarpado  que  hacen  las  aguas  en  el  terreno’.  Tugar  en  que  hay  muchas 
catanas'  (Andolz  1977:  68),  CATARRERA  Arag.  s.  f.  como  ‘catana'  (Andolz  1977:  68). 
CATARRONES  Arag.  s.  m.  "peñas,  rocas'  (Rohlfs  1985:  68) 

<-  ?.  cíi.  gasc.  catarrabe  sitio  escarpado’  (Rohlfs  1985:  68).  Según  Menéndez  Pidal  es  de 
problemático  ongen.  pero  tiene  sufijación  en  -rr-  con  valor  aumentativo  despectivo 
(1958:193).  Para  Coraminas  es  derivado  retrógrado  de  cotorrera  o cotorrera  < cotarro. 
Hubschmid  dice:  “B.Nav.  katalo  Tugar  pendiente',  das  mcht  getrennt  werden  kann  von 
arag.  catarro  escarpado  que  en  el  terreno  hacen  las  aguas’,  montañ.  codorra  "ladera  muy 
pendiente  en  la  que  las  piedras  y tienas  se  desprenden  por  sí  solas”  (Hubschmid  1965:  39). 

CATORRO  Méj.  s.  m.  "golpe,  encuentro  violento  y su  efecto’,  CATORRAZO  id.’  (Santamaría 
1959:  228) 

<-  cate  golpe,  bofetada’  (DRAE  1:  292;  Santamaría  1959:  228).  Con  igual  significado 
usan  cate  en  Andalucía  (Malaret  1931:  124). 


CAVARRA  Rioj.  s.  f.  "rebaño,  dula  de  vacas'  [1404|,  "prendades  seis  vacas  parideras  de  la  nuestra 
cavarra  de  vacas”  (Goicoechea  1961:  53) 
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«—  cava  [c.  12  5)  foso,  zanja,  cueva  (DRAE  1:  295).  quizás  por  ser  primitivamente  donde 
ser  guardaría  el  ganado,  lo  que  pondría  de  manifiesto  el  v alor  de  relación  v procedencia'  de 
-arra.  Cfr.  nordcalbr  cávárru.  abruzz.  cavárre  junger  Widder'.  nordkamp  ca\’arr 
junges  Schaf,  etc.”  (Rohlfs  1926:  160). 


CASARRA  AJav.  s.  f.  pesebre  hecho  con  el  tronco  de  un  árbol'  ) 1438)  (Baráibar  1903:  72), 
CAZARRA  Alav.  id.  (Menéndez  Pidal  1958:  180),  ‘tronco  de  árbol  ahuecado  para  desalojar  agua 
sobrante  (DRAE  1.  296),  CASARRICA.  CAZARRICA  Alav.  s.  f.  "tronco  de  árbol  ahuecado  para 
desalojar  agua  sobrante’  (Coraminas  1980a:  2:  934),  CAZARRO  tronco'  García  de  Diego  1954 
156) 

<-  cazo  < lat.  CATT1A  (Coraminas  1980a:  2:  934),  aunque  como  estamos  ante  una  voz 
usada  en  territorio  vasco  (Alava),  es  admisible  pensar  que  pudo  derivarse  directamente  del 
lat.  CATTIA  > alav.  cazar  (raj,  con  sufijo  vasco  más  el  artículo  -ar(r)a.  En  castellano  tal 
terminación  se  interpretó  como  femenina.  Si  cazarra  hubiera  derivado  de  cast.  cazo , siendo 
cazo  palabra  del  género  masculino,  al  igual  que  las  nociones  de  pesebre  y sobrante,  lo 
normal  habría  sido  una  derivada  del  mismo  género,  como  sucede  en  cacharro.  La 
derivación  siguiendo  el  patrón  vasco  explicaría  por  tanto  el  género  femenino  de  cast. 
cazarra.  García  de  Diego  (1954:  156)  deriva  cazarro  tronco’  del  lat.  CALX,  CALCIS. 
Menéndez  Pidal  (1958:  180)  recoge  esta  voz  como  caso  de  sufijación  en  -rr-,  Cfr.  vasco 
(BN)  kotxor  "escudilla  pequeña  desprovista  de  asa'  (Azkue  1:  503),  probablemente  de  kotxo 
‘vaso  de  madera  para  la  leche'  (Azkue  1:  503). 


CAZC ARRIA  s.  f.  lodo  o barro  que  se  coje  y seca  en  la  parte  de  la  ropa  que  va  cerca  del 
suelo  [1495]  en  Nebrija  (DRAE  1:  296),  "suciedad,  especialmente  de  lodo  y excrementos  que  se 
cogen  y secan  en  la  parte  de  la  ropa  que  va  cerca  del  suelo,  o en  la  lana  y piel  de  los  animales'. 
Arag.  s.  f.  "zarria  (Andolz  1977:  69),  Arg.  "pringue,  mugre’  (Garzón  1910:  101),  CAZCARRIAS 
Ast.  s.  f.  pl.  id.'  (Penny  1970:  105).  en  algunas  partes  "garrapata,  ácaro’,  ‘señal,  cantidad 
adelantada  del  contrato'  (Espasa  1988:  250).  Zam.  s.  f.  garrapata'  (Bailarín  1971:  77),  Arag. 
garrapata'  (DRAE  lo  recoge  sin  precisar  la  zona)  (Echaidc  1972:  46),  CASCARRIA  s.  f. 
cazcama'  (Espasa  1988:  267).  Arag.  "excremento  seco  de  la  piel  de  los  animales'  (Rohlfs  1985: 
68).  Así  boñiga  endurecida  que  suelen  tener  las  vacas  pegada  a la  piel,  cuando  las  cuadras  están 
mal  mullidas'  (R. -Castellano  1957:  301).  Salm.  "id.'  (Lamano  1915:  328;  Iglesias  1982:  71).  Zam. 
id.  , no  es  el  barro  que  se  adhiere  a la  ropa  (Bailarín  1971:  80),  Salm.  "porquería  que  se  cría  en 
las  nances  . "excremento  de  la  oveja  adhendo  a la  lana'  (Marcos  1991:  58),  Manch.  "roña  detrás  de 
las  orejas,  en  las  rodillas  o en  otra  parte  del  cuerpo',  suciedad  en  la  parte  inferior  de  los  pantalones 
o de  la  saya  , "se  dice  además  de  los  animales,  primordialmente  de  las  ovejas’  (Chacón  1981:  42), 
Mál.  "algo  sin  valor’  (Cepas  1985:  42),  Méj.  s.  f.  "barro  que  se  coge  en  el  calzado  o en  la  pane  de  la 
ropa  que  va  cerca  del  suelo  (Santamana  1959:  224),  Nav.  pl.  ‘zascarrias  o cazcarrías'  (Iribarren 
1984:  129),  CASCARRIA  Extrem.  adj.  ‘se  dice  de  los  niños  mocosos  y poco  aseados’  (Viudas 
Camarasa  1980:  33),  CAZCARRA  Nav.  s.  f.  "trozo  de  excremento  seco  adherido  a la  piel  de  los 
animales  , costra  de  estiércol  que  se  les  forma  a las  caballerías  en  el  pelo',  "por  extensión  ‘costra 
de  suciedad,  porquería',  vgr.  (Améscoa)  “la  cazcarna  del  aceite,  los  posos",  (Pamplona  y Aóiz) 
cagarruta’,  (Valle  de  Erro)  trocitos  de  excremento  que  se  adhieren  al  vello’,  (Aóiz)  enfermedad, 
achaque  (Iribarren  1984:  131-32),  León  s.  f.  ‘excremento  adherido  a la  lana  de  las  ovejas',  costra 
que  queda  en  la  masera  procedente  de  la  masa  de  hanna’  (García  Rey  1872:  65:  Alonso  Garrote 
1947:  174),  CASCARREA  Arg.  Riopl.  excremento  del  ganado  ovejuno’  (Granada  1890:  149), 
Sant.  CAZC  ARRIES,  CASCARRIES  (Oviedo)  pelotillas  (Penny  1970:  105),  CASCARRIENTO 
Méj.  adj.  lo  que  tiene  cascarrias’  (Santamaría  1959:  224),  CAZCARRIENTO  s.  m.  lodo  o barro 
que  se  coje  y seca  en  la  parte  de  la  ropa  que  va  cerca  del  suelo’  (DRAE  1:  296).  ‘suciedad, 
especialmente  de  lodo  y excrementos  que  se  cogen  y secan  en  la  parte  de  la  ropa  que  va  cerca  del 
suelo,  o en  la  lana  y piel  de  los  animales’  (Coraminas  1980a:  1:  933-34),  CASCARRIOSO  Nav. 
adj.  sucio’,  lleno  de  costras  sucias,  de  porquerías’  (Iribarren  1984:  129),  CAZCARRIOSO  Nav. 
adj.  cazcarriento  , individuo  débii,  achacoso,  lleno  de  alifafes’,  ‘descontentadizo,  gruñón,  ingrato’ 


420 


( Inbarren  1984:  132),  Arag.  s.  m.  dicese  del  que  lleva  carcarrias',  'sucio'  (Andolz  1977:  69). 
CAZCARRIU  Ast.  adj.  persona,  res  o fruto  ruin  y desmirriado  , criatura  débil,  enfermiza, 
enclenque  , corazón,  parte  interior  de  la  pera  o manzana,  la  que  contiene  la  pepita'  (Neira-Piñeiro 
. 91),  CAZCARROS  Ast.  sust.  ni.  pl.  ‘moco  o mocarro  endurecido,  cazcarriu’, 
C AZC ARRUNO  s.  m.  lodo  o barro  que  se  coje  y seca  en  la  parte  de  la  ropa  que  va  cerca  del  suelo' 
[ 1655J  en  Marcos  Fernández  (DRAE  1:  2%).  ‘suciedad,  especialmente  de  lodo  y excrementos  que 
se  cogen  y secan  en  la  parte  de  la  ropa  que  va  cerca  del  suelo,  o en  la  lana  y piel  de  los  animales' 
(Coraminas  1980a:  1:  933-34),  CAZCARROS,  CAZQUERRU,  id.’  (Neira-Piñeiro  1989:  91) 
CAZCURRIA  Nav.  s.  f.  excremento  de  cabra'.  COSCARRIO  Extrem.  s.  m.  rafia',  sama  del 
ganado  lanar  , porquería  pegada  fuertemente',  orín  de  los  metales’  (Viudas  Camarasa  1985:  45). 
ZASCARRJA  Nav.  s.  f.  cazcarria,  lodo  o barro  que  se  pega  a la  parte  inferior  del  vestido', 
porquería,  suciedad  . ZASCARRIOSO  Nav.  adj.  que  lleva  zascatrias  o cazcarrias’  asqueroso 
sucio,  puerco'  (Inbarren  1984:  558),  DESCASC ARRIAR  Extrem.  v.  tr.  limpiar  las'  ovejas  para 
ordeñarlas'  (Viudas  Camarasa  1985:  61) 

< vasco  kaskar  ínsigmficanL.  futile.  mediocre,  of  little  valué’  (Aulestia  1984:  345), 
kazkarria  (BN,  R)  ‘suciedad  de  la  lana  de  oveja’  (Azkue  1:  478).  Según  Rohlfs  esta  voz  en 
gascón  corresponde  igualmente  al  vasco  kazkarna  (BN.  R)  crotte',  ‘saleté  de  la  lame  de 
brebis’  (Azkue  1:  478):  “cfr.  en  basque  kaskar  petit’,  miserable  "(Rohlfs  1977:  52).  Para 
Coraminas  en  cambio  cast.  cazcarria  es  de  origen  incierto,  y seguramente  emparentado  con 
el  beam.  cascant  muy  sucio  , quizás  derivado  del  lat.  ‘viejo’.  También  se  registran  cat. 
cascarria,  lavedan  cascarrós.  vasco  roñe,  y b.nav.  kazkama.  judeoesp.  cascarra  Bierzo 
cazcarra.  cat.  occ.  cascarra.  Son  descendientes  independientes  el  val.  cascarra  con  la 
cabeza  descubierta',  el  pallarés  cascarra  pifia  . y otros  vocablos  (Coraminas  1980a:  1: 
933-34).  También  afirma  que  cazcarria  es  de  origen  incierto  García  de  Diego  (1954:  156). 
Sm  embargo,  la  profusión  de  variantes  en  el  norte  peninsular,  la  morfología  del  vocablo  y 
su  contenido  semántico,  parecen  indicar  una  clara  conexión  de  la  voz  castellana  con  el 
v asco  Nótese  cascarria . zascarrioso.  voces  en  la  que  se  ha  producido  una  metátesis,  tan 
frecuente  en  el  habla  vasca. 

CAZCURRIO  Nav.  adj.  se  dice  del  ‘individuo  indolente,  desastrado,  desgalichado',  del  chico 
rebelde,  desobediente’  (Iribarren  1984:  132) 

< vasco  (BN)  kazkurrio  ensortijado,  crespo’  (Azkue  1:  478). 

CAZPURRO  Arag.  s.  m.  lefio  tosco  y grueso’  (Andolz  1977:  69) 


C AZURRIAR  Nav.  v.  tr.  ojear  la  caza',  ‘caminar  en  busca  de  caza-  (Inbarren  1984:  132) 

<-  cazar  buscar  a los  animales  para  matarlos'  (DRAE  1:  2%;  García  de  Diego  1954:  156). 

CEBORRANCHA  Extrem.  s.  f.  nombre  extremeño  de  la  cebolla  albarrana  [1784-89) 
(Coraminas  1980a:  2:  9),  CEBORRINCHA  cebolla  silvestre  y cáustica’  [1867]  en  Guijo  (DRAE  C 
298) 

<-  lat.  CEPA  cebolla’:  estas  voces  “conservan  una  huella  aislada  de  lat.  CEPA  cebolla'  en 
territorio  castellano,  con  el  sufijo  -ancho,  -incho.  que  parte  de  cardincho.  -ancho,  -encho. 
-oncho  < lat.  CARDUNCULUS”  (Coraminas  1980a:  2:  9). 

CECURRO  Nav.  s.  m.  'parte  infenor  de  una  cepa'  (Inbarren  1984:  133) 

nav.  cécua  trozo  grueso  de  leña’  en  Corella  y Cintruénigo,  raíz  oculta  del  olivo,  densa 
y pesada’  en  Tudela  y Corella  (Inbarren  1984:  133). 

CEGARRA  adj.  s.  m.  cegato,  corto  de  vista’  (DRAE  1:  299;  Wagner  1944  363)  CEGARRITA 
[1611)  (Menéndez  Pidal  1958.  181),  CEGARRUTO  Extrem.  adj  cegato'  (Viudas  Camarasa  1980 
43),  Salm.  id.’,  corto  de  vista  o de  vista  escasa,  burriciego’  (Marcos  1991:  59),  CEGARRITAS 


421 


León  id.  (Alonso  Garrote  1947:  1909),  CAGARRLTO  And.  ‘persona  que  ve  poco'  (Alcalá 
Venceslada  1980:  146) 

<—  lat.  CAEC  LLLS  ciego  (García  de  Diego  1954:  157).  El  apelativo  cegarra  es  usual,  y el 
sentido  toponímico  se  relacionará  con  el  lat.  FOSSA  CAECA  de  la  lengua  rural  (Menéndez 
Pidal  1958:  176). 

CELORRIO,  CELORRIA  Rioj.  adj.  tonto,  necio’,  "No  h’i  visto  tío  más  celorno  que  él" 
(Goicoechea  1961:  53) 

<—  celo  recelo  que  uno  siente  de  cualquier  bien  que  disfrute  o pretenda  llegar  a ser 
alcanzado  por  otro  (DRAE  1:  301).  "fervor  en  el  cumplimiento  del  deber’  (García  de  Diego 
1954:  158).  e 

CENCERRA  s.  f.  de  cencerro  , " de  los  que  furtan  las  cencerras  de  los  ganados"  [c.  1260)  en  el 
Fuero  Juzgo  M120  Titulo  II.X1  (Fernandez  Lerra  1929:  130;  Alonso  1986:  670),  Ast.  cencerro 
grande  (R. -Castellano  1957:  670),  And.  cencerro  pequeño'  (Alcalá  Venceslada  1980.  147), 
CENCERRO  s.  m.  campana  pequeña  y cilindrica,  tosca  por  lo  común,  hecha  con  chapa  de  hierro  o 
de  cobre  , se  usa  para  el  ganado  y suele  atarse  al  pescuezo  de  las  reses'  [1400]  (Alonso  1986  670) 
‘cencerro,  esquila’  (Rohlfs  1985:  70),  CENCERRU  Sant.  cencerro  grande’  (Díaz  1966  : 305)’ 
CENCERRAR  v.  intr.  tocar  o sonar  insistentemente  cencerros’:  “El  manso  boyezuelo  con  su 
blando  cencerrar  trae  las  perdices  a la  red"  [1499]  en  Celestina  2:  16,  6 (Alonso  1986  : 670), 
CENCERRADA  Arag.  s.  f.  serenata  de  cencerros  con  motivo  del  casamiento  de  un  viudo  o un 
viejo’  (L.-Carreterl945:  47).  CENCERRA  Ast.  s.  f.  id.'  (Díaz  1966:  305),  CENCERRADA  ruido 
que  se  hace  con  cencerros'  (García  de  Diego  1954:  159),  CENCERRÓN  s.  m.  racimo  poco 
desarrollado  que  suelen  dejar  atrás  los  vendimiadores’  [1499]  (Alonso  1986.  670),  CENCERREAR 
Rioj.  v.  intr  dar  la  lata  contando  cosas  que  no  importan  al  que  escucha’  (Goicoechea  1961:  54), 
CENCERRiLLO  And.  racimo  o jago  de  uvas  que  suele  nacer  en  la  covuntura  o nudo  de  uno 
principal'  (Alcalá  Venceslada  1984:  147).  CENCERRIYOS  Zam.  ‘id.’  (Alvarez  Tejedor  157), 
CENCERRERO  el  que  fabrica  cencerros’,  CENORRO  Jaén  cencerro’  (Alcalá  Venceslada  1980: 
147),  CENCERRIL  perteneciente  a cencerro’  (García  de  Diego  1954:  159).  En  el  Fuero  Juzgo  se 
cita  la  expresión  CINZARRADA  Ast.  s.  f.  cencerrada'  (R.-  Castellano  1957:  420) 

< vasco  zintzarri  (AN.  G.  R,  S)  cencerro'  (Azkue  2:  445).  voz  pastoril  (Wagner  1944:  349. 
360).  Para  Menéndez  Pidal  forma  onomatopéyica.  tomada  quizás  del  vasco  zinzerri.  o de 
anee  (1958:  201).  Del  vasco  zintzarn  cencerro’  (García  1985:  206).  Coraminas  expone 
que  entre  los  nombres  de  esquila  conocidos  en  el  dominio  aragonés  figura  cencerro, 
palabra  de  origen  prerromano  probablemente,  ya  que  es  desconocida  de  los  dialectos 
franceses,  y comparece  con  el  vasco  zinzerri  ‘cencerro’,  campanilla’  y zizarrotz 
cencerrada  (Coraminas  1980a).  El  parentesco  con  el  vasco  parece  claro  En  esta  lengua 
podría  muy  bien  ser  voz  de  origen  imitativo,  representando  zint  el  sonido  que  producen  las 
esquilas  y arri  piedra'  el  material  primitivo  del  que  este  objeto  estaría  hecho.  Tal 
etimología  es  perfectamente  posible,  pues  el  vasco  presenta  numerosas  palabras  compuestas 
que  designan  objetos  cuyo  segundo  elemento  es  arri,  seguramente  porque  estos  objetos  se 
remontan  a la  Edad  de  piedra.  Sin  embargo  Hubschmid  (1960a:  54),  aunque  considera  que 
las  voces  romances  están  emparentadas  con  el  vasco,  no  las  interpreta  como  procedentes  de 
él.  sino  de  una  palabra  prerromana  que  estaría  relacionada  con  vasco  zinzerri  y cuyo  origen 
sería  expresivo.  Cfr.  port.  cencerro , cincerro. 

CENORRIO  Nav.  s.  m.  cena  alegre’,  cena  donde  hay  bullanga  y juerga'  (Iribarren  1984:  138) 

<—  cena  última  comida  del  día  (DRAE  1:  302),  "comida  de  la  noche’  (García  de  Diego 
1954:  158). 

CEPARRO  Rioj.  adj.,  s.  m.  "niño  gordinflón',  "persona  de  muy  pocos  alcances’  (Goicoechea  1961" 

54) 
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<—  cepa  parte  del  tronco  de  cualquier  árbol  o planta  que  está  dentro  de  la  tierra  y unida  a 
raíces',  'tronco  de  la  vid  del  cual  brotan  los  sarmientos’  (DRAE  1:  305).  El  sufijo  tiene 
valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192). 

CEPORRO  Nav.  adj.  ‘pelma,  latoso,  insoportable’,  ‘también  suele  aplicarse  al  dormilón  que,  a 
pesar  de  los  ruidos,  no  se  despierta’.  DRAE  sólo  incluye  la  palabra  ceporro  en  el  sentido  de 
hombre  rudo  o necio'  (Iribarren  1984:  138),  Rioj.  adj..  s.  dícese  del  niño  gordinflón’,  ‘también  de 
la  persona  de  pocos  alcances’.  And.  s.  m.  modismo  que  da  idea  de  un  sueño  profundo’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  148).  CEPORRON,  -NA  And.  adj.  persona  gruesa'  (Alcalá  Venceslada  1980: 
148),  CEPORRERA  And.  s.  f.  hacha  de  gran  peso’,  CEPORRILLO  martillo  para  el  juego  de  la 
pita'.  CEPORRAZO  cepazo  (Alcalá  Venceslada  1980:  148).  ACEPORRADO  And.  adj.  ‘de  figura 
tosca  e irregular’  (Alcalá  Venceslada  1980:  16),  CEPURRIO  Arag.  s.  m.  ‘cosa  gruesa,  disforme, 
inútil’  (Puyóles  16) 

<-  cepo  tronco'  (García  de  Diego  1954:  160),  madero  grueso  de  más  de  medio  metro  de 
alto  en  que  se  fijan  los  instrumentos  del  hogar  para  conservar  la  lumbre’,  torpe,  obtuso’ 
(DRAE  1:  305),  gall.  cepo  leño  grueso  que  se  arrima  a la  pared  del  hogar  para  conservar  la 
lumbre"  (Rodríguez  1958:  1:  542). 

CIBARRU  Sant.  s.  f.  garrapata'  (Pennv  1970:  104) 

<-  ?.  Cfr.  vasco  cigar  (B.  G,  L)  arador’  (insecto)  (Azkue  2:  439). 

CIGARRA  s.  f.  insecto  [1250]  (García  de  Diego  1954:  164),  CIGARRO  s.  m.  rollo  de  hojas  de 
tabaco  que  se  fuma’  (García  de  Diego  1954:  164),  CIGARRÓN  Mal.  s.  m.  saltamonte'  (Cepas 
1985:  43) 

< lat.  *C¡CARA  < lat.  CICADA  id.’,  propone  Coraminas  (1980a:  1:  798),  quien  explica 
que  el  latín  CICADA  es  voz  de  origen  mediterráneo.  Dado  que  el  supuesto  *CICARA  es 
una  reconstrucción  hipotética,  y que  todavía  éste  requeriría  un  paso  de  -r-  > -rr~.  parece 
mucho  más  directo  postular  que  en  romance  ha  tenido  lugar  una  sustitución  del  sufijo  -ada 
por  -arra.  Menéndez  Pidal  afirma  que  de  modo  clarísimo  en  cigarra  tenemos  un  sufijo 
expresivo  (1958:  185).  Según  Coraminas  con  cigarra  parece  seguro  que  hay  que  relacionar 
cigarro  (1980a:  1:  798),  aunque  otros  lo  relacionan  con  amer.  siqar  id.’.  Cíf.  vasco  cigar 
(B,  G,  L)  arador'  (inserto)  (Azkue  2:  439). 

CIMARRÓN  Amér.  adj.  decíase  del  esclavo  que  se  refugiaba  en  el  monte  buscando  la  libertad' 
[1535]  Fz.  de  Oviedo,  Amér.  dícese  del  animal  doméstico  que  huye  al  campo  y se  hace  montaraz’, 
dícese  del  animal  salvaje  no  domesticado',  ‘aplícase  a la  planta  silvestre  de  cuya  especie  hay  otra 
cultivada’  [1745],  Río  de  la  Plata  y Uruguay  dícese  del  mate  amargo,  o sea  sin  azúcar’,  mar.  fig. 
dícese  del  marinero  indolente  y poco  trabajador'  (DRAE  1 : 3 16) 

*-  cima  ‘lo  más  alto  de  los  montes’  (DRAE  1:  316,  García  de  Diego  1954:  164). 
Comentando  esta  etimología  Coraminas  escribe:  “claro  está  que  el  sufijo  iberorromance 
-arrón  no  se  puede  invocar  de  ninguna  manera  contra  la  derivación  de  cima , pues  es  sufijo 
muy  productivo  en  castellano,  con  radicales  de  cualquier  origen  ( macarrón . vozarrón , 
zancarrón , dulzarrón . fanfarrón,  etc.)”.  Menéndez  Pidal  supone  la  misma  etimología 
(1958:  181),  que  por  otra  parte  queda  clara  en  numerosos  textos  americanos:  “En  muchas 
provincias  de  América  hay  gran  suma  de  caballos  alzados  al  monte  o montaraces,  que 
llamamos  cimarrones”  (P.  Cobo),  “ cimarrones  se  llamaba  a los  negros  y esclavos  que 
ganaban  la  cima  de  montañas  inaccesibles  y formaban  colonias,  que  eran  atacados  con 
perros  adistrados  al  objeto”  [Domingo  F.  Sarmiento.  Obras,  tomo  XLV],  Hay  sinonimia 
perfecta  con  montaraz,  cimarrón  montaraz,  salvaje’  en  el  dominicano  Brito,  y con  cerril, 
“vacas  cerriles  o,  como  acá  llamamos  cimarronas  [1745]”  [Historia  de  la  Conquista  del 
Paraguay  1 : 11],  “La  voz  chilena  cimarra  es  de  fecha  moderna  y puramente  local,  empleada 
solamente  en  la  frase  “hacer  la  cimarra ” faltar  a clase,  hacer  rabona’,  y es  derivado 
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regresivo  de  hacer  la  cimarrona  Derivs.  cimarronada , cimarronear  (Coraminas  1980a'  2 
76-77). 

C1MBARRA  Extrem.  s.  f.  azada  en  forma  de  corazón  y mango  corto'  (Viudas  Camarasa  1980:  43) 

< cas*-  címbara  podadera,  rozón  (DRAE  1:  316)  < ár.  zebbara  (García  de  Diego  1954: 
165),  se  trata  por  tanto  de  una  sustitución  de  sufijo. 

CIMITARRA  s.  f.  especie  de  sable  usado  por  turcos  y persas'  [c.  1495)  en  Vocabulario  latino- 
español  de  Nebrija  (Alonso  1986:  1:  692) 

? de  ongen  desconocido,  tal  vez  del  it.  scimitarra  < posiblemente  del  persa  xemxir,  según 
García  de  Diego  (1954:  165). 

C1MORRO  s.  m.  torre  de  la  iglesia  [1460)  en  Crónica  de  Juan  II.  que  Autoridades  declara  voz 
anticuada,  se  halla  también  en  Pinel  y Monroy  [1677]  (Menéndez  Pidai  1958:  194).  cimborra 
(Lamano).  And.  adj.  persona  simple,  atontada’  (Alcalá  Venceslada  1980:  151).  CIMBORRIO 
base  de  la  cupula'  (Garda  de  Diego  1954:  165,  1895:  97).  Z1MBORRIO  Arag.  s.  m.  ñg.  'vientre 
muy  abultado’  (Andolz  1977:  293) 

< bajo  lat.  CIBOR1UM,  que  es  la  forma  que  Autoridades  admite  como  básica,  si  bien 
precisando  que  "algunos  dicen  cimborrio".  La  -rr-  se  debe  a contaminación  del  sufijo 
hispánico  -orro.  -orno , siendo  la  forma  vulgar  del  cultismo  deformado  CLMBORRIO. 
Arag.  zimborrio  como  cimborrio  base  de  la  cúpula’  (García  de  Diego  1954:  165.  1895. 
9 / ).  Se  trata  por  tanto  de  una  sustitución  de  sufijo,  que  confiere  un  valor  aumentativo 
despectivo  al  vocablo  con  doble  -rr-  (Menendez  Pidal  1958:  192). 

CLMORRO  Salm.  'peñascal,  terreno  peñascoso’  (Menéndez  Pidal  1958:  194),  Extrem.  s.  m. 
‘picacho  o tormo'  (Menéndez  Pidal  1958:  194) 

<-  cima  lo  más  alto  de  los  montes’  (DRAE  1:  316,  Garda  de  Diego  1954:  164),  aunque  es 
muy  posible  que  realmente  las  voces  salmantina  y extremeña  resulten  simplemente  de  una 
etimologia  popular  de  ci morro  torre  de  una  iglesia'  < lat.  CIMBOR1UM. 

CIMURRO  Nav.  adj.  ‘mezquino,  roñoso,  avaro’  (Irtbarren  1984:  139).  CIMURRIDO  Nav.  adj. 
seco,  arrugado,  canucido'  (Inbarren  1984:  139),  CH1MURRIDO  Nav.  adj.  'seco,  consumido, 
arrugado'  (Inbarren  1984:  183) 

< vasco  tximur  (B)  'frunce,  arruga',  (BN.  R)  tacaño',  o zimurr(a).  (AN,  B.  BN,  G.  L) 
frunce,  arruga  , (AN,  G.  L)  'tacaño'  (Azkue  3:  322),  del  cual  proviene  zimurtu  arrugarse', 

con  las  correspondientes  acepciones,  en  las  cuales  está  la  conservada  en  amurro  (que 
también  se  usa  en  Alava)  según  Inbarren  (1984:  139).  También  Rohlfs  refiere  al  vasco 
tximur  o zimur  ride’,  'mesquin'  (Rohlfs  1977:  92). 

CINORRIO  Extrem.  s.  m.  instrumento  donde  se  cuelgan  los  calderos’  (Viudas  Camarasa  1980: 
44),  Salm.  escalera  rústica  consistente  en  un  solo  palo  central  al  que  van  atravesando  otros  que 
sirven  de  travesados  (Marcos  1991:  60) 

*-  ár.  cim  latón’,  que  según  García  de  Diego  (1985:  581)  da  cast.  cení  y cast.  ant.  acenin. 
Cfr.  cast.  cinéreo  de  ceniza’  (DRAE  1:  318). 

CINTARRÓN  Col.  s.  m.  cinta  demasiado  grande’  (Wagner  1944:  351) 

*-  cinta  tejido  largo  y angosto  de  seda’  (DRAE  1:318). 

CIRRIA  Rioj.  s.  f.  cagarruta,  excremento  de  cabras  u ovejas  empleado  como  abono’,  (Ambas 
Aguas)  estiércol  muy  desmenuzado’  (Goicoechea  1961:  56),  CH1RR1  Bilb.  s.  m.  llaman  así  en  la 
costa  a una  especie  de  gaviota  poco  frecuente  en  estas  latitudes'  (Amaga  1960:  82) 

< vasco  zirri  'id.'.  Refiriéndose  al  catalán  xem  'excrement  del  bestiar  oví  o caprí,  enfangat 
amb  líquid’.  Coraminas  explica  que  es  voz  prerromana  representada  en  la  actualidad  por  el 
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vasco  zirri,  y su  diminutivo  txirri,  y por  las  formas  cast.  sirria , y sirle  o chirle.  Según  este 
autor  el  pasado  de  todas  estas  voces  se  encuentra  en  las  lenguas  prerromanas  y 
pre-indoeuropeas  de  Híspanla.  Hasta  hoy  subsisten  en  vasco  zirri  o zirrio  ‘xerri’  en 
roncales;  y la  vanante  diminutiva,  txirri  cagarruta’,  en  diverses  localidades  vecinas 
(Azkue);  en  algunas  partes  hay  vanantes  con  «/-(Corommes  1980b:  9:  515-16).  También 
Rohlfs  (1927:  404)  señaló  el  parentesco  de  las  voces  románicas  con  el  vasco.  Cirria  es 
corrupción  de  sirria  (Goicoechea  1961:  56).  Biib.  chim  (<  vasco  dim.  txirri  ‘id.’)  (Arriaga 
1960:  82)  y cat.  xerri  ‘excrement  del  bestiar  oví  o caprí.  enfangat  amb  líquid’. 

COCORRÓN  P.Rico  s.  m.  ‘mazorca  de  maíz  pequeña’,  ‘árbol:  Gyminda  latifoha ’,  ‘arbusto  muy 
ramoso  de  corteza  cenicienta  que  vegeta  cerca  del  mar’  (Malaret  1931:  138) 

«-  coco  baya  y cabeza'  < lat.  COCCUM  id.’  (García  de  Diego  1954:  171). 

COCHARRAR  Nav.  v.  tr.  ' mover  el  agua  al  fregar  o lavar’,  ‘agitar  el  vino  de  una  tineta  al  ir  a 
medirlo’  (Inbarren  1984:  143),  Rioj.  v.  tr.  ‘regar  a calderillo’  (Goicoechea  1961.  57), 
ACOCHARRAR  Nav.  v.  tr.  (Corella)  ‘hinchar,  deformar,  abarquillar’,  se  dice  de  la  madera  verde 
cuando  por  efecto  de  la  humedad  se  abarquilla,  dobla  o deforma  (Iribarren  1984:  25), 
COCHARRADA  Nav.  s.  f.  ‘especie  de  tazón  de  madera  labrado  a torno,  etc.’,  ‘mucha  cantidad  de 
alguna  cosa’  (Iribarren  1984:  142),  COCHARREADO  Rioj.  s.  m.  acción  y efecto  de  cocharrar’ 
(Goicoechea  1961:  57),  COCHORRADA  Rioj.  s.  f.  ‘lo  que  se  echa  de  una  sola  vez’  (Goicoechea 
1961:  57) 

<-  rioj.  cocha  o cotxa  'especie  de  tazón  de  madera  labrado  a tomo’  parece  la  base  del 
vocablo  riojano  (Goicoechea  1961:  57),  seguramente  voz  relacionada  con  vasco  kotxo  ‘vaso 
para  la  leche’,  kotxe  cuenco’  (Griera  1960:  558)  y kotxor  escudilla  pequeña  desprovista  de 
asa’  (Azkue  1:  503).  En  cambio,  cochar  ‘cuchara’,  voz  recogida  por  García  de  Diego 
(1954:  171),  podría  ser  la  base  del  navarro  cocharrar.  Aunque  es  efectivamente  difícil 
determinar  en  este  caso  cuál  pudo  ser  la  palabra  base,  de  todas  maneras,  la  relación 
semántica  y el  parentesco  de  todas  ellas  resulta  evidente. 

COCHARRO  Nav.  s.  m.  nombre  que  dan  a los  objetos  en  general  y a las  piezas  de  vajilla’ 
[Cortes]  aparece  en  documentos  del  siglo  [XVI]  como  sinónimo  de  vasija  para  tener  leche’ 
[Burguete  y Montaña],  cfr.  cacharro  (Inbarren  1984:  143),  Rioj.  s.  m.  ‘caldero,  cubo’  (Goicoechea 
1984:  57) 

«-  vasco  cotxe  ‘cuenco’  (Azkue  1:  503)  > rioj.  cocha  o cotxa  especie  de  tazón  de  madera 
labrado  a tomo’  (Goicoechea  1961:  57).  Iribarren  refiriéndose  a nav.  cocharro  remite  a 
cacharro,  lo  que  indica  que  una  de  las  voces  es  una  vanante  de  la  anterior.  La  raíz  coch- 
aparece  también  en  el  navarro  cocharrar. 

COCHARRÓN  arag.  perro  pequeño’  (Lázaro-Carreter  1945:  18),  COCHARRERO  Rioj.  adj. 
‘fisgón,  chismoso’  (Goicoechea  1961:  57),  Arag.  adj.  ‘curioso,  entrometido’  (Andolz  1977:  71) 

«-arag.  cocho  perro’  (Rohlfs  1943:  119).  Cfr.  lat.  goch  ‘para  llamar  al  perro  o cerdo’,  que 
recoge  García  de  Diego  (1985:  100).  Cocharrero  parece  derivado  de  cocharrón : “sentido 
vaciado  humorísticamente  de  la  palabra  aragonesa  cocharrón  perro  pequeño’  que  cita 
García  de  Diego  en  su  Contribución  al  Diccionario  Hispánico  Etimológico  3” 
(Lázaro-Carreter  1945:  18).  Rohlfs  (1943:  119)  que  recoge  arag.  cocharrón  junger  Hund’ 
apela  a cocho  Hund’  como  base,  pero  no  encuentro  esta  palabra  ni  acepción  en  los 
diccionarios  romances  (castellanos  o aragoneses).  Cfr.  vasco  kotxo  < kotzo  (BN) 
‘cuadrúpedo  macho’  (Azkue  1.  503). 

COCHORRO  Bilb.  s.  m.  abejorro;  con  poca  propiedad,  pues  se  aplica  también  a otra  especie  de 
insecto  parecido  a la  abeja  carpintera’,  es  el  coleóptero  más  codiciado  por  los  chiquillos, 
zool ,'melontha  vulgaris'.  En  León  parece  lo  denominan  también  cochorro  (Arriaga  1960:  60-61). 
En  Bilbao  llaman  así  al  abejorro  o la  melontha  (Azkue  1 : 503) 
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<r-  vasco  kütxorro  (B)  ‘gorgojo'  ( Azkue  1:  503),  que  a su  vez  se  puede  presumir  que  es 
derivado  de  vasco  kotxo  (B)  gorgojo',  'insecto  que  se  forma  en  el  grano’  (Azkue  1:  503). 

COCHORRO  Bilb.  s.  m.  cochino’  (Corominas  1980a:  2:  114).  Bilb.  ' me  Ion  t ha  vulgaris', 
coleóptero'  (Unamuno  1920:  7:  352) 

coch  “derivado  de  la  intelección  coch,  empleda  en  muchas  lenguas  para  llamar  al 
cerdo”'  (Corominas  1980a:  2:  114).  Según  Menéndez  Pidal  (1958:  192-93)  es  bilbainísmo 
con  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo. 

COCHURRA  Cub.  s.  f.  dulce  de  guayaba  con  su  semilla'  (Malaret  1931:  139) 

cocho  ‘lo  que  está  casi  crudo’,  p.p.  irreg.  de  cocer,  que  ya  usó  el  Arcipreste  de  Hita 
[XIV]  (Malaret  1931:  139).  Se  registra  también  cast.  cochura  < lat.  COCTURA  ‘masa  de 
pan  que  se  ha  amasado  para  cocer'  (DRAE  1:  330;  García  de  Diego  1985:  100). 

CODORRO  Burg.  adj.  terco'  (Corominas  1980a:  2:  118) 

<-  codón  piedra,  guijarro’  < lat.  COS,  COTIS  (Corominas  1980a:  2:  118),  con  sufijo  -orro 
de  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93). 

CONCORRO  Nav.  s.  m.  ‘mejilla  o pómulo  muy  abultado’,  protuberancia  de  un  hueso  o lupia  en  la 
piel  del  rostro’.  Véase  CANCARRO  (Iribarren  1984:  149-50) 

< vasco  konkor  (konkorra)  jorobado’  (BN,  L,  S)  chichón’  (Azkue  1:  497);  bump,  lump’ 
(Aulestia  1984:  354). 

COSCORRO  Nav.  s.  m.  zuro,  corazón  o raspa  de  la  mazorca  de  maíz  después  de  desgranada’,  ‘la 
punta  de  un  bollo  o pan’,  en  Aóiz  coscorrico  (Iribarren  1984:  158),  COSCORRÓN  s.  m.  ‘golpe  en 
la  cabeza  que  no  sangra  y que  duele’  [1535]  (DRAE  1:  373),  Bilb.  golpe  recibido’  (Arriaga  1960: 
62),  And.  ‘ sueño  muy  corto’  (Alcalá  Venceslada  1980:  173),  COSCORRÓN  y COSCURRON 
pedazo  de  pan  frito’  (Wagner  1944:  364),  COSCORRONEAR  Nav.  v.  intr.  ‘ir  de  un  sitio  para 
otro,  buscando  alguna  cosa  o persona’,  andar  de  aquí  para  allí,  sin  hacer  nada  de  provecho  y 
metiendo  ruido  (Iribarren  1984:  158),  COSCORRUDO  And.  pan  muy  cocido'  adj.  duro’, 
apelmazado  o hecho  coscurro , refiriéndose  a comestibles  y especialmente  a los  de  masa’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  173),  COSCARRÓN  s.  m.  ‘árbol  de  madera  muy  dura’  (Espasa  1988:  344), 
COSCARRIENTO  Extrem.  s.  m.  ‘se  dice  del  pan  que  tiene  dura  la  corteza’  (Viudas  Camarasa 
1980:  45).  CASCURRO  Salm.  trozo  de  pan  casi  todo  corteza’  (Cortés  1957:  156) 

< vasco  koskor  (G)  articulación  de  los  huesos’,  (B)  ‘cráneo’,  (B)  canto  duro’,  ‘casco’, 
corteza  de  pan',  (AN,  B.  G)  ‘persona  rain,  pequeña’.  (B.  G)  ‘chichón’,  (AN)  zuro, 
mazorca  de  maíz’  (Azkue  1:  502),  cáscara’,  hueso  de  fruta’  (Griera  1960:  557),  piece, 
bit’,  bump,  swelling  on  the  head’.  ‘crust  of  bread’  (Aulestia  1984:  359).  Menéndez  Pidal 
considera  que  esta  palabra  contiene  sufijación  en  -rr-  (1958:  195),  lo  que  supondría  sostener 
que  la  derivación  se  ha  hecho  sobre  cast.  cosque  ‘golpe  en  la  cabeza’  (DRAE  1:  373).  Sin 
embargo,  más  adelante,  este  mismo  autor  se  refiere  a la  forma  cuscurro,  en  -urr-  menos 
frecuente,  y dice  “es  el  vasco  koskor  atado  (&23)”  (Menéndez  Pidal  1958:  197).  Obsérvese 
que  los  significados  de  las  voces  romances  corresponden  perfectamente  a aquellos  del 
vocablo  vasco.  No  parece  que  haya  ningún  obstáculo  para  pensar  que  la  base  de  las  palabras 
romances  sea  el  vasco  koskor,  dado  que  esta  voz  tiene  fuerte  arraigo  en  euskera,  y una  gran 
amplitud  significativa  que  explica  perfectamente  las  acepciones  en  castellano, 
especialmente  en  la  hablas  del  norte  peninsular.  García  de  Diego  (1954:  194,  699) 
considera  que  cast.  cosque  deriva  de  cose  “onomaíopeya  y regresión  del  lat. 
CUSCULIUM”,  que  explicaría  tanto  el  vasco  kosko  golpe’,  ‘cráneo’,  etc.,  como  el  cast. 
cosque  y cosca  ‘choque,  golpe’  y vasco  cusco  ‘cáscara,  capullo,  hueso  de  fruta’  (encuentro 
en  Azkue  kuskur,  no  cusco),  voces  que  pueden  ser  la  base  de  las  derivadas  recogidas  más 
arriba.  Formas  como  cuscurro / coscurro  ponen  de  relieve  la  íntima  relación  entre  las 
formas  vascas  y castellanas,  y la  dificultad  de  determinar  su  estatus,  (¿préstamos  o 
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derivadas  romances?)  que  hemos  mencionado  en  ei  capítulo  tercero.  Respecto  a la  acepción 
navarra  'zuro  de  la  mazorca  de  maíz’,  parece  que  hay  que  acudir  a la  variante  vasco  kozkor 
(AN)  "orujo  de  la  uva’,  (AN,  BN)  panoja  de  trigo".  (L)  ‘residuos  de  la  hierba’  (Azkue  1: 
503).  Cfr.  también  Hubschmid  (1965:  2:  56). 

COSTARRÓN  And.  s.  m.  ‘cuesta  larga  y pendiente’  (Alcalá  Venceslada  1980:  1 17) 

<—  cuesta  ‘terreno  en  pendiente’  (DRAE  1:  143). 

COST1ERRO  Arag.  ant.  m.  guardia'  (Andolz  1977:  78) 

<-  gasc.  coste  costa",  lado’  (Palay  1984:  252).  quizás  porque  el  guardia  vigila  la  frontera. 

COTARRO  s.  m.  habitación  de  gente  de  mal  vivir'  [1601]  (Autoridades  1729:  2:  645),  albergue 
de  pobres  y vagabundos’  (Coraminas  1980a:  2:  277),  arag.  negocio,  asunto,  combinación  no  muy 
lícita'  (Rohlfs  1985:  83),  Arag.  s.  m.  "jaleo,  zancocho’,  ‘ armar  cotarro’,  “ser  dueño  del  cotarro" 
‘ser  dueño  de  una  situación'  (Andolz  1977:  79),  COTARRERO  Nav.  adj.  individuo  de  buen 
humor,  amigo  de  excursiones  y fiestas'  (Inbarren  1984:  158),  hospitalero’  [1609]  en  J.  Hidalgo, 
COTARRERA  s.  f.  mujer  baja,  que  anda  de  cotarro  en  cotarro'  (Coraminas  1980a:  2:  277), 
COTARRA  Judeoesp.  s.  f.  "pocilga’  [falta  aún  en  DRAE  1899]  (RFE  34:  71) 

<-  coto  ‘término,  límite,  mojón’,  terreno  acotado’  [c.  1260],  Cotarro  es  despectivo  de  coto 
y cueto  (Menéndez  Pidal  1968:  27,  1958:  180). 

COTARRO  Salm.  s.  m.  "ladera  de  un  barranco'  [1899)  en  DRAE  (DRAE  1:  392),  "altozano,  teso’, 
ladera  de  un  barranco’  usual  en  Castilla  la  Vieja  y occidente  de  Salamanca,  COTARRO  (Limia) 
como  nombre  de  monte  [Scheneider  VKR  11:  glos.]  (Hubschmid  1963:  2:  81) 

< vasco  kotor  (BN)  (S)  ‘terreno  en  cuesta’,  (BN)  peña’  (Azkue  1:  503).  Hubschmid  postula 
la  existencia  de  un  prerrománico  *kott-  ‘Kopf,  Nacken’  del  que  procedería  el  vasco  kotor,  y 
el  castellano  cueto,  así  como  el  gr.  kottis  (Hubschmid  1963:  2:  81). 

COTORRA  Amér.  s.  f.  ‘ave  trepadora  parecida  al  papagayo’,  Arg.  lunfardo  Tugar  donde  uno 
vive’,  Méj.  id.’,  fig.  "piruja,  mujer  de  la  calle’  (Santamaría  1959:  306),  COTORREAR  And.  v.  tr. 
‘charlar  por  los  codos,  estar  de  cotorreo’,  COTORREO  acción  y efecto  de  cotorrear’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  175),  COTORRÓN  Mal.  adj.  murmurador’,  persona  que  habla  demasiado’, 
chismoso’  (Cepas  1985:  45),  Amér.  hombre  o mujer  entrados  ya  en  años,  particularmente  si 
permanecen  solteros’  (Santamaría  1959:  307),  COTORRERA  P.Rico  "herbácea  de  flores  pequeña’. 
Arag.  "persona  que  habla  mucho’  (Rohlfs  1985:  83).  COTORRERIO.  COTORRERO  Méj.  s. 
m.  reunión  o multitud  de  cotorras’  (Santamaría  1959:  307).  Cub.  id.'  (Ortiz  1925:  45,  68)  Nic. 
id.’  (Valle  1948:  67),  COTORRITA  Cub.  insecto  del  tamaño  de  la  chinche,  que  camina  y vuela’ 
(Malaret  1931:  156) 

<-  lat.  CAUTUS  ‘urraca’  (Garda  de  Diego  1954:  1%). 

COTORRO  Salm.  s.  m.  altozano’  aumen.  de  cueto  [1899]  en  Acad.,  COTORRU  Salm.  colina’ 
(valor  diminutivo)  (Iglesias  1982:  120),  COTORRO,  COTORRU  Extrem.  s.  m.  ‘pico,  cumbre  de  la 
sierra,  teso'  (Viudas  Camarasa  1980:  49),  ESCOTORRAR  Ast.  limpiar  las  vides  del  montículo  de 
tierra  que  se  les  había  arrimado’  en  Acad.  después  de  [1899]  (Coraminas  1980a:  2:  280), 
COTORRES  Arag.  adj.  llaman  a los  de  Valderrobres’  (Andolz  1977:  80),  COTORROS  Arag.  adj. 
"llaman  a los  de  Piedratajada’  (Andolz  1977:  80) 

<—  cueto  sitio  alto’  aumentativo  (Iglesias  1982:  120).  Hubschmid  postula  la  existenda  de 
un  prerrománico  *kott-  ‘Kopf,  Nacken’  con  el  que  se  reladonaría  el  vasco  kotor,  y el 
castellano  cueto,  así  como  el  gr.  kottis  (Hubschmid  1963:  2:  81).  Según  Coraminas,  cueto 
en  el  sentido  de  cerro’,  altozano'  es  antiguo  término  local  de  Asturias  y Santander,  común 
con  el  gallego-portugués  coto  (Coraminas  1980a:  2:  280).  Es  comprensible  que  el  apodo 
para  los  de  Piedratajada  (Aragón)  sea  un  derivado  de  cueto.  Quizás  el  de  los  de 
Valderrobres,  surge  también  por  referencia  a acddentes  geográficos  semejantes. 
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COVARRO  Mal.  s.  f.  cueva  pequeña',  ‘chavola’  (Cepas  1980:  45) 

«—  cova  ‘cueva’. 

COZARRA  Rioj.  s.  f.  recipiente  alargado  de  madera  donde  se  echa  el  pienso  para  las  ovejas’ 
(Goicoechea  1961:  63) 

4-  vasco  cotxa  especie  de  tazón  de  madera  labrado  a tomo,  etc.’  (Iribarren  1984:  143)  que 
es  posiblemente  variante  de  vasco  kotxe  cuenco’  (Griera  1960:  558).  Cfr.  vasco  (BN) 
kotxor  escudilla  pequeña  desprovista  de  asa’  (Azkue  1:  503).  Cfr.  Alav.  casarra , cazarra. 

COZCORRO  Nav.  s.  m.  ‘zuro,  corazón  o raspa  de  la  panoja  de  maíz  después  de  desgranada’, 
trozo  de  leña  seco  que  se  emplea  para  el  fuego’,  ‘cepa  o tocón  de  árbol  grande’,  ‘base  del  tallo  de 
una  planta,  con  los  comienzos  de  las  raíces’,  ‘en  las  plantas  de  tallo  de  caña  se  llama  cozcorros  a 
las  uniones  o nudos  de  donde  salen  modificaciones’  (Iribarren  1984:  160),  arag.  ‘carozo’,  raspa  de 
la  panoja  de  maíz'  (Rohlfs  1985:  83),  COZCORRENA  Nav.  s.  m.  dícese  del  individuo  fuerte,  de 
mucho  nervio  y brío’  (Iribarren  1984:  160),  COZCORRICO  Nav.  adj.  ‘individuo  bajo  y regordete’, 
s.  m.  ‘corazón  de  la  manzana',  corazón  de  toda  fruta  o fruto’,  ‘el  zuro  de  la  panoja  de  maíz’ 
(Iribarren  1984:  160) 

< vasco  kozkor  (AN)  ‘orujo  de  la  uva’,  (AN,  BN)  "panoja  de  trigo’,  (L)  ‘residuos  de  la 
hierba',  (AN,  BN)  rastrojo  de  argoma,  berza,  que  queda  en  el  tallo  después  de  recogida’, 
(AN)  terrón’,  (AN)  "cosa  endurecida’  (Azkue  1:  503)  y (Griera  1960:  559).  En  Navarra,  se 
dice  que  un  individuo  tiene  cozcor  cuando  tiene  la  necesaria  solidez,  fuerza  moral  y 
resistencia  intenor  para  emprender  algo  y no  doblegarse  ante  las  dificultades.  Rohlfs  (1985: 
83)  sostiene  también  etimología  vasca  para  arag.  cozcorro. 

CUCARRA  Chil.  s.  f.  ‘golpe  que  se  da  a los  muchachos  en  la  cabeza’  (García  de  Diego  1954:  171) 
<-  coca  id.’,  en  vasco,  arag.  y cat.  < germ.  koka  y coca  baya’,  ‘cabeza’  < lat.  COCCUM 
‘id. '(García  de  Diego  1954:  171).  En  Corominas  (1967:  207)  coca  ‘cabeza’  se  interpreta 
como  voz  de  creacióne  expresiva. 

CUCARRA  Rioj.  s.  f.  agalla  en  forma  de  bolita,  que  se  forma  en  las  ramas  de  las  encinas  y robles 
por  las  picaduras  de  algunos  insectos'  (Goicoechea  1961:  64),  CUCARRÓN  Rioj.  s.  m.  ‘cucarra 
grande’  (Goicoechea  1961:  64) 

<—  cast.  sant.  cuca  < lat.  COCCUM  agalla’.  Cfr.  sant.  rioj.  cucar  formar  el  fruto’  (García 
de  Diego  1985:  117),  sant.  cucar  ‘agusanar’  (García  de  Diego  1954:  684).  El  vasco 
kukurratxa  pequeña  agalla  de  roble’  y alav.  cacorro  agalla  de  roble’,  junto  con  la 
localización  de  la  voz  cucarra  en  la  Rioja,  apuntan  a una  influencia  vasca  en  esta  palabra. 

CUCARRO  adj.  m.  ‘apodo  que  daban  los  muchachos  a otros  que  iban  vestidos  de  fraile’,  en  su 
segunda  acepción  fraile  aseglarado’  (DRAE  1:  408),  s.  m.  taimado’  (Menéndez  Pidal  1958.  180, 
182),  Chil.  achispado’,  ‘beodo’.  Arg.  Chil.  ‘trompo  que  por  tener  la  púa  torcida,  baila 
ásperamente’,  CUCARREAR  Arg.  Chil.  v.  intr.  moverse  desigualmente  el  trompo’  (Malaret  1931: 
162),  CUCARRÓN,  CUCARRO  Col.  "escarabajo  coleóptero’  (Malaret  1931:  162) 

4-  cuco  taimado’  (Corominas  1980a:  3:  164). 

CUCHARRO  s.  m.  mar.  pedazo  de  tablón  cortado  irregularmente,  que  sirve  para  entablar  algunos 
sitios,  como  en  la  popa  y proa  u otros  parajes  de  la  embarcación’  [1440]  (DRAE  1:  409),  And. 
vasija  hecha  de  calabaza  de  cuello  que  sirve  para  trasegar  vino’,  domillo  o cuchara  de  madera’ 
(Alcalá  Venceslada  1980:  301),  And.  ‘canto  de  pan  y aceite  o de  pan  y miel’,  pedazo  de  pan  al  que 
se  echa  una  cucharada  de  aceite  o miel’.  (Alcalá  Venceslada  1980:  181) 

4-  cast.  ant.  cuchar  ‘palita  cóncava  para  llevar  a la  boca  líquidos’  (García  de  Diego  1985: 
117)  > cuchara  [1112}.  Aunque  Corominas  opina  que  “es  más  probable  que  sea  forma 
mozárabe  derivada  de  cuezo  artesilla’,  ‘cuévano  pequeño’”,  y sugiere  comparar  con 
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cocharro  basija  de  barro  para  conserv  ar  agua  fresca'  en  Serpa.  En  el  Alentejo  y el  Algarbe 
cucharro  es  una  especie  de  escudilla  de  corteza  para  beber  agua’  (Coraminas  1980a:  2: 
268).  Cft.  cat.  cucharro , cutxarro  curbatura  que  forma  la  figura  de  un  buc\ 

CUCHIFARRO  Nav.  s.  m.  cuchillo  grande'  (Iribarren  1984:  165) 

*-  cuchillo. 

CUEVARRÓN  And.  s.  m.  aum.  de  cueva',  socavón  grande  en  un  corte  de  terreno’. 
COVARRON  'id. '(Alcalá  Venceslada  1980:  183) 

<—  cueva,  cova  cavidad  subterránea’  ( DRAE  1:  413;  García  de  Diego  1954:  202). 

CUSCURRO  Nav.  s.  m.  ‘extremo  o morro  del  pan,  abundante  en  corteza’.  Salm.  s.  m.  rescaño, 
cantero,  pedazo  de  pan’  (Lamano  1915:  355).  con  metátesis  CORRUSCO,  CURRUSCU  Nav.  (Zona 
de  Sangüesa)  id.’,  COSCURRO  en  Barbalos  y Alberguería  del  Campo  (Marcos  1991:  70), 
COSCORRUDO  Sor.  pan  duro’,  ‘pan  seco  aunque  sea  reciente’  (Sánchez  1966  : 266), 
COSCURRAR  And.  v.  tr.  comer  cuscurros  o coscurros’  (Alcalá  Venceslada  1984:  174), 
CUSCURRUNIAR  Nav.  v.  intr.  ir  de  un  lado  a otro  pidiendo  algo’,  var.  COSCORRONEAR 
(Aibar)  (Iribarren  1984:  171),  CUSCURRUTA  Nav.  s.  f.  'cojugada’  (Iribarren  1984:  171), 
CUSCURRILLO  Nav.  s.  m.  fruto  de  cierto  arbusto  denominado  LAPPA  MAIOR.  que  los  chicos 
suelen  lanzar  al  cabello  y al  vestido  de  las  mujeres’  en  San  Martín  de  Unx  (Iribarren  1984:  171), 
CUSCURREAR  And.  v.  tr.  mascar  una  cosa  dura’  (Alcalá  Venceslada  1980:  125),  COSCURRO  s. 
m.  zoquete  de  pan'  (Rohlfs  1985:  82).  También  COZCOR,  CUSCUR  extremo  o morro  del  pan' 
(Iribarren  1984:  171),  pedazo  de  pan  cocido’  (García  de  Diego  1954:  699),  And.  pedazo  de  pan 
duro’  (Marcos  1991:  70) 

< vasco  kuskur  (L)  troncho  de  pera,  manzana’,  (L)  escobajo  de  la  uva’,  (B)  penacho’, 
‘cresta’,  topete’,  pequeño’  (Azkue  1:  511),  vasco  kurrusku  ‘corteza  de  pan’  (Azkue  1: 
510).  Respecto  a nav.  coscurruta  'cojugada’,  diremos  que  la  cogugada  es  un  pájaro 
parecido  a la  alondra,  de  la  que  se  distingue  por  tener  un  largo  moño  puntiagudo’  (Espasa 

1988:  303). 

CUTARRA  Hond.  s.  f.  zapato  alto  hasta  la  caña  de  la  pierna  y con  orejuela’  (DRAE  1 : 420) 


CUTARRO  Arag.  s.  m.  cacharro  en  todas  sus  acepciones’  (Andolz  1977:  85) 

<r-  posiblemente  del  ff.  couteau  cuchillo’.  Cff.  gasc.  cutchárrou  (Palay  1974:  300). 

CUTIFARRA  Bilb.  s.  f.  el  mandil  de  badana  amarilla,  eternamente  sucio,  que  usaban  los  antiguos 
calqueros’  (Amaga  1960:  66) 

< cuti-  + farra  ?.  Posiblemente  vasco  farras  ‘desaliñado’  como  segundo  elemento. 

CUZARRO  Arag.  s.  m.  ‘vasija  pequeña  de  cuerno  vacuno  para  beber’  (Rohlfs  1985:  91) 

<—  cast.  cuezo  (Rohlfs  1985:  91). 

CAMARRA,  s.  f.  la  vestidura  rústica,  hecha  de  pieles  de  camero'  [c.  1492]:  Esciro  amarra  y 
zamarra  aparecen  repetidamente  en  los  Glosarios  del  Escorial  y de  Palacio  (Coraminas  1980a:  4: 
57),  CHAMARRO  s.  m.  ‘vicio’:  “esto  pensé  ordenar/  para  el  niño  administrar/  por  que  es  malo 
d’espulgar/  el  gamarro ” [fin  s.  XIV],  refrán  que  indica  que  es  muy  difícil  arrancar  los  vicios  de  la 
persona  que  se  ha  hundido  en  ellos,  en  Pedro  de  Berague,  Rivad.  LVIII,  copla  3 (Coraminas  1980a: 
4:  57),  (^AMARRON  ‘la  vestidura  rústica  de  pieles' 

< vasco  zamar(ra)  vestidura  rústica  de  pieles’  (Coraminas  1980a:  4:  57). 
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CHABORRA  Méj.  s.  f.  ramera,  puta’  (Santamaría  1959:  343) 

< vasco  zabor  (AN,  B,  BN,  G)  'suciedad,  escombros,  residuos’,  var.  de  zabur , (B)  suciedad 
que  deja  a flor  de  agua  la  majía  de  las  sardinas'.  (AN.  BN.  L.  R.  S)  'piedras  pequeñas  con 
las  que  se  hace  la  argamasa’,  (G)  ‘escombro’,  (BN)  rompedizo,  frágil’,  (AN)  correoso, 
tieso,  difícil  de  comer’  (Azkue  2:  399),  lo  mismo  que  cast.  zaborra. 

CHACURRA  Nav.  s.  m.  ‘voz  vasca  que  significa  perro’,  adj.  en  Mendavia  la  aplican  al  ‘vago, 
nocherniego,  al  andorreo  nocturno’,  en  la  Montaña  al  que  es  perro,  en  el  sentido  de  astuto, 
malicioso,  de  malas  intenciones’  (Iribarren  1984:  173) 

< vasco  txakur  dog’  (Aulestia  1984:  359),  perro',  dim.  de  zakur,  pero  en  (B)  y (G)  no  se 
usa  como  diminutivo  (Azkue  2:  307). 

CHAF  ARRANGA  Rioj.  s.  f.  mujer  que  hace  las  cosas  con  precipitación  y de  mala  manera’ 
(Goicoechea  1961:  67),  CHAF  ARRANGO  Rioj.  s.  m.  cosa  hecha  fuera  de  lugar  o tiempo  o contra 
razón  o ley’,  destrozo,  estropicio  o rotura  hecha  generalmente  por  obrar  con  precipitación’ 
(Goicoechea  1961:  67) 

«-  chaf' onomatopey a ’ > chafar  aplastar’  y que  podría  ser  del  ital.  schiaffare  con  el  mismo 
sentido  (Griera  1954:  713).  Cabe  preguntarse  si  estará  chafarrango  contaminado  por  cast. 
zafarrancho  ‘alboroto,  riza,  destrozo’  (Espasa  1988:  1339). 

CHAF  ARRETA  Nav.  s.  f.  'hacer  la  chafarreta”:  ‘imitar  con  la  boca  el  canto  de  las  cardelinas  para 
atraerlas,  cuando  se  caza  con  garlinchas  y liga’  (inbarren  1984:  173),  CHAFARREAR  Arg.  v.  intr. 
hablar,  conversar’  (Malaret  1931:  172),  CHAFARRIDA  Nav.  s.  f.  silbido  especial  que  hace  el 
cazador  de  cardelinas  para  que  éstas  se  abatan  hacia  el  cazadero’,  CHAFARR1LLA  Nav.  ‘id.’ 
(Iribarren  1984:  173-74),  CH1FERRETEAR  And.  v.  ti.  arder  la  grasa',  ‘refiérese  al  sonido  a 
chiferreteo  que  produce’  (Alcalá  Venceslada  1980:  198),  CHIFERREO  And.  s.  m.  sonido  que 
produce  la  grasa  al  quemarse’  (Alcalá  Venceslada  1984:  134) 

*-  chiflar  < lat.  S1FILARE  silbar’  (García  de  Diego  1954:  208,  1985:  121). 

CHAGORRA  Méj.  s.  f.  mujer  de  clase  baja’  (Malaret  1931:  173) 

<—  ?,  quizás  del  quichua  chahual  estopa’  ?. 

CHAHORRO  Extiem.  s.  m.  alcaudón  común’,  ave  usada  en  cetrería  (Viudas  Camarasa  1980:  53) 
*r-  posiblemente  del  lat.  CHARAXARE  ‘sajar’  (segunda  a larga),  lat.  de  las  glosas 
medievales  (García  de  Diego  1954:  677) 

CHAMARRA  Nav.  s.  f.  (Regata)  chaqueta  recia  de  lana’,  (Valcarlos)  ‘blusa  negra  y corta,  usada 
por  los  hombres’  (Iribarren  1984:  174),  Bilb.  chamarra  zamarra’  (Arriaga,  Suppl.  parte  VII),  Ast. 
‘chaqueta  recia  de  lana’  (Neira-Piñeiro  1989:  367-68),  Arag.  s.  f.  (Almudévar)  ‘delantal  o mandil 
de  cuero  que  usa  el  herrero’  (Andolz  1977:  289),  And.  s.  f.  (Jaén)  ‘pelliza’,  ‘palabrería  vana’ 
(Alcalá  Venceslada  1984:  190),  Ven.  cobija  puesta  al  modo  de  manta’,  ruana,  poncho’.  C.Rica 
cierto  engaño  permitido  en  algunos  juegos  de  cartas’,  Méj.  ‘chaqueta  negra  de  piel  de  cordero,  era 
traje  favorito  de  guerrilleros  y bandidos'  (Santamaría  1959:  351),  CHAMARRETA  Nav.  s.  f. 
chaqueta,  en  vasco  equivale  a blusa’,  llámase  despectivamente  chamarreta  al  ‘maleta,  chapuzero  e 
inepto’,  también  al  ‘zarrapastroso,  desaliñado’  (Iribarren  1984:  174),  Mál.  ‘chaquetón  de  paño 
grueso’  (Cepas  1985:  52),  And.  zamarra  de  paño  grueso  que  se  ajusta  al  cuerpo’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  191),  Mure.  Ast.  chamarreta  [G.  Soriano,  Rato)  (Coraminas  1980a:  5:  57), 
Extiem.  s.  m.  delantal  de  cuero  o lona  que  usan  los  herreros’  (Viudas  Camarasa  1980:  53), 
ACHAMARRETA  Nav.  s.  f.  nombre  que  dan  en  el  Valle  de  Aézcoa  al  capote  típico  que  usan  los 
hombres'  (Iribarren  1984:  27),  CHAMARRETADA  Extiem.  s.  f.  ‘llamarada  viva  y de  corta 
duración’  (Viudas  Camarasa  1980:  67),  CHAMARREAR  C.Rica  v.  ti.  engañar’,  Hon.  diferir  con 
pretextos  la  resolución  de  un  asunto’  (Malaret  1931:  174),  CHAMARREADO  Méj.  adj.  (Tabasco) 
‘flojo,  lerdo’,  CHAMARREAS  Méj.  v.  ti.  sacudir  en  general’,  ‘engañar,  burlar’  (Santamaría  1959: 


430 


351),  CHAMARRO  Axnér.  Central  ‘manta  o frazada  gruesa  de  lana  o materia  semejante’  (Malaret 
1931:  174).  Méj.  id.'  (Santamaría  1959:  351),  Hond.  id.'  (Membreño  1912:  53).  Nic.  'id.'  (Valle 
1948:  77),  C.Rica  'id.'  (Ganini  1892:  108),  CHUMARRA  Extrem.  s.  f.  especie  de  abrigo’  (Viudas 
Camarasa  1980:  59) 

< vasco  txamarra , txamarreta  (BN,  R)  ‘delantal  de  segadores’,  (B,  G)  ‘chaqueta  de 
hombres’  (Azkue  2:  309);  tvpe  of  jacket.  anv  kind  of  jacket’  < vasco  zamar(ra)  pelliza' 
(Aulestia  1984:  506).  La  forma  en  ch-  ha  existido  también  en  España  (Corominas  1984:  5: 
57).  Extrem.  chamarretada  parece  resultado  de  una  contaminación  con  chiama  ‘llama’. 
Cff.  gall.  chamarrallada  ‘traje  o vestido  muy  recargado  de  adornos  llamativos  y de  colores 
chillones’. 

CHAMBARRU  Salm.  s.  m.  cencerro  grande’  (Iglesias  1982:  119) 

<—  chamb-  ‘onomatopeya’:  García  de  Diego  piensa  en  una  etimología  natural  (1964: 
14-15).  También  Menéndez  Pidal  indica  que  es  quizá  onomatopeya  (Menéndez  Pidal  1954: 
201).  No  parece  convincente  la  interpretación  de  Wagner  (1944:  360):  “voz  pastoril  que  es 
el  vasco  zinzerri". 

CHAMBURRIA  Nav.  s.  f.  'cabriola  o respingo  de  una  caballería  asustadiza’  (Iribarren  1984:  175) 
<—  rioj.  sor.  chamba  ganga’,  cambio  beneficioso’,  nav.  chiripa,  casualidad’,  ‘negocio  de 
suerte'  (Iribarren  1984:  175)  < lat.  CAMBIARE  cambiar'  (García  de  Diego  1954:  650, 
1985:  122). 

CHANGARRA  Rioj.  s.  f.  (Valle  de  Ocón)  ‘cencerro’  (Goicoechea  1961:  67),  Salm.  cencerro 
pequeño’  (Iglesias  1982:  120).  por  extensión  ‘persona  muy  habladora’  (Marcos  1991:  71),  Extrem. 
s.  f.  ‘esquila’,  cualquier  objeto  que  está  estropeado,  por  tener  flojos  los  ajustes  o las  piezas  que  lo 
componen’  (Viudas  Camarasa  1980:  54),  CHANGARREAR  Rioj.  v.  tr.  sonar  el  cencerro’,  ‘sonar 
las  herraduras  de  las  caballerías  cuando  están  sueltas  o rotas’  (Goicoechea  1961:  67),  And.  tocar 
una  mala  guitarra’  (Alcalá  Venceslada  1980:  192),  CHANGARRILLA  Salm.  ‘cencerro  pequeño' 
(Marcos  1991:  71) 

< vasco  txangar  (BN)  corvejón’  (Azkue  2:  242),  pierna’,  ‘nudillo’,  articulación  de 
visagra’  (Lopelmann  1968:  1304),  vasco  txango  (B)  débil,  enclenque,  con  las  manos 
caídas’,  (B.  G)  ‘defectuoso  en  cualquiera  de  sus  extreminades’  y vasco  (BN)  txankarron 

pedúnculo  de  la  frutas'  (Azkue  2:  310).  Todos  esos  vocablos  vascos  parecen  pertenecer  a 
una  misma  familia  léxica,  y parece  posible  postular  que  los  vocablos  romances  están 
relacionados  con  las  voces  vascas:  el  txankarron  cuelga  como  la  changarra  cencerro’  que 
también  cuelga.  García  de  Diego  piensa  en  una  etimología  natural:  chang-  como 
onomatopeya’  (1964:  14-15).  También  Menéndez  Pidal  (1954:  201).  indica  que  es  quizá 
onomatopeya.  El  significado  secundario  en  extremeño  de  objeto  estropeado’  nace  de  la 
analogía  del  cencerro  con  un  objeto  roto  cuyas  piezas,  flojas  y sin  ajuste,  cuelgan  y hacen 
ruido.  También  conecta  con  el  significado  de  vasco  txango  defectuoso’.  Para  Wagner 
(1944:  360)  es  voz  pastoril  que  es  el  vasco  zinzerri.  Derivado  regresivo  de  changarra  será 
and.  changar  estropear  alguna  cosa’  (Alcalá  Venceslada  1980:  192),  Salm.  id.’  (Marcos 
1991:  71),  Sor.  id.’  (Sánchez  1966). 

CHAPARRADA  s.  f.  ‘ruido  del  golpe  aplastante  de  la  lluvia  al  caer  violentamente  sobre  las 
plantas  y las  cosechas’  [1605]  con  cita  de  la  Pícara  Justina  en  Aut.  (Coraminas  1980a:  2:  328-29), 
Rioj.  s.  f.  relato  de  cosas  graciosas’,  abundancia  de  cosas’  (Goicoechea  1961:  68),  Nav.  trago’ 
(Iribarren  1984:  177),  CHAPARREAR  Nav.  v.  tr.  en  algunas  localidades  de  la  Rivera  esparcir  en 
menudas  gotas  el  agua  u otro  líquido’,  agua  con  que  se  rocía  la  calle  antes  o después  de  haberla 
barrido’,  de  ahí  que  llamen  chaparradera  a la  regadera  (Iribarren  1984:  177),  ‘llover  reciamente’ 
(Espasa  1988:  373),  Arag.  v.  fig.  ‘beber  vino'  (Andolz  1961:  88),  CHAPARRADERA  Nav.  s.  f. 
nombre  que  dan  a la  regadera’  (Iribarren  1984:  177),  CHAP ARREADOR  Rioj.  s.  m.  regadera’ 
(Goicoechea  1961:  68),  CHAPARRAZO  Nav.  s.  m.  chaparrón’,  por  analogía  trago  de  vino  o de 
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otro  licor',  aguantar  el  chaparrazo  o chaparrón’  (Iribarren  1984:  177),  Arag.  'id.'  (Andolz  1977: 
88),  Rioj.  chaparrón',  trago  grande  con  la  bota',  trago  de  vino’  (Goicoechea  1961:  68),  Mure, 
'golpe  de  lluvia,  chaparrón'  (Sevilla  1919:  68).  Cast.  id.'  (Espasa  1988:  373),  Hond.  'id.' 
(Malaret  1931:  179).  CHAPARR1ADA  Arag.  s.  f.  "mojada'  (Andolz  1977:  88),  CHAPARRÓN 
'golpe  de  agua’  (García  de  Diego  1985:  123),  Nav.  ‘id.’,  And.  ‘muchedumbre  de  cosas  nudosas 
emitidas  casi  a la  vez’,  'riña  fuerte  de  denuestos  seguidos’  (Alcalá  Vencesiada  1980:  193),  Arg. 
P.Rico  regaño,  reprimenda’  (Malaret  1931:  179),  Méj.  copia  o muchedumbre’:  “chaparrón  de 
injurias”  (Santamaría  1959:  358),  Per.  reprimenda,  engaño’  (Tovar),  Chil.  'id.'  [Irarrazábal 
156],  Arg.  id.'  (Segovia  1911:  189).  Méj.  s.  m.  chubasco,  en  la  acepción  de  andanada',  regaño, 
reprimenda’,  adj.  ‘chaparro’,  ‘fornido’  (Santamana  1959.  359) 

<-  chap-  raíz  onomatopéyica’  que  expresa  el  ruido  del  golpe  aplastante  de  la  lluvia  al  caer 
violentamente  sobre  las  plantas  y las  cosechas.  Sería  también  ese  el  caso  del  vasco  vizc. 
guip  roñe,  zapar  (B,  G,  R)  voz  onomatopéyica  que  denota  el  ruido  de  una  lluvia  muy 
fuerte’  (Azkue  2:  412),  y vizc.  zaparrada  chaparrón’  (de  origen  romance)  (Coraminas 
1980a:  2:  328-29).  Coraminas  supone  que  las  voces  romances  y vascas  son  voces 
onomatopéyicas  y expresivas,  sin  parentesco  genético.  García  de  Diego  (1954:  206),  piensa 
igualmente  en  la  onomatopeya  chap-  como  base.  Hubschmid  (1965:  2:  68-69)  en  cambio, 
busca  raíces  premdoeuropeas  a este  vocablo.  Chaparrada  en  el  mismo  sentido  que  and. 
chaparrón  citado  en  Aut.  [1605]  la  Pícara  Justina.  Cfr.  gall.  chaparro  ‘amontonamiento  de 
palabras’. 

CHAPURRAR  Salm.  v.  tr.  ‘salpicar  con  agua’,  también  chapurrear  (Marcos  1991:  72),  Extrem. 
regar  con  agua,  salpicar’  (Viudas  Camarasa  1980:  54).  Coraminas  explica  que  “en  alguns  llocs  la 
noció  de  líquid  predomina  més  sobre  la  de  mésela  ”,  por  ejemplo  en  Nav.  (Ribera)  significa  trajinar 
mucho  con  agua  lavando’,  en  Cespedosa  de  Tormes  salpicar  agua’,  en  Sant.  japurriar’,  ‘revolver 
el  agua  sucia’  (Coraminas  1980a:  9:  436),  CHAPURREAO  Extrem.  adj.  ‘regado’,  Extrem.  s.  m. 
forraje  para  el  ganado’  (Viudas  Camarasa  1980:  54),  CHAPURRADO  adj.  vet.  caballo  con  los 
belfos  como  desollados’  (Alcalá  Vencesiada  1980:  193),  Méj.  s.  m.  ‘bebida  muy  usada  compuesta 
de  atole  y chocolate’,  CHAPURROS  Extrem.  m.  pl.  ‘aceitunas  secas’  (Viudas  Camarasa  1980:  54), 
CHAPURREAO,  CHAMPURRE AO  And.  aguardiente  y vino  mezclado’  (Coraminas  1980a:  9: 
436),  CHAMPURREADO  C.Rica.  P.Rico  bebida  de  licores  mezclados’,  Arg.  ‘id.’  (Segovia  1911: 
596),  Per.  id.’.  CHAMPURRO  id.’  (Santamaría  1959:  353),  CHAMPURRADO  And.  s.  m.  licor, 
mezcla  de  ron  y marrasquino’  (Alcalá  Vencesiada  1980:  191),  CHAPURRAR  v.  tr.  ‘hablar  con 
dificultad  un  idioma,  pronunciádolo  mal  y usando  en  él  vocablos  o giros  exóticos’  (DRAE  1:  425), 
CHAPURREAU  Arag.  s.  m.  ‘así  llaman  en  Aguaviva  a un  estilo  de  hablar  que  no  es  catalán  ni 
valenciano,  sino  descendiente  del  latín  y mozárabe  con  paralelismos  en  el  cast.  catalán  y valenciano 
y aragonés  de  Ribagorza’:  “los  habitantes  son  bilingües  y no  mezclan  nunca  el  castellano  con  el 
chapurreao”  (Andolz  1977:  88).  CHAPURRIA  Arag.  chapurrear’  (Rohlfs  1985:  93),  JAPURRIAR 
Sant.  v.  tr.  ‘japurriar’,  ‘revolver  el  agua  sucia’  (Coraminas  1980a;  9:  436) 

*—  chap-  onomatopéyico,  presente  también  en  chapotear,  y que  se  relaciona  con  la  mezcla 
de  líquidos:  chapurrar.  Sin  embargo  Coraminas  explica  que  al  igual  que  el  cast.  chapurrar 
“i  la  seva  variant  champurrar,  semblen  resultat  d una  combinado  del  mots  que  estudiem  a 
propósit  de  purria  i xop,  i d’altra  be.  i ge.  (a)purr(e)  ‘engranes  de  mató’,  gall.  i cast.  dial. 
purrela  ‘vi  de  resaigües’,  ais  quals.  per  influencia  de  xampar,  va  afegir-se  en  part,  una  -m” 
(Coromines  1980b:  9:  435).  García  de  Diego  (1954:  206,  1985:  123)  en  cambio  refiere  a 
una  base  onomatopéyica  < chap-, 

CHARRA  Bilb.  adj.  malo  en  el  sentido  de  defectuoso’  (Arriaga  1960:  70),  CHARRO  Nav.  adj. 
despectivo  típico  de  Navarra  que  equivale  a malo’,  ‘se  dice  del  que  tiene  mal  genio,  del  que  es  de 
mala  índole,  del  desabrido,  del  envidioso,  del  antipático,  y se  aplica  a los  chicos  y a las  personas 
mayores’,  también  sinónimo  de  desmedrado,  flaco,  raquítico  y pequeño,  aplicado  a personas, 
animales  o cosas’  (Iribarren  1984:  179),  Alta  Ribagorza  'llaman  así  al  tordo  de  gran  tamaño’ 
(Ferrán  y Castán  1934:  45),  adj.  ‘basto,  tosco’,  aldeano’,  ‘de  mal  gusto’  [1627]  en  Correas,  hoy  se 
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aplica  principalmente  a los  aldeanos  de  la  zona  de  Salamanca,  de  donde  era  Correas.  Méj.  designa 
al  jinete  aldeano  y su  traje  típico’  (Conminas  1980a:  2:  343-44),  ACHARRANARSE  And.  v.  refl. 
hacerse  un  charrán’,  ‘echarse  a la  vagancia’  (Alcalá  Venceslada  1980:  18) 

< vasco  txar  (AN,  BN.  L,  R.  S)  pequeño,  ‘diminuto’  (AN.  B.  G)  "defectuoso’,  "malo’ 
(Azkue  2:  312).  Arriaga  (1960:  70)  no  duda  al  consignar  el  ongen  vasco  (txar)  de  bilb. 
charra.  Coromtnas  concluye,  no  sin  resistencia,  el  origen  euskera  de  charro  y sus  derivados: 
"‘vocablo  familiar  probablemente  emparentado  con  el  vasco  txar  ‘malo,  defectuoso’,  ‘débil, 
pequeño’,  y tomado  de  esta  voz  vasca  o heredado  de  la  ibérica  correspondiente.  . 
También  se  halla  chorre  ‘de  mala  calidad’  en  el  gasc.  occ.,  lo  cual  favorece  el  origen  vasco 
que  han  señalado  varios.  La  forma  común  en  vasco  es  txar , con  el  artículo  txarra,  y 
significa  "malo,  defectuoso,  débil'.  La  forma  originaria  del  vasco  parece  ser  za(h)ar.  después 
zar  y de  ahí  el  diminutivo  txar.  nada  nos  impide  mirar  esta  forma  vasca  como  aborigen  y 
como  punto  de  partida  de  las  formas  vascas”  (Coraminas  1980a:  2:  343-44).  Cfr. 
Hubschmid  ( 1965:  2:  129).  Cfr.  port.  charro  "vil.  despreciable,  de  poca  capacidad,  apocado' 
[c.  1537],  gasc.  chorre  chétif,  -ve’,  ‘minee,  petit’,  sans  consistance’. 

CHARRAR  Nav.  v.  tr.  aunque  pudiera  parecer  que  había  de  significar  charlar,  no  es  así,  sino  que 
expresa  la  acción  de  hablar’,  en  algunas  localidades  de  Aragón  chorrar  es  hablar  con  discreción’ 
(Ferrán  y Castán  1954:  45),  Nav.  charlar’,  hablar  mucho  o con  indiscrección’  (Iribarren  1984: 
179).  CHARRA  Nav.  adj.  "hablador,  parlanchín’,  "jactancioso,  fanfarrón,  voceras',  nombre  que 
aplican  al  individuo  descarado,  insolente  o respondón’  (Iribarren  1984:  179) 

< char-  ‘onomatopeva?.  Para  García  de  Diego  es  una  onomatopeya,  uno  de  cuyos  derivados 
es  charrar  hablar’  (1954:  714).  Incluye  también  como  derivados  nav.  charrán  fanfarrón, 
hablador’,  aunque  bien  podría  esta  voz  tener  como  base  una  raíz  prerromana  *ts(h)arr- 
(Huschmid  1963:  1:  41).  Cfr.  gasc.  prov.  charra  jaser’,  bavarder’. 

CHASCARRO  s.  m.  fam.  "anécdota  ligera  y picante  o frase  de  sentido  equívoco  y gracioso’ 
(Menéndez  Pidal  1958:  182).  CHASGARRO  Bol.  id.'  (DRAE  1:  426),  CHASCARRILLO  s.  m. 
‘anécdota  picante’,  ‘cuenteado  agudo  o frase  de  sentido  equívoco  y gracioso’  [1884]  (Coraminas 
1967:  192) 

chasco  [1627]  sucedido’  (Coraminas  1967:  192),  etimología  que  también  sugiere 
Menéndez  Pidal  (1958:  182).  Cfr.  Guadalajara  "hablar,  charlar’  [Vergara  1946],  salm. 
chascar  "hablar  mucho,  ser  muy  hablador'  (Marcos  1991:  72). 

CHATARRA  Bilb.  s.  f.  "hierro  viejo’,  "deshechos  de  objetos  de  hierro'  (Arriaga  1960:  70),  falta 
aún  en  Acad.  [1899],  Ast.  s.  f.  ‘hierro  viejo,  chatarra’  (Neira-Piñeiro  1989:  120),  CHATARRAS 
Nav.  s.  pl.  "trapos  blancos  atados  a palos  que  se  agitaban  en  los  montes  para  atraer  y enderezar  a las 
bandadas  de  palomas  hacia  las  palomeras  de  los  cazadores’,  en  Arbizu  Tos  que  se  disfrazan  con 
telas  y pingos’  (Iribarren  1984:  180),  CHATARRIU,  CHATARRERA  Ast.  ‘chatarrero’ 
(Neira-Piñeiro  1989:  120) 

< vasco  txatar  (B)  "rebaba,  pedazo  de  hierro  viejo’,  (B,  G)  "hierro  viejo’,  (BN,  R) 
‘remiendo,  trapito’,  (AN)  ‘señuelo  que  se  usa  en  la  caza  de  la  paloma’  con  artículo  txatarra, 
diminutivo  de  zatar  ‘andrajo,  trapo’  (Azkue  2:  315):  "esta  palabra,  con  el  mismo 
significado  que  en  euskera  y bilbaíno,  de  procedencia  euskérica,  ha  pasado  al  diccionario 
castellano’’  (Arriaga  1960:  70).  Coraminas  (1980a:  2:  345)  corrobora  tal  interpretación,  y 
en  esto  coincide  también  con  Menéndez  Pidal  (1948:  180):  “es  simplemente  el  vasco  txatar 

rebaba,  pedazos  de  hierro  viejo’,  diminutivo  de  zatar  "andrajo,  trapo,  estropajo  ”.  Para  este 
último  autor,  cast.  chatarra  tiene  clara  relación  con  voces  vascas  en  -ar,  un  -ar  que  en 
vasco  parece  tener  un  valor  derivativo  general.  El  significado  de  la  voz  navarra  confirma 
claramente  esas  interpretaciones.  Cfr.  gail.  chatarra  ‘id.’,  cat.  xatarra  < cast.  chatarra. 

CHATORRO  Nav.  adj.  en  sentido  familiar  y cariñoso  ‘chato’  (Iribarren  1984:  180), 
CHATURR1A  Bilb.  adj.  f.  "niña  de  nariz  chata’  (Arriaga  1960:  70) 
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<-  chato,  -a  de  nariz  corta  y aplastada',  'de  nanz  respingona'  (Arriaga  1960:  70;  García 
de  Diego  1954:  207). 

CHAVEORRI  Mal.  s.  m.  niño'  (Cepas  1980:  54) 

<—  chavea  'muchacho'  (Cepas  1980:  54). 

CHIBORRA  s.  f.  ‘botarga  que  con  una  vejiga  hinchada  colgada  de  un  palo  pega  con  ella  a los 
muchachos  y en  ciertas  fiestas  acompaña  a los  danzantes'  (DRAE  1:  428) 

<-  chiba  fam.  ‘cabeza’  ?. 

CHIBURRIA  And.  s.  f.  fam.  'cabeza'  (Alcalá  Venceslada  1980:  197).  es  voz  propiamente  de  la 
región  lindante  con  la  provincia  de  Granada  (Cepas  1980:  53) 

*-  chiba  fam.  'cabeza’. 

CHICHARRÓN  s.  m.  pedazo  de  sevo  o manteca  requemada’  [1275]  en  Libro  de  los  Cavallos 
(Alonso  1986:  2:  848),  Salm.  ‘al  deshacerse  la  manteca  del  cerdo,  lo  último  que  queda  sin 
deshacerse  y que  no  se  filtra  por  el  colador’  (Marcos  1991:  73),  And.  ‘residuo  de  las  pellas  de 
cerdo,  después  de  derretida  la  manteca’,  fig.  'carne  u otra  vianda  requemada’,  fig.  fam.  persona 
muy  tostada  por  el  sol’,  pl.  fiambre  formado  por  trozos  de  carne  de  distintas  partes  del  cerdo, 
prensado  en  moldes’,  gusano  que  se  cría  en  los  estercoleros  cuando  ya  está  formado  el  mantillo’ 
(Alcalá  Venceslada  1980:  197),  Extrem.  s.  m.  ‘niño  que  no  sabe  andar’  (Viudas  Camarasa  1980: 
57),  Méj.  ‘id.’,  fig.  ‘persona  con  la  piel  muy  arrugada’  (Santamaría  1959:  376),  Cub.  ‘árbol 
cobretáceo  de  madera  dura’  (Espasa  1988:  378),  Cub.  R Dom.  s.  m.  nombre  de  diversos  árboles’, 
Cub.  adj.  adulador,  chismoso',  s.  m.  moneda  de  plata  de  un  duro’  (Malaret  1931:  187), 
CHICHARRO  Salm.  s.  m.  torrezno,  tocino  frito  y muy  tostado,  al  que  apenas  le  queda  grasa’ 
(Marcos  1991:  73),  Zam.  pl.  ios  naturales  de  Mh.'  (Baz  1967:  119),  CHICHARRA  Nav.  s.  f.  calor 
excesivo,  chicharrina’  (Inbarren  1984;  181),  ‘calor  excesivo’  (Espasa  1988:  377),  And.  ‘trozo  de 
carne  de  cerdo  asada’,  ‘vegija  con  manteca  de  cerdo’  (Alcalá  Venceslada  1980:  197),  Mure.  s.  f. 
pimiento  que  al  arrancarse  de  la  mata  se  cuelga  con  ésta  para  que  se  seque’  (Sevilla  1919:  70), 
CHICHARRINA  s.  f.  calor  excesivo'  (Espasa  1988:  377),  CHICHARRERO  m.  fig.  fam.  sitio  o 
paraje  muy  caluroso’  (Espasa  1988:  377),  CHICHARRAZO  And.  s.  m.  ‘calor  sofocante, 
chicharrera’  (Alcalá  Venceslada  1980:  197),  Hond.  pellejo  seco  de  cerdo,  frito  en  manteca’, 
CHICHARROS.  CHICHARRONES  Arag.  s.  pl.  chicharrón’  (Rohlfs  1985:  96),  CHICHARRAR  v. 
tr.  ‘achicharrar’  [c.  1630]  (Espasa  1988:  377),  Nav.  ‘quemar,  abrasar,  achicharrar’,  se  usa  también 
como  reflexivo  (Iribarren  1984:  181),  Méj.  id.’  (Santamaría  1959:  376),  ACHICHARRAR  v.  tr. 
freír,  cocer,  asar  o tostar  demasiado’,  fig.  ‘calentar  demasiado',  fig.  molestar  con  exceso’, 
‘experimentar  un  calor  excesivo  por  la  acción  de  un  agente  exterior’  [1644],  ACHICHARRADERO 
s.  m.  ‘sitio  donde  hace  mucho  calor’  (Espasa  1988:  19),  ACHICHARRE  Nav.  s.  f.  hierba  dañina 
que  se  arrolla  al  trigo’  (Iribarren  1984:  27),  Méj.  ACHICHARRARSE  v.  refl.  encogerse, 
endurecerse  por  exceso  de  sequedad  o calor',  ACHICHARRONARSE  Méj.  id.’  (Santamaría  1959: 
27),  Pan.  id.’  (Aguilera  142).  Guat.  Per.  P.Rico  id.’  (Malaret  1931:  66).  otros  derivados  Méj. 
chicharronada,  chicharronear,  chicharroneria , chicharronero  (Santamaría  1959:  377) 

< vasco  txitxar  (BN)  granizo’,  (B)  'chicharrón',  (G)  ‘cigarra’:  es  palabra  que  tiene  en 
euskera  mayor  amplitud  significativa  que  en  castellano  y mayor  número  de  variantes,  luego 
es  muy  sostenible  que  en  castellano  sea  un  vasquismo;  cfr.  por  ejemplo  vasco  txingar  (B,  G) 
brasa’,  (B,  G)  chispa'.  (B)  ‘chicharrón’,  (AN)  tocino',  txingor  (AN,  B,  G)  ‘granizo 
menudo’,  (B)  ‘granillos  de  la  piel’,  (B)  ‘chicharrón’,  txinkor  (R)  chicharrón’  (R)  tocino’: 
en  vasco  se  trata  sin  duda  de  una  palabra  onomatopéyica,  ya  que  sus  acepciones  se  refieren 
todas  a realidades  que  producen  un  sonido  breve  y continuo,  txintxorta , xixkor.  Michelena 
explica  los  nombres  vascos  como  compuestos  sin  relación  con  el  romance.  Para  Menéndez 
Pidal  (1958:  180)  cast  chicharra  tiene  clara  relación  con  voces  vascas  en  -ar:  “inseparable 
de  txitxar ”.  Rohlfs  (1927:  398-99)  inicialmente  indica  que  esta  voz, -también  existente  en 
gascón—,  tiene  relación  con  el  vasco:  “les  formes  sont  certamement  á rattaeher  au  basque 
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txintxar(r),  txinkor(r),  txingor(r),  xixkor(r)  ‘graisseron’  (Azkue)”.  Corominas  (1980a:  2: 
355)  recuerda  a su  vez  que  la  voz  es  común  al  castellano  con  el  vasco,  el  gascón  pirenáico  y 
el  italiano,  sosteniendo  que:  “en  vista  de  la  existencia  en  italiano  de  voces  como  ít.  ciciolo 
es  imposible  que  se  trate  de  un  vasquismo,  como  propuso  Rohlfs  (1927:  398-99).  Es 
preferible,  dice  Corominas,  la  explicación  alternativa  del  mismo  autor:  se  trata,  en  vasco 
como  en  romance,  de  una  onomatopeya  del  ruido  que  hacen  los  chicharrones  chimando  en 
la  sartén  al  freírse  (comparar  con  achicharrar ):  “Peut-etre  d’origine  onomatopéique  comme 
l’ital.  cícioli,  síccioli  "graisserons”’  (Rohlfs  1977:  56).  La  opinión  de  García  de  Diego 
(1954:  208),  no  parece  original:  "onomatopeya  imitadora  del  nudo  del  chicharrón  al 
freírse”.  Cff.  Wagner  (1944:  355). 

CHICHARRA  Arag.  s.  f.  "cigarra’  (Rohlfs  1985:  96),  Ast.  s.  f.  "especie  de  gnllo  pequeño" 
(R. -Castellano  1952:  207),  Ast.  pájaro’,  ‘saltamontes’  (Díaz  1966:  310),  Extrem.  ‘chicharra 
barrigona’,  "variedad  de  langosta’  (Viudas  Camarasa  1980:  57),  And.  ‘juguete  para  los  chiquillos 
que  produce  un  sonido  parecido  al  de  la  chicharra’  (Alcalá  Veneeslada  1980:  197),  CHICHARRÓN 
s.  m.  ‘cigarra  grande’  (García  de  Diego  1954:  208),  Méj.  cualquier  instrumento  músico  que  suena 
desapaciblemente’,  ‘persona  desmedrada  y de  voz  chillona’,  coche  destartalado  y chillón’,  ‘timbre 
eléctrico  de  sonido  desagradable’,  Murcia  se  llama  así  un  pimiento’  (Santamaría  1959:  376), 
Hond.  carraca’,  pellejo  seco  de  cerdo  frito’  (Membreño  1912:  55),  Chil.  carraca’  (Román  1908: 
2:  30),  CHICHARREAR  v.  intr.  "sonar  o imitar  el  ruido  que  hace  la  chicharra’  (Espasa  1988:  377), 
Méj.  "cantar  la  chicharra’  (Santamaría  1959:  376),  Nic.  zumbar  los  oídos’,  fig.  ‘chirriar  una  cosa  o 
instrumento’  (Valle  1948:  82),  Chil.  id.’  (Román  1901:  2:  30),  CHICHARRIENTO  "aplícase  a la 
persona  que  molesta  con  su  locuacidad’,  Chil.  ‘id.’  (Santamaría  1959:  376),  CHICHARRAZO 
Ecuad.  ‘corrillo  de  domésticos  y sirvientes’  (<  chicharrar  murmurar’)  (Malaret  1931:  187) 

< vasco  txitxar  y txitxarra  (G)  agarra’  (Azkue  1:  330)  < lat.  CICADA.  Menéndez  Pida! 
(1958:  185),  refiriéndose  a cigarra , afirma  que  de  modo  clarísimo  tenemos  en  esa  palabra 
mi  sufijo  expresivo,  y que  este  vocablo  tiene  clara  relación  con  voces  vascas  en  -ar.  Los 
valores  semánticos  del  vasco  txitxar  hacen  pensar  en  que  su  base  txitx-  podría  ser  de  origen 
onomatopéyico,  representando  pequeños  ruidos  como  el  que  produce  el  granizo  al  caer,  el 
chicharrón  al  freírse  y el  canto  de  la  cigarra.  El  sufijo  -ar,  con  artículo  -arra  > txitxarra 
procedería  por  tanto  del  vasco,  que  en  su  momento  modificó  la  palabra  latina  de  tipo 
mediterráneo  CICADA:  esto  explicaría  que  no  se  percibiera  en  chicharra  un  claro  valor 
sufijai  de  tipo  romance.  No  parece,  en  cambio,  aceptable  la  explicación  de  Corominas 
(1967:  149):  “ chicharra  [1580],  alteración  del  antiguo  chicorro  [1495]  ( *chicarra ),  es 
forma  de  origen  mozárabe  andaluza,  toledana  ”:  -ca-  > -cha-  y *chicarra  ?.  Teniendo  en 
cuenta  el  vasco  txitxar  no  es  necesario  apelar  a reconstrucciones  de  vocablos.  Los  valores 
semánticos,  no  sólo  de  chicharra  sino  también  de  chicharrón,  se  explican  clara  y 
directamente  partiendo  de  la  voz  vasca. 

CHICHARRO  s.  m.  ‘guisante’  (Corominas  1980a:  2:  354-55),  Extrem.  ‘guisante’,  garbanzo’, 
‘judía’  (Viudas  Camarasa  1980:  57) 

< chícharo  [1705]  judía  pequeña’  en  Moncorvo,  Portugal.  Más  alterado  chicharro  o 
chinchorro  ‘alubia  pequeña  de  color  azulado  y fina’,  en  Salamanca  almorta’  en  la  ribera 
salmantina  del  Duero  [Lamano]”  (Corominas  1980a:  2:  354-55):  es  por  tanto  un  caso  de 
reforzamiento  de  la  -r-,  no  de  verdadero  sufijo  -arro,  lo  cual  se  manifiesta  también  por  el 
carácter  átono  de  su  terminación. 

CHICHARRO  s.  m.  ‘especie  de  pez  marino,  lo  mismo  que  atún  pequeño’  [1729]  según  cita  de  Juan 
Bautista  Suárez,  Antigüedades  de  Cádiz  (Autoridades  1729:  2:  315),  Méj.  ‘el  pez  Trachurus 
crumenophthalmus ’,  Chiapas  un  árbol  de  la  familia  de  las  fagáceas’  (Santamaría  1959:  376) 

< vasco  txitxarro  (1)  ‘turel,  chicharro’  (Azkue  2:  331).  Aunque  Corominas  (1967:  194) 
supone  que  esta  voz-que  se  extiende  de  la  costa  atlántica  de  España  y Portugal,  y desde  el 
País  Vasco  hasta  Canarias-es  de  origen  incierto. 
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CHICHORRA  Rioj.  s.  f.  ‘chinchonas'  (Goicoechea  1961:  69),  CHICHORRO,  -A  Arag. 
‘chicharrón’  (Andolz  1977:  90),  todas  las  visceras  de  animales  muertos',  ‘piltrafa'  (Menéndez 
Pidal  1958:  195).  CHICHORRERÍA  Arag,  s.  f.  tienda  o puesto  donde  se  venden  los  chichorros' 
(Andolz  1977:  90),  CHICHORRERO  Arag.  s.  m.  y f.  el  que  vende  los  chichorros'  (Andolz  1977: 
90),  CHICORRAR  Nav.  v.  tr.  chamuscar,  chamuscarse,  chicorrarse'  (Inbarren  1984:  181) 

< vasco  txitxar  (BN)  ‘granizo’,  (B)  chicharrón'.  (G)  ‘cigarra',  txingar  (B,  G)  brasa’,  (B, 
G)  chispa’,  (B)  chicharrón',  (AN)  tocino’;  txingor  (AN.  B.  G)  ‘gramzo  menudo’,  (B) 
‘granillos  de  la  piel’,  (B)  ‘chicharrón’;  txinkor  (R)  chicharrón'  (R)  tocino’  (Azkue  2:  324), 
relacionado  con  vasco  (BN)  txintxar  ‘chispa,  chisporroteo  de  la  llama’,  ‘brasa'  (Azkue  2: 
324), 

CHICHORRA  Arag.  s.  m.  trozo  de  carne'  (Rohlfs  1985:  96),  CHICHORRO  Arag.  s.  m.  trozo  de 
carne  que  cuelga’  (Rohlfs  1985:  %) 

<—  chicha  carne’  (García  de  Diego  1985:  125),  aunque  es  muy  probable  que  se  trate  de  la 
misma  voz  anterior,  de  origen  vasco. 

CHICHORRA  Salm.  s.  f.  vino  flojo'  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93) 

<—  chicha  bebida’,  con  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958: 
192-93). 

CHICHIRRI  Salm.  ‘destilación  de  una  pústula  o herida'  (Marcos  199:  75),  CHICHURRO  s.  m. 
caldo  de  cocer  morcillas'  (Menéndez  Pidal  1958:  197),  CHICHURRE  Sor.  s.  m.  pringue, 
suciedad’  (Sánchez  1966:  269),  CHICHURRÍO  Salm.  adj.  encogido,  arrugado,  ajado,  deslucido’ 
(Marcos  1991:  75),  CHICHURRÍN  And.  id.'  (Toro-Gisbert  1920:  412;  Wagner  1944:  357) 

4—  chicha  < (sal)chicha  (Coraminas  1980a:  2:  127).  Marcos  (1991:  75)  considera  que  tanto 
chicharre  como  chichurri  deben  relacionarse  con  chichurro  caldo  de  cocer  morcillas’.  Cfr. 
vasco  txitxa  carne'  (Rohlfs  1985:  96). 

CHICORRO  s.  m.  fam.  chicote,  persona  de  poca  edad,  robusta,  bien  formada'  (DRAE  1:  408), 
CHICURRERÍA  Nav  s.  f.  ‘chiquillería’,  ‘multitud  o concurrencia  de  chiquillos’  (Iribarren  1984: 
181) 

4-  chico  pequeño,  de  poco  tamaño',  ‘niño’  (DRAE  1:  428):  “voz  común  con  el  vasco,  el 
catalán,  el  sardo  y algunos  dialectos  italianos,  de  creación  expresiva,  sólo  indirectamente 
relacionado  con  el  lat.  CICCUM  membrana  que  separa  los  granos  de  la  granada’,  cosa 
insignificante,  pizca’  [la.  doc.  Cid.].  Otros  derivados  de  chico  > chicorrotico,  -tito,  -tillo 
chicorrotin  (Coraminas  1980a:  2:  351).  Como  comenta  Pharies  (1986:  108)  estas  voces  se 
encuentran  entre  aquellas  que  en  castellano  contienen  el  sufijo  -orro  u otra  de  sus  variantes 
(- arra , - arru ) formando  una  cadena  expresiva  Cfr.  chicorro  < vasco  txikar(r),  txiker  (B,  G) 
pequeño,  diminuto’  (Azkue  2:  319;  Aulestia  1984:  508). 

CHILDERRIAR  Nav.  v,  tr.  ‘racimar’,  recoger  la  uva’  (Iribarren  1984:  182) 

<—  nav.  childer  racimillo  de  uva’  (Iribarren  1984:  182). 

CHINARRO  s.  m.  ‘piedra  mayor  que  la  china'  (DRAE  1:  430),  Arag.  s.  m.  enebro’  (Rohlfs  1985: 
96),  CHINARRAL  s.  m.  lugar  donde  abundan  los  chmarros’  (Espasa  1988:  381),  And.  ‘id.’ 
(Alcalá  Venceslada  1980:  199),  CHINARRAZO  León  s.  m.  fam.  ‘cintarazo’,  golpe  que  se  da  de 
plano  con  la  espada’,  ‘golpe  que  se  da  en  la  espalda  con  un  cinto  o látigo’  (DRAE  1:  430), 
ENCHINARRAR  empedrar  con  chmarros’  (García  de  Diego  1954:  258) 

4-  china  ‘piedra  pequeña  y redonda’  (DRAE  1:  430).  En  chinarrazo  se  ha  dado  una 
atracción  de  cintarazo  < cinta.  Bierzo  ‘chinazo’  (García  Rey  1872:  75).  Menéndez  Pidal 
(1958:  182)  menciona  chinarro  y chinarrazo  como  derivados  en  -rr-. 
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CHINCHARRÓN  Arag.  s.  m.  chichón,  herida  en  la  que  se  ha  levantado  la  piel  por  contusión  y 
golpe'(Andolz.  1977:  90) 

<-  chichón  bulto  en  la  cabeza’  (García  de  Diego  1954:  208). 

CHINCHARRAZO  Méj.  s.  m.  comunísimo  por  ‘golpe,  zurriagazo,  azote,  latigazo  y cosas 
relativas'.  CHINCHORRAZO  Hond.  con  semejante  o parecida  significación'  (Santamaría  1959: 
395),  s.  m.  fam.  cintarazo'  (Espasa  1988:  377) 

*—  Méj.  cinchazo  ‘cintarazo’  < cinchar  ‘cintarear,  dar  de  cinchazos  o cintarazos’,  es 
americanismo  (Santamaría  1959:  244). 

CHINCHORRO  s.  m.  red  a modo  de  barredera  y semejante  a la  jábega  aunque  menor’,  ‘especie 
de  red  a modo  de  barredera  que  usan  los  pescadores  para  pescar'  [1729],  que  Autoridades  dá  como 
usado  en  España,  embarcación  de  remos,  muy  chica  y la  menor  de  a bordo’  [1588],  ‘barco  de 
pesca',  red  pequeña  de  arrastrar'  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93),  Col.  P.Rico  Ven.  hamaca  ligera 
tejida  de  cordeles,  como  el  esparavel’,  lecho  usual  de  los  indios  en  Venezuela’,  ‘barquichuelo  de 
pesca  empleado  en  América’  [1680]  en  Recopil.  de  Indias,  ‘especie  de  esquife,  el  menor  de  los 
botes  anejos  de  un  navio’  [1884]  en  Acad.  (DRAE  1:  430),  CHINCHORRO  And.  s.  m.  todo 
insecto  grande  y asqueroso’  (Alcalá  Venceslada  1980:  200),  Cuba  ‘chinche  de  gran  tamaño’  (Ortiz 
1925:  1%),  Ecuad.  ‘coleóptero  que  absorve  la  sangre  como  los  chinches’,  P.Rico  ‘tiendecita  pobre’, 
Méj.  récua  pequeña'  (Malaret  1931:  192).  CHINCHARRERO  Amér.  s.  m.  barco  pequeño  para 
pescar'  [1843]  Acad.  (Espasa  1988:  381),  s.  m.  ‘sitio  donde  hay  muchas  chinches',  nidal  de 
chinches’  [1729]  en  Autoridades  (Coraminas  1980a:  2:  362),  CHINCHORRERO  Nav.  adj.  ‘en 
Navarra  se  llama  chinchorrero  no  sólo  ai  que  se  emplea  en  chinchorrerías,  en  chismes  y cuentos, 
sino  al  chinchoso’  (Ribera),  es  decir,  al  individuo  molesto,  pesado  e inoportuno',  (Añorbe) 
entrometido'.  (Corella)  ‘exigente,  lioso'  (Iribarren  1984:  183),  Méj.  s.  m.  ‘dueño  de  chinchorro’ 
(Santamaría  1931:  396),  CHINCHORREO  Nav.  s.  m.  (Rivera)  chinchorrería,  chisme,  hablilla’, 
chinchar,  fastidiar'  (Iribarren  1984:  183),  Mur.  acto  de  chinchorrear’  (Sevilla  1919:  70), 
CHINCHORREAR  v.  tr.  traer  y llevar  chismes’,  intr.  ‘molestar,  fastidiar’  (Espasa  1988:  381), 
Nav.  ‘chismear’  (Ribera),  chinchar,  fastidiar'  (Iribarren  1984:  183),  Arag.  v.  tr.  decir 
chinchorrerías,  chismes,  tonterías'  (Andolz  1977:  90),  And.  ‘molestar  a otra  persona  con 
chinchorrerías’  (Alcalá  Venceslada  1980:  200),  Mure,  andar  con  chismes  y cuentos’,  chismear’ 
(Sevilla  1919:  70).  CHINCHORRERÍA  s.  f.  fig.  fam.  impertinencia',  chisme’  (Espasa  1988:  381), 
CHINCHORRUELO  Nav.  (Ribera)  adj.  chismoso,  cuentista,  impertinente'  (Iribarren  1984:  183), 
CHINCHURRETA  adj.  de  mala  calidad  o cursi’  en  Tabasco  y Veracruz  (Santamaría  1959:  396). 
Otros  derivs.  en  Méjico  chinchorrazo,  chinchorreadera,  chmchorreador,  chinchorreo  (Santamaría 
1931:  3%) 

<-  chinche  insecto',  hemíptero'.  fig.  persona  chinchosa’  (DRAE  1:  430).  Coraminas 
considera  igualmente  que  chinchorro  barco  de  pesca’  es  derivado  de  chinche , y esto,  según 
él,  lo  comprueba  el  otro  derivado  de  chinche,  chincharrero  ‘barco  pequeño  de  pesca  usado 
en  América’  [Acad.  1843],  porque  puede  dudarse  en  explicarlo  semánticamente  como 
barquichuelo  insignificante’  despreciable  como  una  chinche,  admitiendo  que  de  la 
embarcación  de  pesca  se  pasó  a la  red  que  en  esta  se  usaba  (Coraminas  1980a:  2:  363).  Si 
dicha  interpretación  es  válida,  chincha  arte  de  pesca  que  se  usaba  en  los  ríos,  o más  bien 
en  la  desembocadura  de  éstos  al  mar'  (DRAE  1:  718;  Menéndez  Pidal  1958:  182)  sería 
derivado  regresivo.  Para  Menéndez  Pidal  (1958:  192-93)  el  sufijo  de  chinchorro  tiene  valor 
aumentativo  despectivo  Cfr.  gall.  port.  chinchorro  ‘id.’. 

CHINGARRA  Arag.  s.  f.  lonja  de  carne,  lonja  de  tocino’  (Rohlfs  1985:  97),  Nav.  lard  de  cohon' 
(Rohlfs  1977:  56),  Mure.  s.  f.  ‘cosa  menuda,  insignificante,  de  poco  valor’  (Sevilla  1919:  71), 
CHINGORRA  Nav.  s.  f.  residuos  de  grasa’  (Rohlfs  1977:  56),  CHINCHARRO  Arag.  s.  m. 
torrezno’,  ‘pedazo  de  carne’  (Andolz  1977:  90) 

< vasco  txingar,  txingor,  txintxar  brasa,  chispa’  (Griera  1960:  940),  (B,  G)  brasa’, 
chispa’,  (B)  chicharrón’,  (AN)  ‘tocino’  (Azkue  2:  323).  Rohlfs  refiriéndose  a nav. 
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chmgorra  sostiene  su  relación  con  el  vasco,  aunque  quizás  pueda  ser  también  de  origen 
onomatopéyico  (Rohlfs  1977:  56).  El  aragonés  chi  agarra  y nav.  c/íingami— existente  en 
Gascón  como  chingarro— son  idénticas  al  vasco  txmgar(r)  'lard'  (Rohlfs  1977:  56).  Cfr. 
gasc.  chingarre,  Imgarre,  todos  ellos  relacionares  con  los  vocablos  vascos  (Rohlfs  1977: 
56). 

CHINORRÁO  Arag.  s.  f.  heno'  (Rohlfs  1985:  97) 

<-?. 

CHINORRO  And.  s.  m.  canto  rodado  de  mayor  tamaño',  CHINORRA  ‘id.’  (Alcalá  Venceslada 
1980:  201) 

<-  chino  ‘canto  rodado  muy  grande’  (Alcalá  Venceslada  1980:  200),  con  sufijo  de  valor 
aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pida!  1958:  192-93). 

CHIRRIAR  Nav.  v.  tr.  ‘penetrar  un  liquido  en  un  cuerpo  permeable’,  calarlo’,  quedar  algo 
completamente  empapado  en  agua’.  Usase  como  reflexivo  en  el  sentido  de  mojarse  una  persona 
hasta  el  punto  de  que  el  agua  llegue  al  cuerpo;  es  verbo  típico  de  Navarra  (Iribarren  1984:  185), 
Col.  v.  intr.  andar  de  chirria  o jarana',  tiritar  de  frío  o de  miedo’  (Malaret  1931:  197), 
CHIRRIADO  Nav.  adj.  mojado  completamente’,  ‘dicese  del  que  ha  sufrido  un  gran  remojón’ 
(Inbarren  1984:  185),  CH1RRI ADURA  Nav.  s.  f.  mojadura'  (Iribarren  1984:  185),  CHICHORRIÁ 
Arag.  v.  tr.  regar'  (Rohlfs  1985:  96).  CHIRR1PORRO  Bilb.  adj.  ‘hablador  sempiterno  e 
insustancial,  de  los  que  cuando  sueltan  la  sin  hueso,  no  hay  medio  de  hacerles  callar  . . . ni  de 
evitar  que  le  riegen  a uno  la  cara’  (Arriaga  1960:  82) 

< chirria  fuente,  manantial’  (Inbarren  1984.  186).  Pero  hay  que  considerar  también  nav. 
chirri  cantidad  pequeña  o cosa  de  poca  monta  que  con  el  tiempo  llega  a adquirir 
proporciones  notables’;  loe.  chirri-chirri,  y nav.  chirria  ‘fuente,  manatial’  (Iribarren  1984: 
186)  y vasco  txirra  (G)  chorro',  txirrio  (B)  ‘chorro’,  ‘hilitos  que  caen  de  una  fuente’ 
(Azkue  2:  327-28,  Gnera  1960:  947).  García  de  Diego  (1954;  715)  supone  que  se  trata  de 
una  onomatopeya  chir-.  En  cualquier  caso,  no  estamos  en  todo  caso,  ante  voces  con  sufijos 
romances. 

CHISCARRA  s.  f.  ‘roca  caliza  de  poca  coherencia'  (Espasa  1988:  382).  CHISCARRAL  And.  s.  m. 
alboroto,  ruido  producido  por  mucha  gente'  (Alcalá  Venceslada  1980:  204),  CHISCARREAR 
And.  ‘echar  chiscos  con  eslabón  y pedernal’,  CHISCARRIAR  Nav.  v.  tr.  socarrar,  chamuscar, 
chamuscarse,  chiscorrarse’  (Iribarren  1984:  188),  CHISCORRAR  Nav.  v.  tr.  ‘chiscar’,  abrasar, 
quemar’,  aplastar  o cascar  una  nuez,  avellana,  etc.’,  sacar  chispas  del  eslabón  chocándolo  con  el 
pedernal’  (Iribarren  1984:  188),  chispear'  (García  de  Diego  1954:  209),  CHISCORRIAR  Nav.  v. 
tr.  socarrar,  chamuscar’  (Iribarren  1984:  188),  QUISCORRIAR,  QUISCORRIAR(SE)  Nav.  v.  tr. 
quiscorrar,  socarrar’,  quemar  los  pelos  del  cerdo  recién  muerto’,  refl.  chamuscarse  o requemarse 
una  cosa,  aplicado  generalmente  a los  guisos  o alimentos  requemados’  (Inbarren  1984:  440), 
QUISCURREAR,  QUISCURREARSE  Nav.  v.  tr.  chamuscar,  requemar,  retostar'  (Iribarren  1984: 
440) 

•f-  nav.  chiscar  abrasar,  quemar’,  ‘aplastar  o cascar  una  nuez,  avellana,  etc.’,  ‘sacar 
chispas  del  eslabón  chocándolo  con  el  pedernal’  (Iribarren  1984:  188),  chispear'  (García 
de  Diego  1954:  209,  715),  salm.  encender  el  fuego’  (Marcos  1991:  74),  león,  encender  la 
yesca  o la  mecha  con  el  eslabón’  (Rubio  1961).  Cfr.  and.  chisco  chispa  producida  por  el 
choque  del  eslabón  y el  pedernal’  (Alcalá  Venceslada  1980:  204)  y chisquero  pedernal 
para  sacar  el  fuego'  (Lamano  1915),  burg.  ‘yesca,  pedernal  y eslabón  para  hacer  lumbre’ 
(Fuente  1949). 

CHISCARRO  And.  s.  m.  pedrusco,  piedra  gruesa  que  sirve  de  pedernal’,  CHISCARRERA  And. 
s.  f.  terreno  en  que  abundan  los  chiscarros’  (Alcalá  Venceslada  1980:  204) 
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«-  and.  chisco  chispa  producida  por  el  choque  del  eslabón  y el  pedernal’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  204).  Cfr.  salm.  chisquero  pedernal  para  sacar  el  fuego’  (Lamano  1915). 
Burg.  ‘yesca,  pedema  y eslabón  para  hacer  lumbre'  (Fuente  1949). 

CHIS, MARRO  And.  s.  m.  ‘trasto  o mueble  viejo’.  CHISMARRACO  aum.  de  chisme’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  204) 

4-  chisme  ‘baratija  o trasto  pequeño’  (DRAE  1:  432),  trasto  insignificante'  [1495],  de 
origen  incierto  según  Corominas  (1967:  197).  del  lat.  SCH3SMA  según  Garda  de  Diego 
(1954:  209). 

CHISMORREAR  v.  tr.  contarse  chismes  mutuamente  varias  personas’  (DRAE  1:  432),  Mure, 
traer  y llevar  chismes',  chismear’  (Sevilla  1919:  71),  And.  ‘id.’  (Alcalá  Venceslada  1980:  204) 
CHISMORRERO  Mure.  adj.  que  gusta  de  chismear’,  ‘chismoso’  (Sevilla  1919:  71), 
CHISMORREO  s.  m.  acción  y efecto  de  chismorrear’,  todavía  rechazado  por  la  Acad.  en  1899, 
pero  Pérez  Galdós  ya  lo  emplea  (DRAE  1:  432),  And.  id.’  (Alcalá  Venceslada  1980:  204),  Mure, 
id.  (Sevilla  1919:  71) 

4-  chisme  noticia  verdadera  o falsa  con  la  que  se  pretende  indisponer  a unas  personas 
contra  otras’  (DRAE  1:  432),  de  ahí  el  verbo  chismar  (García  de  Diego  1954:  209). 

CHISPORRO  Nav.  adj.  ligeramente  embriagado’  (Iribarren  1984:  188),  And.  persona  medio 
embriagada'  ( Alcalá  Venceslada  1980:  137),  CHISPORROTEAR  v.  intr.  fam.  despedir  el  fuego  o 
un  cuerpo  encendido  chispas  reiteradamente’  [1729]  (Autoridades  1729:  2:  326;  DRAE  1:  433), 
CHISPORROTEO  s.  m.  fam.  acción  de  chisporrotear’  (DRAE  1:  433),  CHISPIRRITILLA  And.  s. 
f.  archidiminutivo  de  chispa’.  CHISPIRR1TITA  s.  f.  id.’  (Alcalá  Venceslada  1980:  204) 

4-  chispa  ‘partícula  encendida  que  salta  de  la  lumbre’  (DRAE  1:  432),  con  sufijo  -rr-  de 
valor  aumentativo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93).  Chisporroteo,  chisporrotear  < 
chisporrear  [XIX],  Chispirritilla  y chipirritita  presentan  el  elemento  diminutivo  -irri-  que 
también  encontramos  en  chiquirritín,  -tico,  -tito,  chirriquitíco,  -tín  y poquirritillo  (Cfr. 
Pharies  1986:  95-%). 

CHITARRO  Nav.  adj.  disfrazado  en  Carnaval'  (Artajona)  (Iribarren  1984;  189) 

4-  nav.  chita  ‘embrión’  > chitar  incubar  la  clueca  los  huevos  de  donde  saldrán  las  chitas  o 
polluelos’,  cfr.  nav.  chitado  ‘se  dice  del  que  tiene  dentro  la  chita  en  el  comienzo  de  su 
gestación’  (Cuenca)  < vasco  txita  polluelo’  (Iribarren  1984:  189).  El  disfrazado  va  oculto, 
de  forma  semejante  a como  la  chita  está  dentro  del  huevo. 

CHIVARRO  s.  m.  ‘el  chivo  o chiva  desde  uno  a los  dos  años  de  su  edad’  (DRAE  1:  433),  recogido 
también  en  Menéndez  Pidal  (1958:  180),  CHIV ARRAS  s.  f.  pl.  calzones  de  cuero  peludo  de  chivo’ 
(DRAE  1:  433;  Corominas  1980a:  2.  382),  CHIBARRAS  Méx.  s.  f.  pl.  pantalones  de  cuero 
peludo’  (Ramos  1898:  163),  chaparreras  de  zalea’  (Rubio  1937:  4:  40) 

4-  chivo  ‘cría  de  1a  cabra  desde  que  no  mama,  hasta  que  llega  a la  edad  de  procrear’  [1475] 
(DRAE  1:  433).  Chivarros  < chivo  “porque  de  la  piel  sin  curtir  de  este  animal  se  hacen  los 
pantalones”  (Wagner  1944:  357).  Cfr.  port.  chivarro  ‘id.’  [1813],  gall.  chivarro  ‘id.’,  cal. 
cavarr,  cavarre,  cavarru,  ciavarra  ‘chivo  joven’,  ‘cordero  joven’. 

CHOCHURREAR  And.  v.  intr.  decir  o hacer  chochurros  o chocheces’.  Otros  derivs.  chochurreo, 
chochurrero,  chochurro,  chochurron,  chochurroso  (Alcalá  Venceslada  1980:  206) 

4-  chochear  tener  debilidad  en  todas  las  facultades  mentales  por  defecto  de  la  edad’ 
(DRAE  1:  434). 

CHUGARREAR  Arag.  v.  tr.  jugar’  (Andolz  1977:  93) 

4 -jugar. 
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CHUCAPARRE  Nav.  s.  m.  'morillo  colocado  en  la  parte  posterior  del  hogar  (Inbarren  1984:  193) 

< vasco  sukapar  entre  el  hogar  y la  pared'  (Gnera  1960:  875).  Inbarren  considera  vasco  al 
menos  el  pnmer  elemento  de  esta  palabra,  comentando  que  “ su  en  vascuence  significa 
fuego"  (1984:  193). 

CHUCARRAR  Nav.  v.  tr.  ‘socarrar,  requemar'  (Inbarren  1984:  193),  Rioj.  ‘chocarrar'  [Badarán] 
(Goicoechea  1961 : 71),  CHUSCARR1N  And.  s.  m.  olor  a quemado’  (Alcalá  Venceslada  1980: 
212),  CHUCARRINA  Nav.  s.  f.  ‘chamusquina’  (Iribarren  1984:  193).  CHUSCARRAR  Nav.  v.  tr. 
socarrar,  chamuscar’,  véase  quiscorriar  (Inbarren  1984:  197),  Rioj.  socarrar’  (Goicoechea  1961: 
73),  Mure.  Alm.  chamuscar’,  ‘asar  carne  o pescado',  ‘tostar  ligeramente  una  cosa’  (Alcalá 
Venceslada  1984.  212),  Manch.  ‘tostar  con  exceso',  CHUSCARRIAR  Nav.  v.  tr.  chamuscar, 
socarrar’  (Inbarren  1984:  97).  CHUSCARRINA  Nav.  s.  f.  ‘chamusquina’,  vars.  en  la  Ribera 
socarrina  y chucarrina  (Inbarren  1984:  197),  Manch.  ‘cosa  chuscarrada’  (Chacón  1981:  67), 
CHU MARRAR  Rioj.  v.  tr.  (Badarán)  ‘chocarrar’  (Goicoechea  1961:  72).  CHUSMARRAR  Mal.  v. 
tr.  'chamuscar,  socarrar’  (Sevilla  1919:  73).  And.  ‘asar  carne  o pescado'  (Alcalá  Venceslada  1980: 
212),  CHUSMARRO,  CHUSMARRINA  s.  f.  cosa  churruscada  y chamusquina’  (Chacón  1981: 
67).  Otras  vanantes  con  metátesis  se  deben  a cruce  con  chamuscar:  CHURRASCAR  Alm.  v.  tr. 
tostar  ligeramente  una  cosa',  de  donde  el  Ríoplatense  CHURRASCO,  CHORRASCAR  quemar  el 
pelo  y la  piel  del  cerdo  muerto  cubriéndolo  con  paja  y prendiéndole  fuego’  (RFE  15:  273), 
CHACURRAR  Rioj.  v.  tr.  chamuscar',  CHACURRINA  s.  f.  ‘chamusquina’  (Goicoechea  1961: 
67),  CHAMURRINA  Rioj.  s.  f.  chucarrina  (Goicoechea  1961:  67),  CHAMURRAR  Rioj.  v.  tr. 
‘chamuscar'  (Goicoechea  1961:  67),  CHAMURRIRSE  Nav.  v.  refl.  mermar,  consumirse  un 
alimento  o fruto  por  la  acción  del  tiempo"  (Inbarren  1984:  175),  CHAMURR1DO  Nav.  adj.  ‘frito  o 
asado  con  exceso’,  ‘consumido,  resequido  o mermado  por  la  acción  del  tiempo’  (Iribarren  1984: 
175),  CHASCURRAR  Alm.  v.  tr.  tostar  ligeramente  una  cosa’,  notado  de  Bédar  (Almería) 
(Coraminas  1980a:  3:  284),  CHARRUSCAR  León.  Col.  Cub.  id.’,  CHOCARRAR  Nav.  v.  tr. 
socarrar,  chamuscar,  requemar’,  quemar  el  pelo  del  cerdo  sacrificado  antes  de  afeitarlo’,  ‘quemar 
las  plumillas  incipientes  de  las  aves,  una  vez  desplumadas’,  también  chucarrar  en  ambas 
acepciones  (Iribarren  1984:  189),  Rioja.  ‘chamuscar,  socarrar’  (Goicoechea  1961:  70), 
CHOCARRINA  Nav.  s.  f.  chamusquina,  socarrina'  (Inbarren  1984:  189),  Rioj.  chamusquina’ 
(Goicoechea  1961:  70).  CHOCARREAR! SE)  v.  intr.  decir  chocarrerías  (Espasa  1988:  383). 
‘divertirse  con  algo,  con  burlas  o bromas’.  Ast.  ‘chocar,  divertirse’  (Rato  1891:  41),  Arag.  chocar 
agradar,  gustar,  excitar  la  hilaridad'  (Borao  1908:  152),  CHOCARRERO  adj.  que  tiene 
chocarrería,  palabras’,  ‘que  tiene  por  costumbre  decir  chocarrerías’  [1547]  (Espasa  1988:  383), 
CHOCARRERÍA  s.  f.  chiste  grosero’  [s.  XVI,  2o.  cuarto]  (Espasa  1988:  383).  Otras  variantes  con 
metátesis  CHURRUSCAR.  CHURRUSCO.  ZURRUSCO.  CHARRASCAR  (Coraminas  1980a:  3: 
284) 

< vasco  sukar  fíame’  (Aulestia  1984:  492),  (AN,  G.  L,  BN,  L)  ‘fiebre’  (Azkue  2:  235), 
vasco  ant.  dial,  ‘llamas  de  fuego,  incendio',  hoy  ‘fiebre’,  < vasco  su  ‘fuego’  + karr( a) 

llama’.  Coraminas  admite  en  este  caso  que  la  base  vasca  es  segura.  Chumarrar  y sus 
derivados  son  derivadas  variantes  de  socarrar,  con  alternancia  s~  z ~ tx  tan  comunes  en 
vasco,  y “ chocarrón  es  inseparable  de  socarrón,  de  modo  semejante  a como  chuscarrar  es 
también  variante  de  socarrar,  con  las  alternancias  mencionadas’’  (Coraminas  1980a:  3: 
284).  En  relación  a chocarrón  dice  Wagner  que  es  “von  lat.  JOCARIUS”  (64  : 365),  y 
García  de  Diego  sostiene  así  mismo  que  chocarrón  procede  del  lat.  JOCARI  burlar, 
bufonearse’  del  que  se  deriva  JOCARIUS  bufón’  > cast.  chocarrero:  cfr.  cast.  chocante 
‘bufón’,  arag.  chocar  ‘excitar  hilaridad’,  ast.  chocar  divertirse’  (Rato  1891:  41),  arag. 
‘agradar,  gustar,  excitar  la  hilaridad’  (Borao  1908:  152)  (García  de  Diego  1954:  504,  1986: 
127),  mientras  que  chocarrar  chamuscar'  lo  supone  procedente  del  vasco  sukar. 
Chumarrar  lo  interpreta  como  procedente  del  lat.  *SEMIURICARE  socarrar,  chamuscar’ 
(1954:  9733).  Parece  que  la  relación  de  estas  palabras  con  el  vasco  sukar  es  clara.  Cfr.  entre 
otros  vasco  roñe,  xuku  ‘seco’,  vasco  sukarri  ‘combustible’,  vasco  txukatu  (G,  LN)  ‘to  diy,  to 
dryofF  (Aulestia  1960:  512). 
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CHAMORRO  adj.  s.  que  tiene  la  cabeza  trasquilada'  (Espasa  1988:  371),  Mure.  adj.  regordete, 
rechoncho'  (Sevilla  1919:  68),  Arag.  s.  m.  una  variedad  de  trigo’  (Andolz  1977:  87), 
CHAMORROS  Arag.  adj.  llaman  a los  de  Ababuj'  (Andolz  1977:  87),  CHAMORRA  Nav.  adj. 
dícese  de  la  mujer  desaseada,  astrosa,  mal  vestida’  [c.  1350]  (Iribarren  1984:  175).  En  castellano 
aparece  chamorra  [c.  1350]  en  el  Poema  de  Alfonso  XI:  “designat  una  dona  renegada  potser 
portuguesa;  després  apareix  sovint  en  textos  castellans  i portuguesos  deis  Ss.  XV  i XVI  com  a 
nom  que  a Castella  aplicaven  ais  portuguesos”  (Coromines  1980b:  9:  43).  Extrem.  s.  f.  encina 
vieja  y con  muy  pocas  ramas'  (Viudas  Camarasa  1980:  53),  CHAMORRAR  v.  tr.  esquilar  o 
trasquilar  los  asnos  y demás  bestias,  aunque  con  estilo  bajo  se  entiende  también  a los  racionales' 
[c.  1600]  en  Covarrubías  (Autoridades  1729:  2:  301-302).  CHAMORRADA  s.  f.  testerada  u 
golpe  con  la  chamorra  [1729]  Aut.  (Coraminas  1980a:  2:  319),  CHAMORRU  Salm.  adj.  terco’ 
(Iglesias  1982:  119), 

< vasco  txamorro  (G)  ‘gorgojo',  insectos  negros  que  viven  metidos  en  la  tierra,  bichos, 
sabandijas’  (Azkue  2:  309),  ‘pelado’  (Aulestia  1984:  506).  Es  nombre  un  tanto  genérico: 
(B)  ‘se  usa  como  nombre  propio  para  designar  Nadie:  “ txamorrok  ekarriko  dentsu  zuri 
labartou  osoa  bost  lankoan”:  “Perico  el  de  los  palotes  le  traerá  a usted  por  cinco  cuartos 
borona  de  homo”  (Azkue  2:  309).  Coraminas  relaciona  la  voz  castellana  con  el  vasco 
txamur  resentido,  algo  enojado’,  dim.  de  samur  ‘tierno,  frágil’  (Azkue  2:  309).  Según  este 
autor  pueden  sostenerse  dos  orígenes  para  la  palabra  chamorro : a)  que  sea  una  vieja  reliquia 
prerromana,  o b)  que  sea  una  voz  tomada  posteriormente  del  vasco  y difundida  por  España 
desde  Navarra  y el  Norte  de  Castilla:  “el  temprano  arraigo  en  Cataluña  está  muy  de  acuerdo 
con  una  procedencia  navarra  o alto-aragonesa.  El  hecho  es  que  el  adjetivo  samur  (con 
artículo  samurra)  es  una  vieja  palabra  vasca,  bien  arraigada  en  todos  los  dialectos,  y que  su 
diminutivo  xamur(ra)  no  es  menos  vivo.  Y en  general  es  frecuente  que  la  inicial  tx-  álteme 
con  y con  x-  (forma  generalizada  ésta  en  todos  los  dialectos  vascos  de  Francia).  El 
significado  de  samur  está  hoy  bastante  alejado  de  la  voz  castellana,  normalmente  (en 
Navarra,  Laburdi,  Guipúzcoa  y Vizcaya)  significa  ‘fiemo,  delicado’,  de  donde  dócil, 
blando’  en  otras  localidades  navarras,  y otras  acepciones  secundarias  como  frágil,  irritado, 
de  mal  genio’  (en  las  mismas  regiones  y en  Sule),  franco,  dadivoso’  (en  parte  de  Vizcaya)” 
(Coraminas  1980a:  2:  318-20).  Teniendo  en  cuenta  la  lejanía  semántica  mencionada,  parece 
más  acertado  relacionar  la  voz  castellana  chamorro  con  el  vasco  txamorro , puesto  que 
ambas  voces  coinciden  en  las  diferentes  acepciones.  El  insecto  negro’,  tipo  escarabajo,  es 
redondo  y carece  de  pelo,  y es  posible  que  de  ahí  proceda  la  asociación  con  pelar  y pelado. 
Sostener  esto  no  supone  negar  toda  relación  entre  samur  y txamorro.  Es  posible  que 
txamorro  sea  una  variante  del  diminutivo  txamur  (<  samur  ‘joven,  delicado  ),  puesto  que 
era  costubre  que  los  jóvenes  no  llevaran  cabellera  larga,  sino  que  fueran  ‘pelados’. 
Coraminas  se  refiere  así  mismo  a algunas  acepciones  del  cast.  chamorro  que  cree 
secundarias,  y no  descarta  que  alguna  de  ellas  entronque  con  alguno  de  los  significados 
vascos.  En  Tras  os  Montes  se  llama  Jala  chamorra  al  dialecto  local,  a distinción  de  la  fala 
polítiga,  o portugués  literario  [Leite  de  Vasconcelos] : cree  que  es  denominación  tomada  de 
sus  vecinos  leoneses,  para  quien  chamorro  es  sinónimo  de  portugués  en  general.  En  Ciudad 
Rodrigo  significa  ‘terco’,  y supone  que  aquí  también  se  debe  partir  de  la  idea  de 
‘portugués’,  pues  siempre  se  atribuye  a los  de  otro  lenguaje  y nacionalidad  toda  clase  de 
malas  cualidades.  En  Filipinas  se  designa  chamorro  al  natural  de  las  Islas  Marianas  y a su 
lengua  (Coraminas  1980a:  2:  319).  En  el  Valle  de  Arce  (Navarra),  cerca  de  Baigura,  se 
encuentra  un  monumento  megalífico  con  el  nombre  de  Txamorro.  Cfr.  gall.  chamorro 
peñasco  redondo’. 

CHAPARRO  s.  m.  mata  de  encina  o roble,  de  muchas  ramas  y poca  altura’  [1600],  fig.  s.  adj. 
‘persona  rechoncha’  (DRAE  1:  424),  Nav.  adj.  ‘individuo  de  baja  estatura  que  es  recto  de  cuerpo’, 
aplícase  también  a los  animales’,  (Ribera)  es  corriente  poner  este  nombre  a los  machos  de  tiro’, 
(Roncal,  Sangüesa)  aplícase  al  arbusto  pequeño  o a la  mata  empleados  como  combustible’ 
(Iribarren  1984:  177),  Rioj.  adj.  (Rioja  Alta)  de  corta  estatura’,  bajo’,  ‘se  aplica  a personas  bajas 
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pero  de  recia  complexión’  (Goicoechea  1961:  68),  And.  s.  m.  ‘sombrero  grande,  generalmente  de 
palma  (Alcalá  Venceslada  1980:  193).  Arag.  mata  baja  de  roble  o encina’  (Rohlfs  1985:  93), 
Amér.  arbusto  malpigiáceo  que  crece  en  lugares  llanos  y secos'  (Coraminas  1980a:  2:  328),  Guat. 
‘id.’  (Sandoval  1941:  259),  Nic.  ‘id.’  (Valle  1948:  79),  Col.  ‘id.’  (Rebollo  90),  Ven.  id.’  (Calcaño 
1886:  756),  Méj.  chiquillo  (Malaret  1931:  179),  Méj.  aplícase  a la  persona  de  baja  estatura’ 
(Santamaría  1959:  358),  Cub.  ‘id.’  (Suárez  175).  CHAPARRAL  s.  m.  sitio  poblado  de  chaparros’ 
[1644]  (Espasa  1988:  373),  Nav.  (Valle  de  Salazar)  ‘monte  o paraje  poblado  de  hayas  jóvenes  o 
delgadas,  por  contraposición  al  hayedo,  que  es  el  monte  o lugar  poblado  de  hayas  gruesas’, 
(Améscoa)  paraje  poblado  de  robles  jóvenes’,  (Aóiz)  monte  bajo  de  encino’  (Iribarren  1984:  177), 
Méj.  sitio  poblado  de  chaparros’  (Santamaría  1959:  358),  CHAPARRERA  And.  s.  f.  mata  del 
chaparro’  (Alcalá  Venceslada  1980:  193),  CHAPARRERAS  Méj.  s.  f.  pl.  "especie  de  zahones  de 
piel  adobada'  (Malaret  1931:  179),  CHAPARRERO  Nav.  adj.  ‘el  que  se  dedica  a recoger  ramas  de 
chaparro  para  leíia’,  ‘mote  que  aplican  a los  de  Igúzquiza,  por  abundar  mucho  el  chaparro  en  su 
término  municipal',  ‘mote  que  aplican  a los  de  Añorbe  por  igual  motivo'  (Iribarren  1984:  177), 
CHAPARREÑO  And.  adj.  ‘achaparrado,  aplicado  a personas  o a árboles’  (Alcalá  Venceslada  1980: 
193),  CHAP ARRETE,  -U,  -A  Ast.  adj.  dim.  de  chaparro’  (Neira-Piñeiro  1989:  440-1),  Zam.  id.’ 
(Baz  1967:  53),  And.  id.’,  (Jaén)  rama  de  chaparro  que  untada  se  usa  para  cazar  pajarillos’ 
(Alcalá  Venceslada  1980:  193),  CHAPARRUDO  Nav.  adj.  (Ribera)  se  aplica  al  que  es  grueso  y 
bajo  de  estatura’  (Iribarren  1984:  177),  adj.  ‘achaparrado,  rechoncho’  (Espasa  1988:  373), 
CHAPARRADA  CHAPARRAU  ‘id.’  (Neira-Piñeiro  1989:  440-1),  CHAPARRU,  -A  -O  Ast.  adj. 
(Cabo  de  Peñas)  ‘pequeño,  rechoncho,  contrahecho’  (Díaz  1966:  310),  garrapata’,  CHAPERRU, 
-A  -O  achaparrado’,  CHAPURRINA  Ast.  de  baja  estatura’,  CHAPORRETU,  -A,  -O  Ast.  dim. 
de  chaparro’  (Neira-Piñeiro  1989:  440-41),  ACHAPARRARSE  v.  refl.  volverse  chaparro’  [1729] 
en  Autoridades  (Coraminas  1980a:  1:  328) 

< vasco  txapar  (B)  ‘mazorquita  de  maíz  de  pocos  granos-,  (B)  espigas  desperdigadas’,  (B) 
‘persona  de  pequeña  estatura’,  (R)  roble  pequeño’;  vasco  txaparro  (BN)  ‘chaparro,  mata  de 
enema  o roble’,  (BN)  ‘hombre  rechoncho’,  (AN)  espantajo’  (Azkue  1:  311).  Menéndez 
Pidal  (1958:  175)  y Rohlfs  (1977:  47)  consideran  que  cast  chaparro  es  inseparable  del 
vasco  txapar(r).  Coraminas  lo  admite  de  un  modo  un  tanto  rebuscado  al  referirse  al 
castellano:  “Probablemente  de  origen  prerromano,  emparentado  con  el  vasco  dialectal 
txapar(ra),  diminutivo  de  saphar(ra)"  (Coraminas  1980a:  2:  328).  Al  referirse  al  catalán 
x aparro  es  algo  más  explícito  y explica  que  el  cat.  “com  el  cast.  i port.  chaparro  ‘mata 
baixa  i ampia,  d’alzina  o altra  quercínia’,  mot  pre-romá,  germá  del  base  txaparr,  -arro, 
diminutiu  de  saparr  matoll’.  En  base  vivía  txapar  (amb  arricie  txaparra ) roure  petit’  a la 
valí  de  Roncal,  txaparro  ‘touffe,  hallier  de  chéne  veri’,  (homme)  ‘trapu’  en  el  dial, 
baix-navarrés  ...  En  efecte  es  tracta  d’un  mot  que  amb  variants  s’estén  a tot  el  domini  base 
i hi  consta  deis  orígens  literarís,  car  ja  figura  sapar(r)  en  Lei$arraga  traduint  ‘rubus’ 
(Baix-Nav.,  mj.  s.  XVI)  (Coromines  1980b:  9:  447).  Esto  parece  probar  que  el  vasco  txapar 
se  ha  difundido  en  español  relativamente  tarde,  sólo  después  de  los  siglos  XU-XIII  (la 
primera  documentación  histórica  que  da  Coraminas  es  del  año  1600).  El  problema  de  si  la 
voz  es  primitivamente  vasca,  planteado  ya  por  Schuchardt  y Meyer-Lübke  [ZRPh  23;  200, 
REW:  8960  respectivamente]  carece  de  sentido,  en  cuanto  que  no  se  pueden  distinguir 
capas  cronológicas  en  el  vasco  no  indoeuropeo  [Hubschmid,  VR  1950:  10:  131] 
(Hubschmid  1965:  2:  68-69). 

CHARRANADA  Nav.  s.  f.  (Ribera)  mala  acción,  bellaquería,  falta  al  compromiso  o a la  palabra 
empeñada’,  (Tudela)  ‘de  significación  parecida  a marranada’,  fanfarronada,  dicho  o hecho 
jactancioso’  (Iribarren  1984:  179),  CHARRAN  And.  adj.  ' informal,  hombre  que  falta  a su  palabra’ 
(Alcalá  Venceslada  1980:  194) 

< vasca  txarro  ‘persona  ruin’  (Azkue  2:  927). 

CHARRI  Bilb.  s.  m.  cerdo,  cochino,  marrano,  puerco  y demás  epítetos  que  se  aplican  al  de  la  vista 
baja’,  procede  por  domesticidad  de  la  especie  salvaje  o jabalí  (Arriaga  1960:  70) 
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< vasco  txarri  id.’  (Arriaga  1960:  70),  interpretación  con  la  que  coincide  Wagner,  que 
recoge  a su  vez  el  análisis  de  Rohlfs:  cerdo  = vasco  cherri,  zerri  (Wagner  1944:  349). 

CHATARRA  Bilb.  s.  f.  hierro  viejo’,  ‘deshechos  de  objetos  de  hierro'  [1906]  en  Azkue.  falta  aún 
en  Acad.  [1899]  (Arriaga  1960:  70),  Ast.  s.  f.  'hierro  viejo,  chatarra’  (Neira-Piñeiro  1989:  120), 
CHATARRAS  Nav.  s.  pl.  trapos  blancos  atados  a palos  que  se  agitaban  en  los  montes  para  atraer  y 
enderezar  a las  bandadas  de  palomas  hacia  las  palomeras  de  los  cazadores’,  en  Arbizu  Tos  que  se 
disfrazan  con  telas  y pingos’  (Iribarren  1984:  180),  CHATARRERA  Ast.  adj.  ‘chatarrero’ 
(Neira-Piñeiro  1989:  120),  CHATARRERO  Arag.  adj.  charlatán’  [1720]  (Coraminas  1980a:  2: 
345),  CHATARRIU  Ast.  adj.  chatarrero’  (Neira-Piñeiro  1989:  120) 

< vasco  txatar  (B)  ‘rebaba,  pedazo  de  hierro  viejo',  (B,  G)  ‘hierro  viejo’,  (BN,  R) 
remiendo,  trapito’,  (AN)  ‘señuelo  que  se  usa  en  la  caza  de  la  paloma’  [Azkue  1906] 
(Azkue  2:  315),  con  artículo  txatarra , diminutivo  de  zatar  andrajo,  trapo’  (Coraminas 
1980a:  2:  345);  esta  palabra,  con  el  mismo  significado  que  en  euskera  y bilbaíno,  de 
procedencia  euskérica,  ha  pasado  al  diccionario  castellano  (Arriaga  1960:  70).  En 
Coraminas  1980a:  2:  345)  se  corrobora  tal  interpretación,  y en  esto  coincide  también 
Menéndez  Pidal  (1948:  180):  “es  simplemente  el  vasco  txatar  rebaba  pedazos  de  hierro 
viejo’,  diminutivo  de  zatar  ‘andrajo,  trapo,  estropajo’.  Para  este  último,  casi,  chatarra  tiene 
clara  relación  con  voces  vascas  en  -ar.  un  -ar  que  en  vasco  parece  tener  un  valor  derivativo 
general.  El  significado  de  la  voz  navarra  chatarra  confirma  claramente  las  interpretaciones 
mencionadas.  Cfr.  gall.  chatarra  ‘id.’. 

CHICARRÓN,  -NA  Nav.  adj.  ‘chico  o mozo  alto  y fuerte',  “los  chicarrones  del  Norte’’  dicen  para 
ponderar  la  estatura  y robustez  de  los  vascos  (de  uso  en  Navarra  y en  otras  regiones)  (Iribarren 
1984:  181),  Rioj.  adj.,  s.  m.  mozetón  de  contextura  fuerte  y robusta'  (Goicoechea  1961:  69),  And. 
joven  robusto  y de  buena  estatura’  (Alcalá  Venceslada  1980:  197),  Arag.  adj.  pequeño’  (Rohlfs 
1985:  338),  adj.,  s.  fam.  dicese  del  niño  y del  adolescente  muy  creado  y desarrollado’  (Espasa 
1988:  377),  CHICARRO  s.  m„  adj.  fam.  dícese  del  niño  o del  adolescente  muy  crecido  y 
desarrollado'  (DRAE  1:  428),  Salm.  s.  m.  zapato  de  niño’  (Lamano  1915:  372),  CHICARROTE 
Mure.  s.  m mozo  de  gran  robustez’  (Sevilla  1919:  70),  CHICARRERÍA  And.  s.  £ ‘zapatería 
donde  se  hace  calzado  fuerte  de  hule  para  niños'  (Alcalá  Venceslada  1980:  197),  CHICARRERO 
Vallad,  s.  m.  el  que  hace  chicarro  o lo  vende’,  ‘calzado  de  niño’  [1843]  (DRAE  1:  428),  And. 
zapatero  que  hace  calzado  de  niño  pequeño’  (Alcalá  Venceslada  1980:  197;  Coraminas  1980a:  2: 
351),  CHIQUERRÍN  Arag.  adj.  pequeñito’,  s.  m.  dedo  meñique’  (Rohlfs  1985:  97) 

< vasco  txikar,  txiker  (B,  G)  ‘pequeño,  diminuto’  (Azkue  2:  319);  ‘small,  little’  (Aulestia 
1984:  508)  > cast.  chico , que  según  Coraminas  es  “voz  común  con  el  vasco,  el  catalán,  el 
sardo  y algunos  dialectos  italianos,  de  creación  expresiva,  sólo  indirectamente  relacionado 
con  el  lat.  CICCUM  membrana  que  separa  los  granos  de  la  granada’,  ‘cosa  insignificante, 
pizca’  [la.  doc.  Cid.]  (Coraminas  1980a:  2:  351).  Refiriéndose  a la  conexión  de  la  voz 
castellana  con  el  vasco  escribe  también  este  autor:  “En  base  tziki  ‘petit’  propi  deis  dialectes 
biscaí,  guipuscoá,  alt  i baix-navarrés,  i,  amb  el  valor  de  ‘una  mica’,  roncalés;  mentre  que  en 
els  dialectes  bascos  de  sobirania  francesa  s’usa  txipi....  Cada  una  de  les  dues  variants 
básiques,  o siguí  txiki  i txipi,  es  documenta  ja  des  de  bastant  antic  en  textos  de  la  llengua.  . . 
El  vigoras  arrelament  del  mot  en  la  llengua,  el  comprova  un  important  derivat:  txikir 

pequeño’,  registrat  en  el  s.  XVII  per  Landuci  com  a propi  del  base,  avui  extingit,  de 
Gaztelu  (la  capital  alabesa),  al  qual  responen  txiker  en  el  biscaí  de  Mikoleta  [c.  1853]  i 
txikar  al  biscaí  i guipuscoá  (Mitxelena  1961:  62,  186):  el  darrer  és  txikarra  amb  article, 
amb  aquest,  cf.  el  nostre  afectiu  cat.  xicarró,  i el  gasc.  achicarri'  (Coromines  1980b:  9: 
535).  Sin  duda  cast.  chicarro  procede  del  vasco  txikar , al  igual  que  otras  voces  en  -ar  como 
chicharro  (<  txitxar),  chatarra  (<  txatar ) (Menéndez  Pidal  1958:  180-81).  Nótese  que  las 
voces  navarras  exhiben  las  mismas  variantes  que  las  voces  vascas. 


CHELARRA  Nav.  s.  f.  ‘nombre  vasco  del  yero  o jerón’,  brezo  de  escobas’,  ‘ERICA  SCOPARIA’ 
(Iribarren  1984:  182) 
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< vasco  txilar  (AN,  G)  'brezo’,  (AN)  'gerón'  (Azkue  2:  320),  (B.  G,  U)  heather’  (Aulestia 
1984:  509). 

CHIMARRA  Nav.  s.  f.  'rebaño  muy  grande  de  ovejas’  (Iribarren  1984:  182) 

< ? cfr.  vasco  txima  'cabellera  revuelta’,  tximarro  greña,  cabellera  mal  compuesta’  (Azkue 
2:  321)7,  más  el  sufijo  prerrománico  colectivo  -ar  ?.  Cfr.  Hubschmid  (1965:  2:  68). 

CHINARRAU  Arag.  adj.  marchito,  ajado’  (Andolz  1977:  91) 

<-  ?,  vasco  txinar  'brasa'  ? (Gnera  1960:  939). 

CHINGARRA,  -O,  -E  Arag.  s.  f.  chuleta  de  carne  para  asarla  en  la  parrilla'  (Andolz  1977:  91), 
Nav.  longaniza  delgada’,  tocino  de  cerdo’,  bocados,  que,  por  ser  los  mejores,  se  reservan  los  que 
matan  el  cerdo'  (Iribarren  1984:  184),  CH1NGARREAR  Arag.  v.  tr.  comer  chingarras’  (Andolz 
1977:  91),  CHINGORRA  Nav.  s.  f.  residuos  de  la  manteca  de  cerdo  frita  que,  mezclados  con 
harina  y huevo,  se  utilizan  para  hacer  las  llamadas  tortas  de  chanchigorris , chanchígorri  o 
chalchigorri  (Iribarren  1984;  184) 

< vasco  txingar  (B,  G)  brasa’,  ‘chispa’,  (B)  ‘chicharrón’,  (AN)  ‘tocino’  (Azkue  2:  323; 
Griera  1960:  940),  y txingor  (AN,  B,  G)  chicharrón’  (Azkue  2:  323). 

CHINCHORRA,  CHINCHORRO,  CHINCHORRAS  Nav.  s.  f.  (Ribera)  residuos  de  las  pellas  del 
cerdo,  después  de  derretidas  las  mantecas’,  (Salazar)  llaman  chinchorros  a los  ‘pedacitos  de  sebo 
en  rama  que  quedan,  sin  deshacer,  en  la  sartén’,  (Corella)  loe.  “ volverse  chinchorros  ' : ‘derretirse 
de  gusto,  desvivirse,  interesarse,  mostrar  solicitud  o amor  por  una  persona  o cosa’,  (Ribera)  en 
ciertos  pueblos  ‘el  intestino  del  cabrito  o cordero  que  se  emplea  para  hacer  salchichas’,  (Roncal) 
atracón  de  carne’  (Iribarren  1984:  183),  Rioj.  s.  f.  ‘chinchonas’  (Goicoechea  1961:  69), 
CHINCHORRAS  Nav.  s.  f.  ‘torta  de  chinchonas,  la  que  se  hace  con  los  residuos  de  las  pellas  de 
cerdo,  después  de  derretidas  las  mantecas’  (Zona  de  Sangüesa).  En  otras  zonas  chanchígorri 
(Iribarren  1984:  183),  CHINCHORROS  chicharrones’  (Rohlfs  1985:  96).  CHINCHURRA  Nav.  s. 
f.  ‘residuo  de  la  manteca  de  cerdo’  en  San  Martín  de  Unx.  En  otros  pueblos  chinchorros  y 
chanchigorris  o chalchigorris  ‘rabillo  de  la  boina’  en  Ibero  (Iribarren  1984:  183) 

< vasco  txindor  (B)  chicharrón’,  o de  txitxu  (S)  chicharrón’  (Azkue  2:  322,  323,  325). 
Rohlfs  recoge  también  un  vasco  txintor(r)  que  explicaría  la  variante  nav  chinchorro. 
Reconoce  así  mismo  que  la  voz  navarra  chingorra  ‘résidus  de  la  graisse  de  cochon’,  tiene 
relación  con  el  vasco:  “les  formes  sont  certainement  á rattacher  au  basque  txintxar(r), 
txinkor(r),  txingor(r),  xixkor(r).  Peut-etre  d’origine  onomatopéique  comme  l’ital.  cíccioli, 
síccioli  ‘graisserons’  (Rohlfs  1977:  56).  Cfr.  también  vasco  txinxorta  (B,  U)  ‘fried  pork 
rind’  (Aulestia  1984:  510),  vasco  txintxar  y gasc.  chinchous  (Rohlfs  1985:  96).  La 
localización  geográfica  de  los  vocablos  en  romance  (Navarra,  Rioja)  y su  identidad 
semántica  con  los  vocablos  vascos  parece  confirmar  plenamente  su  procedencia  euskera. 

CHIN C HL  RRU MAN C HARRAS  Bilb.  s.  f.  las  manchas  que  deja  en  las  manos  la  corteza  de 
nuez  verde,  que  son  muy  difíciles  de  hacer  desaparecer’  (Amaga  1960:  88) 

<-  vasco  txintxur  ‘nuez’  + cast.  manchar  con  sufijadón  -arra  (Amaga  1960:  88). 

CHINORRI  Mal.  s.  m.  ‘niño  pequeño’  (Cepas  1985.  54) 

< vasco  txinurri  (AN,  B)  < zinurri  hormiga’  (Azkue  2:  325). 

CHIPIURRÍN  Rioj.  adj.  muy  pequeño’  (Goicoechea  1961:  70),  CHIBURRIN  Rioj.  adj. 
‘menudito,  peque ñin’  (Goicoechea  1961:  69),  CH1P1RRATO  And.  s.  fam.  ‘chiquillo’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  201) 

<—  vasco  txipi  ‘pequeño’,  base  clara  cuando  se  considera  la  variante  chipiurrín. 

CHIPORRO  And.  adj.  mastuerzo,  majadero'  (Alcalá  Venceslada  1980:  201) 
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«-  chipihn  ‘chiquitín,  -na’  < vasco  txipi  'small,  littie'  (Aulestia  1984:  508). 

CHIQUIRRLN  Nav.  adj.  fam.  ‘chiquitin.  pequeñito'  (Inbarren  1984:  185),  And.  dim  de  chico, 
pequeño’,  ‘chiquilín’  (Alcalá  Venceslada  1980:  202),  Guat.  inserto  semejante  a la  cigarra,  pero  de 
canto  más  agudo  y fuerte'  (DRAE  1:  411),  CHIQUIRRERÍA  Nav.  s.  f.  ‘chiquillería’  (Iribarren 
1984:  185),  CHIQUIRRITERÍA  Nav.  s.  f.  abundancia  de  cosas  pequeñas  o de  frutos  de  muy  escaso 
tamaño’,  ‘despectivo  que  aplican  a las  menudencias  o residuos  de  cualquier  cosa’  (Iribarren  1984: 
185),  CHIQU1RRITICO  adj.  fam.  equivalente  a ‘chiquitín,  pequeñito’  (Wagner  1944:  357), 
CHIQUIRRÍNIN  Zam.  adj.  'diminutivo  de  diminutivos'  (Bailarín  1971:  93),  CH1QUIRRÍTÍN  adj. 
fam.  equivalente  a chiquitín,  pequeñito’.  CHIRRIQUITÍN  adj.  fam.  chiquitín,  pequeñito’  (Wagner 
1944:  357) 

4-  txikir  pequeño’<  txiki  (AN,  B.  BN,  G)  pequeño’.  (R)  ‘poco'  (Azkue  2:  319),  vasco 
txikirrin  (BN)  pequeñín’  (Azkue  2:  319)  small,  littie’  (Aulestia  1984.  508).  Es  posible 
sostener  que  la  voz  navarra  chiquirrín  es  la  básica,  a partir  de  la  cual  se  forman  en  romance 
una  pléyade  de  derivados  con  cadenas  de  sufijos  que  contienen  el  elemento  diminutivo  -ira: 
chiquirrindín , chiquirritín,  -tico,  -tillo,  -tito,  chirriquitico,  -tin  (Cfr.  Pharies  1986:  252). 
Cfr.  Coraminas  (1980b:  9:  535)  y también  el  vasco  txipirrin  ‘pequeñín’  < txipi  ‘pequeño’ 
(Griera  1960:  943)  cuya  semejanza  con  nav.  and.  chiquirrín  es  interesante  para  nosotros. 
Chirriquitín  resulta  de  la  metátesis  de  chiquirritín.  Cfr.  comentario  sobre  and.  chipilín  y 
vasco  txipirrin  en  Pharies  (1986.  140). 

CH1QUITURRO  Nav.  adj.  despectivo  equivalente  a chiquitujo,  pequeño,  contrahecho’  (Iribarren 
1984:  185),  CHIQUITURRIO  Nav.  adj.  despectivo  equivalente  a chiquitujo’  (Iribarren  1984: 
185) 

chiquito. 

CHISTORRA  Nav.  s.  f.  ‘chistor’,  gajo  de  naranja’,  CHISTORRE  Nav.  s.  f.  ‘chistor’,  CHISTORRO 
Nav.  s.  m.  ‘porción  de  longaniza'  (Iribarren  1984:  188) 

< vasco  txistor  (G)  ‘longaniza,  chorizo’,  (AN,  G)  casco,  pedacito  de  longaniza’,  (R) 
pequeño,  insignificante'  (Azkue  2:  329);  (G,  U)  pork  sausage’  (Aulestia  1984:  511).  “Es 
del  vascuence  txistor  < txistu.  La  vanante  -or,  no  documentada  en  la  antigüedad,  aparece  en 
palabras  vascas,  no  sabemos  si  con  el  mismo  valor  que  -ur"  (Menéndez  Pidal  1958:  189). 
Cfr.  Wagner  (1944:  355). 

CHOCORRA  s.  f.  ‘ternera’,  (Vera)  zuro  o raspa  de  la  cabeza  de  maíz’,  (Regata)  ‘corazón  de  una 
fruta’  (Iribarren  1984:  190),  CHOCORRO  Rioj.  s.  m.  tronco’,  ‘cepa’,  ‘zoquete  de  madera’,  Nav. 
(Valle  de  Erro),  ‘novillo  pequeño  destinado  a ser  buey  de  labor',  (Valle  de  Erro  y Cuenca)  ternero’ 
(Iribarren  1984:  190) 

< vasco  txokor  ‘novillo’,  ‘tusa  de  maíz’  (Azkue  2:  332)  y (García  de  Diego  1964:  543).  Se 
registran  también  vasco  txokorro  cardo’,  vara  nudosa  sin  hojas’,  txokota  ‘eje  del  fruto’ 
(Azkue  2:  332),  vasco  zokor  ‘terrón’  (Griera  1960:  1091).  Cfr.  nav.  zoco  ‘trozo  de  madera 
grueso’,  zoca  ‘parte  del  tronco  de  un  árbol  que  queda  unida  a la  raíz  al  cortarlo'  (Inbarren 
1984:  560)  > cast.  chueca  según  García  de  Diego  ( 1954:  209). 

CHORRA  Bilb.  adj.  ‘en  el  juego  de  bolos,  la  bola  que  no  llega  al  madero  que  está  tras  los  chirlos’, 
loe.  “ haser  chorra",  no  llegar  a dicho  madero’  (Amaga  1960:  86) 

< vasco  txorra  ‘quiebra’  (Amaga  1960:  86). 

CHUCHU RRETA  Mal.  s.  f.  cosa  vieja,  de  poco  valor’,  ‘ajada’  (Cepas  1985:  55),  CHUCHURRIO 
Mal.  adj.  ‘ajado’,  ‘estropeado’,  marchito'  (Cepas  1985:  55),  And.  mustio,  agostado'  (Alcalá 
Venceslada  1980:  208) 

chuchu-  onomatopéyico.  Cfr.  and.  chuchumir  ‘marchitar’,  ajar’,  ‘chuchurrir’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  208). 
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CHUGURRE  Arag.  s.  m.  'eléboro’  (Rohlfs  1985:  101) 

<—  ?.  vid.  siguerre,  xigtierre  (Rohlfs  1985:  101). 

CHINCHURRO  Nav.  s.  m.  carámbano  de  hielo  que  cuelga  de  los  aleros’,  adj.  ‘chinchona’, 
individuo  mantecoso,  fofo'  (Iribarren  1984:  184),  Rioj.  id.’  (Logroño)  "llevar  los  dedos  como 
chinchurros”  a causa  del  frío  (Goicoechea  1961:  69),  también  CHICHURR1  (Iribarren  1984:  195), 
CHUNCHURRI  Nav.  s.  m.  garganta,  galluelo.  laringe’ 

< vasco  txuntxur  (AN)  jiba’,  promontorio’.  (B)  prominencia’,  (R,  S)  garganta’  (Azkue  2: 
338).  vasco  txintxur  (G)  papera’,  (G)  orzuelo',  (AN)  garganta’.  Var.  de  zintzur  (G) 
cima’,  ‘cumbre’  (Azkue  2:  325)  y vasco  txutxurro  (R),  txutxurru  (R)  punta’,  vértice’. 
Var.  de  tuturru  (Azkue  2:  339).  En  nav.  chinchurro  individuo  mantecoso,  fofo’  ha  habido 
una  contaminación  con  vasco  txinkorfr),  txingor  (B)  chicharrón’.  (AN)  'tocino’,  o con 
txintxu  (S)  chicharrón’  (Azkue  2:  323-24). 

CHXJNCHLRRO  Nav.  s.  m.  cencerro’,  ‘cada  uno  de  los  mozos  que  portan  cencerros  en  las 
mascaradas  de  Ituren  y Zubieta’  (Iribarren  1984:  195) 

<—  nav.  chunchun  nombre  popular  y onomatopévico  del  tamboril’,  ‘música  de  chisto  y 
tamboril  para  los  bailes  populares’  (Iribarren  1984:  195).  Cfr.  vasco  txintxarri  cowbell, 
sheepbell"  (Aulestia  1984:  510). 

CHUPARRADA  Nav.  s.  f.  ‘chupada.  fumarada.  tomada’  (Iribarren  1984:  195), 

CHUPORROTEAR  Nav.  v.  tr.  chupetear’,  también  con  metátesis  CHURRUPETEAR  (Iribarren 
1984:  1%),  CHIJPERROTEAR  v.  tr.  chupetear  mucho'.  CHUPERROTEO  s.  m.  acción  y efecto 
de  chuperretear’  (Espasa  1988:  385),  CHUPERRETEAR  And.  chupar  repetidamente  algo’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  210), 

«-  chupar  ‘sacar  o traer  a los  labios  el  jugo,  la  sustancia  de  una  cosa’  (DRAE  1 : 436). 

CHURRUCARRAN  Bilb.  s.  f.  ‘ciruela  silvestre  que  se  cria  en  el  monte  y entre  matorrales’  (Arriaga 
1960:  91) 

< vasco  txiam-okaran  ciruela  de  cerdo’  (Arriaga  1960:  91). 

DELGADURRIO  Nav.  adj.  ‘muy  delgado,  despectivo  de  delgado'  (Iribarren  Argaiz) 

<—  delgado. 

DENTARRÓN  Arag  s.  m.  comienzo  de  la  dentición  en  el  ganado  ovino’  (Andolz  1977:  97), 
DENT ARRIADA  Nav.  s.  f.  dentellada’  (Iribarren  1984:  202) 

<-  dente  diente’. 

DESBARRLAR  Nav.  v.  tr.  esparcir,  dispersar,  desperdigar,  extraviarse’:  “se  nos  han  desbarriáu  las 
ovejas”,  ‘desvariar,  decir  locuras  o despropósitos’,  ‘desbarrar,  discurrir  alguna  cosa  absurda  o 
disparatada,  decir  incoherencias’  (Iribarren  1 984:  203) 

< lat.  DIVARARE  > desbarrar  deslizarse,  errar’  (García  de  Diego  1954:  223).  Desvarriar 
resultaría  entonces  de  un  reforzamiento  consonántico  de  desvariar,  sinónimo  desbarrar 
(Espasa  1988:  418). 

DESCANCARRAR  Extrem.  v.  tr.  ‘abrir  algo  desmensuradamente’,  DESCÁNCARRAS  Extrem. 
adv.  ‘a  la  . . .”  sin  recato  ni  vergüenza’  (Viudas  Camarasa  1980:  61) 

<-?. 

DESPILFARRAR  v.  tr.  malgastar,  malbaratar’,  fam.  gastar  profusamente'  [1765-83]  (Espasa 
1988:  416),  DESPILFARRO  s.  m.  destrozo  de  la  ropa  o de  otras  cosas  por  desidia  o desaseo’. 
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gasto  excesivo  y supérfluo’.  ‘derroche’  [1732]  (Espasa  1988:  416),  DESPILFARRADO  adj.,  s. 
andrajoso’,  pródigo,  derrochador'  (Espasa  1988:  416) 

4-  *pilfa  ‘andrajo’  > moderno  filfa  [XX]  ‘mentira,  noticia  falsa’,  ‘objeto  despreciable’ 
(Coraminas  1967:  210).  Despilfarro  es  postverbal,  derivado  de  despilfarrar  según  Alemany 
Bolufer  (1920:  29)  y Coraminas  (1967:  210).  Sin  embargo,  por  escrito  se  constata  antes  el 
sustantivo  verbal. 

DESQUIJARRAR  v.  tr.  desquijarar’,  deshacer  las  quijadas’  (Wagner  1943:  364) 

<—  quijada  ‘cada  una  de  las  dos  mandíbulas’  (DRAE  2:  1131),  ‘hueso  del  animal  donde 
encaja  la  dentadura’  (García  de  Diego  1954:  457). 

DINDIRRI  Büb.  s.  m.  ‘la  moquilla  que  cae  a los  viejos  en  todo  tiempo  y a los  jóvenes  cuando 
aprieta  el  frío’  (Arriaga  1960:  93) 

< vasco  dindirn  (B,G,L,U)  ‘moco,  moquilla’  (Amaga  1960:  93). 

DORM1ZORRO  Alav.  adj.  ‘soñoliento’  (Baráibar  1903:  108) 

4-  dormir , con  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo  según  Menéndez  Pidal  (1958. 
192-93),  aunque  también  parece  posible  sostener  que  sería  una  voz  compuesta  de  dormir  + 
vasco  zorro  ‘ saco  ’ . 

DULZARRÓN  adj.  fam.  ‘de  sabor  dulce,  pero  desagradable  y empalagoso’  (DRAE  1:  519) 

4-  dulce  ‘que  causa  agradable  sensación  en  el  paladar’  (DRAE  1:  519),  con  sufijo  -rr-  de 
valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

EMBURRIO  Arag.  s.  m.  ‘lío  con  mujeres’  (Andolz  1977:  106),  EMBURRIÓN  Ast.  s.  m. 
empujón'  (Díaz  1966:  313),  León  s.  m.  empellón’  se  usa  en  los  mismos  sitios  que  emburrar 
(Alonso  Garrote  1947:  207-208),  EMBURRIAR  Ast.  v.  tr.  empujar  a una  persona’  (Díaz  1966. 
313),  León  empujar  con  violencia,  dar  empellones’,  ‘retroceder  o avanzar,  según  que  el  empujón 
recibido  sea  por  delante  o a espaldas’,  muy  usado  en  Astorga  y su  tierra  (Alonso  Garrote  1947: 
207-208) 

<-  empujar/empujón,  ¿con  sonorización  de  la  oclusiva  y sustitución  de  sufijo?.  En  Galicia  se 
registran  emburiar  y emburrar. 

EMPURRAR  E.xtrem.  v.  tr.  vender  o dar  a alguien  engañosamente  algún  objeto,  animal  u 
ocupación'  (Viudas  Camarasa  1980:  73) 

< Esta  voz  se  registra  también  con  -r-  simple:  empurar : ‘meter  un  puro,  engañar  a alguien’, 
lo  cual  confirma  la  interpretación  de  empurrar  no  como  verdadera  derivada  en  -rr-,  sino 
como  voz  resultado  de  la  atracción  del  patrón  sufijal  -arr-, 

ENCARRAR  Arag.  v.  tr.  ‘ensartar,  atravesar’.  ENCARRAZAR  Arag.  ensartar  las  judías  para 
conservarlas’  (Andolz  1977:  108) 

< karr-,  raíz  prerromana?. 

ENGARRA  Arag.  s.  f.  ‘pequeño  trozo  de  madera  que  se  arroja  al  fuego’  (Rohlfs  1985:  1 17) 

4-?. 

ENGARRINCHARSE  Nav.  v.  refl.  ‘engancharse’  (Iribarren  1984:  223) 

4-  enganchar,  con  incremento  sufijal  -rr-  para  lograr  mayor  expresividad. 

ENGORRAR  v.  tr.  ‘cansar,  fastidiar,  ser  molesto’  [1465]  (Alonso  1986:  2:  1028),  ENGORRAR 
Arag.  v.  intr.  tardar,  detener’  (Andolz  1977:  111),  ENGORRIO  Salm.  carga’  (García  de  Diego 
1985:  156) 
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< lat.  ANGARIA  ‘trabajo,  prestación  personal’  < ANGARIARE  carga’  (Garda  de  Diego 
1954:  260,  1985:  156):  ‘es  la  metáfora  de  la  bestia  cargada  que  anda  más  lenta  y 
trabajosamente,  y que  se  aplica  en  engarriar,  engorrar,  engarriar,  engorra  y engorro  a las 
personas  que  hallan  en  sus  actos  dificultades  y trabajos  que  no  les  permiten  actuar  con 
plena  libertad.  El  DRAE  aduce  como  anticuado  engorrar  tardar,  detener'  en  Aragón  y 
Salamanca.  El  Vocabulario  Charruno  de  Gatta  lo  da  como  provincialismo  de  Salamanca’ 
(García  de  Diego  1964:  306).  Según  esto,  en  éstas  voces  el  paso  de  -ARIA  > -rr- 
constituiría  una  asimilación  al  patrón  de  la  sufijación  en  -rr-,  presente  en  otros  vocablos. 

ENGUITARRAR  Salm.  v.  tr.  ‘atar  con  correa  o guita  el  calzado'  (Sevilla  1919:  184) 

4 — guita  ‘cierto  género  de  cuerda  delgada  de  cáñamo,  que  sirve  para  llar  o atar  alguna  cosa’ 
(Autoridades  4:  98).  Es  probable  que  en  este  caso  la  terminación  en  -arrar  haya  surgido  por 
la  influencia  de  guitarra. 

ENLAZARREAR  v.  tr.  enlazar,  coger  con  lazos’  [s.  XIV]  en  Biblia  Medieval  Romanceada. 
"Enlazarreas  con  los  dichos  de  tu  boca  e será  prendido  con  los  dichos  de  tus  labios’’  (Alonso  1986: 
2:  1030) 

4-  lazo  atadura’  (García  de  Diego  1954:  348). 

ENTARRIOS  Rioj.  m.  pl.  trapos  sucios’  (Goicoechea  1961:  82) 

< ?.  Posiblemente  var.  de  nav.  atamo  < ár.  ataharre. 

ENTIP ARRAR  Arag.  v.  tr.  llenarse  la  tripa,  sobre  todo  de  agua  y otros  líquidos’  (Andolz  1977: 
114),  ENTRE? ARRARSE  Nav.  v.  rfl.  hartarse  de  comer’,  estar  ahito  e indigesto  por  haber 
comido’,  “entriparrársele  a uno  una  cosa”:  ‘sentir  aversión,  odio  o antipatía  hacia  ella’  (Iribarren 
1984:  227),  Rioj.  hartarse,  entriporrarse’  (Goicoechea  1954:  83),  Arag.  ocupar  demasiado  el 
estómago  algún  manjar  indigesto  o comido  con  abundancia’  (Borao  162),  ENTIP ARRAU  Arag. 
adj.  indigestado,  ahíto,  harto  (Andolz  1977:  114;  Rohlfs  1985:  120),  ENTRIPARRO  Nav.  s.  m. 
antojo,  deseo,  apetencia  fuerte  de  una  cosa’,  ‘hartazón,  indigestión,  cólico’,  aversión,  odio, 
quinina’  (Iribarren  1984:  227).  ENTRIPARRO  Rioj.  s.  m.  hartazgo’,  indigestión  debida  a un 
exceso  de  comida’  (Goicoechea  1954:  83),  ENTRIPARRÁU  Nav.  adj.  dícese  de  los  corderos  que  se 
crian  flacos  y débiles,  porque  suelen  echar  mucha  tripa’  (Iribarren  1984:  227),  ENTRIPORRAR 
Rioj.  v.  tr.  ‘atiborrar  de  comida,  hartar’  (Goicoechea  1954:  83),  ENTRIPORRADO  Nav.  adj. 
‘harto,  ahito  de  comer’  (Iribarren  1984:  227),  Rioj.  adj.  ‘id.’,  s.  m.  ‘hartazgo’  (Goicoechea  1954: 
83) 

«-  tripa  conjunto  de  intestinos  o parte  del  intestino’,  vientre’  [1202]  (DRAE  2:  1343) 
Tripa  se  aplica  desde  antiguo  tanto  a los  intestinos  del  hombre  como  a los  del  animal 
despanzurrado,  más  que  a los  del  cuerpo  vivo  (Coraminas  1967:  584),  ‘intestino’  (García  de 
Diego  1954:  536).  Cfr.  vasco  roncalés  entiparratu  (hablando  de  bestias). 

ENVIZCARRAR  Ast.  v.  tr.  ‘azuzar,  meter  en  ganas’  (Neira  - Piñeiro:  1989:  145) 

<-  ast.  enviscar  azuzar  al  perro’  (Neira  - Piñeiro:  1989:  145). 

ESCAPURRIAR  Arag.  v.  tr.  sacar  a flote  un  asunto,  a una  persona  o a un  animal’  (Andolz  1977: 
119) 

4-  cat,  cap  cabeza’,  porque  para  sacar  a flote  a alguien  es  necesario  hacerle  sacar  la  cabeza 
(<  lat.  EX  > es  + cap). 

ESCARRIAR  Arag.  pir.  v.  tr.  ‘quitar  las  hojas  que  cubren  las  mazorcas’  (Andolz  1977:  120), 
quitar  el  fruto’.  Valle  de  Arán  sacar  los  granos  del  cereal  a golpes’  (García  de  Diego  1985:  166), 
(Ribagorza,  Andorra  y Valle  de  Aran)  ‘sacudir  el  centeno  para  que  suelte  los  granos’,  sacudir  el 
cáñamo  para  que  suelte  los  granos’,  Ast.  ‘esforzarse  en  arrojar  las  flemas’,  ASKARRÁ  Arag. 
quitar  las  nueces’  (García  de  Diego  1964.  377,  1985:  41). 
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< gr.  caryon  ‘nuez'  (García  de  Diego  1985:  41).  Cfr.  cat.  escarrar  ‘quitar  las  olivas’,  port. 
e sccarro  flema’. 

ESCATURR1AR  Ast.  v.  tr.  ordeñar  apurando  hasta  la  última  gota’  (Díaz  1966:  319) 

«-  vasco  eskatu  ‘pedir  ? (García  de  Diego  1985:  42),  o quizás  relacionado  con  gr.  esjatos 
último’  ?. 

ESFURREAR  Arag.  v.  tr.  ‘escagerar,  desairar,  ahuyentar  a uno  con  acritud’,  ESFURRIAR  Arag. 
v.  tr.  ‘espantar,  ahuyentar  a uno  con  acritud'  (Andolz  1977:  124) 

*r~  furia  ?.  No  es  claro  si  podrá  tener  alguna  relación  con  nav.  furrión  ‘rebatiña  en  el  juego’ 

< lat.  *FURIUS  ‘ladrón’  (García  de  Diego  1954:  778),  o si  será  simplemente  una  derivación 
del  fu,  usado  en  la  locución  ‘hacerle  fu  a uno”?. 

ESGURRIARSE  Ast.  v.  refl.  expulsar  la  placenta  una  vaca’,  librar’  (Neira-Piñeiro  1989:  475) 

<-?. 

ESPANTURR1AR  Nav.  v.  tr.  espantar,  asustar’,  también  como  reflexivo  (Iribarren  1984:  236), 
ESPANTURRUTIAR,  ESPANTURRUTIARSE  Nav.  v.  tr.  refl.  espantar,  asustarse’  (Iribarren 
1984:  236) 

*-  espantar  ‘causar  espanto,  miedo'  (DRAE  1:  590). 

ESP  ARRIA  Arag.  s.  f.  placenta  de  vaca’  (Andolz  1977:  127) 

< ?.  gasc.  espár(t)  ‘a  parí’,  ‘de  cote’,  séparément’,  ‘en  dehors’  (Palay  1974:  452)  quizás 
explique  arag.  esparria  placenta’,  algo  que  se  pone  a un  lado,  se  tira,  y ast.  esparrar. 

ESPARRÓN  Rioj.  s.  m.  ‘madera  atravesada  por  muchos  palos  donde  se  cuelgan  chorizos, 
pimientos,  etc.  ‘especie  de  jaula  con  travesados  donde  se  echa  de  comer  a las  ovejas’  (Goícoechea 
1961:  86),  Burg.  s.  m.  (Bureba)  especie  de  telar  para  confeccionar  mantas  de  lana’,  en  algunas 
localidades  de  la  Bureba  palo  en  la  cocina  para  colgar  la  matanza’,  ‘palo  vertical  del  que  cuelga  el 
llar’,  en  Baños  de  Río  Tobía  (Magaña)  con  el  mismo  valor  que  en  la  Bureba  (L.-Carreter  1945:  51), 
ESPARRAR  Ast.  v.  tr.  ‘abrir  mucho  los  dedos  separando  la  mano’  (R. -Castellano  1957:  104) 

< ?.  Cfr.  vasco  espar  (BN)  ‘estaca  para  vallas’  (Azkue  1:  282),  gasc.  esparre  ‘long  baton, 
perche  en  bois,  échalas’  (Palay  1974:  453). 

ESPECHURRI  Extrem.  s.  m.  alpechín’  (Viudas  Camarasa  1980:  68) 

4-  and.  pechín  ‘líquido  que  rezuma  la  aceituna’  < lat.  FECINUS  ‘hez’  (García  de  Diego 
1954:  48  y 755),  con  cambio  de  sufijo. 

ESPIGARRO  And.  s.  m.  espiga  corta  de  pocos  granos’,  derivs.  ESPIGORRILLO. 
ESPIGORRIN,  ESPIGURRLN  id.’  (Alcalá  Venceslada  1980:  263-64) 

<-  espiga  ‘cabeza  del  tallo  del  trigo’  [1220-50]:  Corominas  (1967:  250)  dá  estos  años  como 
fecha  de  constatación. 

ESPIZORRIAR  Ast.  v.  intr.  estornudar’  (R. -Castellano  1957:  81) 

<-? 

ESQUERRA  Arag.  s.  f.  ‘la  pane  izquierda’  (Rohlfs  1985:  132),  ESQUERRO  Arag.  adj.  zurdo’ 
(Andolz  1977:  130),  ESQUERRERO  Arag.  adj.  zurdo’  (Andolz  1977:  130;  Ferrán  y Castán  1934: 
57),  ESCARRÓS  Arag.  adj.  ‘zurdo’  (Andolz  1977:  120) 

< vasco  esku,  ezquer(ra)  ‘la  mano  izquierda’,  (AN,  B,  G)  ‘zurdo’  (Azkue  1:  299).  Rohlfs 
indica  que  en  cuanto  al  origen,  la  voz  proviene  probablemente  de  una  lengua  prerromana 
hispano-pirenáica’  (Rohlfs  1977:  56).  Tal  interpretación  se  acepta  casi  unánimamente.  Por 
ejemplo  Griera  (1952:  19)  dice:  “ esquerre  y sus  derivados  proceden  al  parecer  del  vasco 
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ezkerr  mano  izquierda’,  'zurdo'”.  Véase  también  Corommes  ( 1980b:  2:  1014).  Cfr.  vasco 
eskerra  [1024]  (Tovar  1950:  11).  gasc.  pir.  esquerro,  squérro  (Rohlfs  1977:  56),  cat. 
esquerre , esquerrer. 

ESTORRIAR  Extrem.  v.  tr.  esparcir,  derramar,  separar'  (Viudas  Camarasa  1980:  71) 

< ?,  cfr.  estorregar  'correrse  la  tierra’  < lat.  *EXTERRICARE  'id.’,  cfr.  también  sant. 
esturriagarse  deslizarse  el  terreno'  (García  de  Diego  1954:  715).  De  todos  modo  parece 
que  es  común  a estas  voces  el  elemento  básico  lat.  TERRA  tierra’,  precedido  de  la 
preposición  EX-,  y de  ahí  el  contenido  semántico  común  de  extender(se)  algo  por  una 
superficie’. 

ESTRANGURRIA  ESTANDURRIA  s.  f.  ‘enfermedad  de  la  vejiga  cuando  la  orina  gotea 
frecuentemente’  (Wagner  1944:  364),  ANGURRIA  s.  f.  fam.  estangurria’,  deseo  vehemente  o 
insaciable',  'avidez,  codicia’,  hambre'  (Espasa  1988:  81) 

< estrangurria  micción'  (García  de  Diego  1954:  59).  En  cast.  y port.  angurria  es  palabra 
científica,  con  vanantes  como  cast.  est(r)angurria , con  r múltiple  frente  a la  etimología 
culta  orpayyvpi a.  conservada  en  port.  estranguria  (Menéndez  Pidal  1958:  184).  Ya 
Campión  señaló  el  parecido  de  estas  palabras  con  el  italiano  anguria  sandía’,  y Charencey 
[RIEV  2:  660]  las  comparó  con  el  gr.  ayyovpi  pepino':  “se  trata  en  realidad  de  un  antiguo 
nombre  que  figura  ya  en  el  médico  Aecio  [siglo  VI]  y que  ha  pasado  a muchas  lenguas, 
incluso  al  esp.  angurria  [Bertoldi  AR  18:  214.  Coraminas  1980a:  1:  217]  Cfr.  el  vasco 
angurri  ‘sandía’  y angurre  ‘cidra  cayote’  (Agud-Tovar  1990:  872). 

FABARRA  Arag.  s.  m.  vid.  ‘haya’,  FABARRINA  Arag.  s.  f.  ‘haya’  (Andolz  1977:  134) 

<—  arag.  fabo  haya’  (Rohlfs  1985:  137)  < lat.  FAGUS  haya  no  crecida’  (Menéndez  Pidal 
1958:  181). 

F ACORRO  Mur.  m.  abreviación  familiar  de  Francisco’  (Sevilla  1919:  93) 

<-  Faco  < Francisco. 

FAGARRA  Arag.  s.  f.  "haya  joven’  (Andolz  1977:  135).  FAGARRO  Arag.  s.  m.  ‘haya  pequeña’ 
(Andolz  1977:  135),  ‘haya joven’  (Rohlfs  1985:  137) 

<-  arag.  faga  ‘id.'  < lat.  FAGUS  'haya  no  crecida’  (Menéndez  Pidal  1958:  181).  Comparar 
con  gasc.  habarrát , dim.  de  *habarra.  Cfr.  fabo  (Rohlfs  1985:  137),  vasco  fago,  pago 
haya’. 

FALSURRÓN,  -ONA  Nav.  adj.  aumentativo  de  falso'  (Iribarren  1984:  247) 

<-  falso  engañoso’,  "fingido’,  ‘disimulado’  (DRAE  1:  629). 

FALTORRA  s.  f.  ‘falta  atroz’  (Gooch  1970:  264) 

<-  falta  ‘error,  defecto’,  privación  de  una  cosa  necesaria  o útil’  (DRAE  1 : 629). 

FANFARRÓN  s.  m.  fam.  ‘que  se  precia  y hace  alarde  de  lo  que  no  es.  y en  particular  de  valiente’, 
fam.  ‘aplícase  a las  cosas  que  tienen  mucha  hojarasca’  [1555],  Nav.  s.  m.  ‘pajarillo  parecido  al 
verderón’  (Iribarren  1984:  247),  FANFARRIA  s.  f.  fam.  ‘balandronada,  bravata,  jactancia’, 
‘conjunto  musical  ruidoso,  principalmente  a base  de  instrumentos  de  metal’,  ‘música  interpretada 
por  esos  instrumentos’  (DRAE  1:  631),  Nav.  s.  f.  presunción  vanidosa  y de  afán  de  lucir’ 
(Iribarren  1984:  247),  FANFARRIAS  Nav.  s.  pl.  fanfarrón,  fanfarrona’  (Iribarren  1984:  247), 
FANFARREAR  hablar  con  arrogancia  echando  fanfarrias’.  Otros  derivs.  FANFARRONADA 
dicho  o hecho  propio  de  fanfarrón’,  FANFARRONERIA,  FANFARRONESCA  (DRAE  1:  631), 
FAN  FURRIAS  Nav.  s.  f.  pl.  ‘fantasías,  pretensiones’  (Iribarren  1984:  247) 

*-  fanfa-,  ant  panfa-  voz  de  creación  expresiva  “que  del  castellano  ha  pasado  a los  demás 
romances.  No  siempre  se  aplicó  a personas  y no  siempre  fue  su  sentido  francamente 
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peyorativo:  en  La  Pícara  Justina  [1605]  se  habla  de  un  fanfarrón  escudo  de  piedra.  El 
radical  es  simplemente  fanfa-  y lo  demás  pertenece  al  sufijo,  con  valor  aumentativo  muy 
apropiado  para  el  caso"  (Corominas  1980a:  2:  850). 

FEOTORRO  Nav.  adj.  fam.  y cariñoso  feotón’  (Inbarren  1984:  250) 

*-  feo  que  carece  de  belleza'  (DRAE  1 : 636). 

FINIQUITURRI  Nav.  adj.  ‘delicado,  atento  y cortés  en  extremo’,  ‘raro,  melindroso,  difícil  de 
contentar’,  ‘excesivamente  excrupuloso  en  su  modo  de  obrar’  (Inbarren  1984:  252) 

<—  fino  delicado’,  de  buena  calidad',  de  exquisita  educación’  (DRAE  1:  644). 

FLACURRIO  Nav.  adj.  'flacucho,  despectivo  de  flaco'  (Inbarren  1984:  253) 

*-  flaco  persona  o animal  de  pocas  carnes’  (DRAE  1 : 646). 

FOSCARRAL  Mure.  s.  m.  espesura’  (Sevilla  1919:  94),  bosque  o selva  enmarañado'  (DRAE  1: 
655) 

«-  fosco  oscuridad  de  la  atmósfera’,  de  color  oscuro  que  casi  tira  a negro’  (DRAE  1:  656). 
Menéndez  Pidal  (1958:  182)  recoge  foscarral  como  vocablo  con  sufijación  en  -rr-, 

FRACAGORRI  Bilb.  s.  m.  un  personaje  harapiento,  del  paso  de  Semana  Santa  con  la  cruz  a 
cuestas,  que  lleva  al  Señor  con  una  soga  y va  tocando  la  bocina  para  abirse  paso  entre  la 
muchedumbre’,  la  traducción  del  vocablo  es  calzones  rojos’  por  cómo  vestía.  Antes  de  la  última 
guerra  civil  se  le  llamaba  así  al  soldado  español’  (Amaga  1960:  102) 

< vasco  praka  ‘calzón’  y gom  rojo’  > fracagorri.  “No  se  puede  formar  idea  del  desprecio 
que  inspiraban  los  jracagorris  a la  muchachas  vizcaínas  y al  pueblo  en  general.  . . . Hoy  ya 
nos  vamos  acostumbrando  a verlos  en  casa”  (Amaga  1960:  102). 

FUMARRO  Nav.  s.  m.  fam.  cigarro,  pitillo’,  tallo  poroso  con  el  que  suelen  fumar  los  chicos’ 
(Inbarren  1984:  260),  Arag.  cigarro,  pitillo’  (Andolz  1977:  147),  Salm.  cigarro’,  igual  en  Burgos 
(Marcos  1991:  98),  FUMARREAR  Nav.  v.  tr.  ‘fumar  en  exceso  sin  conseguir  placer  en  ello’ 
(Iribarren  1984:  260),  FUMARR1AR  Arag.  v.  tr.  ‘fumar  con  exceso’  (Puyóles  23),  FUMARRADA 
Nav.  s.  f.  fumada  (Inbarren  1984:  260).  FUMARRERA  Arag.  adj.  ‘dícese  del  que  es  muy 
fumador'  (Andolz  1977:  146),  FUMARRERA  Arag.  s.  f.  'humareda'  (Andolz  1977:  146) 

<—  fumar  'echar  o despedir  humo’  (DRAE  1:  666),  'humear’  (García  de  Diego  1954:  302). 

FUNFURRINADA  And.  s.  f.  llovizna  muy  menuda’  (Alcalá  Venceslada  1980:  190) 

<—  funfu-,  parece  base  onomatopéyica. 

FURR1FARRA  Nav.  adj.  ‘se  dice  del  mal  vestido,  del  desgalichado,  del  de  mala  traza’  (Iribarren 
1984:  261) 

< vasco  farra:  farra-farra  adv.  ‘profúsely,  abundantly’  (Aulestia  214:  89):  la  repetición  es 
un  procedimiento  en  vasco  para  expresar  aumentativo.  Se  trataría  de  una  formación  con  un 
templete  característico  del  'plavjul  lexicón  ’ (Cfr.  Pharies  1986:  187). 

FURRUMBURRÚN  Nav.  adv.  ‘alborotadamente,  sin  orden  ni  concierto'  (Iribarren  1984.  261) 

< vasco  zurru  (AN,  B)  ‘ronquido’,  AN,  B)  estertor’  (Azkue  2:  477)  + burrun  ‘zumbido’ 
[López  Mendizabal  173b]:  no  puede  por  tanto  considerarse  esta  voz  como  vocablo  con 
sufijación  en  -rr-,  Pharies  comenta  a propósito  de  ella  que:  “Given  de  fact  that  bilabial 
apophony  is  more  common  in  Basque  than  Spanish,  it  is  probably  the  case  that  the  actual 
expansión  took  place  in  the  former,  after  which  it  was  appropriated  by  bilingual  Spanish 
speakers,  especially  in  Navarre  (where,  by  the  way,  the  greatest  range  of  variability  is 
shown)  (Pharies  1986.  200). 
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GABARRA  s.  f.  embarcación  mayor  que  la  lancha  con  árbol  y mastelero  y generalmente  con 
cubierta  suele  ir  remolcada,  y cuando  no.  se  maneja  con  vela  y remo,  y se  usa  en  las  costas  para 
transportes',  barco  pequeño  y chato  destinado  a la  carga  y descarga  en  los  puertos'  [1631]  (DRAE 
1:  668),  GABARRERO  s.  m.  conductor  de  una  gabarra’,  cargador  y descargador  de  ella’,  ‘el  que 
saca  leña  del  monte  y la  transporta  para  venderla’  (DRAE  1:  668) 

< vasco  kabarra  (AN)  'gabarra'  (Azkue  1:  458):  "A  juzgar  por  la  evolución  fonética  y la 
documentación  más  antigua,  lat.  CARABUS  debió  transformarse  en  gabarra  en  vasco,  pues 
sólo  allí  se  explica  la  traslación  del  acento:  también  la  metátesis  de  la  g-  y la  duplicación  de 
la  -r-  se  explican  allí  más  fácilmente:  de  hecho  kabarra  es  forma  alto-navarra  y gabarra  la 
vizcaína  y guipuzcoana:  desde  el  vasco  se  propagó  al  español  y a la  zona  Girondina  y a 
Francia  en  general".  “En  castellano  el  documento  más  antiguo  es  de  1631  (Céspedes)  y se 
refiere  al  Bidasoa  (Aut.).  En  lengua  de  Oc  hay  mucha  documentación  procedente  toda  de 
Burdeos,  el  Garona  y zonas  próximas.  En  francés,  gabarre  se  halla  desde  el  año  1400” 
(Coraminas  1980a:  3:  9).  Coraminas  confirma  también  el  origen  vasco  al  referirse  al  cat. 
gavarra:  "mot  pre-romá  d'origen  ibero-aquitano-basc,  germa  del  gaseó  gabarre" 
(Coromines  1980b:  4:  429-32).  Cff.  gall.  gabarra . port.  gabarra,  cat.  gavarra,  fr.  gabarre 
[1338],  it.  gabarra  [1813], 

GABARRA  Arag.  s.  f.  ‘espino'  (Coraminas  1980b:  4:  429),  Arag.  Gabarreto,  nombre  geográfico 
[1052]  en  documentos  de  Ramiro  I (Alvar  1949:  61-62) 

< vasco  kaparra  zarza’,  ‘cambrón’  (Azkue  1:  467),  gaparra  ronce,  plante  rampante’ 
(Azkue  1:  326).  'Continuadores  del  vasco  gaparra,  kaparra  ‘espino’  son  las  formas 
Gabardero,  La  Gabardera,  Gabardito  . . . Los  diccionaros  dialectales  tampoco  son  parcos 
en  registrar  la  voz:  garrabera,  garrabórt.  ...  En  toponimia  catalana,  la  voz  es  asimismo 
frecuente:  Gavarra,  Gavarrera,  Gavarresa,  Gavarret.  En  Jaca,  & 98,  Coraminas  aduce  una 
serie  de  ejemplos  que  se  explican  sin  recurrir  a metátesis  de  garba:  “ Gabardiella  (Abay, 
Jaca)  Cobardea,  Gabardia  (ambos  en  Gracionépal),  Gabarderal  (Lerés),  Gabardosa 
(Espuéndolas),  Gabardué  (ib.).  Todas  estas  formas  deben  referirse  a gaparra,  kaparra.  En 
el  libro  de  Cadena  de  Jaca,  p.  117,  año  1118,  se  menciona  el  nombre  de  Gauardella ” 
(Coraminas  1980a:  4:  429).  Estos  topónimos  en  -rd-  son  explicables  por  la  frecuente 
disimilación  -rr->  - rd - en  pirenáico  (Alvar  1949:  61-62).  Mitxelena  (1961:  296)  puntualiza 
la  evolución  fonética  y la  documentación  en  vasco  de  la  forma  articulada  en  -a,  y recoge 
gapar  o kapar  como  formas  sin  el  artículo  definido.  Cfr.  gasc.  gabarro  ‘ajonc  épineux’, 
beam.  gabarro,  Landes  gabarre,  gawarre  (Rohlfs  1977:  42),  gasc.  gabarda  ‘escaramujo’, 
gasc.  gabardero,  nav.  arag.  gabardera  ‘zarzamora’  (Rohlfs  1985:  157). 

GABARRO  Salm.  s.  m.  abejón’,  ‘zángano,  holgazán’  (DRAE  1:  669),  GABARRO,  GABARRÓN 
Burg.  (Bureba)  insecto  que  chupa  la  sangre  de  las  bestias,  especialmente  de  los  bueyes’  (González 
Ollé  1953:  3) 

< gasc.  gabar,  labor  fique,  ácaro’  (Palay  1974:  927)?.  Cfr.  gasc.  labor  pou  des  bétes’  (vid. 
gabár,  labár),  ‘grosse  fique’  (Palay  1974:  927).  En  gascón,  labor,  aparte  de  aplicarse  al 
tábano,  se  aplica  también  a los  piojos  de  los  animales’,  y se  asimila  a gabar  y a labar 
'fique,  ácaro’  (Palay  1974:  927),  lo  cual  parece  indicar  una  cierta  amplitud  de  significación: 
se  trata  de  insectos  que  se  pegan  a la  piel  de  los  animales  como  los  piojos,  chupan  la  sangre 
y son  muy  molestos  y pesados.  Se  ha  debatido  mucho  sobre  el  origen  de  cast.  gabarro 
‘abejón’.  Coraminas  propone  gabarro  ‘abejón’  sea  independiente  del  significado  de 
enfermedad  de  los  caballos’.  De  esta  última  acepción,  según  él,  es  de  donde  provendría  la 
acepción  berciana  y navarra  figurada  de  ‘molestia’  (Coraminas  1980a:  3:  10-11).  Este  autor 
propone  como  etimología  vagar:  “quizás  metátesis  de  vagarro,  que  tiene  los  mismos 
sentidos  en  catalán,  y podría  ser  derivado  de  vagar’',  no  aceptando  la  solución  de  que 
Bureba  gabarrón  proceda  de  su  sinónimo  lat  CABRO,  -ONIS  (González  Ollé  1953:  9:  3), 
—gabarro  sería  entonces  derivado  regresivo—,  pues  aunque  sea  muy  razonable 
fonéticamente  y el  vocablo  sea  muy  persistente  en  España  en  otras  acepciones,  “de  ninguna 
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manera  puede  darse  por  cierta,  habiendo  fuertes  rabones  en  pro  de  otras  explicaciones 
históricas’  (Coraminas  1980a:  3:  10).  Dada  la  alternancia  g-,  /-,  t-  de  los  vocablos 
gascones,  parece  perfectamente  posible  que  el  gabarro  castellano  sea  simplemente  una 
variante  de  tabarro  tábano’.  Por  otra  parte,  es  muy  común  en  vasco  la  alternancia 
sorda/sonora  en  las  consonantes  oclusivas  iniciales  de  palabras  vascas  procedentes  de 
préstamos  latinos  con  sordas  iniciales  (Micheiena  1961:  238-39):  tal  fenómeno  fonético 
estaría  operando  en  este  vocablo  de  clara  conexión  con  el  vasco.  Podría  por  tanto 
argumentarse  que  este  gabarro  es  simplemente  una  variante  de  tabarro  tábano'  (cfr.  nav. 
tabarra  molestia’,  nav.  gabarra  ‘molestia,  incomodidad  ).  El  gabarro  ‘enfermedad  de  los 
caballos’,  indudablemente  conlleva  también  la  idea  de  estorbo,  al  igual  que  la  supone  el 
insecto  que  se  alimenta  de  la  sangre  de  las  bestias.  Aunque  no  se  pueda  decir  nada  con 
absoluta  seguridad,  todo  parece  indicar  que  ha  existido  una  relación  entre  los  respectivos 
vocablos. 

GABARRO  s.  m.  vet.  enfermedad  de  las  caballerías  en  la  parte  lateral  y superior  del  casco,  la  cual 
consiste  en  un  tumor  inflamatorio'  [c.  1275]  en  Libro  de  los  caballos , en  leonés  (Alonso  1986:  2: 
1 192),  enfermedad  de  las  caballerías  en  la  parte  lateral  y superior  del  casco,  la  cual  consiste  en  un 
tumor  inflamatorio,  ordinariamente  con  supuración  y abertura  fistulosa’  (DRAE  i : 669),  ‘especie 
de  úlcera  que  pueden  tener  las  caballerías  en  el  casco'  (Coraminas  1980a:  3:  10),  nodulo  de 
composición  distinta  de  la  masa  de  la  piedra  en  que  se  encuentra  encerrado',  defecto  de  las  telas  o 
tejidos  en  la  urdimbre  o trama  que  según  su  clase  le  corresponde’,  pasta  fundida  de  pez,  resina  y 
piedra  machacada,  que  se  aplica  en  caliente  para  llenar  las  faltas  de  los  sillares’,  fig.  obligación  o 
carga  con  que  se  recibe  una  cosa,  o incomodidad  que  resulta  de  tenerla’,  fig.  ‘error  en  las  cuentas, 
por  malicia  o equivocación'  (DRAE  1:  669),  Nav.  s.  m.  desbarajuste’,  fatiga,  incomodidad, 
estorbo’  (Iribarren  1984:  263),  And.  inconveniente  que  tiene  una  cosa  o su  disfrute’,  GABARRO  s. 
m.  canto,  guija,  china’  (Menéndez  Pidal  1958:  170),  GABARROSO  And.  adj.,  s.  m.  que  ofrece 
dificultad’,  en  las  personas  pesado,  molesto’  (Alcalá  Venceslada  1984:  287),  GABARRA  fig.  fam. 
molestia,  cosa  pesada  y enojosa'  (DRAE  1:  668),  Nav.  s.  f.  tráfago,  agobio,  trajín  constante’ 
(Iribarren  1984:  263),  And.  s.  f.  molestia,  "cosa  pesada,  enojosa’  (Alcalá  Venceslada  1980:  287), 
GABIARRA  Mal.  s.  f.  ‘achaque’,  molestia’,  enfermedad’,  siesta’,  ‘sueño’  (Cepas  1985:  83) 

< vasco  kabarro  (AN,  BN)  "gabarro,  enfermedad  del  ganado’  (Azkue  1:  458),  posiblemente 
relacionado  con  vasco  kapar  "zarza,  espino’,  pues  posiblemente  designó  en  el  origen  el 
clavo  de  un  tumor  Afirma  Coraminas  que  es  “del  mismo  origen  incierto  que  el  francés 
javart,  oc.  ga\>ari(ri),  port.  gavarro  ‘úlcera  cavernosa  con  raíces  profundas,  que  se  hace  en 
las  antas  de  los  caxcos’,  y que  hay  también  un  vasco  kabarro  enfermedad  del  ganado’ 
registrado  en  Baztán  y en  la  vecina  localidad  francesa  de  Aldudes,  pero  que  “interesa  más 
como  área  de  máxima  popularidad  del  vocablo,  pues  todos  los  indicios  son  (entre  ellos  la  k- 

< g-)  de  que  penetró  allá  desde  el  romance”  (Coraminas  1980a:  3:  10).  Sin  embargo, 
considerando  que  no  contamos  con  fecha  de  constatación  para  vasco  kabarro , y dado  que  no 
es  raro  que  una  voz  vasca  con  oclusiva  sonora  inicial  tenga  a su  lado  una  variante  sorda  y 
que  “las  formas  con  sonora  son  las  más  características  " (Micheiena  1961:  239),  no  se  ve 
claro  por  qué  no  puede  suponerse  que  el  romance  gabarro  pudo  haber  llegado  al  romance 
desde  el  vasco.  Lo  que  de  todos  modos  es  claro  es  que  no  conocemos  una  base  romance  que 
explique  el  vocablo.  De  esta  acepción  de  enfermedad  del  ganado’,  proviene  según 
Coraminas  (1980a:  3:  10-11)  la  acepción  berciana  y navarra  figurada  de  molestia’. 
Respecto  a cast.  gabarro  canto,  guija,  china’  Menéndez  Pidal  (1958:  170)  afirma  que  es 
vocablo  problemático.  Esta  acepción  le  falta  a Coraminas  (1980a:  2:  605,  198a.  4:  1009) 
que  estudia  el  término  veterinario  gabarro.  Cfr.  port.  gabarro  [1318]  < “do  cast.  gabarro ” 
(Machado  1989:  2:  138),  cat.  gavarro,  en  lengua  de  oc  como  gavar.  “pero  Olivier  de  Serres, 
que  era  de  Ardéche,  escribe  javarre  a principios  del  s.  XVIT  (Coraminas  1980a:  3:  10). 
Cfr.  gasc.  gabarro,  gabárrou  ‘clou’,  ‘corps  étranger  dans  le  marbre’  (Palay  1974:  505). 

GAFARRÓN  Mure.  s.  m.  ‘ave  cóndora.  muy  parecida  al  pardillo’  (Sevilla  1919:  95) 
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< gafar  arrebatar  una  cosa  con  las  uñas  o con  un  instrumento  curvo'  ( Espasa  1988:  582). 

GAHLRRA  s.  f.  'burla,  mofa'  [c.  12551  en  Berceo  (Alonso  1986:  2:  1182;  Cejadory  Frauca  1929: 
209) 

«-  ant.  gaho,  gafo  'tullido’,  ast.  ‘falto’  fe.  1255]  < vasco  gabe  id.'  (Cejador  y Frauca  1929: 
209):  podría  ser  quizás  la  base  del  antiguo  gahurra.  Cff.  también  hay  un  ant.  gabarse  < 
vasco  gabe  envanecerse’,  en  prov.  gabar  ‘vanagloriarse,  mofarse’  (Cejador  y Frauca  1929: 
208).  Gahurras  aparece  por  primera  vez  en  Berceo,  Duelo  que  fizo  la  Virgen  177:  “Si  non, 
farán  de  nos  escarnios  o gabarras”  (Alonso  1986:  2:  1182). 

GAJORRO  And.  s.  m.  gañote,  garguerro’,  ‘fruta  de  sartén  hecha  de  harina,  huevos  y miel,  de 
consistencia  semejante  al  barquillo'  (DRAE  1 : 670) 

<—  gajo  < lat.  *GALLEUS  (DRAE  1:  670). 

GALDURRO  Nav.  s.  m.  gorro  que  se  ponen  las  máscaras  en  Carnaval’,  parte  superior  de  la 
planta  de  maíz  que  se  da  a las  vacas  como  forraje’  (Iribarren  1984:  264) 

< vasco  galdurru  (AN,  G)  tallo  de  la  flor  del  maíz’,  ‘cumbre  del  monte’  (Azkue  1:  320; 
Griera  1960:  361).  Cfr.  vasco  galdur  caballete  del  tejado’  (Azkue  1:  320). 

GALFARRO  León.  s.  m.  gavilán,  ave’.  (Bierzo)  ant.  ‘ministro  inferior  de  justicia’,  fig.  hombre 
ocioso,  perdido,  mal  entendido’  {1605]  (DRAE  1:  672).  corchete,  alguacil’  [c.  1610)  en 
Covarruvias.  ‘ladrón,  el  que  hurta'.  GALF ARRON  ‘id.'  fs.  XVI]  en  Lope,  GALFARRA. 
GALFARRARA  Ast.  adj.  f.  fachendosa,  frescachona'  (Neira-Piñeiro  1989:  494),  CALFORRO 
Nav.  s.  m.  milano’,  galfarro,  gavilán’  (Iribarren  1984:  1 1 1),  GALFORRO  Nav.  s.  m.  ‘nombre  que 
aplican  en  algunas  localidades  de  la  Ribera  a cierta  ave  rapaz  y al  gavilán’.  La  palabra  gal  forro 
debe  ser  usual  en  Alicante  porque  la  emplea  Gabriel  Miró  (Iribarren  1984:  264),  GANFORRO  adj. 
'bribón,  picaro  u de  mal  vivir’  [1734],  es  voz  del  vulgo  (Autoridades  1734:  4:  19),  adj.,  s.  m.  f. 
bribón,  picarón’  (Espasa  1988:  587),  denv.  ENGANFORRARSE  Extrem  v.  refl.  amancebarse 
con  una  mujer  de  vida  airada'  (BRAE  4:  85) 

< ár  al  horr  azor,  milano’  según  García  de  Diego  (1954:  304.  798),  quien  también 
menciona  un  alav.  alorro  (Baraibar);  ant.  cast.  alforre,  alhorre.  Iribarren  (1984:  111) 
explica  que  en  Navarra  se  da  la  alternancia  calforro  ~ galfarro,  en  la  zona  de  influencia 
vasca  sin  sonorización.  En  cambio  para  Coraminas  afirma  que  galfarro  sería  derivado  de 
garra,  y que  además  de  en  Castilla,  se  habría  usado  también  en  Navarra,  “pues  existe 
kalpar(ra)  galfarro,  gavilán’  en  el  vasco  de  Etxarrí-Aranaz  (punta  SE  del  guipuzcoano). 
Parece  que  galfarro  era  propio  de  Castilla  frente  a corchete  de  Andalucía  [BRAE  34:  370]’’ 
(1980a:  3:  105).  Hay  que  considerar  ganforro  bribón’,  como  una  variante  de  galfarro  con 
disimilación  y sufijos  diferentes  (Coraminas  1980a:  3:  105).  No  recoge  sin  embargo  nav. 
calforro  que  presenta  el  mismo  sufijo  que  ganforro.  Si  es  que  estos  vocablos  provienen  del 
ár.  al  horr , habría  que  analizar  el  papel  que  podría  haber  correspondido  a gafar  arrebatar 
una  cosa  con  las  uñas  o con  un  instrumento  curvo’  (Espasa  1988:  582)  y a gavilán  en  la 
evolución  de  estas  palabras. 

GAMARRA  s.  f.  ‘ correa  que  sale  de  las  cinchas  por  los  pechos  del  caballo,  y para  en  la  mucerola 
del  freno,  adonde  se  afianza  por  la  parte  inferior:  sirve  para  asegurar  la  cabeza  del  caballo’  [1732] 
(Autoridades  1734:  4:  15) 

<-  gamus  cabezada  para  atar  a los  animales’  < lat.  C AMEIS  ‘id.’  (cfr.  ant  ital.  camo 
freno’).  Parece  ser  palabra  común  al  castellano,  al  portugués  (gamarra ),  al  italiano 
(camorra),  y según  Coraminas  (1980b:  4:  323-24),  probablemente  tomada  de  éste,  que  está 
en  relación  con  el  lat.  CAMUS  ‘cabezada  per  fermar  els  animáis’,  de  donde  el  catalán 
pirenáico  gamus  id.’,  que  puede  ser  un  derivado  o quizás  debido  a un  cruce  con  amarra. 
Para  Menéndez  Pidal  (1958:  179)  es  voz  relacionable  con  el  ant.  ital.  camo  ‘freno’,  esp. 
camal  ‘cabestro’.  A pesar  de  todo,  el  italiano  camorra  [1550],  que  tiene  el  mismo  origen  y 
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significado  que  cast.  gamarra.  no  se  sabe  si  pasó  de  Italia  a España  o de  España  a Italia, 
influido  allí  por  camo  (Coraminas  1967:  290). 


GALZARRA  Nav.  s.  f.  piso  empedrado,  calzada’  (Inbarren  1984:  265) 

4-  vasco  galtzada  (BN,  U)  "paved  highways,  sidevvalk'  (Aulestia  1984:  225).  Obsérvese  la 
forma  vasquizante  de  calzada  camino  empedrado’. 

GAMBERRO  adj.  libertino,  disoluto’,  que  comete  actos  de  grosería  o incivilidad  [1883],  And. 
"persona  de  mala  condición’,  vago  flojo’  (Alcalá  Venceslada  1984:  292),  Nav.  inculto,  incivil, 
zafio  y bárbaro’,  ‘ dicese  más  comúnmente  del  que  berrea  por  las  calles,  del  que  arma  escándalos, 
del  que  comete  actos  de  grosería  o de  barbarie,  y molesta  a los  ciudadanos’  (Inbarren  1984:  266), 
GAMBERRA  ‘mujer  pública’  [1899]  Acad.  (DRAE  1:  675).  Denvs.  GAMBERRADA, 
GAMBERRISMO 

4-  gamba  pierna',  ant.  parte  del  ammal  entre  el  pie  y la  rodilla’  (DRAE  1:  675). 
Coraminas  afirma  que  es  de  ongen  incierto  y no  termina  de  decidirse  en  cuanto  a su 
etimología.  Parece  sin  embargo  que  ast.  gambirru  < pop.  gambia  pema’  (Wagner  1944: 
360),  clarifica  la  etimología  de  cast.  gamberro,  que  viene  a comunicar  lo  mismo  que  la 
expresión  castiza  “ese  tío  es  un  piernas”.  Esta  es  voz  que  recoge  también  el  Vocabulario  del 
Bierzo  de  García  Rey,  y Lamano  (1915)  como  vivo  en  Ciudad  Rodrigo.  Es  vocablo  de 
mucho  uso  en  el  castellano  moderno  “hasta  1936  había  sido  de  uso  limitado  y aún  ajeno  al 
castellano  común.  Hoy  en  cambio  forma  parte  del  léxico  periodístico  y callejero,  que  abusa 
de  ella  dándole  los  más  vanos  sentidos  peyorativos"  (Coraminas  1980a:  3:  58). 

GAMBIRRU,  GAMBERRA,  -ERRO  Ast.  adj.  gamberro'  (Neira-Piñeiro  1989:  495) 

4-  ast.  pop.  gambia  perna',  ‘pancada  com  o pé  ñas  pernas  de  outro  individuo,  para  o fazer 
cair’,  (pop.)  ‘trampolina,  tranquiberma’  (Wagner  1944:  360). 

GANDORRA  Arag.  s.  f.  ‘mancha  de  barro  en  la  parte  baja  del  pantalón’  (Andolz  1977:  150). 
Arag.  más  usado  en  plural  GANDORRES  las  manchas  de  barro  que  se  forman  en  la  parte  baja  de 
los  pantalones’.  En  otras  localidades  de  Aragón  dicen  zarrias  y cascarrias  (Ferrán  y Gastan  1934: 
64-65) 

4-  vasco  gandu  mancha  que  estorba'  (Rohlfs  1985:  159)?.  Cfr.vasco  gandor  (G)  cresta  de 
aves’  (Azkue  1:  324).  crest  tuft  of  feathers'  (Aulestia  1984:  226). 

GANGARRA  Bilb.  adj.  muchacha  retozona  y poco  trabajadora’,  y cuanto  más  corpulenta  sea 
resulta  más  apropiado  el  vocablo,  que,  todavía,  para  hacerlo  más  intensivo  suele  convertirse  en 
GANGARRONA,  con  terminal  -ona  (Arriaga  1960:  105) 

< vasco  gangar  (Arriaga  1960:  105),  (B)  cresta,  penacho  de  las  aves’  (Azkue  1:  324), 
vain,  obnoxius’  (Aulestia  1984:  226).  El  penacho  de  las  aves’  se  considera  inútil,  de 
donde  la  idea  de  ‘vagancia’. 

G AIS  CARRERA  And.  s.  f.  asunto  o cosa  molestos,  pesados  (Alcalá  Venceslada  1980:  293) 

4-  ganga  ‘gravamen,  carga’  (Alcalá  Venceslada  1980:  293). 

GOLDARRÁN.  GOLDARAN  Nav.  s.  m.  planta  espinosa  que  nace  entre  el  cereal',  GOLDARRAN 
‘cardo  con  pinchos  grandes',  GOLDARRÉN  Nav.  s.  m.  ‘goldarrón’.  GOLDARRÓN  Nav.  s.  m. 
hierba  baja  y llena  de  púas  que  cuando  se  corta  la  planta,  se  endurecen  y se  clavan  con  facilidad’, 
GOLDARRÓN  Nav.  ‘planta  herbácea  leguminosa,  muy  común  en  los  sembrados'.  En  castellano 
gatuna  o gatuña  y uñas  de  gato , GOLDARRONA  Nav.  (Zona  N.O.)  s.  f.  'nombre  vasco  de  la 
hierba  llamada  gatuña’  (Iribarren  1984:  273) 

< vasco  goldarron  planta  herbácea  de  la  familia  de  las  leguminosas’  (Azkue  1:  358).  que 
según  Lacoizqueta  es  voz  vasca  que  proviene  de  goldea  ‘arado’,  arrotu  levantar’  y ona 
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bueno’,  y quiere  decir  bueno  para  levantar  el  arado’,  haciendo  alusión  a su  rizoma  o tallo 
subterráneo,  que  hace  saltar  al  arado  cuando  se  tropieza  con  él ...  y no  hay  planta  que  haga 
renegar  más  a los  labradores,  enlazándoles  los  pies  y el  arado  (dice  Laguna)”.  En  el  Valle 
de  Erro,  Cuenca  y otras  zonas  de  la  Montaña  llaman  goldarrón  a una  hierba  baja  y llena  de 
púas  que  cuando  se  corta  la  planta,  se  endurecen  y se  clavan  con  facilidad.  Este  goldarrón 
tiene  un  tallo  profundo  de  color  rojo  oscuro  (Iribarren  1984:  273).  Cfr.  vasco  goldalan 
'plowmg.  tillage  work’  (Aulestia  1984:  247). 

GOLPEBELARRA  Nav.  s.  f.  nombre  de  cierta  hierba  que  utilizan  para  curar  los  golpes  y 
contusiones'  (Iribarren  1984:  274) 

< golpe  + vasco  belar  (V),  belar  (G.  AN)  ‘hierba’  (Tovar  - Agud  1990:  2:  905).  "Tabaco 
be  larra":  ‘tabaco  en  hojas’:  así  aparece  en  proceso  contra  los  bandidos  de  Lanz  en  1817 
(Iribarren  1984:  84). 

GORDORRO  adj.  muy  gordo’,  obeso'  (Gooch  1970:  263) 

<-  gordo  ‘que  tiene  muchas  carnes’  (DRAE  2:  695). 

GUACHARRO  s.  m.  cría  de  un  animal’  después  de  [1668],  especialmente  pollo  de  pájaro’, 
planta  que  infesta  los  sembrados’,  pamplina’  (DRAE  1:  705).  GUACHARRA  And.  adj.  "persona 
que  bebe  o vive  a costa  de  los  demás’,  s.  f.  llaga  en  la  comisura  de  los  labios’  (Alcalá  Venceslada 
1980:  306),  GUACHARRÓN  And.  adj.  individuo  sumamente  gorrón’  (Alcalá  Venceslada  1980: 
306).  GUACHARREAR  And  v.  intr.  ‘vivir  de  lo  ajeno’,  ‘pegar  la  gorra’  (Alcalá  Venceslada  1980: 
306),  GUACHARREO  And.  v.  intr  acción  de  guacharrear’  (Alcalá  Venceslada  1980:  306), 
GUACHARRADA  la  calda  precipitada  de  alguna  cosa  en  el  lodo  o agua’  (Autondades  1734:  4: 
85) 

<—  guacho  ‘cría  de  un  animal  y especialmente  pollo  de  pájaro’,  ‘huérfano,  sin  madre’, 
polluelo  de  gorrión’,  en  Covarrubias  [1668],  en  documento  escrito  en  Córdova  del 
Tucumán  < quechua  uájcha  indigente’,  ‘necesitado’.  (Corominas  1980a:  2:  231).  En 
guacharrada  hubo  un  cruce  semántico  con  agua  (Corominas  1980a:  2:  232).  En  cualquier 
caso,  hay  que  notar  que  en  el  término  guacharro , para  denominar  una  cría  de  animal,  se  ha 
aplicado  redundantemente  el  sufijo  -arro  a un  término  guacho,  que  justamente  significa 
cría  de  un  animal’. 

GUAJERRO  And.  s.  m.  tráquea  y esófago  de  borregos  y terneras',  por  extensión  se  aplica  a las 
personas’.  GUAJUERRO  And.  (Prov.  de  Granada),  Mure,  'guajerro’,  cuello’  (Aléala  Venceslada 
1984;  García  de  Diego  1985:  215),  GAJERRO  Mur.  faringe’  (García  de  Diego  1964:  517), 
GUAGERRO  And.  s.  m.  esófago’,  ‘garguero’  (Alcalá  Venceslada  1984).  Mur.  s.  m.  conducto 
desde  la  faringe  hasta  el  estómago’,  esófago’  (Sevilla  1919:  100) 

<-  lat.  * GALLE  US  (García  de  Diego  1954:  304). 

GUAPARRO  Méj.  s.  m.  por  donaire,  entre  rancheros  veracruzanos,  se  llama  así  al  machete  de 
campo’,  GUAP ARRONDON  Ven.  adj.  guachamarón.  guapetón’  (Santamaría  1959:  575) 

4-  guapo  ‘animoso’,  "que  desprecia  los  peligros  y los  acomete’,  bien  parecido’  (DRAE  1: 
707). 

GUARRO  Arag.  adj.  muy  sucio’,  Cast.  s.  m.  cochino’  (Rohlfs  1985:  168). 

< vasco  uarro  (G)  cerdo  pequeño  por  casta’  (Azkue  2:  349),  voz  con  que  se  llama  al 
cerdo’  (DRAE  1:  709). 

GÜESARRO  Rioj.  s.  m.  vulg.  hueso  grande  o abultado’,  ‘hueso  que  resalta  mucho  de  la  carne’ 
(Goicoechea  1961:  98),  Salm.  desp.  de  hueso’  (Marcos  1991:  103),  Av.  ‘id.’  (1928:  168), 
GÜESARRON  Nav.  ‘hueso  grande  o abultado’  (Iribarren  1984:  274) 

4—  gueso  vulgar  hueso’. 
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GUEZURRA  Nav.  s.  f.  mentira,  trola'  (Iribarren  1984:  280) 

< vasco  gezur  (AN.  BN.  G,  L,  R)  'mentira',  gezurra  la  mentira’,  var.  vizcaína  guzur 
(Azkue  1:  344).  'lie'  ( Aulestia  1984:  238).  La  voz  navarra  es  vasca  (Iribarren  1984:  280). 

GUIARRA  Bilb.  s.  f.  ‘la  parte  magra  de  las  costillas  del  cerdo’,  tocino  magro’  (Arriaga  1960:  107) 

< vasco  giarra  (AN.  B.  G).  giharra  (L)  lo  magro  de  la  carne’  (Azkue  1:  345),  lean  part  of 
the  meat’,  'muscle'  (Aulestia  1984:  238). 

GUIJARRO  s.  m.  pequeño  canto  rodado'  [c.  1400]  en  Glosario  del  Escorial  fig.  fam.  que  se  usa 
cuando  uno  porfía  pesadamente  sobre  alguna  cosa’,  también  cuando  ‘sobre  un  daño  recibido 
sobrevienen  otros  mayores,  o cuando  una  situación  empeora,  en  vez  de  mejorar',  GUIJARRAL 
terreno  abundante  en  guijarros’  (DRAE  1:  711).  GUUARRAZO  golpe  dado  con  guijarro'  (DRAE 
1:  711).  And.  adj.  parecido  al  guijarro  en  la  forma,  en  la  dureza,  etc.'  (Alcalá  Venceslada  1980: 
25),  GUIJARREÑO  adj.  con  aspecto  de  guija’  (Coraminas  1980a:  2:  263),  GUIJARROSO  adj. 
dícese  del  terreno  donde  hay  muchos  guijarros’  (DRAE  1:  711),  ENGUIJARRAR  v.  tr.  'poner 
guijas’  (Coraminas  1980a:  2:  263) 

4—  guija  piedra  pelada  y chica  que  se  encuentra  en  las  orillas  y cauces  de  los  ríos  y arroyos 
(DRAE  1:  711),  piedra  pequeña  y redonda'  [c.  1300]  según  Coraminas  (1980a:  2:  830  ss  ), 
de  origen  incierto,  probablemente  del  latín  vulgar  PETRA  AQUILEA  piedra  aguda' 
Menéndez  Pidal  (1958:  180)  afirma  que  guija  es  voz  evidentemente  de  substrato. 

GUILTZÁURRA  Nav.  s.  m.  nombre  vasco  del  nogal'  (Iribarren  1984:  280) 

< vasco  guiltzáurra  nogal’  (Iribarren  1984:  280)  < giltzaur  (AN,  BN)  nuez'  (Azkue  1: 

346). 

GUEÑORRU  Salm.  s.  m.  desp.  de  guiño'  (Iglesias  1982:  119) 

ir-  guiño  acción  de  guiñar  el  ojo'  (DRAE  1:  712)  < guiñar  cerrar  un  ojo  para  hacer  señas’ 
(García  de  Diego  1954:  316). 

GUITARRA  instrumento  músico  de  diez  cuerdas’,  ‘se  llama  también  al  instrumento  con  que  se 
quebranta  y muele  el  hueso,  hasta  reducirle  a polvos'  (Autoridades  4:  98),  GUITARRO  Arag.  s.  m. 
llaman  a uno  de  poca  estatura'  (Andolz  1977:  157) 

< gr.  kithara  cítara':  “A  palavra  guitarra  embora  seja  o grego  kithara  através  do  latim 
citara,  passou  a guitarra  por  influencia  basca”  (Silveira  1967:  5).  Curiosamente 
Autoridades  (4:  98),  considera  esta  voz  como  procedente  del  fr.  guitárre  o guiterre,  lo  que 
es  realmente  improbable. 

GUITARRÉS  Arag.  'llaman  a los  de  Altorincón'  (Andolz  1977:  157) 

<-  güito,  -a,  adj.  que  se  aplica  al  mulo,  muía  u otro  animal  de  carga,  que  es  falso  o 
indómito'.  Es  voz  usada  en  Aragón  (Autoridades  4:  98),  o de  guita  'moneda,  dinero  'hay 
que  soltar  la  guita"  (Andolz  1977:  157):  ¿se  les  llamará  así  porque  son  tacaños'7. 

GUMARRO  Mex.  s.  m.  Tos  gumarros.  gallos  en  gemianía,  y ambos  conceptos  llegan  a 
identificarse  por  sexualización  de  sentido’  en  Hidalgo  (Cela  l971:  210) 

<—  ? es  metáfora  funcional  (Cela  1971:  210). 


GUZPATARRA  s.  f.  ‘cierto  juego  de  muchachos  jugado  antiguamente’  (DRAE  1:  714) 

<?. 

GWERRE,  GUERRIA  Ast.  s.  m.  ‘el  último  cerdo’  (R. -Castellano  1952:  124) 
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<—  ? Rodríguez  Castellano  lo  cita  como  ejemplo  de  sufijación  en  -erre  en  esta  zona  del  Alto 
Aller,  explicando  que  esta  sufijación  es  extraña  a los  bables  de  otras  comarcas 
(R.-Castellano  1952:  124).  Es  muy  posible  que  sea  una  vanante  del  cast.  arag.  guarro. 

HE  ES  ARRANCO  And.  s.  m.  huesarrori.  HUESARRANCON  reaumentativo  de  hueso'  (Aléala 
Venceslada  1980:  327).  HUESARRANGU  Salm.  'id.'  (Iglesias  1982:  123) 

<—  hueso  cada  una  de  las  piezas  que  forman  el  esqueleto  de  los  vertebrados  (DRAE  2: 
749). 

HE  MARRADA  Nav.  s.  f.  humareda'  (Iribarren  290) 

<-  humo  producto  gaseoso  que  se  desprende  de  una  combustión’  (DRAE  2:  751). 

ILLARRA  Nav  s.  m.  ‘según  Lacoizqueta.  en  Navarte  (Valle  de  Bertizarana)  llamaban  illara  al 
guisante'  (Iribarren  1984:  290) 

< vasco  llar  guisante’  (Aulestia  1984:  238). 

INQUIRRIA  Nav.  inquina,  tirria,  aborrecimiento’.  Véase  inquinia  (Iribarren  1984:  296) 

< inquina  id.',  por  sustitución  de  sufijos,  seguramente  por  influencia  de  tirria. 

1ÑURRI  Bilb.  adj.  pequeñito.  menudo,  insignificante’  (Amaga  1960:  114),  Nav.  adj.  despectivo 
que  aplican  al  que  tiene  poco  enanzo’  para  trabajar,  al  que  no  adelanta  en  la  labor’  (Iribarren 
1984:  297) 

< vasco  iñurri  (B.  S)  hormiga'  (Azkue  1:  416).  Tanto  Iribarren  (1984:  297)  como  Amaga 
(1960:  1 14)  proponen  esta  etimología. 

1STORRA  Nav.  s.  f.  nombre  vasco  que  dan  al  helécho'  (Iribarren  1984:  298),  IÑASTORRA  Nav. 
s.  f.  ‘helécho  común’  (Iribarren  1984:  297) 

< vasco  irastor  helécho’  (Azkue  1:  424).  “ Iñastorra  es  voz  vasca”  (Iribarren  1984:  297). 

JAHARRAR  And.  v.  tr.  allanar  la  pared  con  yeso,  raspándola  después  y disponiéndola  para  el 
blanqueo'  como  XAHARRAR  [1505]  (Corominas  1980a:  3:  484) 

< ár.  gávyar  encalar’  es  probablemente  su  etimología  (Corominas  1980a:  3:  484). 

JINCARRAZO  Salm.  s.  m.  juego  infantil  que  consiste  en  hincar  un  palo'  (Menéndez  Pidal  1958: 
182),  JINCARRONA  Salm.  s.  f.  juego  infantil  que  consiste  en  hincar  un  palo'  (Lamano  1915: 
504) 

<—  salm.  j incar  hincar’  (Sánchez  Sevilla  1928:  143).  Wagner  (1944:  352)  señala  jmca 
palo  clavado’  como  palabra  base. 

JEGARRETA  s.  f.  fam.  jugada  mal  hecha  y sin  conocimiento  del  juego',  fig.  fam.  mala  pasada' 
(Espasa  1988:  723) 

<—  jugar  ‘hacer  algo  para  entretenerse  o divertirse'  (DRAE  2:  802). 

KAKALDARRO  Alav.  escarabajo’  (Baráibar  RIEV  1:  141) 

< vasco  kakalardarro  (AN,  B,  G)  kakalardo  escarabajo  en  general',  (R)  kakamarro 
escarabajo'  (Azkue  1:  461).  Baráibar  [RIEV  1:  141]  afirma  que  el  vasco  presenta  una 
formación  en  -arro  (kakaldarro)  que  indudablemente  está  en  relación  con  el  tipo  románico. 
Según  él  la  etimología  es  clara:  kaka  más  alde  "junto  a’  más  el  sufijo  expresivo  que 
estudiamos  (Menéndez  Pidal  1958:  165).  Nótense  las  variantes  con  -rdw  -rr-,  que  se 
explicarían  por  la  disimilación  -rr-  >-rd-  tan  frecuente  en  las  hablas  pirenáicas. 


LACARRÓN  Arag.  s.  m.  cuña,  pescuño  del  arado’  (Andolz  1977:  4),  Arag.  cuña  para  sujetar  el 
timón  en  el  dental  del  arado’,  'piedra  llana’,  ACARRÓN  ‘piedra  llana"  (Rohlfs  1985:  4,  181) 
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< vasco  lakar  (B)  grijo’,  (Ge)  'áspero'  (Azkue  1:  517).  Rohlfs  dice  que  el  gascón  / acarro 
grosse  pierre  píate'  “semble  correspondre  au  basque  lakarra  le  gravier’,  1' áspente  du 

terrain’”.  También  procedentes  de  la  misma  voz  vasca  son  el  arag.  acarrón,  lacarrón 
pierre  píate'  (Rohlfs  1977:  53). 

LANCHURRIA  Nav.  s.  f.  niebla  muy  fría  que  deja  hielo  en  las  ramas  de  los  árboles'  (Inbarren 
1984:  311) 

< vasco  ¡antear  (BN)  lluvia  menuda’,  también  lanteer  (Azkue  1:  524),  lantzurda  frost'. 
‘mist.  fine  rain’  (Aulestia  1984:  367). 

LANDARRA  Nav.  s.  f.  lastra’,  grada  o rastra  formada  por  cuatro  travesados  llenos  de  púas  de 
hierro',  en  Guirguillano.  distinguen  la  landarra,  de  forma  rectangular,  y la  narria,  de  forma 
cuadrada  (Inbarren  1984:  3 1 1) 

< vasco  ¡andar  (AN.  G)  arado  de  veinte  púas'  (Azkue  1:  522)  < ¡anda  campo,  pieza  de 
teneno'  [1096],  nav.  ¡anda  terreno  estepano.  arenoso,  llanada  de  un  valle'.  Sangüesa 

llano  alto  de  tierra  arenisca  y pedregosa’  (Hubschmid  1960:  2:  73).  Cff.  gascón  ¡ande 
‘barre  de  fer  servant  á fixer  un  battant  de  porte’  (Palay  1974.  603). 

LANGARRA  Nav.  s.  f.  ‘lluvia  menuda,  shiri-miri  o sirimiri’.  en  Ochagavía  y Valle  de  Salazar 
llaman  langarras  a las  nubes  bajas’  (Inbarren  1984.  311),  LANGARRIA  Nav.  s.  f.  lluvia  o nieve 
menuda'  (Inbarren  1984:  311-12),  LANGARRICA  Nav  s.  f.  lluvia  menuda  y corta'  (Inbarren 
1984:  312).  LANGARREAR  LANGARRIAR  Nav.  v.  intr  llover  muy  a menudo'  (Iribarren  1984: 
311),  LANCARRIA  Nav.  s.  f.  lluvia  menuda,  a la  que  también  llaman  chinmiri'  (Iribarren  1984: 
311) 

< vasco  langar  (AN.  BN)  agua  de  la  niebla'  y lankar  llovizna’,  ‘lluvia  menuda’  (Azkue  1: 
523),  dense  fog.  condensation  from  dense  fog’,  'mist  drizzle’  (Aulestia  1984:  367). 

LARRI  Bilb.  adj.  ‘triste’,  “el  estómago  larri"',  ‘dolor  o tristeza  de  estómago'  (Amaga  1960:  1 16) 

< vasco  larri  congoja’  (Amaga  1960:  1 16). 

LASCARRO  Nav.  adj.  ‘llaman  al  día  en  que  hace  mucho  frío'  (Iribarren  1984:  313) 

< vasco  lazkor  (L)  ’temble’  < vasco  lazka  (R)  turbulencia"  (Azkue  1:  534). 

LASQUIRRI  Bilb.  adj.  una  persona  esmirriada.  flaca,  que  parece  estar  siempre  con  frío’  (Amaga 
1960:  116-17) 

< vasco  lazkirri:  Amaga  (1960:  116-7)  asegura  la  procedencia  vasca  de  lasquirn.  Y éste 
quizás  de  vasco  lazka  ‘enredo’,  ‘turbulencia’  (Azkue  1:  534).  Cfr.  lazki  ásperamente’ 
(Griera  1960:  597). 

LECHARRA  Bilb.  s.  f.  variedad  de  hongo  comestible,  cuya  cara  superior  es  tersa  y comúnmente 
de  un  verde  pronunciado'  (Amaga  1960:  117) 

< vasco  letxar  (Amaga  1960:  1 17). 

LIZARRA  Nav.  s.  f.  ‘nombre  vasco  del  fresno  común  y del  fresno  florido  o árbol  del  maná' 
(Iribarren  1984:  313) 

< vasco  ¡izar  (AN,  B,  G.  L)  fresno’  (Azkue  1:  549),  ash  tree’  (Aulestia  1984:  384). 

LOBARRO  Mure.  s.  f.  lubina'  (Sevilla  1919:  118;  DRAE  1980a:  2:  839) 

<-  lobo  pez’,  'róbalo'  (DRAE  2:  840).  Comparar  con  cat.  ¡obarro  perca’  que  Wagner 
(1944:  351)  compara  con  lubina  (Menéndez  Pidal  1958:  180). 

LOBARRO  s.  m.  ‘cria  de  lobo’  (DRAE  2:  839) 

«—  lobo  un  mamífero  carnívoro'  [1057]  (DRAE  2:  840)  < lat.  LUPUS. 
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LU GARRO  Nav.  s.  m.  nombre  que  dan  al  pájaro  llamado  picatroncos'  (Inbarren  1984:  322) 

<—  lugar  "sitio,  paraje’  (DRAE  2:  844). 

LUTARRA  And  adj.  "tío  pesimista’ 

<—  luto. 

LLITARRADA  Arag.  s.  f.  masa  de  nieve  que  se  desprende  de  las  laderas,  muy  pendientes  y sin 
anfractuosidades,  en  las  altas  montadas’  (Bailarín  1971:  147),  alud’  (Ferrán  y Castán  1934:  73; 
Rohlfs  1985:  191).  alud  de  nieve'  (Rohlfs  1985:  191) 

4-  vasco  lit,  en  roñe,  lirta  "desprendimiento  de  tierras’,  “und  ín  lab.  lita  id.’,  b.nav.-lab. 
littéraire  lita  "éboulement’  . . . (Laffitte).  Ein  bask.  *lite  wird  vorausgesetzt  durch  Caut. 
Lavedan  lit  f.  "avalanche’  usw.,  arag.  (Bielsa.  Plan)  lit,  Pallars  llidó  m.,  ribagorz.  llitarrada, 
htarráda.  . . Zone  von  lit , li tarrada  bezeugt  sind  und  daher  wohl  denselben  Stamm 
enthalten  (Hubschmid  1965:  2:  22-23).  El  sufijo  -arr-  en  podría  ser  en  este  caso  el  sufijo 
vasco  colectivo  -ar.  Cfr.  gasc.  ¡litoral  "pequeño  alud'  (Rohlfs  1985:  191). 

MACARRA  Nav  s.  m.  "chulo,  rufián’  (Iribarren  1984:  325),  Mál.  ‘chulo  de  prostitutas’  (Cepas 
1985:  118),  cast.  s.  m.,  adj.  proxeneta’,  "pendenciero,  agresivo’,  ‘de  baja  clase,  de  mal  gusto' 
(Oliver  1985:  177),  MACARRA  Arag.  s.  escalofrío',  "acceso  de  frío  o calor’  (Andolz  1977:  177) 

< vasco  makar  (B)  delgaducho’,  (AN.  G)  legañadura',  adj.  ‘legañoso’  (Azkue  2:  7)  con  el 
artículo  vasco  > makar r a Esta  voz  también  parece  estar  relacionada  con  el  vasco  vizc.  ant. 
maker  contrahecho’,  a.  nav.  "desabrido,  gruñón’  y con  makur  a.  nav.  ‘perverso’,  b.  nav., 
lab.  ‘torcido,  falso’  (Cfr.  Michelena  1961:  275).  Michelena,  al  tratar  de  la  aparición  de  la 
consonante  Iml  en  el  vasco  histórico,  explica  que  su  misma  rareza  debió  contribuir  a su 
proliferación,  que  apareció  en  muchas  voces,  y que.  entre  otras,  abundan  los  adjetivos  que 
denotan  defectos  (Michelena  1961:  274-76).  La  noción  de  delgaducho  parece  estar 
relacionada  con  la  de  débil:  vasco  makal  "débil,  enfermo’,  vasco  vizc.  mekel  débil’  (Azkue 
2:  7).  Iribarren  afirma  que  nav.  macarra  es  corrupción  del  francés  maquereau  "légaña’ 
(Inbarren  1984:  325),  pero  parece  mucho  más  lógica  una  procedencia  vasca.  Arag.  macarra 
tiene  según  Menéndez  Pidal  (1958:  180)  clara  relación  con  voces  vascas  en  -ar,  un  -ar  que 
en  vasco  parece  tener  un  valor  derivativo  general.  La  voz  dialectal  macarra  pasa  al 
castellano  general  en  los  años  80.  y se  hace  palabra  de  moda:  entre  "los  macarras ” se 
encuentran  los  drogadictos,  los  proxenetas  y los  horteras.  Cfr.  cat.  macarro  rufián’ 
(Coraminas  1980a:  3:  742). 

MACARRO  Alav.  adj.  "pasado,  podrido,  sapado’,  hablando  de  frutas  (Baráibar  1903:  161),  And. 
MACARRONO  id.’  (Alcalá  Venceslada  1984:  371) 

<—  maca  "señal  que  queda  en  la  fruta  por  algún  daño  que  ha  recibido’  (DRAE  2.  857),  ast. 
león,  id.'  (Coraminas  1980b:  5:  345).  Cfr.  vasco  maka  (BN)  abolladura’  (Azkue  2:  7). 

MACARRO  s.  m.  ‘panecillo  de  forma  alargada  y una  libra  de  peso’,  ‘bollo  de  pan  de  aceite,  largo  y 
estrecho’  “santo  macarro’’  [1936]  en  Acad.  (DRAE  2:  851),  And.  s.  m.  pedazo  de  pan  con  aceite’, 
canto’  (Alcalá  Venceslada  1984:  371) 

< macarrón,  siendo  macarro  derivado  regresivo.  Macarrón  procede  del  it.  maccarone  en  la 
acepción  de  ‘mostachón,  especie  de  bollo’  que  parece  desarrollada  en  España.  En  cuanto  a 
la  expresión  santo  macarro  o santo  mocarro  (la  primera  forma  en  Quevedo,  la  segunda  en 
Academia  y usual  en  Chile),  no  es  evidente  la  relación  semántica  con  el  anterior  (vid.  G. 
Matura  na  Glosa  a los  Cuentos  Tradicionales).  Cfr.  además  gemianía  maco  bellaco’,  cat. 
macarro  rufián’  (Coraminas  1980a:  3:  742). 

MACARRÓN  s.  m.  ‘cierto  género  de  pasta  de  harina,  que  se  guisa  con  la  grasa  de  la  olla, 
echándole  queso  encima’  [1517]  (Autoridades  1929:  2:  443),  en  la  acepción  náutica  "cada  uno  de 
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los  palos  que  se  ponen  de  pie  derecho  en  la  borda  del  navio  para  afianzar  la  falca'  [1587]  en  Guía 
de  Palacio  (Coraminas  198Üa:  3:  741) 

< it.  maceare  machacar'  < maceo  ‘gachas',  aunque  la  etimología  es  controvertida  según 
Coraminas.  En  italiano  es  palabra  antigua,  it.  dial,  maccarone . it.  macherone.  Autoridades 
(1729:2:  443)  afirma  que  la  voz  castellana  se  toma  del  italiano  macharom.  que  significa  lo 
mismo.  Pero  como  en  castellano  no  aparece  hasta  fines  de  [1517],  mientras  que  en  catalán 
se  encuentra  ya  en  [1344],  Coraminas  termina  por  concluir  que  posiblemente  "és  des  del 
catalá  que  es  transmeté  a la  llengua  castellana,  cosa  majorment  probable,  en  tant  que  aquí 
apa  reí  x també  amb  -rr-,  com  entre  nosaltres.  modificado  enlloc  meridional  tan  natural  com 
en  la  llengua  que  té  tan  vius  els  sufixos  epts  -arró , -arrí.  -arret.  -arrás"  (Coromines  1980b: 
5:  346).  El  calabrés  es  maccarruni  (Rohlfs  1939:  2:  3),  lo  que  hace  pensar  que  el  catalán,  si 
es  que  lúe  el  medio  que  transmitió  esta  voz  a la  Península  Ibérica,  debió  influir  también  en 
el  italiano  meridional. 

MACARRONO  And.  s.  m.  hombre  de  campo’  (Alcalá  Venceslada  1980:  371) 

<-  and.  maca  hombre  de  campo'  (Alcalá  Venceslada  1980:  371). 

M ACURRO  Nav.  s.  m.  palo  de  fresno  o de  otra  madera,  rematado  en  nudo  o protuberancia  . véase 
macota  (Iribarren  1984:  326).  MACURRAZO  Nav.  s.  m.  golpe  dado  con  un  macurro’  (Inbarren 
1984:  326) 

< vasco  makur  (AN.  B,  BN,  G.  L)  inclinado,  arqueado’,  (AN)  perverso’,  (BN.  L)  torcido, 
contrahecho’  (Azkue  2:  8),  'curved.  crooked’  (Aulestia  1984:  3%).  Cff.  Hubschmid  (1963: 
2:  55). 

MACHORRA  s.  f.  ‘hembra  estéril’  [c.  1495]  (Alonso  1986:  2:  1334),  adj.  estéril,  infructífero’ 
(DRAE  2:  853),  Arag.  hembra  estéril  o que  no  queda  preñada’  (Rohlfs  1985:  193),  Ast.  hembra 
estéril’,  ‘en  el  juego  de  los  niños,  especie  de  macheta  con  la  que  se  tira  el  lirio  o el  palito  . palo 
largo  del  juego  de  la  toña'  (Neira-Piñeiro  1989:  218),  Salm.  oveja  que  en  festividades  o bodas 
matan  en  los  pueblos  para  celebrar  la  fiesta'.  Ast.  palo  del  juego  de  la  toña'  (R. -Castellano  1957: 
410),  Huesca  (Valle  de  Bielsa)  adj.  f.  estéril  aplicado  a los  animales  hembras’.  Arag.  (Benasque) 
se  aplica  a todas  las  hembras  en  general,  incluso  a las  mujeres'  (Andolz  1977:  177),  Méj.  s.  f. 
mujer  que  en  su  corpulencia  y acciones  parece  un  hombre’.  MACHORRADA  acción  propia  de  la 
machorra’.  MACHORRAJE  s.  m.  condición  de  la  mujer  machorra'  (Santamaría  1959:  677), 
AMACHORRADA  And.  adj  mujer  que  ya  tiene  menopausia'  (Alcalá  Venceslada  1980:  41), 
MACHORRI  Bilb.  s.  m.  son  conocidos  por  este  apodo  los  naturales  de  Begoña  (Amaga  1960: 
120) 

<—  macho  cualquier  animal  de  sexo  masculino’  (DRAE  2:  853;  Rohlfs  1977:  49)  con  sufijo 
-rr-  que  en  machorra  tiene  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192).  Todo 
conduce  a pensar  que  casi  machorra  y vasco  matxorra  mujer  estéril’  (Rohlfs  1927:  403) 
están  relacionados.  Cff.  cat.  matxorra.  gasc.  (Bigorre)  (vaca)  magorra  (Rohlfs  1985:  193). 

MACHURRIDO  Arag.  adj.  marchito,  ajado’  (Andolz  1977:  177),  MACHURRIRSE  Arag.  v.  refl. 
marchitarse,  ajarse  el  heno’  (Andolz  1977:  177) 

«—  marchitar  ajar’,  deslucir’  < lat  MARCIDUS  marchito'  (DRAE  2:  876). 

MALCARRA  Nav.  s.  f.  la  paja  de  las  leguminosas  y especialmente  la  de  las  habas’,  por  extensión 
llámase  malcarra  a los  ‘restos  o desperdicios  y a la  morralla'  (Iribarren  1984:  329) 

< vasco  malkar  (AN,  BN.  G,  L)  terreno  muy  costanero’,  ‘infructífero’,  escabroso’  (Azkue 
2:  10),  ‘rough,  rugged,  craggy'  (Aulestia  1984:  3%),  paja  de  berza’  (Griera  1960:  642). 

MALKORRA  Nav.  topon.  cerca  de  Yanci  y al  norte  del  Valle  de  Aralul,  en  zona  de  dólmenes 
(Mapa  de  Navarra  1987.  74,  77).  En  las  estribaciones  de  la  Sierra  de  Abodi,  Navarra,  se  registra 
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como  topommo  MALGORRA  (Mapa  de  Navarra  1987:  79),  y MALK.OR  Nav.  topon.  al  sur  de 
Zugarramurdi  (Mapa  de  Navarra  1987:  75) 

< vasco  malkor,  malgor  (AN.  G.  L)  estéril’,  (AN.  G)  despeñaperro'  (Azkue  2:  10). 

MAMANDURRIA  Amér.  s.  f.  sueldo  que  se  disfruta  sin  merecerlo'  (DRAE  2:  832) 

<—  mamando  < mamar  ‘chupar  con  los  labios  y lengua  la  leche  de  los  pechos’  (DRAE  2: 
832) 

M AMARR1AL  Nav.  s.  m.  planta  de  tallos  rectos  cuya  flor  se  asemeja  a una  sombrilla  aplanada 
(Iribarren  1984:  330) 

4-  mamar  chupar  con  los  labios  y la  lengua  la  leche  de  los  pechos'  (DRAE  2:  832)?. 

MAMARRO  Bilb.  adj.  majadero,  estúpido,  mastuerzo’  (Amaga  1977:  121),  Salm.  ‘llorón,  que 
llora  por  cualquier  motivo  y de  una  manera  tonta’  (Marcos  1991:  114),  Av.  id.'  (S. -Sevilla  1928: 
178),  MAMAR  RE  AR  v.  intr.  llorar  frecuentemente,  por  cualquier  motivo  y de  una  manera  tonta' 
(Marcos  1991 : 1 14),  MAMARRACHO  s.  m.  fam.  ‘figura  defectuosa  y ridicula,  o adorno  mal  hecho 
o mal  pintado',  llámase  también  así  a otras  cosas  imperfectas,  ridiculas  y extravagantes’,  fam. 
hombre  informal,  no  merecedor  de  respeto'  [1800],  MAMARRACHADA  s.  f.  fam.  conjunto  de  de 
mamarrachos',  fam.  acción  desconcertante  y ridicula’,  MAMARRACHISTA  fam.  persona  que 
hace  mamarrachos'  (DRAE  2:  362),  MAMARROSO  Arag.  adj.  mamarracho',  ‘que  tiene  mal  en  el 
morro’  (Rohlfs  1985:  1%),  se  dice  de  las  cosas  torcidas,  mal  configuradas'  (Andolz  1977:  180), 
Bilb.  adj  majadero,  estúpido,  papanatas’  (Amaga  1960:  121),  MAMARROTE  Bilb.  adj. 
‘majadero,  estúpido,  mastuerzo’  (Arriaga  1960:  121) 

< vasco  mamarro  (B)  espantajo,  fantasma,  mascarita’,  baldragas’,  mamarru  (G)  marrajo’ 
(Azkue  2:  11)  < vasco  mamu  "máscara,  disfraz,  careta,  espantajo’.  Amaga  (1960:  121) 
sitúa  en  el  vasco  el  origen  de  bilb.  mamarro.  Coraminas  supone  que  estos  vocablos 
proceden  del  ár.  muharrág:  mamarracho  sería  alteración  de  mamarracho  por  influjo  de 
mamar,  que  a su  vez  lo  es  de  moharrache  < ár.  muharrág  bromeador’,  ‘bufón’,  ‘chusco’ 
[1456]  en  Juan  de  Mena  (Coraminas  1980a:  5:  792).  De  acuerdo  con  que  moharrache  sea 
voz  tomada  del  árabe.  Sin  embargo  las  acepciones  de  mamarracho  están  mucho  más  cerca 
del  mamarro  bilbaíno  y vasco,  y parece  menos  complicada  una  etimología  en  esa  línea, 
aunque  en  su  tramo  final  -acho  mamarracho  haya  sufrido  la  influencia  de  la  voz 
moharrache  Para  Menéndez  Pidal  (1958:  181)  bilb.  mamarro  tiene  ciara  relación  con  voces 
vascas  en  -ar.  Considera  asimismo  (1958:  182)  que  cast.  mamarracho  tiene  sufijación  en 
-rr-,  lo  que  no  seria  posible  de  provenir  de  ár.  muharrág.  Cfir.  vasco  mamarra  ‘mujer  torpe, 
zafia'  (Azkue  1:  11;  Griera  1960:  644). 

MAMORRO  Bilb.  adj.  mamarro,  mamorro'  (Menéndez  Pidal  1958:  189) 

< vasco  también  mamorro  (An,  B,  G)  'insecto',  "coco,  bú’  (Azkue  2:  11).  "Caterpillar, 
insect,  bug’,  fam.  "bogev  man’,  fig.  lazy  man'  (Aulestia  1984:  397).  Refiriéndose  esta  voz 
vasca  explica  Menéndez  Pidal  que  la  variante  -or,  no  está  documentada  en  la  antigüedad,  y 
que  “aparece  en  palabras  vascas,  no  sabemos  si  con  el  mismo  valor  que  -ur:  mamor  "tierno, 
blando,  ligero’  < mami  parte  blanda  o mollar  de  la  carne,  del  pan.  etc.’...  y con  -o  final  que 
parece  románica:  mamorru  o mamorro  ‘insecto’  [Schuchardt,  Rev.  I.  Est.  Vascos  8:  331] 
(1958:  189).  Mtcheiena  describe  la  derivación  en  vasco  de  palabras  con  un  sufijo  m(a)-\ 
muchas  veces  son  adjetivos  que  denotan  defectos,  otras  “a  menudo  son  términos  que 
combinan  valores  de  insecto,  coco,  espantajo,  máscara’’  (Michelena  1961:  275-76).  entre  las 
voces  que  cita  se  encuentran  las  dos  recogidas  más  arriba. 

MAMPORRO  s.  m.  "trompazo,  golpe’  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93) 

<—  man-  ‘mano’  + porra  ‘cachiporra  ? Para  Menéndez  Pidal  (1958:  192-93),  es  palabra  con 
sufijación  en  -rr-  de  valor  aumentativo  despectivo  pero  es  muy  posible  que  sea  más  bien  un 
vocablo  compuesto  Se  contabiliza  aquí  como  voz  derivada. 
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MAMURRO  Nav.  adj.  llorón,  gruñón,  murrio’,  ‘llaman  mamumos  a ios  bichos  en  general’ 
(Inbarren  1984:  330).  MAMURRU  Nav.  s.  m.  nombre  genérico  que  aplican  a los  insectos  dañinos 
y a los  bichos  en  general’  (Inbarren  1984:  330-31) 

< vasco  mamorro  (AN.  B.  G)  insecto,  coco,  bú’  (Azkue  2:  11).  fam.  bogev  man’,  fig.  lazv 
man’  (Aulestia  1984:  397).  y vasco  mamurru  (AN)  'insecto'  (Azkue  2:  11)  < vasco  mamu. 
que  significa  en  euskera  'máscara,  disfraz,  careta,  espantajo',  y en  bilbaíno  'majadero, 
estúpido,  papanatas'  (Arriaga  1977:  121).  Como  se  ha  indicado  amba.  obsérvese  de  nuevo 
la  derivación  en  vasco  de  palabras  con  un  sufijo  m(a)~,  que  a menudo  son  términos  que 
combinan  valores  de  insecto,  coco,  espantajo,  máscara  (Michelena  1961:  275-76). 

MANCHARRO  Méj.  s.  m.  calzones  de  cuero  peludo  de  chivo’  (DRAE  1:  433),  chivarras’ 
(Corominas  1980a:  2:  382).  Méj.  s.  m.  (Oajaca)  palazo  cilindrico  de  madera  maciza  (Santamaría 
1959:  668) 

i—  mancha  ?. 

MANCHORRO  And.  s.  m.  mancha  pequeña  de  monte’  (Alcalá  Venceslada  1980:  379) 

<—  mancha  pedazo  de  terreno  que  se  distingue  de  los  inmediatos  por  alguna  calidad’ 
(DRAE  2:  864),  'parte  de  terreno  de  caza  que  tiene  nombre  peculiar'  (Alcalá  Venceslada 
1980.  379).  Si  méj.  mancharro  fuera  derivado  de  mancha  en  este  sentido,  podría 
interpretarse  quizás  como  atuendo  que  sirve  para  andar  por  la  mancha , el  monte  o campo. 

MANCHE RRÓN  Nav.  s.  m.  mancha  grande'  (Inbarren  1984:  331),  Arag.  id.’  (Andolz  1977: 
180).  manchón  de  suciedad’  (Rohlfs  1985:  1%),  Mure,  'id.’  (Sevilla  1919:  123).  And.  id.  (Alcalá 
Venceslada  1980:  379),  MANCHURRERA  Arag.  s.  f.  mancha  grande  esparcida  a muchas 
manchas’  (Andolz  1977:  180),  MANCHURRUTEARSE  Nav.  v.  refl.  ‘mancharse’  (Inbarren  1984: 

331) 

mancha  señal  que  una  cosa  hace  en  un  cuerpo,  ensuciándolo  o echándolo  a perder’ 
(DRAE  2:  864),  con  sufijo  aumentativo-despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  197). 

MANCARRÓN  adj.  aum.  de  manco’  (Rohlfs  1943:  118) 
ir-  manco  que  le  falta  una  mano’. 

MANDARRA  Arag.  adj.  pelandusca-  (Ferran  v Castán  1934:  76) 

< vasco  mandar  (AN.  B,  G)  'macho,  mulo’,  en  primera  acepción  (Azkue  2:  12).  Cfr.  cat. 
mandarra  id.’  (Corominas  1980a:  5:  416). 

MANDARRA  Nav.  s.  f.  delantal  que  se  ponen  las  mujeres  para  guisar,  fregar  y hacer  los 
quehaceres  domésticos’,  ‘mandil  o blusa  que  usan  los  chicos  que  llega  hasta  encima  de  la  rodillas' 
(Inbarren  1984:  331),  Arag.  s.  f.  delantal  blanco  llevado  por  las  mujeres  en  los  trabajos  del  homo’ 
(Rohlfs  1985:  193),  MANDARRÓN  Nav.  s.  m.  aum.  de  mandarra',  blusa  larga,  mandilón’ 
(Inbarren  1984:  332) 

< vasco  mandar  delantal’  en  tercera  acepción  (Azkue  1906:  2:  12:  Griera  1960:  645).  En 
navarro  se  considera  que  la  palabra  mandarra  es  voz  de  origen  vasco.  En  vascuence, 
mandar  significa  delantal',  y en  el  Roncal  y Salazar  camisa  de  mujer’.  Según  otros  la  voz 
mandarra  proviene  del  vasco  mantarra  tela,  trapo,  lienzo  ” (Iribarren  1984:  33 1). 

MANDARRESA  Nav.  s.  f.  especie  de  serora’.  mujer  encargada  de  recoger  las  limosnas  en  los 
entierros  y funerales,  para  invertir  su  impone  en  misas  y sufragios  por  el  difunto’  (Inbarren  1984: 

331) 

ir-  mandas  ‘obligación  religiosa,  compromiso  piadoso’. 

MANDARRIA.  B AND  ARRIA  s.  f.  ‘martillo  de  calafate’  (Corominas  1967:  377) 
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< vasco  mandarri(a)  piedra  de  pulverizar  terrones  y asentar  carreteras'  (Azkue  2:  12).  que. 
teniendo  en  cuenta  la  prolusión  de  palabras  vascas  compuestas  con  un  segundo  elemento 
arri  ‘piedra',  es  muy  sostemble  que  sea  palabra  compuesta  de  vasco  mando  grande'  y de 
arri  piedra.  La  procedencia  vasca  parece  mucho  más  verosímil  que  la  solución  que  da 
Coraminas:  “probablemente  alteración  del  it.  mannara  ‘hacha’  < lat.  SECURIS 
MANNARIA  hacha  que  se  maneja  fácilmente'.  Variante  BANDARR1A  [1831).  La  misma 
alternancia  m-  / b-  es  muy  frecuente  en  vasco  (Michelena  (1961:  270). 

MANDARRO  Nav.  s.  m.  escoba  hecha  con  ramas  de  boj.  que  emplean  para  barrer  el  suelo  del 
horno  doméstico'  (Iribarren  1984:  331) 

< vasco  mandar  (BN)  escobón,  estropajo  para  limpiar  el  horno',  en  cuarta  acepción  (Azkue 
2:  12). 

MANDORROTÓN  Nav.  adj.  ‘mandón,  que  gusta  de  mandar,  de  dar  órdenes  a todas  horas  e 
imponer  su  voluntad  a todos’  (Iribarren  1984:  332).  Rioj.  adj.  (Logroño)  ‘id.’  (Goicoechea  1961: 
110-11),  MANDO RROTEAR  Nav.  v tr.  “mandar,  entremeterse  en  cosas  que  no  le  afectan, 
ostentando  autoridad’,  “tratar  de  imponer  su  voluntad  a todos'  (Iribarren  1984:  332),  MANDORRA 
Arag.  s.  f.  “deporte  o juego  muy  parecido  al  hockey,  se  jugaba  con  un  disco  pequeño  al  que  se 
impulsaba  con  unos  bastones',  ‘palo  para  jugar  a ese  deporte’  (Andolz  1977:  181) 

<—  mandar  ordenar',  enviar’:  mando  “autoridad  y poder  que  tiene  el  superior  sobre  sus 
súbitos'  (DRAE  2:  864). 

MANDURRIA  s.  f.  “bandurria’  [1275]  en  Alfonso  X:  General  Estoria  (Alonso  1986:  2.  1352), 
Rioj.  id.’  (Goicoechea  1961:  109),  And.  id'  MANDURRIA  y BANDURRIA  s.  f.  “especie  de  laúd 
de  tres  cuerdas'  (Coraminas  1967:  84),  BANDURRIA  s.  f.  “instrumento  músico  semejante  a la 
guitarra,  pero  de  menor  tamaño,  tiene  doce  cuerdas’  [1330]  (Espasa  1988:  151),  MINDURRIA 
Rioj.  s.  f.  bandurria’,  de  las  personas  de  baja  estatura  se  dice:  “ Es  de  la  talla  de  una  minduma 
(Goicoechea  1961:  116),  MANDURROS  Arag.  “llaman  a los  de  Bureba'  (Andolz  1977:  181), 
BANDURRIO  Extrem.  s.  m.  vientre'  (Viudas  Camarasa  1980:  18),  BANDURRO  Ast.  s.  m. 
barriga'  (Neira-Piñeiro  1989:  406) 

< lat.  PANDURIUM  “un  intrumento  músico'  [s.  Vil)  en  S.  Isidoro  de  Sevilla.  Es  un  caso 
más  de  desarrollo  de  -rr-  sobre  una  voz  del  lat.  tardío  (Coraminas  1980a:  1:  388),  que 
también  Menéndez  Pidal  recoge  (1958:  198).  Bandurrio  y bandurro  vientre'  tienen  en  mi 
opinión  el  mismo  origen,  < lat.  PANDURIUM  < lat.  PANDUS  “abultado  (García  de  Diego 
1954:  888).  Cfr.  ast.  bandullo  “barriga"  (García  de  Diego  1954:  98). 

MANGARRA  Arag.  adj.  “persona  poco  activa,  tramposo'  (Andolz  1977:  181),  “persona  perezosa’ 
(Rohlfs  1985:  197),  ‘toñán  que  tiene  miedo  al  trabajo’  (Borao  1908:  198).  And.  “manga  ancha' 
(Alcalá  Venceslada  1980:  380),  MANGARRÁN  Nav.  adj.  ‘mandria’,  “haragán,  perezoso, 
charlatán,  petulante,  engreído-  (Iribarren  1984:  332),  Arag.  adj.  “descuidado  en  su  aspecto 
(Andolz  1977:  181),  MAN  GARRIA  Méj.  s.  f.  “especie  de  aum.  desp  por  manga  o tubo  tosco  y 
grande',  ‘maza,  martillo  pesado’,  fig.  “es  forma  soez  y baja,  el  miembro  viril,  sobre  todo  en 
erección’,  denv.  MANGARRIAZO  Méj.  s.  m.  (Santamaría  1959:  690),  MANGAJARRO  s m.  fam. 
manga  larga  y sucia’  (DRAE  2:  866) 

<—  manga  ‘parte  del  vestido  en  que  se  mete  el  brazo',  ‘tubo  largo  de  cuero,  caucho  o lona 
[1 104[  (DRAE  2:  865;  Menéndez  Pidal  1958:  180).  Para  la  acepción  de  tramposo’,  hay  que 
pensar  también  en  manga  “treta,  ardid’  > manganilla  (Coraminas  1980a:  3:  809). 
Mangarria  es  “corrupción  de  manga,  por  paronomasia  con  mandarria  ’ (Cela  1971:  434). 

MANGORRERO  s.  m.  ‘cuchillo  tosco’  (Menéndez  Pidal  1958:  182).  Arg.  “cuchillo  de  mediano 
tamaño’  (Wagner  1944:  358),  MANGORRILLO  s.  m.  mancera  del  arado  (Wagner  1944:  358) 

<—  mango  ‘empuñadura’  (DRAE  2:  866). 


464 


MAN1RRIO  And.  s.  f.  banda,  bandada'  (Toro-Gisbert  1920:  353),  Méj.  ‘hermano,  amigo, 
compañero’  (Ramos  1898:  343) 

4—  mano  hermano’. 

MAINJARRONADA  s.  f.  abundancia  de  comida  poco  delicada’  (Menéndez  Pidal  1958:  195) 

<-  manjar  cualquier  comestible’  (DRAE  2:  868),  con  doble  sufijo. 


MANORRA  Salm.  s.  f.  mano  grande  y gorda’  (Iglesias  1982:  1 19) 

<—  mano  parte  del  antebrazo  a la  punta  de  los  dedos’  (García  de  Diego  1954:  362). 

MANSLRRÓN.  -ONA  Nav.  adj.  aumentativo  de  manso'  (Iribarren  1984:  334),  adj.  fam.  manso 
con  exceso'  (Espasa  1988:  804),  And.  dícese  del  animal  muy  manso  y del  río  o arroyo  de  curso 
tranquilo’  (Alcalá  Venceslada  1980:  250) 

4—  manso  manso  ‘animal  que  no  es  bravo',  ‘apacible',  sosegado  (DRAE  2:  871), 
domesticado’  (Garda  de  Diego  1954:  362). 

MANTARRA  Nav.  s.  f.  ‘camisa  de  mujer'  (Inbarren  1984:  334) 

< vasco  montar  (BN)  camisa'  (Azkue  2:  14);  mantarras  ‘en  mangas  de  camisa,  las 
mujeres’  (Azkue  2.  14). 

MANZORRO  cast.  ant.  grosero,  basto’  [1475],  moderno  MAZORRAL  ‘id.'  [princ.  s.  XV] 
(Corominas  1967:  387),  MAZORRAL  adj.  grosero,  tosco,  basto’  [s.  XV]  en  el  Cancionero  de 
Baena  (Autoridades  1729:  3:  522).  ‘impropiamente  dícese  de  la  composidón  que  carece  de 
cuadrados'.  MAZORRALMENTE  adv.  grosera,  rudamente'  (DRAE  2:  889) 

< vasco  mantzur  (AN,  G)  ‘avaro’,  (G)  huraño’,  insociable’  (Azkue  2:  15).También  cabría 
considerar  vasco  mazo  torpe’  (Griera  1960:  663),  que  explicaría  a mi  juicio  el  paso  de 
manzorro  a cast.  mazorral.  Existe  también  un  cast.  mazo  fig.  ‘hombre  molesto,  fastidioso, 
pesado’  (DRAE  2:  889)  Dado  que  es  común  en  castellano  asociar  la  dureza  y pesadez  con 
la  falta  de  inteligencia  y la  torpeza  mental  (“este  tío  es  como  una  pared’’),  cabría  derivar 
manzorro  y mazorral  de  cast.  mazo,  aunque  esto  no  parece  probable  considerando  el  cast. 
ant.  manzorro.  Corominas  (1980a:  3.  903)  sostiene  la  existencia  de  un  desaparecido  cast. 
mazorro:  “ Mazorral  es  derivado  de  mazorro  ‘id.’,  que  se  conserva  en  portugués  y en  el 
castellano  antiguo  manzorro” . En  la  linea  de  la  dureza  se  situaría  la  interpretación  de 
García  de  Diego  (1954:  366),  que  sostiene  el  origen  latino  de  estos  vocablos:  mazorra 
pared’  < lat.  MACERIA.  Esta  solución,  sin  embargo,  no  explicaría  la  forma  antigua  del 

vocablo  (manzorro).  Finalmente  Corominas  (1980a:  3:  903)  apela  al  significado  de  gasc. 
mounsourre  taciturno',  ‘enfurruñado’ , para  concluir  que  “es  probable  que  cast.  manzorro 
venga  del  ár.  manzur,  escaso,  enclenque’,  de  la  raíz  názar  ser  pequeño',  ‘exiguo’”:  sin 
embargo,  parece  mayor  la  cercanía  semántica  entre  el  vocablo  vasco  y el  castellano.  Cfr. 
gasc.  mounsourre  ‘taciturno’,  ‘enfurruñado  (Palay  1974:  684)  y port.  mazorral,  matorro. 

MATARRAL  s.  m.  matorral’  [1235]  en  Berceo  (Alonso  1986:  2:  1366),  MATARRÁ  Arag.  s.  m. 
mata  grande'  (Rohlfs  1985:  340),  MATORRO  s.  f.  ‘mata,  planta  de  tallo  bajo,  ramificado  y 
leñoso’  (DRAE  2:  886),  Arg.  caehiyuyo’  planta  (Malaret  1931:  350),  MATORRAL  s.  m.  campo 
inculto  lleno  de  matas  y malezas’  (DRAE  2:  886),  MATORRALEJO  s.  m.  de  matorral  (DRAE  2: 
886),  MATORRERA  Salm.  matorral,  conjunto  de  matojos’  (Marcos  1991:  118),  MATURRA 
Arag.  s.  f.  ‘mata  grande’  (Rohlfs  1985:  340) 

mata  ‘planta  de  tallo  bajo,  ramificado  y leñoso’  (DRAE  2:  884),  con  valor  aumentativo 
despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93).  Cfr.  vasco  matorral  (AN,  G,  B)  ‘ramaje  corto  y 
cerrado’  (Azkue  2:  123). 
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MATORRA  Nav.  s.  f.  reunión  de  ocho  o diez  amigos  que  en  los  días  festivos  se  juntan  en  una 
casa  a jugar  a la  matorra,  y a cenar  y cantar’,  juego  de  naipes  parecido  al  mus  individual  y invite 
máximo  en  dicho  juego,  equivalente  a la  voz  ordago’  (Iribarren  1984:  340-1).  MATORRO  Nav. 
adj.  ‘el  mozo  que  pertenece  a una  matorra’  (Iribarren  1984:  341) 

<—  vasco  mato  (BN)  cierto  juego’  (Azkue  2:  23;  Gnera  1960:  659). 

MATURRO  Arag.  adj.  hombre  rústico  del  pueblo’  (Rohlfs  1985:  201) 

4—  mata  planta  de  tallo  bajo,  ramificado  y leñoso'  ?;  o del  gasc.  mátou:  (Rohlfs  1985:  201): 
cff.  gasc.  maturro  persona  deforme’,  homme  gros.  fort'  (Palay  1974:  654). 
MATURRANGA  Nav.  s.  f.  ‘argucia,  ardid,  engaño'  (Iribarren  1984:  341).  MATURRANGA  s.  f. 
treta,  mallurrería’  (Espasa  1988:  821),  Arg.  Chil.  Per  adj.  dícese  del  mal  jinete’,  Arg.  Chil. 
dícese  de  la  persona  pesada  y tosca  en  sus  movimientos’.  Per.  ‘matalón’,  ‘rocín’  (Malaret  1931: 
351) 

4-  arg  cub.  matungo  desmedrado,  flaco’,  rocín'  (Malaret  1931:  351),  dícese  del  caballo 
que  carece  de  cualidades  físicas'  (DRAE  2:  887).  Para  García  de  Diego  (1954:  366) 
maturrango  es  de  origen  incierto. 

MAZAMORRA  R.Dom.  s.  f.  mazamorra,  que  hasta  el  descubrimiento  de  América  sólo  era  el 
nombre  de  una  comida  de  la  gente  de  mar,  acá  se  aplicó  a las  gachas  de  los  indios"  fHenríquez 
Ureña.  El  español  en  Santo  Domingo  42-43]  (Coraminas  1972:  1:  209-300) 

< origen  incierto,  quizás  alteración  del  ár.  baqsamát  galleta  de  barco’  Es  voz  antigua 
común  a todos  los  romances  del  Mediterráneo.  Cfr.  cat.  masamorro  [fin  s.  XIV].  Para 
Menéndez  Pidal  (1958:  194)  es  voz  con  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo,  pero  todo 
parece  indicar  que  se  trata  de  una  voz  de  origen  árabe  en  la  que  se  ha  producido  un 
reforzamiento  de  -r- 

MAZARRÓN  Arag.  adj..  s.  decíase  del  que  defraudaba  al  fisco,  dejando  de  pagar  el  peaje  u otro 
derecho  de  pasaje’  (Andolz  1977:  186),  Arag.  pena  en  que  los  mismos  incurrían,  y que  era  la 
pérdida  de  lo  que  transportaban’  (DRAE  2:  889).  Existe  en  Andalucía  una  playa  de  Masarron. 

<-  ?.  Cff  vasco  matsar  (B.  R)  ruin.  bajo,  despreciable'  (Azkue  2:  24). 

MAZMORRA  s.  f.  ‘prisión  subterránea'  ( 1490]  en  Los  Cuatro  Evangelios.  Fray  Juan  López 
(Alonso  1986:  2:  1370) 

< ár.  matmúra,  tomado  del  árabe  matmúra.  propiamente  part.  pasivo  de  lámar  enterrar, 
tapar  con  tierra’  [1495].  El  cat.  masmorra  está  tomado  del  castellano  [1917]  (Coromines 
1980a:  5:  900).  Menéndez  Pidal  menciona  también  su  procedencia  árabe,  pero  clasifica  la 
terminación  -orra  como  sufijo  -rr-  de  valor  aumentativo  despectivo  (1958:  192-93).  Es,  sin 
embargo,  vocablo  en  el  que  claramente  se  ha  producido  un  reforzamiento  de  la  -r-  original 
por  atracción  del  patrón  sufijal  -orra. 

MAZORRA  s.  f.  ‘mazo  grande  de  madera'  (Wagner  1944:  352) 

4-  mazo  martillo  grande  de  madera',  fig.  hombre  molesto,  fastidioso,  pesado’  (DRAE  2: 
889). 

MAZORRIL  Nav.  adj.  torpe,  obtuso  cabeza  dura'  (Iribarren  1984:  342),  Arag.  adj.  ‘mazorral, 
tosco,  burdo’  (Andolz  1977:  186),  fig.  hombre  molesto  y fastidioso’  (Espasa  1988:  824) 

4-  vasco  mazo  ‘torpe’  (Griera  1960:  663)  o cast.  mazo  martillo  de  madera’  (DRAE  2:  889) 
explican  a mi  juicio  este  vocablo  navarro-aragonés,  seguramente  conectado  con  mazorral. 
Es  común  en  castellano  asociar  objetos  duros  y pesados  con  la  falta  de  inteligencia  y la 
torpeza  mental:  cfr.  nav.  ceporro  < cepa.  Garda  de  Diego  sostiene  un  origen  latino, 
mazorra  pared’  < lat.  MACER1A,  solución  que  no  comparto  plenamente  (1954:  366). 

MEARRADA  s.  f.  gran  meada’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 
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4—  mear  orinar’  (DRAE  2:  889).  Cfr.  arag.  picharrada. 

MECARRO  Arag.  s.  m.  novillo  recién  nacido'  (Andolz  1977:  186) 

4-  arag.  meco  ternero'  (.Andolz  1977:  186).  seguramente  del  vasco  rneko  (B)  "enclenque, 
débil’  (Azkue  1:  28). 

MEQUERRO  Arag.  s.  m.  (Celia)  ternero’  (Andolz  1977:  188),  s.  m.  ovino  de  uno  o dos  años’ 
(.Andolz  1977:  190).  ver  MECHERRO  Nav.  id’ 

4-  vasco  mekel  débil’  y meko  enclenque’  (Griera  1960:  665). 

MICARRONA  Arag.  s.  f.  "un  poquitín'  (Andolz  1977:  189).  MICORRONA  Arag.  s.  f.  "cantidad 
muy  pequeña,  en  sentido  despectivo’  (Andolz  1977:  189) 

4-  mica  "nada,  poquísimo’  (Andolz  1977:  189). 

MICHARRA  Arag.  s.  f.  "rata  de  monte  parecida  a la  comadreja’,  en  Orante  "una  clase  de  morcillas’ 
(Andolz  1977:  190),  MICHARRO  Nav.  s.  m.  lirón'  (Iribarren  1984:  348).  Rioj.  "ratón  de  campo, 
algo  mayor  que  el  ratón  común  y menor  que  la  rata,  su  carne  es  bastante  apreciada  por  mucha 
gente’  (Goicoechea  1961:  115) 

< vasco  (B)  mitxar.  (AN.  BN,  L.  S)  mutxar  marmota'  (Azkue  2:  40,  54)  etimología  a la 
que  también  refiere  Iribarren  (1984:  348).  Cfr.  gascón  missarro  "lirón  . el  tolosano 
micharro  (Doujat-Visner|  y el  arag.  mincharra ' [V.  de  Broto)  (Coraminas  1972:  2: 
108-109). 

MIMARRO  Salm.  adj.  mimoso"  (Lamano  1915:  539) 

4-  mimo  "cariño,  halago',  "demostración  excesiva  de  ternura’  [c.  1580]  (DRAE  2:  909):  voz 
común  al  cast.  con  el  port..  probablemente  de  creación  expresiva,  aunque  con  ella  vino  a 
confundirse  el  lat.  MIMUS  ‘comediante'  (Coraminas  1967:  3%),  En  Menéndez  Pidal  el 
sufijo  -rr-  se  interpreta  como  despectivo  ( 1954:  180). 

MINGORRA  Bilb.  s.  f..  adj.  "becada  de  junquera,  pues  a la  becada  propiamente  dicha  se  le  llama 
en  vasco  ollogorra  y en  bilbaíno  sorda’,  "agachadiza,  becacina’,  "especie  de  chocha  perdiz’,  ‘se 
dice  de  la  persona  flacuchenta  y picuda  que  es  como  una  mingorra ’ (Amaga  1960:  124) 

< vasco  min-gorra  ‘gaviota’  > arag.  mingorra  (Andolz  1977:  190;  Amaga  1960:  124).  Cfr. 
Gnera  (1960:  412). 

MINCHARRA  Arag.  s.  m.  "miembro  del  morueco’  (Menéndez  Pidal  1958.  183),  Arag.  (Orante) 
loe.  "especie  de  morcilla’  (Rohlfs  1985:  206),  MINGORRA  Arag.  s.  f.  "miembro  viril  de  los 
mayores’  (Andolz  1977:  190;  Cela  1971:  2:  450) 

4-  lat.  M1NGERE  mear’.  Pidal  nombra  la  voz  aragonesa  como  caso  de  sufijación  en  -rr- 
(Menéndez  Pidal  1958:  183).  Cfr  cal.  mincharra  < mmchia  "membro  virile’  que  según 
Rohlfs  (1939:  2:  45,  1969:  3:  429)  contiene  verdadero  sufijo  -arra. 

MOCARRA  Nav.  s.  f.  "nombre  que  aplican  a los  mocos,  y a la  abundancia  de  mocos’:  ¡Limpíate 
esa  mocarra!  (Iribarren  1984:  352),  Mure,  "id.’  (Sevilla  1919:  132),  MOCARRO  s.  m.  fam.  moco 
que  por  descuido  cuelga  de  las  narices  sin  limpiar’  (DRAE  2:  916),  MOCARRERA  Andal.  s.  f. 
"moco  abundante  y espeso’  (Toro-Gisbert  1920:  508),  ‘moco  grande’  (Alcalá  Venceslada  1980: 
366),  Manch.  "abundante  excreción  de  mocarro'  (Chacón  1981:  35),  MOCARRJLA  Guip. 
(Montaña)  s.  f.  ‘mocarro,  cazcama’  (García  Lomas  1922:  243) 

4-  moco  "humor  que  segregan  las  membranas  mucosas’  [c.  1400]  (DRAE  2:  916)  con  sufijo 
despectivo  en  las  variantes  mocarro,  mocarra  (Menéndez  Pidal  1958:  180).  En  guip. 
mocarria  es  revelador  de  la  asociación  que  se  ha  hecho  con  cazcama. 

MOCHARRA  Ast.  s.  f.  ‘cabra  sin  cuerno’  (R. -Castellano  1957:  124) 
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4—  vasco  dim.  motx  < motz  corto',  romo’  (Azkue  2:  689).  cast.  mocho  [1170]  sin  punta  . 
y especialmente  sin  cuernos',  arag.  mocho  ‘res  sin  cuernos’  (Rohlfs  1985:  208). 

M OCHARRA  Rioj.  s.  f.  "muñeca,  juguete  infantil  a modo  de  figurilla  de  niña  o de  mujer 
(Goicoechea  1961:  117),  M OCHARRO  Rioj.  s.  m.  "mocharro.  muñeco’  (Goicoechea  1961:  117) 

<—  vasco  motxo  ‘penacho  (Griera  1960:  689).  o de  motz  / motx  'mocho,  pelado'  (Menéndez 
Pidal  1958:  189). 

MOCHARRA  Nav.  s.  f.  ‘chiquillería'  (Iribarren  1984:  353),  MOCHARRLA  Nav.  s.  f. 
chiquillería'  (Iribarren  1984:  353),  MOCHARRINA  Nav.  s.  f.  chiquillería’,  ‘conjunto  de  muchos 
chicos  y muchachos’,  ‘conjunto  de  todos  los  muchachos  de  una  localidad'  (Iribarren  1984:  353) 

<-  vasco  motx  mocho,  pelado'  (Menéndez  Pidal  1958:  189).  Cfr.  vasco  motxada  pequeño 
grupo'  (Gnera  1960:  689-700). 

MOCHORRO,  MOSHORRO  Nav.  s.  m.  en  vascuence,  según  Azkue.  significa  gorgojo  del  tngo'. 
en  los  valles  de  Odieta  y Atez  aplican  esta  voz  a los  ‘insectos  del  campo  en  general',  en  la  Montaña 
es  comente  este  apodo,  en  Pamplona  existe  de  antiguo  la  Casa  y Huerta  del  Mochorro.  enclavada 
en  extramuros,  en  el  término  de  Aranzadi  (Iribarren  1984:  353) 

< vasco  moxorro  (B)  insecto  del  trigo’  (Azkue  2:  46;  Griera  1960:  689).  Cfr.  Michelena 
(1961 : 276). 

MODORRA  Ast.  s.  f.  nombre  de  un  terreno  que  es  de  poca  elevación  y de  forma  córnea.  Es 
creencia  muy  antigua  que  en  el  interior  de  estas  modorras  existen  tesoros  escondidos  (R. -Castellano 
1957:  4) 

4-  me  do,  que  es  voz  de  origen  prerromano. 

MODORRA  s.  f.  ‘somnolencia,  sopor  profundos',  sueño  muy  pesado,  y a veces  patológico’, 
"aturdimiento  que  sobreviene  al  ganado  lanar  por  la  presencia  de  los  huevos  de  cierto  helminto  en 
el  cerebro  de  las  reses'  [1275]  (Espasa  1988:  854),  Arag.  s.  fi,  adj.  oveja  enferma  de  la  cabeza, 
como  si  no  tuviera  conocimiento  o estuviera  loca'  (Andolz  1977:  191),  MODORRA  Salm. 
(Hinojosa)  "vasija  de  barro  para  el  vino"  (Marcos  1991:  120).  MODORR1A  s.  f.  "modorra  [1284] 
en  Juan  Ruiz,  Libro  del  Buen  Amor  (Coraminas  1980a:  4:  101-103),  MODORRAR  v.  tr.  "causar 
modorra’  [1455]  en  Lucena:  Vita  Beata,  ‘ponerse  la  ñuta  blanda'  (Espasa  1988:  854), 
MODORREAR  v.  intr.  de  modorra'  [c.  1495]  en  Nebnja:  Vocabulario  español-latino  (Coraminas 
1980a:  4:  101-103),  MODORRERA  Nav.  s.  f.  "somnolencia,  estado  de  modorra'  (Inbarren  1984: 
354),  Salm.  modorrez.  pesadez,  sueño  muy  pesado,  modorra’  (Marcos  1991:  120),  And.  "sueño 
tenaz,  soñarrera'  (Alcalá  Venceslada  1980:  407),  MODORRIDO  Arag.  adj.  "dícese  de  la  fruta 
blanda  cuando  ya  ha  empezado  a pasarse'  (Andolz  1977:  191),  MODORRILLA  s.  f.  "dim.  de 
modorra'  [c.  1495]  en  Nebrija.  Vocabulario  español  latino  (Coraminas  1980a:  4:  101-103), 
MODORRILLO  adj.  ‘denv.  de  modorra’  [c.  1437]  en  Juan  Agraz.  Decires  y Canciones 
(Coraminas  1980a:  4:  101-103),  MODORRINA  Nav.  s.  f.  tontería,  sandez’,  dicho  o hecho  de 
poco  juicio  o fundamento'  (Iribarren  1984:  354).  AMODORRIDO  adj.  amodorrado,  adormecido' 
[1255]  “Como  qui  amodorrida  vio  gran  visión"  Berceo.  Milagros  de  Nuestra  Señora  (Alonso  1986: 
1:  291),  ESMODORRIDO  Arag.  adj.  que  tiene  dejadez,  modorro,  raquítico’  (Andolz  1977:  126), 
AMODORRECER  v.  tr.  amodorrar’:  “Han  velado  toda  la  noche  y están  amodorrecidos  del  sueño’’ 
[s.  XIV,  XV]  Libro  de  las  Caballerías  (Alonso  1986:  1:  290),  MODORRO  adj.  ‘que  padece  el 
accidente  de  la  modorra’  [1490]  (Alonso  1986:  2:  1402),  ‘dicese  del  operario  que  se  ha  azogado  en 
las  minas’  y de  la  fruta  que  pierde  color  y empieza  a fermentar’,  fig.  ‘inadvertido,  ignorante 
(Espasa  1988:  854),  Arag.  animal  que  padece  modorra'  (Rohlfs  1985:  208),  Rioj.  "que  no  tiene 
garbo  para  andar'  referido  a las  reses.  no  sólo  como  estado  pasajero  de  amodorramiento,  sino  como 
cualidad  (Echaide  1972:  57),  Nav.  adormilado,  embobecido,  atontolinado’,  ‘pesado,  monótono, 
cansino,  adormilante’  (Zona  Media,  Roncal,  Salazar),  en  Ochagavia  uno  de  los  bailes  de  los 
danzantes,  cuya  tonada  se  repite  muchas  veces,  pesadamente",  ‘gracioso,  chistoso’,  generalmente 
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se  dice  del  que  en  sus  chistes  y gracias  tiene  mala  sombra',  mote  que  aplican  a los  de  San  Martin 
de  Uax".  enfermo,  aplicado  al  ganado  lanar'.  (Rivera)  "Ponerse  modorro  ' ‘ponerse  borracho' 
(Inbarren  1984:  354),  Saim.  (Béjar)  ‘cabezota,  obcecado,  atontado,  poco  despierto  de  inteligencia'. 
Zam.  id.’,  Av.  ‘adormecido,  atontado'  (Marcos  1991:  120),  MODORRO  Salm.  s.  m.  "jarro  donde 
se  escancia  el  vino"  [Lamano|  (Marcos  1991:  120),  (Alba  de  Tormes)  pequeña  basija  de  barro  para 
llevar  el  vino  al  campo'  (Cortes  1953:  38),  MODORROS  Arag.  "llaman  a los  de  de  Berrachina' 
(Andolz  1977:  191),  MORRA  Extrem.  Mure.  s.  f.  modorra'  (Menéndez  Pidal  1958:  189),  And. 
‘res  lanar  que  padece  la  modorra"  (Hubschmid  1965:  2:  142) 

< vasco  mutur  (AN,  BN.  L,  R)  andar  de  morro,  enfadado'  (Azkue  2:  57).  Cfr.  también 
vasco  modorro  ‘tonto,  estúpido’,  (BN)  "rústico,  grosero’  (Azkue  2:  41).  Al  igual  que  otros 
autores,  como  por  ejemplo  Coraminas  (1980:  4:  101-103)  y Machado  (1989:  4:  150), 
sostiene  que  modorra  es  palabra  documentada  en  los  tres  romances  ibéricos  y en  gascón,  y 
de  origen  obscuro;  aunque  todo  inclina  a verla  como  afín  al  vasco  mutur  "enojado, 
incómodo’.  En  el  mismo  sentido  se  pronuncia  Silveira,  quien  pone  en  duda  la  etimología 
latina  de  Schuchardt  (<  lat.  MUT1LUS),  la  cual  considera  muy  problemática,  tanto  por  la 
fonética  como  por  la  semántica  (Silveira  1966:  5:  2491).  En  castellano  modorra  está 
documentada  como  topónimo  en  [1154]  y como  sustantivo  sopor"  en  [1275]  (Espasa  1988: 
854).  Cfr.  así  mismo  cast.  modorro  "id."  [1490]  (Alonso  1986:  2:  1402).  Cfr  también  port. 
modorren to,  modorrilha  (Silveira  1966:  5:  2491). 

MOMORRO  Bilb.  adj.  "gesto,  figura  o mofa",  significa  algo  así  como  "mascarita"  (Arriaga  1960: 
126) 

<-  momo  < momorro,  que  es  su  diminutivo,  formado  como  cocho  > cochorro,  de  casco  > 
cascorro.  etc.  (Amaga  1960:  126).  Para  Menéndez  Pidal  esta  terminación  -orro  tiene  valor 
aumentativo  despectivo  (1958:  192-93).  pero  en  este  caso  es  posible  que  sea  mas  acertada  la 
interpretación  de  Arriaga.  Momorro  es  también  palabra  vasca,  una  de  las  varias  voces  con 
m-  inicial  y reduplicación  comentadas  por  Michelena  (1961:  275).  De  nuevo  estamos,  por 
tanto,  ante  el  problema  de  la  categorización  de  -orro  en  este  tipo  de  voces:  es 
originariamente  un  -orro  vasco  o es  sufijo  en  -rr-  desarrollado  en  romance?.  Este  tipo  de 
casos  revela  la  estrecha  convivencia  y mutua  influencia  entre  vasco  y castellano  en  las  áreas 
bilingües.  Cfr.  mamarro,  mamorro  y derivados. 

MONTARRAL  And.  s.  m.  "maleza  espesa  y alta"  (Alcalá  Venceslada  1980:  411),  MONTARRÓN 
Col.  s.  m.  "selva  espesa"  (Malaret  1931:  363) 

<—  monte  "tierra  inculta  cubierta  de  árboles,  arbustos  o matas"  (DRAE  2:  926),  P.Rico 
‘campo  o afueras  del  poblado'  (Malaret  1931:  363).  Montarral  sigue  claramente  el  patrón 
formal  de  matorral. 

MOÑORRA  Nav.  adj.  "curiosona,  cotillera,  entrometida’  (Iribarren  1984:  357),  MOÑORREAR 
Nav.  v.  tr.  "aldragear,  pendonear,  cotillear,  andar  de  un  lado  para  otro  para  enterarse  de  los  chismes 
y hablillas’  (Iribarren  1984:  357) 

4-  moño  "atado  de  rodete  que  se  hacen  las  mujeres  con  el  cabello’  (DRAE  2:  926).  “Nació 
el  adjetivo  moharra  del  apodo  de  una  antigua  verdulera  del  Mercado  de  Estella  que  tenía  el 
defecto  de  curiosearlo  todo”,  dice  Iribarren  (1984:  357).  pero  tal  origen  anecdótico  es 
dudoso. 

MOQUERRA  Nav.  adj.  (Zona  N O.)  "dícese  del  hombre  o mujer  de  mal  genio,  de  humor  agrio,  de 
carácter  terco  o huraño’  (Iribarren  1984:  357) 

< vasco  moker  (L,  LN)  duro’,  que  se  aplica  a la  tierra,  al  pan  o al  hombre  (Azkue  2:  41). 
Iribarren  considera  la  voz  navarra  como  procedente  del  vasco  muker  (B,  G,  U)  "esquivo 
(Iribarren  1984:  357;  Azkue  2:  49).  Cfr.  Hubschmid  (1963:  2:  51-52)  y Michelena  (1961: 
275-76). 
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MOSCARRÓN  s.  m.  moscardón'  (García  de  Diego  1954:  386) 

<—  mosca  insecto  díptero'  (DRAE  2:  930).  Obsérvese  la  altemacia  sufijal  -rd-,  -rr-, 

MOSKORRA  Bilb.  s.  f.  ‘borracherra.  curda’  (Amaga  1960:  127),  MOZCORRA  Nav.  s.  f. 
borracherra,  embriaguez’  (Iribarren  1984:  362),  Arag.  id.’  (Rohlfs  1985:  212) 

< vasco  moskorra  ' id.  (Arriaga  1960:  127)  < vasco  moskor  (B.  G)  borracho  . dim.  de 
mozkor  (Azkue  2:  46-47),  posiblemente  voz  relacionada  con  el  vasco  mozkor  zoquetes 
grandes  de  tronco  de  árbol'  (Hubschmid  1963:  5:  52).  Cfr.  (Rohlfs  1985:  212). 

MOSTARRA  Nav.  adj.  sucio,  pringoso'  (Inbarren  1984:  361),  MOSTARREAR  o 

MOST ARRIAR  Nav.  v.  tr.  untar  de  mosto  u otra  materia  espesa  o pringosa’,  úsase  también  como 
reflexivo  (Inbarren  1984:  361),  MOSTARRIAR  Nav.  v.  tr.  remostar  los  racimos  antes  de  llegar  al 
lagar’,  por  extensión  destilar  zumo  una  fruta,  por  aplastamiento,  recalentamiento.  etc.,  o destilar 
líquido,  a manera  de  mosto,  cualquier  objeto  o cuerpo’  (Iribarren  1984:  361),  Nav.  v.  tr. 
mancharse  o rezumar  de  mosto  las  alforjas  o serones',  amostarrarse.  remostarse  o ponerse 
pringosas  las  uvas’  (Iribarren  1984:  361) 

4—  mosto  zumo  expnmido  de  la  uva  antes  de  fermentar’  [1220-1250]  (DRAE  2:  932). 
zumo  de  uva’  (García  de  Diego  1954:  387). 

MOSTURRO  Arag.  s m.  morros’  (Menéndez  Pidal  158:  189) 

< vasco  mustur  (B)  hocico,  jeta’  (Azkue  2:  55;  Griera  1960:  699),  etimología  que  también 
supone  Menéndez  Pidal  (158:  189). 

MOYORRO  Nav.  adj.  persona  sin  sentido,  simple',  individuo  de  poco  fundamento  (Inbarren 
1984:  362) 

4-  movo  medida  de  capacidad  que  se  usa  para  el  vino  y en  algunas  comarcas  para  áridos  ? 
(Espasa  1988:  873)  < lat.  MODIUS  breve'  (García  de  Diego  1954:  387). 

MOZARRÓN  Nav.  adj  mocetón.  mozallón’  (Iribarren  1984:  362).  MOZARRADA  Salm.  s.  f. 
pandilla  de  mozos'  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

4-  mozo  joven',  ‘muchacho’ 

MOZCORRA  Bilb.  Alav.  s.  f.  mozuela  perdida,  ramera’,  muchacha  tetona'  [1734]  Aut.  (DRAE 
2:  934) 

< vasco  mozkor  (BN.  Sal.  L)  rechoncho,  corpulento',  muchacha  tetona',  denvado  del 
verbo  moztu  podar,  pelar’,  mozkorro  descubierto  de  cabeza,  bien  pelado'  (Azkue  2:  46, 
48).  Aut.  define:  ‘mozuela  perdida  y expuesta',  es  voz  baja.  En  Bilbao  y en  Alava  moscorra 
significa  hoy  borrachera’  (ver  Amaga  y Baráibar).  evidentemente  vasquismo:  por  otra 
parte  en  esta  provincia  morrosca  -con  metátesis-,  es  'moza  joven,  robusta  y muy 
desarrollada  de  pechos’  y en  Bilbao  morrosco  o morrosca  es  el  joven  o la  muchacha  de 
gran  robustez’,  acepción  que  tiene  comúnmente  morrosko  en  el  vasco  de  Vizcaya  (Azkue). 
En  este  caso  acertó  Larramendi  con  el  origen  del  castellano  mozcorra:  ‘voz  vascongada.  V 
significa  fácil  de  pelarse,  como  sucede  a éstas  malas  hembras’’  (Corominas  1980a:  4: 
171-72).  Obsérvese  la  metátesis,  tan  frecuente  en  vasco,  en  las  vanantes  aquí  presentadas. 

MOZORRO  Nav.  s.  m.  máscara  de  Carnaval’,  en  Pamplona  y otras  localidades  llaman  así  a ios 
‘entunicados  de  la  procesión  de  Viernes  Santo’,  por  extensión  ‘el  vestido  de  mozorro 
particularmente  la  caperuza’  (Iribarren  1984:  363),  Nav.  s.  m.  ‘penitente  que  asiste,  alumbrado  con 
cirio,  a las  procesiones  de  Semana  Santa’  (DRAE  2:  934),  MOCHORRO  Nav.  s.  m.  entunicado 
que  asiste  a las  procesiones  de  Semana  Santa  y a las  Romerías  (Iribarren  1984:  353), 
MOZORROTE  Nav.  s.  m.  entunicado  de  Viernes  Santo’  (Iribarren  1984:  363) 

< vasco  mozorro  ‘careta,  espantajo,  fantasma’  (Iribarren  1984:  363),  (AN,  B,  G)  careta 
(AN,  BN)  espantajo  de  huertas’  (BN,  R)  ‘fantasma’,  (AN)  ‘disfrazado’  (Azkue  2:  48)  que 


470 


se  aplica  a los  encapuchados  de  Semana  Santa  (cfr.  Michelena  1961 : 276).  Obsérvese  la  m- 
propia  de  palabras  vascas  con  significados  de  espantajo  o máscara. 

MUCURRES  Bilb.  s.  m.  pl.  ‘leñas  nudosas  y partidas  en  astillas’,  ‘pedazos  de  pan  seco  y duro 
(Amaga.  Revoladas,  glosa) 

< vasco  mukurru  (BN)  ‘bulto  enorme',  mukur  (B)  base  del  árbol,  parte  inferior  del  tronco 
(Azkue  2:  50).  En  vasco  el  vocablo  tiene  una  importante  familia;  además  de  mukur , 
tenemos  vizc.  mokor  en  el  sentido  de  ‘tronco  o rama  gruesa  de  árbol  , roncalés  árbol 
achaparrado’,  y en  los  demás  dialectos  ‘terrón’,  mendrugo  . adusto  , ‘disforme  La 
variante  vizcaína  mukur  parte  inferior  del  tronco  de  un  árbol  . es  en  el  País  Vasco  francés 
mukurru  bulto  enorme',  colmado’,  muy  lleno'  (variante  de  mukuru.  empleada  allí 
mismo),  etc.  De  ahí  procede  el  bilbaíno  mucurres  leñas  nudosas  y partidas  en  astillas  . 
‘pedazos  de  pan  seco  y duro’.  Hay  otros  derivados  de  la  misma  raíz  (Amaga.  Revoladas, 
glos  ).  Menciona  Coraminas  mogote  montículo  córneo  aislado’,  que  probablemente 
pertenece  a una  lengua  prerromana  de  España,  quizá  de  un  vasco  *mokoti  ‘puntiagudo  , 
voz  desaparecida  en  la  actualidad,  pero  derivada  normalmente  de  moka  punta",  pico' 
(Coraminas  1980a:  4:  109).  Cfr.  “sard.  mógoro  Hügel’  kann  zu  bask.  mokor  oder  zu  dem 
davon  etymologisch  verschiedenen  bask.  muga  Grenzstein’.  vorrom.  *moga  (navarr.  sp. 
mogote  ‘isolierter  Hügel  ) gehóren"  (Hubschmid  1965:  2:  53). 

MUERRA  Arag.  s.  f.  comida  salada’,  agua  salada,  solución  concretada  de  sal  común’  (Andolz 
1977:  1%).  MUERRO  Arag.  adj.  salado'  (Andolz  1977:  1%) 

< muera  sal’  < lat.  MURIA  (García  de  Diego  1954:  387).  En  estas  voces  la  -r-  se  hace 
múltiple  quizás  por  la  influencia  de  la  yod. 

MUNARRI  Vizc.  s.  m.  mojón’,  límite’  (Coraminas  1980a:  6:  189) 

< vasco  (B)  vizc.  munarri  ‘mojón’,  ‘límite’,  ‘jalón  de  piedra  divisoria’  (Azkue  2:  51),  voz 
cuya  terminación  corresponde  a vasco  arri  piedra’:  límite’  (Coraminas  1980a:  6:  189). 

MURRIA  s.  f.  ‘tristeza,  melancolía'  (Espasa  1988:  878).  enfado’  (García  de  Diego  1954:  389). 
Arag.  además  de  melancolía,  como  en  castellano,  significa  también  modorra,  somnolencia 
(Andolz  1977:  197).  MURRIO  Arag.  adj.  triste,  taciturno,  abúlico,  mustio'  (Andolz  1977:  197), 
AMURR1ARSE  amohinarse,  entristecerse’  (Alcalá  Venceslada  1980:  44),  MURRAS  Arag.  adj. 
'dícese  del  hombre  pesado  e inoportuno’  (Andolz  1977:  196) 

< vasco  murru  (6)  silencioso',  ‘huraño’,  (7)  agarrado,  mezquino’  (Azkue  2:  53).  voz  con  la 
que  arag.  murrio,  murros  tienen  clara  conexión.  Hubschmid  (1965:  2:  142)  supone  que 
todas  las  voces  de  la  familia  de  modorra  proceden  de  un  prerromámeo  *murro  ‘hocico’. 
Cabe  una  relación  con  el  cast.  morro  ‘hocico’.  Coraminas  supone  que  * murro 
probablemente  empezó  designando  los  labios  abultados  del  malhumorado  que  pone  hocico, 
y fue  primitivamente  la  onomatopeya  murr  del  refunfuño”  (Coraminas  1980a:  3:  446).  Cfr. 
vasco  amurri  hombre  de  pocos  amigos,  gruñón’  y amurru  rabia',  ‘rabia  oculta,  que  tiene 
un  perro  que  no  muerde’  (Azkue  1:  40).  Se  documentan  los  nombres  vascos  Lope  Amurru 
[1200]  y Toda  Amurru  [1300]  (Agud  y Tovar  1989:  1:  856). 

MUSARRA.  MUSHARRA  Nav.  s.  m.  lirón,  mamífero  roedor’:  “dormir  más  que  una  musarra ” 
‘dormir  más  que  un  lirón’,  en  Oroz  Betelu  ‘comadreja  (Iribarren  1984:  366),  MUSHERRA  Nav.  s. 
m.  lirón'  (Iribarren  1984:  366) 

< vasco  musharra  (Iribarren  1984:  348)  < vasco  mushar  (AN,  B,  G,  L)  marmota  (Azkue 
2:  53).  Cfr.  gascón  missarro , tolosano  micharro  ’,  arag.  mincharra  lirón’  (Coraminas 
1972:  2:  108-109). 

MUTURRA  Bilb.  s.  f.  enfado':  ‘tener  muturra  es  estar  enfadado,  o mejor,  de  murria’  (Amaga 
1960:  128),  MUTURRERO  Bilb.  adj.  quien  frecuentemente  o por  cualquier  cosa  baladi  se  enfada. 
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frunce  el  ceño,  se  pone  de  murria'  (Amaga  1960:  128).  MOTARRADA  Arag.  s.  f.  caída  de 
bruces,  de  boca',  'morrada'  (Bailarín  1971:  160),  MOTARRÓN  Nav.  s.  m.  nombre  que  dan  en 
Azagra.  San  Adnán  y otras  localidades  ribereñas  al  muro  de  contención  de  la  orilla  del  Ebro 
(Iribarren  1984:  362) 

< vasco  mutur.  mutur.  muthur  hocico,  jeta,  morro',  (AN.  BN,  L,  R)  andar  de  morro, 
enfadado'.  (AN,  B.  BN,  L)  extremo,  cabo'  (Azkue  2:  57).  También  Gers  motourrou 
reconduce  al  vasco  mutur  (con  artículo  muturrra),  voz  común  a todos  los  dialectos  (salvo  el 
vizcaíno  y quizás  parte  del  alto  navarro)  en  el  sentido  de  enojado,  incomodado  (Azkue 
acs.  2 y 4),  con  el  verbo  de  uso  común  muturtu.  A pesar  de  las  diferencias  de  sentido, 
Coraminas  (1980a:  4:  101-103)  considera  que  no  debe  separarse  este  vocablo  vasco  mutur 
de  la  voz  romance  modorra , pues  el  significado  del  Gers  forma  la  transición  natural  entre 
las  dos  variantes  semánticas.  Parece  evidente  que  las  formas  romances  suponen  una  base  no 
latina  *MUTURRU  que  hoy  se  conserva  intacta  en  vasco,  "no  veo  argumentos  firmes  que 
oponer  a la  opinión  de  que  mutur  'hocico'  sea  fundamentalmente  vasca  o ibérica;  por  el 
contrario,  las  formas  sicilianas,  sardas  y calabresas.  de  significado  tan  vecino  al  de  hocico  . 
parecen  apoyar  esta  opinión,  aunque  es  apoyo  incierto,  según  he  dicho  amba,  mientras 
ignoremos  su  antigüedad"  (Coraminas  1980a:  4:  101-103). 

Ñ AGARRE  Ast.  s.  m.  fruto  que  todavía  no  está  maduro',  'cualquier  comida  dura  por  no  haber 
cocido  el  tiempo  suficiente’  (Díaz  1966:  341) 

*-?. 

ÑAÑARRO  Nav.  adj.  ‘dícese  de  los  crios  charros,  es  decir,  de  los  desmedrados  y canijos’ 
(Iribarren  1984:  375),  NARRO  Nav.  adj.  pequeñajo,  charro,  canijo,  desmedrado',  se  aplica  a 
personas,  animales  y cosas  (Iribarren  1984:  375),  ÑAÑARROS  Mal.  s.  m.  pl.  ‘arrestos’,  'coraje 
(Cepas  1985:  134),  ÑAÑORRO  Nav.  adj.  desp.  cariñoso  pequeñajo,  pequeñito’  (Iribarren  1984: 

375) 

<-  vasco  ñaño  pequeño'  (Iribarren  1984.  375).  También  existe  vasco  ñarro  (BN,  L,  R) 
pequeñito  de  estatura'  (Azkue  2:  87).  por  lo  que  también  podría  tratarse  de  la  voz  vasca 
con  repetición  de  la  primera  sílaba  con  intención  despectiva. 

NAPARTARRA  Nav.  ‘voz  vasca  que  significa  natural  u oriundo  de  Navarra'  (Iribarren  1984:  369) 

< Ñapar  y el  sufijo  vasco  -arra  “que  aparece  en  multitud  de  nombres  gentilicios”(lnbarren 
1984:  369). 

NATORRA  s.  f.  'nata  gorda  y desagradable’  (Gooch  1970:  264) 

<-  nata  capa  sobre  un  líquido’  (García  de  Diego  1954:  391). 

NAVARROTARRA  Nav.  navarro’.  Apenas  se  usa  (Iribarren  1984:  370) 

< Navarra  y el  sufijo  gentilicio  vasco  -arra. 

NESKASARRA.  NESKAZARRA  Nav.  s.  f.  moza  vieja,  solterona'  (Iribarren  1984:  370) 

< vasco  neskatzar  (AN,  BN.  S)  muchacha  de  mala  conducta’,  neskazar  (AN,  B.  G) 
‘solterona’  (Azkue  2:  80-81).  Es  voz  vasca  (Iribarren  1984:  370).  Cfr.  vasco  zar.  zahar  oíd, 
aged’  (Aulestia  1984:  416). 

NISCARRO  s.  m.  cogumelo'  (García  de  Diego  1954:  129) 

<-  nav.  níscalo  hongo  rojo’  [Roncal]  y nízcalo  ‘nombre  popular  del  hongo  lactarius 
deliciosus ' (Iribarren  1984:  372),  con  sustitución  de  sufijo. 

NUBARRÓN  s.  m.  ‘nube  densa  y espesa  separada  de  las  otras’  (DRAE  2:  1960),  nube  muy 
grande  y negra'  (Wagner,  I.S.  351),  NUBARRADA  s.  f.  ‘nubada’,  'golpe  abundante  de  agua  que 
cae  de  una  nube’  (DRAE  2 : 960),  nube  muy  grande  y negra’  (Wagner  1944:  351), 
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ANUBARRADO  adj.  ‘cubierto  de  nubes',  fig.  pintado  imitando  nubes'  (Espasa  1988:  88). 
NUBARRUSCU  Salm.  nubarrón"  (Iglesias  1982:  123) 

<—  nube  ‘masa  de  vapor  acuoso  suspendida  en  la  atmósfera’  (DRAE  2:  960). 

OGARRO  s.  m.  pan  de  ínfima  calidad'  (Azkue  1925:  2:  97) 

< vasco  ogarro,  compuesto  de  ogi  pan’  y arro  fofo,  hueco,  de  mala  calidad'  (Azkue  2: 
97).  Cfr.  Coraminas  (1985a:  891)  a propósito  de  la  voz  carraón. 


OJIRRIS  Nav.  s.  m.  ojos  pequeños',  persona  que  tiene  los  ojos  muy  pequeños  . se  usa  en  otras 
regiones  (Inbarren  1984:  379).  And.  ojo  pequeño  y enfermo'  (Alcalá  Venceslada  1980:  435) 

<—  ojos  órgano  de  la  vista"  (DRAE  2:  294). 

OLARRA  Nav.  s.  m.  trozo  pequeño  y aislado  de  terreno  cubierto  de  matorral'  (Inbarren  1984: 
379).  OCHOLARRA  OTXOLARRA  Nav.  s.  f.  nombre  vasco  del  fruto  del  escarabujo  o rosal 
silvestre'  (Iribarren  1984:  378) 

< vasco  olarra  ‘heath  (Aulestia  1984  : 441).  Ocholarra  es  por  tanto  palabra  compuesta, 
cuy  a terminación  en  -arra  no  es  sufijo  románico. 

OLDARRA  Nav.  s.  f.  posos,  residuos’  (Inbarren  1984  379) 

< vasco  oldar  (L)  ‘migaja’  (Azkue  2:  107).  Iribarren  explica  que  nav.  oldarra  es 
modificación  del  vasco  ondarra  (Inbarren  1984:  379). 

ONDARRA  Nav.  s.  f.  hez.  residuo’,  ‘poso  sucio  que  dejan  los  líquidos  al  sedimentarse’,  por 
extensión  sobras,  lo  último  que  queda  en  una  botella  o vasija’,  en  Ochagavía  llaman  así  al  grano  y 
polvo  (bufia)  que  queda  en  la  era,  después  de  trillada  y recogida  la  paja’  (Iribarren  1984:  381), 
AND  ARRA.  ENDARRA  s.  f.  restos  de  queso  en  el  caldero’  (Rohlfs  1985:  16,  116),  ANDARRA  s. 
m.  residuo'  (Rohlfs  1927:  3%) 

< vasco  ondarra  (B.  G.)  arena,  hez,  residuo’  (Iribarren  1984:  381),  residuo,  heces'  (Azkue 
2:  11).  ‘residue,  remains.  sediment'  (Aulestia  1984:  443).  Menéndez  Pidal  comenta  que 
“hay  que  poner  aparte"  nav.  ondarra  restos  de  queso  en  el  caldero  . por  ser  una  reliquia 
vasca  de  andar  residuo,  restos'  (1958:  181),  por  lo  que  parece  no  suponer  en  esta  voz  el 
sufijo  románico.  Wagner  menciona  gasc.  andorra  < bask.  ondar  (Wagner  1944:  349). 
PITONDARRA  es  otra  voz  que  procede  de  ondarra.  “voz  vasca  que  significa  propiamente 
arena,  pero  que  se  aplica,  por  extensión,  a los  posos  y residuos"  (Inbarren  1984:  421). 

OPORRA  Nav.  s.  m.  caicu  o kaiku  pequeño’,  tazón  de  madera'  (Iribarren  1984:  381) 

< vasco  opor  ‘escudilla,  cuenco’  (Griera  1960:  757)  más  el  artículo  vasco  -a. 

PACORRO  Arag.  s.  m.  tío  solterón  que  vive  en  casa  de  sus  hermanos  y sobrinos,  CURRO  [1197] 
en  Berceo  (Andolz  1977:  69) 

*-  Francisco  (>  Paco  > Pacorro).  ¿El  paso  d ef>p  podría  indicar  que  este  hipocoristico  se 
origina  en  área  de  influencia  euskera.  donde  se  uende  a evitar  el  sonido/-?. 

PACHARRA  Nav.  s.  f.  aguardiente  usual’,  vino  que  se  hace  con  las  uvas  sin  madurar  y que  tiene 
un  sabor  agrio’  (Iribarren  1984:  388) 

< vasco  paxar  ‘low  quafity  brandy’  (Aulestia  1984  : 461):  “ pachorra  es  voz  vasca’ 
(Inbarren  1984:  388)  < vasco patar  (G)  licor  fuerte’  (Azkue  2:  159). 

PACHORRA  s.  f.  flema’,  indolencia’,  tardanza'  [XVII]  en  Rojas  Zorrilla  y Baltasar  Gracián 
(DRAE  2:  992),  Arag.  id.'  (Rohlfs  1985:  226),  PACHORREAR  C.Rica  v.  intr.  gastar  pachorra’ 
(Malaret  1931:  383),  Guat.  ‘id.’  (Sandoval  1941:  180),  Nic.  ‘id.’  (Valle  1948:  206),  Méj.  ‘id.’ 
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(Santamaría  1959:  780)  PACHOCHORRA  Mal.  adj.  persona  con  pachorra'  (Cepas  1985:  148). 
PACHORRUDO.  DA  adj.  ‘que  tiene  mucha  pachorra'  (Espasa  1988:  944).  adj.  fam.  que  gasta 
mucha  pachorra,  que  en  todo  procede  con  mucha  demasiada  lentitud  y flema’  (DRAE  2:  992; 
Coraminas  1980a:  4:  332-33).  PACHORRADA  Cub.  y P.Rico  s.  f.  pachotada'  (Malatet  1931: 
383),  quizá  pertenezcan  a este  grupo  PACHURRÓN  Arg.  s.  m.  chorlo  pampa'  (Coraminas  1980: 
4:  333) 

«- pach-  raiz  que  aparece  en  Pachón  [1260)  flemático'.  Ambos  vocablos  ‘pertenecen  a una 
raíz  común  a muchos  idiomas  romances  y a otros,  que  expresan  la  idea  de  gordura  y 
pesadez,  probablemente  de  creación  expresiva.  La  primera  documentación  aparece  con 
Diego  Pachón,  nombre  propio  de  persona,  en  documento  leonés  [1260],  La  raiz  pach- 
puede  indicar  la  idea  de  gordura’  o rechonchez'.  de  donde  puede  venir  la  de  flema’. 
Respecto  al  vasco  patzor(ra)  ‘cachaza’,  que  se  emplea  en  el  Baztán  y Salazar.  aunque 
podría  ser  derivado  de  voces  indígenas,  potz  liendre'  o país  ‘orujo’.  Coraminas  se  inclina 
más  bien  a creerlo  préstamo  del  casL  pachorra  (Coraminas  1980a:  4:  332).  Sin  embargo,  en 
vez  de  suponer  una  misteriosa  raíz  pach-,  podría  también  postularse  una  base  que  sea  el  lat. 
PACE  paz’,  calma’  (caso  abl.),  que  con  pronunciación  romana  se  oye  Ipachel.  Esta 
palabra  es  sumamente  común  y frecuente  en  la  liturgia  católica  ( Requiesccmt  in  pace.  Vade 
in  pace,  Ite  in  pace,  etc  ),  y no  tiene  nada  de  extraño  que  haya  servido  de  base  tanto  a la  voz 
vasca  como  al  derivado  romance.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  en  castellano  suele  decirse  en 
tono  irónico:  "tiene  una  paz  . . y en  igual  sentido  se  comenta:  "tiene  una  pachorra",  se 
descubre  que  efectivamente  puede  haberse  dado  una  asociación  de  ese  tipo.  Por  otro  lado, 
no  es  de  extrañar  que  haya  un  pacho  ‘gordo’  dada  la  natural  asociación  de  la  calma  y 
lentitud  con  la  gordura.  Menéndez  Pidal  (1958:  192-93)  considera  pachón  como  un 
apelativo  románico,  y a su  derivado  pachorra  como  voz  cuyo  sufijo  tiene  un  valor 
aumentativo  despectivo.  Cfr.  gall.  pachorra,  port.  pachorra. 

PAJARRACO  s.  m.  ‘pájaro  grande  desconocido,  o cuyo  nombre  no  se  sabe’,  fig.  fam.  ‘hombre 
disimulado  y astuto’  (DRAE  2:  995) 

<-  pájaro  nombre  genérico  que  comprende  toda  clase  de  aves,  aunque  más  especialmente 
se  suele  entender  las  más  pequeñas'  (DRAE  2:  994). 

PAMPURRIA,  PAMPURRIAS  Nav.  s.  f.  indisposición  repentina,  enojo  súbito,  manía  fuerte, 
determinación  instantánea',  “hacer  pampurrias";  hacer  pucheros  antes  de  llorar’,  “de  ver  aquello 
me  daban  pampurrias’':  ‘me  daba  asco’  (Iribarren  1984:  392).  PAMPURR1NADA  s.  f.  'llovizna 
menuda'  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

4-  ? Menéndez  Pidal  (1958:  82)  no  indica  cuál  es  la  base  de  pampurrinada  la  voz  derivada, 
pero  incluye  ésta  en  su  relación  de  vocablos  con  sufijacíón  en  -rr-, 

PANARRA  s.  m.,  adj.  fam.  hombre  simple,  tonto’,  murciélago’  [princ.  s.  XVII]  en  Quevedo 
(DRAE  2:  1003),  hombre  desidioso’  (Menéndez  Pidal  1958:  180),  And  s.  f.  murciélago’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  449),  PANARRO  Nav.  adj.  dícese  del  individuo  bueno,  tranquilo,  dócil', 
‘también  se  usa  el  aumentativo  panarrazo'  (Iribarren  1984:  392),  APANARRARSE  Salm.  v.  refl. 
engordar  demasiado  y ofrecer  por  ello  aspecto  de  persona  poco  inteligente  (Marcos  1991:  30), 
Med.  ‘ponerse  obeso’  (Sánchez  1966:  249),  PANARRADO  persona  gruesa  y que  parece  poco 
inteligente'  (Marcos  1991:  30).  EMPANDURRAO  Extrem.  adj.  se  dice  de  la  masa  de  pan  o de 
otra  cosa  que  tiene  exceso  de  agua’  (Viudas  Camarasa  1980:  72) 

4-  pan  alimento  de  harina  y agua’  [1090]  (DRAE  2:  1002).  Según  DRAE  (2:  1003) 
panarra  < laL  PINNARIA.  pero  también  hay  un  panarra  derivado  de  pan  (Coraminas 
1980a:  4:  364),  y no  hay  duda  de  que  es  acertada  esta  última  interpretación.  Wagner  (1944: 
363)  indica  que  and.  panarra  es  femenino. 

PANCHURRO  Extrem.  adj  nombre  que  se  da  a los  naturales  de  Fregenal  de  la  Sierra’  (Viudas 
Camarasa  1980:  128),  DESPACHURRAR  v.  tr.  fam.  aplastar  una  cosa  despedazándola. 
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estrujándola  o apretándola  con  fuerza’  [1651],  fig.  y fam.  desconcertar  o embrollar  uno  lo  que  va 
hablando,  por  su  mala  explicación’,  fig.  y fam.  dejar  a uno  cortado  sin  tener  que  replicar’  (DRAE 
1:  481).  DESPACHURRO  acción  de  despachurrar  (DRAE  1:  481),  DESPANCHURRAR  And. 
despanzurrar'  (Alcalá  Venceslada  1980:  223).  El  significado  original  destripar,  abrir  la  barriga 
se  conserva  todavía  en  la  Argentina  (Corominas  1980a:  2:  472),  ESPACHURRAR  Nav.  v.  tr. 
espachurrar'  (Iribarren  1984:  235),  APACHURRAR  Méj.  despachurrar’  (Santamaría  1959:  70) 

4r-  pancho , variante  de  panza  ‘vientre,  barriga,  panza’  y adj.  tranquilo,  inalterado’  (DRAE 
2:  1004).  En  América  ha  corrido  una  varíame  por  cambio  de  prefijo,  apachurrar . que  da 
apachurrado  para  el  Salvador  y Méjico”  (Corominas  1980a:  2:  472):  transformación 
analógica  asociada  a las  formas  sufijadas  Hanssen  (1913:  154;  Menéndez  Pidal  1958:  185). 

PANTORRA  Nav.  s.  f.  se  aplica  esta  voz.  no  a la  pantorrilla,  sino  a la  pantorrilla  gorda' 
(Iribarren  1984:  394),  Sant.  pantorrilla'  (Penny  1970:  105),  PANTORRAS  Méj.  s.  f.  pl. 
pantorrillas  (Ramos  368),  PANTORRILLA  s.  f.  ‘parte  carnosa  y abultada  de  la  pierna,  por  debajo 
de  la  corva'  [1490]  (DRAE  2:  1006),  Rioj.  s.  f.  grado  de  alcohol  del  vino':  “Este  vino  tiene  mucha 
pantorrilla ” (Goicoechea  1961:  126),  Chil.  refuerzo  de  tela  que  se  pone  en  el  pantalón  para  que  no 
se  gaste  cuando  se  monta’,  Ecuad.  Per.  descaro',  fachenda'  (Malaret  1931:  390), 
PANTORRILLERA  ‘género  de  calceta  gruesa  para  abultar  las  pantorrillas’  (DRAE  2:  1006), 
PANTORRILLUDO  adj.  que  tiene  muy  gordas  las  pantorrillas'  (DRAE  2:  1006).  Ecuad.  Per. 
fanfarrón  descarado,  vanidoso'  (Malaret  1931:  390),  PANTURRILLA  Nav.  s.  f.  vulg.  pantorrilla 
(Iribarren  1984:  394) 

<r-  lat.  PANTEX  ‘barriga’,  con  cambio  de  terminación  (Corominas  67:  437).  Los  derivados 
tienen  valor  aumentativo-  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93). 

PANZORRA  Mal.  s.  f.  barriga'  (Cepas  1985:  149),  Sal.  id.’  (Iglesias  1982:  119),  PANZURRIA 
Arag.  s.  f.  aum.  y desp  de  panza',  ‘vientre  muy  abultado'  (Andolz  1977:  210),  PANZORRA  Ast. 
s.  f.  empellón  que  hace  caer  a una  persona’  (R. -Castellano  1952:  310),  DESPANZURRAR  v.  tr. 
fam  ‘romper  a uno  la  panza’  [1729]  en  Aut.  (DRAE  1:  481),  Extrem.  "destripar  (Viudas 
Camarasa  1980:  62),  DESPANZURRO  Chil.  ‘disparate’  (Malaret  1931:  215), 

DESPANZURRARSE.  ESP  ANZURRARSE  Nav.  v.  fig.  caer  al  suelo,  dando  en  él  con  el  vientre' 
(Iribarren  1984:  206),  ESPANZORRAR  Arag.  v.  tr.  expulsar  a alguien  de  algún  lugar  de  mala 
manera’  (Andolz  1977:  127).  ESPANZURRAR  Nav.  v.  tr.  despanzurrar',  se  usa  en  la  frase  ‘nos 
despanzurramos  de  risa’  (Iribarren  1984:  236),  Salm.  "espanzurrar,  despachurrar’  (Marcos  1991: 
92),  Av.  destripar’  (S.  Sevilla  1928:  170),  Extrem.  id.’  (Marcos  1991:  92),  ESPANZURRARSE 
Arag.  v.  tr  estarse,  tumbarse  indolentemente'  (Andolz  1977:  127).  EMPANTURRAR  Per.  v.  tr. 
empalagar',  ‘repantingarse’,  Ecuad.  ‘azucararse  un  dulce,  convertirse  en  azúcar’,  Méj.  "atracarse 
uno  de  comida’  (Malaret  1931:  227) 

<-  panza  barriga,  vientre’  (DRAE  2:  1006),  refiriéndose  a despanzurrar  (Corominas 
1980a.  2:  473).  Despachurrar  parece  proceder  de  * despanchurrar  (alterado  por  influjo  de 
despachar  matar’,  el  cual  a su  vez  sería  derivado  del  familiar  pancho , variante  de  panza , 
así  como  los  sinónimos  de  despanzurrar  [1732]  y despancijar  [1646]  (Corominas  1967: 
210). 

p APARRO  Extrem  s.  m.  vencejo’  (Viudas  Camarasa  1980:  128),  PAPARRETA  Extrem  s.  f. 
barro  muy  abundante  y poco  espeso'  (Viudas  Camarasa  1980:  73),  PAPARRUCHA  s.  f.  fam. 
"noticia  falsa  y desatinada  de  un  suceso,  esparcida  entre  el  vulgo’,  especie  de  obra  literaria,  etc. 
insustancial  y desatinada’  [1843],  León  ‘masa  blanda  como  la  del  barro’  (DRAE  2:  1008),  Chil. 
Ecuad.  Méj.  P.  Rico  cualquier  cosa  insustancial  y huera’  (Malaret  1931:  392),  Méj.  id.’ 
(Santamaría  1959:  800),  PAPARRUCHADA,  Guat.  ‘id.’  (Sandoval  1941:  191) 

<-  papa  ‘papilla’,  ‘patata’,  ‘tontería,  vaciedad,  paparrucha’,  cualquier  especie  de  comida’, 
‘masa  blanda  de  barro  o de  otra  cosa’  (DRAE  2:  1007)  < lat.  PAPPA  comida  en  general’, 
‘sopa  blanda’,  voz  infantil  (Corominas  1980a:  4:  383).  García  de  Diego  (1954:  612) 
sostiene  que  paparrucha  < páparo  bobo’  y éste  de  baba. 
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PAPORRO  Salm.  s.  m.  habitante  de  la  Garganta  de  Béjar’  (Marcos  1991:  127),  PAPORROTEO 
Nav.  s.  m.  hartazgo,  atracón,  cuando  provienen  de  gula  exagerada'  (Iribarren  1984:  395), 
PAPORREAR  Arg.  v.  tr.  golpear  a uno',  hablar  sin  fundamento'  (Espasa  1988  : 961), 
PAPORRETA  Per  s.  f.  'repetición  mecánica  de  lo  que  se  ha  aprendido  sin  entenderlo  o 
entendiéndolo  a medias’  (Espasa  1988:  961),  Méj.  "hablar  de  paporreta”:  "hablar  por  hablar 
(Santamaría  1959:  802),  Col.  id.’  [Sudheim  1922:  4881,  Ven.  id.’  [Calcado  1886:  821],  Per.  ‘id.’ 
[Arana  1882:  380),  Arg.  id.’  [Granada  1890:  307],  Méj.  paparrucha'  [Lemos.  Semántica  149] 
(Santamaría  1959:  802),  PAPURRETA  Ecuad.  s.  f.  paporreta’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<-  papo  "parte  abultada  del  animal  entre  la  barba  y el  cuello’  (DRAE  2:  1007),  sotabarba 
(García  de  Diego  1954:  409).  Menéndez  Pidal  (1958:  182)  recoge  paporreta  como  caso  de 
sufijación  con  -rr- 

PAPURRAS  Nav  s.  f.  "residuos  de  comida’,  migajas'  (Iribarren  1984:  395),  PAPURRES  Nav.  s.  f. 
migajas'  (Iribarren  1984:  395),  PUPURRIAS  Nav.  s.  f.  pl.  migajas’  (Iribarren  1984:  435) 

< vasco  papur  (AN.  G,  L,  R)  "migaja,  trozo’  (Azkue  2:  156;  Griera  1960:  791). 


PATARRA  And.  s.  f.  "falta  de  gracia  y viveza,  sosería  y pesadez’  [1914]  en  Acad..  PATARROSO 
adj.  que  tiene  patarra’  (DRAE  2:  1025),  And.  s.  m.  f.  "persona  que  tiene  los  pies  grandes'  (Alcalá 
Venceslada  1980:  459),  Manch.  adj.  ‘patizambo’,  ‘patiestevado’  (Chacón  1981:  41) 

«-  cast.  pata  o del  cast.  patarata  |princ.  s.  XIII]  "ridiculez,  tontería’  según  Wagner  (1944: 
363).  And.  patarra  es  probable  que  proceda  también  de  patarata. 

PATORRA  Nav.  s.  f.  "pata  grande'  [fines  s.  XVIII]  (Menéndez  Pidal  1958:  192,  94), 
PATORRILLO  Rioj.  s.  m.  "guiso  de  menudillos,  sangre  y patas  de  cordero  o cabrito’,  empléase 
también  en  Alava  y Navarra  (Goicoechea  1961:  127),  Alav.  "guiso  de  callos  o dobles  y patas  de 
carnero’  (Baraibar  1903:  199;  Echaide  1972:  60),  PATURRO  Col.  adj.  "rechoncho,  chaparro’ 
(DRAE  2:  1027),  ESPATARRAR  ESPATARRAR(SE)  Nav.  v.  intr.  ‘despatarrar,  esparrancar’. 
"abrir  excesivamente  las  piernas  a una  persona’  (Iribarren  1984:  236),  Arag.  escaparrar’, 
"ensanchar,  abrir  las  piernas  de  par  en  par’  (Andolz  1977:  127),  Alto  Aragón  "'es  diu  de 
l’aplanament  causat  peí  caminar,  espatarráo  "cansado  de  andar’”  (Coraminas  1980b:  6:  759), 
ESPATARRARSE.  DESPATARRARSE  v.  refl.  fam  despatarrarse’  (Espasa  1988:  510),  Nav. 
"caer  con  las  piernas  o las  patas  abiertas’,  dicese  de  las  personas,  caballerías  y animales',  ‘se  dice 
de  las  caballerías  cuando  se  les  van  las  patas',  ‘cuando  caen  al  suelo  con  las  patas  abiertas',  ‘‘Nos 
espatarramos  de  risa”;  "nos  reímos  muchísimo'  (Iribarren  1984:  236),  Ast.  ‘caerse  con  piernas  y 
brazos  extendidos'  (Coraminas  1980a:  4:  425-26),  Mal.  "abrirse  de  piernas’  (Cepas  1985:  70),  And. 
"negarse  a pasar  de  un  sitio  o a proseguir  cualquier  asunto’  (Alcalá  Venceslada  1980:  262), 
ESPATARRADA  s.  f.  fam.  despatarrada'  (Espasa  1988:  510),  ESPATARRANGUIAÚ,  -DA  Nav. 
adj.  que  tiene  los  pies  o piernas  muy  torcidos’,  "despatarrado  o esparrancado  (Iribarren  1984: 
236),  ESPATURRAR  Salm.  v.  tr.  despachurrar,  espachurrar’  (Marcos  1991:  92),  Av.  ‘id.’  (S. 
Sevilla  1928:  151),  también  DESPATURRAR  (Marcos  1991:  92),  DESPATURRAR  Col.  Chil. 
Venez.  despatarrar’  (Malaret  1931:  216)  And.  v.  tr.  despachurrar',  "‘lo  despaturró  de  un 
puntapié".  DESPATURRADO  habla  blanda  y despaciosa'  (Alcalá  Venceslada  1980:  223), 
ESPATURRADO  And.  p.  p.  de  espa  turrar'  (Alcalá  Venceslada  1980:  262), 

DESPATARRACARSE  And.  despatarrarse  . abrirse  mucho  una  cosa’  (Alcalá  Venceslada  1980: 
223),  Extrem.  ESPATARRACARSE,  Almer.  ESPATARRAGARSE  ponerse  pierna-abierto’ 
(Zamora  1943:  5:  97),  ESPARRATACAR  Extrem.  v.  tr.  extender,  ensanchar’  (Viudas  Camarasa 
1980:  68),  ESPATARRAGAR  Mure.  v.  refl.  esparrancarse’  (Sevilla  1919:  89), 

ESPARRATACARSE  Extrem.  v.  tr.  abrirse  de  piernas’  (Viudas  Camarasa  1980:  68) 

<-  pata  pie  y pierna  de  los  animales’,  fam  ‘pierna  de  una  persona’  (DRAE  2:  1024). 
Patorra  es  derivado  con  valor  aumentativo-despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192,  94). 
Despatarrar  es  voz  muy  popular  en  la  Argentina:  “caer  despatarrado”  ‘id.’,  “letra 
despatarrada”  desaliñada',  “dormir  despatarrado”  (un  borracho)  [Rosa  de  Lestard,  Los 
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Andes  3-VIII-1941],  desbarrar,  despotricar'  [La  Libertad.  Diario  de  Mendoza,  20-III-1941) 
(Malaret  1931:  216).  Obsérvense  arriba  las  metátesis  e incrementos  silábicos  que  se 
originan  con  fines  expresivos:  despatarracarse,  etc.  Variantes  de  los  derivados  iniciales 
podrían  considerarse  también  esparrancar(se)  ast.  v.  tr.  ‘abrir  mucho  las  piernas 
(Neira-Piñeiro  1989:  478),  ast.  abrir  mucho  las  manos  separando  los  dedos',  quedarse 
sentado  con  las  piernas  abiertas  ocupando  mucho  sitio’  (Díaz  1966:  321).  Cfr.  gall. 
espaturrar. 


PEDARRA  Nav.  s.  f.  ‘vasija  de  barro  para  traer  agua  de  la  fuente’  (Inbarren  1984:  402) 

< vasco  pedar.  pegar  (AN,  B)  cántaro’  (Azkue  2:  160),  ‘jug,  pitcher,  jar’  (Aulestia  1984: 
461). 

PEDORRO  adj.  ‘que  echa  pedos  repetidos'  [c.  1485]  en  Nebrija  (DRAE  2:  132),  Méj.  nombre 
vulgar  de  un  insecto  hemíptero  que  para  defenderse  arroja  un  líquido  maloliente’  (Santamaría 
1959:  822),  PEDORRA  Nav.  s.  f.  nombre  que  se  da  al  escaramujo  o fruto  del  rosal  silvestre’,  desp. 
mujer  chismosa,  comadrera,  fisgona,  que  se  mete  en  todas  partes  por  curiosear’;  también  se  emplea 
el  mase,  pedorro,  aplicado  al  entrometido,  cotillero  y cunosón’,  beata,  mujer  que  frecuenta  mucho 
la  iglesia'  (Iribarren  1984:  402).  Manch.  vegija  de  la  orina  del  cerdo,  que  se  utiliza  para  hacer 
zambombas':  a veces  se  llenaban  de  aire  que,  al  ser  expulsado,  hacía  un  nudo  que.  sin  duda  por 
analogía,  le  dio  el  nombre'  (Chacón  1981:  203),  PEDORREAR  v.  tr.  echar  pedos  repetidos’ 
(Espasa  1988:  979),  Méj.  id.’  (Santamaría  1959:  822),  Guat.  id.’  [Sandoval  1941:  217],  Nav.  v. 
tr.  cotillear,  chismorrear'  (Inbarren  1984:  402),  PEDORRETA  Nav.  s.  f.  tira  de  cartón  con 
proporciones  de  fósforo  que  frotadas  contra  una  superficie  áspera  producen  una  sene  de 
detonaciones,  a manera  de  chisporroteo,  las  venden  en  las  tiendas  para  diversión  de  los  chicos 
(Iribarren  1984;  402),  sonido  que  se  hace  con  la  boca  imitando  el  pedo’  (DRAE  2:  1032), 
PEDORRERO  adj.,  s.  que  frecuentemente  y sin  reparo  expele  las  ventosidades  del  vientre’  (Espasa 
1988:  979),  PEDORRERA  s.  f.  frecuencia  o muchedumbre  de  ventosidades  expelidas  del  vientre’, 
calzones  ajustados,  llamados  escúdenles  porque  usaban  de  ellos  los  escuderos’  (DRAE  2:  1032), 
PEDORRIENT O Méj.  adj  pedorro,  pedorrero'  (San tamaña  1959:  822),  PEDORRINA  Manch. 
pedorrera’  (Chacón  1981:  35) 

<-  pedo  gas  expelido  del  vientre’  [c.  1400]  en  Glosario  del  Escorial  y Cancionero  de 
Baena  [n.  105,  v.5]  (DRAE  2:  1032).  Pedorro  aparece  en  Nebrija  con  el  sinónimo  pedocio, 
no  conocido  por  otras  fuentes,  v presenta  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez 
Pidal  1958:  192). 

PEGARRA  Rioj.  adj.  ‘dícese  de  la  persona  pegajosa  que  se  junta  o adhiere  a otras  sin  ser  invitada’ 
(Goicoechea  1961:  128) 

<-  pegar  [1220-50]  adherir  una  cosa  con  otra’,  arrimar’  (DRAE  2:  1032). 

PEÑARRA  Arag.  s.  f.  peña  grande’,  peña  gruesa’  (Rohlfs  1985:  236;  Rohlfs  1977:  148), 
PEÑARRERA  Arag.  s.  m.  ‘peñascal’  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

4—  peña  ‘monte  o cerro  peñascoso'  [945]  (DRAE  2:  1040).  Menéndez  Pidal  recoge  las 
voces  arag.  peñarra  y peñarrera  entre  las  que  tienen  clara  relación  con  las  vascas  en  -ar 
(1958:  181);  en  tal  caso  la  -a  de  peñarra  podría  interpretarse  como  el  artículo  vasco. 

PILURRI  Nav.  s.  f.  ‘prostituta’  (Iribarren  1984:  415) 

«_  lat.  PILUS  < pelo’  parece  ser  la  base.  La  idea  de  pelo  está  asociada  con  la  idea  de 
prostitución  en  otros  vocablos  como  pelandusca  ‘ramera’,  y en  otros  apelativos  despectivos 
como  pe  tángano. 

PINDO RRIAR  Arag.  v.  int.  ‘hacer  vida  poco  honesta’,  ‘llevar  vida  despreocupada’  (Andolz  1977: 
222) 
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<—  pender  colgar'  (Coraminas  1980a:  4:  476),  quizás  influenciado  por  pindongear.  Cfr. 
Phanes  (1990a:  55). 

PENTERRE  Extrem  s.  m.  berrinche,  enfado'  (Viudas  Camarasa  1980:  133) 

4-  ? Hubschmid  postula  la  existencia  de  un  prerrománico  *penta  que  se  revela  en  varios 
vocablos  vascos  como  b.nav.  lab  pentoka  cerro,  colinita',  b.nav.  lab.  pendoitz  precipicio’, 
a.nav.  b.nav.  lab  cuesta  pendiente’,  etc  (Hubschmid  1965:  2:  105).  Hay  también  un  fr. 
pente  pendiente,  cuesta,  declive’,  fig.  "étre  sur  une  mauvaise  pente”  [andar  por  mal 
camino]  que  podría  estar  a la  base  de  esta  voz  en  la  que  las  vocales  sufijales  tienen  armonía 
vocálica  con  las  de  la  base,  aparentemente  para  lograr  mayor  expresividad. 

PENURRIA  And.  s.  f.  'penuria'  (Alcalá  Venceslada  1980:  301) 

4-  pena  castigo',  penuria  escasez,  falta  de  cosas  precisas'  (DRAE  2:  1040).  Aunque  se 
trata  de  una  reduplicación  de  la  -r-  por  analogía  con  las  voces  en  -urria.  también  ha 
influido  la  voz  pena  en  la  derivación  en  -urria. 

PEORRÓN  Mal.  adj.  ‘ordinario’,  ‘persona  asidua  a los  bailes  "guiris”’  (Cepas  1985:  151) 

4-  peor  comp.  de  malo’,  de  mala  condición  o de  inferior  calidad'  (DRAE  2:  1040). 

PEQUEÑARRA  s.  f.  persona  pequeña  y desmedrada'  (DRAE  2:  1004).  PEQUERRÓN  Zam.  adj. 
muy  pequeño'  (Baz  1967:  53) 

4-  pequeño  corto,  limitado',  de  poca  o muy  corta  edad’  [c.  1140]  (DRAE  2:  1004)  > 
peque  ‘id.’. 

PESARRO  And.  adj.  pesado',  remolón'  (Alcalá  Venceslada  1980:  477) 

4-  peso  ‘pesantez,  gravedad’  (DRAE  2:  1051). 

PETORRA  Nav.  s.  m.  orzuelo'  (Iribarren  1984:  411) 

< vasco  petarro  (R)  'orzuelo'  < bet  'ojo’  (Azkue  2:  165;  Griera  1960:  802).  Cfr.  gasc. 
pe  tarro  ‘coline’:  Las  raíces  pet-  / pit-  parecen  transmitir  la  noción  de  ‘protuberancia’,  lo 
que  explica  las  vanantes  navarras. 

PICARRA  Nav.  s.  m.  picacho,  peñascal  en  la  cumbre  de  un  monte  o en  los  remates  de  una  foz’, 
‘cascajal  o pedrera  que  se  forma  bajo  las  eminencias  rocosas  o al  pie  de  los  murallones  pétreos  por 
derrumbamientos  de  la  masa’  (Iribarren  1984:  412),  Arag.  cresta  de  una  montaña’,  om.  urraca’ 
(Andolz  1977:  180),  PICARRAL  Arag.  s.  m.  terreno  en  el  cual  el  agua  arrastró  la  tierra  y se  ha 
quedado  desigual  formando  hoyos  y regatos’,  sementero  muy  malo  y claro’  (Andolz  1977:  220), 
PICARRERA  Arag.  s.  f.  igual  que  picarral’  (Andolz  1977:  221),  PICARRO  s.  m.  ‘pájaro 
carpintero'  [s.  XIV]  (Coraminas  1980a:  4:  518-19),  PICURRETA  Nav.  adj.  despectivo  que 
aplican  a personas  pequeñas,  bajetas'  (Iribarren  1984:  412) 

4-  pico  parte  saliente  de  la  cabeza  de  las  aves’,  parte  puntiaguda  que  sobresale  en  la 
superficie  de  alguna  cosa’,  ‘cúspide  aguda  de  una  montaña’,  montaña  de  cumbre 
puntiaguda'  [c.  1330]  (DRAE  2:  1056)  < lat.  P1CCUS  (García  de  Diego  1954:  426). 
Menéndez  Pidal  (1958:  181)  recoge  la  voz  picarra  entre  las  que  tienen  clara  relación  con 
las  vascas  en  -ar.  Picurreta , con  sufijo  diminutivo  vasco  -eta.  Cfr.  vasco  pikar  precipicio’, 
gasc.  picarrra  pico  difícil  de  escalar’,  picarre  pointe  de  montagne',  picacho  elevado’. 

PICORRO  s.  m.  ‘mozo  de  espuela’  [fines  s.  XIV-  mitad  XV]  en  el  Cancionero  de  Baena 
(Menéndez  Pidal  1958:  193) 

4-  picar  herir  leve  y superficialmente  con  instrumento  punzante’  (DRAE  2:  1055;  García 
de  Diego  1954:  426). 
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PICHARRA  Nav.  s.  f.  ‘una  vasija  especial  para  líquidos',  el  primer  jarro  de  vino  que  se  hace  con 
las  uvas  sin  madurar'  (Inbarren  1984:  412) 

< vasco  pitxar  (AN,  BN.  G.  L)  jarro',  pitxer  (AN.  BN.  G)  jarra'  (Azkue  2:  173).  ‘jar. 
pitcher’  (Aulestia  1984:  465):  "picharra  ‘es  voz  vasca"  (Inbarren  1984:  412).  En  docs.  del 
siglo  XV  se  habla  de  pitxer  (pichel). 

PICHORRA  Nav.  s.  f.  yema  o botón  de  las  plantas',  virile’,  orzuelo’.  Se  emplea  comúnmente  el 
diminutivo  pichorrica.  Intelección  de  asombro  que  se  usa  también  en  plural.  Se  usa  también  para 
reforzar  el  insulto:  ¡Calla,  cabezón  de  pichona!  (Iribanen  1984:  413),  PICHORRADA  Nav.  s.  f. 
patochada,  tontería,  pavada,  estupidez'  (Inbanen  1984:  413) 

< vasco pitxor  (AN)  ‘yema,  botón  de  las  plantas'  (Azkue  2:  173). 

PICHORRONDÓN,  PICHORRONGO  Nav.  adj.  nombre  que  se  aplica  a las  personas  a las  que  se 
quiere  mucho’  (Iribanen  1984:  413) 

4-  vasco  pitxi  ‘pretty’  (Aulestia  1984:  465),  que  es  voz  de  lenguaje  infantil.  Existe  también 
pichurrin  aplicado  a las  personas  que  se  quiere  mucho,  puede  estar  más  bien  conectado  con 
vasco  pit  ‘pequeño’  en  su  forma  diminutiva.  Cfr.  vasco  pitxor  (AN)  yema,  botón  de  las 
plantas’  (Azkue  2:  173). 

PICHURRIN  Nav.  s.  m.  orines’:  “huele  a pichurrin”  ‘a  orines’  (Añorbe),  en  otras  localidades 
nombre  que  se  aplica  a las  personas  a las  que  se  quiere  mucho’  (iribanen  1984:  413) 

<-  vasco  pix  (G)  uriñe,  pee’  (Aulestia  1984:  465).  En  el  segundo  sentido  será  más  bien 
derivado  de  vasco  pitxi  ‘pretty’  (Aulestia  1984:  465). 

PIGORRO  Salm.  s.  m.  mochil’,  mozo  que  sirve  a los  segadores’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

4-  espigar  ‘coger  las  espigas  que  los  segadores  han  dejado  de  segar,  o las  que  han  quedado 
en  el  rastrojo  (DRAE  1:  594).  Cfr.  vasco  pikor  (AN.  BN,  G,  L.  R)  ‘grano  de  trigo,  de  maíz, 
etc.’  (Azkue  2:  167).  Menéndez  Pidal  (1958:  193)  considera  su  terminación  -orro  sufijo 
románico  con  valor  aumentativo  despectivo. 

PINARRA  Arag.  s.  m.  ‘rama  de  pino,  que  sirve  para  alimentar  el  ganado  lanar  y cabrio'.  El 
benasqués  no  ve  con  buenos  ojos  la  práctica  de  hacer  pinarra , porque  “pino  podáu,  pino  cagáu” 
(Bailarín  1971:  173;  Andolz  1977:  221) 

4-  pino  [2a  mitad  s.  XII).  Menéndez  Pidal  (1958:  181)  incluye  pinarra  entre  las  voces  que 
considera  tienen  clara  relación  con  las  vascas  en  -ar. 

PINCHARRA  Cub.  s.  m.  ‘fisga’,  ‘arpón  de  tres  dientes  para  pescar’  (Corominas  1980a:  4: 
518-19),  PINCHORREIRO  Alav.  s.  m.  cosa  punzante  o que  tiene  pinchos  o espinas'  (Baráibar 
1903:  205).  PENCHORRERO  Alav.  adj.  ‘que  tiene  pinchos'  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93) 

4-  pincho  ‘agujón  o punta  aguda  de  hierro  u otra  materia’  [1737]  (DRAE  2:  1063),  pinchar 
‘punzar  o herir  una  cosa  aguda  y punzante’  (DRAE  2:  1063). 

PINDORRO  Arag.  s.  m.  trago  de  vino’:  "echar  un  pindorro',  ‘coito’  (Andolz  1977:  222) 

4-? 

PIN  GARRA  Mal.  s.  f.  ‘algo  sin  valor'  (Cepas  1985:  153),  PINGORREAR  And.  v.  tr.  vender 
caro  una  cosa',  andorrear'  (Alcalá  Venceslada  1980:  486) 

4 — fam.  pingo  ‘harapo,  o girón  que  cuelga’  (DRAE  2:  1063)  < pingar  ‘colgar’.  De  pinga 
percha’  según  Wagner  (1944:  362).  La  idea  de  pender  está  conectada  indudablemente  con 
la  noción  de  algo  de  poco  valor,  despreciable.  La  segunda  acepción  de  and.  pingorrear 
debida  a contaminación  de  pindongear. 
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PINTARRAJEAR  v.  tr.  fam.  manchar  de  vanos  colores  y sin  arte  una  cosa'  [1726]  en  Torres 
Villarroel  (DRAE  2:  1065).  Cub.  pintorrear'.  PINTARRAJO  And.  s.  m.  tiznón',  huella  de  lápiz 
o de  brocha",  PINT  ARRAQUE  ADO  And.  acción  y efecto  de  pintarraquear'  (Alcalá  Venceslada 
1980:  487).  PINTARRAJAN  adj.  " pintarrajeado’  (Neira-Piñeiro  1989:  540).  PINTARRAJAR  Ast. 
v.  tr.  pintarrajear’  (Neira-Piñeiro  1989:  540),  PINTARRAJEN  Ast.  adj.  -a,  -ao  "pintarrajeado 
(Neira-Piñeiro  1989:  540),  PINTORRAR  v.  tr.  "pintar  mal  y sin  arte’  (Wagner  1944:  360), 
PINTORREAR  v.  tr.  fam.  "manchar  de  varios  colores  y sin  arte  una  cosa’  [s.  XVIII]  (DRAE  2: 
1065),  PINTORROTEAR  Arag.  v.  tr.  "pintarrajear,  pintorrear'  (Andolz  1977:  222), 
PINTORROTIADO  Arag.  adj.  "aplícase  a las  gallináceas  con  manchas  blancas  en  fondo  canela’ 
(Andolz  1977:  222),  PINTURRUTEAR  Arag.  v.  tr.  pinturrear’  (Andolz  1977:  222). 
PINTURRUTEARSE  Nav.  v.  tr.  ‘pintarse  de  mala  traza,  pintarrajearse’  (Inbarren  1984:  417), 
PINTORRETEADO  o PINTORREADO  Nav.  adj.  "pintado  de  mala  manera,  sin  arte’  (Inbarren 
1984:  417).  PLNTURRIADO  Nav.  adj.  "dícese  de  la  res  mosqueada,  salpicada  de  pintas’  (Inbarren 
1984  : 417),  PINTURRU  JE  ADO  Nav.  adj.  "pintorrreado.  pintorreteado ' (Inbarren  1984:  417). 
PINTURRUJIADA  Nav.  adj.  "dícese  de  la  mujer  que  va  mal  pintada,  maquillada’  (Inbarren  1984: 
417) 

<—  pintar  pintar  "representar  un  objeto  en  una  superficie',  "cubrir  con  un  color  la  superficie 
de  las  cosas’  (DRAE  2:  1064;  Coraminas  1980a:  4:  558).  Las  voces  astunanas  pintarraxar , 
pintarraxan  confirman  la  posilidad  de  la  hipótesis  de  que  los  verbos  tipo  pintarrajear  sean 
voces  compuestas  de  pintar  + rayas,  y no  contengan  por  tanto,  verdadera  sufijación  en  -rr-. 
Otras  vanantes  con  cadenas  de  sufijos  denvan  de  pintorrear  "pintar  ] JVH1]. 

P1ÑORRO  And.  s.  m.  "corazón  de  la  piña  de  maíz’  (Alcalá  Venceslada  1980:  488) 

<_  pifia  "fruto  del  pino  y de  otros  árboles’,  "mazorca  del  maíz,  especialmente  cuando  carece 
de  farfolla'  (DRAE  2:  1065). 

PIPARRA  Nav.  s.  f.  ‘guindilla’,  "pájaro  que  anida  en  las  peñas'  (Inbarren  1984:  417;  Coraminas 
1980a:  4:  448),  PIPERRA  Nav.  s.  f.  guindilla',  especia’,  "lo  aplican  a la  canela  al  clavo  y al 
pimentón'.  ‘ Hacer  piperra”:  "hacer  pimienta  o novillos,  faltar  los  chicos  a la  escuela'  (Iribarren 
1984:  417),  PIPERRADA  Nav  s.  f.  "fritada  de  pimientos',  "revuelto  a base  de  huevos  con  tomate, 
pimientos  y guindillas  picantes’  (Iribarren  1985:  417),  PIPERGORRIA  Nav.  s.  m.  nombre  vasco 
del  pimentón'  (Inbarren  1984:  417),  PIPORRA  Nav.  s.  f.  guindilla’,  "pimiento  amarillo,  que  se 
suele  poner  en  escabeche  de  vinagre',  ‘pimiento  en  escabeche’  (Inbarren  1984:  418),  PIPORRIL 
Nav.  s.  m.  etimológicamente  torta  de  pimienta,  porque  estas  tortas  que  se  hacen  en  las  fiestas  de 
los  pueblos  y se  venden  en  las  romerías  solían  estar  aderezadas  con  pimienta  negra  y canela 
molidas’,  ‘torta  de  anís  que  elaboran  con  leche,  harina,  huevo  y granos  de  anís  . "rosquilla  alargada 
y retorcida’,  "cierto  frito  en  forma  de  rosquilla’  (Iribarren  1984:  418) 

< lat.  PIPER : “el  vasco  piperra,  piporro , "guindilla',  no  será  denvado  de  PIPER.  sino 
continuación  directa  de  este  neutro  latino  (PIPER.  -ERIS,  ‘pimienta’),  combinado  con  el 
artículo  vasco  -a  (Coraminas  1980a:  4.  448).  Las  voces  navarras  son  las  vascas  (Iribarren 
1984:  417).  Pipergorria  es  palabra  compuesta  de  lat.  PIPER  pimienta’  y vasco  gorri  rojo', 
más  el  artículo  vasco  -a.  Menéndez  Pidal  (1958:  181)  afirma  que  piparra,  cuyo  significado 
no  recoge,  es  derivado  de  pipa  y considera  que  tiene  clara  relación  con  las  vascas 
terminadas  en  el  sufijo  colectivo  -ar. 

PIPORRO  s.  m.  fam.  ‘botijo’  (Espasa  1988:  1008),  PIMPO RRAR  León  v.  tr.  beber 
excesivamente’  (García  Rey  1872:  126),  PIMPORRÁ  Mal.  s.  f.  ‘abundancia  de  algo’,  vgr.  “tiene 
una  pimporrá  de  dinero’’  (Cepas  1985:  153),  PIMPORRUDA  Nav.  adj.  nariz  pimpomida,  llaman  a 
la  nariz  gruesa,  corta  ya  arremangada’  (Iribarren  1984  : 416),  DESPIMPORRIO  Nav.  locución 
equivalente  a ‘el  colmo’,  “esto  es  el  despimporrio’’  (Iribarren  1984:  207),  APIPORRARSE  Salm.  v. 
refl.  ‘comer  y beber  con  exceso’,  idéntico  significado  en  N.  Fuente  (Avila)  y Rubio  (León)  (Marcos 
1991:  32),  ESPIPARRARSE  Extrem.  v.  tr.  ‘romperse,  hacerse  pedazos  una  cosa’  (Viudas 
Camarasa  1988:  68),  ESPIP ARRAO  Extrem.  adj.  roto’  (Viudas  Camarasa  1980:  68) 
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<—  pipa  ‘tonel  o candiota  que  sirve  para  guardar  o transportar  vino'  (DRA£  2:  1067).  La 
voz  piporro  tiene  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192).  Apiporrarse  < 
apiparse  ‘atracarse  de  comida  y bebida'  (DRAE)  < pipa  tonel  , 'barriga  Mal.  pimporrá 
estará  relacionada  con  pimporrar  beber  en  exceso'.  Nav.  pimporruda  es  posible  que  surga 
de  1a  comparación  de  la  nariz  con  la  forma  abultada  y redondeada  de  la  pipa  o tonel. 

PIPORRO  s.  m.  bajón',  designaría  primeramente  un  tonel  (1843],  corre  en  la  Argentina  como 
término  personal  despectivo'  (Corominas  1980a:  4:  562),  Nav.  s.  m.  'nombre  que  se  da  al 
bombardino’  (Inbarren  1984:  418),  PIPORREAR  Nav.  v.  tr.  tocar  el  bombardino  o piporro’,  beber 
poco  y con  frecuencia'  (Iribarren  1984:  418),  Arag.  beber  poco  y con  frecuencia’  (Andolz  1977: 
222),  DESPIPORRARSE  Nav.  v.  refl.  desvivirse  por  conseguir  algo',  despepitarse,  en  el  sentido 
de  mostrar  vehemente  desesperado  por  alguna  cosa'  (Iribarren  1984:  207),  DESPIPORREN  Nav. 
locución  que  equivale  a 'el  colmo’  (Iribarren  1984:  207).  'expresión  familiar  que  indica  que  algo  ha 
llegado  al  máximo  de  divertido,  insólito,  escandaloso,  etc.’  (Espasa  1988:  416) 

4r-  pipa  ‘lengüeta  de  las  chirimías  por  donde  se  echa  el  aire'  (Espasa  1988:  1008).  fagot 
instrumento  músico',  persona  que  lo  toca’  (DRAE  2:  1067).  El  sufijo  de  piporro  tiene 
valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192). 

PISPORRA  Hond.  s.  f.  ‘verruga  grande'  (Malaret  1931:  419) 

«-?. 

PISTERRE  Bilb.  adj.  legañoso’,  el  que  tiene  pistas  o légañas',  pitarroso'  (Amaga  1960:  140) 

< vasco  pisterre  (Amaga  1960:  140). 

PITARRA  Guip.  s.  f.  sidra  nueva'.  Nav.  sidra  sin  fermentar’  (Vera  de  Bidasoa),  en  algunas 
localidades  de  la  Ribera  vino  de  inferior  calidad  y de  elaboración  casera'.  Tierra  de  Estella  (Arzoz) 
mosato',  en  otras  localidades  de  la  misma  zona  vino  picado'.  En  el  sentido  de  légaña’  (incluido 
en  el  DRAE)  aparece  en  una  copla  que  aplican  a los  pitarrosos  (Inbarren  1984:  420),  Salm.  vino 
de  la  propia  cosecha'  (Marcos  1991:  137).  PITHARRA  Nav.  s.  m.  zumo  de  manzana  con  agua, 
algo  fermentado',  de  este  líquido  llenan,  los  segadores  de  guadaña,  un  pequeño  depósito  que  llevan 
sujeto  a la  cintura,  para  guardar  en  él  la  piedra  de  afilar  , 'en  la  Montaña  llaman  pitharra  al 
aguardiente  usual,  al  de  ínfima  calidad'  (Iribarren  1984:  420),  PITARRAZO  Nav.  s.  m.  ver  pitarra 
(Inbarren  1984:  420).  PITARRO  León  s.  m.  chorizo  pequeño  que  en  las  matanzas  caseras  se  hace 
para  los  niños'  (DRAE  2:  1069),  Zam.  id.’  [Molinero]  (Marcos  1991:  137) 

< vasco  pitar  (AN.  BN,  G,  L)  ‘aguapié',  ‘sidra  hecha  con  residuos  de  la  primera 
fermentación'  (Azkue  2:  172),  waterv  eider'  (Aulestia  1984:  465).  Es  por  tanto  de  palabra 
vasca  con  el  artículo  correspondiente  en  -a.  Quizás  la  misma  voz  explica  león,  pitorro 
‘chorizo  pequeño',  seguramente  hecho  de  lo  que  queda  del  cerdo,  cuyo  sufijo  -arro , que 
Menéndez  Pidal  (1958:  180)  clasifica  de  diminutivo.  Cfr.  cat.  pitarra  'paparra'.  gasc.  pitar 
‘gorgé  de  vin  ou  de  cidra’,  pitarras  pejor  de  pitar’,  pitarré  marchand  de  cidre 

PITARRA.  PITARRA(S)  s.  f.  ‘légaña,  pitaña'  (DRAE  2:  1069),  Mal.  s.  pl.  pestañas’  [1736] 
(Cepas  1985:  154).  PITARRA  Mal.  s.  f.  pequeño  rebaño  de  cabras  y ovejas’  (Cepas  1985:  154), 
PITARRERO  Mal.  s.  m.  dueño  o conductor  de  una  pitarra'  (Alcalá  Venceslada  1980:  492), 
DESPITARRADO  And.  limpio,  despejado,  sin  pitarras’  (Alcalá  Venceslada  1980:  224), 
PIT ARROS  Arag.  s.  m.  ‘llaman  a los  de  Fañanás'  (Andolz  1977:  223).  PITARROSO  equivale  al 
colorado,  rojo  de  los  ojos'  (Chacón  1981:  39),  PITURRIA  Chil.  ‘légaña’,  'pizca  (Malaret  19j1: 
421) 

< vasco  pitar  légaña"  (Azkue  2:  172):  en  los  Pirineos  catalanes  la  idea  de  légaña,  por  su 
pequeñez,  se  asocia  con  la  de  garrapata,  aunque,  en  opinión  de  Corominas  (1980b:  6:  480), 
quizás  puede  interesar  más  el  vasco  pitar(ra)  légaña’,  aguapié,  sidra  fermentada  , 
‘vinaza’,  por  las  características  de  esta  palabra,  particularmente  las  semánticas  (cff. 
Schuchardt  [ZRPh  11:  488-89]).  La  voz  vasca  se  prolonga  en  el  cast.  pitarra  légaña’. 
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Según  los  informes  orales  de  que  dispone  Coraminas,  es  una  palabra  especialmente 
arraigada  en  Aragón,  aunque  también  continúa  presente  hasta  el  Pallars,  donde  tiene  el 
significado  de  paparra'.  idea  relacionada  con  légaña'  [1736]  Aut..  en  base  a la  noción  de 
brizna,  objeto  muy  menudo'.  Se  trata  por  tanto  de  palabra  vasca  con  el  artículo  -a. 
Menéndez  Pidal  (1958:  180),  sin  embargo,  califica  -arra  de  sufijo  románico  despectivo,  y 
dice:  “ pitarra  ‘légaña’,  como  pitaña". 

PIT ARRAL  Arag.  s.  m.  terreno  en  que  todo  es  piedra  o en  el  que  el  agua  arrastró  la  tierra 
laborable"  (Andolz  1977:  223) 

< vasco  lapitz-arri  piedra  de  pizarra’,  “palabra  de  origen  vasco,  pero  su  etimología  precisa 
no  es  bien  segura;  quizás  del  vasco  lapitz-arri  “piedra  de  pizarra’,  compuesto  de  arri 
piedra’  y ¡apiri  que  ya  significa  pizarra’  y viene  probablemente  del  lat.  LAPIDEUS  “de 
piedra’  (Coraminas  1980a:  4:  570).  Arag.  pitarral  parece  también  relacionado  con  vasco 
¡apitz-arri  piedra  de  pizarra’. 

PITIRR1  Nav.  adj.  “ ojos  de  pitirri “ojos  muy  pequeños  o pitarrosos’  (Inbarren  1984:  420),  Salm. 
“se  dice  del  ojo  encogido  y legañoso  al  mismo  tiempo’,  suele  decirse  “ojo  pitirri"  (Marcos  1991: 
137),  PICH1RRI  Nav.  s.  m.  "ojos  de  pichirri  ‘ojos  pequeños’  (Iribarren  1984:  413).  PIT1RROSO 
Nav.  adj.  ‘pitarroso,  legañoso’,  “por  extensión,  sucio,  asqueroso’  (Iribarren  1984:  420),  Arag.  adj. 
‘legañoso’,  “que  tiene  los  párpados  irritados  y sin  pestañas’  (Andolz  1977:  223) 

<-  vasco  pit  pizca’  (Gnera  1960:  811)  y vasco  pitarra  légaña’  explican  la  voz  navarra 
pitirri.  La  armonía  v ocálica  con  -i-  transmite  la  noción  de  pequeñez.  En  pichirri  el  paso  de  t 
> a tx,  transcrito  en  castellano  ch.  es  el  sistema  típico  de  formación  de  diminutivos  en 
vasco,  que  acentuará  la  idea  de  pequeñez. 

PITONDARRA  Nav  s.  f.  ‘despojo,  desperdicio  de  la  trilla;  residuo  de  un  cereal’,  “úsase  también 
con  valor  despectivo:  “ es  un  pitondarra’:  es  un  desperdicio  de  hombre’  [ 1775]  en  Pamplona 
(Inbarren  1984:  421) 

< vasco  ondarra  “arena,  hez.  residuo’  (Iribarren  1984:  381).  Pitondarra  también  procede  de 
ondatra,  “ voz  vasca  que  significa  propiamente  arena,  pero  que  se  aplica,  por  extensión,  a 
los  posos  y residuos”  (Iribarren  1984:  421).  El  pnmer  elemento  es  vasco  pit  pizca’  (Gnera 
1960:  811).  seguramente  debido  a que  el  desperdicio  de  la  trilla  es  menudo. 

PITORRA  s.  f.  chochaperdiz’  (DRAE  2:  1070).  Ast.  (montaña)  ave  manna’  (García  Lomas  1922: 
279) 

<-  ast.  pitu.  -a  “pollo,  -a’  (Rato  1891:  98)  o de  pita  “sonido  peculiar  que  emite  la  perdiz’. 
Menéndez  Pidal  (1958:  192-93)  interpreta  el  sufijo  como  aumentativo  despectivo 

PITORRA  Nav.  s.  f.  “orzuelo’,  ‘granitos  que  nacen  en  los  párpados’.  PITORRO  Nav.  s.  m. 
orzuelo’  (Inbarren  1984:  421) 

< vasco pittor  (BN,  R)  ‘orzuelo’,  var.  de  betxor  (Azkue  2:  172)  < bet  ojo’. 

PITORREARSE  v.  tr  “burlarse  de  algo'  (Wagner  1944:  361),  PITORREO  s.  m.  “acción  o efecto 
de  pitorrearse’  (DRAE  2:  1070;  Coraminas  1980a:  4:  569),  PITORRADA  s.  f.  con  doble  sufijo 
“despropósito,  salida  de  tono’  (Menéndez  Pidal  1958:  195),  And.  s.  f.  “nota  disacorde  de  un 
instrumento  músico’,  PITORRÓN  And.  adj.  “guasón  . burlón’,  “que  se  pitorrea  (Alcalá 
Venceslada  1980:  493).  APITORRÁSE  Ast.  s.  “enfermedad  sin  verse  obligado  a guardar  cama’ 
(Coraminas  1980a:  4:  569) 

<_  pita  rechifla’  (García  de  Diego  1954:  431).  Wagner  (1944.  361)  postula  pitón  como 
base  de  pitorrada.  Tiene  valor  aumentativo  despectivo,  al  igual  que  el  sustantivo  verbal 
pitorreo  (Menéndez  Pidal  1958:  192).  Para  Coraminas  en  cambio  pitorreo  es  derivado  de 
pitorro , lo  cual  es  posible  si  se  tiene  en  cuenta  el  significado  de  and.  pitorrada. 
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PITORRO  s.  m.  pitorro,  despitorrado'.  PITTRRU  Ast.  s.  m.  pitorro,  pixa  , pitorro  del  botijo 
(Neira-Piñetro  1989:  276),  PICHORRO  Nav.  s.  m.  pitorro',  ‘aplícase  al  del  botijo'  (Inbarren 
1984:  413) 

<—  pitón  ‘pitón  de  los  botijos’  > pitorro  de  un  jarro.  En  nav.  pichorro  con  el  conocido  paso  t 
> tx  > cast.  ch  con  valor  diminutivo  (Wagner  1944:  352).  Según  Menéndez  Pidal  (1958: 
192-93)  pichorro,  voz  recogida  como  alto-aragonesa,  es  apelativo  románico  que  se  remonta 
a antiguas  voces  en  -orr , y tiene  según  él  tiene  valor  aumentativo  despectivo. 

PITORRO  adj.  se  dice  del  camero  con  cuernos  fuertes  y largos’  (DRAE  2:  1070),  Salm.  bovino 
de  cornamenta  alta  y recogida'  (Lamano  1915:  508) 

<-  pitón  cuerno’  (García  de  Diego  1954:  431). 

PITORRU  Salm.  s.  m.  clítoris’,  PITORRIN  id.’  (Iglesias  1982:  241).  PITORRA  Salm.  s.  f. 
cagada'  (Iglesias  1982:  242).  PITURRILLA  Manch.  pene  del  niño'  (Chacón  1981:  35) 

<-  pito  vulg.  pene’. 

PIXARRADA  Arag.  s.  f.  meada  grande':  "la  yegua  a feto  una  picharráda  molt  gran"  (Bailarín 
1971:  175;  Rohlfs  1985:  244),  PICHARRADA  s.  f.  ‘mearrada’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<—  vasco pix  (G)  "uriñe,  pee’  (Aulestia  1984:  465). 

PIZARRA  s.  f.  "piedra  de  pizarra’,  "roca  homogénea,  de  grano  muy  fino,  comúnmente  de  color 
negro  azulado,  opaca,  tenaz,  y que  se  divide  con  facilidad  en  hojas  planas  y delgadas’,  "encerado, 
cuadro  para  pintar  o dibujar  en  él  ‘tablero  pintado  de  negro  para  escribir  en  él  con  tiza’,  como 
PITARRA  [14751  (DRAE  2:  1070).  Nav.  s.  f.  "por  extensión,  encerado’  (Inbarren  1984:  421).  Méj. 
encerado,  pizarrón’,  PIZARRON  "id.’  (Santamaría  1959:  866).  Derivs.  PIZARRAL  "lugar  o sitio 
en  que  se  hallan  pizarras’  [1640]  cita  en  Aut.,  PIZARREÑO,  PIZARRERO  [1600]  cita  en  Aut.. 
PIZARRERIA  sitio  donde  se  extraen  las  pizarras'.  PIZARRÍN  "barrita  de  lápiz  o pizarra  no  muy 
dura,  generalmente  cilindrica,  que  se  usa  para  escribir  o dibujar  en  las  pizarras  de  piedra', 
PIZARROSO  adj.  abundante  en  pizarra’,  empizarrado  "que  tiene  apariencia  de  pizarra  (DRAE  2: 
1070) 

< vasco  lapitz-am  "piedra  de  pizarra’,  palabra  de  origen  vasco,  aunque,  según  Corominas 
(1980a:  4:  570)  su  etimología  precisa  no  es  bien  segura.  Este  autor  comenta  que  quizás 
proceda  del  vasco  lapitz-arri  piedra  de  pizarra’,  compuesto  de  am  piedra'  y lapitz  que  ya 
significa  "pizarra’  y viene  probablemente  del  lat.  LAPfDÉUS  "de  piedra  (Corominas 
1980a:  4:  570).  Al  pasar  al  castellano  la  sílaba  la-  se  tomó  por  el  articulo  y se  perdió 
(Corominas  1967:  461).  Cfr.  cat.  pissarra  [1840[  < del  cast.  pizarra , mot  d'ongen  base 
(Corominas  1980b:  6:  557),  port.  pitarra  < esp.  pizarra  tomado  "em  tempos  já  muitos 
próximos’  (Silveira  1967:  4). 

PIZPIRRIO  Méj.  adj.  en  algunas  partes  pequeñito’  (Santamaría  1959:  866.  Wagner  1944:  357) 

<-  pizca  ‘porción  mínima’  (García  de  Diego  1954:  431),  aunque  parece  tratarse  de  la 
misma  raíz  de  de  pizpir-eta  "vivaracha’  < pizp  "onomatopeva  (García  de  Diego  1985:  3 13). 


POLVARRÓN  Arag.  s.  m.  "el  solero  en  la  era  en  el  que  hay  polvo  secado  al  escobar’,  ‘la  parte  de 
mies  pulverizada’  (Andolz  1977:  226) 

i-  polvo  lo  que  queda  de  otras  cosas  sólidas,  moliéndolas  para  reducirlas  a partes  muy 
pequeñas’  (DRAE  1083). 

PONTARRO  Sant.  s.  m.  puente  pequeño  y malo’  (Penny  1972:  105),  PONTARRÓN  Nav.  s.  m. 
puente  poco  notable  y ya  muy  mal  parado’.  En  ocasiones  tiene  valor  diminutivo,  como  en  Tudela, 
que  existe  la  Calle  del  Pontarrón.  que  recibe  su  nombre  del  pequeño  puente  sobre  el  rio  Mediavilla, 
y en  Olite  hay  un  término  municipal  del  mismo  nombre,  tiene  por  tanto  el  significado  de  "puente 
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pequeño  y hecho  sin  esmero'  (Inbarren  1984:  425),  Arag.  id.’  (Andolz  1977:  226),  Arag.  dim.  de 
puente’  (Rohlfs  1985:  247).  aum.  despectivo  de  puente’  (Borao  1908:  221) 
v-  lat.  PO\S.  PONTIS. 

POPURRI,  PUPURR1  Nav.  s.  m.  mús.  pot-pourri:  'mezcla  de  varias  especies,  revoltillo'  (Inbarren 
1984:  425) 

< fr.  pot-pourri  ‘id.’. 


POQUIRRITÍ.N  Nav.  adj.  'diminutivo  de  poquito,  o poquitin'  (Iribarren  1984:  425) 

<—  poquitin  'muy  poco'. 

POTARRADA  Rioj.  s.  f.  gran  cantidad  de  comida  condimentada’,  'qué  potarrada  de  alubias" 
(Goicoechea  1961:  137) 

4-  pote  vasija  redonda,  generalmente  de  hierro,  que  sirve  para  cocinar  viandas'  (DRAE  2: 
1092),  también  vasco  poto  (AN.  G)  'vasija  con  asa'  (Azkue  2:  179). 

POTARRO  Ast.  s.  m.  especie  de  calamar  poco  apreciado’,  especie  de  calamar  de  mayor  longitud 
que  el  común'  (Neira-Piñeiro  1989:  282) 

4-  ast.  pota  'molusco'  ("Neira-Piñeiro  1989:  282). 

POTORRO  Nav.  s.  m.  recipiente  para  la  sal'  (Iribarren  1984:  428),  Alav.  salero'  (Baráibar  1903: 
210),  POTORRICO  Nav.  s.  m.  el  potomco  de  la  sal.  el  salero’,  'el  pitorro  del  botijo'  (Inbarren 
1984:  428) 

<-  vasco  poto  (AN.  G)  vasija  con  asa’  (Azkue  2:  179),  can.  container'  (Aulestia  1984: 
468).  o del  cast.  pote  vasija’  < lat.  *POTTUS  (García  de  Diego  1954:  441).  Potorro  es 
también  alavés  según  Menéndez  Pidal  (1958:  213). 

POTORRO  Nav.  s.  m.  almeja  ordinana',  'verenda  feminae  ’ (Inbarren  1984:  428) 

< vasco  potorro  (L)  almejas  gruesas’  (Azkue  2:  178).  es  voz  vasca  que  incluye  Azkue  como 
típica  de  Navana.  Inbarren  (1984:  428)  asegura  que  es  palabra  proveniente  del  francés  pot 
aux  roses  olla  de  rosas’:  "En  francés  Découbrir  pot  aux  roses”  significa  descubrir  el 
pastel,  el  secreto,  el  misterio  de  un  enredo  ”.  No  me  convence  sin  embargo  la  explicación  de 
Inbarren.  pues  parece  que  es  suficiente  considerar  vasco  potorro  (L)  almejas  gruesas' 
(Azkue  2:  178),  (G)  zool.  cormorant',  vulva,  cant'  (Aulestia  1984  : 468).  Cela  (1971:  2: 
530)  dice  que  quizá  es  metáfora  formal  porque  la  pija  semeja  un  potorro  (en  Alava 
vasija’). 

POTORRÓN,  -NA  Arag.  adj.  expresión  que  significa  cariño,  equivale  a guapo,  quendo’  (Andolz 
1977:  228).  Bilb.  adj.  rechoncho-  a’,  persona  arisca  y majarra’  (Amaga  1960:  142) 

4-  vasco  poton  regordete’  (Andolz  1977:  228).  Amaga  sugiere  vasco  potono  regordete’ 
como  base  de  la  voz  bilbaína  (Amaga  1960:  142). 

PRLNGURRIA  And.  s.  f.  cosa  o guiso  sangriento’,  'pringue  que  suelen  soltar  las  tripas  del  cerdo' 
(Alcalá  Venceslada  1984:  507) 

4-  pringue  suciedad,  grasa  o porquería  que  se  pega  a la  ropa’  (DRAE  2:  1 105),  ‘grasa  que 
suelta  el  tocino’  (García  de  Diego  1954:  446). 

PUENTERRÓN  Arag.  s.  m.  ‘palanca  para  atravesar  un  río’  (Rohlfs  1985:  251),  PUNTARRÓN 
Nav.  s.  m.  pontarrón’  (Iribarren  1984:  434),  Arag.  id.’  (Rohlfs  1985:  251),  Arag.  s.  m.  pasarela 
de  troncos,  ramas  y tierra  o losas  sobre  la  acequia’  (Andolz  1977:  231) 

4-  puente. 
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PUNTARRADA  Arag.  s.  f.  punto  muy  largo'  (Andolz  1977:  231).  And.  punto  de  costina  grande 
y dado  de  cualquier  manera’  (Alcalá  Venceslada  1980:  511).  PUNTARRACO  Arag.  s.  m.  punto 
mal  dado,  tosco’  (Andolz  1977:  231),  And.  punto  de  costura  grande  y dado  sin  arte', 
PUNTARRAJO  'id.'  (Alcalá  Venceslada  1980:  511),  PUNTARRACADA  Arag.  s.  f.  puntarraco 
largo'  (Andolz  1977:  231),  PUNTARRACAS  Arag.  s.  m.  "mal  cosido,  puntos  largos  y desiguales' 
(.Andolz  1977:  231) 

<-  punto  puntada’,  ‘cada  uno  de  los  agujeros  hechos  con  la  aguja  para  coser’  (DRAE  2: 
1122-23). 

PUNTARRÓN  Mure.  s.  m.  punta  de  gran  proporción  en  la  montaña'  (Sevilla  1919:  155)  Méj. 
punta  mediana  de  terreno  que  sobresale  en  extensión  o en  altura’  (Santamaría  1959:  896) 

4-  punta  extremo  agudo’  (García  de  Diego  1954:  454). 

PUÑARRAO  Salm.  s.  m.  puñado'  (Marcos  1991:  139).  Mure,  id.’  (Sevilla  1919:  169) 

<-  puñado  ‘mano  cerrada’  (DRAE  2:  1125),  que  Sevilla  (1919:  169)  registra  como  ejemplo 
de  doble  sufijación:  puñ-arr-ao. 

PllPARRÓN  And.  s.  m.  pupa  muy  extendida'  (.Alcalá  Venceslada  1980:  513) 

<-  pupa  ‘erupción  en  los  labios’,  ‘postilla  que  se  queda  cuando  se  seca  un  grano’,  lesión 
cutánea  bien  circunscrita'  (DRAE  2:  1 125),  ‘herida,  daño’  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

PUXARRA  Ast.  s.  f.  heces  espesas,  posos  de  vino,  especialmente  los  que  se  ven  en  el  fondo  de  una 
botella  (R. -Castellano  1957:  377) 

4- puxa  ‘posos’. 

PUZURRIN  Nav.  s.  m.  “oler  a puzurrin”  ‘oler  mal,  oler  a pedo,  a orina  o a excremento’  (Iribarren 
1984:  436) 

<-  putz  pedo'  (Iribarren  1984:  436).  Cfr.  puzkar  (AN.  BN,  G)  'id.'  (Azkue  2:  186). 

QULNTORRO  Nav.  s.  m.  despectivo  de  quinto  o sorche'  (Iribarren  1984:  439) 

<-  quinto  rango  inferior  de  soldado'. 

QUISCORRIADO  Nav.  muy' tostado’,  COSCORRIADO  (Rivera)  id.’  (Iribarren  1984:  158) 

< vasco  kiskor  (B,  G)  achicharrado’  (Azkue  1:  489),  (C)  'bumed.  charred'  (Aulestia  1984: 
351),  kizkorratu  (BN)  ‘tostar’,  ‘asar  demasiado’  (Azkue  1:  490).  Hay  un  buen  número  de 
palabras  vascas  formadas  sobre  la  base  kisk-:  kiskortu  (B,  G)  achicharrarse’,  (B) 
contraerse’,  encogerse’  (Azkue  1:  489),  kiskal  bumed,  scorched,  charred’,  kiskaldu  erre 
(C)  ‘to  bum’  (Aulestia  1984:  351),  kiskali  (C)  to  bum,  to  char’,  kiskaldu  erre  (C)  tio  bum' 
(Aulestia  1984.  351). 

SABURRA  s.  f.  secreción  mucosa  espesa  que  se  acumula  en  las  paredes  del  estómago’,  capa 
blanquecina  que  cubre  la  lengua  por  efecto  de  dicha  secreción’  (Espasa  1988:  1129),  SABURRAL 
adj.  relativo  a la  saburra’  (Espasa  1988:  1129),  SABURRÓS,  OSA  adj.  que  indica  la  existencia  de 
saburra  gástrica'  (Espasa  1988:  1129) 

< lat.  SABURRA.  El  cast.  saburra  es  cultismo  médico  (García  de  Diego  1954:  958).  Cfr. 
cat.  saburra  (neol  ),  port.  saburra , it.  saburra  saburra  gástrica’  [XVIII]. 

SAGUZARRA  Nav.  s.  m.  ‘murciélago’  (Iribarren  1984:  475) 

< vasco  saguzar(ra)  (B,  G)  murciélago’,  ratón  viejo’  (Azkue  2:  198):  “es  voz  vasca  que 
significa  ratón  viejo’,  metátesis  de  murciélago  ratón  ciego’  (Iribarren  1984:  475). 

SALMOREA  Arag.  s.  f.  salmuera'  (Rohlfs  1985:  277),  SALMOREADA  'id.'.  Arag.  s.  f.  ‘agua 
cargada  de  sal,  que  se  desprende  de  las  piezas  de  carne  fresca  puestas  a salar’,  vinagre  con  sal 
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usado  como  remedio'  (Bailarín  1971:  175).  "ungüento  casero  consistente  en  vinagre,  sal  y salvado  y 
que  se  aplicaba  en  forma  de  cataplasma"  (Andolz  1977:  253).  SALMORREAR  Rioj.  v.  tr.  "curar  las 
llagas  de  los  toros  causadas  por  las  banderillas  que  le  han  puesto  en  la  plaza,  lo  cual  se  ejecuta 
después  de  haberlos  corrido,  cuando  quieren  conservarlos  para  otras  ocasiones  o quieren  volver  a 
venderlos’  (Goicoechea  1961:  153),  SALMORREO  s.  m.  el  acto  mismo  de  salmorrear 
(Goicoechea  1961:  153),  SALMORREJO  "plato  hecho  con  patatas  fritas  y huevos  estrellados’ 
(Rohlfs  1985:  277),  SALMUERRA  Nav.  s.  f.  salmuera’  (Inbarren  1984:  476),  Rioj.  s.  f. 
salmuera’  (Goicoechea  1961:  153) 

< lat.  SALMURIA,  con  adaptación  de  salmurict  al  sufijo  -rr-  (Menéndez  Pidal  1958:  192,  195) 

SAI  /AMORRA  Arag.  s.  f.  "sauce’  (Rohlfs  1985:  278) 

< ?.  podría  tratarse  de  una  modificación  de  zarza-mora. 

S AMORRO  Guip  s.  m.  "gorgojo"  en  Guipúzcoa,  frente  a tx amorro  de  otras  localidades  vizcaínas  y 
guipuzcoanas  (Corominas  1980a:  2:  318-20) 

< vasco  samorro  (G)  gorgojo’,  insecto  que  ataca  el  grano’  (Azkue  2:  205).  Cfr.  vasco 
samor(r)  ‘tierno,  frágil’. 

SANTURRÓN  adj.  s.  "nimio  en  los  actos  de  devoción’,  gazmoño,  hipócrita,  que  aparenta  ser 
devoto’  (Espasa  1988:  1151),  SANTURRERO  Arag.  adj.  ‘fanático  en  materia  religiosa’  (Andolz 
1977:  254:  Rohlfs  1985:  280).  SANTURREROS  Arag.  "llaman  a los  de  Ballester"  (Andolz  1977: 
254),  SANTORRONERÍA  s.  f.  "calidad  de  santurrón"  (Espasa  1988:  1151) 

<-  santo  "perfecto  y libre  de  toda  culpa’  (DRAE  2:  1221),  "esencialmente  puro,  justo’ 
(García  de  Diego  1954:  492),  con  sufijo  en  -urr  que  no  es  muy  frecuente  en  la  lengua 
común  moderna  (Menéndez  Pidal  1958:  197). 

SAPORRO  s.  m..  adj.  rechoncho’  (Menéndez  Pidal  1958:  194),  SAPORRO  Amér.C.,  Col.  id.’ 
(Malaret  1931:  459) 

<-  sapo  (1)  batracio’,  (4)  fig.  "persona  con  torpeza  física’  (DRAE  2:  1221).  Con  forma 
comparable  al  port.  saparrao  (Wagner  1944:  536). 

SECARRAL  Nav.  s.  m.  "lugar  muy  seco  donde  apenas  llueve"  (DRAE  2:  1226),  SECURRIO  Nav. 
adj.  "seco  y deslucido’  (Inbarren  1984:  481).  Rioj.  adj.  id.’  (Goicoechea  1961:  154).  Arag.  adj. 
"despectivo  de  seco’,  "persona  muy  delgada’  (Andolz.  1977:  256),  SECURRIÁU  Nav.  adj.  dicese 
del  individuo  extremadamente  seco  o flaco’  (Inbarren  1984:  481) 

<—  seco  seco  que  carece  de  jugo’,  ‘falto  de  agua’  (DRAE  2:  1226). 

SIRRIMARRA  Bilb.  s.  "soniquete  molesto’,  "tocata  pesada  y monótona’  (Amaga  1960:  159) 

< vasco  onomatopéyico  (Amaga  1960:  159).  Es  forma  reduplicada  claramente  expresiva, 
cuyo  segundo  miembro  va  precedido  por  nt-,  papel  que  frecuentemente  corresponde  a una 
m-  con  carácter  de  prefijo  nominal  (Michelena  1960:  271). 

SOCARRAR  v.  tr.  "quemar  o tostar  superficialmente  una  cosa’  [1255]  en  Berceo  (Alonso  1986:  2: 
1584),  SOCARRA  s.  f.  "daifa,  mujer  desvergonzada’  en  Lope  de  Vega  y otros  contemporáneos 
[c.  1600],  en  acepción  de  socarrón"  se  halla  en  Cervantes  (Corominas  1980a:  3:  284),  Arag.  s.  m. 
"pequeña  extensión  socarrada’  [c.  1543]  (Andolz  1977:  260),  SOCARRARSE  Nav.  v.  tr.  adherirse 
al  guisado  de  un  puchero  por  exceso  de  cocción’,  "requemarse  una  cosa’,  ‘quemarse  levemente  una 
persona’  (Iribarren  1984:  489),  ASOCARRONADO  adj.  denv.  vanante  de  socarrar  ’ [med.  s. 
XVII]  (Corominas  1980a:  3:  284),  SOCARRADA  Arag.  s.  f.  "partida  del  monte  quemada’  (Andolz 
1977:  260):  “El  valor  preciso  de  la  cremación  se  documenta  en  los  topónimos  Socarrada  (Villanúa) 
y Sucarrera  (Aratores).  . . . Socarrada  en  Embún  y Sucarrada  en  Espuendolas’’  (Alvar  1949: 
73-74),  SOCARRAUS  Arag.  "llaman  a los  de  Bañón’,  "llaman  a los  de  Mas  Blanc’  (Andolz  1977: 
260),  SOCARRAZO  Nav.  s.  m.  quemadura  leve  o superficial’  (Iribarren  1984:  489),  SOCARRÍN 
Arag.  s.  m.  "quemadura  de  poca  importancia’  (Andolz  1977:  260),  SOCARRINA  s.  f.  acción  o 


486 


efecto  de  socarrar'  (DRAE  2:  1254),  Arag.  s.  f.  olor  a socarrado'  (Andolz  1977:  260),  Nav.  s.  f. 
acaón  y efecto  de  socarrar',  chamusquina'  (Inbarren  1984:  489).  SOCARRÓN  adj.  que  se  burla 
disimuladamente',  propiamente  palabras  cáusticas  y quemantes'  [c.  1543]  en  Bolelin  Historia 
General.  Bajo-Aragón,  el  que  obra  con  sacarroneria'  ] 1 588]  en  Góngora  [ed.  Foulché  1:  114]  y en 
Mateo  Alemán  \Guzmán  de  Alfarache  3:  230]  (Coraminas  1980a:  5:  284),  SOCARRO  Hond.  adj. 
con  sentido  parecido  a socarrón’,  hay  indicios  que  se  da  en  otras  partes  (García  de  Diego  1964: 
544),  SOCARRONERÍA  s.  f.  'astucia  o disimulo  acompañado  de  burla  encubierta  (1605]  en  el 
Quijote  (DRAE  2:  1254),  Nav.  ‘se  usa  en  el  sentido  de  soma,  de  burla  disimulada,  de  chunga’ 
(Inbarren  1984:  489).  CHUCARRO  Nav.  s.  m.  mata  de  boj  seca’,  CHUCARROS  o CHOC ARROS 
Nav.  s.  pl.  bojes  quemados  en  lo  exterior’  (Inbarren  1984:  193),  SUCARRADA  Arag.  efecto  de 
socarrar',  SUCARRAR  Arag  v.  tr.  socarrar,  quemar  superficialmente,  chamuscar'.  (Andolz  1977: 
263),  SUCARRIN  Arag.  s.  m.  socarrina',  ‘parte  chamuscada  de  una  cosa'  (Bailarín  1971:  204), 
‘olor  a socamna’  (Andolz  1977:  263) 

< vasco  sukar  (AN,  G,  L),  sulhar  (BN.  L)  ‘fiebre'  (Azkue  2:  235).  Al  igual  que  chocarrar, 
con  sus  derivados  y variantes,  socarrar  es  voz  de  origen  prerromano,  de  la  misma 
procedencia  que  el  vasco  ant.  y dial,  sukar(r)  llamas  de  fuego,  incendio’  (hoy  fiebre’), 
compuesto  de  su  fuego’  y kar  llama'  (con  artículo  karra).  Aparece  por  primera  vez  en 
Berceo.  Santo  Domingo,  con  un  sentido  más  fuerte  que  el  moderno  se  trata,  como  en  vasco, 
de  incendiar’,  quemar’.  Coraminas  (1980a:  3:  320)  no  ve  razones  de  peso  para  dudar  de  la 
etimología  vasca  aceptada  por  Diez  (vasco  sukartu , compuesto  de  vasco  su  y kar),  es  más, 
está  cierto  de  esta  etimología,  por  lo  que  escribe:  ‘indudablemente  la  vieja  palabra 
castellana  fue  socarrar  (con  su  derivado  socarrina),  de  raíz  vasca  y única  usada  todavía  en 
catalán  (Coraminas  1980a:  3:  320).  Refiéndose  específicamente  al  catalán  afirma  que:  "en 
realitat  aquí  la  base  basca  és  ferma”  (Coromines  1980b:  7:  991).  En  castellano,  "hoy 
socarrar  ha  dejado  de  ser  voz  de  uso  general,  desbancada  por  chamuscar,  aunque  no  en 
todas  las  regiones  de  lengua  castellana  (es  popular  en  Cespedosa).  Más  común  es  hasta  hoy 
en  catalán,  donde  no  es  menos  antigua  y arraigada.  Tiene  bastante  extensión  en  la  zona 
pirenáica  la  vanante  sucarrar,  más  cercana  a la  forma  vasca:  así  en  el  aragonés  de  Echo, 
existe  Sucarrata  como  nombre  de  lugar  en  el  Alto  Aragón,  y sucarrar  en  catalán  occidental. 
El  área  del  vocablo  se  extiende  hasta  el  departamento  francés  del  Aude.  donde  hay  un 
bosque  llamado  La  Soucarrade"  (Coraminas  1980a:  3:  320).  Socarra  es  quizás  derivado 
regresivo  de  socarrón,  según  Coraminas  (1980a:  3:  284),  lo  cual  tiene  por  seguro 
Menéndez  Pidal  ( 1958:  180-81).  DRAE  supone  socarra  antiguo  en  la  acepción  de  socarrón 
(Coraminas  1980a:  3:  284),  su  -a  seria  el  artículo  vasco,  que  explica  el  carácter  epiceno  del 
adjetivo  en  su  acepción  castellana  de  socarrón'.  No  parece  tan  acertada  la  etimología  de 
chocarrón  de  Wagner.  “von  lat.  JOCARIUS”  (1944:  365).  García  de  Diego  (1954:  504) 
sostiene  también  su  origen  latino:  del  lat.  JOCARI  burlar,  bufonearse’,  del  que  se  deriva 
JOCARIUS  bufón’  > cast.  chocarrero:  Cfr.  en  ese  sentido  cast.  chocante  bufón',  arag. 
chocar  ‘excitar  hilaridad’,  ast.  chocar  divertirse'  (Rato  1891:  41),  arag.  chocar  agradar, 
gustar,  exatar  la  hilaridad’  (Borao  1908:  152).  Más  nombres  geográficos  tipo  Socarrada  en 
Kuhn  (1935:  86). 

SOÑARRA  Mure.  s.  f.  gana  de  dormir,  somnolencia’  (Sevilla  1919:  175),  And.  id.'  (Alcalá 
Venceslada  1980:  366),  SOÑARRERA  s.  f.  ‘acción  de  soñar  mucho,  sueño  o modorra  pasados’, 
‘somnolencia’  (Menéndez  Pidal  1958:  180) 

<-  soñar  representarse  en  la  fantasía  especies  y sucesos  mientras  se  duerme’  (DRAE  2: 
1226).  Soñarra  tiene  sufijo  de  valor  aumentativo-despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  180). 

SUMARRO  s.  m.  carne  asada  directamente  sobre  las  brasas'  (Coraminas  1980a:  3:  284), 
CHUMARRO  Nav.  s.  m.  (Nájera)  ‘trozo  de  carne  asado  en  los  rescoldos’  (Iribarren  1984:  194), 
Rioj.  ‘lomo  de  cerdo  asado’,  ‘cigarro’  (Goicoechea  1961:  72),  Rioj.  (Valle  de  Ojacastro)  cierta 
carne  de  cerdo’  (Merino  y Umitia  1936:  16),  SOMARRAR  Arag.  v.  tr.  ‘socarrar,  chamuscar’ 
(Andolz  1977:  261),  Salm.  asar  a la  parrilla,  especialmente  carne  de  cerdo’  (Marcos  1991:  151), 
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SOMARRO  Rioj.  s.  m.  trozo  de  carne  asada  en  las  brasas'.  DRAE  lo  da  sólo  como  de  Cuenca. 
Salamanca.  Segovia.  Zamora,  pero  se  usa  también  en  Jaén  (Goicoechea  1961:  157),  Salm.  trozo  de 
carne  cerdo,  especialmente  los  solomillos,  asada  en  parrilla’  (Marcos  1991:  151),  CHAMARRO 
Arag.  adj.  ‘mustio,  que  empieza  a pasarse’  (Andolz  1977:  87) 

< vasco  sumur  (S)  brasa’  (G)  energía’,  sumar  (AN)  diligente,  activo’  (Azkue  2:  236), 
cuyo  pnmer  elemento  es  vasco  su  fuego’.  Sumarrar,  chumarrar  y sus  derivados  son 
derivadas  variantes  de  socarrar  según  Coraminas  (1980a:  3:  284),  con  alternancia  s~  z ~ tx 
tan  común  en  vasco.  García  de  Diego  interpreta  chumarrar  como  procedente  del  lat. 
♦SEMIURICARE  socarrar,  chamuscar’  (1954:  9733),  sin  embargo,  la  procedencia  vasca 
parece  clara.  Cff  entre  compuestos  vascos  de  su  fuego’  se  encuentran  roñe  xuku  seco’. 
sukarri  combustible'.  íxukaíu  (G.  LN)  to  drv.  to  dry  off  (Aulestia  1960:  512). 

SUSURRO  s.  m.  ruido  suave  y apacible’,  murmullo,  rumor'  [1607],  SUSURRAR  v.  intr.  hablar 
quedo',  ‘empezarse  a divulgar  una  cosa  secreta  que  no  se  sabía’,  fig.  ‘moverse  con  ruido  suave 
alguna  cosa,  el  aire,  el  arroyo,  etc.’  (Espasa  1988:  1206),  SUSURRÓN  adj.  s.  fam.  que  susurra 
secretamente  o a escondidas'  (Espasa  1988:  1206),  SUSURRADOR  adj.  s.  que  susurra’  (Espasa 
1988:  1206) 

< lat.  SUSURRUS  id.’,  parece  voz  onomatopévica.  que  se  constata  después  de  Plauto, 
durante  la  época  impenal.  Derivados  y compuestos  latinos  son  por  ejemplo  insussurro.  -as ; 
susurro,  -onis,  susurramen , susurratio,  -tor,  -trix  todos  poco  frecuentes  y tardíos  (Emout 
1932:  966).  Cff.  port.  ít.  susurro  id.'. 

TABARRA  s.  f.  persona  o cosa  molesta  por  su  insistencia’,  esa  misma  molestia  y pesadez’ 
(Espasa  1988:  1207).  lata'  [s.  XIX]  en  Acad.  (Coraminas  1980a:  5:  356),  ruido’  (Menéndez  Pidal 
1958:  180).  TABARRO  s.  m.  tábano’  [1292]  en  Glos.  del  Esconal  (T)  (Espasa  1988:  1207),  And. 
s.  m.  especie  de  abispa  algo  mayor  que  lo  corriente,  cuya  picadura  causa  intenso  dolor’,  Mure, 
moscón,  avispón’  (DRAE  2:  1277),  Extrem.  tábano,  moscardón'  (Viudas  Camarasa  1980:  163), 
S.  Dom.  el  que  hace  alarde  de  valentía'  (Bnto),  TABARRU  Extrem.  s.  m.  abejorro’  (Viudas 
Camarasa  1980:  163),  TAB.ARRERA  s.  f.  tabarra  grande',  ‘raido,  estruendo’  [s.  XVIII]  en 
Fernández  de  Avila,  manía,  locura,  extravagancia',  disgusto,  irritación’,  ‘persona  o cosa  molesta’. 
Mure,  moscón,  avispón’  (DRAE  2:  1277),  Mál.  disgusto,  irritación,  cosa  muy  molesta' 
(Coraminas  1980a:  5:  356),  And.  avispero',  ‘nido  de  avispas"  (Alcalá  Venceslada  1980:  589), 
TABARROSO  Nav.  adj.  s.  que  da  tabarras',  ‘pesado,  enfadoso,  pelmazo'  (Inbarren  1984:  497) 
And.  id.'  (Alcalá  Venceslada  1980:  589) 

< lat.  TARA  ÑUS  tábano’,  como  tavano  11292]  en  Glosario  del  Esconal  (S):  “que  parece 
ser  palabra  tomada  en  préstamo  por  el  latín  a un  idioma  no  indoeuropeo.  El  vocablo, 
antiguamente  se  escribía  con  -v-  (Coraminas  1980a:  5:  354),  por  ejemplo  tavarro  especie 
de  abispa'  en  Nebrija,  quien  vuelve  a emplearlo  como  señero’.  Es  posible  que  sea  variante 
muy  antigua  de  tábano,  pues  Mistral  da  un  languedociano  tabar  tábano’.  . . y es  sabido  que 
los  sufijos  en  -URRA  y -ARRA  son  de  sustrato  etrasco,  y no  sólo  ibérico”.  Menéndez  Pidal 
afirma  que  tabarro  proviene  del  ff.  tabard,  como  el  español  tabardo  (1958:  183).  Dado  el 
conocido  paso  de  -rd-  > -rr-  en  los  dialectos  pirenáicos,  opina  Coraminas  (1980a:  5:  356) 
que  es  difícil  trazar  los  límites  entre  los  derivados  de  tabardo  y de  tabarro.  En  todo  caso, 
opinamos  que  Coraminas  en  este  caso  va  quizás  muy  lejos  con  su  alusión  al  etrasco,  pues 
parece  posible  una  explicación  más  cercana  de  tabarro  si  consideramos  su  entronque  con  el 
gascón  y el  navarro  y quizás,  en  último  término,  con  el  vasco:  cff.  gasc.  tabar  pou  des 
bétes’  (vid.  gabár.  labár ),  grosse  fique’,  fig.  personne  rondelette’  (Palay  1974:  927),  y 
Tabar,  topónimo  en  Navarra  (Mapa  de  Navarra  1986:  83).  La  existencia  de  este  tabar  en 
gascón,  languedociano  y navarro  hace  sospechar  que  en  la  adaptación  del  lat.  TABANUS  > 
tabarro  han  influido  los  hábitos  lingüísticos  vascos.  Es  sintomático  que  en  gascón  exista 
tahon  tábano'  y tabar  tahon’,  mientras  que  en  castellano  hay  tabarro  que  designa  al 
tábano : hay  pues  un  paralelismo  entre  gascón  tahon-tabar  y castellano  tábano-tabarro.  El 
gasc.  tabar,  aparte  de  aplicarse  al  tábano,  se  aplica  también  a los  piojos  de  los  animales',  y 
se  asimila  a gabar  y a labar  'fique,  ácaro'  (Palay  1974:  927),  lo  cual  parece  indicar  una 
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cierta  amplitud  de  significación:  se  trata  de  insectos  que  se  pegan  a la  piel  de  los  animales 
como  los  piojos  y son  muy  molestos  y pesados.  Junto  a gascón  ¡abar  fique’  existe  vasco 
¡apar  'garrapata  muy  pequeña',  'fique  trés  petif  (Azkue  1:  525),  que  sin  duda  están 
relacionadas.  Insectos  pegajosos  como  ios  ácaros  se  designan  con  los  términos  vascos 
gabarro  y ¡apar  y los  términos  gascones  gabar  y ¡abar.  Además,  gascón  tabar  significa 
también  tambor’,  y quizás  sea  resultado  de  una  asociación  del  tábano  con  tabar  tambor’, 
dado  el  zumbido  continuo  que  produce  este  insecto.  Existe  asimismo  vasco  tabal  tambor 
(Azkue  2:  262).  Cfr.  en  este  sentido  nav.  tabarra  ("dar  la  tabarra ”)  equivalente  a molestar 
haciendo  ruido,  dar  la  lata’.  Parece  fácil  por  tanto  postular  que  se  ha  producido  una 
transposición  entre  el  latino  tabcmo  y tabar(ro),  dado  que  tabar  se  asocia  con  cosas 
molestas  y latosas.  Por  tanto,  al  no  tratarse  cast.  tabarro  de  un  auténtico  derivado  romance, 
sino  de  una  sustitución  del  sufijo  latino  -ANUS  por  -AR(RO),  no  lo  contabilizamos  en  este 
estudio  como  verdadero  derivado.  Este  caso  de  tabarro  mostraría  la  antigüedad  de  este  tipo 
de  fenómenos,  situándolos  en  épocas  en  que  la  lengua  latina  está  todavía  viva,  si.  como 
parece  afirmar  Corominas  (1980a:  5:  354),  la  sustitución  de  sufijos  se  produjo  sobre  lat. 
TABANUS. 

TAFARRA  Arag.  s.  f.  'pieza  de  cuero,  o de  madera,  que  por  debajo  de  la  cola  abraza  a la  parte 
trasera  del  animal,  para  evitar  que  la  albarda  se  corra  hacia  adelante’,  ataharre’  (Bailarín  1971: 
205),  TAFARRE  Nav.  s.  m.  ataharre,  tama'  (Inbarren  1984:  498).  TAHARRA  cat.  pir.  'id.' 
(García  de  Diego  1954:  1006).  ATARRA  Salm.  id.’.  ATAFARRA,  ATAFARRE  ant.  cast.  s.  m. 
ataharre’,  ALT  AFARRA  Ast.  s.  f.  id.’,  AT  AJARRE  And.  id’..  Ast.  ENTAFARREN.  A -AO 
embadurnado’  (Neira-Piñeiro  1989:  143) 

< ár.  tafar  id’.  Cfr.  cat.  piren,  tafarra  (Badía  1950:  127).  Otras  variantes  son  salm. 
atajama.  cast.  ant..  ast.  altafarra.  cast.  ant.  atafarre  (García  de  Diego  1954:  1006). 

TAJARRAZO  Hond.  s.  f.  herida  causada  con  arma  cortante’  (Membreño  1912:  153) 

<-  tajo  corte’  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

TALABURRI  Nav.  s.  m.  parrilla  para  cocer  las  tortas  de  borona  o ‘talo’  (Inbarren  1984:  499) 

< vasco  talo  torta  de  maiz  delgada’  (Gnera  1960:  884).  nav.  (Montaña)  talo  pan  o torta  de 
maíz’  (Iribarren  1984:  500)  + nav  burro  ‘útil  de  cocina  que  consiste  en  un  tripode  de 
hierro  que  sirve  para  apoyar  el  extremo  del  asador’  (Iribarren  1984:  99-100):  voz  que  por 
tanto  no  es  en  ningún  caso  derivada.  Cfr.  vasco  burnña  hierro’  (Griera  1960:  210). 

TALLERRI  Nav.  s.  m.  campo  de  hierba’,  ‘prado’.  Al  prado  o campo  de  hierba,  una  vez  segada 
ésta,  le  llaman  TALLONDO  (Iribarren  1984:  500) 

< vasco  taillu  ‘guadaña’  (Azkue  2:  263)  y bem  nuevo’:  campo  nuevo  para  guadañar  ?.  Es 
posible  que  la  voz  vasca  taillu  proceda  del  cast.  tallar  cortar’,  pero  la  localización  dialectal 
de  tallerri  y su  terminación  -erri  hace  suponer  que  la  forma  navarra  tiene  su  origen  en  el 
vasco.  Tallondo  es  indudablemente  voz  compuesta  de  taillu  guadaña’  y -ondo  residuo’, 
base  de  una  planta’,  y de  ahí  que  en  navarro,  tallondo  signifique  prado  o campo  de  hierba, 
una  vez  segada  ésta’.  El  carácter  compuesto  de  tallondo  parece  sugerir  que  tallerri  es 
igualmente  voz  compuesta.  Cabria  suponer  también  que  nav.  tallerri  provendría  del  vasco 
tailarri  (BN,  S)  o tailluarri  (BN)  piedra  para  afilar  la  hoz  o la  guadaña’  < vasco  taillu 
guadaña’  y cari  piedra’  (Azkue  2:  263). 

TAMBORILADA  Nav.  s.  f.  tamboreo’,  comparsa  callejera  que  desfila  al  son  de  varios  tambores’ 
(Iribarren  1984:  501),  Rioj.  (Haro)  redobles  de  tambor  que  se  tocan  por  las  calles  en  determinadas 
fiestas’,  (Padrejón)  calda,  costalada’  (Goicoechea  1961:  160),  TAMBORRERO  Nav.  adj.  ‘el  que 
toca  el  tambor’  (Iribarren  1984:  501) 

*-  tambor  instrumento  músico  de  percusión’  (DRAE  2:  1283). 
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TANTA RRO  Nav.  s.  m.  ' embase  metálico  viejo  y abollado’,  por  extensión  cacharro,  vasija 
deteriorada  o inútil’  (Inbarren  1984:  501) 

4-  vasco  tanto  'gota’  (Gnera  1960  : 886):  embase  que  gotea.  Cfr.  vasco  tantar  (AN.  G) 
‘gandul,  de  poca  actividad’  (Azkue  2:  267). 

TAPURRAS  Nav.  s.  f.  pl.  migajas',  TAPURRES  Nav.  s.  f.  pl.  migajas',  migajas  que  se  echan  en 
la  sopa  o en  el  vino’  (Inbarren  1984:  502),  ATAPURRES  Nav.  s.  f.  pl.  ‘atapurres  de  pan':  migas 
de  pan  y plato  de  migas  cocidas’  [1817]  (Inbarren  1984:  67) 

< vasco  papur  (AN,  G,  L,  R)  ‘migaja  trozo’  (Azkue  2:  156). 

TARRA  Nav.  s.  f.  ‘mujer  habladora,  pesada,  cargante',  adj.  tonto'  (Inbarren  1984:  503), 
TARRAR  Nav.  v.  tr.  (Rivera)  ‘hablar  mucho  y seguido’,  ‘descubrir  secretos,  cometer 
indiscreciones’,  en  otras  localidades  chorrar,  tamar,  tartarriar  (Iribarren  1984:  504),  TARRIA 
Nav.  s.  f.  tirarse  una  tarria’:  ‘cometer  al  hablar  un  error  lingüístico’  (Iribarren  1984:  504) 

< vasco  tar  onomatopeya  de  la  charla'  (Griera  1960:  886). 

TARTARRA,  -O  Nav.  adj.  hablador,  parlanchín,  tabarroso’;  se  usa  generalmente  el  femenino 
tartarra  y refiriéndose  a hombres  se  dice  es  un  tartarra'  (Iribarren  1984:  504),  TART ARREAR 
Nav.  v.  intr  hablar  mucho  y de  poco  fundamento,  dando  la  tabarra’  (Inbarren  1984  504), 
TART ARREO  Nav.  s.  m.  parloteo’,  conversación  muy  seguida’  (Iribarren  1984:  504) 

< vasco  tortor  (R)  hablador'.  (BN,  L)  hablador  sin  interrupción'  (Azkue  2:  269), 
blabbermouth,  chatterbox',  talkative.  talkativeness'  (Aulestia  1984:  495),  más  artículo 
vasco  a > tartarra.  El  carácter  epiceno  del  adjetivo  navarro  tartarra  confirma  su 
procedencia  vasca.  Cff.  también  vasco  tarrapata  (L,LN,Z,U)  continuous  notse,  tumult’ 
(Aulestia  1984:  495).  Es  sin  duda  voz  onomatopéyica:  Cff.  cast.  tartajear  trabarse  la 
lengua  al  hablar’  < tart-  (García  de  Diego  1954:  517). 

TASTARRO  Nav.  s.  m.  mueble  u objeto  que.  por  estar  viejo  o averiado,  no  tiene  utilidad’, 
'vehículo  grande  y viejo’  (Iribarren  1984  : 504),  TASTARRAZO  Arag.  s.  m.  trompazo,  golpe’ 
[mitad  s.  XIII]  en  Berceo.  Nav.  testarazo',  caída,  talegazo'  (Inbarren  1984:  504),  TEST  ARRAZO 
Arag.  s.  m.  testarazo,  trompazo,  golpe  con  la  cabeza  o en  la  cabeza’  (Andolz  1977:  271;  Borao 
1908:  245) 

<-  nav.  tostar  dar  testaradas  o testarazos’  (Inbarren  1984:  504).  Coraminas  dice  que  hay 
un  ant.  tostar  golpear’,  y que  es  voz  genuina  en  la  mayoría  de  los  romances  (1980a:  5: 
440).  Nav.  tastarro  parece  entonces  que  significa  objeto  viejo  por  estar  golpeado 

TESTARRO  Arag.  s.  m.  como  ‘testaferro’  (Andolz  1977:  271),  objeto  inservible,  persona 
enfermiza  e inútil’  (1958:  181) 

4—  testa  'cabeza’.  Test  arrazo  y testarro  parecen  variantes  de  tastarrazo  y tastarro 
respectivamente  por  la  influencia  de  testa  ‘cabeza’:  “En  Aragón  dicen  testarro,  como  nav. 
tastarro"  (Inbarren  1984:  504). 

TETARRONA  Salm.  s.  f.  que  tiene  grandes  tetas'  (Iglesias  1982:  123).  TETURREAR  Arag.  v. 
tr.  'tetar  poco  y de  mala  gana',  TETARRUZEAR  Arag.  v.  tr.  'tetar  poco  y de  mala  manera’ 
(Andolz  1977:  271) 

4-  tetar  dar  la  teta’,  arag.  ‘mamar,  tomar  leche  de  la  teta’  (DRAE  2:  1305). 

TIARRÓN,  -ONA  Salm.  s.  m.  f.  grande,  corpulento’  (Iglesias  1982:  123) 

«-  tío  fam.  persona  de  quien  se  pondera  algo  bueno  o malo’  (DRAE  2:  1311). 

TINTORRO  Nav.  s.  m.  fam.  vino  tinto,  recio,  espeso'  (Iribarren  1984:  511),  Rioj.  vino  tinto' 
(Goicoechea  1961:  164) 
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<—  tinto  tipo  de  vino',  vino  rojo  oscuro'  (DRAE  2:  1311).  Según  Menéndez  Pidal  con 
valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93).  pero  tiene  igualmente  un 
matiz  familiar,  relacionable  con  las  zonas  vascas. 

TIORRA  Arag.  s.  f.  despectivo  de  tia’  (Andolz  1977:  272) 

<—  tía  fam.  'mujer  rústica  y grosera’,  mujer  pública  de  conducta  inmoral  (DRAE  2:  1306), 
con  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo. 

TTPARRACO  Nav.  adj.  despectivo  de  tipo’,  'equivale  a mala  persona,  a individuo  malvado, 
avieso,  despreciable,  atravesado'  (Inbarren  1984:  511),  T1P ARRAJO  Rioj.  s.  m.  persona 
despreciable  o atravesada’,  ‘tipo  raro'  (Goicoechea  1961:  164) 

<-  tipo  desp.  persona  extraña  o singular'  (DRAE  2:  1311),  individuo’  (Menéndez  Pidal 
1958:  182). 

TIRRiTARRA  Nav.  s.  f.  diarrea’  (Inbarren  1984:  512) 

< vasco  tirri-tarra  (AN,  B,  G)  'onomatopéyico  del  cuesco’  (Azkue  2:  280),  onomatopeic 
sound  of  a fart’  (Aulestia  1984:499).  Cfr.  Phanes  (1986:  64). 

TIRRIA  s.  f.  'manía  o tema  contra  otro,  oponiéndose  a él  en  cuanto  hace  o dice’,  ‘odio,  mala 
voluntad,  ojenza’.  ant.  disgusto,  ojenza'.  ant.  porfía  repetida'  (DRAE  2:  1313) 

< vasco  tima  (AN,  BN,  L.  R S)  (1)  inclinación,  querencia,  anhelo’,  (2)  tirria,  rencor’ 
(Azkue  2:  280).  Esta  voz  está  en  vasco  en  todos  los  dialectos  No  parece  acertada  la 
interpretación  de  DRAE  voz  onomatopéyica'. 

TIRRITIRRI  Nav.  s.  m.  diarrea,  caguenlla'  (Iribarren  1984:  512) 

< vasco  tirriterri  diarrea’  (Aulestia  1984:  499).  Cfr.  Pharies  (1986:  64). 

TITERRIA  Nav.  s.  f.  nombre  que  dan  a la  carnosidad  blanda  que  sale  al  apretar  la  poma  madura’ 
(Inbarren  1984:  512) 

<—  vasco  titi  (B.  G)  teta.  mama,  pezón’,  leche  materna’  (Griera  1960:  897). 

TOCORRO  Extrem.  s.  m.  trozo  grueso  de  leña'  (Viudas  Camarasa  1980:  166) 

<-  tocón  parte  del  tronco  de  un  árbol  que  queda  unida  a la  raíz  cuando  lo  cortan  por  el  pie 
(DRAE  2:  1316;  Espasa  1988:  1240). 

TOLONDORRO  Nav.  adj.  ‘atontado,  alelado,  simple,  sin  sentido’,  aturdido,  mareado,  tolondro’, 
‘se  aplica  comúnmente  a la  pesadez  que  se  siente  en  la  cabeza  por  efecto  del  calor,  cansancio,  etc.’ 
(Iribarren  1984:  514-15) 

<-  tolondro  'atontado,  trastornado,  mareado’  (Iribarren  1984:  514-15).  En  el  DRAE  con 
otra  significación:  'aturdido,  desatinado,  que  no  tiene  tiento  en  lo  que  hace  , bulto  o 
chichón  que  se  levanta  especialmente  en  la  cabeza,  de  resultado  de  un  golpe'  (DRAE  2: 
1317). 

TOMPORRO  Nav.  s.  m.  cierto  juego  infantil'  (Iribarren  1984:  515) 

<-  trompo  trompa  o peonza’  (DRAE  2:  1347)  ?. 

TONTARRA  Nav.  adj.  que  hace  tonterías’,  ignorante,  asimplado’,  TONTARRO  ‘id. '.(Iribarren 
1984:  515),  TONT ARRAS  Nav.  adj.  ‘se  dice  del  viejo  que  chochea,  que  no  dá  razón  de  las  cosas’ 
(Iribarren  1984:  516),  TONTARRÓN,  ONA  adj.  s.  aum.  de  tonto’  (DRAE  2:  1319),  And.  persona 
de  pocos  alcances’  (Alcalá  Venceslada  1980:  382),  Nav.  persona  muy  torpe  y tonta’  (Iribarren 
1984:  516),  TONTARRIA  Mure.  s.  m.  persona  muy  torpe’,  bambarria',  tontaina'  (Sevilla  1919: 
180),  TONTORRO  Arag.  s.  m.  caballo  viejo’  (Rohifs  1985:  306),  TONTORRÓN,  ONA  Nav.  adj. 
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tontón'  (Inbarren  1984:  516).  And.  'muy  tonto'  (Toro  Gisbert  1920:  613).  adj..  s.  aum.  de  tonto 
(Espasa  1988:  1244) 

<—  tonto  mentecato,  falto  o escaso  de  entendimiento  o razón’  (DRAE  2:  1319).  Cfr.  cat. 
tontarro  id.'. 

TONTORRA  Nav.  s.  f.  pl.  Tazos  que  suelen  llevar  las  chicas  en  el  pelo  como  adorno'  (Inbarren 
1984:  515-16) 

< vasco  tontor  (B,  G)  prominencia,  cumbre’,  (G)  penacho,  cresta  del  gallo',  hinchazón’ 
(Azkue  2:  238).  Cfr.  Hubschmid  (1965:  2:  103). 

TOPARRO  Rioj.  s m.  ‘tropiezos  que  encuentra  el  arado  en  la  tierra'  (Goicoechea  1961:  165), 
TOP ARRAS  Zam.  s.  f.  ‘caldas’  (Baz  1967:  121) 

<-  topar  'chocar'  |c.  1330]  (DRAE  2:  1320).  Corominas  (1967:  573)  afirma  que  procede  de 
la  onomatopeya  ¡TOP!  que  expresa  un  choque  brusco. 

TOXARRU  Sant.  s.  m.  nudo  de  la  madera'  (Penny  1970:  105) 

<—  arag.  toza  tocón  de  un  árbol’,  ast.  tazo  caria  cortada'  < TUSSUM  en  Glosario  de  Silos 
(García  de  Diego  1954:  1016). 

TRIGARRAL  Nav.  s.  m.  conjunto  de  campos  de  trigo  que  posee  una  persona  o entidad',  ‘trigal 
muy  extenso  que  promete  abundante  cosecha’,  ‘por  extensión,  caudal,  fortuna’  (Inbarren  1984: 
522),  Mure,  campo  sembrado  de  trigo’,  tngal'  (Sevilla  1919:  183),  And.  trigal  lozano,  alto  y 
espeso'  (Alcalá  Venceslada  1980:  625).  Salm.  TR1GARRÁ  conjunto  de  trigo'  (Iglesias  1982:  109) 
<-  trigo  ‘planta  del  género  de  la  gramíneas  y grano  de  una  planta’  (DRAE  2:  1353). 

TUFARRO  Nav.  adj.  rústico,  aldeano’,  orgulloso’,  s.  m.  ‘terreno  de  tufa,  de  marga,  valdío', 
cerro  desprovisto  de  tierra  vegetal,  con  la  marga  (tufa)  al  descubierto’,  peñas  tufarro:  peñas 
graníticas,  bajas  y formando  hilera’  (Iribarren  1984:  526),  TUFARRADA  Nav.  s.  f.  tafarada 
fétida,  golpe  de  mal  olor’  (Iribarren  1984:  526),  Riqj.  tufarada’  (Goicoechea  1961:  169), 
TUFARRINA  Nav.  s.  f.  tufo',  'tufarada',  ‘olor  fuerte  y desagradable’  (Inbarren  1984:  526) 

<—  tufo  'olor  activo  y molesto  que  desprende  de  sí  una  cosa'  [1513]  (DRAE  2:  1350),  fig. 
fam.  soberbia,  vanidad,  entontamiento"  1 1739]  < del  lat.  TUFUS  (Corominas  1967:  589) 
será  el  pnmitivo  del  adj.  tufarro.  En  cambio  el  sustantivo  terreno  de  tufa’  procedería  de 
tufa  > cast.  toba  [1570]  piedra  caliza  y porosa’,  ambas  denvadas.  según  Corominas  ( 1967: 
570)  del  lat.  TUFUS  id.’.  Cfr.  gasc.  tufa  tupé’  que  recuerda  la  expresión  castellana  un  tío 
con  mucho  tupé’  que  comunica  la  misma  idea  de  de  orgullo. 

TUMBARRO  Arag.  adj.  m.  f.  holgazán,  mandria’  (Andolz  1977:  281) 

<-  tumbar  ‘hacer  caer,  derribar’  [1739]  (DRAE  2:  1350),  fam.  echarse’,  especialmente  a 
dormir  [c.  1600]  (DRAE  2:  1350;  Corominas  1967:  589),  antes  tumbar  caer,  dando 
tumbos’  [c.  1490]  (García  de  Diego  1964:  539.  Corominas  1967:  589) 

TUNARRA  adj.  fam.  picaro,  tuno,  tunante’  (DRAE  2:  1351),  And.  ‘tuno  redomado'  (Alcalá 
Venceslada  1980:  629) 

<-  tunar  andar  vagando  en  vida  holgazana  y libre,  y de  lugar  en  lugar’  [1739],  y de  éste  de 
tuno  picaro,  tunante’  [1765-83]  (DRAE  2:  1351;  Corominas  1967:  589),  con  sufijo  -rr-  de 
valor  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  180). 

TUSTERRAR  v.  tr.  ‘tostar,  o asar  en  las  brasas’  (Espasa  1988:  1270),  TUSTURRUÑAR  o 
TUSTURRUNIAR  Nav.  v.  tr.  retostar,  asar,  freír  con  exceso  una  cosa’,  también  suelen  decir 
turruñar  (Inbarren  1984:  528),  TLSTLRRIR  Mure.  v.  tr.  tostar,  freír  con  exceso’  (Sevilla  1919: 
184),  TASTURRIDO  Mure.  adj.  muy  tostado’  [1904]  (Sevilla  1919:  184) 
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<-  tostar  poner  una  cosa  a la  lumbre  para  que  se  vaya  desecando  sin  quemarse'  (DRAE  2: 
1320),  poner  una  cosa  a la  lumbre  hasta  que  tome  color'  (García  de  Diego  1954:  530)  y 
con  contaminación  de  turrar  tostar  o asar  a la  brasas'  (DRAE  2:  1353).  En  tusturruñar  y 
tusturruniar  con  armonía  vocálica  e incremento  de  sílabas  que  transmite  la  idea  de  exceso. 

TUTARRA  Extrem.  s.  f.  ‘mujer  soez  y de  poco  valor'.  PUTARRA  And.  ‘aficionado  a putas’ 
(Viudas  Camarasa  1980:  171) 

+-  puta  [s.  XIII]  > tuta  posiblemente  por  eufemismo. 

TXANGARRO  Nav.  s.  m.  chabisque',  bajera  de  una  casa  donde  se  rúne  una  cuadrilla  de  mozos, 
en  fiestas,  para  beber,  comer,  bailar  o descansar’  (Iribarren  1984:  528),  CHANGARRO  s.  m. 
cencerro’  (DRAE  1:  424).  Rioj.  ‘id.  (Magaña  1948),  Salm.  cencerro  grande’  (Marcos  1991:  71), 
Salm.  aparato  que  funciona  mal  y generalmente  con  ruido’  (Marcos  1991:  71),  Zam.  ‘id.’ 
(Molinero  1961c:).  Seg.  ‘id. ' (Vergara  1961 ).  And.  s.  m.  objeto  estropeado,  inservible’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  192),  Mure,  ‘cosa  desajustada,  descompuesta’  (Sevilla  1919:  260),  ZANGARRO 
Méj.  s.  m.  ‘changarro,  tendejón’  (Santamaría  1959:  1145) 

< vasco  txangar  (BN)  corvejón'  (Azkue  2:  242),  pierna’,  ‘nudillo’,  articulación  de 
visagra’  (Lópelmann  1968.  1304)  < txango  (B)  débil,  enclenque,  con  las  manos  caídas’, 
(B,  G)  defectuoso  en  cualquiera  de  sus  extremidades’.  También  txankarro  (Lópelmann 
1968:  1065),  txankarron  pedúnculo  de  la  frutas'  (Azkue  2:  310).  Es  posible  postular  que 
los  vocablos  romances  están  relacionados  con  las  voces  vascas:  el  txankarron  cuelga  como 
la  changarro  ‘cencerro’.  El  significado  extremeño  secundario  de  objeto  estropeado’  nace 
de  la  semejanza  del  cencerro  con  un  objeto  roto  cuyas  piezas,  flojas  y sin  ajuste,  cuelgan  y 
hacen  ruido;  también  conecta  con  el  significado  de  vasco  txango  ‘defectuoso’.  García  de 
Diego  piensa  en  una  etimología  natural,  chang-  como  onomatopeya  (1964:  14-15). 
Menéndez  Pidal  (1954:  201)  indica  igualmente  que  quizá  es  onomatopeya.  Para  Wagner  es 
“voz  pastoril  que  es  el  vasco  zinzerri ” (Wagner  1944:  360).  Derivado  regresivo  de 
changarro  será  and.  CHANGAR  estropear  alguna  cosa’  (Alcalá  Venceslada  1980:  192), 
Salm.  id.’  (Marcos  1991:  71),  Sor.  id.’  (Sánchez  1966:  250). 

TXONDORRA  Nav.  s.  f.  carbonera  en  el  monte  para  hacer  carbón  vegetal’  (Iribarren  1984:  528) 

< vasco  txondor,  txondar  (AN,  B.  G)  ‘pira  de  leña  para  hacer  carbón’  (Azkue  2:  333); 
‘vertex  of  a pile  of  wood  beeing  made  into  charcoal’  (Aulestia  1984:  512). 

UBARRA  Nav.  s.  m.  ‘gusano  que  se  emplea  como  cebo  en  la  pesca  y que  se  aloja  en  un  caparazón 
con  adherencias  de  barro  y excremento  propio,  abunda  en  las  orillas  de  los  ríos’  (Iribarren  1984: 

531) 

< ?.  Cfir.  vasco  (AN)  uhar  ‘agua  de  riada,  agua  de  crecida’  (Azkue  2:  349). 

UCHURRI  Nav.  s.  m.  ’pliege,  doblez’  (Iribarren  1984:  531) 

< ?.  Cfr.  vasco  tximur  arruga’. 

UGARRO  Nav.  s.  m.  nombre  que  dan  al  pájaro  llamado  gran  duque'  (Iribarren  1984:  531), 
UGARRA,  UGARRON  Nav.  topónimos  al  sur  del  Valle  de  Urraul  Alto  en  zona  de  dólmenes  (Mapa 
de  Navarra  1987:  83) 

< vasco  ugar  (B)  ‘natación’  (Azkue  2:  353). 

UMBARRÓN  s.  m.  ? Menéndez  Pidal  (1958:  181)  recoge  esta  voz,  que  no  encuentro  en  los 
diccionarios,  como  caso  de  sufijación  en  -rr- 
i — umbra  ‘sombra’  ?. 

UNTURRIAR  Nav.  v.  tr.  untar  de  mala  forma’  (Iribarren  1984:  532),  UNTURRUTEAR  Nav.  v. 
tr.  untar  de  mala  forma’,  UNTURRUTEARSE  v.  refl.  mancharse,  pringarse’  (Iribarren  1988: 

532) ,  ENTURRUTI ARSE  Nav.  v.  refl.  (San  Martín  de  Unx)  ‘untarse  o pringarse  las  manos  o la 
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cara  con  alguna  sustancia  untuosa  o pringosa’  (Inbarren  1984:  227),  UNTARRIARSE  Nav.  v.  refl. 
mostarriarse.  ensuciarse,  pangarse  con  una  materia  untuosa  o pringosa'  (Inbarren  1984:  532) 

<—  untar  ‘aplicar  y extender  superficialmente  aceite  u otra  matena  pingüe  sobre  una  cosa' 
(DRAE  2:  1357). 

VASCORRO  adj.  vascote’  (Gooch  1970:  262) 

4-  vasco  ‘natural  de  Vasconia’. 

VENTARRÓN  s.  m.  ‘viento  que  sopla  con  mucha  fuerza’  [1604]  (DRAE  2:  1375),  con  este 
sentido  emplean  VENTORRILLO  en  Almería  (Coraminas  1980a:  5:  807),  VENTARREA  s.  f. 
‘viento  fuerte,  ventolera’  (Wagner  1944:  352),  VENTARRA  golpe  del  viento'  (Iglesias  1982:  109), 
VENTORRERO  s.  m.  sitio  alto  y despejado,  muy  combatido  por  los  vientos'  [s.  XIX]  en  Acad. 
(DRAE  2:  1376) 

<-  viento  corriente  de  aire  producida  en  la  atmósfera’  (DRAE  2:  1386),  con  doble  sufijo 
(Menéndez  Pidal  1958:  182). 

VENTORRO  s.  m.  venta  de  hospedaje  pequeña  o mala'.  VENTORRILLO  ventorro',  bodegón  o 
casa  de  comidas  en  las  afueras  de  una  población'  (DRAE  2:  1376),  And.  ‘cada  una  de  las  paradas 
que,  para  echar  un  trago  de  vino,  hacen  los  individuos  que  van  de  gira  o de  caza'  (Alcalá 
Venceslada  1980:  643),  VENTORRO  y VENTORRILLO  P Rico  tiendecita  pobre'.  Cub.  ‘especie 
de  rana'  (Malaret  1931:  506).  Méj.  id.’  (Santamaría  1959:  1110) 

<-  venta  casa  establecida  en  los  caminos  o despoblados  para  hospedaje  de  los  pasajeros’ 
(DRAE  2:  1375),  con  sufijacion  en  -rr-  de  valor  aumentativo-despectivo  (Menéndez  Pidal 
1958:  192-93). 

VERBORREA  s.  f.  fam.  verbosidad  excesiva’,  VERBORRAGIA  ‘id.’  (DRAE  2:  1377) 

4-  verbo  sonido  o sonidos  que  expresan  una  idea’  (DRAE  2:  1377). 

VETARRO  Méj.  adj.  'envejecido,  vejete,  viejo’  (Santamaría  1959:  1112) 

<-  lat.  VETUS  ‘viejo’. 

VETARRÓN  Méj.  s.  m.  nombre  que  se  da  en  minería  al  rebosadero  de  mineral  en  que  éste  se 
carga  en  abundancia’  (Santamaría  1959:  1 1 12) 

4-  veta  ‘faja  o lista  de  una  materia’,  ‘filón  metálico’  (DRAE  2:  1382). 

VIDARRA  s.  f.  planta  ranunculácea  trepadora,  especie  de  clemátide'  [1925].  En  Acad.  (DRAE  2: 
1385),  planta  silvestre  parecida  a la  vid’  (Menéndez  Pidal  1958:  180),  VIDARRIA  Arag.  s.  f. 
hombrecillos’  (planta)  (Borao  1908:  254),  ‘lúpulo’  (Rohlfs  1985:  326) 

4-  vid  planta  trepadora  cuyo  fruto  es  la  uva’.  Cfr.  cat.  vidorria  ‘llúpol’  (Alcover  1980:  10: 
795). 

VIDORRA  s.  f.  fam.  vida  regalada'  (T)RAE  2:  1385),  Nav.  s.  f.  buena  vida'  (Iribarren  1984: 
541),  And.  ‘id.  (Alcalá  Venceslada  1980:  647),  VIDARRIA  Arg.  Col.  Ven.  Col.  P.Rico  s.  f.  vida 
arrastrada  y triste’  (DRAE  2:  1385).  VIDORRIA  Arg.  Col.  Ven.  s.  f.  vida  arrastrada  y triste’ 
(Malaret  1931:  508)  y en  Cuervo  (1955  & 869),  VIDURRIA  Arg.  s.  f.  vidorra,  vida  regalada’ 
(Coraminas  1980a:  5:  835) 

4-  vida  ‘modo  de  vivir  en  lo  tocante  a la  desgracia,  fortuna’  (DRAE  2:  1384).  Vidorria 
exhibe  sufijo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  195). 

VIEJORRO  adj.  ‘aum.  fam  de  viejo’  [1627]  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93),  VIEJARRÓN  adj. 
fam.  ‘vejarrón’  (DRAE  2:  1385),  VEJARRÓN  adj.  fam.  ‘aum.  de  viejo’  (DRAE  2:  1370), 
VEJARRUSCU  Salm.  id.'  (Iglesias  1982:  123) 
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<-  viejo  dícese  de  la  persona  de  mucha  edad'  (DRAE  2:  1386).  Vejarrón  y vejarruscu  son 
formas  con  doble  sufijación  y viejorro  tiene  valor  aumentativo  despectivo,  puntualiza 
Menéndez  Pidal  (1958:  181,  192-93). 

VILLORRIO  s.  m.  "población  pequeña  y poco  urbanizada’,  "aldea'  [1729]  en  Aut.  (DRAE  2: 
1388) 

«-  villa  población  que  tiene  algunos  privilegios’  (DRAE  2:  1387).  El  derivado  villorrio 
tiene  valor  aumentativo-despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93). 

VOZARRÓN  s.  m.  f.  "voz  muy  fuerte  y gruesa'  (DRAE  2:  1398),  Ast.  "id."  (Neira-Piñeiro  1989: 
366) 

<-  voz  sonido  que  el  aire  expelido  de  los  pulmones  produce  al  salir  de  la  laringe,  haciendo 
que  vibren  las  cuerdas  vocales"  (DRAE  2:  1398),  con  doble  sufijación  (Menéndez  Pidal 
1958:  181). 

ZABORRA  Nav.  s.  m.  ‘suciedad,  porquería’,  ‘residuo,  deshecho’,  en  esta  última  acepción  la 
incluye  DRAE  (2:  1407)  como  provincialismo  navarro.  En  otras  localidades,  zaporro  o ceporro 
"piedra  sin  labrar,  pedrusco’  [1788]  (Iribarren  1984:  551),  Arag.  s.  f.  ‘piedra  pequeña',  piedra  sin 
labrar’  [1652]  (DRAE  2:  1407),  Mur.  "piedra  pequeña'  (García  Soriano  1932),  ZABORRA  en  el 
sentido  de  "grava  de  carretera’  se  extiende  a parte  de  Andalucía  [1925]  Acad.  no  en  [1884] 
(Corominas  1980a:  6:  46),  ZABORRAS  Arag.  s.  f.  pl.  "piedras  pequeñas  que  rellenan  la  pared  de 
un  edificio  entre  las  mayores,  cuando  éstas  no  encajan  perfectamente’  (Andolz  1977:  288), 
S ABORRA  Bilb.  s.  f.  ‘residuo,  despojo,  hez,  desperdicio’,  ‘poso  o arenilla  de  las  aguas  sucias’ 
(Unamuno  1920:  352).  ZABORRADA  Nav.  s.  f.  talegada,  trompazo,  talegazo,  porrazo’,  también 
dicen  ZABORRAZO  Nav.  s.  m.  "caída,  talegazo,  batacazo’,  ‘golpe  dado  con  la  zaborra  o 
cachiporra’,  por  extensión  "golpe  dado  con  la  mano,  puñetazo’  (Inbarren  1984:  551),  Arag.  s.  f. 
pedrada’  (Andolz  1977:  288),  Arag.  s.  m.  pedrada’  (Andolz  1977:  288),  ZABORRAR  Rioj.  v.  tr. 
"rellenar  con  yeso  las  juntas  de  las  piedras’:  "zaborrar  las  paredes”  (Goicoechea  1977:  176), 
ZABORREAR  Nav.  v.  tr.  ‘tirar  con  piedras,  apedrear  , "zarandear  a uno,  golpeándole  al  mismo 
tiempo'  (Iribarren  1984:  551),  ZABORREO  Nav.  s.  m.  "pedrea,  apedreamiento’:  “echar  dineros, 
dulces,  etc.  a zaborreo”  (Iribarren  1984:  551),  ZABORRERÍA  Nav.  s.  f.  ‘zaborrez’  (Iribarren  1984: 
551).  ZABORRERO  Nav.  s.  m.  "peón  de  la  construcción  que  ayuda  al  cantero’,  ‘el  que  se  dedica  al 
acarreo  de  materiales,  cava  zanjas,  etc.',  "propiamente  es  el  que  acarrea  piedras  zaborras  y 
pedruscos’,  ‘dícese  del  individuo  torpe,  basto,  rudo,  del  que  realiza  trabajos  ordinarios  y sucios’ 
(DRAE  da  a esta  voz  otro  significado)  (Iribarren  1984:  551).  Arag.  "albañil  que  trabaja  con  zaborra 
en  algún  oficio’  (Alvar  1949:  79),  Arag.  adj.  ‘que  hace  las  cosas  mal  y deprisa  (Andolz  1977: 
288),  Echo  chapucero',  también  ZABORREDO.  ZABORRO  Nav.  Alav.  adj.  ‘dícese  del  obrero  que 
trabaja  mal  y es  chapuzero’  (DRAE  2:  1407),  Alav.  Nav.  gordinflón’  [1925]  en  Acad.  (DRAE  2: 
1407),  “será  también  aragonés  como  el  sentido  propio  ya  indicado”  (Corominas  1980a:  6:  46),  Rioj. 
adj.,  s.  "gordo,  gordinflón,  rollizo’,  rudo’,  "hombre  o niño  gordinflón’  (Goicoechea  1961:  176), 
Nav.  s.  m.  "cría  de  pájaro’,  ‘gordinflón’,  individuo  gordo  y de  baja  estatura’,  individuo 
desaliñado,  flojo,  desastrado',  ‘hombre  de  poco  provecho’,  "trapo  o arpillera  que  ataban  con  una 
cuerda  y empapaban  en  agua,  para  que  al  arrojarlo  sobre  la  acera  salpicase  a los  transeúntes’, 
‘atadijo  que  ponen  en  las  manos  de  los  chicos  para  impedir  que  se  rasquen  cuando  tienen  viruela  o 
granos’  (Iribarren  1984:  551),  ZABORRO  Rioj.  s.  m.  (Ojacastro)  piedra  terciada  que  se  usa  en  las 
obras  de  relleno’,  conjunto  de  pajas  que  quedan  después  de  descornar  el  centeno’,  "conjunto  de 
pajas  y pelusa  que  forma  la  cama  de  los  nidos’  (Goicoechea  1961:  176),  Z ABORROTE  Nav.  adj. 
"chico  majo,  pocholo’  (Iribarren  1984:  552),  ZABORROSO  Nav.  adj.  "sucio,  puerco’,  "chapucero, 
torpe,  desmañado’  (Iribarren  1984:  551),  ZABORRIOSO  Nav.  adj.  ‘sucio,  puerco',  chapucero, 
defectuoso,  mal  hecho,  refiriéndose  a un  objeto,  trabajo,  etc.’  (Iribarren  1984:  551), 
Z ABORRE  ADOR  Arag.  adj.  "que  le  gusta  tirar  o que  tira  piedras’  (Andolz  1977:  288), 
ENZABORRAR  Arag.  v.  tr.  "poner  ripio  en  los  hoyos  del  camino  o en  los  grandes  bloques  de 
piedra  seca  de  la  pared  para  dar  solidez’  (Andolz  1977:  1 15) 
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< vasco  zabor  (1)  (AN,  B.  BN.  G)  suciedad,  escombros,  residuos’,  var.  de  zabur  (3)  (AN. 
BN,  L,  R S)  piedras  pequeñas  con  que  se  hace  ia  argamasa’.  (4)  (G)  ‘escombro’,  (5)  (BN) 

rompedizo,  frágil’  (Azkue  2:  399);  ‘gaibage.  scum.  dregs.  trash,  rubbish’  (Aulestia  1984: 
530)  < lat.  SABURRA:  “hay  algunos  descendientes  autóctonos  de  saburra  en  el  territorio  de 
lengua  castellana,  pero  éstos  están  limitados  a la  zona  limítrofe  del  este  y nordeste,  como 
por  ejemplo  arag.  zaborro  ‘aljezón’  (Borao),  alav.  nav.  zaborro  ‘gordinflón’  [1925J  en 
DRAE,  que  será  también  aragonés,  arag.  zaborrada  . . . (Coraminas  1980a:  6:  46).  Estos 
descendientes  autóctonos  constituyen  pues  un  buen  grupo  de  voces  románicas  vascongadas 
y navarro-aragonesas  cuyo  origen  inmediato  es  sin  duda  el  vocablo  vasco,  que  a su  vez  es 
tomado  del  latino.  También  Mever-Lübke  (1935:  7487)  sostiene  la  procedencia  latina  del 
vocablo  zabor  (raí.  Cfr.  también  y vasco  zabar  (AN,  B,  G)  remolón,  flojo  y tardío  para  el 
trabajo’  (Azkue  2:  399),  (C)  “careless.  abandoned.  messy'  (Aulestia  1984:  529),  voz  a la 
que  también  Iribarren  refiere  al  tratar  de  nav.  alav.  zaborro  < vasco  zabar  ‘remolón,  tardío 
para  el  trabajo’  (Inbarren  1984:  551). 

ZACARRA  Nav.  s.  f.  haya  joven  que  se  emplea  para  hacer  leña’.  ZACARRAZO  Nav.  s.  m. 
baldurrazo.  estacazo,  golpe  dado  con  un  palo  o cosa  parecida'  (Iribarren  1984:  552) 

< vasco  zakarda  haya  pequeña’  (Griera  1984:  1041). 

ZACARRO  Nav.  adj.  torpe,  zafio,  incorrecto’,  se  dice  del  descuidado  en  el  vestir  y del  que  tiene  el 
andar  torpe’  y del  individuo  rústico,  basto,  ordinario,  de  modales  rudos’,  aplícase  al  tiempo  feo’, 
(Cuenca)  a las  nubes  de  mal  aspecto  que  presagian  lluvia  o tormenta’,  y a la  tos  dura’,  también 
fuerte,  recio,  duro’,  ZAC ARRIAR  Nav.  v.  tr.  escarbar',  ZACARRERÍA  Nav.  s.  f.  torpeza, 
rudeza,  desaliño,  fealdad  (Iribarren  1984:  552) 

< vasco  zakar  (AN,  B.  G.  R)  broza,  restos  que  se  echa  a la  mar’  (Azkue  2:  403). 
Explicando  navarra  zacarriar  Inbarren  (1984:  552)  dice  expresamente  que  proviene  del 
vasco  zakar  costra  o dureza’,  lo  cual  confirma  nuestro  análisis. 

ZAGORRA  ZABORRA  Nav.  Alav.  residuo,  porquería’,  ‘piedra  sin  labrar’  (Echaide  1972  : 66). 
ZAHORRA  Nav.  s.  f.  suciedad,  residuo,  zaborra':  “Tomé  unos  baños  con  unas  zahorras  de  la  mar” 
hablando  de  las  algas  (Iribarren  1984:  553) 

< cat.  ant.  saorra,  de  donde  según  Coraminas  procede  la  voz  castellana  zahorra  lastre  para 
las  embarcaciones’.  La  voz  navarra  zahorra , que  se  usa  para  referirse  a las  algas,  debe 
igualmente  estar  influida  por  cat.  saorra , aunque  también  debe  haber  influencia  de  zagor, 
ya  que  “en  vasco  hay  zabor  y zagor"  (Echaide  1972:  66),  que  en  ambos  casos  significan 

suciedad,  escombros,  residuos’  (Gnera  1960:  1036). 

ZAHARRÓN  s.  m.  "mamarracho  o botarga'  [1256-1263]  en  las  Partidas  de  Alfonso  X.  variantes: 
SAHARRON  ant.  persona  disfrazada  ridiculamente  [1256-1263]  (Alonso  1986:  2:  1634), 
XAF ARRON  ant.  bufón,  enmascarado'  (Cejador  y Frauca  1929:  409) 

< ár.  saxrún  ‘mamarracho  o botarga’  según  García  de  Diego  (1954:  559,  966)  y 
probablemente  derivado  del  ár.  sahr  acción  de  burlarse,  escarnecer’  (Coraminas  1980a:  6: 
40).  García  de  Diego  deriva  también  salm.  ZANGARRON  zaharrón'  de  la  voz  árabe,  pero 
pienso  que  se  trata  de  vocablo  derivado  de  zanga  pierna’,  cfr.  zangón  ‘muchacho  alto, 
desvaído  y que  anda  ocioso’  (DRAE  2:  1365).  Zangarrón  no  aparece  todavía  en  [1739]  en 
Ant.  mientras  que  zaharrón  y saharron  están  recogidas  ya  en  el  s.  XIII. 

ZAMARRA  s.  f.  prenda  de  vestir  rústica,  hecha  de  piel  con  su  lana  o pelo’,  piel  de  camero’ 
[1330]  (DRAE  2:  1408),  Nav.  s.  f.  piel  de  cabrío  curtida  y con  pelo  que  los  pastores  llevan  en  la 
espalda  para  resguardarse  del  frío  y de  la  lluvia’,  pelliza,  chaquetón’,  Fortún  Zamarra  [1075] 
aparece  en  doc.  de  Navarra,  y en  otro  de  [1285]  (Inbarren  1984:  553),  SAMARRA  Arag.  s.  f. 
prenda  de  vestir  hecha  de  piel  con  su  lana,  usada  por  los  pastores’  (Rohlfs  1985:  278),  ZAMARRO 
Nav.  s.  m.  cubre  espalda  de  piel  de  cabra  o de  ganado  lanar,  sin  curtir  ni  quitarle  el  pelo  a la  lana’, 
‘piel  de  oveja  que  se  pone  encima  del  yugo  para  que  no  se  mojen  las  trascas  o correas’  (Iribarren 
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1984:  553),  Arag.  (Bergeral)' bracera  de  bandana  empleada  en  la  siega'  [1397],  (Salvatierra)  piel 
de  cabra  que  puesta  en  las  espaldas,  protege  de  la  lluvia  a los  pastores'  (Andolz  1977:  289),  ‘piel 
empleada  para  abrigo’  [1630]  en  Bravo  (citado  en  Aut  ),  Ecuad.  Col.  Ven.  calzón  hecho  de  piel 
usado  por  lo  campesinos’  (Malaret  1931:  516).  ZAMARRO  adj.  ‘por  semejanza  se  llama  al  hombre 
lerdo,  rústico,  pesado  y sin  aseo',  “barbas  de  zamarro”:  expresión  con  que  se  apoda  al  que  tiene 
muchas  barbas  y mal  dispuestas”  [1739]  (Autoridades  6:  552),  Ecuad.  adj.  hombre  tosco,  lerdo’ 
(Corominas  1980a:  5:  58),  C.Rica  Hond.  Ven.  adj.  astuto,  picaro,  bribón’  (Malaret  1931:  516), 
ZAMARRU  Ast.  adj.  astuto,  zorro’,  trucha  pequeña  que  ha  sido  pescada’,  ZAMARRÓN  Rioj.  s. 
m.  zamarrazo’  (Goicoechea  1961:  177),  (^AMARRON  s.  m.  aum.  de  zamarro  o zamarra’  en  Juan 
Ruiz  (Cejador  y Frauca  1929:  413),  ‘zamarra  grande’  [1739]  (Autoridades  1739:  3:  552),  Arag. 
pellejo  detrás  y delante  de  una  pieza’  (Rohlfs  1985:  334).  ZAMARREO,  ZAMARRÓN  s.  m. 
acción  de  zamarrear'  (Espasa  1988:  341),  Méj.  ‘id.’.  Guat.  id.’  [Sandoval  1941:  626],  C.Rica  id.’ 
[Gagini  1892:  247],  Ecuad.  'id.'  [Cornejo  335],  Chil.  id.'[lrarrazábal  299],  Arg.  id.’  (Segovia 
1911:  303).  Col.  id.’  [Sundheim  1922:  651],  (Santamaría  1959:  1143).  ZAMARREON  Mál.  s.  m. 
sacudida  fiierte’  (Cepas  1985:  208),  Méj.  zamarreo  fuerte  y repentino’  (Santamaría  1959:  1143), 
Arg.  sacudida’  (Coraminas  1980a:  5:  59),  ZAMARRETA  Extrem.  s.  f.  mandil  con  peto’  (Viudas 
Camarasa  1980:  177),  ZAMARRICO  s.  m.  alforja  o zurrón  hecho  de  zalea’  (Espasa  1988:  1341), 
zamarro  pequeño’,  zurrón  hecho  de  piel  o lana’  (Autoridades  1729:  2:  552),  ZAMARRADA  Nav. 
s.  f.  enfermedad  larga  y de  cuidado’,  desgracia  que  uno  sufre  en  su  salud  o en  su  fortuna’,  ‘golpe 
dado  con  un  palo  o correa’.  DRAE  la  incluye  como  voz  exclusiva  de  Logroño  y Navarra,  también  es 
llamada  ramalazo,  zamarrazo  y crujida  (Iribarren  1984:  553),  Arag.  golpe  que  se  da  tundiendo’ 
(Andolz  1977:  289),  s.  f.  acción  propia  de  zamarro,  hombre  tosco,  astuto'  (Espasa  1988:  1340), 
ZAMARRAZO  Nav.  s.  m.  zamarrada’,  ‘enfermedad  larga  y grave’,  ‘desgracia  que  uno  sufre  en  su 
salud  o en  su  fortuna’,  golpe  dado  con  un  palo  o correa’  (Iribarren  1984:  553),  Arag.  golpe  que  se 
da  tundiendo'  (Andolz  1977:  289),  Rioj.  ‘enfermedad  prolongada  y de  mucho  cuidado,  de  la  que 
sale  malparado  el  enfermo’ : “con  el  zamarrazo  que  cogió  el  último  invierno  ya  no  vale  para  ir  al 
campo’  (Goicoechea  1961:  176).  Mure,  golpe  fortísimo'.  ‘revés  grande  de  fortuna’,  desgracia’ 
(Sevilla  1919:  190),  ZAMARRAZU  Ast.  s.  m.  ‘golpe,  caída’  (Netra-Piñeiro  1989:  367-68), 
ZAMARREAR  v.  tr.  ‘sacudir,  mover  de  un  lado  a otro  la  res  o presa  que  el  perro  o una  fiera  tiene 
asida  entre  los  dientes',  fig.  y fam.  'maltratar  , fig.  y fam.  poner  en  apuros'  [c.  1600]  (Espasa 
1988:  1341),  sacudir,  mover  de  un  lado  a otro  la  res  o presa  que  el  perro  o una  fiera  tiene  asida 
entre  los  dientes,  para  destrozarla  o acabarla  de  matar’,  propiamente  cogerla  por  la  piel'  [c.  1600] 
en  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega  y en  Cervantes  (Coraminas  1980a:  5:  59),  ZAMARREARSE  Rioj. 
v.  refl.  ‘trabajar  con  afán  y sin  descanso  en  las  faenas  del  campo’  (Goicoechea  1961:  176), 
ZAMARRERO  Nav.  s.  m.  ‘máscara  de  carnaval’,  ‘llamaban  así  al  disfrazado  en  carnaval,  el 
zamarrero  solía  llevar  un  palo  o escoba  (Iribarren  1984:  553),  AZAMARRARSI  Ast.  v.  refl. 
ponerse  mucha  ropa’  (Neira-Piñeiro  1989:  367-68),  ZAMARRUDO,  CAM ARRUDO  adj.  ant.  en 
Cancionero  de  Baena  “tus  dichos  son  zamarrudos”  (Cejador  y Frauca  1929:  413),  ZAMARRILLA 
s.  f.  ‘zamarra  pequeña  u delgada’  [c.  1600]  en  Covarrubias  (Autoridades  1729:  2:  552), 
ZAMARRONEAR  Chil.  Ecuad.  v.  tr.  reprender  duramente  a una  persona',  ‘zamarrear'  (Malaret 
1931:  516),  ZAMARRONA  Ast.  s.  f.  ‘danza  de  zamarrones’  (Neira-Piñeiro  1989:  367-68), 
ZAMARRONES  Arag.  adj.  llaman  así  a los  de  Cosuenda’  (Andolz  1977:  289) 

< vasco  zamar  (AN.  BN)  bellón  de  ganado  lanar’,  (B,  R)  ‘butifarra,  delantal  de  los 
herreros',  (AN.  BN,  R,  S)  pellico,  zamarra,  piel  que  a modo  de  impermeable  usan  los 
pastores  para  protegerse  de  la  lluvia’  (Azkue  2:  407);  fleece,  tuft  of  wool’  (Aulestia  1984: 
534),  “probablemente  del  vasco  zamar  bellón  de  ganado  lanar’,  pellico,  zamarra,  piel  que 
a modo  de  impermeable  usan  los  pastores  para  protegerse  de  la  lluvia’,  con  artículo 
zamarra,  es  usual  con  este  sentido  en  Sule,  el  Roncal  y varios  pueblos  de  Alta  y Baja 
Navarra’’  (Coraminas  1980a:  4:  56).  Corominas  acepta  la  propuesta  de  Rohlfs  (1927: 
407-408;  RLiR  7:  134)  y Krüger  [VKR  8:  7]  y en  la  misma  línea  explica  que  esta  palabra 
no  es  de  origen  castellano,  lo  cual  indican  las  otras  acepciones,  entre  ellas  algunas 
evidentemente  más  primitivas,  que  al  mismo  tiempo  prueban  que  es  palabra  común  a todos 
los  dialectos  vascos  y con  hondas  raíces:  en  Alta  y Baja  Navarra  ‘vedija,  vellón  de  ganado 
lanar,  toda  lana  que  ha  sido  esquilada’,  que  será  seguramente  el  sentido  originario,  pues  de 
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ahí  deriva  el  labortano  zamarra : “Parece  bastante  claro  que  es  el  romance  el  que  tomó  el 
vocablo  del  vasco  o de  una  lengua  afín  y no  lo  contrario;  lo  único  que  no  podemos  asegurar 
es  si  se  trata  de  un  préstamo  del  vasco  propiamente  dicho.  En  todo  caso  resulta  claro  que  el 
vocablo  significó  propiamente  la  piel  de  los  animales  o la  lana  que  la  cubre,  lo  cual,  por  lo 
demás,  resulta  también  claro  en  los  dialectos  portugueses  y leoneses  conservados” 
(Corominas  1980a:  4:  58).  Comparar  zamarrada  con  Beira  Alta  samarreira  bronquitis’. 
ensamarrado  persona  que  sufre  de  coriza’  [Leite  de  Vasconcelos],  propiamente  el  que  por 
esta  causa  anda  envuelto  con  pieles  (Corominas  1980a:  5:  59).  Con  el  significado  de  golpe 
con  palo,  correa’,  lo  trata  Hubschmid  (1954:  63-64),  pero  “es  evidente  que  no  debe 
separarse  de  zamarra  y sus  derivados”  (Corominas  1980a:  5:  59).  En  el  Libro  de  Alexandre 
aparece  la  palabra  xabarrón,  y en  las  Partidas,  la  voz  zaharrón,  con  significado  de  máscara 
(Corominas  1980a:  5:  59).  Este  vocablo  presenta  multitud  de  derivados.  Alvarez  Tejedor 
presenta  una  curiosa  interpretación  sobre  el  origen  de  este  vocablo  en  Zamora:  “según  los 
datos  existentes  hasta  hace  unos  años,  esta  forma  podría  considerarse  como  no  castellana. 
Fernández  Sevilla  se  inclina  a considerarla  como  andaluza  oriental.  Esto,  en  principio, 
puede  ser  reforzado  por  los  datos  obtenidos  en  ALEANR  (I.  56)  que  demuestran  la 
presencia  de  esta  forma  en  el  dominio  aragonés  y riojano.  No  obstante  nuestras  encuestas 
registran  la  forma  zamarra  en  Santa  Clara  de  Avedillo  y Arguillo.  Es  muy  probable  que 
esta  palabra  haya  venido  del  sur,  debido  a la  repoblación  de  estas  tierras  con  gentes 
toledanas,  o bien,  por  las  cuadrillas  de  segadores  extremeños”  (Alvarez  Tejedor  1989:  80). 
Comparar  zamarrada  con  Beira  Alta  samarreira  bronquitis’,  ensamarrado  ‘persona  que 
sufre  de  coriza’  [Leite  de  Vasconcelos],  propiamente  el  que  por  esta  causa  anda  envuelto 
con  pieles  (Corominas  1980a:  5:  59).  Con  el  significado  de  ‘golpe  con  palo,  correa,  etc.’, 
trata  el  vocablo  Hubschmid  (1954:  63-64),  pero  es  evidente  que  no  debe  separarse  de 
zamarra  y sus  derivados  (Corominas  1980a:  5:  59). 

ZAMATURRES  Nav.  s.  m.  pl.  hierbas  que  se  dan  de  comer  al  ganado’  (Iribarren  1984:  553) 

< vasco  zamar  (9)  hierba  que  crece  en  los  maizales  y se  escarda’  (Azkue  2:  407). 

ZAMBORREAR  Nav.  v.  refl.  tambalearse,  hacer  eses  al  andar  los  borrachos’,  ‘bailar  cabezeando 
de  un  lado  a otro  o balanceándose  exageradamente’  (Inbarren  1984:  554),  ZAMBORROTUDO 
And.  adj.  ‘tosco  y grosero’,  ‘torpe,  desmañado’  (Alcalá  Venceslada  1980:  403),  también 
zamborotudo  ‘tosco,  grueso  y mal  formado',  ‘dícese  de  la  persona  que  hace  las  cosas  torpemente' 
(DRAE  2:  1409) 

4-  nav.  zambo:  en  Navarra,  contrariamente  a la  acepción  del  DRAE,  llaman  zambo  al 
individuo  con  las  piernas  arqueadas  o con  los  pies  para  adentro  (Iribarren  1984:  554), 
‘persona  que  tiene  juntas  las  rodillas  y separadas  las  piernas  hacia  afuera'  (DRAE  2:  1409). 

ZAMORRO  s.  m.  aldeano  torpe  e inculto’  (Corominas  1980a:  2:  318-20) 

< vasco  zamorro  (G)  máscara,  disfrazado’  (Azkue  2:  408),  zamor  astuto,  disfraz’  (Griera 
1960:  1046).  Se  puede  considerar  también  una  influencia  semántica  sobre  esta  voz  de 
zamarro  hombre  tosco’. 

ZAMPARRÓN  Nav.  s.  m.  (Santesteban)  variedad  del  juego  de  la  pelota,  donde  juegan  varios 
chicos,  y el  que  pierde  es  golpeado  por  los  demás  jugadores  hasta  que  sale  del  frontón’,  en  Vera  de 
Bidasoa  llaman  a este  juego  PORRACA  (Iribarren  1984:  554) 

<—  zampar  ‘meter  una  cosa  en  otra  deprisa  y de  modo  que  no  se  vea’,  asestar,  propinar’ 
[1601]  (DRAE  2:  1409),  comer  apresurada  y excesivamente'  (Espasa  1988:  1341). 
Probablemente  afin  al  catalán  xampar  ‘coger  por  sorpresa',  coger  al  vuelo",  de  origen 
incierto,  y al  port.  champar  ‘meter’,  ‘zambullir’,  también  de  origen  incierto.  El  significado 
catalán  parece  confirmar  a zampar  como  primitivo  de  zamparrón. 
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ZANCARRÓN  s.  m.  fam.  cualquiera  de  los  huesos  de  la  pierna,  despojado  de  carne’,  hueso 
grande  y descarnado,  especialmente  de  las  extremidades’,  el  que  enseña  ciencias  o artes  de  que 
entiende  poco'.  SANCARRON  [c.  1600)  en  Perez  de  Hita  (DRAE  2:  1410),  León.  adj.  hombre 
flaco’,  'viejo  feo  y desaseado’  (García  Rey  1872:  162),  Ast.  viejo  verde’  (Neira-Piñeiro  1989:  368), 
Arag.  los  huesos  del  jamón’  (Rohlfs  1985:  341),  Nav.  adj  nombre  que  dan  al  tallo  de  las  patatas  y 
de  las  berzas’,  "dícese  de  la  persona  patiestevada’  (Iribarren  1984:  554).  Sigue  siendo  palabra  viva, 
en  muchas  partes  en  la  Argentina  "una  cordillera  de  zancarrón  en  los  Andes’’  (Coraminas  1980a: 
6:  69).  ZANCARRO  León  adj.  m.  fam.  pierna  sucia’  (García  de  Rey  1872:  162),  ZANCARRIO 
Nav.  adj.  dícese  de  una  caballería  vieja  y huesuda’,  ‘por  extensión,  de  la  persona  vieja  y de  talla 
alta,  que  experimenta  dificultades  al  caminar'  (Iribarren  1984:  554),  ZANCARREAR  Ast.  v.  intr. 
andar  de  mujeres  los  viejos’  (Neira-Piñeiro  1989:  368).  ZANGARREA  Ast.  s.  f.  hembra  ruina, 
flacucha,  desgarbada’  (Neira-Piñeiro  1989:  368),  SANGARRIAS  Méj.  s.  m.  "vulgarmente  y entre 
muchachos  dícese  del  trompo  que  se  mueve  desacompasadamente’,  "lo  mismo  se  dice  de  la  persona 
que  se  mueve  de  igual  formar  al  andar’  (Santamaría  1959:  960),  ZANGARRIOSO  Nav.  adj. 
galbanudo,  perezoso’  (Iribarren  1984:  555),  ZANGARROSO  Nav.  adj.  "dícese  del  que  tiene 
galbana  o zangarriana"  (Iribarren  1984:  555),  ZANGARRIANA  s.  f.  vet.  "especie  de  hidropesía  de 
los  animales’,  fig.  y fam.  "enfermedad  leve  y pasajera,  que  repite  con  frecuencia,  como  la  jaqueca 
periódica,  etc.’,  fig.  y fam.  tristeza,  melancolía,  disgusto’,  Cuenc.  Nav.  ‘galbana,  dejadez’  (DRAE 
2:  1410),  Arag.  (Somontano  de  Huesca)  "fiebres'  (Andolz  1977:  289),  And.  borrachera’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  659),  Nav.  ‘calentura,  fiebre’,  por  extensión  "gripe,  trancazo’,  también  en  el 
sentido  de  "galbana,  pereza  o dejadez’,  ‘cierta  enfermedad  del  ganado’  (Iribarren  1984:  554-55), 
Extrem.  "enfermedad  de  las  cabras  que  afecta  a la  vesícula  viliar,  que  se  hincha  y revienta’  (Viudas 
Camarasa  1980:  178),  ZANGARRO  Salm.  adj.  "tonto,  estúpido,  sin  consistencia’  (Marcos  1991: 
164),  ZANGARRÓN  Salm.  s.  m.  "de  zaharrón’,  ‘moharracho  que  interviene  en  la  danza  para 
alegrar  y entretener  a los  demás’,  no  aparece  todavía  en  [1739]  en  Aut  (DRAE  2:  1410), 
ZANGARRÓN  Extrem.  s.  m.  "guiso  de  patatas  con  huesos  de  cerdo’  (Viudas  Camarasa  1980:  178), 
ZANGARREAR  Arag.  v.  tr.  "mover  las  piernas,  andar  con  ligereza’,  cuando  uno  tiene  las  piernas 
pesadas,  dicen:  “no  puede  zangarrear”  (Andolz  1977:  289),  And.  fam.  fig.  zamarrear’,  sacudir' 
(Alcalá  Venceslada  1980:  659).  Méj.  ‘id.’  (Santamaría  1959:  1145),  Guat.  "id."  (Sandoval  1941: 
627),  Nic.  id.’  (Valle  1948:  2%),  ZANGARREO  Méj.  ‘acción  y efecto  de  zangarrear’  (Santamaría 
1959:  1145),  D ANGARRO  Extrem.  s.  m.  "hueso  con  poca  carne  adherida’  (Viudas  Camarasa 
1980:  61),  ZANGORRA  Rioj.  s.  f.  "abarca  de  piel"  (Goicoechea  1961:  177) 

<-  cast.  zanca  o vasco  zankar  (G)  zancarrón,  calcañar’,  (R)  ‘pierna’;  zangar  (AN,  G,  L) 
"tibia,  hueso  de  la  pierna',  (P)  "pata  ; zankarro  (BN)  hombre  fuerte’;  zango  (AN.  BN.  L), 
zankho  (S)  y zanko  (B,G,  R)  pantorrilla’,  (G)  pata'  (Azkue  2:  409).  Autoridades  (1739:  6: 
554)  menciona  la  opinión  de  Oyenhardo  de  que  es  voz  vascongada  en  su  primera  acepción 
de  pierna  del  pájaro’.  Las  voces  derivadas  aquí  mencionadas  podrían  asimismo  derivar  del 
cast.  zanca  ‘la  pierna  larga  y delgada  del  hombre’  (DRAE  2:  1410),  ‘zanco  de  palo  para 
andar  por  el  agua’  [1335],  pero  ya  usual  en  los  ss.  X-XIII  a juzgar  por  el  nombre  de  lugar 
Zancos  (Coraminas  1967:  620),  y otros  de  and.  zanga  "palo  largo  que  lleva  otro  más  corto 
articulado  con  una  correa  y sirve  para  menear  encinas’  (DRAE  2:  1410),  cuyo  origen  es  el 
latín  y el  griego  ZANGA  ZANCA  donde  éstas  palabras  aparecen  en  diveros  textos  del  ss.  III 
a V denominando  calzados,  que  los  escritores  advierten,  son  calzados  persas  (Coraminas 
1980b:  9:  437).  Si  bien  es  muy  posible  que  el  vasco  haya  tomado  zanka  y zanga  del  latín  y 
las  haya  adaptado  a su  morfología  característica,  sufijándolas  en  -ar.  El  arraigo  y variantes 
de  las  voces  euskeras  hace  pensar  que  posiblemente  fuese  el  vasco  la  fuente  próxima  de  las 
voces  castellanas  en  -rr-,  siendo  por  tanto  sostenible  que  la  palabra  castellana  no  es  más  que 
una  simple  adaptación  del  vocablo  vasco  al  romance,  en  el  que  por  la  adición  del  sufijo  -ón, 
la  -r  final  se  ha  reduplicado,  siguiendo  el  modelo  de  socarrón  [c.  1543],  Zancarro  y 
zancarrón  son  derivados  despectivos  (Wagner  1944:  355-59;  Menéndez  Pidal  1958:  182). 
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ZANGARREAR  v.  tr.  fam.  tocar  o rasgear  sin  arte  en  la  guitarra'  [1739]  en  Aut.  (DRAE  2: 
1410),  Salm.  ZANGARRILLON  'persona  alta,  desgarbada  y de  pocas  carnes’  que  también  registra 
Lamano  en  Salamanca,  y Fuentes  en  Burgos  es  ejemplo  de  vanante  con  -r-  simple 
«-  zangr-,  onomatopeya  según  Coraminas. 

ZANGUILITARRA  Nav.  s.  f.  lagartija",  también  zinguilitarra  (Inbarren  1984:  478) 

< vasco  (AN,  BN,  L,  S)  txango  pantorrilla  delgada’  (Azkue  2:  242).  Cfr.  vasco  zingulu  y 
zangulu  ‘andar  arrastrando’  y tarraka  ‘arrastrando’  (Griera  1960:  1078,  886). 

ZAPARRADA  s.  f.,  m.  golpe  dado  con  la  zarpa,  zarpada,  zarpazo’  (DRAE  2:  1410),  s.  m.  fam. 
golpe  dado  con  la  zarpa,  zarpada,  zarpazo’  (DRAE  2:1410),  ‘arafíazo’  (Menéndez  Pidal  1959: 
182),  SAP  ARRADA  Bílb.  s.  f.  ‘chubasco  recio’,  ‘también  se  dice  de  quien  ha  pasado  alguna 
enfermedad  o crisis  de  carácter  grave  que  le  haya  puesto  en  peligro:  “¡Buena  saparrada  te  ha 
pasao!”  (Arriaga  1960:  152),  ZAPARRAZO  id.’,  ZAPORRO  Nav.  adj.  ‘cachiporra,  palo 
rematado  en  un  abultamiento  o nudo,  en  la  Ribera  también  ceporro’,  en  otras  localidades 
Z APORRÓN  Rioj.  s.  m.  ‘lucha  o riña  entre  varias  personas’  (Goicoechea  1961:  177), 
Z APORROTE AR  Nav.  v.  tr.  sobar,  manosear  erótica  y burdamente’  (Iribarren  1084:  555), 
ZAPORROTAZO  Nav.  s.  m.  ‘porrazo,  talegada,  golpazo’  (Iribarren  1984:  555),  ZABORRA, 
ZABORRAZO  id.'  (Iribarren  1984:  555) 

+-  vasco  zapo  (AN,  B,  BN,  L)  ‘sapo’  (Azkue  2:  414).  Según  Coraminas,  es  posible  que 
cast.  sapo  (y  aplicaría  lo  mismo  para  vasco  zapo)  sea  una  cierta  formación  onomatopéyica: 
“Yo  me  inclinaría  más  bien  a creer  en  una  SAP-ZAP  imitativo  del  ruido  del  animal  al  caer 
de  vientre  en  un  charco  o tierra  mojada,  o del  ruido  del  pie  humano  que  lo  aplasta: 
comparar  ast.  zapada  calda  de  bruces’,  cast.  zaparrada,  zaparrazo,  arag.  zaporrotado 
trompazao’,  ‘talegado’  (Borao).  Desde  luego  esta  creación  onomatopéyica  no  es 
incompatible  m mucho  menos  con  una  fecha  prerromana’’  (Coraminas  1980a:  5:  158). 
Todo  indica  que  nav.  zaporro,  rioj.  zaporrón  son  igualmente  derivados  de  una  base  zap-, 
que  aparecería  también  como  base  en  el  caso  del  vasco  zapar  (B,  G,  R)  ‘voz  onomatopéyica 
que  denota  el  ruido  de  una  lluvia  muy  fuerte’  (Azkue  2:  412) 

ZAPIRRO.  ZAPIRRi  Nav.  adj.  ignorante,  necio,  torpe’  (Iribarren  1984:  555) 

4-  zapiron  despectivo  equivalente  a torpe,  tonto,  sandio,  etc.’?,  quizás  relacionado  también 
con  vasco  zapo  ‘sapo’. 

ZARRIAS  Arag.  s.  f.  manchas  en  el  traje'  (Rohlfs  1985:  335).  ZARRIOSO  Rioj.  adj.  (Amedo) 
harapiento,  zarrapastroso’,  (Nájera)  perezoso,  falto  de  energía’.  DRAE  lo  da  sólo  como  de  Alava 
(Goicoechea  1961:  178).  ZARRIENTO  adj.  que  tiene  zarrias  o cazcarrias’  (DRAE  2:  1412) 

< zarria  barro  o lodo  pegado  en  la  parte  inferior  de  la  ropa’,  pingajo,  harapo’  < cazcarria 
(DRAE  2:  1412).  Cfr.  también  vasco  zar  (AN,  B.  BN,  G,  R)  viejo’  (Azkue  2:  414),  zahar. 
tsar  ‘id.’. 

ZARRIO  Arag.  s.  m.  perro  viejo  e inútil’  (Rohlfs  1985:  335) 

< vasco  zar  (AN.  B,  BN.  G,  R)  viejo’  (Azkue  2:  414),  también  zahar,  tsar  id.’.  Cfr.  salent. 
zarra  pécora  vecchia,  donna  vecchia’  (Hubschmid  1965:  2:  129). 

ZIMURRO,  CIMURRO  Nav.  adj.  ‘avaro,  pneto,  tacaño’,  ZIMURRIDO  Nav.  adj.  arrugado’, 
tacaño,  miserable’  (Iribarren  1984:  559) 

< vasco  zimur  (AN,  B,  BN,  G,  L),  tximur  ‘frunce,  arruga’,  (AN.  G,  L)  tacaño’,  (AN,  L) 
ingrato’,  acepciones  que  se  conservan  el  los  vocablos  navarros.  Iribarren  (1984:  139) 
supone  la  procedencia  vasca.  También  Rohlfs  refiere  al  vasco  tximur  o zimur  ‘ride’, 
‘mesquin’  (Rohlfs  1977:  92). 
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ZINARRER  Arag.  s.  m.  pane  superior  del  aparato  que  se  usaba  para  hacer  la  colada,  en  él  se 
colocaba  la  ceniza'  (Andolz  1977:  293) 

< lat.  CINIS  ceniza’. 

ZINARRÓNS  Arag.  s.  m.  pl.  hierba  inútil  que  se  desarrolla  mucho  e impide  crecer  a las  demás’ 
(Andolz  1977:  293) 

< ? imana  en  arag.:  s.  f.  ‘nieve  menuda  en  forma  de  gragea’  (Andolz  1977:  293).  Cff. 
vasco  linauni  "hormiga’  (Azkue  2:  443). 

ZINGILIT ARRA.  SANGILITARRA  Nav.  s.  f.  lagartija’  (Inbarren  1984:  559) 

< vasco  zingili  "de  poca  consistencia’  (Azkue  2:  443),  zingulu.  zangulu  ‘andar  arrastrando’ 
(Griera  1960:  1078)  y tanaka  ‘arrastrando’  (Griera  1960:  886):  “we  have  here  an 
unquestionable  Basque  root”  (Pharies  1986:  1 12). 

ZINZURRA  Nav.  s.  f.  garganta'  (Iribarren  1984:  559) 

< vasco  zintzur  (AN,  BN,  G)  garganta’  (Azkue  2:  445).  Iribarren  refiere  zinzuna  a nav. 
chinchur.  que  igualmente  considera  proveniente  del  vasco  zintzur  (Iribarren  1984:  183). 

ZINURRI  CHINURRI  Nav.  s.  adj.  hormiga’,  individuo  pequeño’  (Iribarren  1984:  559) 

< vasco  zinuni  o txinurri  (AN)  hormiga’  (Azkue  2:  445;  Iribarren  1984:  559). 

ZOCARRO  Arag.  s.  m.  leño’.  ZOCARRON  Arag.  s.  m.  trozo  pequeño  de  zoca’  (Andolz  1977: 
294),  ZOCORRA  Nav.  s.,  adj.  ‘muñón  leñoso;  zoquete’,  desp.  "individuo  zopenco,  torpe  y 
abrutado’,  corazón  de  la  manzana’  (Iribarren  1984  . 560),  ZOCORRO  Nav.  s.  m.  leña  para  el 
hogar  formada  de  raíces  y mochos  de  árboles’,  (Olite)  ‘trozo  de  leña  gruesa  y nudosa,  montón  de 
leña’,  adj.  -ono , -ona  desp.  zopenco,  torpe,  obtuso,  abrutado’  (Iribarren  1984:  560),  Cáceres  s.  m. 
"zoquete  de  pan'  (García  de  Diego  1964:  547),  ZOCORRÓN  Nav.  s.  m.  "zoquete  de  leña’,  ‘trozo  de 
leña  grueso  y nudoso’,  adj.  como  despectivo  torpe,  obtuso,  abrutado,  etc.’,  ‘individuo  rebotudo, 
pequeño,  gordo’  (Iribarren  1984:  560),  ZOCURRU  Rioj.  s.  m.  ‘tocón  o tronca’  (García  de  Diego 
1964:  547) 

<—  nav.  zoco  tajo’,  ‘trozo  de  madera  grueso  que  se  emplea  en  las  cocinas  para  picar  carne’, 
asiento  de  madera  hecho  con  un  pedazo  de  tronco’,  en  la  Regata,  este  asiento  recibe  el 
nombre  de  rincón  (Iribarren  1984  : 560),  y zoca  parte  del  tronco  de  un  árbol  que  queda 
unida  a la  raíz  al  cortarlo’  (Iribarren  1984:  560):  claramente  ambas  voces  están 
relacionadas.  Cfr.  también  el  vasco  zokor  (B,G,U)  terrón',  rincón’  (Azkue  2:  256-57)  y 
vasco  zokor  (B,  G)  ‘terrón’,  (AN)  cerote’,  raquítico’  se  dice  lo  mismo  de  animales, 
vegetales,  que  del  hombre  (Azkue  2:  457).  García  de  Diego  (1964:  536-40)  parece 
confirmar  con  sus  comentarios  la  derivación  de  . zoco. 

ZONZORRO  Alav.  s.  m.  "agalla  grande  de  roble’  (DRAE  2:  1413),  ZONZORRIÓN  adj.  fam. 
muy  zonzo’  [s.  XVI-XVII]  en  Lope  (DRAE  2:  1413) 

4-  zonzo  ‘soso’,  ‘insulso’,  ‘insípido’,  ‘tonto’,  ‘simple,  mentecato’  (DRAE  2:  1413),  voz  de 
creación  expresiva,  “perteneciente  a una  categoría  de  vocablos  de  sentido  análogo,  formados 
con  repetición  de  la  consonante  y muchas  veces  con  vocal,  revela  una  creación  primaria  del 
idioma”  (Corominas  1980a:  6:  108-107).  Cfr.  vasco  zonzon  bobalicón’  (Azkue  2:  458). 

ZUARRA  Nav.  s.  ‘olmo  común  o campestre’,  en  otras  localidades  zugarro  y zubano  (Iribarren 
1984:  562) 

< vasco  (AN)  zuar  ‘olmo’  (Azkue  2:  468),  zuhar  "elm  tree’  (Aulestia  1984:  554-55). 

ZUGARRA  Nav.  s.  f.  mancha  grasienta  que  queda  en  las  ropas  por  contacto  con  las  ovejas;  se 
produce  al  ordeñar,  y más  aún  durante  el  esquileo’  (Iribarren  1984:  562),  ZUGARRA.  ZUMARRA 
Nav.  s.  f.  nombre  vasco  del  olmo,  tanto  el  común  como  el  de  montaña’  (Iribarren  1984:  562), 
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ZUGARRO  Nav.  s.  m.  olmo'  (Inbarren  1984:  562),  ZAGORRA  Rioj.  s.  f.  ‘haya  pequeña' 
(Echaide  1972:  66) 

< vasco  zugar  (BN)  olmo’  (Azkue  2:  470).  Posiblemente  es  también  la  base  de  zugarra 
mancha  grasienta  que  dejan  las  ovejas’,  quizás  porque  las  hojas  o resina  del  olmo  deja 
igualmente  una  mancha  difícil  ?. 

ZUMARRO  Nav.  s.  m.  ‘cigarrillo,  pitillo’,  véase  Jumarro  tallo  poroso  con  el  que  suelen  fumar  los 
chicos'  (Iribarren  1984:  562),  ZUBARRO  Nav.  s.  m.  olmo’  (Iribarren  1984:  562) 

< vasco  zumar  (AN,  B.  G),  zugar  (BN)  'olmo'  (Azkue  2:  470). 

ZUMBERREAR  And.  v.  intr.  ‘sonar  en  el  aire  una  cosa  arrojada  con  violencia’  (Alcalá 
Venceslada  1980:  665) 

<-  and.  zumbe ar  ruido  de  piedra  o bala  disparadas’  (Alcalá  Venceslada  1980:  665). 

ZUNZURRONEAR  v.  intr  rezongar'  (Menéndez  Pidal  1958:  182).  ‘murmurar,  hablar  entre 
dientes,  malhumorado'  [Puyóles  37] 

*—  cub.  zunzun  pajanllo  especie  de  colibrí’  (DRAE  2:  1370),  voz  onomatopévica,  con 
reduplicación  parcial  y armonía  vocálica  (cfr.  Pharies  1986:  144).  La  base  es  zurr-,  según 
García  de  Diego  (1954:  1068).  lo  que  no  parece  tan  acertado. 

ZURRAR  v.  tr.  dar  una  paliza'  [s.  XIV]  (Coromines  1980b:  8:  450),  ZURRA  s.  f.  ‘acción  de  zurrar 
las  pieles,  castigo  que  le  dan  a uno,  especialmente  de  azotes  y golpes’,  fig.  ‘contienda,  disputa, 
pendencia’  [s.  XVI]  (DRAE  2:  1415) 

< vasco  zurra  Coraminas  dice  potser  d’origen  base’  (Coromines  1980b:  8:  450). 

ZURRIBURRI  Rioj.  Nav.  s.  m.  ‘mezcla  de  cosas  heterogéneas,  confusión,  desarreglo’,  como 
SURR1BURRI  en  [1840-88]  (Goicoechea  1961:  180-81),  voz  imitativa  conjunto  de  personas  de 
ínfima  plebe’,  barullo,  confusión’  (DRAE  2:  1416) 

< vasco  zurriburri  confusión’  (Griera  1960:  1107).  Phanes  (1986:  198)  explica  que  la 
reduplicación  de  esta  voz  expresiva  ocurre  en  vasco,  no  en  castellano,  lo  cual  confirma  su 
carácter  de  préstamo  en  el  navarro-aragonés.  Sicil.  zzurru  ‘ruido’. 


502 


Catalán 


ANEVLALARRO  adj.  augm.  de  animal'  (Alcover  1980.  1:  699) 

4—  animal  'animal'  (Alberti  1973:  654). 

BAIXURRA  s.  f.  ‘gent  baixa.  de  vil  condició'  (Alcover  1980:  218) 

4—  baixa  baja’  (Alberti  1973:  682). 

BASCARRAL  s.  m.  “lt  en  un  bascarral  de  dit  saller  un  plea  de  doques  de  ve.xele’  [doc.  1523] 
(Alcover  1980:  2:  342) 

4—  ?.  Probablemente  es  error  de  copia  por  bastarral  (Alcover  1980:  2:  342). 

BASTURRERIA  s.  f.  graseria’  (Alcover  1980:  2:  362) 

4—  bast  ‘basto’,  tosco'  (Alberti  1973:  689). 

BEBERRA  adj.  ‘afectat  de  beure’  [beberrón,  borrachín]  (Alcover  1980:  2:  473).  BEBERRI  s.  m. 
borrachín'  (Alberti  1973:  695),  BEBERR1S  massa  afectat  de  beure'  (Alcover  1980:  2:  473), 
BEUARRA  adj  el  que  beu  molt’  (Wagner  1944:  363),  BEVERRO  adj.  dit  del  anyell,  cabrit  o 
vedell  que  és  bon  mamador’  (Wagner  1944:  360) 

4—  beure  ‘beber’  (Alberti  1973.  695). 

BECARRADA  s.  f.  cop  pegat  amb  el  bec'  [picotazo,  cabezada],  BECARRÓ  s.  m.  dtm.  de  bec’ 
(Alcover  1980:  2:  403) 

4—  bec  pico  de  ave'  (Alberti  1973:  691).  Otros  derivados  intensivos  con  doble  sufijo 
(Menéndez  Pidal  1958:  182)  son  becarradeta , becarradassa , becarradola.  Cfr.  forma  sin 
-rr-  BECATTAR,  -ADA  (Empordá)  adj.  ferit  de  bec'  [picoteado]  (Alcover  1980:  2:  403). 

BESERR1S  adj.  efeminat’  (Alcover  1980:  2:  456) 

4—  bes  beso’  (Alberti  1973.  694)  “amb  el  suffix  despectiu  -erris"  (Alcover  1980:  2:  456). 

BETZARRIA  s.  f.  idea  fixa.  poc  raonable'.  BETZÉRRIA  s.  f.  rabia  forta.  tena?’  (Alcover  1980:  2: 
466) 

< betzeria  rampell.  idea,  voz  con  -r-  simple  (Alcover  1980:  2:  466). 

BIGARRAT  adj.  ‘abigarrado'  [1531]  (Coraminas  1980a:  1:  14-15) 

< gasc.  bigarrá , gasc.  lang.  bigarrat  abigarrado'  Coraminas  menciona  que  el  vocablo 
catalán  quizá  se  toma  del  fr.  dialectal  bigarré.  Pero  el  vocablo  francés  (desde  el  s.  XV), 
seguramente  procede  del  gascón  o del  languedociano.  No  veo  la  necesidad  de  que  haya  sido 
el  francés  el  medio  conductor  del  cat.  bigarrat,  cuando  además  el  mismo  Coraminas  dice 
que  “el  cat.  dial,  bigarra  es  sumamente  importante,  porque  se  da  en  zona  limítrofe  con  el 
gascón  y señala  una  de  sus  vías  de  penetración’  (Coraminas  1980a:  1:  14-15). 

BISCARRI,  BISCARRA  s.  m.  muérdago'  (Menéndez  Pidal  1958:  165) 

< aran,  visco  muérdago’;  viscari  biscum  álbum'  (Alberti  1973:  1171).  Aunque  muchos 
apelativos  vascos  en  -ar  han  pasado  con  el  artículo  a a engrosar  el  número  de  topónimos 


503 


románicos  en  -erra,  sin  embargo  en  este  caso  de  la  terminación  -arre  no  resulta  de  -ar  con 
artículo.  Es  menos  frecuente  que  -arro/a  en  zonas  románicas,  al  igual  que  -arri  en  cat. 
biscarri  'muérdago'  (Menéndez  Pidal  1958.  165). 

BOCAJRRUT,  -UDAadj.  bocón'  (Albertí  1961:  700) 

4—  boca  boca’  (Albertí  1973:  699). 

BOJARRO  adj.  ‘pejoratiu  de  boig'  (Alcover  1980:  5:  163).  ESBOJARRAR  v.  tr.  fer  perder 
l’enteniment’,  ‘fer  tornar  come  boig’  [alocar,  enloquecer),  ESBOJARRAT  adj.  ‘mancat 
d'entemment’,  ‘precipitat  en  1'obrar’,  irreflexiu'  [alocado],  ESBOJARRADOR.  -ORA  que 
produix  esbojarrament’  [enloquecedor],  E S BO  J ARRAD  AME  NT  duna  manera  esbojarradat’, 
[alocadamente],  ESBOJ ARRAD AMENT  ‘acte  i efecte  d'esbojarrar.  qualitat  d'esbojamt' 
[alocamiento,  enloquecimiento],  ESBOJARRANT  adj.  que  esbojarra'  (Alcover  1980:  5:  163), 
intensivos  ESBOJARRADET,  -ETA,  E SBOJ ARRADOT,  -OTA.  ESBOJARRADISSIM.  -1SSIMA 
(.Alcover  1980:  5:  163) 

4—  boig  Toco,  demente’,  ‘insano’  (Albertí  1973:  700). 

BONESTARRE  topon.  ‘en  el  pre-catalá  bascoide  deis  nostres  alts  Pirineus’  (Coromines  1980b:  5: 
89) 

< Bonest  + -arre,  que  está  entre  los  ‘collectius  en  -arri.  coliectius  de  plantes  i altres” 
(Coromines  1980b:  5:  89). 

BOSCARRÓ  s.  m.  'bosc  de  poca  e.xtensió'  [bosquecillo]  (Alcover  1980:  2;  607) 

4—  bosc  bosque’  (Albertí  1973:  704),  amb  el  suffix  diminutiu  -arró  (Alcover  1980:  2: 
607). 

BOSSARRÓ  s.  f.  'bossa  de  xarxa  deis  ca^adors  d’ocells’  (Wagner  1944:  354) 

4—  bossa  bolsa’,  ‘saquillo'  (Albertí  1973:  704). 

BUJARRÓ  adj.  bujarró'.  sodomita"  [1493],  ‘panxa'  Ipandorga.  bartola]  (Alcover  1980:  2:  720). 
BUJARRONÍA  s.  f.  bobería.  insensatez'  (Alcover  1980:  2:  727),  BUJARRONISME  s.  m.  acto  del 
bujarró'  (Alcover  1980:  2:  727) 

< it.  buggarone. 

BUSCARRÓ  adj.  persona  que  cerca’  [buscón],  ‘persona  que  finia  enganyosamente’  (Alcover 
1980:  2:  752) 

4—  buscar  buscar’  (Albertí  1973:  713). 

BUTIFARRA.  ESBOTIFARRAR  v.  intr.  ‘rebentar.  romper  una  cosa  per  la  pressió  interior’ 
[reventar,  estallar]  (Alcover  1980:  5:  167) 

< ? butifarra  parece  palabra  compuesta,  por  lo  que  su  carácter  de  derivado  no  es  claro. 

BUTZERRA  s.  f.  multitud’  (Alcover  1980:  2:  758) 

4—  butza  (Alcover  1980:  2:  758). 

CABALARRO  s.  m.  ‘caballazo’  (Rohlfs  1943:  121) 

4—  cabal  rebaños’,  ganado’  (Albertí  1973:  714). 

CABECARRA  s.  f.  ‘cabeza  grande’  (Rohlfs  1943:  121) 

4—  cabera  ‘bulbo’,  cabeza  de  ajos’  (Albertí  1973:  714). 

CABRARRA  s.  f.  cabra  grande’  (Rohlfs  1943:  121) 
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4—  cabra  "cabra’  (Albertí  1973:  715). 

CADENARRA  s.  f.  "cadena  grande'  (Menéndez  Pidal  1958:  181;  Rohlfs  1943:  121) 

4—  cadena  cadena’  (Albertí  1973:  714). 

CADIRARRA  s.  f.  ‘aum.  de  cadira'  (Menéndez  Pidal  1958:  181;  Rohlfs  1943:  121) 

4—  cadira  silla’  (mueble)  (Albertí  1973:  716). 

CAGARRO  s.  m.  "tres  compacte  dexcrement  de  forma  cilindrica’  [mojón],  adj.  "persona  petita  i 
despreciable"  [cagón],  "covard’  (Alcover  1980:  2:  820-21),  CAGARRADA  s.  f.  cagerada’  (Alcover 
1980:  2:  820),  CAGARRAR-SE  v.  refl.  "estellar-se  de  plorar"  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGARREL 
s.  m.  "cada  un  deis  trossos  de  pasta  llargaruts  que  surten  de  la  máquina  quan  capolen  el  sagi  del 
porc"  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGARRELLA  s.  f.  "la  part  de  guix  que  per  defecte  de  cocció  no 
serveix’  (Alcover  1980:  2:  820)  CAGARRJ  adj.  covard’  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGARRICÓ  s. 
m.  ‘cagarrulla  d’ovella'  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGARRINA  adj.  (Valles)  covard’, 
CAGARRINES  s.  m.  diarrea’  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGARRITA  Val.  s.  f.  "bocí  petit 
d’excrement,  especialment  el  de  forma  cilindrica  prodüit  per  las  bestias  petites',  CAGARR1TADA 
Val.conjunt  de  cagarrites’  [cagarrutada]  (Alcover  1980:  2:  820)  CAGARRÓS  adj.  ‘que  s’embruta 
d excrement’  (Alcover  1980:  2.  820),  CAGARRUIXA  s.  f.  "residu  d excrement  d’ovella  aferrat  a la 
llana  de  l'ammal’  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGARRULLA  s.  f.  "cagamta".  "bocí  petit 
d excrement’,  CAGARRULLADA  Val.  "multitud  de  cagarrulles’  (Alcover  1980:  2:  820). 
CAGARRULLO  adj.  "nen  que  té  pretensions  de  gran’  [mocoso],  CAGARRULLO  Men.  ‘home 
tímid,  mancat  de  coratge'  [cagón]  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGARRUTA  Val.  s.  f.  ‘cagarruta’, 
CAGARRUTADA  "multitud  de  cagarrutes’  (Alcover  1980:  2:  820),  CAGERRI  adj.  "covard", 
CAGERRIS  "noi  o home  insignificant’,  "que  no  serveix’,  encara  que  vulga  aparentar  carácter’ 
(Alcover  1980:  2:  821),  ESCAGARRANSIT,  -IDA  Val.  adj  "escarransit  raquitic"  [encanijado] 
(Alcover  1980.  5:  181),  ESCAGARRARSE  v.  mtr.  escagarrinarse’  (Alcover  1980:  5:  181), 
ESCAGARRASIRSE  v.  intr.  ‘devenir  molt  pnm  i demacrat’  [encanijarse],  ESCAGARRÍNAT. 
-ADA  adj.  ‘que  pateix  diarrea"  (Alcover  1980:  5:  181).  ESCAGARRITARSE  v.  refl.  ‘cagar 
involuntánment  i sense  heurés  la  roba’  [zurruscarse!  (5:  181)  ESCAGARRITÓS  adj.  "que  pateix 
d" incontinencia  de  ventre"  [zullenco]  (Alcover  1980:  5:  181),  ESCAGARRR1NARSE  v.  intr.  "patir 
de  diarrea".  ESCAGARRUSAR-SE  v.  intr.  "escagarritar-se",  ESCAGARRUTXADA  s.  f.  "acció  de 
escagarritar-se’,  ESCAGARRUTXAR-SE,  ESCAGARRUTXAMENT  "id."  (Alcover  1980:  5:  181) 
4—  cagar  defecar’  (Albertí  1973:  716),  con  numerosos  derivados  en  catalán.  Además  de  los 
citados  arriba,  se  encuentran  también  aum.  cagarrós , cagarrot , dim.  cagarret,  cagarretxo , 
cagarreu,  cagarró,  cagarronen,  cagarronetxo , cagarronel,  -lo,  adj.  cagarrós,  osa  ‘que 
s’embruta  d’excrement’  (Alcover  1980:  2:  820).  Escagarrasirse  tiene  la  etimología  de 
escarransir-se  modificada  por  analogía  con  cagar  (Alcover  1980:  5:  181). 

CALAPATARRO  s.  m.  "sapo  grande’  (Rohlfs  1943:  121) 

4—  calápet  ‘sapo’,  ‘escuerzo’  (Albertí  1973:  717). 

CALCARRA  s.  f.  ‘aum.  de  calpa"  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

4-  caiga  "media",  calceta’,  calza’  (Albertí  1973:  718). 

CAMARRA  s.  f.  ‘gran  pierna’  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

4—  cama  pierna’  (Albertí  1987:  719). 

CAMPARRO  s.  m.  aum.  de  campo’  (Rohlfs  1943:  121) 

4-  camp  terreno  descubierto  para  uso  determinado’  (Albertí  1973:  721). 
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CANDELARRA  s.  f.  'candela  grande’  (Rohlfs  1943:  121) 

<—  candela  'candela',  ‘vela’,  bujía’  (Alberti  1973:  722). 

CANTURRUNYAR  v.  tr.  ‘cantussar'  (Alcover  1980:  2:  935),  CANTURR1EJAR  v.  tr.  cantussar'. 
cantar  a mitja  veu’  [canturrear|  (Alcover  1980:  2:  935) 

<—  cantar  cantar’  (Alberti  1973:  723). 

CAPARRA  garrapata'  (Coromines  1980b:  6:  250).  ESCAPARRAR  v.  tr.  netejar  de  paparres’. 
loe.  en  Val.:  “enviar  qualcú  a escaparrar  galgos”,  o simplement  “a  escaparrar”:  enviarlo  a mal 
viatje,  maleir-lo  í desentendre’s  (Alcover  1980:  5:  214) 

< vasco  kapar  (AN,  B,  BN,  G,  R)  garrapata  muy  pequeña’,  ‘zarza,  cambrón  (Azkue  1: 
467).  Véanse  las  palabras  incluidas  bajo  las  bases  gapar  y papar , íntimamente  relacionadas 
con  kapar.  Coraminas  (1980b:  6:  250)  interpreta  de  igual  modo  caparra : “En  definitiva, 
després  de  les  notes  citades  de  Schuchardt  i Rohlfs,  i del  meu  article  del  DCEC,  va  quedar 
ciar  que  caparra  paparra’  és  idéntic  al  base  kapar— amb  amele  kaparra— ‘ paparra  de  mena 
menuda’,  que  segons  Azkue  es  retroba  en  tots  els  díalectes  d’aquesta  llengua,  fora  de  la  Sule 
y el  Labort.  I que  segurament  és  el  mateix  que  el  base  dial,  kapar(ra)  zarza,  cambrón’, 
propi  de  la  Sule  i de  Biscaia.  i gaparfra)  a Be-Naparra”.  Para  llamar  a la  garrapata,  caparra 
“és  la  forma  que  s’usa.  almenys,  en  la  gran  majona  deis  dominis  cat.  occid.  i val.  ...  I així 
deu  continuar  fins  a l'extrem  Sud.  com  sigui  de  caparra  és  també  del  cast.  de  Murcia 
(García  Soriano)’’  (Coromines  1980b:  6:  250).  Cat.  escaparrar  deriva  de  kaparra  llevar  les 
paparres’,  en  Valencia  especialmente  en  sentidos  figurados:  “t’enviaran  a escaparrar 
galgos ’”  (Coromines  1980b:  6:  251). 

CAPARRA  s.  f.  (Bagá.  Vic.  Manresa)  ‘dolor  fort  al  cap'  [jaqueca].  Val.  feixugor  o enterboliment 
del  cap’,  (Merlés.  Ripoll)  especialment  latulment  que  agafa  el  bestiar  cabrá  i bovi  quan  ha  estat 
moltes  hores  sota  l’acció  deis  roigs  del  sol’,  Andorra  malaltia  del  bestiar  de  llana,  consistent  en 
una  espécie  de  ronya,  que  es  cura  fregant  fort  la  pele  amb  oli  de  ginebra’  (Alcover  1980:  2:  953), 
C APARRAD  A s.  f.  cop  pegat  amb  el  cap  [testarazo,  topetazo],  moviment  fort  del  cap’ 
[cabezada],  ‘idea  o acció  irreflexiva’  (Alcover  1980:  2:  953),  CABARRADA  s.  f.  cop  violent  amb 
el  cap’  [tastarazo]  (Alcover  1980:  2:  768),  CAPARRAS  adj.  ‘cap  excessivament  gros’  [cabezón, 
cabezorro],  ‘gran  talent  o intelligéncia’  [talentazo]  (Alcover  1980:  2:  953),  CAPARRASSA  s.  f. 
cap  dolont  o feixuc’,  que  no  pot  coordinar  bé  les  idees’  (Alcover  1980:  2:  953),  CAPARREJAR  v. 
intr.  ’vrandar  el  cap’  [cabezear]  (Alcover  1980:  2:  953),  CAPARRO  ‘atuiment  del  bestiar  boví  i 
cabrá,  produit  per  insolado’  (Alcover  1980:  2:  953),  CAPARRO  s.  m.  cabeza  pequeña’,  fig. 
cabezuela,  cabeza  loca’  (Alberti  1973:  725,  Rohlfs  1943:  119),  CAPARRONADA  s.  f.  multitud 
de  caparrons’,  Malí,  cop  pegat  amb  el  cap’  (Alcover  1980:  2:  953),  CAPARROT  adj.  ‘cap  molt 
gros’  [cabezorro,  cabezota],  ‘cap  dolorit  o torbat  de  fatiga’  [jaqueca],  persona  curta  d'enteniment, 
que  no  compren  les  coses’  [zoquete],  ‘cap  de  ferro,  persona  que  no  es  deixa  convencer  ni  desisteix 
deis  seus  propósits’  [testarudo,  terco],  en  el  molí  de  vent,  la  part  intenor  i més  gruixada  de  l’arbre, 
que  surt  fora  de  la  torre’,  encaragolament  de  les  fulles  del  caps  de  brot  de  certs  afines,  produit  per 
la  rosegadissa  d’un  insecte  que  hi  cria’,  cremalló  del  llum,  que  es  forma  en  temps  humit’  [moco, 
jeta],  adj.  ‘persones  curtes  d’entendiment  o obtinades  en  els  seves  idees’  [estúpido,  tozudo],  s.  m. 
pl.  núvols  negrosos  i rodo  nenes,  semblants  a muntanyes  posades  una  damunt  l’altra’  [nimbo] 
(Alcover  1980:  2:  954),  CAPARROTADA  s.  f.  ‘cop  violent  pegat  amb  el  cap’  [testarazo],  ‘feta 
propia  de  caparrots,  de  persones  curtes  d’entendiment  o obtinades  en  els  seves  idees’  [estupidez, 
tozudez]  (Alcover  1980:  2:  954),  CAPARRUSSA  s.  f.  cap  lleuger’,  de  poc  seny’  (Alcover  1980:  2: 
954),  CAPARRUT,  -UDA  adj.  obstinat.  que  no  es  deixa  convencer  [tozudo,  terco],  ‘curt  de 
enteniment’  [zoquete]  (Alcover  1980:  2:  954),  CABARRUT,  -UDA  adj.  ‘que  té  el  cap  gros’ 
[cabezudo]  (Alcover  1980:  2:  768),  ENCAP ARRAR  v.  intr.  ‘fer  mal  el  cap’  [cargar  la  cabeza],  fer 
mal  el  cap  a forpa  de  parlar  e de  fer  veure  coses  que  preocupen  [marear],  refl.  preocupar -se  molt’ 
(Alcover  1980:  4:  845),  ENCAPARRADOR  adj.  que  fa  encaparrar’  (Alcover  1980:  4:  845), 
ENCAP ARRINAMENT  s.  m.  ‘preocupado  forta’  (Alcover  1980:  4:  845),  ENCAP ARROTAR-SE 
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v.  intr.  entonssudir-se'  [empeñarse]  (Alcover  1980.  4:  845),  ENCAPIRRONAT  adj.  obstinat'. 
posat  fort  en  una  idea  o voler'  [emperrado|  (Alcover  1980  : 4:  845),  ESCAPARRAR  Val.  v.  tr. 
escapear',  tallar  el  cap’  [decapitar]  (Alcover  1980:  5:  214) 

<—  cap  cabeza’  (Alcover  1980:  2:  953).  Caparras,  caparrassa  son  formas  con  doble 
aumentativo;  caparrot  tiene  contaminación  de  caparrot  ‘paparra’.  Otros  derivados 
nominales  intensivos  son  caparrotás,  caparrotarro,  caparrotot  (Alcover  1980:  2:  953,  4). 
Hay  también  derivados  verbales  como  encaparrat,  ‘preocupat’,  y verbales  intensivos  como 
encaparradet,  -eta , encaparradot , -ota  (Alcover  1980:  4:  845).  Escaparrar  ‘cortar  el  cap’ 
es  'derivat  de  cap  amb  el  suffix  intensiu  -arr-"  (cfr.  caparro,  encaparrar-se ) (Alcover 
1980:  5:  214). 

CASCARRA  s.  f.  cap  descobert'  (Val.),  botó  d’uniforme  militar,  que  els  xiquets  empren  per  a 
jugar  després  d’esclafar-li  l’ansa’’,  (Pallars,  Leida)  ‘residu  sec  d’  excrement  aferrat  peí  eos’ 
(Alcover  1980:  3:  17) 

<—  kask-:  “derivat  de  l’arrel  kask-  indicadora  de  clovella”  (cfr.  casca,  cast.  cáscara).  Es 
raíz  de  tipo  onomatopéyico  (Alcover  1980:  3:  17). 

CASCARRA  cazcarria,  cascarria,  zarria’  (en  catalán,  como  en  castellano  se  usa  generalmente  en 
plural)  (Albertí  1973:  735),  CASCARRIA  s.  f.  pilots  d’excrement  aferrat  al  pél  o a la  llana  del 
bestiar’  [cazcarria],  ’fang  que  s’arreplega  en  la  part  baixa  des  vestits’  (Alcover  1980:  3:  17), 
CASCARRÓS  adj.  que  té  la  crosta  gnuxuda’,  “enronquida.  que  no  so  na  ciar’,  que  té  cascámes’ 
[cazcarriento]  (Alcover  1980:  3:  17-18),  CASCARRULLA  s.  f.  pilot  de  excrement  sec  aferrat  al 
pél  o a la  llana’  [cazcarria},  pl.  raisons.  pilotets  de  cam  torradeta  que  queden  sense  fondre  dins  la 
caldera  del  saim  del  porc'  (Alcover  1980:  3:  18),  CANCARRES,  CANCARRIES  s.  f.  pl.  ‘esquitxos 
i fregades  de  fang  que  es  posa  en  el  baixos  de  les  faldes  i pantalons  quan  plou’  [zurrapas)  (Alcover 
1980:  2:  906-907) 

< vasco  kazkarria  (BN,  R)  suciedad  en  la  lana  de  oveja’  (Azkue  1:  478).  Rolhlfs  relaciona 
la  voz  vasca  con  la  catalana:  “igual  que  cascarria ”,  de  igual  significado  (cfr.  basque  kaskar 
‘petít’,  ‘miserable’  (Rohlfs  1977:  52).  Del  mismo  origen  son  arag.  cascarrias,  cat. 
coscones , cascánies.  En  cambio,  la  etimología  de  Alcover  no  es  convincente:  “sembla 
procedent  de  la  mateixa  arrel  que  cascar,  que  es  probable  que  sia  un  verb  llatí 
♦QUASSICARE  ‘trancar’”  (Alcover  1980:  3:  17). 

CASCARRO  s.  m.  colp  pegat  amb  el  puny  damunt  el  cap  de  qualcü’  (Alcover  1980:  3:  17), 
CASCARREJAR  v.  tr.  pegar,  ferir,  amb  la  má  peí  cap  o per  la  cara’  [cachotear)  (Alcover  1980:  3: 
19) 

<—  cascar  ‘cascar’  (a  golpes)  (Albertí  1973:  735). 

CATXAMORRA  s.  f.  desaire  molt  fort’  (Alcover  1980:  3:  58),  CATXAMORRAR  s.  f.  ‘donar  una 
catxamorra”,  ‘fer  un  desaire  molt  fort’  (Alcover  1980:  3:  58) 

< catxamona:  se  trata  de  una  variante  de  esta  voz  (Alcover  1980:  3:  58);  cuyo  significado  se 
descubre  en  el  adagio:  “A  la  primera,  el  rei  perdona;  a la  segona,  catxamona”:  Al  que 
yerra,  perdónale  una  vez,  mas  no  después’  (Albertí  1973:  737). 

CAZURRO  adj.  ‘el  qui  parla  molt  poc,  cazurro’  (Coromines  1980b:  9:  576) 

< cast.  cazuño.  Coraminas  comenta  que  es  “vieja  palabra  afectiva  común  al  castellano  y al 
portugués,  de  origen  desconocido,  quizás  prerromano”  (1980a:  1:  937),  de  lo  que  quizás 
puede  deducirse  que  este  autor  supone  que  el  catalán  cazuño  se  toma  del  castellano. 
Hubschmid  incluye  cazurro  entre  otras  voces  euroafn canas  que  contienen  el  sufijo  -n-,  y 
que  se  extienden  como  nombres  y apelativos  por  Hispania.  sur  de  Francia,  Italia  meridional, 
Etruria,  Sicilia,  Cerdeña  y Sur  de  Italia  (Hubschmid  1960:  73).  Cfr.  cast.  cazurro. 
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CEBURRO  s.  m.  candeal',  pan’  (Menéndez  Pidal  1958:  197) 

4—  cebo  en  su  primitiva  acepción  de  alimento'  (Menéndez  Pidal  1958:  197)  < lat.  CIBUS. 

CEPARRO  s.  m.  'cep  molt  gros  o esponerós'  (Alcover  1980:  3:  117),  CEPARRÓ  s.  m.  rabassó, 
tros  de  llenya  tallat  d'un  cep'  (Alcover  1980:  3:  117),  cepa  pequeña'  (Rohlfs  1943:  119), 
CEP  ARRADA  s.  f.  ‘conjunt  deis  ceps  duna  vinva’  [los  racimos  que  produce  una  cepa]  (Menéndez 
Pidal  1958:  117,  182) 

4—  cep  cepa',  ‘tronco  de  la  vid’  (Albertí  1973:  740).  Ceparrada  “amb  el  sufFix  intensiu 
-arro  i el  collecttu  -adá\  ceporro  es  “derivat  de  cep  amb  el  suffix  dobre  -arro"  (Alcover 
1980:  3:  117). 

CIAMORRO  s.  m.  malatia  infecciosa  del  bestiar'  (Alcover  1980.  3:  139),  C1MORRA  s.  f.  cadara 
nasal  de  les  besties  cavallines’  [s.  XV]  en  el  veterinari  Die<;  (Alcover  1980:  3:  150) 

< lat.  *CHAMORRHKA  (Alcover  1980:  3:  150),  con  clara  adaptación  al  sufijo  -orro , -orra. 
Cfr.  cast.  amorra  ‘id.’  [XVII]  en  Covarrubias. 

CLOTARRÓ  s.  m.  kleme  Grube'  (Rohlfs  1943:  119) 

4—  clot  'hoyo,  cavidad’,  bache’  (Albertí  1973:  747). 

COCARRÓ  s.  m.  kl.  Ruchen'  (Rohlfs  1943:  119) 

4-  coca  torta’  (Albertí  1973:  748). 

COFORRA  s.  f.  'gorra  de  niño'  (Menéndez  Pidal  158:  195) 

4-  lat.  COFEA  cofia’.  El  sufijo  -orra  tiene  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal 
158:  195).  Este  vocablo  podría  deberse  a una  contaminación  con  gorra. 

COPARRET  s.  f.  dim.  de  copa’  (Wagner  1944:  357) 

4—  copa  copa’  (vaso)  (Albertí  1973:  764). 

CORPETARRO  s.  m.  corb  molt  gran'  [cuervazo]  (Alcover  1980:  3:  565) 

4—  corb  cuervo’  (Albertí  1973:  765). 

COSARRO  s.  m.  'augm.  de  eos’  [corpachón!,  COSARROT  s.  m.  'augm.  i despectiu  de  eos’ 
(Alcover  1980:  3:  628) 

4—  eos  ‘cuerpo’  (Albertí  1973:  769). 

COSCORRA  s.  f.  cascavell  que  porten  peí  col  les  ovelles’  [esquila],  (Cerdanya)  esquellerines  que 
porte  ponjats  peí  coll  el  muí  de  tragí’  (Alcover  1980:  3:  627) 

< "probablement  d’origen  base  o pre-romá”  (Alcover  1980:  3:  627-28).  Es  muy  probable 
que  se  trate  de  una  vanante  vocálica  de  cuscurro  (<  vasco  kuskur). 

COSCORRO  s.  m.  (Bellpuig)  crostó  de  pa’  [mendrugo]  (Alcover  1980:  3:  628),  COSCORRÓ  s.  m. 
colp  fort  donat  amb  el  cap'  [coscorrón]  (Alcover  1980:  3:  628),  COSCORRADA  s.  f.  empenta  que 
es  dona  a qualcu  per  fer-lo  caure  o de  cantar’  [empujón],  fregada  forta  que  produix  una  contusió  o 
lleva  la  pell'.  Malí  dissort,  contratemps’  (Alcover  1980:  3:  627-28) 

< vasco  koskor  (B)  ‘cráneo’,  (B)  ‘casco’,  canto  duro’,  corteza’,  (B,  G)  'chichón'  (Azkue  1: 
502).  Cfr.  cast.  cascarro,  coscorrón. 

COSCUNARRE  topon.  de  los  Pirineos  catalanes  (Coromines  1980b:  5:  89) 

< topon.  “sembla  inscriure’s  en  la  sene  deis  noms  en  -arri  provinents,  en  el  pre-catalá 
bascoide  deis  nostres  alts  Pirineus.  de  collectius  en  -arri,  collectius  de  plantes  i altres” 
(Coromines  1980b:  5:  89). 
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COVARRÓ  s.  f.  ’cova  perita'  (Alcover  1980:  3:  690) 

<—  cova  'cueva'  (Alberti  1973:  770),  con  doble  sufijo  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

CUCARRÓ  s.  m.  dim.  cuca’  (Alcover  1980:  3:  690) 

<—  cuca  ‘sabandija,  bicho,  animalejo’  (Alberti  1973:  770;  Alcover  1980:  3:  690). 

CUCHARRO  s.  m.  ‘un  stoig  de  cuiro  ab  quatre  cullaretes  d’argent  alquimiat':  “Item  hun  cucharro 
de  non  de  India  guamit  d’argent  sobredaurada  ab  son  cubertor  " [1132]  en  Inventario  del  Príncipe 
de  Viana  (Alcover  1980:  3:  806).  CUTXARRO  s.  m.  curbatura  que  forma  la  figura  de  un  buc.  a la 
popa,  des  de  la  linea  d’aigua  fins  a la  cinta,  a cada  banda  del  codastre',  extremitats  de  les  cintes, 
que  formen  corba  i acaba  el  forro  d’un  buc  a popa  i a proa’  (Alcover  1980:  3:  876) 

< cast.  cucharro.  “pres  del  cast.  cucharro ” (Alcover  1980:  3:  876).  La  constatación  de  este 
vocablo  por  el  Príncipe  de  Viana  (Navarra)  es  hecho  que  apunta  claramente  a conexiones 
vasco  ñas  de  esta  palabra. 

CUSCURRA  s.  f.  cascavell  petit  que  portem  dell  coll  els  gosso  i alguna  cap  de  bestiar  petit’ 
[cascabel]  (Alcover  1980:  3:  872) 

< vasco  kuskur  (L)  escobajo  de  la  uva’  (Azkue  1:  511):  en  definitiva,  algo  que  cuelga, 
como  el  cencerro.  Griera  (1960:  569)  recoge  un  vasco  kuskula  ‘cencerro’. 

DENTARRA  s.  m.  f.  dientes  grandes’  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 
ir-  dent  diente’  (Alberti  1973:  784). 

DONARRA  s.  f.  mujerona’  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

<—  dona  ‘mujer’  (Alberti  1973:  810). 

EIXANCARRAR  v.  ‘eixancar  molt’  [esparrancar]  (Alcover  1980:  4:  658),  EIXANCARRAT  adj. 
que  té  les  carnes  eixancades’  [despatarrado]  (Alcover  1980:  4:  658),  EIXANCARRADAMENT 
adv.  ‘amb  les  carnes  eixancarrades’  [esparrancadamente]  (Alcover  1980:  4:  657), 

ESCANXARRAR  v.  intr.  ‘eixancarrar’  [esparrancar,  despatarrar]  (Alcover  1980:  5:  210) 

i—  eixancar  esparrancar.  despatarrar’  (Alberti  1973:  814):  “denvat  de  eixancar  amb  el 
suffix  intensiu  -arr"  (Alcover  1980:  4:  658). 

ESBALCARRADA  s.  f.  ‘bal?’,  precipici'  (Alcover  1980:  5:  152) 
ir-  balg  ‘precipicio’  (Alberti  1973:  683). 

ESCALARRE  topon.  “deis  nostres  alts  Piríneus’’  (Coromines  1980b:  5:  89) 

< topon.  “sembla  inscriure’s  en  la  serie  deis  noms  en  -arri  provinents,  en  el  pre-catalá 
bascoide  deis  nostres  alts  Piríneus,  de  collectius  en  -arri,  collectius  de  plantes  i altres” 
(Coromines  1980b:  5:  89). 

ESQUERRA  s.  m. ‘animal  que  tiene  las  puntas  de  la  pezuñas  vueltas  hacia  afuera',  ‘el  que  come, 
corta  o trabaja  con  la  mano  izquierda’,  afiliado  a un  partido  de  ideas  avanzadas’,  ESQUERRANA 
s.  f.  ‘clase  de  danza  típica  del  país’,  ESQUERRAR  v.  tr.  recoger  las  aceitunas  del  olivo’  (Griera 
1952:  19),  ESQUERRE  adj.  izquierdo’,  referente  a la  mano  opuesta  a la  derecha’,  del  lado 
opuesto  al  derecho’,  ESQUERRER  adj.  ‘el  que  trabaja  con  la  mano  izquierda’,  incómodo’,  animal 
que  forta  la  pierna  derecha  con  la  izquierda',  ‘animal  poco  voluntario’,  ESQUERRES  s.  pl.  ios 
partidos  políticos  de  ideas  avanzadas’  (Griera  1952:  19) 

< vasco  ezker  ‘mano  izquierda’,  ‘zurdo’  (Azkue  1:  277).  Cat.  eskerre  y sus  derivados, 
proceden  al  parecer  del  vasco.  Rohlfs  apunta  igualmente  al  vasco  esku,  ezquerra  ‘la  main 
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gauche’,  indicando  que  ia  paiabra  proviene  probabiemente  de  una  lengua  hispano-pirenáica 
(Rohifs  1939:  2:  1014;  1977:  56).  Wagner  (1944:  349)  recoge  esas  mismas  ideas. 

ESTUFARRAT  adj.  "estufat  (Wagner  Í944:  361) 

4—  estufat  copetudo'  (Aiberti  i 97 3 : 873). 

EXAPARRAMPaR-SE  v.  refl.  "posar-se  ambes  les  carnes  eixancades  i eis  bracos  estesos,  si  és 
quadrúpede.  posar-se  axnb  Íes  quatre  potas  esteses  (Alcover  1980:  5:  i 12) 

4—  etxampar,  "dun  creuament  de  exancarri  i eixampar  (Alcover  1980:  5:  1 12). 

FÁNFÁRRG,-ONA  adj.  que  se  giorieja  de  vaient.  de  nc.  de  sabut.  etc.’,  ‘que  fa  ostentació  vana  i 
exagerada  de  Íes  seves  qualitats  reais  o suposadas’,  FANFARRA  s.  í.  fanfarria.  adj.  home 
presumí t,  fanfarró’,  FANFARRIA  s.  f.  "jactancia,  arrogancia  vana’  (Alcover  Í980:  5:  732) 

< cast.  janfarron  [1605j:  tomado  probabiemente  del  castellano,  y seguramente  emparentado 
con  ei  it.  fanf corone,  fr.  fajaron-,  no  es  seguro  si  cabe  considerar  estas  palabras  como 
procedentes  del  árabe  fcmfar  vanitós’,  o como  derivados  de  un  radical  onomatopéyico 
fanfar-  (Alcover  1980:  5:  732).  Coraminas  coincide  en  suponer  su  procedencia  castellana: 
de  esta  iengua  ha  pasado  a los  demás  romances:  “el  radical  es  simplemente  fanfa-  y lo 
demás  pertenece  al  sufijo,  con  valor  aumentativo  muy  apropiado  para  ei  caso’’  (Coraminas 
198ua:  2:  850).  Cfr.  ital . fanfar  a música  militare  con  trombe  e timpam’  [XVIII]  (Alcover 
1980:  5:  732). 

FOGARRET  s.  m.  "dim.  de  fuego’  (Wagner  1944:  357) 

<—  foc  fuego’  (Aiberti  1973:  892). 

FÜRCaRRA  s.  f.  ‘deriv.  de  forpa  (Menendez  Pidal  1958:  181),  FORCARRUT  adj.  ‘deriv.  de 
forfa’  [forzudo]  (Coronunes  1980b:  8:  655) 

4—  jorga  fuerza’  (Aiberti  1973:  894). 

FORTARRÓ.-ONA  adj.  "capa?  d obrar  vencent  resistencia’  (Aicover  Í980:  6:  15) 

4—  fort  fuerte’  (Alcover  1980:  6:  i5). 

FREDARRO  s.  m.  "mancat  de  calor’  (Alcover  Í980:  6:  43) 

4—  fred  frío’  (Aicover  1980:  6:  43). 

FRONTARRO  s.  m.  la  parte  superior  de  la  casa’  (Alcover  1980:  6:  43),  FRONT ARRAS  s.  m. 
augm.  de  front’  [frente,  de  persona  o animal]  (Alcover  1980:  6:  43),  FRONT ARROT  s.  m.  "pejor. 
de  front’  (Alcover  1980:  6:  43),  FRONTASSARRO  s.  m.  augm.  de  front’  (Alcover  1980:  6:  43) 

4—  front  la  parte  superior  de  ia  casa  (Aicover  Í98Ü:  6:  43). 

FRONTISSARRA  s.  f.  "conjunt  de  dues  planxetes  subjects  per  un  de  iieurs  costáis  a un  mateix  eix 
al  voltant  del  qual  poden  girar’  (Alcover  1980:  6:  67) 

4—  frontlssa  ‘visagra  (Alcover  1980:  6:  67). 

FUTARRA  s.  f.  ‘peix  de  diferents  especies  del  génere  Bleumus’  (Alcover  1980:  6:  108) 

4—  futa  ocell  moit  petit,  semblant  al  verdem.  pero  més  cendres  (Camp  de  Tarragona) 
(Alcover  1980:  6:  108). 

GATARRÓ,  -ONA  s.  m.  "persona  que  s’engata  sovint’  [borrachín]  (Alcover  1980:  6:  226) 

4—  engatarle  ‘embriagarse’  (Aiberti  1973:  833). 
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GAFARRÓ  s.  m.  oceil  de  la  familia  de  les  fringíllidus,  especie  Fringilla  Sennus  que  es  molí  petit, 
de  color  groe  verdós,  fa  el  niu  en  els  artores.  especialment  alzines  i pius,  s’alimenta  de  llavors  i és 
molt  cantador'  [verdecillo],  fig.  borratxera'  [1302]  (Alcover  1980:  6:  117) 

<—  gaff-:  ‘sembla  denvat  d l'arrel  gaff-  que  ha  donat  el  verb  catalá  agafar.  Babier  fils  dona 
el  provincial  gafaroan  como  nom  de  planta  i gaffaro  es  nom  de  eix  i els  relaciona  amb  el 
cat.  agafar"  (Alcover  1980:  6:  117).  También  Coraminas  piensa  que  cat.  gafarró  deriva 
probablemente  de  gafar  > agafar , “nom  que  li  donarien  per  la  freqüencia  amb  que  el  viem 
agafant  insectes  i picant  Navoretes”  (Coromines  1980b:  4:  251). 

GALLARROT  s.  m.  'augm.  de  gall’  (Alcover  1980:  6:  117) 

<—  gall  ‘gallo’  (Albertí  1%7:  907). 

G AMARRA  s.  f.  corretja  que  va  de  la  clau  de  la  collera  fins  a la  ventrera,  passant  entre  les  potes 
de  1’ animal’,  [cabezón]  [1905]  (Baleares)  (Alcover  1980:  6:159) 

<—  cat.  pir.  gamus  > gamarra,  que  es  “mot  comú  amb  el  cast.  i port.  gamarra  i 1’ italiano 
camorra , i probablement  pres  d’aquest,  que  está  en  relació  amb  el  iat.  CAMUS  ‘cabezada 
per  fermar  els  arnmals’  (d  on  el  cat  pirenenc  gamus  id.),  potser  derivat  o més  aviat  degul  a 
un  encreuament  amb  amarra.  Solament  figura  com  a mot  usat  a Barcelona’’  (Coromines 
1980b:  4:  323-24). 

GAMARROadj.  gandul'  (Alcover  1980:  6:  159) 

< lat.  CAMBARUS  ?.  Coraminas  no  se  decide:  “no  sé  quin  valor  pot  teñir  un  gammaro, 
cammaro.  que  el  documento  [1670]  posa  com  a trad.  de  ‘lambart  peix,  stacus',  llambart  o 
gammarro  ‘peix  stacus  ” (Coromines  1980b:  4:  325). 

GAMBARROT  s.  m.  gambe  grossa.  crustaci  semblant  a la  gamba  ordinaria,  pero  molt  més  gros’ 
[camarón],  fig.  nom  insultan!  que  es  dinem  les  dones  en  barallar-se’  (Alcover  1980:  6.  159) 
i—  gambe  crustaci'  (Alcover  1980:  6:  159). 

GANARRA  s.  f.  "gandulería’  [1442]  en  Cervera  (Alcover  1980:  6:  167),  GANARRÚS  s.  f.  aum. 
de  gana'  anterior  a [1442]  (Coromines  1980b:  4:  329-332) 

<—  gana  tendéncia  de  la  voluntat  a fer  una  cosa’  (Alcover  1980:  6:  167):  "mot  peculiar  del 
catalá  i el  castellá.  si  bé  propagat  des  d'Espanya  a Italia  i Portugal,  i alguns  dialects  d’Oc  i 
del  Magreb;  d’ongen  incert  probablement  d’un  gót  gano  ‘gana,  avidesa  (Coromines 
1980b:  4:  329-32). 

CATARRO  s.  m.  augm.  de  gato'  (Alcover  1980:  6:  225) 

<—  gato.  Con  doble  sufijo  gatarrot  y gatarrás  (Alcover  1980:  6:  225). 

GAVARRA  s.  f.  ‘el  rosal  silvestre’,  ‘el  fruto  del  rosal  silvestre’,  topon.  [1088]  como  pretopónimo, 
“el  poblé  de  Gavarra  ja  figura  como  castrum  Gavarra ' [1095],  com  a nom  comú  en  un  text  del  s. 
XIV-XV”  (Coromines  1980b:  4:  429-30).  GAVARRÓ  s.  m.  planta  bienal  de  un  verde  alegre,  hojas 
oblongadas.  flores  de  color  amarillo  verdoso'  (Griera  1952:  32-33),  GAVARRÓS  ‘deriv.  de 
gavarra’  (Coromines  1980b:  3:  431),  GAVARROTS  clavos  de  cabeza  grande’,  esta  designación 
puede  proceder  de  la  semejanza  de  estos  clavos  con  el  fruto  de  la  gabarrera  (Griera  1952:  32-33), 
GAVARRERA  s.  f.  mata  spmosa’,  rubus’  [1417]  (Coromines  1980b:  4:  429),  ‘rosa  canina,  planta 
parecida  al  rosal,  espinosa,  de  flor  blanca  y hoja  pequeña'  (Griera  1952:  32-33),  GAVARRERAL  s. 
m.  Tloc  de  gavarreres,  rubetum’  [1507]  (Coromines  1980b:  3:  431),  GAVARRET  s.  f.  denvat  de 
gavarra',  topónimo  del  término  de  Sala(llacera),  cerca  de  St.  Lloren^.  Savall  en  el  Vallés  [1060] 
(Coromines  1980b:  3:  431),  GAVARRESA  s.  f.  denv.  de  gavarra’  [c.  944]  aparece  como  topónimo 
en  Orígenes  históricos  de  Cataluña  (Coromines  1980b:  3:  431) 
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< vasco  gapar  (BN)  zarza’,  'planta  rastrera’,  ‘garrapata  pequeña'  (Azkue  1:  326),  “mot 
pre-romá  d'origen  ibero-aquitano-basc,  germá  del  gaseó  gavarre"  (Corommes  1980b:  3: 
429).  Véanse  a este  respecto  las  palabras  incluidas  bajo  las  bases  kapar  y papar, 
íntimamente  relacionadas  con  gapar.  Aebischer  [BDC  17:  66]  considera  que  cat.  gavarra 
procede  de  una  raíz  gabaros  posiblemente  ibérica.  Corommas  explica  que  cat.  ga\'arra 

mata  espinosa  especie  de  roser  silvestre,  que  fa  uns  rams  després  de  caigudes  les  flors’  es 
“mot  pre-romá  d'origen  ibero-aquitano-basc,  i germá  del  gaseó  gabarre ”,  y confirma  la 
etimología  diciendo  que  “el  base  gaparra  o kaparra  es  tradueix  zarza’  i cambrón’” 
(Coromines  1980b:  4:  429-30).  Cfr.  Rohlfs  (1927:  399-400). 

GAVARRA  s.  f.  barcassa'.  embarcació  ampia  e molt  sólida  destinda  pnncipalment  a transportar 
gent  i mercadies  des  de  térra  a un  veixell  i viceversa’  [1803],  como  gabarra  (Alcover  1980:  6:  238), 
GAVARRER  s.  f.  gabarrero',  desboscador'  [fin  s.  XI V|  (Coromines  1980b:  3:  9) 

< gasc.  gabarre  id.’,  “mot  pre-romá  d’origen  ibero-aquitano-basc.  germá  del  gaseó 
gabarre"  (Coromines  1980b:  3:  429),  y éste  “probablement  manllevat  del  base  gabarra  o 
kabarra  id.  el  qual  sembla  ser  una  alterado  del  greco-llatí  CARABUS  llagut  de  vitmes'. 
própiament  cranc  de  mar’  (Coromines  1980b:  3:  429).  La  directa  proveniencia  gascona  de 
la  palabra  catalana  parece  mucho  más  lógica,  dado  el  carácter  pirenáico  de  ambas  lenguas. 

GAVARRIA  s.  f.  ‘ensopiment’  [1422-61]  doc.  en  bajo  latín,  referente  a Fuenterrabía  (Alcover 
1980:  6:  238) 

<—  cat.  vago:  “ gavarria  es  metátesi  de  vagárria  < vago ” (Alcover  1980:  6:  238). 

GAVARRO  s.  m.  ‘llu  a que  suri  al  peu  del  cep  empeltat  que  cal  tallar  pequé  no  xudé  la  substanda 
de  la  planta',  'mal  de  coll  de  les  gallines’,  regeneració  i gangrena  del  rodet  de  les  potes  d'ammals 
de  peu  rodó  i de  peu  forcat’,  ‘malalüa  molt  greu  que  dona  coixesa  a les  besties  i acaba  per  produir 
la  caiguda  de  l unglot  o pota'  Igabarro]  [c.  1400]  (Alcover  1980:  6:  238) 

< vagarrot  “per  metátesi”  (Alcover  1980:  6:  238). 

GAVARROT  s.  m.  abegot,  abella  másele'  [zángano],  cadascun  deis  granets  que  queden  a la  pedra 
picada  si  no  és  ben  polida'.  llin.  existent  a Valencia’,  GAFARROT  s.  m.  id.’  (Alcover  1980:  6: 
238),  tacha,  clavo  mayor  que  la  tachuela’  (Coromines  1980b:  4:  432) 

< gasc.  gabar  ‘id.’.  Gavarrot  es  un  “encreuament  del  sinónimo  gavarrot  amb  gafa ” 
(Coromines  1980b:  4:  251). 

G1BERRI,  GUIBERRI  s.  m.  cabrito',  ‘ganado  lanar’  (Corommas  1972:  2:  297-98) 

< vasco  umerri  cordero’  (Azkue  2:  359):  “hay  un  prov.  gimerre.  jumerri  ‘muí  de  gran 
talla’  y un  fr.  jumart  que  designa  algo  como  una  res  mostruosa  o híbrida,  un  aborto  o algo 
así  (véase  Mistral).  Lo  creo  más  bien  vasquismo,  en  relación  con  umerri,  que  debe  de  ser 
ume  cría’  + erri.  Pero  la  -m-  romance  quizá  suponga  una  variante  vasca  intermedia  entre 
giberri  y umerri  También  es  onomatopeya  el  vasco  guibern  ganado  lanar’  si  tiene  razón  en 
su  explicación  Hubschmid  [VR  14:  191]  (Corominas  1972:  2:  297-98).  Cfr.  Meyer-Lübke 
1935:  1 1 19)  y Menéndez  Pidal  (1958:  201). 

GINESTARRE  topon.  en  lo  altos  Pirineos  (Coromines  1980b:  5:  89) 

< topon.  “sembla  ínscriure’s  en  la  série  deis  noms  en  -arri  provinents,  en  el  pre-catalá 
bascoide  deis  nostres  alts  Pirineus,  de  collectius  en  -arri,  collectius  de  plantes  i altres’’ 
(Coromines  1980b:  5:  89).  Cfr.  GENESTAR  Nav.  topoa  al  sur  de  Ribaforada  (Mapa  de 
Navarra  1987:  91). 

GIN  YARRO  s.  m.  ‘el  fang  que  queda  sec  quan  ha  plogut'  (se  dice  acerca  refiriéndose  a las  ruedas 
de  los  carros)  (Alcover  1980:  6:  292) 

<—ginva  rodera'  (Alcover  1980:  6:  292). 
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GRAPADARRO  s.  m.  'acte  d'agafar  fortament  amb  la  má'  [zarpazo],  ‘alió  que  cap  dius  la  má 
closa’  [puñazo],  ‘conjunt.  quanutat  considerable’  (Alcover  1980:  6:  292) 

<—  grapat  zarpa’,  aumentativo  con  doble  sufijo  grapadassctrro  (Alcover  1980:  6:  292). 
GUIMARRO  s.  m.  costró’  [mendrugo],  adj.  avar,  gasiva’,  ‘egoista  i malintencionat,  que  obra 
amb  segonda  intenció  i perjudicant  els  afires’  [1878]  (Alcover  1980:  6:  462),  GU1MBARRO  s.  m. 
’guimbarro  de  pa'  [tarugo,  zoquete  de  pan)  (Coromines  1980b:  6:  958),  GUIMERRI  adj.  ‘avar. 
estret  per  a donar'  [1398]  (Alcover  1980:  6:  463),  GUIMERRE  adj.  ‘quimera’  [c.  1398] 
(Coromines  1980b:  4:  683) 

<—  *guimera  < quimera  (Coromines  1980b:  4:  733).  Según  Corominas  guimarro  y guimerri 
son  vocablos  evidentemente  pertenecientes  a la  familia  de  quimera  > gu  i marro  persona 
huraña  y desconfiada',  avar,  gasiu’:  “Sembla,  dons,  que  d’aplications  adjetiváis  afectives 
d’aquesta  mena  el  substantiu  originan  *guimera  fou  convertit  en  adjectiu  amb  el  suffix 
despectiu  -erro,  -erre,  -erra.  Peí  que  fa  al  senfit  de  ’crosto  de  pa'.  ‘cantell  gran  de  pa’, 
aquest  és  una  aplicado  secundária  de  guimarro  home  mesqui.  home  dur’  (Coromines 
1980b:  6:  958).  Alcover  se  pregunta  si  podrá  derivar  de  gima:  “Fer  sa  gima!”,  lo  que  no 
parece  probable  (Alcover  1980:  6:  462).  El  paso  de  guimarro  > timbarro  se  explica  por 
tratarse  de  “canvis  fonétics  própis  del  llenguatge  afectiu,  que  no  sorprenen,  la  t-  de  timbarro 
deguda  a la  influenda  de  timba  en  el  sentit  de  dngle  ‘un  roe  de  pa’.  També  el  lim. 
timarro" . Derivado  es  también  TIMBARREJAR.  Bastida  de  Bules  [1960]  (Coromines 
1980b:  6:  958). 

HEREUARRO  s.  m.  'augm.  de  hereu’  (Alcover  1980:  6:  516-17) 

<—  hereu  heredero'  [XIII]  (Albertí  1973:  925). 

HORTARRO  s.  m.  augm  de  hort  tros  de  térra  no  gaire  e.xtens’  (Alcover  1980:  6:  516-17) 

4—  hort  ‘huerto’  (Alcover  1980:  6:  516-17). 

JOVENARRO  adj.  ‘de  poca  edat’  (Alcover  1980:  6:  780) 

<—  jove  joven’;  el  denvado  con  significado  intensivo  (Alcover  1980:  6:  780). 

JCGARRÓ  s.  m.  ’joguina'  (Wagner  1944:  357) 

<—  jugar  'jugar'  (Albertí  1973:  951). 

LASTARRIA  topon.  ‘poblet  agregat  a Ibarrangelua’  (prop  de  Guemica).  LASTARRI  vell  poblet 
nostre  de  la  Ribagorcana,  damunt  de  Sopeira’  (Coromines  1980b:  5:  89) 

< vasco  lasto  paja  de  trigo,  centeno,  cebada’  (Azkue  1:  531):  “sembla  inscriure’s  en  la 
série  deis  noms  en  -arri  provinents,  en  el  pre-catalá  bascoide  deis  nostres  alts  Pirineus,  de 
collectius  en  -arri,  collectius  de  plantes  i afires,  sembla  que  seria  denvat  en  -AR(E) 
directament  sobre  el  radical  base  lasto  i no  sobre  el  derivat  laston-  d on  el  romáme  ¡lasto” 
(Coromines  1980b:  5:  89). 

LLANTERNARRA  s.  f.  fanal,  llum  qué  la  flama  és  defensa  de  contra  el  vent  per  parets  de  metall. 
de  vidro.  etc.’  (Alcover  1980:  6:  897-98) 

<—  Ilantema  ‘linterna’,  aumentativo  (Alcover  1980:  6:  897-98). 

LLENGGARRO  s.  m.  noms  d’alguns  peixes  i de  moltes  plants  que  per  llur  forma  tenem 
semblanza  amb  una  llengua  d’home  o d’animal’,  LENGUATARRO  ‘id.’  (Alcover  1980:  6:  943-44) 
<—  llengua  ‘lengua’,  aumentativo  (Alcover  1980:  6:  943-44). 

LLENTILLARRA  s.  f.  ’legum  de  la  planta  lens  esculenta'  (Alcover  1980:  6:  948-49) 
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4—  ¡lentilla  lenteja'  (Albertí  1973:  962). 

LLETARRA  s.  f.  intens.  de  Uet'  (Alcover  1980:  6:  960-61) 

4—  llet  leche’  (Albertí  1973:  962). 

LLETUGARRA  s.  f.  'augm.  de  lletuga'  (Alcover  1980:  6:  969) 

4—  lletuga  lechuga'  (Albertí  1973:  963). 

LLEVANTARRO  s.  m.  intens.  punt  de  rhoritzó’  (Alcover  1980:  6:  975-76) 

4—  llevan t levante'  (Albertí  1973:  %3). 

LLOBARRÓ  s.  m.  Uobato’  [lobezno]  (Alcover  1980:  7:  53),  LLOBARRO  s.  m.  'peix  de  mar’ 
(LABRAX  LUPUS)  [1324]  (Coromines  1980b:  5:  256-57),  LLOBARROT  s.  m.  augm.  de  llop' 
[lobazo]  (Alcover  1980:  7:  53),  LLOPARRA  s.  m.  augm.  de  llop’  (Alcover  1980:  7:  53), 
LLOPARRAS  s.  m.  augm.  de  llop’  (Alcover  1980:  7:  53;  Menéndez  Pidal  1958:  181), 
LLOPARRET  s.  m.  augm.  de  llop'  [lobazo],  LLOPARRÓ  s.  m.  'llobato'  [lobezno],  LLOPARROT 
s.  m.  augm.  de  llop'  (Alcover  1980:  7:  53).  LLOVARRO.  LLOBARRO  s.  m.  ‘peix  de  l’especie 
labrax  lupus’  [lobo  de  mar]  [1599]  (Alcover  1980:  7:  37),  LLOVARROT  s.  m.  pejor.  de  llop’ 
(Alcover  1980:  7:  37) 

4—  llop  ‘lobo’  (Albertí  1973:  966).  Como  nombre  de  pez  es  “nombre  comú  amb  el  mossár. 
lobár,  i port.  preliterari  *lobarro  (d’on,  amb  metátesi.  el  port..  andal.  i hisp.  robólo), 
augmentaüu  del  cat.  ant.  i dial,  (l)lop  id.’  (Coromines  1980b:  5:  256-57). 

LLOGARRET  s.  m.  nucli  de  població  molt  petit'  [aldea],  LLOGARROT  s.  m.  poblé  petit  i 
dolent’  [villorrio,  aldea]  (Alcover  1980:  7:  41),  LLOGARRÁS  s.  m.  aum.  lugarón’  (Menéndez 
Pidal  1958:  182) 

4—  lloc  lugar’  (Albertí  1973:  965). 

MACARRO  ‘rufiá’  (Coraminas  1980b:  5:  347).  MACARRO  s.  m.  homme  alcavot  d’una 
prostituta,  l’home  que  viu  a despeses  d’ella'  [alcahuete,  macarrón]  [1587]  (Alcover  1980:  7:  101), 
MACARRONER.  -ERA  s.  m.  brut’,  ‘desidiós  en  quant  a la  netedat'  [desaseado]  (Alcover  1980:  7: 
102) 

< fr.  maquereau  > germ.  maco  ‘bellaco’.  También  cat.  macarro,  existe  ya  en  Italia  (p.  ej. 
en  Venecia,  vid.  Boerio)  y se  explica  por  comparación  de  forma.  Parece  que  Coraminas 
(1980a:  3:  741)  se  refiere  a la  acepción  náutica  cada  uno  de  los  palos  que  se  ponen  de  pie 
derecho  en  la  borda  del  navio  para  afianzar  la  falca’  [1587],  G.  de  Palacio.  Para  el  cast. 
macarra  hemos  propuesto  en  este  estudio  la  etimología  vasca  makar  legañoso’  (Azkue  2: 
7),  que  parece  más  probable  que  una  modificación  de  la  voz  francesa.  En  cualquier  caso, 
aunque  la  voz  originante  fuera  el  fr.  maquereau.  no  se  debería  desdeñar  la  influencia  de 
vasco  makar(ra)  en  su  adaptación  morfológica. 

MACARRO  s.  m.  pasta  que  es  cuina’  [1344]  (Coromines  1980b:  5:  346),  MAC  ARRON  ADA  s.  f. 
deriv.  de  macarro’  (Coromines  1980b:  5:  346),  MACARRONÓS  adj.  ‘deriv.  de  macarro'  [1840] 
(Coromines  1980b:  5:  346) 

< it.  maccherone,  dialectalmente  maccarone.  No  se  puede  considerar  un  verdadero 
derivado,  sino  un  caso  de  atracción  analógica  del  préstamo  italiano  al  patrón  sufijal  -arrV. 
Al  comparar  con  la  fecha  de  primera  constatación  de  la  voz  en  castellano,  fines  de  [1517], 
Coraminas  comenta  su  posible  origen  catalán:  “tant  que  indueix  a creure  que  és  des  del 
catalá  que  es  transmeté  a la  Uengua  castellana,  cosa  majorment  probable,  en  tant  que  aquí 
apareix  també  amb  -rr-,  com  entre  nosaltres,  modificado  enlloc  tan  natural  com  en  la 
Uengua  que  té  tan  vius  els  sufixos  cpts.  -arró,  -arri , -arret.  -carrás"  (1980b:  5.  346). 
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¡V1A1XARR0  adj.  'grandolás  o persona  gran  que  es  fica  en  jocs  o cosas  de  la  canalla'  (Alcover 
1980:  7:  131) 

<—  mai  nunca’  ? (Albeni  1973:  920). 

MAMARRO, -A  s.  m.  'criatura  molt  mamaire’  (Alcover  1980:  7:  178).  MAMARRONES  adj. 
'denv.  de  mama’,  MAMARRUTXAS  s.  f.  ‘deriv.  de  mama’  (Coromines  1980b:  5:  406), 
MAMERRA  adj.  mot  que  apareix  usat  només  en  una  cand>  que  es  canta  ais  infants  menuts. 
eixancats  damunt  els  genolls,  mentres  els  fan  anar  i venir  com  una  serra’  (Alcover  1980:  7:  180) 

<—  mama  'mama’  (Coromines  1980b:  5:  406).  Cfr.  vasco  mamarro  (B)  ‘baldragas’  (Azkue 
2:  1 1)  > bilb.  mamarro  id.’. 

MANDARRA  Arag.  s.  f.  (Benasque)  mujer  de  mala  vida’,  prostituta’  (Rohlfs  1985:  197; 
Coromines  1980b:  5:  416),  ‘pelandusca’  (Ferrány  Castán  1934:  76) 

< vasco  mandar  (AN.  B.  G)  macho,  mulo',  en  primera  acepción  (Azkue  2:  12).  Coraminas 
relaciona  arag.  mandarra  con  bandarra:  “Forma  que  oblidárem  de  citar  a bandarra  i que 
confirma  l’efimologia  allí  donada’’  (Coromines  1980b:  5:  416).  Recuérdese  la  frecuente 
alternancia  m-/b-  en  voces  vascas.  Cfr.  arag.  mangana  persona  perezosa’  (Rohlfs  1985: 
197). 

MANDARRIA  s.  f.  ‘llevadora  improvisada’  (Coromines  1980b:  5:  416) 

< it.  dial,  mannara,  “és  alterado  de  l’it.  dial,  mannara,  -aria  (it.  mannaia  ‘destral’),  sembra 
tractar-se  d'un  mot  que  signifiqui  llevadora  improvisada'.  Cfr.  nav.  mandanesa  ‘especie 
de  serora’. 

MANSORRO  adj.  ‘denv.  de  manso'  (Coromines  1980b:  5:432) 

<—  mans  manso’  (Albertí  1973:  976). 

MARRA  s.  m.  macho  del  ganado  lanar  destinado  a la  reproducción’,  macho  cabrío’,  el  cerdo 
engordado',  el  niño  que  llora  por  la  más  pequeña  contrariedad’,  pieza  de  madera  que  servía  para 
prensar  el  papel',  ‘elegante,  airoso’  (Griera  1952:  36) 

< lat.  MAS,  MARIS  macho’,  camero  padre’,  con  endurecimiento  de  la  -r-  > -n-,  El 
vasco-navarro  mano  (Inbarren),  parece  apuntar  a una  influenda  fonética  vasca  o vascoide. 

MASARRÓ  s.  m.  abegot.  abella  másele’  (zángano]  (Alcover  1980:  7:  277) 

<—  másele  macho’  (Albertí  1973:  979). 

MASMARRIA  s.  f.  ‘certa  salsa  que  és  apropiada  principalment  per  a condimentar  el  rap',  ‘cop 
violent’  [porrazo,  mamporro]  (Alcover  1980:  7:  283) 

<-  ?. 

MASMORRA  s.  f.  prisión  subterránea’  [1917]  (Coraminas  1980a:  5:  519) 

< cast.  maimona  [1495]  < ár.  matmúra  (Coromines  1980b:  5:  900).  Menéndez  Pidal  (1958: 
192-93)  interpreta  su  terminadón  -ona  como  sufijo  de  valor  aumentativo-despectivo. 

MATURRANGA  adj.  dona  de  mala  vida'  [maturranga]  (Alcover  1980:  2:  310) 

< cast.  matunanga  “pres  del  castellan"  (Alcover  1980:  7:  310). 

MATXARROT  adj.  ‘noi  grandot  que  fa  cosas  de  poc  seny,  d'infant  menú’  (Alcover  1980:  7:  311), 
MATXORRA  s.  f.  ‘femella  que  no  cria’  (Alcover  1980:  7:  312) 

4—  matxo  ‘macho’:  “ matxanot  es  derivat  doble  intensiu  de  matxo ” (Alcover  1980:  7:311). 
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METXORRO  s.  m.  deriv.  de  metxa'  (Coromines  198üb:  5:  657) 

*—  metxa  'mecha  para  el  fuego,  espiga’  [1400]  < fr.  mecha  (Coromines  1980b:  5:  657). 

MOCARRA  adj.  mocos  (Alcover  1980:  7:  476) 

<—  moc  moco’  (Alberti  1973:  991). 

MOCARRO  s.  m.  'entrames,  ventresca,  sobre  tot  les  deis  animáis  sacrificáis  o pescats’ 
(Coromines  1980b:  5:  709-11) 

<—  moca  entrañas,  asaduras'  [1308,  1313)  (Alberti  1973:  991),  "mot  germá  de  l'occitan” 
(Coroimnes  1980b:  5:  709-11). 

MODORRA  s.  f.  somnolencia’,  letargia’.  ultima  guaita  nocturna  en  els  vaixells  etc.’  palabra  muy 
castiza  y frequente  al  menos  desde  la  primera  mitad  del  siglo  [s.  XVI]  (Coromines  1980b:  5:  717), 
oveja  que  tiene  entorpecidas  las  facultades  y que.  rodando,  da  vueltas,  chocando  a una  y otra  parte; 
esta  enfermedad  es  debida  a la  inflación  del  seso’,  'entorpea miento  de  facultades'  (Gerona), 
pereza  producida  por  calor  excesivo’  (Ibiza),  MODORR1A  s.  f.  estupidesa’  [c.  1360],  Malí, 
malaltia  del  bestiar'  [XVII,  XV11I]  (Coromines  1980b:  5:  717),  tontería’  (Griera  1952:  37), 
MODORRO  adj.  ‘tonto,  necio’,  ‘ganado  que  tiene  la  enfermedad  caracterizada  por  dar  vueltas  la 
cabeza’  (Griera  1952:  37).  MODORRAR-SE  v.  refl.  coger  modorra’,  sazonarse  demasiado  la 
fruta’  (Gnera  1952:  37),  EMMODORRIR  v.  tr  [amodorrar]  (Alcover  1980:  4:  764) 

< cast.  modorra,  atesfigüado  en  [1275]  mientras  que  los  vocablos  catalanes  modorria  [c. 
1360],  y modorra  [c.  1500]  aparecen  atestiguados  más  tarde.  Coraminas  (1980b:  5:  717), 
sostiene  en  canbio  que  modorra  es  palabra  genuínamenle  catalana.  Aunque  modorra  es  voz 
arraigada  y antigua  en  los  tres  romances  ibéricos  y en  gascón,  y es  antigua  en  vasco  (afín  al 
vasco  mutur  enojado',  ‘incomodado’,  de  origen  incierto)  (Coromines  1980b:  5:  717). 
Griera  afirma  que  "está  fora  de  discussió  que  és  un  mot  catalá  genuí,  puix  que  es  traba  en 
autors  de  llenguatge  tan  pur  com  B.  Metge  i Turmeda;  i endemés  no  hi  hauna  cap  raó  per 
sospitar  cosa  contrarié,  com  sigui  que  en  catalá  es  conserva  constantment  la  -o  darrere  rr" 
(Gnera  1952:  37).  Emmodorrir  es  "derivat  de  modorra ” (Alcover  1980:  4:  764). 

MOIXERRA  s.  f.  ‘berenada  alegre  en  el  camp,  amb  a i aguardent  o altres  licors'  (Alcover  1980:  7: 
489),  MOIXERRA  s.  m.  nom  amanyagador  del  gat.  de  creado  expressiva’,  la.  doc.  como  gato' 

] 1 185],  adj.  astut  i enganyos'  [princ.  s.  XIII],  MIXARRONA.  MIXARRERA  s.  m.  'moixerra' 
(Coromines  1980b:  5:  723-27) 

<moixeria  'borratxera’,  conjunt  d’embriacs’  (Alcover  1980:  7:  489). 

MLSCLARRO  s.  m.  ‘intensiv.  de  musclu'  (Alcover  1980:  7:  672) 

<—  musclu  ‘músculo’  (Alcover  1980:  7:  672). 

MOT  ARRADA  s.  f.  'motiu  etmc’  “és  una  motarrada  que  els  dinen  ais  de  Figols’’  (Coromines 
1980b:  5:  816).  MUDORRA  adj.  adusto'  (Menéndez  Pidal  1958:  195) 

< vasco  mutur  hodco’,  jeta',  morro',  (AN,  BN,  L.  R)  ‘andar  de  morro’,  enfadado' 
(Azkue  2:  57):  caL  motarrada  es  voz  más  próxima  a su  punto  de  partida,  el  vasco  mutur 
(Griera  1960:  700).  Lo  mismo  cabe  dedr  de  cat.  mudorra. 

NAP ARRADA  s.  f.  menjada  abundosa  de  naps’  [comida  abundante  de  nabos)  (Alcover  1980:  7:  67) 
4—  nap  planta  crucifera  de  l’especie  BRASSICA  NAPUS’  (Alcover  1980:  7:  67). 

N INARRA  s.  f.  ‘nina  perita  i molt  rústega.  pero  amarrada  de  gracia,  que  feien  els  pastors  amb 
fusta  de  boix’  (Wagner  1944:  357) 

<—  nina  ‘muñeca’  (Alberti  1973:  1005). 
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NUBARRA  s.  f.  esquellotada'  [esquilón,  cencerro,  cencerra]  (Gnera  BDC  17:  112) 

<—  nu  no  vestit,  sensa  roba"  [XIII[  en  Llull  (Coromines  198üb:  5:  979)  ?. 

PANARRA  adj..  s.  m.  paniego,  que  gusta  mucho  el  pan'  (Alberti  1973.  1023).  PANARRADA  s.  f. 
feta  propia  de  panarres’  [sandez,  burrada)  (Alcover  1980:  8:  172).  PANARREJAR  v.  tr.  manjar 
molt  de  pa'  [panarrear)  (Alcover  1980:  8:  172),  PANARRER  adj.  deriv  de  panarra'  (Coraminas 
1980b:  6:  148).  PANARRÓ  s.  m.  en  lloc  de  cat.  panarra,  localmente  panarra'  (Coromines  1980b: 
6:  148) 

<—  pa  'pan'  (Alberti  1973:  1020;  Coraminas  1980b:  6.  155). 

PATXORRA  s.  f.  calma  excesiva,  manca  de  preocupado’  (Alcover  1980:  8:  338).  PATXORRER. 
PATXORRUDA  adj.  ‘que  té  patxorra'  [pachorrudo]  (Alcover  1980:  8:  338),  PATXORRUT.  -UDA 
adj.  patxorrer'  (Alcover  1980:  8:  338) 

< cast.  pachorra:  tomado  probablemente  del  cast.  pachorra  (Alcover  1980:  8:  338).  Cfr. 
cast.  pachón  [1260]  flema uco  , que  junto  a pachorra  'flema,  indolencia’,  pertenecen  a una 
raíz  común  a muchos  idiomas  romances  y a otros,  que  expresa  la  idea  de  gordura  y pesadez. 
Quizás  derivado  regresivo  del  anterior  es  el  cat.  (Priorat)  patxo  hombre  que  camina  con 
dificultad  por  estar  muy  gordo’,  persona  de  costumbres  primitivas',  val.  cosa 
insignificante,  inútil  o de  mínimo  valor’  (Alcover  1980:  8:  338). 

PALMARRA  s.  f.  'augm.  de  palma'  (Alcover  1980:  8:  138) 

<—  palma  palma’  (Alberti  1973:  1022). 

PANSARRA  s.  f.  augm.  de  pansa’  (Alcover  1980:  8:  187) 

4—  pansa  'pasa'  (Alberti  1973:  1024). 

PANTORRA  s.  f.  bossa  de  filat  que  empren  els  pescadors  per  a portar  el  peix  que  han  agafat'. 
pantorrilla  grossa',  PANTORRILLA  s.  f.  ventre  de  la  cama',  PANTORRILLERA  s.  f.  'mitja 
sense  peu,  que  sois  abriga  la  cama’  [pantorrilludo]  (Alcover  1980:  8:  190) 

4—  lat.  PANTEX  más  sufijo  -rr-  de  valor  aumentativo  despectivo.  Son  intensivos 
pantorrillassa,  pantorrillera*  pantorrillota,  pantorriüot  (Alcover  1980:  8:  191). 

PANXARRÓ  s.  m.  dim.  de  panza’  (Wagner  1944:  357) 

4—  panxa  'barriga',  panza'  (Alberti  1973:  1024). 

PAPARRA  s.  f.  parasit  de  certs  animáis’  [garrapata]  [1398],  fig.  persona  molt  enganxadissa, 
difícil  d'esquivar’  [lapa],  'porció  de  moc  sec'  (Empordá),  fig.  plantofada,  cop  violent’  [sopapo], 
PAPARRADA  s.  f.  multitud  de  paparres'  (Alcover  1980:  8:  202),  PAPARRAM  s.  f.  ‘deriv.  de 
paparra’  (Coromines  1980b:  6:  251),  PAPARRER  adj.  miserable,  malanat’  (Alcover  1980:  8:  202), 
PAPARRÓ,  PAPARRONER.  PAP ARRULLA,  PAPARRUSCA  'derivados  de  paparra'  [garrapata] 
(Coromines  1980b:  6:  251),  PAP.ARRUSSA  s.  f.  miseria,  escassesa  extrema  de  recursos'  (Alcover 
1980:  8:  202) 

< vasco  kapar  parasit  de  certs  animáis’:  “probablement  alterado  del  dialectal  i antic 
caparra , per  influencia  de  papa  cuca’,  amb  aquest  sentit,  fou  també  comú  amb  parlara 
mossárabs,  gascons  i bascos,  i devia  provenir  d’un  antic  mot  preromá,  idéntic  al  base 
kapar(ra)  o gapar(ra)  ‘esbarzer’,  perqué  tant  la  paparra  com  aquesos  arbustos  se’ens 
arrapen  fortament  a la  pell”  (Coromines  1980b:  6:  249-50).  Pidal  considera  que  hay  sufijo 
en  paparra  y relaciona  esta  voz  con  las  vascas  en  -ar  (Menéndez  Pidal  1958;  181).  Otro 
derivado  es  paparram  (Coromines  1980b:  6:  251). 
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P APARRO  s.  m.  papada  de  porc".  PAPARROT  s.  m.  ampatx  de  les  gallines',  ‘engavanyament’ 
[empeño)  (Alcover  1980:  8:  202) 

4—  pap  buche’,  papo’  (Albertí  1973:  1025). 

PARPALARRO  s.  m.  barra  sólida  de  ferro  o de  fusta,  per  a fer  palanca’  [alzaprima]  (Alcover 
1980:  8:  363) 

4—  parpa l [1388]  < del  lat.  FERRI  PALU  (Alcover  1980:  8:  363). 

PARTENAGARRA  s.  f.  planta  umbellivera  del  genere  Daucus'  [zanahoria|,  peix  de  l’especie 
labras  mixtus  i labras  quadnmaculatus’  (Alcover  1980:  8:  363) 

< partería  + sufijo  vasco  -garr  + artículo  -a.  El  sufijo  -garra  es  una  variante  de  -ar,  sufijo 
en  vasco  para  nombres  de  plantas  (L.-Mendizábal  1958:  96). 

PATARRI  s.  m.  'anal  al  patarri’:  anar  al  mal  viatge',  perches,  morir,  destrair-se’:  "tot  se 
n’anirá  al  patarri"  (Alcover  1980:  8:  323),  PATARRÓ  s.  m.  deriv.  de  pata"  (Coromines  1980b:  6: 
757),  ESPATARRAR  v.  tr.  posar  eixancat.  amb  els  bracos  o extremitats  estaos’  [despatarrar) 
(Valencia),  esglaiar.  causar  una  profunda  impressió  de  por  o d'admiració’  (Alcover  1980:  5:  394), 
ESP  ATERRAR  v.  intr  dejar  estupefacto'  [1839)  (Coromines  1980b:  4:  425-26),  causar 
admiración,  desconcierto"  (Albertí  1961:  861),  ESPATARRADOR  adj.  ‘espatarrara’, 

ESPATARRAMENT  s.  m.  ‘acte  i efecte  d espatarrar  o espatarrar-se’  [espatarramiento], 
ESPATARRANT  adj.  esglaiador;  que  fe  espatarra"  [despatarrante]  (Alcover  1980:  5:  394), 
PATORRA  s.  f.  fam.  pata  grande,  pé  enorme’  (Wagner  1944:  353) 

4—  cast.  pata  perna’.  Las  formas  verbales  son  “probablement  pres  del  cast.  espatarrar  o 
despatarrar , que  sembla  es  ser  un  derivat  de  pata  (Alcover  1980:  5:  394).  ' Altr amera 
aquest  verb  no  és  exclusivament  catalá,  car  espatarrarse  s’ha  registrat  fins  a Andalusia,  A 
l’Alt,  Aragó  es  diu  de  l'apianament  causat  peí  caminar,  espatarráo  cansado  de  andar’. 
També  gaseó  espatarra,  i a la  costa  girondina,  en  el  sentit  més  etimológic,  ‘s!  espatarra”: 
tomber  á terre  bras  e jambes  etendus  "(Coromines  1980b:  6:  759).  El  uso  de  patorra  que 
encontramos  en  G.  Roca  Seguí  sugiere  también  el  significado  de  patoso'.  “Qu’  han  de  dir 
tantes  madames,  com  ara  nT  están  preseras,  sino  que  som  un  patorra  y no  teñe 
entemment?”  (Coromines  1980b:  6:  757).  Cfr.  cast.  espatarrar. 

PATAN ARRA,  PATANARRO  s.  m.  grosser,  mancat  d’elegancia’  (Alcover  1980:  8:  322) 

4—  patano  home  grosser,  poc  elegant",  falsa  imitació  vulgar  del  cast.  patán  (Alcover  1980: 
8:  322). 

PATARRA  s.  f.  mentida’  [trola,  paparrucha)  (Alcover  1980:  8:  323) 

4—  ?.  Esta  voz  del  cat.  dial,  y el  arag.  patarroso,  son  de  la  misma  raíz  que  patarata  "cosa 
ridicula  y despreciable’;  se  conserva  la  voz  en  Aragón  con  el  sentido  de  etimológico  de 
boñiga,  excremento  de  vaca’  (Coraminas  1980a:  4:  428).  Cfr.  también  el  cast.  patraña 
‘mentira’. 

PATARRAS,  PATARRER  s.  m.  náut.  corda  grossa  fermada  al  coll  del  pal  dit  corona,  per  a 
ajudarli  quan  la  ñau  de  careua"  [patarrazo,  patarráez]  (Alcover  1980:  8:  323) 

< it.  paterassi  ?.  García  de  Diego  (1954:  414)  sostiene  que  el  cast.  patarráez  maroma", 
sería  la  misma  palabra  que  la  catalana,  procediendo  ambas  de  la  voz  italiana:  de  ser  esto 
así,  se  trata  de  una  sustitución  de  sufijos  -r-  > -rr-, 

PATENARRA  s.  f.  ‘augm.  de  patena’  (Alcover  1980:  8:  325) 

4—  patena  pe?a  del  cabe?  de  ferro  que  va  sobre  el  morro  del  cavall’  (Acover  1980:  8:  325). 


518 


PEIXARRO  s.  m.  ‘augm.  de  pei.x'  (Alcover  1980:  8:  383),  PE1XARRÁS  s.  m.  'augm.  de  pei.x' 
[pez]  (Alcover  1980:  8:  383).  PEIXARROT  s.  m.  'augm.  de  peix’  (Alcover  1980:  8:  383) 

4—  peix  'pez’  (Alberti  1973:  1034). 

PENDÓRR1A  s.  f.  vagáncia’,  “fer  sa  pendo  rria”:  estar  sense  fer  feina’,  persona  malfardada’. 
dona  desendreyada'  [zarrapastroso]  (Alcover  1980:  8:  414) 

4—  pendol  péndulo’  (Alberti  1973:  1035):  cfr.  cast.  pendonear  'pmdongear'  (García  de 
Diego  1954:  419). 

PENYARRO  s.  m.  penva  grossa  i elevada’  (peñasco],  PEÑALARRO  aum.  id.’  (Alcover  1980: 
8:  435) 

4—  penva  'peña'  (Alberti  1973:  1036). 

PESTARRA  s.  f.  intens.  de  pesta’  (Alcover  1980:  8:  524-25) 

4—  pesta  peste'  (Alberti  1973:  1034). 

PETACARRA  s.  f.  augm.  de  petaca’  (Alcover  1980:  8:  528) 

4—  petaca  petaca'  (Alberti  1973:  1041). 

PETARRA  s.  m.  'aum.  de  petó'  [besada],  PETARRO  s.  m.  augm.  de  petó'  (Coronunes  1980b:  6: 
485),  PETARRÓ  s.  m.  dim.  de  petó’.  PETARRONET  adj.  denv.  de  petó'  (Coromines  1980b:  6: 
485;  Wagner  1944:  357),  PETORRET  s.  m.  'de  petó'  (Coromines  1980b:  6:  485),  PETURRA  s. 
m.  denv.  de  petó’,  PETURRO  s.  m.  deriv.  petó’.  PATARRAGA  s.  m.  de  petó’  [beso], 
PATERRELLADA  s.  m.  de  petó'.  PETARRADA  s.  m.  ’desp.  de  petó',  PETERRELLA  s.  m.  de 
petó’  [beso],  PETARRELLAR  v.  tr.  ’desp  de  petó'.  PETARRERA  s.  f.  augm.  de  petó’  [besada], 
ESPATARREGADOR  s.  m.  de  petó’,  ESP AT ARRE GAIRE  s.  m.  de  petó’,  ESPATARREGAR  s. 
m.  de  petó'.  ESPETARRAR  s.  m.  de  petó'.  ESPETARRELLEJAR  s.  m.  de  petó’  (Coromines 
1980b:  6:  485) 

4—  petó  besada’,  beso',  disimilación  de  potó  (Alcover  1980:  8:  535;  Coromines  1980b:  6. 
485),  relacionado  con  el  occítano  pót.  pouton  y el  vasco  pof.  "que  designen  tant  el  petó  com 
els  llavis:  són  mots  de  creació  expressiva— evidentement  sense  res  a veure  per  l'origen  ni  peí 
significat  amb  la  parauia  pet—i  que  existeixen  encara  en  altres  llentguatjes,  en  variants  més 
o menys  lleus:  cat.  occid.  potxó  petó’,  base  potxon.  apatxo,  apun  etc.’,  tots  ells  ‘petó’  o 
besar”'  (Coronunes  1980b:  6:  485). 

PETARREJAR  v.  intr.  crepitar’,  'pedorrear'  (Alberti  1973:  1041),  PETARRELLA  s.  f. 
pedorrera’  (Alberti  1973:  1041),  PETARRELL  s.  m.  pucheros,  puchemos’,  PETARRELLADA  s. 
f.  ‘montón  de  ramtlllas  encendidas,  que  arden  con  ruido'.  PETARRELLEJAR  v.  intr.  crepitar  . 
pedorrear’  (Alberti  1973:  1041),  ESPETERREGAR  v.  intr.  espetegar’  [chisporrotear], 
ESPETARREGAR  v.  intr.  ‘chisporrotear’  (Wagner  1944:  361) 

4—  petar  ‘estallar’,  ‘reventar’,  ‘chasquear’,  peer’  (Alberti  1973:  1041). 

PETORRA,  PETORRO  s.  f.  m.  planta  ericácia,  bruc’  [brezo]  (Alcover  1984:  8:  535),  PETORRO 
adj.  ‘embnac’  (Alcover  1980:  8:  535),  PETORRER  adj.  “a  Benifaió  d’Espioca  petorrer.  és  adj.  o 
adj.  personalitzat  per  home  petaner’,  Jaume  el  Petorrer,  nom  que  circula  com  el  d’un  senyor 
acomodaf  [1962]  (Coromines  1980b:  6:  484),  PETORRERA  s.  m.  nom  infantil  del  bruc.  perqué 
quan  li  peguen  foc  espeterrega’  (Coromines  1980b:  6:  484) 

4-  peí  pedo’. 

PETORRÍ  s.  m.  afectiu  es  una  especie  de  monomanía  que  patixen  alguns  hómens  la  de  voler 
rebaixar  y tirar  per  térra  a les  dones,  traent-los  tots  los  sobrenóms  que  poden:  y dient-los  ganao 


519 


petorri,  "gent  de  la  pota  badá.  femellam,  y atres'  [Marti  Gadea  1912-1918]  (Coromines  1980b:  6: 
757) 

<—  pet  fam  chispo',  ‘borracho’:  "segurament  dissim.  de  *potorrí'  (Albertí  1973:  1041; 
Coromines  1980b:  6:  485). 

P1LOTARRO  s.  m.  munt  desordenat'  (Alcover  1980:  8:  577) 

4—  pilót  montón',  ‘pelotón'  (Alcover  1980:  8:  577),  ‘montón  desordenado'  (Albertí  1961: 
1044). 

PLNDOLARRA  s.  f.  ‘augm.  de  pindola'  [píldora]  (Alcover  1980:  8:  582-83) 

4—  pindola  ‘medicament  preparat  en  forma  de  bóllela’  (Alcover  1980:  8:  582-83). 

PINTARRA  s.  f.  augm.  de  pinta’  (Alcover  1980:  8:  588).  PINTARRASSA  s.  f.  augm  de  pinta' 
(Alcover  1980:  8:  588),  PINTARROT  s.  f.  augm.  de  pinta'  (Alcover  1980:  8:  588) 

4—  pinta  peine’.  Pintarrassa  con  doble  sufijo  (Alcover  1980.  8:  588). 

PINTORREJAR  v.  tr.  desp.  de  pintar"  (Wagner  1944:  360) 

4—  pintar  ‘pintar'  (Alcover  1973:  1045). 

EMPITARRAT  adj.  que  pateix  d'empitarramenf  [acatarrado],  EMPITARRARSE  v.  intr. 
‘constipar-se  del  pit’,  constipat  del  pit’  (Alcover  1980:  4:  797) 

4- pit  pecho'  (Albertí  1973:  1047). 

PITARRA  s.  f.  paparra.  parasit  de  la  pele’  [garrapata]  (Alcover  1980:  8:  61 1) 

< vasco  pitar  légaña’  (Azkue  2:  172):  en  los  Pirineos  catalanes  la  idea  de  légaña,  por  su 
pequeñez,  se  asocia  con  la  de  garrapata:  “pot  interessar  el  base  pitar(ra)  Tleganya’  i 

aguapié,  sidra  fermentada,  vinaza’,  per  a tots  els  detalls  d’aquest  mot,  i en  particular  els 
sémantics  [Schuchardt  ZRPh  11:  489],  Dones,  aquest  es  prolonga  en  el  cast.  pitarra 
ileganya’,  i segons  els  meus  informes  oráis,  és  un  mot  emprat  particularment  a Aragó;  pero 
d’altra  banda  segueix  peí  nostre  Pallars,  on  té  el  significat  de  paparra'.  idea  relacionada 
amb  ileganya'  a base  de  brossa.  bn,  objecte  menú  ” (Coromines  1980b:  6:  480). 

P1SSARRA  s.  f.  piedra  de  pizarra'  [1840]  (Coromines  1980b:  6:  557) 

< cast.  pizarra  \pi$arra  1475]  < mot  d'origen  base  (Coromines  1980b:  6:  557). 

P1XARRÓ  s.  m.  deriv.  de  pixar'  (Coromines  1980b:  6:  577),  PIXARRÓS  adj.  deriv  de  pixar’ 
(Coromines  1980b:  6:  577),  PfXARRADA  s.  f.  “pixarrada  de  matxo":  planta  de  l’espécie 
COPRINUS  STAQU1LINUS’  (Alcover  1980:  8:  624),  PIXERRI  s.  m.  deriv.  de  pixar'  (Coromines 
1980b:  6:  577),  PIXORRA  adj.  m.  meón’  (Alcover  1980:  8:  625).  PIXORRO  s.  m.  membre  viril, 
en  llentguatge  grosser’  (Alcover  1980:  8:  625),  PIXORRADA  s.  f.  T’onna  que  s’evacua  d una 
vegada’  [meada]  (Alcover  1980:  8:  625),  Val.  “una  pixorrada":  ‘un  chaparrón’  (Coromines  1980b: 
6:  577) 

4—  pixar  mear,  orinar’  (Albertí  1973:  1047). 

PLOMARRA  s.  f.  ‘augm.  de  plom\  PLOMARRASSA  s.  m.  ‘augm.  de  plom'  con  doble  sufijo 
(Alcover  1980:  8:  670) 

4—  plom  plomo’  (Albertí  1973:  1050). 

POBLARRO  s.  m.  ‘augm.  de  poblé’  (Alcover  1980:  8:  685) 

4-  poblé  ‘pueblo’  (Albertí  1973:  1051). 
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POLITXONARRO  s.  m.  augm,  de  politxó’  [rodngón)  (Alcover  1980:  8:  710) 

4—  politxó  ‘pal  que  es  posa  ficat  en  térra  en  posició  vertical,  al  costat  d’un  cep  perqué 
aquest  creix  dret  i s'aguanti’  (Alcover  1980:  8:  710). 

POLLARRO  s.  m.  ‘augm.  de  poli'  (Alcover  1980:  8:  720) 

4—  poli  pollo’,  ‘piojo'  (Albertí  1973:  1052), 

POLLERRO  s.  m.  f.  pollí  i pollina'  (Alcover  1980:  8:  726) 

4—  pollí  ‘asno,  pollino’  (Alberti  1973:  1053). 

PONTARROT  s.  m.  denv  de  pont',  PONT.ARRÍ  s.  m.  en  lloc  de  pontarró  es  diu  en  part  pontarrí 
a lallorca’  (Coromines  1980b:  6:  692).  PONTARRÓ  s.  m.  pont  molt  petit’  [puentecillo]  [s.  XVII] 
(Alcover  1980:  8:  742) 

4—  pont  ‘puente’  (Albertí  1973:  1054). 

PORCELLARRO  s.  m.  -porcell,  -ella'  (Alcover  1980:  8:  754) 

4—  porcell  lechón’  (Albertí  1973:  1054). 

PORTARRA  s.  f.  augm.  de  porta’,  PORTARRASSA  s.  f.  augm.  de  porta’  con  doble  sufijo. 
PORTASSARRA  s.  f.  ‘augm.  de  porta’  con  doble  sufijación  y metátesis  sufijal  (Alcover  1980:  8: 
769) 

*r- porta  puerta'  (Albertí  1973:  1055). 

PORTALARRO  s.  m.  ‘augm.  de  portal'  (Alcover  1980:  8:  773) 
i—  portal  ‘entrada  de  una  casa’  (Albertí  1973:  1055). 

PORTARRÓ  topon.  pas  de  muntanya',  “no  és  sois  el  famós  Portarró  d’Espot  (entre  les  valls  de 
St.  Nicolau  i St.  Mauncil,  perqué  n'hi  ha  molts  a l'Alta  Valí  de  Cabdella:  P.  de  la  Reguera,  de 
Comaplana.  de  la  Coma  d’Espós.  a la  d'Assua,  Portarró  d’Estanygento  i de  Serrabilla  damunt 
Llessui  (Coromines  1980b:  6:  723),  s.  m.kleine  Tür’(Rohlfs  1943:  119) 

4—  port  'puerto'  (Albertí  1973:  1055). 

PORTELLARRO  s.  f.  dim.  de  portell  Iporüllo]  (Alcover  1980:  8:  779) 

4—  portell  portillo',  brecha,  boquete',  callejón,  canal'  (Albertí  1973:  1056). 


PORXARRO  s.  m.  augm.  de  porxo’  (Alcover  1980:  8:  784) 

4—  porxo  porche'  (Albertí  1973:  1056). 

POTARRA  s.  m.  ‘augm.  de  pota'.  POTARRASSA  s.  m.  augm.  de  pota'  (Alcover  1980:  8:  801) 

4—  pota  pata  de  los  animales’  (Alcover  1980:  8:  801). 

POTARRÓ  s.  m.  dim.  de  pot'  (Alcover  1980:  8:  801).  POTARRÁS  s.  m.  dim.  de  pot'  (Alcover 
1980:  8:  801) 

4—  pot  pote.  bote,  tarro’  (Alcover  1980:  8:  801).  Potorro  es  potarró,  con  valor  diminutivo 
(Menéndez  Pidal  1958:  182).  Cfr.  vasco  bilb.  potorro. 

PREMSARRA  s.  f.  ‘augm.  de  premsa’.  PREMSARRASSA  s.  f.  de  premsa’  (Alcover  1980:  8: 


4—  premsa  ‘prensa’  (Alcover  1980:  8:  835). 
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PROCESSÓNARRA  s.  f.  'augm.  de  processó'  (Alcover  1980:  8:  896) 

<—  processó  ‘procesión’  (Alberti  1973:  1059). 

PRUNARRA  s.  f.  ‘augm.  de  pruna'.  PRLTNARRASSA  s.  f.  augm.  de  pruna'  (Alcover  1980:  8: 
950) 

<—  pruna  'ciruela'  (Alberti  1973:  1065). 

PUC-ARRA  s.  f.  ‘ augm  - desp.  de  puqa’,  PUQ'ARRASSA  s.  f.  augm.  de  pu^a'  PUQARROT  s.  f. 
‘de  pui^a'.  PUCARROTA  s.  f.  'augm.  de  puga'  (Alcover  1980:  8:  959) 

4—  pupa  ‘pulga’,  fam.  ‘prostituta’  (Alberti  1973:  1066). 

PULMÓNARRO  s.  m.  augm.  de  pulmó’  (Alcover  1980:  8:  981) 

<—  pulmó  ‘pulmón’  (Alberti  1973:  1066). 

PUNTARRA  s.  f.  ‘augm.  de  punta'.  PUNTARRASSA  s.  f.  augm.  de  punta'  (Alcover  1980:  8: 
989).  PUNTARRÓ  s.  f.  ‘punxada.  feri  de  punta’,  punt  pie’  (Corommes  1980b:  6:  874), 
PUNT ARROTA  s.  f.  augm.  de  punta’  (Alcover  1980:  8:  989),  PUNTORRA  s.  f.  punxada.  feri  de 
punta’,  punt  pie’  (Coromines  1980b:  6:  874),  ‘la  part  extrema  de  la  barretica’.  bossa  feta  de  malla 
de  cordil  que  serveix  per  a baixar  els  melons'  (Alcover  1980:  8:  994),  PUNTORRADA  s.  f. 
punxada.  feri  de  punta',  ‘punt  pie’  (Coromines  1980b:  6:  874),  PONTORRA  s.  f.  'puntorra' 
(Alcover  1980:  8:  742) 

<—  punta  punta',  extremo'  en  Llul  [1299]  (Alberti  1973:  1066). 

PUNXARRA  s.  f.  ‘augm.  de  punxa'  (Alcover  1980:  8:  995) 

<—  punxa  ‘punta’,  ‘pincho’,  ‘espina’  (Alberti  1973:  1067). 

PUNXONARRO  s.  m.  'augm.  de  puaxó’  (Alcover  1980:  8:  997) 

<— punxó  ‘punzón’  (Alberti  1973:  1067). 

PUNYARRO  s.  m.  ‘augm.  de  punya',  P UN  Y ARRAS  s.  m.  augm.  de  punya'  (Alcover  1980:  8: 
998) 

<—  punya  pugna,  pelea’  (Alberti  1973:  1067). 

PUPUTARRO  s.  m.  augm.  de  puput'  (Alcover  1980:  8:  1004) 

<—  puput  abubilla’  (Alcover  1980:  8:  1004). 

PUTARRA  s.  f.  ‘augm.  de  puta',  PUTARRASSA  s.  f.  ‘augm.  de  puta’  PUTARRANGA  s.  f. 
augm.  de  puta’,  PUTARRONA  s.  f.  augm.  de  puta’,  PUTARROT  s.  f.  augm.  de  puta'  (Alcover 
1980:  8:  1011) 

4—  puta  puta’,  ‘prostituta’  (Alberti  1973:  1067). 

PINYARRA  s.  f.  augm.  de  pynia’,  PINY  ARRASS  A s.  f..  PINYARROT  s.  f..  PIN  Y ARROTA  s.  f. 
aumentativos  de  pinya'  con  doble  sufijo  (Alcover  1980:  8:  589) 

4-  pinya  pifia’  (Alcover  1980:  8:  589). 

QUADRARRO  s.  m.  ‘augm.  de  quadró’  (Alcover  1980:  10:  7) 

<r-  quadró  cuartón,  pieza  de  tierra  de  labor’  (Alcover  1980:  10:  7). 

QUANTARRO  adj.  ‘augm.  de  quant’  (Alcover  1980:  4:  433) 
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<—  quant  cuanto’  (Albertí  1973:  1068). 

RABASSARRA  s.  m.  'augm.  de  rabassa'  (Alcover  1980:  9:  75) 

4—  rabassa  cepa’  < lat.  TRAPACEA,  derivat  de  rapum  nap’  (Alcover  1980:  9:  75). 

RAÍMARRO  s.  m.  augm.  de  raim’  (Alcover  1980:  9:  80) 

<—  raim  'uva.  racimo’  (Albertí  1973:  1073). 

RAMARRO  s.  f.  augm.  de  ram’  (Alcover  1980:  9:  117) 

<—  ram  ramo’,  'rama  cortada’  (Alcover  1980:  9:  117). 

RASTELLARRO  s.  m.  augm  de  rastell’  (Alcover  1980:  9:  158) 

<—  rastell  'rastrillo'  (Albertí  1973:  1076). 

RATARRO.  -A  s.  m.  f.  augm.  de  rata’  (Alcover  1980:  9:  164) 

4-  rata  ‘rata’,  'ratón'  (Albertí  1973:  1076). 

RAVEGARRO  s.  m.  augm.  de  rave’,  RAYEN ARRO  s.  m.  augm.  de  rave’  (Alcover  1980:  9: 
178) 

<—  rave  'rábano'  (Albertí  1973:  1076). 

REBOSTARRO  s.  m.  augm.  de  rebost’  (Alcover  1980:  9:  199) 

4-  rebost  despensa,  bodega’  (Alcover  1980:  9:  199). 

REGALEN  ARRO  s.  m.  augm.  de  regalin’  (Alcover  1980:  9:  284) 

4-  regalin  chomto',  hilo',  'reguero'  < reglar  'chorrear'  (Alcover  1980:  9:  284). 

REGLARRO  s.  m.  augm.  de  regle’  (Alcover  1980:  9:  297) 

<—  regle  regla’,  pauta'  (Albertí  1973:  1083). 

RELOTJARRO  s.  m.  augm.  de  rellotge'  (Alcover  1980:  9:  332) 

4-  rellotge  ‘reloj’  (Albertí  1973:  1085). 

REMARRO  s.  m.  augm.  de  rem'  (Alcover  1980:  9:  345) 

4-  rem  ‘remo’,  ‘remos  de  un  cuadrúpedo’  (Alcover  1980:  9:  345). 

REMOLÍNARRO  s.  m.  augm.  de  remolí’  (Alcover  1980:  9:  348) 

4—  remolí  ‘remolino’  (Albertí  1973:  1086). 

RENARRO  s.  m.  augm.  de  ren’,  paparra  inflada  per  haver  xuclat  molta  sang'  (Alcover  1980:  9: 
179-80) 

4-  ren  ‘reno’  (Albertí  1973:  1086). 

REPUBUCANARRO  s.  m.  augm.  de  republicá’  (Alcover  1980:  9:  393) 

4—  republicá,  -ana  republicano’  (Albertí  1973:  1089). 

RONYÓNARRO  s.  m.  'augm.  de  ronyó’,  cadascun  deis  dos  órgans  glandulars’  (Alcover  1980:  9: 
569) 

<—  ronyó  ‘riñón’  (Albertí  1973:  1097). 
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ROSS1N  Y GUARRO  s.  m.  'augm.  de  rossinvol'  (Alcover  1980:  9:  570) 

<—  rossinvol  ruiseñor'  (Alcover  1980:  9:  570). 

ROTLLARRO  s.  m.  augm.  de  rotlle’  (Alcover  1980:  9:  597-98) 

<—  rotlle  ‘rollo’  (Alcover  1980:  9:  597-98). 

RUBIOLARRO  s.  m.  augm.  de  rubiol’  (Alcover  1980:  9:  607) 

<—  rubiol  ‘rubio’  (Alcover  1980:  9:  607). 

RUCARRO  s.  m.  'augm.  de  ruc’  (Alcover  1980:  9:  607-608) 

<—  ruc  asno’,  burro'  (Alcover  1980:  9:  607-608). 

SABATA RRA  s.  f.  augm.  de  sabata’,  SABATARRASSA  s.  f.  ‘augm.  de  sabata’  (Alcover  1980:  9: 
630-31) 

<—  sabata  zapato'  (Alcover  1980:  9:  630-31). 

SABURRA  s.  f.  neol.  ‘brutedad  de  l’estomac  o de  la  llengua’,  SABURRAL  adj.  ‘pertanvent  o 
relatiu  a la  saburra’.  SABURROSO  adj.  neol.  que  indica  T existencia  de  saburra'  (Alcover  1980:  9: 
649) 

< lat.  SABURRA  saburra  gástrica’  (Alcover  1980:  9:  649). 

SACARRA  s.  f.  engrut  que  es  treu  de  la  roba  bruta  al  ser  rentada’  [cascarria]  (Coromines  1980b: 
7:  565) 

<—  sac  saco’  (Albertí  1973:  1101):  es  un  derivado  de  sac  contaminado  con  cascarra 
‘cascarria’  (Coromines  1980b:  7:  565). 

SAC  ARRADA  s.  f.  augm.  de  sacada’,  carga  de  una  mercadería  puesta  en  sacos'  [1249] 
(Coromines  1980b:  7:  565),  SACARRAS  s.  m.  "augm.  de  sac’  (Alcover  1980:  9:  651) 

<—  sac  saco'  (Alberti  1973:  1101). 

SALARRA  s.  f.  augm.  de  sala’  (Alcover  1980:  9:  679) 

<—  sala  sala’,  ‘cámara’  (Alcover  1980:  9:  679). 

SALIVARRA  s.  f.  augm.  de  saliva’  (Alcover  1980:  9:  690) 

<—  saliva  'saliva’  (Alcover  1980:  9:  690). 

SALMORRA  s.  f.  salmuera'  (Alcover  1980:  9:  694) 

< lat.  SAL  MURIA  salmuera'  (Alcover  1980:  9:  694),  cuya  terminación  -orra  tiene  valor 
aumentativo-despectivo  según  Menéndez  Pidal  (1958:  192,  95).  Cfr.  cal.  salamurra. 

SAMARRA  s.  f.  ‘la  massa  de  llana  de  les  ovelles  i moltons’,  ‘pellissa’  11366],  el  cat.  samarra  es 
también  la  de  pastor’  [1366],  y aparece  después  en  muchos  textos  del  s.  XV  (Coromines  1980a:  5: 
57),  CIMARRA  id.’  [1242]  (Coromines  1980b:  7 : 644),  S IMARRA  s.  f.  'especie  de  juba  de  pell 
d’anyell  que  solen  dur  els  pastors  de  la  regió  de  Nuria’  (Alcover  1980:  9:  912),  XAMARRA  s.  f. 
samarra’  (Alcover  1980:  10:  901),  SAMARRETA  s.  f.  ‘samarra  perita’  [1385]  (Alcover  1980:  9: 
717)  camiseta’,  al  principio  sólo  la  de  lana  empleada  en  invierno,  iuego  todas  (Coromines  1980a: 
5:  57),  var.  SIMARRETA,  XAMARRETA  (Coromines  1980b:  7:  645),  SAMARRADA  s.  f.  ‘cop  o 
estrebada  violents’  [c.  1450]  (Alcover  1980:  9:  717;  Coromines  1980b:  7:  645),  Val.  s.  f.  ‘bofetón’, 
zamarreo’  [c.  1500]  (Coromines  1980a:  5:  59),  SAMARRO  adj.  ‘astut  i reservat.  difícil 
d’enganyar’  (Alcover  1980:  9:  717;  Coromines  1980b:  7:  644-45),  SAMARRÓS.  OSA  adj.  ant 
brut’  (Alcover  1980:  9:  717),  ASSAMARRAR  ‘concutere.  percutere’,  ENSAMARRAR  v.  tr. 
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posar  la  samaría'.  ENSAMARRAT.  -ADA  que  porta  la  samarra  posada'  [enzamarrado]  (Alcover 
1980:  5:  24) 

< vasco  zamar  'id.'  (Coromines  1980b:  7:  644)  Cat.  samarra  y demás  vanantes 
'probablement  del  base,  zamar ” (Alcover  1980:  10:  717). 

SANGUINARRA  s.  f.  "augm.  de  sanguina'  [lápiz  rojo  oscuro  hecho  con  hematites,  dibujo  hecho 
con  éste  lápiz]  (Alcover  1980:  9:  730-31) 

<—  sanguina  'roca  composta  d’oligist  vermell  i argila’.  mineral  de  color  vermell,  fose  ü de 
textura  terrosa’  (Alcover  1980:  9:  730-1). 

SANTARRA  s.  m.  augm.  de  sant’  (Alcover  1980:  9:  735) 

<—  sant  'santo’  (Alcover  1980:  9:  735). 

SARDINARRA  s.  f.  'augm.  de  sardina'  (Alcover  1980:  9:  752) 

<—  sardina  'sardina'  (Alberti  1973:  1106). 

SARGANTANARRA  s.  f.  ‘augm.  de  sargantana'  (Alcover  1980:  9:  754) 

<—  sargantana  lagartija'  (Alberti  1973:  1106).  Cfr.  Pharies  (1986:  112,  185). 

SARRIA  s.  f.  'serón'  [1249]  (Alberti  1961:  1107),  SARRIAS  s.  f.  serones'  [1396]  (Alberti  1961: 
1107),  EN S ARRIAR  v.  tr.  deriv.  de  sarria',  ENSARRIONAR  v.  tr.  deriv.  de  sama", 
DESENSARR1AR  v.  tr.  deriv.  de  sárria’,  ENSARRI  s.  m.  deriv.  de  sama'  (Coromines  1980b:  7: 
699) 

< vasco  zare  cesto,  panera’  (Azkue  2:  416).  aunque  Corominas  (1980b:  7:  695)  considera 
la  voz  de  origen  incierto’:  “del  mateix  origen  incert  que  l’oc  i arag.  sárria  [1249],  Més 
versemblant  és  que  vingui  d’un  mot  pre-romá  hispánic,  en  relació  amb  el  base,  zare  ‘cistell, 
panera’  -antigament.  amb  arricie  gárea,  zare  a,  i per  ventura  amb  el  lusitá  sare.  En  fi  la 
mateixa  forma  sárria  continua  per  Aragó  (Borao),  Murcia  (G.Soriano)  pero  ja  no  és  ni  ha 
estat  própiament  castellana”.  “Ens  consta  epigráficament  que  l’article  era  -a  des  deis 
orígens,  dones  garea  havia  de  ser  proto-basc  (i  per  qué  no  ibéric)  en  romanitzar-se 
Hispama  " (Coromines  1980b:  7:  698). 

SEDARRAS  s.  m.  augm.  de  sedás’.  SEDASSARRO  s.  m.  augm.  de  sedas'  [cedazo]  (Alcover 
1980:  9:  786-87) 

4—  sedás  'cedazo'  (Alberti  1973:  1 108). 

SEGARRA  s.  m.  ‘es  nom  de  lloc,  no  es  tracta  ací  d’aquest  nom  de  comarca  i els  seus  derivats’ 
(Coromines  1980b:  7:  735) 

< vasco  sagar  ‘manzana’  (Azkue  2:  197).  Cfr.  SAGARRA  Nav.  topon.  en  la  Sierra  de 
Andía  (Mapa  de  Navarra  1987:  81). 

SEGARRA  s.  m.  'órgano  genital  del  marrá  i del  boc’  (Griera  1949:  203) 

< ?. 

SELLARRA  s.  f.  'augm.  de  sella'  (Alcover  1980:  9:  807) 

<- sella  ‘silla’  (Alberti  1973:  1109). 

SENALLAlRRA  s.  f.  ‘augm.  de  senalla’  (Alcover  1980:  9:  819) 
i— senalla  espuerta’,  esportillo’  (Alcover  1980:  9:  819). 

SENYALARRO  s.  m.  ‘augm.  de  senyal’  (Alcover  1980:  9:  842) 

4—senyal  ‘señal’  (Alberti  1973:  lili). 
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SENYORARRO  s.  f.  ‘augm.  de  senvor’  (Alcover  1980:  9:  845) 

<—  senvor  'señor'  (AJbertí  1973:  lili). 

SEPIARRA,  SÍPIARRA  s.  f.  augm.  de  sepia'  (Alcover  1980:  9:  849) 

<—  sepia  sepia'  (Albertí  1973:  lili). 

SERPARRA  s.  f.  'augm.  de  serp’  (Alcover  1980:  9:  861) 

+—serp  serpiente’  (Alberti  1973:  1112). 

SIMBOMBARRO  s.  m.  augm.  de  simbomba’  (Alcover  1980:  9:  913) 

<—  simbomba  ‘zambomba’  (Albertí  1973:  1114). 

SINDRIARRA  s.  f.  augm.  de  sindria'  (Alcover  1980:  9:  921) 

<—  sindria  sandía’  (Alberti  1973:  1115). 

S1VELLARRA  s.  f.  'augm.  de  sivella’  (Alcover  1980:  9:  939) 

<r-  sivella  hebilla'  (Alberti  1973:  1116). 

SOBRASSADARRA  s.  f.  augm.  de  sobrassada’  (Alcover  1980:  9:  945) 

<—  sobrassada  ‘sobrasada’  (Alberti  1973:  1116). 

SOCARRA  s.  m.  augm.  de  soca’,  SOCARRA  s.  f.  'ceparro'  (Alcover  1980:  10:  965) 

<—  soca  tronco’,  ‘cepa’,  ‘tocón’  (Albertí  1973:  1118). 

SOCARRAR  v.  tr.  quemar’.  SUCARRAR  en  Hecho  (Coronunes  1980b:  7:  991),  SOCARRAT, 
-ADA  adj.  chamuscado,  tostado’  (Alcover  1980:  10:  965):  en  un  doc.  latino  aparece  cat. 
socharrato  [1050]:  'chamusquina,  acción  y efecto  de  chamuscar'  (Albertí  1961:  1118).  SOCARRÓ 
adj.  'socarrón',  SOCARROT  s.  m.  branca  socarrada'.  SOCARRONADA  s.  f.  'tnbulació  o pena 
fonda',  'nom  de  malatia  deis  porcells'  (Alcover  1980:  9:  966),  SOCARRÍMAR  v.  tr.  chamuscar’ 
[s.  XVIII]  (Coronunes  1980b:  7:  992),  SOCARR1M  s.  m.  parte  chamuscada  de  una  cosa',  olor  de 
sucarrim.  olor  de  chamusquina  (Albertí  1961:  1118):  "usual  en  tot  el  domim.  incloent-hi  el 
valenciá”  [fin  s.  XV]  (Coromines  1980b:  7:  992),  SOCARRiMADA  v.  tr.  efecte  de  socarrimar’ 
[chamuscar}  (Alcover  1980:  9:  966) 

< del  mismo  origen  que  el  castellano  ant.  y dial,  socarrar,  “que  es  pot  identificar  amb  el 
base  ant.  i dial,  sukar(ra)  flama  del  foc’,  'incendi',  'febre’,  compost  de  su  foc’  y karr(a) 
‘flama’.  Aquí  la  base  basca  és  ferma”  (Coromines  1980b:  7:  990).  Socarrar  es  hoy  de  uso 
más  frecuente  en  catalán  que  en  castellano,  y “tiene  bastante  extensión  en  la  zona  pirenáica 
la  variante  sucarrar,  más  cercana  a la  forma  vasca”  (Coraminas  1980a:  5:  284).  Cfr.  cast. 
socarrar  [1255]  (Alonso  1986:  2:  1584). 

SOLDARRO  s.  m.  augm.  de  soldat’  (Alcover  1980:  9:  989-90) 
soldat  'soldado'  (Albertí  1973:  1119). 

SOPARRA  s.  f.  augm.  de  sopa’  (Alcover  1980:  10:  2) 

4—  sopa  sopa’  (Albertí  1973:  1120). 

SORELLARRO  s.  m.  ‘augm.  de  sorell’  (Alcover  1980:  10:  12-13) 

<—  sorell  ‘peix  blanc  de  1' especie  TRACHURUS’  (jurel,  chicharro]  (Alcover  1980:  10: 
12-13). 
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SORTARRA  s.  f.  'augm.  de  son'  (Alcover  1980:  10:  20) 

4—  sort  'suerte'  (Albertí  1973:  1121). 

SOTANARRA  s.  f.  augm.  de  sotana'  (Alcover  1980:  10:  31-32) 

4—  sotana  'sotana'  (Albertí  1973:  1121). 

SOUVARRO  s.  m.  augm.  de  sou'  (Alcover  1980:  10:  40) 

4—  sou  ‘moneda  antiga  que  valía  dotze  diners  de  btlló  i que  era  la  vintena  part  de  la  lliura’ 
[sueldo]  (Alcover  1980:  10:  40). 

SURRA  s.  f.  pallissa'  [1840]  (Coromines  1980b:  8:  450).  SURRAR  v.  tr.  apallissar’  (Coromines 
1980b:  8:  450) 

< vasco  zurra  (AN.  B.  BN.  Sal,  G)  castigo’,  corrección',  ‘zurra’  (Azkue  2:  477):  "potser 
d'origen  base”  (Coromines  1980b:  8:  450). 

TAFARRA  s.  f.  ataharre’  [1415]  (Alcover  1980:  10:  100),  Arag.  parte  del  aparejo  de  la 
caballería'  (Rohlfs  1985:  295),  TAFARRER  Val.  adj.  vanidoso',  ‘presumido’,  TAF ARRETA  s.  f. 
regruix  del  gipó  malí.’,  ‘'perqué  s’hi  lligaven  les  faldilles  per  darrere”,  Val.  T’enfondiment  que  es 
fa  perqué  hi  treguin  les  barques'  (Coromines  1980b:  8:  204),  ENTAFARRAR.  ENT AFERRAR  v. 
tr.  posar  una  peqa  (-vestit,  omament.  etc.-)  de  quasevol  manera,  tal  com  es  penja  baldera  la  tafarra 
a les  anques  d’un  ruc,  sense  amoinar-nos  a disposar-la-hi  bé’  (Coromines  1980b:  8:  204) 

< ár.  tajar  (Alcover  1980:  10:  100;  Rohlfs  1985:  295;  Coromines  1980b:  8:  203).  “ Tafarra 
és  del  País  Valencia,  les  liles  i una  gran  faixa  Oriental  dei  cat.  occidental,  que  per 
Rjbagorqa  arriba  fins  al  limit  gaseó”  (Coromines  1980b:  8:  204). 

TALECARRO  s.  m.  'augm.  de  talec’  (Alcover  1980:  10:  108-109) 

4—  talec  sac  relativament  petit,  pero  de  tella  millor  que  le  deis  sacs  normáis,  per  a dur 
diners'  (saquito.  talega]  (Alcover  1980:  10:  108-109). 

TALLANTARRO  s.  m.,  adj.  augm.  de  tallant'  (Alcover  1980:  10:  120-21) 

4—  tallant  cortante,  afilado'  (Alcover  1980:  10:  120-21).  Cf.  nav.  tallerri. 

T .APARRO  s.  m.  augm.  de  táp’,  TAPARRAS  s.  m.  augm.  de  táp'  (Alcover  1980:  10:  140-41) 
TAPARRÓ  s.  m.  táp  petit’  ( Alcover  1980:  10:  144),  moc  condensat  en  el  ñas  d una  criatura’ 
(Coraminas  1980b:  8:  ?),  TAP  ARRADA  s.  f.  ‘augm.  de  tap’  (Alcover  1980:  10;  144) 

4—  tap  'tapa,  tapón'  (Alcover  1980:  10:  144).  Cfr.  taparada.  con  -r-  simple  object  que 
obstrueix  el  pas  d’un  correní  d’aigua,  d’aire,  etc.’.  Taparrada  es  derivado  intensivo 
(Alcover  1980:  10:  144). 

TARONJARRA  s.  f.  'augm.  de  taronja'  (Alcover  1980:  10:  160) 

4—  taronja  ‘toronja’,  ‘naranja’  (Albertí  1973:  1131). 

TASSARRA  s.  m.  augm.  de  tassa’  (Alcover  1980:  10:  168) 

4—  tassa  taza’  (Albertí  1973:  1132). 

TASSONARRA  s.  f.  ‘augm.  de  tassó’  (Alcover  1980:  10:  168) 

4—  tassó  tacita’  (Albertí  1973:  1132). 

TATXARRA  s.  f.  ‘augm.  de  tatxa’  (Alcover  1980:  10:  171-72) 

4—  tatxa  tachuela',  tacha’  (Albertí  1973:  1132). 
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TAL' LARRA  s.  m augm.  de  taula’  (Alcover  1980:  10:  176).  TAULONARRO  s.  m.  augm.  de 
laula'  (Alcover  1980:  10:  179) 

4—  taula  mesa’,  tabla’  (Albertí  1973:  1132). 

TERANYINARRA  s.  f.  ’augm.  de  teranvina'  (Alcover  1980:  10:  235) 

4—  teranvina  Telaraña’  (Albertí  1973:  1135). 

TERROLARRA  s.  f.  ’augm.  de  terrola’  (Alcover  1980:  10:  264) 

4—  terrola  alondra’  (Albertí  1973:  1137). 

TERROSARRO  s.  m.  augm.  de  térros’  (Alcover  1980:  10:  264-65) 

4—  térros  terrón’  (Albertí  1973:  1137). 

TESTARRADA  s.  m.  augm.  de  testa’,  ’cop  a la  testa’  [testarazo]  (Alcover  1980:  10:  270). 
TESTARRAL  s.  m.  ’denv.  de  testa’,  TESTARRER  adj.  ’deriv.  de  testa’,  gran  foc  de  brasa’, 
(Coromines  1980b:  8:  464),  TESTARROT  adj.  ‘deriv.  de  testa’.  TEST  ERRAR  adj.  ‘deriv.  de 
testa’  (Coromines  1980b:  8:  468),  TOSTORRO  s.  f.  ’cop  violent  de  cap’  [testarazo,  coscorrón] 
(Alcover  1980:  10:  398),  coscorrón’,  ‘cosque’,  ’manporro’  (Albertí  1973:  1145),  ‘grossa  llesca  de 
pa  torrat  amb  olí’  (Coromines  1980b:  8:  622),  TOSTORRO.  TOSTORROT,  TOSTARROT  s.  m. 
tussada  deis  animáis’  (Coromines  1980b:  6:  622)  TOSTORRADA  s.  f.  ’cop  violent  de  cap,  sobre 
tot  el  que  donen  els  animáis  en  tossar’  [testarazo]  (Alcover  1980:  10:  398).  tussada  de  los  ammals’ 
TUST ARRADA  (Ripoll)  id.’  (Coromines  1980b:  6:  622),  TOSTORRAR  v.  tr.  deriv.  de  testa’ 
(Coromines  1980b:  8:  464),  TLSTARRUT.  -UDA  adj.  pertinaz,  tossut’,  testarrut’  [testarudo], 
TUSTORRAR  v.  tr.  ’fer  amb  l’aixa  el  biaix  de  la  testa  de  la  bota'  (Alcover  1980:  10:  587) 

4—  testa  cabeza'  (Alcover  1980:  10:  398).  “De  *testorro  per  assim.  degué  venir  tostorro: 
perqué  són  cops  rebuts  en  el  cap,  peí  traqueteig,  etc.”  (Coromines  1980b:  8:  464).  Cfr.  cast. 
testarrazo.  También  de  testar  > testarrada  cabezada’,  siendo  tostorro  una  variante  de 
testarrada  (Albertí  1973:  1138,  45). 

T IMBARRO  s.  m.  un  roe  de  pa’  (Coromines  1980b:  4:  958).  zoquete’,  tarugo  de  pan’,  pedazo 
grande  de  carne'  (Albertí  1973:  1139),  TIMBARRO.  T IMBARRADA  s.  f.  ’caiguda  violenta’ 
(Coromines  1980b:  8:  484),  TIMBARRE1AR  timbas'  en  Bastida  de  Bules  [1960]  (Coromines 
1980b:  6:  958) 

4-  guimarro  < gima  (Coromines  1980b:  6:  958).  Alcover  se  pregunta  igualmente  si 
timbarro  derivará  de  gima  (Cfr.  “Fer  sa  gima\")  (Alcover  1980:  6:  462).  El  paso  de 
guimarro  a timbarro  se  debería  a “canvis  fonétics  propis  del  llenguatge  afectiu.  que  no 
sorprenen,  la  t-  de  timbarro  deguda  a la  influencia  de  timba  en  el  sentít  de  un  roe  de  pa’” 
(Coromines  1980b:  6:  958).  También  existe  una  variante  timarro.  Son  palabras  que 
pertenecen  a la  familia  de  quimera  > guimarro  persona  huraña  y desconfiada’,  ’avar, 
gasiu’:  “sembla,  dons,  que  d’aplicatíons  adjetiváis  afectíves  d’aquesta  mena  el  substantiu 
originan  *guimera  fou  convertít  en  adjectíu  amb  el  suffix  despectíu  -erro , -erre.  -erra.  Peí 
que  fa  al  sentít  de  crosto  de  pa’,  ‘cantell  gran  de  pa’,  aquest  és  una  aplicado  secundária  de 
guimarro  ‘home  mesquí.  home  dur'  (Coromines  1980b:  6:  958). 

TLNENTARRO  adj.  ant.  augm.  de  tinent’  [teniente]  (Alcover  1980:  10:  290-91) 

4-  tinent  ‘que  té’,  ‘capaz  de  contenir,  que  té  cabuda’  (Alcover  1980:  10:  290-91). 

TOIXARRUT  adj.  ‘tonto,  testarudo’,  ‘cabessuL  torpe’  [1877]  (Coromines  1980b:  8:  655), 
TOIXARRUDESA  Malí.  adj.  “Wagner,  sens  dubte.  ha  revolucionat  moltes  coses,  peró  no  té  el 
sentít  de  la  mesura  . . .:  jo  li  dic  toixarrudesa ” (Coromines  1980b:  8:  655) 
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4—  toix  tonto',  ‘testarudo’,  torpe’  (Coromines  I98üb:  8:  655). 

TOMATIGARRA  s.  f.  augrn.  de  tomata'  (Alcover  1980:  10:  336) 

4—  tomata  tomate'  (Alberti  1973:  1142). 

TOMBARRADA  s.  f.  ’tombarrada',  caiguda’  (Coromines  1980b:  8:  484) 

4—  tombar  tumbra,  volcar'  (Alberti  1973:  1142). 

TONTARRO  s.  m..  adj.  ‘augm.  de  tonto’,  TONTORRÓ  adj.  intens.  de  tonto'  (Alcover  1980:  10: 

346) 

4—  tonto  (Alcover  1980:  10:  346).  Cfr.  cast.  tontarrón , nav.  tontarra. 

TORRENTARRO  s.  f.  'augm.  de  torrent’  (Alcover  1980:  10:  380) 

4—  torrent  'torrente’  (Alberti  1973.  1145). 

TORRONARRO  s.  m.  augm.  de  torró'  (Alcover  1980:  10:  382-83) 

4—  torró  turrón’  (Alberti  1973:  1144). 

TORTUGARRA  s.  f.  'augm.  de  tortuga'  ( Alcover  1980:  10:  390) 

4—  tortuga  'tortuga'  (Alberti  1973:  1144). 

TOSCARRI  topónimo  en  los  altos  Pirineos  (Coromines  1980b:  5:  89) 

< tosca  tosca’,  toba’,  piedra  pómez’  (Alberti  1973:  1145)  < vasco  toska  ‘caolín,  arcilla 
blanca  muy  pura  que  se  emplea  en  la  fabricación  de  la  porcelana’  (Azkue  2:  285), 
seguramente  en  composición  con  vasco  arri  ‘piedra’:  “sembla  inscriure’s  en  la  serie  deis 
noms  en  -arri  provinents,  en  el  pre-catalá  bascoide  deis  nostres  alts  Pirineus,  de  eollectius 
en  -arri,  eollectius  de  plantes  i altres  (Coromines  1980b:  5:  89). 

TOVALLONARRO  s.  m.  'augm.  de  tovalló’  (Alcover  1980:  10:  406-407) 

4—  tovalló  paño',  servilleta'  (Alberti  1973:  1144). 

TOVALLOLARRA  s.  f.  augm  de  tovallola’  (Alcover  1980:  10:  407) 

4—  tovalló  paño',  servilleta’  (Alberti  1973:  1144). 

TRABUCARRO  s.  m.  'augm.  de  trabuc’  (Alcover  1980:  10:  409) 

4—  trabuc  trabuco',  volquete'  (Alberti  1973:  1145). 

TREMIJJARRA  s.  m.  'augm.  de  tremuja'  (Alcover  1980:  10:  481) 

4—  tremuja  'tolva’,  ‘contrapeso  de  campana’  (Alberti  1973:  1150). 

TRENARRO  s.  m.  ‘augm.  de  tren’  (Alcover  1980:  10:  483) 

4—  tren  tren'  (Alberti  1973:  1150). 

TRENARRA  s.  f.  augm.  de  trena’  (Alcover  1980:  10:  483) 

4—  trena  trenza’  (Alberti  1973:  1150). 

TRUITARRA  s.  f.  ‘augm.  de  truita’  (Alcover  1980:  10:  563) 

4—  truita  tortilla'  (Alberti  1973:  1155). 
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TRUJARRA  s.  m.  'augm.  de  truja'.  TRUJARRASSA  s.  m.  'augm.  de  truja'  (Alcover  1980:  10: 
564) 

4—  truja  cerda,  puerca’  (Alberti  1973:  1155), 

TRUNYELLARRA  s.  f.  augm.  de  trunyella'  (Alcover  1980:  10:  567) 

4—  trunyella  trenza’  (Alcover  1980:  10:  567). 

TUDONARRO  s.  m.  'augm.  de  tudó’  (Alcover  1980:  10:  557) 

4—  tudó  ‘paloma  torcaz'  (Alberti  1973:  1156). 

TUNARRA  s.  f.  augm.  de  tuna’  (Alcover  1980:  10:  576) 

< cast.  tunarra  < cast.  tuna  vida  ociosa  i de  vagabundeig’,  es  castellanismo  (Alcover  1980: 
10:  576). 

TUSTARRADA  s.  m.  'augm.  de  tustar'.  'cop  violent  amb  el  cap’  (Alcover  1980:  10:  587) 

4—  tustar  golpear’,  pegar’  < tust  ‘golpe’  (Alberti  1973:  1156-57). 

UNGLARRA  s.  f.  ‘augm.  de  ungía',  UNGLARRASSA  s.  f.  ‘augm.  de  ungía’  (Alcover  1980:  10: 
614-15) 

4—  ungía  uña’  (Alberti  1973:  1159). 

VACARRA  s.  f.  augm.  de  vaca’,  VACARRASSA  s.  f.  ‘augm.  de  vaca’  (Alcover  1980:  10:  636) 

4—  vaca  ‘vaca’  (Alberti  1973:  1162). 

VAGARRO  adj.  ‘zángano,  persona  holgazana’,  zángano,  abejón’  (Alberti  1973:  1162),  ‘augm.  de 
vago’  (Alcover  1980:  10:  640),  BAGARRO  adj.  gandul’  (Menéndez  Pidal  1958:  181), 
VAGARRERÍA  s.  f.  qualitat  de  vagarro’  (Alcover  1980:  10:  640) 

4—  vagar  'vagar'  (Alberti  1973:  1162). 

VAPORARRO  s.  m.  ‘augm.  de  vapor'  (Alcover  1980:  10:  666) 

4—  vapor  ‘vapor’  (Alberti  1973:  1163). 

VEDERRA  s.  f.  de  vrt’  (Coromines  1980b:  9:  315) 

4—  vedell,  bot.  becerra  boca  de  dragón',  ‘hierba  becerra'  (Alberti  1973:  1 164):  "que  se  pot 
explicar  per  dissim.  d’un  *vidiera  (amb  -//->  -r-  segons  la  font  pre-catalana  conservada  en 
aquests  valls  per  la  toponimia”  (Coromines  1980b:  9:  315). 

VELARRA  s.  f.  ‘augm.  de  vela'  (Alcover  1980:  10:  687) 

4—  vela  vela’  (Alberti  1973:  1164). 

VELARRO  adj.  de  vell.  vella’  (Alcover  1980:  10:  687) 

4—  vell  'viejo'  (Alberti  1973:  1165). 

VENARRA  s.  f.  ‘augm.  de  vena’  (Alcover  1980:  10:  695) 

4—  vena  vena’  (Alberti  1973:  1165). 

VENTANARRO  s.  m.  augm.  de  vent’,  VENTARRADA  s.  f.  ‘augm.  de  vent’  (Alcover  1980:  10: 
711,  715),  VENTARRÁS  s.  m.  augm.  de  vent’  (Alcover  1980:  10:  711),  VENTARRERA  augm. 
de  vent’  (Alcover  1980:  10:  715),  VENTARRO  s.  m.  augm.  de  vent’  (Alcover  1980:  10:  711), 
VENTORRE  s.  m.  deriv.  de  vent’  (Coromines  1980b:  9:  126) 

4—  vent  ‘viento’  (Alberti  1973:  1165). 
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VENTALLARRO  s m.  'augm.  de  ventall"  (Alcover  1980:  10:  713) 

4—  venial ! abanico'  (Albertí  1973:  1165). 

VENTRARRO  s.  m.  ‘augm.  de  ventre'.  VENTRARRAS  s.  m.  augm.  de  ventre'  (Alcover  1980: 

10:  719) 

4—  ventre  ‘vientre’  (Alberti  1973:  1166). 

VERBORREA  s.  m.  ‘augm.  de  verbo'  (Alcover  1980:  10:  727) 

4—  verba  palique,  charla'  (Albertí  1973:  1166),  “pres  per  analogía  de  diarrea,  el  sufix 
-rrea  (Alcover  1980.  10:  727). 

VERDEROLARRO  s.  m.  augm.  de  verderol",  ‘ocell’  (Alcover  1980:  10:  729) 

4—  verderol  ‘verderón’  (Albertí  1973:  1167). 

VERGARRA  s.  f.  ‘augm.  de  verga’  (Alcover  1980:  10.  735) 

4—  verga  ‘verga,  vara’,  bot.  ‘sarga’  (Albertí  1973:  1167). 

VESPARRA  s.  f.  ‘augm.  de  vespa'  (Alcover  1980:  10:  756) 

4—  vespa  avispa’  (Albertí  1973:  1168). 

VETARRA  s.  f.  augm.  de  veta'  (Alcover  1980:  10:  756) 

4—  veta  ‘cinta’,  ‘veta’  (Albertí  1973:  1168). 

VEUARRA  s.  f.  ‘augm.  de  veu’  (Alcover  1980:  10:  768),  ‘vozarrón'  (Albertí  1961:  1168), 

VEUARRASSA  s.  f.  ‘augm.  de  veu’  (Alcover  1980:  10:  768),  VEUARROTA  s.  f.  'augm.  de  veu’ 

(Alcover  1980:  10:  768) 

4—  veu  ‘voz’  (Albertí  1973:  1168). 

VIDARRJA  s.  f.  ‘llúpol’.  HUMULUS  LUPULUS  [hombrecillo]  (Coromines  1980b:  9:  315), 

‘vidarria’  (Alcover  1980:  10:  795) 

4—  vid  ‘vid’.  Cfr.  cast.  vidorra. 

VINARRA  adj.  augm.  de  vi’,  VINARRO  adj.  augm.  de  vi’  (Alcover  1980:  10:  817) 

4— v/  vino’  (Albertí  1973:  1169). 

VIOLINARRO  s.  m.  ‘augm.  de  violí’  (Alcover  1980:  10:  829) 

4—  violí  ‘violín’  (Albertí  1973:  1171). 

VOLTARRA  s.  f.  de  voltá'  (Alcover  1980:  10:  875) 

4—  voltá  ‘vuelta’  (Albertí  1973:  1173). 

VOLUMARRO  s.  m.  ‘augm.  de  volum'  (Alcover  1980:  10:  878) 

4—  volum  volumen’,  bulto’,  tamaño’  (Albertí  1973:  1173). 

XAIARRO  s.  m.  augm.  de  xai’  (Alcover  1980:  10:  897-98) 

4—  xai  cordero’  (Albertí  1973:  1176). 

XALETARRO  s.  m.  ‘augm.  de  xalet’  (Alcover  1980:  10:  899-900) 

4—  xalet  ‘chalet’  (Albertí  1973:  1176). 
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XAMORRO,  -ÓS  s.  m.  malalt  de  vorm'  (Coromines  1980b:  9:  439) 

< vasco  samorro.  dim.  txamorro  (G)  'gorgojo',  ‘insecto  que  ataca  el  grano'  (Azkue  2:  205, 
309).  Tanto  Alcover  (1980:  3:  150)  como  Coromines  (1980b:  9:  439)  consideran  que  cat. 
xamorro  provendría  del  bajo  lat.  *CHIMORRHEA:  “el  mot  xamorro  (i  xamorrós)  malalt 
de  vorm’,  que  existiera  en  Valencia  segons  Escng.  (grafiat  j amorro),  és  una  paraula 
diferent.  emparentada  amb  cimorra  i cast.  camorra,  de  1’hellenisme  baix-llatí 
CHIMORRHEA  (Coromines  1980b:  9:  439).  Cfr.  cast.  cimorra  id.'  [XVII]  en  Covarrubias. 
Sin  embargo,  tanto  la  identidad  semántica  de  los  vocablos  catalán  y vasco  como  la 
palatalización  s-  > tx-  (grafía  catalana  x-  i apuntan  a una  conexión  con  el  vasco. 

XAMORRO  adj.  pelat'  [muermoso]  [c.  1420]  (Alcover  1980:  10:  903) 

< cast.  chamorro  (Alcover  1980:  10:  903),  "sobrenom  o malnom  que  es  donava  antigament 
ais  portuguesos,  própiament  xollaL  que  s ha  tallat  els  cabells'  perqué  així  ho  feren  els 
portuguesos  quan  a Castella  els  homes  encara  anaven  amb  cabellera  llarga':  origen  íncert. 
potser  pre-romá,  i possiblement  emparentat  amb  el  base  samur(r)  tendre’,  jovenet’.  Tenint 
en  compte  la  pnmerenca  documentació  catalana  i la  terminado  -orro.  m'hi  decanto  per 
l'afinitat  bascoide,  en  particular  l’adj.  samur  (- urra  amb  arricie),  vell  mot  base,  ben  arrelat 
en  tots  els  dialectes  bascos:  i per  xamurira)  o txamurira ),  que  segons  el  sistema  d'aquella 
llengua,  és  el  normal  diminutiu  de  samur ” (Coromines  1980b:  9:  438-39). 

XAMPURRAR  v.  tr.  chapurrear'  (Alcover  1980:  10:  904;  Alberü  1973:  1176).  XAMPURREJAR 
v.  tr.  deriv.  de  xampurrar'  [1892]  (Coromines  1980b:  9:  436),  XAMPURREIG  s.  m.  ‘chapurreo' 
(Alcover  1980:  10:  904),  XAMPORRAT  s.  m.  Malí,  vi  barrejat  o mistela’  [XV1U],  Malí.  Men.  adj. 
"parlar  xamporraf'.  parlar  confias’  (Coromines  1980b:  9:  436),  AIXAMPURRAR  v.  tr.  deriv.  de 
xampurrar’,  AIXAMPURRAT  p p.,  ENXAMPURRAR  v.  tr.  ‘deriv.  de  xampurrar’  (Coromines 
1980b:  9:  436) 

<—  purria  + xop.  igual  que  el  cast.  chapurrar  y su  variante  champurrar,  “semblen  resultat 
d una  combinado  del  mots  que  estudian  a propósit  de  purria  y xop , i d'altra  be.  i ge. 
(a)purr(e)  engranes  de  mató’,  gall.  i cast.  dial,  purrela , ‘vi  de  resalgues';  ais  quals.  per 
influéncia  de  xampar , va  afegir-se  en  part,  una  -m-”  (Coromines  1980b:  9:  435).  La  variant 
malí,  amb  o és  sens  dubt  secundaria,  deguda  a la  influénda  de  porrada,  pero  es  pot  pendre 
com  a indici  del  fet  que  a Mallorca  el  mot  hi  arribá  des  de  les  terres  vinateres  del  Penedés  i 
l'Empordá  " (Coromines  1980b:  9:  436).  Alcover  (1980:  10:  904)  considera  que  es  palabra 
de  “etimología  incerta,  té  aspede  de  formado  onomatopeica  expressiva”. 

XANCARRONA  s.  f.  “a  la  xancarrona'’  ‘cama  aci,  cama  allá’  [a  horcajadas]  (Alcover  1980:  10: 
905) 

<—  xanca  ‘zanco’  [1575]  (Albertí  1973:  1177)  < del  latín  y el  griego  zanga,  zanca,  donde 
éstas  palabras  aparecen  en  diversos  textos  del  ss.  III- V.  posiblemente  tomadas  del  persa  ant. 
zanga  cama’  (Coraminas  1980a:  9:  436-37). 

XANGARRO  s.  m.  fang  apegat  ais  baixos  del  vesrit’  [cazcarria,  zarpa],  XANGARRÓ  adj. 
persona  perita,  insigniñeant’  (Alcover  1980:  10:  905) 

<—  xanca  < lat.  gr.  zanga , zanca,  donde  éstas  palabras  aparecen  en  diversos  textos  de  los 
siglos  III- V,  denominando  calzados  persas  (Coraminas  1980a:  9:  437). 

XAP ARRADA  s.  f.  ‘xapallada’  [chaparrón]  (Alcover  1980:  10:  909),  XAPURRAR  v.  tr.  ‘igual 
que  el  cast.  chapurrar’  (Coromines  1980b:  9:  435),  XAMPURRAT,  -ADA  chapurrado, 
chapurreado’,  XAMPURREIG  ‘chapurreo’,  XAMPURREJAR  chapurrar’  (Albertí  1973:  1176) 

<—  xap  ‘onomatopeya,  voz  con  que  se  expresa  la  caída  al  agua  de  un  cueipo’  (Albertí  1973: 
1176). 
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XAPARRO  s.  m.  mata  baixa  i ampia,  d'alzina  o altra  quercima',  adj. 'chaparro'  [1891)  (Alcover 
1980:  10:  909).  CHAPARRETA  s.  f.  SPARUS  AURATA'  (Coromines  1980b:  2:  328), 
XAP ARRAL  s.  m.  deriv.  de  xaparro',  XAPARRASSA  adj.  deriv.  de  .xaparro’  (Coromines  1980b: 
9:  447)  XAPARRUT.  -UDA  adj.  achaparrado'  (Alcover  1980:  10:  909) 

< vasco  txapar  (B)  'roble  pequeño’,  ‘persona  de  pequeña  estatura'  (Azkue  2:  311):  "com  el 
cast.  i port.  chaparro  mata  baixa  i ampia,  d’alzina  o altra  quercima'.  mot  pre-romá.  germa 
del  base  txaparr,  -arro,  diminutiu  de  saparr  'matoll”'  (Coromines  1980b:  2:  328).  En  base 
vivia  txapar  (amb  article  txaparra)  roure  petit’  a la  valí  de  Roncal,  txaparro  touffe.  hallir 
de  chéne  vert'  (homme)  trapu'  en  el  dial,  bax-nav  ...  En  efecte  es  tracta  d'un  mot  que 
amb  vanants  s'estén  a tot  el  doiruni  base  i hi  consta  deis  orígens  literaris.  car  ja  figura 
sapar(r)  en  Leigarraga  traduint  rubus'  (Baix-Nav.  [XVI]  (Coromines  1980b:  9:  447). 

XATARRA  s.  f.  chatarra’  (Alcover  1980.  10:  920) 

< cast.  chatarra  < vasco  txatar  id.':  ‘castellanisme  molt  módem”  (Alcover  1980:  10:  920). 

XERRI  s.  m.  excrement  del  bestiar  oví  o caprí.  enfangat  amb  líquid’  [1270],  XÉRRIA  id.’  [1670] 
(Coromines  1980b:  9:  515-16) 

< vasco  txirri  id.  ’ : ‘ mot  pre-romá  representat  avui  en  dia  peí  base  zirri , i el  seu  diminutiu 
txirri.  i per  les  formes  cast.  sirria,  i sirle  o chirle "’  (Coromines  1980b:  9:  515;  Rohlfs  1927: 
404)  había  señalado  ya  el  parentesco  de  la  voz  románica  con  el  vasco.  “Manca  de  tota 
importáncia  la  variant  XÉRRIA.  sense  interés.  Pren  vocal  protética  a-:  Aixérrit  fem  de  be  o 
cabra',  eixérret  (Coromines  1980b:  9:  516).  Cfr.  nav.  sirria,  cirria.  alchirria.  anchirria. 

XIVARRI  s.  m.  bulla,  barahunda.  barullo,  batahola,  tremolina,  jaleo,  gresca,  broma'  (Albertí 
1961:  1179) 

4—  ? vasco  txiba  trompo,  peonza’  y txibi  vivo  nervioso’  (Azkue  1906:  2:  348). 

X1CARRO  s.  m.  ‘deriv.  de  xic'  (Coromines  1980b:  9:  537),  XICARRAS  s..  adj.  \xicot  o ricota 
gran’  (Alcover  1980:  10:  938).  X1CARRÓ  adj.,  s.  ‘chiquirritín’  (Albertí  1973:  1178),  ‘mot  molt 
afectiu  i manyac'  [1840]:  “son  llocs  chikarróns"  (Coromines  1980b:  9:  535),  XICARRET  adj.  dim. 
de  xic’,  XICARROT  s„  adj.  ‘chicarrón'  (Alcover  1980:  10:  938).  (Coromines  1980b:  9:  538), 
XICARRONET  s.  m.  deriv.  de  xic’  (Coromines  1980b:  9:  538),  XICORRONET  s.  m.  deriv  de 
xic',  XICORROTET  adj.  deriv  de  xic’,  XICORROTÍ  s.  m.  deriv.  de  xic’,  XICORROTÍN  s.  m. 
deriv  de  xic’,  XICORROTIU  s.  m.  deriv.  de  xic’  (Coromines  1980b:  9:  537) 

4—  xic  pequeño,  ‘menudo’,  ‘chico’  [ 135 1 1 (Albertí  1973:  1178):  en  vasco  txiki  petit’ 
“propi  deis  dialectes  biscaí.  guipuscoá.  alt  i baix-navarrés,  i.  amb  el  valor  de  una  mica', 
roncalés;  mentre  que  en  els  dialectes  bascos  de  sobirania  francesa  s’usa  txipi.  “Cada  una 
de  les  dues  variants  básiques,  o siguí  txiki  i txipi.  es  documenta  ja  des  de  bastant  antic  en 
textos  de  la  llengua'’  El  vigorós  arrelament  del  mot  en  la  llengua,  el  comprova  un  important 
denvat:  txikir  “pequeño ",  registrat  en  el  S.  XVII  per  Landuci  com  a propi  del  base,  avui 
extingit,  de  Gaztelu.  al  qual  responden  txiker  en  el  biscaí  de  Mikoleta  [c.  1835]  i txikar  al 
biscaí  i guipuscoá  (Mitxelena  1%1:  62,  186):  el  darrer  és  txikarra  amb  article,  amb  aquesL 
cf.  el  nostre  afectiu  xicarró,  i el  ge.  achicarrC'  (Coromines  1980b:  9:  535).  En  xicarró  el 
sufijo  es  diminutivo  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

XICOTARRO  s.,  adj.  chicarrón’  (Alcover  1980:  10:  939) 

<— xicot  chico,  muchacho,  chaval’  < xic  ‘pequeño,  menudo’,  ‘chico’  (Albertí  1973:  1178). 

XINGARROS  adj.  de  xingar’  (Coromines  1980b:  9:  537) 

4—  xingar  “mot  brutal,  común  amb  el  cast.  chingar ” [1867]  (Coromines  1980b:  9:  537). 
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XINXARRADA  s.  f.  ‘chincherrada',  XINXARRELLA  s.  f.  ‘chincherrada’  (Coromines  1980b:  9: 
547-48) 

<—  xinxa  "chinche’  (Alberti  1973:  1179). 

X1TXARRA  s.  f.  "cigala'  (Alcover  1980:  10:  952),  XITXARRO,  XITXARRÓ  s.  m.  chicharrón’ 
(Alcover  1980:  10:  952),  XITXORRA  s.  m.  "var.  de  xitxarro  ’ (Coromines  1980b:  9:  563) 

< vasco  tixtxar  ‘cigarra’,  pero  en  catalán  “probablement  pres  del  cast.  chicharra ” (Alcover 
1980:  10:  952). 

XTVARRA  s.  f.  caparra'  (Alcover  1980:  10:  955) 

?.  Seguramente  variante  de  caparra  "garrapata’  (Alcover  1980:  10:  955). 

XIVARRI  s.  m.  rembon,  brogit’  [c.  1880]  (Coromines  1980b:  9:  568-9),  "bulla,  barahunda' 
(Menéndez  Pidal  1958:  181).  "bulla,  barahunda'  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

< fr.  charivari  "bruit  discordant’;  “en  el  gaseó  del  Gers  s ha  conservat  carrtbcirri.  amb  -arri 
com  en  catala’  (Coromines  1980b:  9:  568-69).  Cfr.  vasco  txibi  "vivo,  nervioso'  (Azkue  2: 
318)7.  Menéndez  Pidal  considera  cat.  xibarri  una  voz  con  sufijación  en  -rr-  que  tiene 
relación  con  formas  vascas  en  -ar  (Menéndez  Pidal  1958:  181). 

XUETONARRO  s.  m.  "augm.  de  xuetó'  (Alcover  1980:  10:  968) 

<—  xueta  ‘chueta,  hijo  de  judío  converso’  (Alberti  1973:  1180). 
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Gallego 


ABELLORRO  s.  m.  'dim.  desp  de  abella'  (González  Femádez  1978:  211) 
<—  abella  abeja’  (García  1985:  18). 

ALDEORRO  s.  m.  dim.  desp.  de  aldea’  (González  Femádez  1978:  211) 
<—  aldea. 


ALTLRRO  adj.  desp.  de  alto’  (González  Femádez  1978:  211) 

<—  alto. 

AMORROADO  adj.  ‘desanimado,  que  carece  de  fuerzas  o de  ánimos  para  hacer  algo'  (Eladio 
Rodríguez  1958:  2:  561) 

< cast  amorrar  bajar  o inclinar  la  cabeza  obstinándose  en  no  hablar,  enojarse  ' < vasco 
amorratu  < vasco  (G)  murru  silencioso’.  Aplica  aquí  la  interpretación  de  Michelena: 
"admitida  la  relación  con  murru-,  la  a-  no  es  el  artículo,  contra  lo  que  afirmaba  Huschmid. 
sino  el  lat.  ad-,  sin  duda  rom.  a-,  que  vemos  en  esp.  amorrar ” (Agud  -Tovar  1989:  1:  857). 

APLICADURRO  adj.  ‘desp.  de  aplicado'  (González  Femádez  1978:  211) 

<—  aplicado. 

APURRAR  v.  tr.  'azuzar  los  perros  contra  alguna  persona',  también  se  dice  acirrar,  azapurrar. 
azurrar , encirrar  e marrar,  'encolerizar,  exasperar  a una  persona  contra  otra  para  que  riñan', 
empurrar",  'ahuyentar,  correr  el  zorro  a grandes  gritos’,  'avergonzar  a una  persona  con  insultos  y 
burlas’.  En  estas  dos  últimas  acepciones,  lo  mismo  que  APURAR.  APURRO  s.  m.  acción  v efecto 
de  apurar',  APURRADOR.  -RA  la  persona  que  apurra'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  205) 

< apurar  acabar,  apremiar,  dar  prisa'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  205),  con  sustitución  de 
sufijo. 

BABARRO  adj.  aum.  desp  baboso’  (González  Femádez  1978:  211) 
baba. 

BAGORRO  adj.  aum.  desp.  de  vago’  (González  Femádez  1978:  211) 

4—  bago. 

BENTARRÓN  s.  m.  ventarrón’  (García  1985:  111),  viento  que  sopla  con  mucha  fuerza’ 
(Monteagudo  1986),  BENT ARRADA.  BENTORRÓN  id.'  (García  1985:  111) 

4—  bento  ‘viento’  (García  1985:  112),  vento  ‘viento,  corriente  de  aire  en  la  atmósfera’ 
(Eladio  Rodríguez  1958:  3:  410).  Cff.  cast.  ventarrón  [1604]. 

BECERRA  s.  f.  ternera’,  ‘veta  de  color  azulado,  dura  y resbaladiza,  que  presentan  en  su  interior 
los  panes  de  trigo  y centeno,  por  falta  de  levadura  o por  estar  mal  cocidos'  (Eladio  Rodríguez  1958: 
1:  340),  ‘franja  de  pan  que  no  ha  cocido’  (García  1985:  107).  BECERRO  s.  m.  'toro  de  menos  de 
un  año’,  piel  de  ternero  y de  ternera  curtida  y dispuesta  para  varios  usos’,  BECERREIRO  s.  f. 
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"persona  que  negocia  con  las  becerras  o becerros',  ‘tratante  de  pieles  curtidas'  (Eladio  Rodriguez 
1958:  1:  340;  García  1985:  107) 

< ibér.  ibex,  -icis  rebeco’,  tal  vez  el  mismo  origen  tiene  el  vasco  becerra , según 
Coraminas.  El  apelativo  becerro  es  propio  de  la  lengua  del  noroeste  peninsular  (topon. 
[964])  en  vasco  podría  sostenerse  la  existencia  de  un  antiguo  *betz.  dadas  formas  como 
betzegi  ‘vaca  con  cría,  además  preñada’,  etc.  (Menéndez  Pidal  1958:  201).  Cff.  cast. 
becerro  [1260], 

BICHORRO  s.  m.  ‘culebra  de  río’  (García  1985:  119) 

4—  bicho  gusano’  (García  1985:  119) 

BIS  BARRA  s.  f.  ‘comarca,  contorno,  cercanías,  alrededores  de  un  terrirorio  que  comprende  vanos 
poblados’  (Eladio  Rodriguez  1958:  1:  358) 

4—  ?.  El  sufijo  -arra  recuerda  en  este  caso  el  colectivo  vasco  -arra. 

BIZARRO  adj.  valiente,  esforzado’,  lucido,  espléndido’,  airoso,  gallardo’.  BIZARRIA  s.  f. 
gallardía,  valor’,  ‘generosidad,  lucimiento,  esplendor’  (Eladio  Rodriguez  1958:  1:  359) 

< cast.  bizarro  [1569],  Al  igual  que  en  portugués,  el  gall.  bizarro  proviene  del  castellano. 

BLANDURRO  adj.  ‘desp.  de  blando’  (González  Femádez  1978:  211) 

4—  blando. 

BOBARRO  adj.  "aum.  desp.  de  bobo'  (González  Femádez  1978:  211) 

4—  bobo. 

BOCARRA  s.  f.  "boca  grande’  (González  Femádez  1978:  211) 

4—  boca. 

BUFARRA  s.  f.  ‘lumbrera’,  ‘tronera  que  comunica  con  el  exterior  y da  luz  y ventilación  al 
intenor'  (Eladio  Rodriguez  1958:  1:  400).  BUFARDA  ‘var.  de  bufarra’  (García  1985:  142), 
BUFARRO  s.  m.  tragaluz  hecho  en  los  techos  o paredes’  (Eladio  Rodriguez  1958:  1:  400). 
BUFARDO  var.  de  bufarro  ' (García  1985:  142) 

4—  bufar  ‘soplar  el  viento  con  cierta  violencia’  (Eladio  Rodriguez  1958:  1 : 400). 

BUZARROS  s.  m.  pl.  nubes  espesas  y bajas’  (Eladio  Rodriguez  1958:  3:  475) 

4-?. 

CABEZORRA  adj.  desp.  terco,  testarudo’  (García  1985:  151) 

4—  cabeza  (García  1985:  150). 

CACHARRO  s.  m.  pequeño  puchero  que  los  pescadores  gallegos  llevan  a bordo  para  preparar  los 
reparos  del  estómago’,  también  llaman  así  a la  sopa  hervida  con  mendrugos  o codias  de  pan’ 
(Eladio  Rodnguez  1958:  1:  423),  "medida  de  mejillones  berberechos,  equivalente  a 5 kgs.  (García 
1985:  153),  CACHARRIÑOS  s.  m.  pl.  "cacharritos  pequeños’,  "objetos  de  barro  vidnados’  (Eladio 
Rodriguez  1958:  1:  423) 

4—  cacho  (Eladio  Rodriguez  1958:  1:  423)  < lat.  CATTIA  < gr.  CYATHOS  cazo’:  “la  -tti 
puede  dar  z como  cazo  y puede  dar  ch  como  cacho  > cacharro’ ’ (García  de  Diego  1954: 
133,  712).  En  cambio.  Coraminas  (1980a:  1:  741)  refiriéndose  al  cast.  cacharro  sostiene 
que  éste  procede  del  lat.  CACULLUS  ‘cazo,  tiesto,  vasija  rota,  pedazo  de  cualquier  cosa’, 
probablemente  de  latín  vulgar  *CACCULUS,  por  evolución  del  lat.  CACCUBUS  olla’  (se 
habría  dado  en  este  caso  una  sustitución  de  sufijos).  En  cualquier  caso,  se  puede  suponer 
que  el  gall.  cacharro  tendrá  el  mismo  origen  del  cast.  [c.  1500], 
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CACHORRA  adj.  "dícese  de  la  vaca  grande  y lenta’,  ‘aplícase  a una  persona  gruesa’. 
CACHORRENTA  ‘id.’  (García  1985:  156),  ESCACHURRARSE  v.  intr.  ‘entretenerse  en  una 
conversación  de  simple  pasatiempo'  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  236) 

< cachaza,  con  sustitución  de  sufijo,  seguramente  por  influencia  de  pachorra. 

CACHORRO  s.  m.  ‘el  perro  que  no  ha  llegado  a la  edad  adulta’,  cachorro  de  otros  mamíferos 
como  león,  lobo,  etc.’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  424),  ‘gusano’,  variedad  de  vino  tinto’,  ‘nubes 
de  tronada’  (García  1985:  156),  Derivs.  CACHORRADA  s.  f.  conjunto  de  cachorros', 
CACHORRIÑO  "dim.  de  cachorro’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  424) 

< cast.  cachorro  (Corominas  1980a:  1:  728).  Existe  un  gall.  cacho  (Eladio  Rodríguez  1: 
425)  pero  su  contenido  semántico  no  permite  concluir  que  sea  la  base  de  cachorro,  lo  que 
indica  que,  al  igual  que  en  portugués,  el  gall.  cachorro  es  tomado  del  castellano. 
Escacharrarse  me  parece  igualmente  un  derivado  de  cachorro:  cfr.  and.  cacharrear  andar 
de  aquí  para  allá  oliendo  lo  que  guisan’  (Alcalá  Venceslada  1980:  111). 

CAGARRIA  s.  f.  ‘diarrea’,  evacuaciones  de  vientre  líquidas  y frecuentes’,  disentería  flujo  de 
vientre’  adj.,  s.  dícese  del  endeble  y de  escasos  bríos’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  432), 
CAGARRIÑAS  adj.  s.  cageta.  cagón’,  ‘persona  de  escasos  ánimos  y alientos  muy  medrosa  y 
cobarde'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  432),  CAGARRÓN  s.  m.  "calabozo  de  carácter  municipal  que 
hay  en  algunas  ciudades  y villas  gallegas’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  432;  García  1985:  160), 
CAGARRUA  s.  f.  ‘evacuación  de  vientre  casi  líquida'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  432), 
CAGARRUALLO  s.  m.  ‘cosa  pequeña  y despreciable',  "chiquillería,  concurrencia’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  1:  432),  CAGARROSO  adj.  que  tiene  evacuaciones’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1: 
432),  CAGARRUARSE  v.  refl.  ‘tener  flujo  de  vientre  o diarrea'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  432), 
ESCAGARRARSE  v.  refl.  ‘irse  de  vareta,  tener  diarrea’,  ESCAGARRIÑARSE  ‘apocarse,  abatirse, 
perder  el  ánimo’,  ‘hacer  involuntariamente  las  necesidades  corporales’  (Eladio  Rodríguez  1958:  2: 
237),  CAGARRUADA  s.  f.  ‘conjunto  de  excremento  de  varias  personas  cuando  es  poco  sólido’ 
(Eladio  Rodríguez  1958:  1:  432),  Otros  derivados:  CAGARRELA  CAGARRIZA  (García  1985: 
160) 

4—  cagar  defecar’  (Eladio  Rodríguez  1958.  1:  431)  < lat.  CACARE  ‘id.'.  Cfr.  cast. 
cagarria  [1627],  cat.  escagarrarse  id.’. 

CALZURRAS  s.  m.  pl.  especie  de  calzón  o cirolas  muy  flojas’,  adj.,  s.  m.  ‘calzorras,  calzonazos’, 
hombre  muy  flojo  y demasiado  condescendiente’,  CALZURREIRO  adj.,  s.  ‘id.’  (Eladio  Rodríguez 
1958:  1:  497) 

4-  calza  ‘vestidura  que  cubría  el  muslo  y la  pierna’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  446),  con 
sufijo  -rr-  de  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93). 

CAMPARRÓN  s.  m.  ‘terreno  que  se  dejó  de  cultivar,  en  donde  crece  la  hierba  espontáneamente’ 
(García  1985:  169) 

4—  campo  ‘prado  secano’,  ‘tierra  de  labradío  que  se  deja  de  cultivar  y queda  para  pasto  del 
ganado’  (García  1985:  169) 

CAN  ZORRO  s.  m.  ‘can’,  modillón,  pieza  arquitectónica  salediza  destinada  a soportar  una 
comisa,  el  vuelo  de  un  balcón,  etc.’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  476),  ‘piedra  que  sale  de  la  pared’ 
(Menéndez  Pidal  1958:  194),  ‘palo  algo  curvo  cuyos  extremos  terminan  en  forma  de  flecha  y que  se 
utiliza  para  colgar  los  cerdos  una  vez  sangrados  y mientras  no  se  cortan  para  salarlos’,  ‘poste  sobre 
el  que  gira  la  postilla’  (García  1985:  177) 

4-  can  perro’,  En  las  construcciones  gallegas  de  los  tiempos  pasados  existe  una  gran 
variedad  de  canzorros,  de  piedra  o de  maderos  gruesos,  que  sostienen  una  viga  por  una  de 
sus  cabezas  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  458).  Canzorro  es  derivado  con  sufijo  -rr-  de  valor 
aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  194). 
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CANZURRO  s.  m.  'taco  clavado  en  la  pared  para  colocar  el  yugo'  (García  1985:  177) 
<-  ?. 


CAPARRO  s.  m.  cáparro’,  'corcino,  corzo  joven  que  ha  cumplido  un  año  aproximadamente’ 
(Eladio  Rodríguez  1958:  1:  479;  García  Rey  1872:  62) 

<—  lat,  CAPRA1.  No  está  muy  claro  el  radical,  aunque  Coraminas  (1980a:  4:  388)  considera 
la  voz  gallega  derivada  del  lat.  CAPRA. 

CAPARRÓN  s.  m.  botón  de  yema  de  la  vid  o del  árbol’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  479) 

< vasco  kapar  ‘garrapata  pequeña’. 

CAPURRO  s.  m.  ‘tojo  que  forma  una  mata  achaparrada  y redonda’,  en  Barcia  CAPUZO  (Eladio 
Rodríguez  1958:  1:  479) 

<—  capio  ‘la  parte  del  tallo  del  maíz  que  queda  en  tierra  después  de  segado’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  1:  479). 

CASCARRA(S)  s.  f.  bolas  de  boñiga  pegadas  al  pelo  de  la  vaca’  (García  1985;  196), 
CAZC ARRAS,  CAZCARREAS  'id.'  (García  1985:  192) 

< vasco  kaskar  (AN,  B,  G,  L)  ‘ruin,  pequeñuelo’  y vasco  kazkar  (B,  G)  pequeño’,  (G) 
‘grava’  (Azkue  1:  474,  478),  insignificant,  futile,  mediocre,  of  little  valué'  (Aulestia  1984: 
345).  Para  gall.  cazcárreas  considérese  gasc.  cascarre+  a.  También  cat.  cascarria,  Lavedán 
cascarrós,  vasco  roñe,  y b.nav.  kazkarria,  judeoesp.  cascarra  (BRAE  13:  232),  casL 
cazcarria  [1495]  en  Nebrija.  Aunque  su  conexión  con  el  vasco  parece  clara.  Coraminas 
(1980a:  1:  933-34)  considera  que  es  de  origen  incierto.  Con  otro  sufijo  se  registra  también 
la  variante  CASCALLAS. 

CASCARRIA  s.  f.  cazcarria,  lodo  o barro  que  se  coge  y seca  en  la  parte  de  la  ropa  que  va  cerca  del 
suelo’,  ‘la  inmundicia  que  en  forma  de  pelotillas  se  pega  a la  lana  o al  pelo  del  ganado  cuando  lo 
limpian’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  516).  CASCARRIAS.  CAZCARRIAS.  CAZCARRIOS  bolas 
de  boñiga  pegadas  al  pelo  de  la  vaca’  (García  1985:  192) 

< vasco  kaskarria  < kaskar  ‘insignificant,  futile,  mediocre,  of  little  valué’  (Aulestia  1984: 
345). 

CATOLICARRO  adj.  aum.  desp.  de  católico’  (González  Femádez  1978:  21 1) 

<—  católico. 

CAZMURRA  adj.  ‘dícese  del  hombre  cazurro,  bellaco  y atravesado’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1: 
530) 

4—  ?.  Cfr.  cazurro  taimado,  astuto,  atravesado,  que  no  mira  derecho'  (Eladio  Rodríguez 
1958:  1:  531),  y el  ár.  cad-zur  insociable’  (García  de  Diego  1954:  156). 

CAZPARRO  s.  m.  especie  de  berrugas  que  crían  los  árboles’  (García  1985:  197) 

<-?. 

CAZURRO  adj.  ‘cazurro,  malicioso,  reservado  y de  pocas  palabras’  (Monteagudo  1986:  199; 
García  1985:197),  CAZURREIRO  adj.  ‘taciturno,  ensimismado’,  que  habla  muy  poco,  y si  dice 
algo  emplea  frases  de  doble  sentido’,  ‘insociable,  poco  aficionado  a tratar  con  las  gentes’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  1:  531),  astuto,  atravesado’  (García  1985:  197),  CAZURROTE  adj.  ‘sumamente 
cazurro’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  531) 

< cast.  cazurro  ‘id.’.  Para  Coraminas  en  cambio  es  “vieja  palabra  afectiva  común  al 
castellano  y al  portugués,  de  origen  desconocido,  quizás  prerromano’’  (Coraminas  1980a:  i; 
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937).  Hubschmid  (1960:  73)  considera  que  cazurro  se  cuenta  entre  una  sene  de  voces 
euroafhcanas  que  contienen  el  sufijo  -rr-,  y que  se  extienden  como  nombres  y apelativos  por 
Hispania.  sur  de  Francia.  Italia  meridional,  Etruria.  Sicilia,  Cerdeña  y Sur  de  Italia.  Se 
registra  un  nombre  de  hombre  Cazurrus  en  Alessandria  [1199],  en  castellano  tenemos 
cazurro  ‘grosero,  insociable’,  y en  port.  cazurro  ‘terreno  inculto’. 

CENCERRO  s.  m.  var.  de  cinzarro'  (García  1985:  199) 

< vasco  zintzarri  ‘cencerro’  (García  1985:  206). 

CEPARRO  s.  m.  cepa  vieja  que  se  arranca  para  la  lumbre’,  ‘persona  torpe,  ruda  y de  escasos 
alcances’,  ‘jarra  de  palo  de  madera  que  se  usa  en  las  bodegas'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  542), 
CEPORRO  s.  m.  cepa  vieja  que  se  arranca  para  la  lumbre’,  persona  torpe,  ruda  y de  escasos 
alcances’,  ‘jarra  de  palo  de  madera  que  se  usa  en  las  bodegas'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1 : 542) 

<—  cepa,  cepo  ‘leño  grueso  que  se  arrima  a la  pared  del  hogar  para  conservar  la  lumbre’ 
(Eladio  Rodríguez  1958:  1:  542).  Cfr.  rioj.  ceporro  ‘niño  gordinflón’,  persona  de  pocos 
alcances’  (Goicoechea  1961:  54),  nav.  and.  ‘id.’. 

CIGARRA  s.  f.  ‘cigarra’,  CIGARRERA  ‘mosca  cigarrera’  (García  1985:  204) 

< lat.  CICADA,  igual  que  el  cast.  cigarra  (Coraminas  1980a:  2:  355). 

CIMARRÓN  s.  m.  pez  de  la  familia  del  bonito'  (García  1985:  204) 

<—  cima  cumbre  o cima  del  monte'  (García  1985:  204). 

CINZARRA  s.  f.  ‘esquila  de  las  vacas’  (García  1985:  206),  CINZARRO  s.  m.  cencerro’, 
CINZARRADA  cencerrada'  (García  1985:  206) 

< vasco  zintzarri  cencerro’  (García  1985:  206). 

COCHARRO  s.  m.  cerdo’  (González  Femádez  1978:  211),  COCHORRA  s.  f.  ‘mirlo’,  también 
COCHOSA  id.’  (García  1985:  211),  COCHORRO  s.  m.  ubre  de  la  vaca’  (García  1985:  211) 

<—  cocho  cerdo’,  ‘nido,  madriguera’  (García  1985:  211).  Cfr.  bilb.  cochorro  cochino’. 

COTARRO  s.  m.  montecillo  generalmente  peñascoso  que  está  próximo  a otros  también  poco 
elevados’,  reunión  de  mucha  gente  en  un  local’,  asunto  o cuestión  que  aparece  muy  revuelto  o 
embrollado'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  659-60) 

<—  coto  cumbre’,  picacho’,  ‘cima  de  un  monte  alto’  (<  vasco  kotor),  ‘porción  de  un 
terreno  acotado  en  el  que  ejercía  jurisdicción  algún  señor  feudal’  (<  coto)  (Eladio 
Rodríguez  1958:  1:661). 

CHAMARRALLADA  s.  f.  traje  o vestido  muy  recargado  de  adornos  llamativos  y de  colores 
chillones'  (Eladio  Rodríguez  1958.  1:  705) 

< vasco  txamarra  (BN,  R)  delantal  de  segadores',  (B,  G)  ‘chaqueta  de  hombres’  (Azkue  2: 
309).  La  forma  en  ch-  existe  también  en  castellano:  vgr.  bilb.  chamarra  zamarra’. 

CHAMBORRA  s.  f.  chimenea’  (García  1985:  251) 

<-  ?. 

CHAMORRO  s.  m.  peñasco  redondo’,  adj.,  s.  m.  epíteto  aplicado  al  que  tiene  la  cabeza  esquilada 
o pelada’,  ‘monte  o sierra  que  carece  de  vegetación’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  706) 

< cast.  chamorro,  en  portugués  es  voz  tomada  del  castellano,  y en  gallego,  al  no  encontrarse 
una  palabra  que  pueda  cosiderarse  su  base,  se  puede  concluir  que  es  también  de  un 
préstamo  del  castellano.  Cfr.  cast.  [1350],  port.  [1385]  (Montera  1975:  137). 
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CHANGARRO  s.  m.  ‘especie  de  cencerro  que  suena  cuando  el  maíz  que  ha  de  molerse  se  acaba' 
(García  1985:  252) 

< vasco  txangar  ?.  Se  pueden  postular  vanos  orígenes  para  esta  voz  gallega:  uno  sería  el 
vasco  txangar  ‘cencerro’;  otro  un  chang-  onomatopéyico.  por  último  se  podría  sostener  que 
el  gallego  toma  changarro  del  castellano:  cfr.  rioj.  salm.  zam.  seg.  changarro  cencerro", 
and.  mure,  ‘objeto  desjaustado.  inservible".  En  el  caso  del  gallego,  me  inclino  por  esta 
última  posibilidad,  aunque  al  mismo  tiempo  esta  palabra  parezca  tener  una  clara  conexión 
con  lo  onomatopéyico  en  la  lengua  originaria,  cualquiera  que  haya  sido  ésta. 

CHAPARRO  adj.  dícese  de  persona  baja  y gorda"  (Monteagudo  1986:  272),  CHAPARREIRA. 
CHAPARREIRO  s.  m.  chaparral,  sitio  poblado  o cubierto  de  chaparreóos chaparro,  mata  de 
encina  de  muchas  ramas  y de  poca  altura’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  709) 

< vasco  txapar  (R)  roble  pequeño"  (Azkue  2:  311),  "brush,  shrub"  (Aulestia  1984:  507). 
Para  Coraminas  (1980a:  2:  328),  como  es  habitual  en  su  diccionario  respecto  a este  tipo  de 
palabras,  es  “probablemente  de  origen  preromano,  emparentado  con  el  vasco  dialectal 
txaparfra),  diminutivo  de  saphar{ra)  ‘matorral",  ‘seto’”.  Cfr.  cast.  chaparro  [1600],  casi. 
chaparrito  [15%];  port.  como  apellido  [1737];  también  cat.  xaparro. 

CHAPARRO  s.  m.  amontonamiento  de  palabras  que  se  dirigen  a una  persona  para  acariciarla, 
para  afearle  su  conducta  o para  molestarla’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  709),  CHAPARRÓN  s.  m. 
especie  de  chubasco,  lluvia  fuerte  y recia  de  corta  duración’,  amontonamiento  de  palabras  que  se 
dirigen  a una  persona’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  709),  CHAPARRADA  s.  f.,  CHAPARRAZO  s. 
m.  lluvia  fuerte  y recia  de  corta  duración",  CHAP  ARRETA,  CHAP  ARRETAD  A s.  f.  id.’  (García 
1985:  253),  CHAP  ARRETA  s.  f.  azotaina,  zurra  pequeña  que  se  da  en  las  nalgas  a los  niños’ 
(Eladio  Rodríguez  1958:  1:  709) 

< probablemente  cast.  chaparrón  ‘chubasco’  < vasco  zapar  onomatopeya  que  denota  el 
ruido  de  una  lluvia  muy  fuerte’  (Azkue  2:  412).  Algunos  autores  mencionan  un  origen 
onomatopéyico:  zap. 

CHAPORRO  s.  m.  gallo  sin  cresta"  (García  1985:  253) 

<—  ?.  Cfr.  fr.  chape au  sombrero’,  ‘sombrerete". 

CHAPORROTEAR  v.  tr.  ‘hacer  un  reparto  de  aguas’,  CHAPORROTEO  s.  m.  "tumo  en  la 
posesión  del  agua  de  riego’  (García  1985:  253) 

<—  chap  onomatopéyico  ? Cfr.  vasco  xap  onomatopeya  del  ruido  que  se  produce  cuando  se 
pisa  en  el  agua’  + vasco  purria  y gasc.  (a)purr(e);  igual  que  el  cast.  chapurrar  (Coromines 
1980b:  9:  435). 

CHAPURRAR  hablar  con  dificultad  un  idioma"  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  710),  CHAPURRO 
adj.  ‘nombre  burlesco  que  hasta  fines  del  XIX  se  dió  en  la  Corana  al  guardia  municipal  urbano. 
Llamábanles  así  los  chiquillos  porque  muchos  procedían  de  las  aldeas  y chapurraban 
lamentablemente  el  castellano’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  710).  CHAPURRADA  s.  f.  ‘mezcla  o 
mezcolanza  de  un  licor  u otra  bebida  con  otra  u otras  o agua’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1 : 7 10) 

<—  ?.  Igual  que  el  cast.  chapurrar  (Coromines  1980b:  9:  435). 

CHATARRA  s.  f.  hierro  viejo’  (Monteagudo  1986:  274) 

< vasco  txatar  (B)  ‘hierro  viejo’  (Azkue  2:315).  Cfr.  ast.  alav.  guip.  vizc.  nav.  chatarra  ‘id.’. 

CHICHARRA  s.  f.  ‘cigarra’  (García  1985:  257) 

< vasco  txitxar  (BN)  ‘granizo’,  (B)  chicharrón".  (G)  ‘cigarra’  (Azkue  2:  315). 

CHICHARRO  s.  m.  jurel",  pez’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  717),  ‘jurel  del  Cantábrico’  (García 
1985:257) 
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< cast.  chicharro  11505),  que  fue  variante  antigua  de  chicharra  = cigarra.  En  cast.  con 
significado  de  'pez  marino’  en  [1729]  (Coraminas  1980a:  2:  355). 

CHICHARRO  s.  m.  'var.  de  chicharrón'  (García  1985:  257) 

<—  chicho  trozo  de  carne’  (García  1985:  257),  posiblemente  demudo  regresivo  de 
chicharrón,  lo  que  supondría  que  gall.  chicharrón  < vasco  txitxar. 

CHLNCHARRO  s.  m.  'var.  de  chincho',  pinzón  real,  jurel  pequeño’  (Garda  1985:  258) 

<—  chincho  'pinzón  real’,  jurel  pequeño’  (Garda  1985:  258) 

CHINCHORRAR  v.  tr.  traer  y llevar  chismes  y cuentos  con  impertinencia  y pesadez’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  1:719),  CH1NCHORRADA  s.  f.  chinchorrería,  chisme,  cuento,  enredo,  patraña, 
burla'  (Eladio  Rodríguez  1958:  1.  719),  CHINCHORREIRO  adj.  que  se  ocupa  de  murmurar  y 
meter  cizaña’,  chismoso,  impertinente’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  719) 

<—  chinche  ‘persona  chinchosa,  molesta  o cargante’,  ‘insedo  heteróptero,  fétido  y molesto’ 
(Eladio  Rodríguez  1958:  1:  718). 

CHINCHORRO  s.  m.  red  barredera  semejante  a la  xábega  y de  dimensiones  más  pequeñas',  bote 
pequeño  de  remos,  que  se  lleva  a bordo  en  un  buque  para  servicio  dentro  de  los  puertos’,  el  aparejo 
pesquero  llamado  chinchorro  se  utiliza  en  la  rías  y en  la  costa  del  litoral  gallego  durante  los  meses 
de  verano’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  179),  bote  pequeño’  (Garda  1985:  252), 

CHINCHORREIRO  ‘pescador  que  tripula  un  chinchorro’,  CH1CHORRERO  Méj.  dueño  de 
chinchorro  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  179) 

<—  chincha  arte  de  pesca  que  se  usaba  en  los  ríos,  o más  bien  en  la  desembocadura  de  éstos 
al  mar’  (Eladio  Rodríguez  1958:  1:  718),  ‘chinche’  (García  1985:  252).  Cfr.  cast. 
chinchorro  ‘id.’  < chinche.  Es  también  posible  que  gall.  chinchorro  derive  de  chinche,  y 
que  chincha  arte  de  pesca’  sea  un  derivado  regresivo  de  chinchorro.  En  cualquier  caso, 
chinchorro  es  vocablo  con  sufijación  ~rr-, 

CHIVARRO  s.  m.  chivo  de  poca  edad'  (González  Femádez  1978:  211) 

< cast.  chivarro.  No  encontramos  gall.  chivo,  luego  debe  tratarse  de  un  castellanismo. 

CHOUPARRO  s.  m.  seta’,  ‘seta  venenosa'  (García  1985:  262) 

<-  var.  de  chepa  'variedad  de  calamar,  mojarra'  (García  1985:  262). 

CHE  BARRÓ  N s.  m.  ‘lluvia  fuerte’  (García  1985:  263) 

<—  chuba  ‘var.  de  chubia’,  ‘lluvia’  (García  1985:  264) 

DEDORRO  s.  m.  ‘desp.  de  dedo’  (González  Femádez  1978:  211) 

<—  dedo. 

DELGADURRO  adj.  desp.  de  delgado'  (González  Femádez  1978:  211) 
delgado. 

DEREITURRO  adj.  ‘desp.  de  dereito’  (González  Femádez  1978:  211) 

<—  dereito  ‘derecho’  (García  1985:  274). 

ESCACHEMARRAR  v.  tr.  rebuscar’,  ‘escudriñar’  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  ?) 

<—  ? cfr.  fr.  cacher  esconder,  ocultar’  No  parece  haber  una  palabra  gallega  que  pueda 
suponerse  con  seguridad  como  base,  pero  es  claro  que  escachumarrar  presenta,  además  del 
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sufijo  -rr-,  el  prefijo  ex-,  que  denotaría  la  acción  de  des-esconder',  y un  incremento  silábico 
expresivo. 

ESPARTARSE  v.  refl.  esparrancarse,  abnrse  de  piernas',  ESPARRANCHARSE  caerse  en  el 
suelo  con  las  piernas  abiertas’,  tumbarse  en  el  suelo  indolentemente  y panza  arriba'  (Eladio 
Rodríguez  1958:  2:  271) 

<—  esparrar  ‘preparar  las  sardinas  a la  parrilla  entre  dos  hojas  de  parra’,  con 
contaminación  de  espatarrarse  ‘hacer  caer  en  el  suelo  a uno  cuan  largo  es’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  2:  271-72) 

ESPATARRARSE  v.  tr.  esparrancarse,  despatarrarse,  caerse  en  el  suelo',  tumbarse  en  el  suelo  a 
impulsos  de  la  pereza'  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  272).  ESPATURRAR(SE)  v.  tr.  resbalarse, 
escurrirse,  dando  en  el  suelo  con  todo  el  cuerpo’,  ESP  ATURRARSE  v.  refl.  caerse  al  suelo  por  un 
resbalón  o quedarse  casi  sin  sentido’  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  272) 

<—  pata  pierna  de  animales  y hombres’  (García  de  Diego  1954:  414). 

FANFARRÓN  adj.  fanfarrón’,  derivs.  FANFARREAR  FANFORREIRO,  FANFARTON. 
FANF ARROÑADA  (García  1985:  358) 

< casi,  fanfarrón.  Nótese  la  variante  farfaton  ‘id.’  (García  1985:  358).  con  diverso  sufijo. 

FEORRO  adj.  desp.  de  feo'  (González  Fernádez  1978:  211) 

<—  feo. 

GABARRA  s.  f.  lancha  de  sólida  construcción  para  transportar  mercancías  a un  buque  y 
viceversa’.  GABARREIRO  s.  m.  gabarrero,  el  dueño  de  una  gabarra,  y el  patrón  o marinero  que  la 
tripulan’,  GABARRON  aum.  de  gabarra’  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  391) 

< cast.  gabarra  [1631]  < vasco  kabarra.  El  gallego  habrá  tomado  este  vocablo  del 
castellano  (Coraminas  1980a:  3:9). 

GAMBERRO  adj.  ‘gamberro’  (García  1985:  389) 

< cast.  gamberro:  probablemente  tomado  del  castellano,  pues  García  (1985:  358)  recoge 
esta  voz  sólo  en  un  pueblo  de  Galicia.  Por  otra  parte,  no  hay  una  palabra  gallega  que  pueda 
suponerse  base  de  gall.  gamberro. 

GANCHORRA  s.  m.  gancho  grande  para  atracar  barcos'  (Menéndez  Pidal  1958:  194) 

<r~  gancho  instrumento  curvo  y puntigudo  para  prender,  agarrar  y colgar’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  2:  402),  con  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  194). 

GAZARRO  s.  m.  caballería  con  los  ojos  más  claros  que  lo  normal’  (García  1985:  395) 


LISTORRO  adj.  ‘desp.  de  listo'  (González  Fernádez  1978:  211),  LISTCRRO  adj.  desp.  de  listo' 
(González  Fernádez  1978:  211) 

<—  listo. 

MACHORRA  s.  f.,  adj.  ‘amachorrada’  (García  1985:  446),  MACHURRA  adj.  marimacho' 
(García  1985:  446) 

4—  macho. 

MADARRÓN  s.  m.  caballón,  camellón,  loma  que  se  levanta  para  dividir  terrenos  labrantíos', 
faja  de  terreno  sin  cultivar  alrededor  de  una  heredad’  (Montea gudo  1986:  573) 
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4—  moda  porción  de  cosas  que  se  pueden  coger  de  una  vez  con  las  manos'  (García  1985: 
446)?  Hay  tambián  un  gall.  medar  'hacinar'  (García  1985:  466)  y un  port.  me  da  montáo'. 
"agrupamento’  (Montera  1975:  566).  posiblemente  relacionados  con  gall.  madarrón. 

MADORRA  adj.  ‘modorra,  somnolencia',  ‘que  tiene  los  síntomas  de  sueño’  (Eladio  Rodríguez 
1958:  2:  561),  MADORREIRO  soñoliento,  que  padece  modorra  y causa  sopor',  MADORRENTO 
que  produce  modorra  y tiene  todos  los  síntomas  del  amodorramiento’,  ‘dícese  también  del 
cargazón  y pesadez  del  tiempo'  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  561) 

< vasco  mu  tur  (r a)  id'. 

MANDARRIA  s.  f.  mazo  del  cantero’  (García  1985:  453) 

< vasco  mandam  + art.  vasco  a el  mazo  para  allanar  carreteras'  (Azkue  2:  12). 

MANTARROADA  s.  f.  cantidad  de  maleza  en  tomo  a una  finca'  (García  1985:  455) 

4—  mata  con  contaminación  de  manta  ‘cobertor’  (García  1985:  455). 

MANXORRO  adj.  manso’,  aplícase  al  animal  que,  como  el  gato,  busca  las  caricias  y se  esponja 
con  ellas'  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  524) 

4—  cast.  manso  (García  1985:  455). 

MANXURRAR  preparar  medicamentos  caseros,  líquidos  con  mixtura  de  varias  cosas’, 
MANXURRADA  s.  f.  medicina  casera,  líquida  y hecha  de  varias  mezclas’  (Eladio  Rodríguez 
1958:  2:  585) 

4-?. 


MANZORRA  s.  f.  ‘manota’  (Wagner  1944:  353) 

4—  mao  mano’,  con  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  194).  Cfr.  gall. 
manzudo  persona  que  tiene  las  manos  muy  grandes’  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  586). 

MATORRAL  s.  f.  'matorral'.  MATORRE1RA  id.’  (García  1985:  463) 

4—  mata  (García  1985:  463). 

MENARRO  s.  m.  "finca  pequeña'  (García  1985:  469) 

4—  menor  ? (García  1985:  470). 

MESORRA  s.  f.  ‘desp.  de  mesa'  (González  Femádez  1978:  211) 

4—  mesa. 

MINGLRRJAS  adj.  ‘aplícase  a la  persona  de  escasa  valía,  física  o moralmente'  (Monteagudo 
1986:  618) 

4-  minguar  ‘menguar,  faltar,  escasear'  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  628). 

MOCARRO  s.  m.  desp.  de  moco’  (González  1978:  211),  MOC ARRIADO  ‘lleno  de  mocos' 
(García  1985:  479) 

4—  moco. 

MODORRO  adj.  amodorrado'  (González  Femádez  1978:  211) 

< cast.  modorra,  o vasco  modorro  tonto’. 

MOGARRA  s.  f.  pez:  Diplodus  Sp.’  (García  1985:  480) 

4—  ?.  Hay  también  un  gall.  mógaro  pez,  Chirolophis  ascanii  ’ (García  1985:  480). 
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MONTACACHURRA  s.  f.  juego  de  niños:  cada  uno  debe  saltar  por  encima  del  compañero, 
colocado  en  posición  curva  y formando  ángulo  recto’  (García  1985  . 482) 

4—  monta  + cachava.  Cfr.  ast.  cachurra  ‘palo’. 

MONTARRAL  s.  m.  ‘var.  de  matorral’  (García  1985:  483) 

4—  monte  (Garda  1985:  483).  influido  semánticamente  por  mata. 

MURRIA  s.  f.  tristeza’,  catarro  de  nariz'  (García  1985:  491) 

< ?.  Derivs.  murriña , morriña,  murriñada  (García  1985:  491).  Cfr.  vasco  amurru  rabia, 
cólera’. 

NISCARRO  s.  m.  variedad  de  seta  muy  pequeña',  var.  de  nizcaro  y var.  de  níspero ' (García  1985: 
499) 

< nizcaro  "id.’  (García  1985:  499). 

NUBARRÓN  s.  m.  nubarrón’.  NUBARRARSE  llenarse  de  nubes’  (García  1985:  501) 

4—  nube  (García  1985:  501). 

PACHORRA  s.  f.  ‘flema,  tardanza,  indolencia,  calma,  lentitud’  (Monteagudo  1986:  618),  adj.  se 
aplica  a la  vaca  grande  y lenta’  (García  1985:  514),  PACHORRO  adj.  que  tiene  pachorra’. 
PACHORRO  s.  m.  ‘pez  de  río  de  color  rojo,  negro  y blanco’  (García  1985:  514),  derivs. 
PACHORRENTO,  P ACHORRE IRO  que  üene  pachorra'  (García  1985:  514) 

4—  pachón  ‘hombre  de  genio  pausado  y flemático’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  65).  Cast. 
Pachón  [1260]  y pachorra  [XVII]  "pertenecen  a una  raíz  común  a muchos  idiomas 
romances  y a otros,  que  expresa  la  idea  de  gordura  y pesadez,  probablemente  de  creación 
expresiva  (Coraminas  1980a:  4:  332).  Como  se  apuntó  ya  para  el  castellano,  es  posible  que 
proceda  del  lat.  PACIS.  con  pronunciación  romana,  en  la  que  la  -C-  es  africada. 

PACHORRO  s.  m.  perca  colorada  o blanca’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  532) 

4—  pachán  pez  marino  de  pequeño  tamaño  y aguas  hondas’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3: 
532). 

PANARRA  adj.  hombre  simple,  flojo,  bobalicón’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  78) 

4—  pan  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  75).  Cfr.  cast.  panarra  [s.  XVII],  cat.  panarra , nav. 
panano. 

PANTORRA  s.  f.  cast.  por  barriga  da  pema’.  PANTORRILLA.  PANTURRILLA  id.’  (García 
1985:  522) 

< lat.  PANS,  PANTIS  pierna’. 

PANZURRA  s.  f.  desp.  de  panza'  (González  Femádez  1978:  21 1) 

4—  panza. 

PEIDORRA  adj.  aplícase  a la  mujer  holgazana  amiga  de  criticar'  (García  1985:  540), 
PEDORREIRO.  PEDORREIRA  adj.  pedorreta'  (Coraminas  1980a:  4:  458) 

4—  peído  pedo’  (García  1985:  540). 


PELURRO  s.  m.  ‘desp.  de  pelo’  (González  Fernádez  1978:  211) 
4—  pelo. 
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PEQUERRECHO.  PEQUERRECHIÑO  adj.  fam.  var.  de  pequeño'  (Wagner  1944:  360), 
PEQUERRECHADA  s.  f.  'conjunto  de  pequerrechos’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  129) 

4—  pequeño  ‘de  poca  extensión  o volumen’,  ‘de  poca  edad’,  de  poca  estatura'  (Eladio 
Rodríguez  1958:  3:  129),  “im  Algarve  aber  pequenalho"  (Wagner  1944:  360). 

PIARRO  s.  m.  gallo  del  monte’  (García  1985:  554) 

4—  piar  ‘piar’  (García  1985:  554)  podría  ser  la  palabra  base. 

PICORRO  s.  m.  'dim.  desp.  de  pico’  (González  Femádez  1978:  211) 

4—  pico  ‘cima  del  monte'  (García  1985:  556). 

PICHORRO  s.  m.  'se  dice  del  maíz  cuando  empieza  a salir’  (García  1985:  558) 

4—  picho  ‘pitorro  del  botijo’,  o quizás  de  pichón  (García  1985:  558). 

PIGARRA,  PIGARRO  Gall.-Port.  dial,  gayo'  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  536),  haste  que 
sustenta  a cabeqalha  do  carro  de  bois’  [s.  XIII]  (Norte  de  Portugal  y Este  de  Galicia)  [Leite  de 
Vasconcelos  1928:  2:  504]  (Coromines  1980b:  6.  535),  var.  de pigardo  ‘id.’  (García  1985:  558) 

<—  pigal  ‘mena  de  códol,  roe  o penyal',  origen  desconegut  o molt  incert  (Coromines  1980b: 
6:  535).  Cfr.  port.  pigarro  ‘catarro’,  para  el  que  Coraminas  (1980a:  6:  535)  postula  una 
base piga  ‘taqueta  minúscula’. 

PIMPORRO  s.  m.  bajón,  fagot,  instrumento  músico  de  madera,  con  pabellón  de  metal  y 
embocadura  de  estrangul’,  PIMPORREIRO  ‘pimporrísta,  el  que  toca  el  pimporro’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  3:  151) 

<—  pipa  ‘instrumento  de  caña’.  Hasta  la  primera  decena  del  siglo  XX  este  instrumento  se 
empleó  mucho  en  la  Coruña,  en  la  conducción  de  cadáveres  al  cementerio,  para  acompañar 
el  canto  fúnebre  de  los  sacerdotes  durante  el  trayecto  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  155). 

PINCHORRA  s.  f.  salamandra'  (Coraminas  1980a:  4:  558) 

4—  pinta  ‘mancha,  mota’:  “de  ahí  el  lucense pinchona ’’  (Coraminas  1980a:  4:  558). 

PINTORREAR  v.  tr.  manchar  de  varios  colores  y sin  arte  una  cosa’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3: 
153)  PINTARREXAR  v.  tr.  ‘pintarrajear’,  PINT ARRALLAR  pintorrear’,  pintar  muy  mal  un 
cuadro’,  PINTARRAÑAR  ‘embadurnar’,  ‘dar  pintura  de  cualquier  manera  a una  superficie 
manchada’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  153) 

4—  pintar.  Cfr.  casi,  pintorrear  ‘id.’  (Coraminas  1980a:  4:  558). 

PIPORRA  s.  f.  ‘dim.  desp.  de  pipa’  (González  Femádez  1978:  211) 

4—  pipa  ‘cuba  grande’  (García  1985:  563). 

PITIRRAR  v.  intr.  ‘porfiar  tercamente  y con  tenacidad’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  158), 
PETIRRAR  v.  tr  discutir’  (García  1985:  552),  PITIRREIRO  adj.  persona  que  porfía  y terquea', 
PITIRROSO  adj.  ‘porfiado,  terco  en  disputar,  reñir  o armar  gresca’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3: 
158),  PITURRA  adj.  porfiado,  tenaz,  obstinado,  terco’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  159) 

4—  ?.  ¿De  pitar  sonar  el  pito’?  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  158).  Cfr.  nav.  pitinoso 
‘legañoso’,  ‘sudo,  asqueroso’  < pitar  ‘légaña’  quizás  tienen  relación  con  los  vocablos 
gallegos.  Cfr.  también  ast.  piturru  ‘pitorro  de  botijo’.  De  todos  modos,  se  puede  considerar 
que  pitinar  y sus  derivados  presentan  sufijación  en  -rr-. 
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PITORRA  s.  f.  una,  ave  palnupeda'  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  59) 

<—  pita  polla,  gallina  nueva  que  aún  no  pone  huevos'  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  158). 
Cfr.  casi,  pitorra  'chochaperdiz’  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93). 

PITORRO  s.  m.  parte  de  la  hoja  de  la  guadaña  en  la  que  se  incrusta  el  mango’  (García  1985:  556) 
<—  ? Cfr.  cast.  pitorro  ‘pitón  de  los  botijos’,  ‘cuerno’. 

SABURRAR  v.  tr.  'castrar  con  piedras  y arena  las  embarcaciones’,  SABURRADA  s.  f. 
acumulación  de  saburra  en  el  estómago  y la  lengua’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  304). 
SABURRENTO  adj.  ‘saburroso,  que  tiene  saburra  en  la  lengua  o en  el  estómago’.  SABURROSO 
adj.  que  indica  la  existencia  de  saburra  gástrica’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  304), 
ENS ABURRARSE  v.  tr.  ensacar,  meter  o guardar  en  sacos  alguna  cosa"),  ENSABURRAR(SE)  v. 
tr.  producir,  causar  saburra’  (Eladio  Rodríguez  1958:  2:  200) 

< lat.  SABURRA. 

TIN  TORRO  s.  m.  aum.  de  tinto'  (González  Femádez  1978:  211) 

<—  tinto  rojo  oscuro’  (García  1985:  679). 

TOMATURRO  s.  m.  desp.  de  tomate’  (González  Femádez  1978:  211) 

<—  tomate. 

TONTARRO  adj.  desp.  de  tonto’  (González  Femádez  1978:  211),  TONTARRAN, 
TONTARRON  adj.  atontado’  (García  1985:  684),  TONTORRO  adj.  desp.  atontado’  (González 
Fernández  1978:  211) 

<—  tonto  (García  1985:  684). 

VENTARRADA  s.  f.  ventarrón’,  viento  que  sopla  con  mucha  fuerza’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3: 
566).  VENTORRADA  s.  f.  temporal  de  viento  en  el  mar'  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  567) 

<—  vento  ‘viento,  corriente  de  aire  en  la  atmósfera'  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  410).  Cfr. 
cast.  ventarrón  [1604], 

VENTORRO  s.  m.  dim.  desp.  de  venta’  (González  Femádez  1978:  211) 

<—  venta. 

ZAMARRA  s.  m.  vestidura  de  hombre,  especialmente  para  abrigar’  (Rodríguez  1958:  3:  447), 
zamarra'  (García  1985:  724),  ¿AMARRÓN  s.  m.  hombre  rústico  y lerdo’  (Rodríguez  1958:  3: 
447) 

< vasco  zamar  (AN.  BN,  RS)  ‘pellico’,  ‘piel  que  a modo  de  imperameable  usan  los 
pastores”  (Azkue  2:  407).  Cfr.  nav.  zamarrón  máscara  de  carnaval’  [Aut.  1739]  (Iribarren 
1984:  553). 

ZANCARRÓN  s.  m.  hueso  de  pié  o de  la  pierna  despojado  de  carne’,  hueso  grande  y descamado 
de  las  extremidades’,  hombre  flaco,  viejo  y desaseado’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  448) 

<—  zanca  pierna  del  hombre  o de  cualquier  animal  cuando  es  larga  y delgada’  (Eladio 
Rodríguez  1958:  3:  448).  Cfr.  cast.  sancarrón  [c.  1600], 
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Portugués 


ACARRAR-SE  v.  intr.  ‘resguardarse  el  ganado  del  sol’,  estar  muy  borracho  o en  sueño  profundo' 
[med.  s.  XVI].  'fijarse,  radicarse'  ]s.  XV],  estar  enfermo  en  cama’,  ACARRO  Alent.  'lugar  donde 
sestean  las  ovejas’.  ACARRACADO  adj.  apegado,  agarrado',  teimoso’,  ACARRADO  adj. 
amodorrado’  (Montera  1975;  9) 

<—  cara  rostro'  (García  de  Diego  1954:  663)  con  prep.  lat.  ad-  > a-  antepuesta.  Esta 
palabra,  más  antigua  en  portugués  [XV]  que  en  castellano  [ 1780]  en  Acad.:  "presenta  allí 
más  variedad  semántica,  y las  acepciones  portuguesas  paracen  indicar  que  ‘resguardarse  del 
sol’  no  es  el  significado  primitivo.  Acaso  haya  relación  con  una  voz  preromana  carra  ‘roca' 
(comparar  alcarria )”  (Coraminas  1980a;  1:  27-8).  Cff.  cast.  acarrarse  ‘id.’  (García  de 
Diego  1954:  9). 

ALGAZARRA  s.  f.  'vozeria'.  'gritería',  ‘clamor",  'assuada'  (Montera  1975:  18) 

< ár.  gozara,  se  trata  de  un  desarrollo  expresivo  del  sufijo:  “port.  algazarra,  frente  a cast. 
algazara"  (Menéndez  Pidal  1958:  184-85). 

ANGLRR1ENTO  adj.  esfomeado'.  faminto'  (Montera  1975:  28) 

< lat.  ANGUR1UM  'sandía'  (García  de  Diego  1954:  59),  nombre  antiguo  que  figura  ya  en  el 
médico  Aecio  [s.  VI]  y que  ha  pasado  a mucha  lenguas,  incluso  al  cast.  angurria 
(Coraminas  1980  a:  1:  217).  Cíf.  nav.  angurriento  id.'  (Iribarren  1984:  50). 

BAMBURRAL  s.  m.  ‘lugar  pantanoso  onde  cresce  erva’  (Montera  1975:  50) 

<—  bambú  < malayo  bambú  (García  de  Diego  1954:  97).  Cfr.  extrem.  bamburral  ‘id.’ 
(Viudas  Camarasa  1980:  18). 

BAMBURRIO  s.  m.  acertó  casual',  ‘fortuna',  ‘boa  sorte'  (Montera  1975:  50) 

<—  bamba  'acierto  casual’  (Coraminas  1980a:  6:  249).  Cfr.  and.  bamburria  'id.'. 

BANDARRA  adj.  ‘perezoso’  (Wagner  1944:  353),  ‘mandriáo.  vadio’,  ‘pessoa  que  freqüenta 
ajuntamentos  festivos’  (Montera  1975:  51) 

<—  bando  ‘ajuntamento  de  pessoas'  (Montera  1975;  51),  y sufijación  en  -rr-  (Menéndez 
Pidal  1958:  181). 

BARBARRÁO  s.  f.  barba  grande'  (Menéndez  Pidal  1958:  182:  Rohlfs  1943:  119) 

<—  barba  ‘pelo  que  nasce  na  parte  lateral  e inferior  da  cara  da  homem’  (Montera  1975:  53). 

BASTARRÁO  adj.  muito  basto  ou  grosseiro  de  forma'  (falando-se  de  cavalo)  (Wagner  1944:  353; 
Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<—  basto  espesso’,  compacto’,  ‘numeroso’  (Montera  1975:  56). 

BEATORRO  adj.  desp.  de  beato’  (Wagner  1944:  321) 

<—  beato. 
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BEBARRA  adj.,  s.  m 'que  bebe  multo’  (Montera  1975:  59;  Menéndez  Pidal  1958:  182) 
BEBERRAO  adj.,  s.  m.  que  bebe  multo'  (Montera  1975:  59).  BEBERRAZ  que  bebe  minto, 
borrachño’,  BEBERROTE  id.',  BEBERRICAR  v.  tr.  ‘beber  pouco.  mas  muitas  vezes’  (Wagner 
1944:  360),  BEBERRONIA  'ajuntamento  de  beberróes’  (Montera  1975:  59) 

4—  beber  ‘engolir’  (Montera  1975:  59). 

BESTARRAZ  s.  f.  aum.  animal  de  carga",  adj.  estúpido’,  'ignorante'  (Montera  1975:  62) 

4—  besta  'id.'  (Montera  1975:  62;  Menéndez  Pidal  1958:  182). 

BEZERRO  s.  m.  novilho’,  ‘vitelo’,  ‘a  pele  deste  animal’  (Montera  1975:  63) 

< cast.  becerro,  recibido  "em  tempos  jé  muito  próximos”  (Silveira  1967:  4). 

BISBÓRRIA.  BISBORRIO  s.  m.  ' homem  desprezível.  trocatintas,  trapalháo.  safardardana. 
homem  de  borra'  (Wagner  1944:  362) 

4—  birba  birbante’  según  Wagner  (1944:  362)  siguiendo  a Spitzer,  aunque  también 
recuerda  la  opinión  de  Figereido,  según  el  cual  viene  de  borra  'coisa  de  pouco  prego, 
bagatela'.  Cfr.  and.  bisborria  ‘banda,  bandada’  (Toro-Gisbert  1920:  353). 

BIZARRO  adj.  ostentoso’,  singular,  jactancioso’,  nobre’,  arrogante’  [s.  XVII],  BIZARRIA 
galhardia,  bno’,  ‘bravura,  gentileza,  arrogancia’  (Montera  1975:  68) 

< cast.  bizarro,  tomado  "em  tempos  já  muito  próximos”  (Silveira  1967:  4).  Machado 
sostiene  igualmente  que  la  voz  en  portugués  procede  del  castellano,  y que  a su  vez  la 
castellana  se  toma  del  vascuence:  “este  ou  do  vascongo  bizarra  ‘barba  cerrada’  [cfr. 
Gogalves  Viana,  Palestras  Filológicas  p.  27,  2a.  ed  ],  ou,  com  menos  probabilidades,  do  it. 
bizarro,  derivado  de  bizza  'ira  instantánea’  (Coraminas).”  Machado  prefiere  suponer  un 
origen  vasco  a la  voz  en  base  a su  contenido  semántico,  porque  los  significados  de  la 
palabra  bizarro,  tanto  en  portugués,  como  en  castellano  son  'varonil,  guapo,  generoso’,  y 
ninguno  de  ellos  se  asemeja  a la  acepción  afrancesada:  el  pueblo,  dice,  usa  bizarro,  con  el 
significado  principal  de  generoso’,  y bizarría  con  el  de  generosidad’  (Machado  1989:  1: 
436). 


BOCARRA  s.  f.  boca  grande’  (Wagner  1944:  353) 

4—  boca  (Montera  1975:  69),  cuyo  derivado  según  Menéndez  Pidal  (1958:  181)  tiene  clara 
relación  con  las  voces  vascas  en  -ar. 

BOTARRA  s.  f.  fam.  ‘bota  grande'  (Wagner  1944:  353),  BOTIFARRA  (Trasm.)  bota  mal  feita  e 

larga’  (Leite  de  Vasconcelos  1928:  2:  62) 

4—  bota  'cal gado  que  envolve  o pé  e a pema’  (Montera  1975:  74),  más  sufijación  en  -rr- 
(Menéndez  Pidal  1958:  181). 

BUFARRA  s.  f.  neblina  con  mucho  frío’  (Wagner  1944:  353;  Menéndez  Pidal  1958:  181) 

4—  bufar  soprar'  (Montera  1975:  81). 

BUJARRONA  s.  f.  náut.  vela  triangular’,  fig.  afronta,  injúna'  (Montera  1975:  82) 

< cast.  bujarrón  < it.  buggerone,  aunque  de  dudosa  etimología,  que  algunos  señalan  como 
desconocida.  La  limitación  de  acepciones  de  esta  palabra  en  portugués  hace  pensar  en  un 
préstamo  del  castellano.  Cfr.  cast.  bugarró  que  en  la  Gramática  de  Nebrija  [1492]. 

CABECORRA  s.  f.  cabega  grande'  (Wagner  1944:  353) 

4—  cabera  (Montera  1975:  86),  con  sufijo  de  valor  aumentativo  despectivo  (Menéndez 
Pidal  1958:192,  194). 
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C AC  ARRETA  adj.  el  que  no  sabe  cazar’  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

<—  cagar  dar  caqa  a',  perseguir,  procurar’  (Montera  1975:  87-88). 

CACORRO  adj.  insociable’  [1281),  CAZURRIA  [s.  XV|,  continúa  en  uso  en  1506-1507  (Machado 
1989:  2:  19) 

< cast.  cagurro.  Los  autores  portugueses  sostienen  que  es  de  "ongem  obscura,  talvez 
pré-romana”:  “comido  vobis  martino  petri  dicto,  cagurro ” [1281]  [Chandelaria  de  D.  Dinis 
1:  fl.  32]  (Machado  1989:  2:  19),  opinión  que  comparte  Coraminas  (1980a:  1:  937):  'de 
origen  desconocido,  quizás  prerromano”.  Véase  en  el  cuerpo  de  este  estudio  el  comentario 
sobre  su  probable  origen  en  una  metátesis  de  la  voz  vasca  zakur  ‘marrajo’. 

CACHORRO  s.  m.  cáo  novo  e pequeño’,  cria  do  lobo,  do  leaó.  da  onga.  etc.’,  escora  saliente’, 
pop.  'homem  mau,  ordinario,  vil’,  adj.  íam.  ‘rapaz  travesso’  (Montera  1975:  89) 

< cast.  cachorro , voz  de  “origem  obscura”  (Machado  1989:  2:  17).  que  en  portugués  se 
recibe  del  castellano  en  épocas  remotas  (Silveira  1967:  5). 

CAGARRO  adj.  ‘prisáo’  (Wagner  1943:  358),  CAGARRÁO  'id.'  (Rohlfs  1943:  119), 
CAGARRETA  adj.  prisáo’.  CAGARRETA  adj.  homem  baixo’  (Wagner  1944:  358). 
CAGARRAZ  s.  m.  ‘nome  de  um  mergulhao’  [ave],  CAGARRINHA  pequeño  peixe  de  água  doce’ 
(Montera  1975:  92) 

<r~  cagar  defecar’  (Montera  1975:  92). 

CAIORRO  s.  m.  piáo  sem  cabera’  (Montera  1975:  93) 

<—  caio  ‘caiadura’,  ‘caia?áo’  (Montera  1975:  93). 

CALCORREAR  v.  intr.  caminhar  muito’.  CALCURRIAR  id.’,  CALCURRIHNAR  ‘id.’ 
(Wagner  1944:  361) 

4—  lat.  CALCO  ‘pisotear,  hollar,  recorrer  un  camino’,  ‘patear’  (Spes  1960:  61). 

CALHORRA  s.  f.  ‘la  máscara  que  tocaba  la  bocina  en  una  procesión’  (Wagner  1944:  353). 
CALHORRO  adj.  atrevido’  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

<—  ?.  Quizás  de  calhar  ‘vir  a tempo’,  ‘ser  oportuno’  (Montera  1975:  97).  Menéndez  Pidal 
(1958:  181)  recoge  también  calhorro  como  derivado,  pero  sin  pronunciarse  sobre  su  base. 

CAMORRA  s.  f.  associaqáo  secreta  de  malfeitores  em  Nápoles'  [1735],  Bras.  briga’,  'provocadlo’ 
(Montera  1975:  101) 

< cast.  camorra  [1786-91],  Coraminas,  aunque  no  termina  de  llegar  a una  conclusión  en 
relación  a la  etimología  de  amorro /camorro,  considera  sumamente  probable  que  camorra 
pendencia’  deba  relacionarse  con  camorro  atacado  de  modorra’,  y con  el  port.  mifioto 

camurro  estúpido’  (Leite  de  Vasconcelos  1928:  2:  479).  El  italiano  camorra  procedente  del 
español  se  halla  ya  en  1735. 

CANCARRÁO  adj.  aum.  zancarrón’  (Rohlfs  1943:  119) 

<—  ganca  ‘zanca’,  ‘pierna’.  Cfr.  cast.  zancarrón  ‘id.’. 

CANTARRILHA  adj.  cantador'  (Wagner  1944:  361),  CANTARRILHAR  cantar’  (Montera 
1975:  107) 

<—  cantar  (Montera  1975:  107). 

CANZARRÁO  s.  m.  ‘cao  grande’  (Montera  1975:  108;  Wagner  1944:  353) 

<—  cao  ‘mamífero  da  ordem  dos  carnívoros’.  Cfr.  canzoal  ‘relativo  a caes’  (Montera  1975: 
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108).  Voz  también  recogida  por  Menéndez  Pidal  (1958:  182)  como  caso  de  sufijación  en 
-rr-. 


CASCARRA  s.  f.  (Montera  1975:  321) 

< vasco  kaskar  (B.  G)  ‘cráneo)  (AN,  B,  L.  L)  ‘ruin,  pequeñuelo’  (Azkue  1:  474). 


CASCARRIA  s.  f.  ‘excremento  duro  que  se  agarra  á 13  das  ovelhas'  (Montera  1975:  122) 
< vasco  kazkarria  ‘id.’.  Cfr.  cast.  cascarria  ‘id.’. 


CASPARRA  s.  f.  ‘porcaria  encascada  no  nariz’  (Montera  1975:  122) 

<—  caspa  (Montera  1975:  122).  Voz  con  sufijo  -rr-  (Menéndez  Pidal  1958:  181). 

C ATURRA  s.  m.  f.  ‘pessoa  teimosa,  especialmente  quando  apegada  muito  a coisas  antigas’, 
CATURRAR  mostrar-se  caturra',  ‘obstinar-se’  (Montera  1975:  126) 

<—  catur  ‘pequeña  embarcando  de  velas  e remos’?  (Montera  1975:  126). 

CENCERRO,  CINCERRO  s.  m.  sino  que  se  pendura  ao  pescoqo  das  bestas’  (Montera  1975:  63) 

< cast.  cencerro , tomado  “em  tempos  já  muito  próximos”  (Silveira  1967:  4). 

CIBARRADA  s.  f.  comida  de  aves’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<—  abo  'alimento,  comida’  (Montera  1975:  144). 

COCHARRO  s.  m.  tabuleiro  para  transportar  cal  amassada’,  caixa  onde  gira  a mó  dos 
amoladores’,  Alent.  ‘pedaqo  cóncavo  de  cortina,  por  onde  se  bebe  água  ñas  fontes’  [1873] 
(Machado  1989:  2:  173) 

4—  cocho , cocha  (Menéndez  Pidal  1958:  180).  Sin  embargo,  refiriéndose  a port.  cocharro 
Machado  (1989:  2:  173)  afirma  que:  "náo  está  esclarecida  ainda  a ongem  deste  vocábulo”. 
Evidentemente,  puede  ser  una  variación  de  port.  cuxarro  escudilla  de  corteza’. 

COMBARRO  s.  m.  lugar  para  troncos  y árboles  cortados’,  deriv.  COMBARRADA  (Piel  1953:  1: 
89-90) 

< celt.  *comboros.  el  significado  de  estos  dos  términos  se  ajusta  según  Piel  (1953)  a la  voz 
celta  * comboros,  registrada  en  el  latin  de  la  Galia  desde  el  siglo  VII  en  la  forma  combrus , 
que  en  el  Glossarium  de  Du  Cange  se  explica  como  loca  pro  lignis  et  arboribus  excisis’.  La 
misma  forma  combarro  se  registra  nada  menos  que  diez  veces  como  topónimo  en  el 
Noroeste  de  España,  o sea,  en  la  región  más  rica  en  reliquias  lingüísticas  celtas.  La  palabra 
portuguesa  se  conserva  más  próxima  la  significación  primitiva  del  fr.  combres.  Sólo  queda 
el  problema  de  explicar  la  terminación  de  combarro , que  evidentemente  no  se  puede 
suponer  directamente  procedente  de  *comboros.  Podría  resolverse  admitiendo,  una  fase 
*combaro , y la  substitución  de  -aro  por  el  sufijo  -arro  (Piel  1953:  1:  89-90). 

COP ARRAO  s.  m.  copa  grande’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<—  copo  vaso  de  vidro’  (Montera  1975:  186). 

COSCARRÁO  s.  m.  ‘pancada  com  a máo’  (Wagner  1944:  364),  COSCORRINHO  s.  m.  pop. 
hucha’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<—  cosco  ‘cascajo’  (Wagner  1944:  359). 

CUXARRO  s.  m.  ‘cóxo’  (Wagner  1944:  353),  CUXARRO  s.  m.  (Alent.  y Alg.)  ‘especie  de 
escudilla  de  corteza  para  beber  agua’  (Corominas  1980a:  2:  268) 

<—  cóxo  escudilla  de  corteza’  (Menéndez  Pidal  1958:  181)?.  Refiriéndose  a port.  cocharro 
Machado  (1989:  2:  173)  afirma  que:  “náo  está  esclarecida  ainda  a origem  deste  vocábulo”. 
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Conviene  confrontar  sin  embargo  el  vasco  kotxor  (BN)  escudilla  pequeña  desprovista  de 
asa’  (Azkue  1:  503),  kotxo  "vaso  para  la  leche'  (Gnera  1960:  558),  y el  cast.  cucharro  id.' 
[1400]  (Coraminas  1980a:  2:  268),  que  pueden  muy  bien  explicar  la  etimología  portuguesa. 

CHAFARR1CA  s.  f.  "loja  masónica’,  "baldea’,  "taberna'  (Wagner  1944:  364) 

< chafarica  "id.'  (Wagner  1944:  364). 

CHAMORRO  adj.  tosquiado'  [pelado,  rapado]  [1385)]  (Montera  1975:  137) 

< cast.  chamorro  [1350]:  “do  cast.”  (Machado  1989:  2:  128).  Cronistas  portugueses  en  el  s. 
XVI  mencionan  el  cast.  chamorro  en  referencia  a la  batalla  de  Aljubarrota  (1385). 

CHAMLRRO  s.  m.  ? (Machado  1989:  2:  129) 

4—  port.  cha/na  más  -urro  (Machado  1989:  2:  129). 

CHAPARRO  Alent.  s.  m.  "carvaiho  torto  que  nao  dá  lande,  nem  madeira  direita’,  de  modo 
genénco  aplica-se  a "añores  pequeñas  e tortuosas  que  só  servem  para  lenha'  (Silva  1970:  289). 
"mata  bai.xa  i ampia,  d’alzina  o altra  quercínia’,  CHAPARRITO  s.  m.  [1596];  como  apellido  en 
[1737]  (Machado  1989:2:  131),  CHAPARRO  s.  m.  ‘mata  baixa  i ampia,  d’alzina  o altra  quercínia’ 
(Coromines  1980b:  9:  447)  CHAPARREIRO  s.  m.  "árbol  pequeño,  tortuoso',  ‘alcornoque  pequeño', 
dial,  "encina  joven’,  "pino joven"  (Coraminas  1980a:  2:  328) 

< cast.  chaparro  ‘arbusto"  < vasco  txapar  (R)  ‘roble  pequeño’;  txaparro  (BN)  ‘mata  de 
encina  o roble’  (Azkue  2:  311).  Para  Machado  es  “etimología  aínda  náo  esclarecida,  mas 
este  voc.  deve  relacionar-se  com  o basco  txapar  ‘roble  novo’,  dim.  de  sapaf'  (1989:  2:  131). 
Hubschmid  (1950:  11:  125-34)  estipula  una  base  preindoeuropea  *tsapp-  que  se 
manifestaría  en  lat.  SAPPINUS,  en  bereber  tasaft  y en  el  vasco  tsapar.  Para  Coraminas 
(1980a:  2:  328)  chaparro  es  "‘mot  pre-romá,  germá  del  base  txaparr,  -arro,  diminutiu  de 
saparr  ‘matoll’”;  sin  embargo,  la  falta  de  documentación  antigua  de  la  voz  en  portugués  (no 
aparece  hasta  Moraes)  y la  vaguedad  del  significado  parecen  indicar,  según  este  autor,  un 
castellanismo,  opinión  que  se  suscribe  en  el  presente  estudio.  Cfr.  Huschmid  (1963:  2: 
68-69).  Cfr.  cast.  chaparro , cat.  xaparro  ‘id.’  (Coromines  1980b:  9:  447). 

CHARRO  adj.  ‘vil,  despreciable,  de  poca  capacidad,  apocado’  [c.  1537]  en  Ferreira  de  Vasconcelos. 
Este  adjetivo  se  aplica  hoy  popularmente  al  portugués  de  Tras  os  Montes,  por  oposición  al  de 
idioma  correcto  o grave  (Coraminas  1980a:  2:  343-44) 

< vasco  txar  (AN,  BN,  L,  R,  S)  "malo,  defectuoso’,  ‘débil,  pequeño’  (Azkue  2:  312).  Cfr. 
cast.  charro  [1627]  (Coraminas  1980a:  2:  343-44).  Aunque  la  fecha  de  documentación  del 
castellano  es  posterior  en  castellano,  es  posible  sostener  que  en  portugués  es  voz  que 
procedente  del  castellano,  dado  su  origen  vasco  y su  limitada  extensión  en  portugués. 

CHIBARRO  s.  m.  "pequeño  bode  castrado'  [1813]  (Montera  1975:  140;  Menéndez  Pidal  1958:  181) 
4—  chibo  ‘cabrito'  [1813]  en  Moráis  (Machado  1989:  2:  138). 

CHICHARRO  s.  m.  ‘un  pez’  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

< cast.  chicharro  con  significado  de  ‘pez  marino’  [1729]  (Coraminas  1980a:  2:  355). 

CHIMARRAO  s.  m.  mate  verde,  náo  queimado,  tomado  sem  acucar  (Silveira  1966:  5:  2346) 

4—  chimar. 

CHINCHORRO  s.  m.  embarcación  de  remos’  [s.  XVIII]  (Machado  1989:  2:  139) 

< cast  chinchorro : “talvez  do  cast.  chinchorro,  creio  ser  variante  deste  o voc.  chichorro  ’ [s. 
XV]  (Machado  1989:  2:  139). 
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CHLCHI  RREAR  v.  tr.  beber  aos  goles,  sorvendo  com  nudo'.  C HU CHURREADO  adj.  ruidoso’, 
repemcado’  (Montera  1975:  143) 

4—  chuchar  sugar',  'mamar'  (Montera  1975:  143). 

DOIDAJRRÁO  adj.  'multo  doido'.  DOIDARRAZ  id.'  (Wagner  1944:  353) 

4—  doido  iouco,  alienado,  insano’,  ‘temerário,  insensato,  extravagante’  (Montera  1975: 
276),  con  doble  sufijo  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

ESPADAJRRÓN  s.  m.  gran  espada'  (Rohlfs  1943:  119) 

4—  espada. 

ESTUP1DARRÁO  adj.  sehrdumm'  (Rohlfs  1943:  119) 

4—  estúpido. 

FANFARRAO  adj..  s.  m.  'jactancioso',  pretensioso’,  'faroleiro’,  FANFARREAR  blassonar’, 
bazofiar’,  FANFARRICE  ‘qualidade  de  fanfarráo’.  FANFARRONICE  fanfarronada', 
FANFARRA  banda  de  música’  (Montera  1975:  372),  FANFARRONADA.  FANFARRONEAR, 
FANFARRONESCO  (Machado  1989:  3:  18-19) 

< cast.  fanfarrón , voz  de  creación  expresiva  que  del  castellano  ha  pasado  a los  demás 
romances:  “un  panfarrón  escudo  de  piedra”  [1605]  (Coraminas  1980a:  2:  850). 
Refiriéndose  al  ít.  J'anfarone  [XVIII]  Battisti  presenta  una  explicación  ligeramente  distinta: 
“d’origine  napolitano,  spagn  fanfarrón  dall  ar,  f arfar  'chicchierone'  passato  alia  fine  XVI 
anche  in  Francia”  (Battisti  1950:  2:  1594). 

FEIARRÁO  adj.  muy  feo'  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

4—  feio  ‘de  mau  aspecto’,  'mal  pareado’  (Montera  1975:  377). 

GABARRA  s.  f.  lancha  para  transportar  mercancías'  [1813]  en  Moráis  (Machado  1989:  3:  110) 

< gasc.  gabarre,  de  donde  el  fr.  gabarre  [1338]  que  Machado  (1989:  3:  1 10)  considera  la 
fuente  de  la  voz  portuguesa. 

GABARRO  s.  m.  ‘úlcera  cavernosa  con  raíces  profundas’  [1318]  en  la  A Ive  i tana  de  Mestre  Giraldo 
(Machado  1989:  2:  138),  GAVARRO  [s.  XVIII]  en  Moráis 

< cast.  gabarro  (Machado  1989:  2:  138).  voz  de  "etimología  obscura”:  “em  leonés,  perém. 
já  se  documenta  no  sec.  XIII  en  el  Libro  de  los  caballos' ’ (Machado  1989:  3:  1 10).  Cfr.  cast. 
gabarro  [c.  1275],  cat.  gavarro  [c.  1400]  (Alonso  1986:  2:  1192). 

GAMBÉRRIA  s.  f.  ‘pancada  com  o pé  ñas  pemas  de  outro  individuo,  para  o fazer  cair’.  pop. 
trampolina,  tranquibémia'  [Moraes]  (Coraminas  1980a:  3:  58) 

4—  pop.  gambia  'pema'.  En  Galicia  se  emplea  gambemia  broma,  disipación,  juerga' 
(Wagner  1944:  360),  lo  que  puede  hacer  pensar  que  gambérria  resulta  de  una  asimilación 
de  -m-  en  -rr-,  no  de  una  directa  sufijación  de  -rr-, 

GA.NGORRA  s.  f.  'especie  de  curral  para  pequeños  animáis',  armadilha  para  apanhar  animales 
bravios'  (Montera  1975:  411) 

4—  ganga  ‘certa  ave  galinácea'  (Montera  1975:  410);  con  sufijo  de  valor  aumentativo 
despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192-94). 

GATARRÁO  s.  m.  gato  grande’  (Wagner  1944:  353),  AGATURRAR  v.  tr.  hacer  volverse  como 
gato’  (Machado  1989:  1:  141) 

4-  gato:  agaturrar  tal  vez  a través  de  una  forma  gaturro  (Machado  1989:  1:  141). 


HOMENZARRÁO  s.  m.  'homem  muito  encorporado’,  'homem  distinto'  (Wagner  1944:  353), 
homem  corpulento  de  grande  estatura'  (Montera  1975:  445) 

<—  homem  ‘individuo  adulto  de  sexo  masculino'  (Montera  1975:  445),  con  sufijos 
aumentativos  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

JAVARRO  topón,  homon.  como  nombre  de  lugar  portugués;  Jabardo  como  apellido  castellano 
(por  lo  menos  en  Colombia)  (Coraminas  1980a:  3:  474) 

<—  prerrom.  jav-  ? Cfr.  port.  javardo  es  'jabalí',  ‘hombre  soez,  grosero’  (Montera  1975: 
498).  “ Javarro  podría  tratarse  de  un  derivado  de  la  forma  aragonesa,  leonesa  o gallega 
enxame  enjambre'  con  el  sufijo  prerromano  -arrol -ardo,  pero  esto  es  muy  hipotético.  Es 
posible  que  el  sufijo  sea  prerromano  y el  radical  también’  (Coraminas  1980a:  3:  474). 

LEIGARRÁO  adj.  ignorantón',  LEIGARRAZ  id.'  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<—  leigo  ‘alheio  a um  assunto’,  ‘jejum’  (Montera  1975:  516). 

MACARRAO  s.  m.  pasta  feita  de  trigo  e ovos  e cortada  em  filamentos,  tomando  várias  formas’,  s. 
m.  bobo’,  tipo  ridículo’  (Silveira  1966:  5.  2244) 

< it.  maccarone  id.'.  “As  hipóteses  etimológicas  sáo  várias  e a mais  seguida  é do  gr. 
makaria  ‘prato  feito  de  fannha  de  cevada'.  . . . Passou  para  a Magna  Grécia  e de  Ñapóles  se 
difundiu  por  toda  a Italia.  Mas  a forma  napolitana  macarone  e a toscana  maccherone 
oferecem  dificuldades  fonéticas  para  o seu  desenvolvimiento  do  grego  makaria.  Antonio 
Altamura  (1956),  diz  que  maccarone  provém  do  lat.  maceare  ‘esmagar,  moer’.  Esta  é a 
etimología  mais  aceitável.  Resta  aínda  explicar  a reduplicado  da  vibrante  r:  macarrao. 
Éste  fenómeno  é comum  na  península  ibérica  e até  na  Italia:  cigarra  ( cicada , cicala, 
cicara , cigarra ),  guitarra  de  kitara.  bandurra  de  pandoura,  etc.  (Silveira  1966:  5:  2244). 
En  cuanto  a port.  macarrao.  en  Brasil  es  un  apodo  que  se  da  a los  italianos  por  hacer  de  los 
macarrones  ( macarrao ) la  base  de  su  alimentación  diaria.  En  el  primer  sentido  procede  del 
napolitano  mackarone  (Silveira  1966:  5:  2244). 

MACHARRÁO  adj.  ‘macho  grande’  (Wagner  1944:  353),  MACHORRA  adj.  ‘dizia-se  das 
escravas  estéreis.  ‘mulher  estéril,  maninha’,  fem.  de  machorro  (Silveira  1966:  5:  2247) 

<—  macho  qualquer  animal  do  sexo  masculino’  (Montera  1975:  559).  De  port.  machorro 
Silveira  (1966:  5.  2247)  comenta:  “macho  e suf.  basco  orro\ 

MAMPARRA  adj.  vadio.  vagabundo’,  lerdo’,  ‘pessoa  que  nada  faz  com  presteza,  que  mata  o 
tempo  para  nao  trabalhar’  (Silveira  1960:  5:  2292),  s.  f.  ‘sucia’,  ‘simulado  de  trabalho’,  Bras. 
preguiga’  (Montera  1975:  548),  MAMPARRAR,  MAMPARREAR  v.  intr.  lerdear,  demorar, 
vadiar,  náo  fazer  nada  com  presteza'  (Silveira  1960:  5:  2292),  MAMP ARROS  ‘ desculpas,  evasivas’ 
(Silveira  1960:  5:  2292) 

< cast.  mampara',  “será  o castelhano  mampara  com  reduplicado  da  vibrante?”  se  pregunta 
Silveira  (1960:  5:  2292),  y realmente  tras  analizar  las  diversas  posibilidades  es  la  única 
etimología  que  cabe  aventurar. 

MANCARRÁO  s.  m.  ‘caballo  manco  y malo'  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

<—  manco  que  tem  um  membro  de  menos’  (Montera  1975:  549). 

MANSARRÁO  adj.  multo  manso'  (Silveira  1960:  5:  2309;  Rohlfc  1943:  119) 

<—  manso  pacífico,  calmo’  + do,  dois  sufs.  -arro,  basco  e -do  (Silveira  1960:  5:  2309). 

MASCARRA  s.  f mancha,  nódoa  de  carváo',  deverbal  de  mascarrar  (Silveira  1966:  5:  2338),  fig. 
estigma’,  labeu’  (Montera  1975:  560),  ‘fuligera  dos  fomos  e chammés’  (Wagner  1944:  364), 


553 


MASCARRAR  v.  tr.  lisnar.  manchar  de  preto  o rostro'  (Silveira  1966:  5:  2338),  v.  tr.  pintar  mal', 
escrever  mal',  deitar  borróes'  (Montera  1975:  560) 

< mascarar  ‘ocultar,  disimular'  (Montera  1975:  560):  "mascarror  parece  ser  do  cast. 
mascar ar  tisnar',  influenciado  pélo  elemento  despreciativo  -car-”.  En  Moráis  [1813] 
(Machado  1989:  4:  22).  Silveira  a su  vez  explica  que  existe  en  it.  mascar  are  con  el  mismo 
sentido  de  la  voz  masca  bruxa’,  ‘feiticeira’,  casi  siempre  rostro  pintado  y tiznado.  Respecto 
a la  voz  en  portugués  afirma  que  “houve  reduplicando  da  vibrante  r em  portugués” 
comentando  que  Corominas  “cita  o provenqal  muito  antigo  mascarar  ‘fingir  com  carváo’ 
bem  como  o adj.  mascardo,  cat.  mascart  'manchado  de  preto’.  v.g.  boi  mascardo,  vaca 
moscarda,  o que  depois  passou  por  influencia  de  mosca  a moscarda"  (Silveira  1966:  5: 
2338). 

MAZORRA  s.  f.  fam.  máo  grande'  (Montera  1975:  553) 

<—  mao  ‘extremidade  do  braco"  (Montera  1975.  553). 

MAZORRO  adj.  ‘grosseiro,  bruto’,  ‘tristonho,  retraído’  (Silveira  1966:  5:  2354),  mazorral', 
individuo  rude,  grosseiro’  (Montera  1975:  565),  MAZORRAL  adj.  ‘grosseiro,  estúpido’, 
MAZORREIRO  adj.  mazorral'  (Silveira  1966:  5:  2354)  [s.  XVI]  (Coraminas  1980a:  3:  903),  id.’, 
(Silveira  1960:  5:  2354) 

<—  ?.  Machado  explica  que  es  de  “etimología  obscura,  nao  sendo  imposível  que  se  trate  do 
ár.  manz-or  ‘escasso’;  a aparente  presenta  do  elemento  -orr(o)  pode,  também,  fazer  pensar 
em  voc.  de  origem  pré-romana”  (Machado  1989:  4:  82).  Sin  embargo,  considera 
castellanismo  el  port.  magorro:  “do  cast.  mazorro ” (Machado  1989:  3:  13).  Según  él, 
incluso  es  posible  que  port.  mazorral  proceda  del  castellano:  “de  mazorro , mas  também 
pode  ser  castelhanismo”  (Machado  1989:  4:  82).  Silveira  (1960:  5:  2354)  comenta  la 
solución  de  Corominas,  que  al  parecer  sigue  a Tallgren  (<  ár.  martzúr  ‘escasso’,  ‘enfermo, 
flaco’),  y con  razón  se  pregunta  cómo  desaparece  la  nasal  y cómo  surge  la  terminación 
-orro,  si  el  término  es  de  origen  árabe  y no  ibérico.  Termina  concluyendo  que  la  prudencia 
aconseja  sostener  que  la  etimología  del  vocablo  es  desconocida  (Silveira  1960:  5:  2354).  De 
todos  modos  habría  que  considerar  el  vasco  matsar  (B,  R)  ‘ruin’,  ‘bajo’,  ‘despreciable’,  (B) 
‘enjuto’,  ‘encogido’  (Azkue  2:  24),  que  podría  orientar  en  la  línea  de  una  procedencia 
prerromana.  Cff.  cast.  mazorral  [s.  XV], 

MEDORRO  s.  m.  médano  grande’,  ‘montón  de  piedras  menudas  y casquijo’  (Menéndez  Pidal 
1958:  194),  Provinz.  grande  monte  de  areia  (Wagner  1944:  353),  MADORRA  s.  f.  médano 
grande’,  montón  de  piedras  menudas  y casquijo’  (Menéndez  Pidal  1958:  194) 

4-  meda  ‘monte  de  feixes,  em  forma  cónica,  nos  trigais’  (Silveira  1960:  5:  2358), 
montáo’,  agrapamento’  (Montera  1975:  566),  más  sufijo  -rr-  de  valor  aumentativo 
despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192,  194). 

MISCARRO  s.  m.  cogumelo’  (Wagner  1944:  364),  NISCARRO  s.  m.  (Trasmontano)  'cogumelo’ 
(Wagner  1944:  364) 

< ár.  atmiscar  moschus’  (Wagner  1944:  364).  La  Revista  Lusitana  [3:  63,  2:  258]  aduce 
estas  voces  como  de  Portugal  (García  de  Diego  1964:  129).  Existe  miscaro  en  Beira-Alta 
(Wagner  1944:  364). 

MONCARRÁO  s.  m.  mocarro’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

i—  moneo  ‘humor  segregado  pela  mucosa  do  nariz’  (Montera  1975:  591). 

MORRIÁO  s.  m capacete  de  ferro  das  tropas  espanholas’  (Silveira  1966:  5:  2536) 

< cast.  morrión  < morra  alto  da  cabeqa’  (Silveira  1966:  5:  2536). 
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MOUCARRÁO  s m.  multo  surdo'  (Silveira  1966:  5:  2544) 

<—  mouco  surdo’  más  los  sufijos  -arra  + -ao  (Silveira  1966:  5:  2544). 

MODORRA  s.  f.  soñolencia,  letargia.  prostagao.  desánimo'  [primera  mitad  s.  XVI ) en  Moráis 
(Machado  1989:  4:  16),  MODORRO  adj.  amodorrado':  ‘ modorro  i els  seus  derivats  tenen  les 
mateíxes  accs.  que  en  les  dues  llengües  germanes”  (Coromines  1980b:  5:  717),  MODORRAL  adj. 
que  causa,  produz.  modorra,  sono,  enfado'  (Silveira  1966:  5:  2491),  MODORRAR  v.  tr.  causar 
sonoléncia.  fazer  dormir,  enfadar,  aborrecer';  v.  intr.  ‘ficar  de  modorra’,  sentir  soñolencias' 
(Silveira  1966:  5:  2491).  AMODORRAR  v.  tr.  id.’  (Machado  1989:  1:  234),  MODORRADO  adj. 
atacado  de  modorra,  estremunhado.  zonzo,  meio  bobo’,  part.  pass.  de  modorrar  (Silveira  1966:  5: 
2491).  AMODORRADO  adj.  id.’  [s.  XVI)  (Machado  1989:  1:  234).  MODORRENTO  adj 
sonolento.  preguigoso,  entorpecido  da  mente,  atacado  de  modorra',  MODORRILHA  s.  f.  modorra 
leve,  soñolencia,  desánimo’  (Silveira  1966:  5:  2491) 

< vasco  mutur  (AN.  BN.  L.  R)  'enfadado'  (Azkue  2:  57).  Al  igual  que  otros  autores,  como 
Coraminas  (1980:  4:  101-103),  Machado  (1989:  4:  150)  sostiene  que  modorra  es  palabra 
documentada  en  los  tres  romances  ibéricos  y en  gascón,  y de  origen  obscuro,  aunque  todo 
inclina  a verla  como  afin  al  vasco  mutur  enojado,  incómodo’.  En  el  mismo  sentido  se 
pronuncia  Silverira.  poniendo  en  duda  la  etimología  de  Schuchardt  (<  lat.  MUTILUS): 
"adiamos  muito  problemática  a ongem  latina  quer  pela  fonética  e mais  aínda  pela 
semántica'’  (Silveira  1966:  5:  2491).  Otros  derivados  de  modorra  son  por  ejemplo 
modorrento  (<  modorra  más  -ento)\  modorrilha  (<  modorra  + ilha,  sufijo  diminutivo) 
(Silveira  1966:  5:  2491).  En  castellano  modorra  está  documentada  como  topónimo  en 
[1154]  y como  sustantivo  sopor'  en  ( 1275]  (Espasa  1988:  854),  cast.  modorro  'id.'  [1490] 
(Alonso  1986:  2:  1402). 

PACHORRA  s.  f.  padéncia.  lerdice.  calma’,  fleugma’  [Moraes]  (Coraminas  1980a.  4:  332), 
PACHORREIRO  calmo’,  sossegado,  lerdo'.  PACHORRENTO  id.’  (Silveira  1966:  6:  2817) 

< cast.  pachorra,  que  Silveira  ( 1966:  6:  2817)  supone  derivado  de  pacho  ‘gordo’  más  sufijo 
-orro.  Coraminas  considera  este  vocablo  como  derivado  de  una  raíz  pach-,  que  parece 
comunicar  la  idea  de  gordura'  o rechonchez’.  En  reladón  al  portugués  este  autor  comenta 
que:  “Bluteau  califica  el  vocablo  portugués  de  vulgar  y define  en  términos  parecidos  al 
castellano”  (Coraminas  1980a:  4:  332).  Cfr.  gaü.  pachorra  id.'. 

PANTORRA  s.  f.  grande  barriga’,  pan^a'.  fig.  ‘prosapia,  vamdade'  (Wagner  1944:  354), 
PANTORRILHA  'barriga  da  pema'  (Montera  1975:  652) 

< cast.  pantorrilla  < lat.  PANTEX  panza’  (Silveira  1966:  6:  2817),  en  cuyo  caso  panturra 
sería  un  derivado  regresivo.  Es  sin  embargo  muy  posible  que  tanto  cast.  pantorrilla  como 
un  derivado  con  un  solo  sufijo  como  el  nav.  pantorra  pantorrilla  gorda’,  hubieran  llegado 
al  portugués.  Cfr.  Méj.  pantorras  'id.’,  ast.  pantorria  ‘id.',  nav  panturrilla  'id.'. 

PAPARRÁO  s.  m.  papa  multo  grande,  multo  gordo,  pelo  modelo  de  santarrao’,  PAPARRAZ  s. 
m.  ‘erva  que  nasce  á margem  dos  ríos,  nome  vulgar  do  Delphinum  Staphisagria  de  Lineu’, 
P.AP ARRETA  adj..  s.  m.  'gabardas,  fanfarráo,  contador  de  proezas  imaginánas'.  PAP ARROTAR 
v.  tr.  gabar-se,  contar  proezas,  dizer  fanfarronadas’,  PAPARROTÁO  adj.  'gabola.  fanfarráo, 
contador  de  lérias.  de  proezas  nunca  feitas,  pedantáo':  "aínda  hoje  se  diz  entre  povo  de  um 
fanfarráo.  que  vive  a arrotar  valentías”:  pretencioso,  jactancioso’  (Silveira  1966:  6:  2860) 

<—  papa  ‘alimento,  comida’,  sopa  muito  adobada',  en  lenguaje  infantil  (Silveira  1966.  6: 
2858).  Paparrotar.  papa  + -arrot(ar)  + áo  Existe  la  vanante  paparratear  alardear 
valentías'.  Paporreta  según  Julio  Moreira  [Estudos  da  Lingua  Portuguesa  2:  250),  es 
regresivo  de  paparrotáo.  Paparrea  es  “talvez  do  mesmo  tema  de  paparráo.  com  o suf.  -az' 
(Silveira  1966:  6:  2860). 
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PATORRO  s.  m.  pato  grande,  gordo’  (Silveira  1966:  6:  2917) 

<—  pato  + orro  (Silveira  1966:  6:  2917), 

PEIDORRA  s.  m.  peído  forte,  grande',  PEIDORRO  adj.  pop.  ‘pedorro'  (Menéndez  Pida!  1958: 
192,  194),  PEIDORREIRO  pessoa  que  peidorreia.  que  peída  com  freqüéncia',  PEIDORRETA 
peído  pequeño  simulado  com  os  lábios’,  PE1DORRADA  s.  f.  peidana',  PEIDORREAR  v.  intr. 
peidar  com  freqüéncia’,  PEIDORREIRA  mulher  ordinaria,  sem  imputando'  (Silveira  1966:  6: 
2941) 

<—  peído  + orra  suf  basco  (Silveira  1966:  6:  2941).  Peidoirada  es  "grande  quantidade  de 
peidos  fortes  como  indica  o sufixo  basco  -orra",  y peidorrear  < peído  + orra  + ear  (Silveira 
1966:  6:  2941). 

PEQUERRALHO  adj.  pequeño',  menino’.  PEQUERRUCHO  ‘menino,  crianza'  (Wagner  1944: 
360),  rapazinho’  (Montera  1975:  677).  PEQUERRUC H1NHO  ‘id.’,  PEQUERRITO  ‘id.’, 
PEQUERRUCHADA  pequenada'  (Silveira  1966:  6:  2965), 

<—  pequeño  que  tem  pouca  estatura’  (Montera  1975:  677). 

P1QARRA  s.  f.  'rocha  argilosa  estratificada',  ‘ardósia'  (Montera  1975:  690),  ‘térra  misturada  com 
cascalho'  (Silveira  1966:  6:  3018) 

< cast.  pizarra  [1475]  tomado  “em  tempos  já  muitos  próximos  ' (Silveira  1967:  4-5). 

PICHORRA  s.  f.  ‘urinol.  penico'  [1813]  en  Moráis  (Machado  1989:  4:  360;  Silveira  1966:  6: 
3019);  PICHORRO  s.  m.  'pichona'  (Silveira  1966:  6:  3019) 

<—  picho  pichel',  jarro  pequeño',  vaso’  (Machado  1989:  4:  360)  + -orra.  Silveira 
comenta  que  hay  varias  expresiones  con  esta  palabra:  “náo  mijar  fora  da  pichorro"',  ‘náo 
fazer  nada  errado,  fora  do  momento  oportuno  e com  cuidado’;  ‘náo  ir  além  do  ponto  a que 
deve  chegar’;  “F.  já  está  mijando  fora  da  pichorro",  i.  é.  ‘está  velho.  náo  sabe  o que  deve 
fazer'  (1966.  6:  3019). 

PIGARRA  s.  f.  doenpa  das  aves,  das  galinhas.  inflamando  da  garganta  e da  língua,  provocando 
sufocando’  (Silveira  1966:  6:  3025),  PIGARREAR  v.  intr.  fazer  esfornos  para  tirar  o pigarro.  o 
momentáneo  embaraño  das  cordas  vocais.  quando  está  alguem  a falar’  (Silveira  1966:  6:  3026). 

<—  pegar  ‘gradar':  “querem  alguns  que  seja  evolunáo  de  picarra,  de  picar,  o que  náo  se 
pode  aceitar  pelas  dificuldades  semánticas.  Pensamos  que  venha  de  pegar  ‘gradar’,  pegarra 
e depois  pigarra  por  ser  o e átono,  pronunciado  /.  De  feto,  a pigarra  desenvolve  urna 
fmíssima  membrana  sobre  a lingua  das  aves,  impedindo  de  comer  e dificultando  a 
respirando.  O suf.  -arra  é muito  conhecido  e náo  merece  explicando”  (Silveira  1966:  6: 
3025).  Pigarrear  < pigarro  + suf.  ear. 

PIGARRO  s.  m.  ‘o  mesmo  que  pigarra  ñas  aves’,  embaraño  da  voz'  (Silveira  1966:  6:  3026), 
embaraño  na  garganta  devido  ao  catarro’  (Montera  1975:  691).  PIGARROSO  adj.  que  está  cheio 
de  pigarros’  (Silveira  1966:  6:  3026) 

<—  piga  taqueta  minúscula’  (Coraminas  1980a:  6:  535). 

PINGURRIO  adj.  pop.  febril',  fig.  ‘coutumaz'  [Bessa  245]  (Wagner  1944:  362) 

4-  pinga  gota',  ‘pequeña  quantidade  de  líquido’  (Montera  1975:  692). 

PIORRA  s.  f.  ‘pido  pequeño  e forte’,  fig.  ‘pessoa  atarracada.  de  pequeña  estatura  e gorda’  (Silveira 
1966:  6:  3042),  ‘piáo  pequeño  e forte’,  ‘pitorra’  [peonza]  (Montera  1975:  694) 

<—  piño  pitorra’  (Montera  1975:  689),  con  valor  sufijo  de  valor  despectivo  (Menéndez 
Pidal  1958:  192,  194).  A.  Cortesáo  afirma  que  “o  lat.  *PEDO(NO)RRA,  pois.  pedonem 
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{pedo,  pedoms)  deu-nos  o arcaico  peón,  o moderno  pedo',  o suf.  -orra  é basco"  (Silveira 
1966:  6:  3042). 

PITORRA  s.  f.  'piáo  pequeño',  fig.  pessoa  gorda  e baixa'.  Bras.'cnancinha’  (Montera  1975:  698) 
4—  pita  galinha'  (Silveira  1966:  6:  3063)  Cfr.  gall.  pita  'polla,  gallma  nueva  que  aún  no 
pone  huevos',  ‘uria.  ave  palmípeda’  (Eladio  Rodríguez  1958:  3:  158-59)  y cast.  pitorra 
chochaperdiz'  (Menéndez  Pidal  1958:  192-93). 

PITORRA  s.  f.  cachimbo  grande,  pito  forte',  fig.  pessoa  atarracada’  (Silveira  1966:  6:  3063) 

4—  /5/to’cachimbo.  geralmente  de  barro’  (Silveira  1966:  6:  3062). 

PORCARRÁO  s.  m.  grand  porco'  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

4—  porco  cerdo'  (Montera  1975:  711). 

PORTARRAO  s.  m.  'puerto  grande’  (Rohlfs  1943:  119) 

4—  porto  'puerto’. 

PRA TARRO  s.  m.  ‘aum  de  prato’,  PRATARRAZ  s.  m.  pop.  ‘prato  muito  cheio  de  qualquer 
iguana'  (Wagner  1944:  353).  plato  muy  lleno  de  comida’  (Menéndez  Pidal  1958:  182) 

4—  prato  ‘vaso  chato  onde  se  serve  a comida’  (Montera  1975:  717). 

QU1ETARRÁO  adj.  muito  quieto’,  pouco  dado  a conversas’  (Montera  1975:  751).  ben 
comportado'  (Wagner  1944:  353),  caladáo’  (Silveira  1966:  7:  3303) 

4—  quieto  sossegado’.  tranquilo’  (Montera  1975:  751),  con  doble  sufijo  arrao  (arro  + do) 
(Silveira  1966:  7:  3303),  donde  -arro  es  aumentativo  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

RAMERRÁO  s.  m.  rotina.  teor  de  vida  monótono,  sem  novidades.  sempre  o mesmo’  (Silveira 
1966:  7:  3350) 

4—  ?,  de  etimología  todavía  por  determinar  (Silveira  1966:  7:  3350). 

SABURRAR  v.  tr.  lastrar  o navio’,  SABURROSO  adj.  que  tem  saburra’  (Montera  1975:  804) 

< lat.  SABURRA.  Cfr.  gall.  saburrar  ’id.’. 

SACARRÁO  s.  m.  saco  grande’  (Menéndez.  Pidal  1958:  182) 

4—  saco  bolsa’  (Montera  1975:  805). 

S AMARRA  s.  f.  ant.  p amarra  espécie  de  paleto  compndo.  feito  de  pele  de  cameiro  ou  forrado  de 
pele’  fs.  XVI]  según  Moráis  (Silveira  1966:  7:  3634),  SAMARRA  s.  f.  roupa  pastonl  de  pelles’ 
[princ.  XVI),  (Serpa)  bolsa  de  cotro  para  os  pastores  guardarem  os  utensilios’  (Coraminas  1980a: 
5:  56),  SAMARRO  s.  m.  samarra’  [1534]  (Silveira  1966:  7:  3634;  Machado  1989:  2:  149).  aum. 
SAMARRAO  [XVI] 

< cast.  zamarra,  “e  por  isto  cornetamente  escrito  outrora  pamarra . do  basco  zamar  ‘péle  de 
cameiro’,  com  o artigo  zamarra  ’ (Silveira  1966:  7:  3634).  En  portugués  samarra  es  “grafía 
que  substituí  pamarra'  (Machado  1989:  4:  148).  Palabra  de  antiguo  arraigo  en  portugués, 
catalán  y occitano  (Coraminas  1980a:  5:  56). 

SA.NCARRA  s.  f.  perna  comprida',  SANC.ARRAO  s.  m.  zanco  grande'  (Menéndez  Pidal  1958: 
182),  adj.  desajeitado,  feio.  deselegante',  también  CANCARRÁO  (Wagner  1944:  353) 

4—  cast.  zancarrón , o de  port.  sanca  pessoa  desajeitada  por  ter  as  pemas  muito  compndas’ 
+ sufijo  vasco  -arra  (Silveira  1966:  7:  3645). 
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SANTARRÁO  adj.  santurrón'  (Menéndez.  Pidal  1958:  197),  adj  aum.  de  santo',  hipócrita', 
beato  fingido',  SANTARRONA  adj.  f.  id.'  (Silveira  1966:  7:  3637-38) 

<—  santo  que  é digno  de  venerado’  (Montera  1975:  811). 

S APARRA  O s.  m.  ‘sapo  grande  , fig.  homem  gordo  e desajeitado’  (Wagner  1944:  353) 

<—  sapo  ‘espécie  de  batráquio  anuro’  (Montera  1975:  812). 

SAPATORRA  s.  f.  sapato  grande,  grosseiro,  mal  feito’  (Silveira  1966:  7:  3650),  SAP  ATORRO  s. 
m.  (Alent.)  sapato  feio  e grosseiro’  (Montera  1975:  812),  CAP  ATORROS  (Vale  de  Cántaro, 
Coimbra)  s.  m.  pl.  ‘grandes  zapatos’  (Wagner  1944:  354) 

<—  sapato  que  cobre  o pé’  (Montera  1975:  812)  < cast.  zapato . por  lo  que  se  escribe 
también  gapato  (Silveira  1966:  7:  3649),  con  sufijo  -rr-  aumentativo  despectivo  (Menéndez 
Pidal  1958:  192,  194). 

SECARRÁO  adj.  multo  seco'  (Montera  1975:  815) 

i—  seco  ‘enxuto',  ressequido’  (Montera  1975:  815),  de  poucas  palavras’,  caladao’ 
(Silveira  1966:  7:  3674).  más  sufijo  de  valor  aumentativo  (Menéndez  Pidal  1958:  182). 

SOCARRÁO  adj.  ’pessoa  que  fala  pouco,  mas  quando  fala.  usa  de  respostas  irónicas  muitas  vezes 
ofensivas  ou  grosseiras"  (Silveira  1966:  7:  3790),  velhaco.  engañador’  [s.  XVII]:  “as  farsas  todas 
chocarreyras”  (Coraminas  1980a:  3:  285).  CHOCARREIRO  adj.  que  diz  chocamces’. 
‘chalaceador’.  CHOCARREAR  "dezir  chocarrices’  (Montera  1975:  142) 

< cast.  socarrón  (Machado  1989.  5:  217;  Silveira  1966:  7:  3790).  Silveira  coincide  en 
afirmar  que  la  voz  castellana  proviene  del  vasco  sukarra  llama’,  y de  esta  voz  vasca 
procede  también  la  variante  castellana  chocarrón,  de  donde  port.  chocarrao  (Silveira  1966: 
7:  3790). 

SOPETARRA  s.  f.  sopa  grande'  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

<—  sopa  caldo’  (Montera  1975:  841). 

SUSSURRO  s.  m.  ‘cicio,  rumor,  murmurio’,  rumor  das  folhas  agitadas  pelo  vento'  (Silveira  1966: 
7:  3864) 

< sussurrar  rumorejar’.  de  origen  latino  onomatopévico  (Silveira  1966:  7:  3864). 

TABARRO  s.  m.  o mesmo  que  tabardo,  capote'  (Silveira  1966:  8:  3870) 

< lat.  med.  TABARRUS  (Silveira  1966:  8:  3870). 

VELHORRO  Alent.  adj.  bem  velho’  (Wagner  1944:  353;  Silveira  1966:  8:  4210) 

<—  velho  ‘viejo’,  antiguo’,  usado’  (Wagner  1944:  353)  con  sufijo  -orro  de  valor 
aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  192,  194). 

VLNHARRÁO  s.  m.  ’guter  Wein’  (Rohlfs  1943:  119),  vinháo',  ‘vinho  bom,  excelente'  (Silveira 
1966:  8:4258) 

<—  vinho  (Silveira  1966:  8:  4258). 

VOZARRA  s.  f.  'aum.  de  voz’,  VOZARRAO  'id.'  (Menéndez  Pidal  1958:  181) 

4—  voz  ‘som  produzido  pela  laringe’  (Montera  1975:  943),  en  vozarraó  con  doble  sufijación 
(Menéndez  Pidal  1958:  181). 

ZABURRA  s.  f.  lastro,  areia  que  servia  de  lastro  nos  navios  e barcos’  (Silveira  1966:  8:  4318) 

< lat.  SABURRA,  esp.  zahorra,  vocábulo  desusado  (Silveira  1966:  8:  4318). 


558 


ZABURRO  s.  m.  variedade  de  milho  indiano'.  ZABURRE1RO  pe  de  milho  zaburro'  (Montera 
1975:  950) 

ár.  sahur  es  el  tipo  de  comida  que  toman  los  árabes  durante  el  mes  de  Ramadán:  el  paso 
de  -h-  > -b-  es  insólito,  pues  debería  dar  comenta  Silveira  (1966:  8:  4318).  A mi 
parecer,  en  ese  desarrollo  influyen  tanto  el  vasco  zabor  ‘suciedad,  residuos'  como  el  lat. 
saburra,  del  que  procede  la  palabra  vasca. 

ZANGARRÁO  s.  m.  'aum.  de  zángao  o macho  da  abelha';  en  algunas  partes  de  Portugal,  recibía 
este  nombre  la  persona  que  vestido  de  diablo,  recorría  las  calles  pidiendo  limosna'  (Silveira  1966: 
8:  4319) 

<—  zángao  zángano’,  "com  o suf.  basco  -arrao"  (Silveira  1966:  8:  4319).  En  la  segunda 
acepción  podría  estar  relacionado  también  con  zanga  ‘pierna’. 

ZANGARREAR  v.  intr  tocar  mal  instrumentos  de  música,  sobretudo.  de  cordas’  (Silveira  1966: 
8:  4319),  v.  tr.  ‘cantar  ou  tocar  na  viola  desentonadamente’  (Montera  1975:  851), 
ZANGARREADOR  adj.  ‘diz-se  de  todo  e qualquer  tangedor  de  instrumentos,  rascador  de  cordas, 
desafinado’  (Silveira  1966:  8:  4319),  ZANGUIZARREAR  v.  intr.  ‘promover  gritaría,  discussóes, 
vozeana,  confusáo'  (Silveira  1966:  8:  4319) 

<—  zángao  "com  o suf.  basco  -arráo"  (Silveira  1966:  8:  4319).  Zangarrear,  zangarreador. 
"do  tema  de  zángao.  imitando  o zumbido  do  abelharuco.  de  zangarrdo  e o suf.  -ear" 
(Silveira  1966:  8:  4319).  Cfr.  cast.  zangarrear  [1726]  en  Aut.  (DRAE  2:1410). 
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Gascón 


ABARRI  s.  m.  (Bosdarros)  ráteau  en  bois  pour  le  fourrage'  frastrilloj  (Palay  1974:  3),  AUÁRRO  s. 
f.  'ronce’  [zarza],  "grosse  truie’  (Palay  1974:  83),  AUARRO,  AUARRE  adj.  raide'.  ‘escarpe’, 
‘sauvage’  (Palay  1974:  83) 

< vasco  abar  'rama',  ‘ramaje’  (Hubschmid  1965:  2:  125).  Auarro  será  resultado  de  la 
semivocalización  de  la  labial  > auarr  > gasc.  auarro.  Cfr.  nav.  abarral.  Hubschmid  (1965: 
2:  125)  trata  de  este  vocablo  vasco  constatando  las  palabras  romances  con  él  relacionadas. 
Abarr  ‘ramaje’  explica  bien  abarrí  instrumento  para  recogerlo’.  Rohlfs  (1977:  40)  sostiene 
que  esta  palabra  tiene  un  parentesco  incontestable  con  la  correspondiente  vasca. 

ACCOÁRRO  s.  f.  'venelle'  [callejuela],  dim.  acoarret  (Palay  1974:  10) 


AGORRO  s.  f.  ‘bille  en  bois  pour  jeu  d’enfant’  [canica  de  madera]  (Palay  1974:  19),  Beam.  agór , 
abor  otoño’  (Rohlfs  1927:  395) 

< vasco  agor  ‘seco’,  ‘septiembre’,  ‘estéril’,  ‘secano’  (Azkue  1:  13);  gasc.  ‘automne’  (Palay 
1974:  19). 

AHURRÁ  v.  ‘faire  compagnie  avec  des  gens  malhonnétes’  (Palay  1974:  25) 

< ? quizás  de  ahurá  ‘désirer’,  ‘souhaiter’  (Palay  1974:  25). 

ALACARRÁ  v.  tr.  'faire  une  grosse  ñaque  d eau'  (Rohlfs  1977:  553) 

<—  alacá.  frecuentativo  de  éste,  ‘faire  un  laca,  une  ñaque’,  alacá- s ‘se  vautrer  dans  un  lacá’ 
(Palay  1974:  26). 

AMOÚRRE  adj.  'engourdi'  [entumecido,  amodorrado |,  AMOURRO,  AMOURRÉ  s.  m. 
étourdissement’,  ‘vertige  qui  prédispose  á tomber’,  ‘toumis  des  ovins’,  AMURRIÓ  s.  m.  (Bigorre) 
toumis,  vertige’.  AMOURROÁ  v.  intr.  ‘étre  en  crise  de  toumois’  (Palay  1974:  36),  AMOÚRROU, 
AMOÚRRE  adj.,  s.  atontado’,  camero  que  tiene  la  modorra’  (Menéndez  Pidal  1958:  198), 
‘etourdi’,  qui  a le  vertige’,  vid.,  AMÚR  Beam.,  AMURRU  Campan,  étourdi’,  distrait’,  (Aramits), 
AMÚRRU  nigaud’,  ‘simple’,  AMURRO  (Agnes,  Osse.  Lescun,  Gedre.  Gavamie)  Schaf  mit 
Drehkrankheit’  (Rohlfs  1927:  396-97),  MOUTOURROU  (Rohlfs  1977:  49),  ‘qui  a le  vertige’,  ie 
toumis  pour  les  ovins’  (Palay  1974:  35-36).  amour  'id.'  (Palay  1974:  395-%) 

< vasco  amorru,  amurru,  amorro  rabia,  cólera’,  furia’,  pasión’,  amurri  modorra  del 
ganado  lanar’.  Primeras  documentaciones  de  estas  voces  en  vasco:  Lope  Amurru  (1200), 
Toda  Amurru  (1300)  (Michelena  1992:  2:  49-50).  Rohlfs  afirma  que  la  forma  (amurri),  y 
otras  relacionadas,  como  gasc.  m.  amoürri,  f.  amoúrro,  amour , amoúrre  ‘engourdi,  -e  par  le 
froid’,  'gourd’,  ‘gelé’  (Palay),  Val  d’Aran  m.  amour,  f.  amoürra , arag.  amorro  ‘animal  qui 
a le  toumis’,  béam.  amourrou  ‘nigaud’:  “correspondent  parfaitement  au  basque  (Val  de 
Roncal)  amurri  toumis’,  amorru  ou  amurru  ‘rage’”  (Rohlfs  1977:  49).  También 
Coraminas  (1980a:  5:  719)  relacionaba  el  arag.  amorro  el  que  padece  modorra’  con  el 
vasco  roncal és  amurri  modorra  del  ganado  lanar’.  Cfr.  también  Rohlfs  (1927:  3%,  RLiR  7: 
158). 
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ANDARRA  s.  restos  de  queso  en  el  caldero'  (Wagner  1944:  353) 

< vasco  ondar  residuo',  ‘restos':  en  gascón  de  clara  de  procedencia  vasca.  Cfr.  arag. 
andorra  también  reliquia  vasca  de  ondar. 

BASTORRE  s.  f.  gourdin'.  ‘grosbáton  BASTÓRRO  s.  m.  id.’  (Palay  1974:  11) 

4—  bastoú  báton'  (Palay  1974:  111;  Rohlfs  1977:  228),  con  sufijo  de  valor  aumentativo 
despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  195). 

BENTÓRRO  s.  m.  gros  ventre'  (Rohlfs  1977:  228).  BENTORRE  gros  ventre'  (Palay  1974:  35), 
BENTOURRE  s.  f.  ‘panse’  (Rohlfs  1977:  564).  BENTOURRAS  ‘grosse  bedaine’,  BENTOURRET. 
-E  petit  ventre  rondelef,  BENTOURRÜT,  -UDE  ventru',  ‘pansu’  (Palay  1974:  120) 

<—  bénte  ‘ventre,  abdomen'  (Palay  1974:  119),  bamgota’,  con  sufijos  en  -rr-  de  valor 
aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  195).  Cfr.  Rohlfs  (1977  & 562,  1951:  7: 
510  ss.). 

BESSÁRROU  s m.  vesce  des  haies’  (Rohlfs  1977:  226) 

<—  bessár  vesce  jaune’,  ‘grosse  lentille  comestible’  (Palay  1974:  125). 

BICHARRIDO  s.  m.  "insecte  de  l'ordre  des  acariens’,  vulg.  ‘fique-  (Palay  1974:  130) 

4-  bichó  ‘goitre  des  ovins’  (Palay  1974:  130). 

B1GARRÁT,  -ADE  Lang.  adj.  bigarre',  banolé',  BIGARRA  'bigarrer’.  billebarrer' , 
BIGARRADE  s.  f.  bigarrure'  (Palay  1974:  131).  BINGARRE  s.  f.  bigarrure’,  ‘nde  de  la  peau'. 
rainure  fine’,  BINGARRÁ  bigarrer'  (Palay  1974:  133) 

< Bigorre  topon.  ‘le  pays  de  Bigorre les  naturels  du  pays  disent  unammement  La  Bigorre 
(Palay  1974:  132):  región  con  habitantes  aquitanos.  que  al  parecer  eran  famosos  en  la 
antigüedad  por  sus  trajes  de  muchos  colores  (Coraminas  1980a:  1:  14-15).  Esta  palabra 
aunque  de  origen  e historia  inciertos,  parece  original  en  gascón,  desde  éste  o desde  el 
languedociano  pasa  al  francés  [s.  XV],  Cfr.  cat.  bigarrat  [1531],  cast.  abigarrado  [1611], 

BIGNARRO  f.  grafles'  (Rohlfs  1943:  121),  B1GNÁRROÜ  s.  m.  étendue  de  vignoble’  (Palay 
1974:  132;  Rohlfs  1977:  226) 

4—  bignau  vignoble'  (Palay  1974:  132).  con  sufijo  que  podría  ser  el  colectivo  vasco  -ar. 

BIGORRE  s.  f.  forte  bigne',  ‘sumom  de  personne  grande  et  forte’  (Palay  1974:  132),  BIGÓRRO 
s.  m.  ‘gros  poutre'  (Rohlfs  1977:  228) 

4—  bigne  piéce  de  bois  longue  et  ronde’,  forte  perche'  (Palay  1974:  132),  más  sufijo  -rr- 
de  valor  aumentativo  despectivo,  según  Menéndez  Pidal  (1958:  195).  Tengánse  en  cuenta, 
sin  embargo,  las  observaciones  hechas  en  este  estudio  sobre  el  valor  semántico  de  -orro. 

BIGOURRÁ  s.  m.  bois  de  bignes’.  BIGOURRÜT.  -UDE  qui  concerne  les  bignes'.  adj.  personne 
grande  et  forte'  (Palay  1974:  132) 

4—  bigne  'vigne,  vignoble’,  térra  plantée  de  vígne'  (Palay  1974:  132). 

B1JÁRRE  adj.  qui  est  d’humeur  bizarra’,  ‘original’,  peu  patient’  (Palay  1974:  131) 

4—  bigár  s.  m.  ‘grand  chevalet  des  scieurs  de  long'  (Palay  1974:  131),  aunque  seguramente 
variante  de  bizarre. 

BISCARRÁ  v.  tr.  ‘tondre  les  brebis’  [esquilar  las  ovejas)  (Palay  1974:  136),  BISCARRO  s.  m.  ‘un 
arbre  prés  de  la  cabane  oú  suspend  les  utensils’,  deriv.  BISCARRÉRO  (Palay  1974:  137), 
BISKERRO  Beam.  poutre  qui  soutient  le  faite’  (Rohlfs  1927:  398) 
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< vasco  bizkar  (AN.  BN.  L.  R_  S)  espalda,  dorso',  punto  culminante',  'caballete  del 
tejado'  (Azkue  1:  175).  Biscarro,  sin  duda  del  vasco  bizkar.  Se  registra  también  bisquére 
id.'  con  -r-  simple  (Palay  1974:  137).  Según  Rohlfs  (1927:  398,  1977:  48).  v.  biscarrá 

corresponde  al  vasco  de  la  Soule  bizkarratu  peler'.  derivado  a su  vez  del  vasco  bizkar.  Cft. 
arag.  biscarrera  y nav.  biscarra  ‘grousse  poutre  qui  soutient  le  faite’  (Rohlfs  1977:  87). 

BISK.OR  Ariége  (Foix,  Vicdessos.  Siguer)  Lunge  der  Tiere',  Beam.  "de  biskor" . de  travers" 
(Rohlfs  1927:  398) 

< vasco  bizkor  (AN,  B.  BN,  G,  L.  R)  activo,  vigoroso’  (Azkue  1:  176).  Es  igualmente  la 
etimología  propuesta  por  Rohlfs  (1927:  398). 

BOARRET  s.  m.  mauvais  petit  boeuf  (Palay  1974:  141) 

4—  boarie  lesboeufs'  (Palay  1974:  141). 

BOUCÁRROU  s.  m.  gros  bouc’  [macho  cabrío]  (Rohlfs  1977:  226),  BOUCARRÁS  s.  m.  id.' 
(Palay  1974:  144:  Rohlfs  1977:  226) 

4—  bouc  mále  de  la  chévre'  [cabrón]  (Palay  1974:  143),  con  doble  sufijo  respectivamente 
(Menéndez  Pidal  1958:  183). 

BOUTARRO.  BOUTARRE  s.  m.  grosse  gourde’  (Rohlfs  1943:  121,  1977:  226).  vase  pansu  en 
terre'.  fig.  grosse  femme’  (Palay  1974:  157) 

4—  boute  ‘outre  de  peau',  'gourde  de  cuir,  au  transport  du  vin  en  montagne’  (Palay  1974: 
157). 

BOUTCHOÍiRROU  s.  m.  ‘chaleur  humide'  (Palay  1974:  157) 

4—  ?.  Cfr.  cast.  bochorno. 

BUSCARRÁ  v.  frecuentativo  'tondre  grossiérement'.  dans  la  Gironde  ramasser  du  bois’  (Palay 
1974:  174) 

4—  busca  'tondre':  frecuentativo  de  busca  (Palay  1974:  173). 

CABORRE  s.  f.  grosse  tete',  CABÓRRO(U)  adj.  'tétu'  [cabezudo,  testarudo]  (Rohlfs  1977:  562), 
mauvaise  tete’  (Palay  1974:  179),  CABOÚRRO  s.  f.  epi  de  mais'  (Palay  1974:  179). 
CABOURRAS,  -SE  ‘grosse  tete’,  adj.  ‘tres  tétu,  -e’,  CABOURRÉ,  -RE  coup  de  téte  d'entéte'. 
CABOURRUT,  -UDE,  (Palay  1974:  179),  dtm.  cabourrét,  -e\  denvs.  cauborrudét , -dot,  -e\  - rrin , 
-e\  - rrót , -e:  augm.  cabourrás,  -se  (Palay  1974:  179),  CABARRÉ,  CAPARRE,  s.  m.  le  couchant’, 
CAP  ARRE  s.  adj.  tétu’,  CAPARROÜT,  -E  s.  adj.  téte  rompue’,  'personne  qui  a la  téte  dans  cet 
état’.  adj.  ‘tétu’.  entéte’,  ‘qui  est  gros,  -se  de  téte.  de  sommet',  ‘qui  a de  gros  épis’  (en  parlant  du 
mais  notamment)  (Palay  1974:  195) 

4—  cap  ‘téte’,  ‘extrémité’  (Palay  1974:  194).  Cabórro(u),  -orre  y sus  derivados  tienen  valor 
aumentativo  despectivo,  al  igual  que  cabourro  'panoja  de  maíz’  (Menéndez  Pidal  1958: 
195,  198).  Cfr.  también  Rohlfs  (1951:  7:  510  ss.). 

CACHÁRROU,  CACHARRÁS  s.  m.  molaire  mal  constituée’,  injuneux  pour  désigner  une 
personne  méchante,  surtout  si  elle  a une  mauvaise  dentition’,  CACHARRE  s.  f.  ‘mauvaise 
molaire’,  CACHARRÜT,  -UDE  qui  a une  dentition  mal  faite’  (Palay  1974:  180),  CATCHORRE 
s.  f.  'forte  callosité’,  fig.  une  vilaine  méchante  femme,  qui  a la  dent  mauvaise’  (Palay  1974:  214) 

4 — cacháu  'gros  dent’,  molaire’  (Palay  1974:  180). 

CAGNARROU  s.  m.  gros  chien’  (Rohlfs  1977:  226),  grand.  vilain  chien'  (Palay  1974:  182), 
perrazo’  (Menéndez  Pidal  1958:  183) 

4—  gasc.  cang  'chien',  cagne  s.  f.  ‘chienne’  (Palay  1974:  82). 
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CAPARRO  s.  m.  (Pays  de  Baréges)  tique  de  brebis'  (Rohlfs  1977:  45).,  cfr.  gabár  pou  de  mouton' 
[piojo]  (Palay  1974:  504) 

< vasco  kapar  (AN.  B.  BN.  G.  R)  garrapata  muy  pequeña'  (Azkue  1:  467):  "le  mot  semble 
identique  au  basque  kaparra  ‘la  ronce',  “les  tiques  s’attachent  á la  peau  comme  les  ronces 
aux  habits”  (Rohlfs  1977:  45).  Rohlfs  comenta  que  arag.  caparra  ‘tique  de  brebis’,  cat. 
caparra  y paparra,  en  Ribagorza  caparra , quibarra  y chi barra,  nav.  caparra,  mont.  ast. 
caberra,  port.  carrapata.  cast.  garrapata  “tienen  una  incontestable  parentela  con  el  vasco” 
(Rohlfs  1977:  45).  Cff.  también  Hubschimd  (1965:  2:  35.  68). 

CASCARRE,  CASCARRÓS  s.  f.  agglomération  en  boules  de  poil  et  de  bouse  qui  se  forme  sur  le 
cuir  des  bétes  dont  la  litiére  est  mal  entretenue’  (Palay  1974:  211) 

< vasco  kazkarria  (BN,  R)  suciedad  de  la  lana  de  oveja'  (Azkue  1:  478),  que  Rohlfs  (1977: 
52)  cuenta  entre  las  voces  que  tienen  una  exacta  correspondencia  con  el  vasco,  en  este  caso 
kazkama  ‘crotte’,  ‘saleté  de  la  lame  de  brebis’  (Azkue).  El  mismo  origen  tienen  arag. 
cascarrias,  cat.  cascarres,  cascámes  y cast.  cazcarria. 

CASCÁRRO  s.  ‘chéne  verte'  [roble  verde|  (Rohlfs  1977:  97).  Arm.  s.  f.  grosse  noix  creuse', 
CASCORRE  s.  f.  galle  du  chéne'  [agalla  de  roble]  (Palay  1974:  211) 

< cast.  cascarra  id.’.  Rohlfs  (1977:  97)  considera  gasc.  cascarro  entre  las  palabras 
procedentes  del  castellano.  Cfr.  arag.  carrasca  ‘chéne  verte’. 

CÁSSÓRRO  s.  m.  vieux.  chéne  étété  [roble]  (Rohlfs  1977:  562),  CASSOURRO  s.  m.  ‘id.’ 
(Rohlfs  1977:  229),  CASOURRÁ  lieu  planté  de  chénes  ágés  et  gros’,  CASSOURRAS  ‘chéne 
enorme',  CASSOURRÁT  chéne  de  miforce’,  CASSOURRE  s.  f.  ‘chéne  grand  et  fort’,  ‘vieux, 
chéne  étété.  décoiffé’,  CÁSSÓRROU  s.  m.  ‘chéne  rabougri'  [roble  raquítico]  (Rohlfs  1977:  228), 
CASSOURRÚT,  -DE  ‘terrain  oú  il  y a beaucoup  de  chénes’  (Palay  1974:  213) 

<—  cássou  ‘chéne’  (Palay  1974:  212).  Cfr.  también  Rohlfs  (1951:  7:  510  ss.).  Según  Pidal  el 
sufijo  -órro(u)  de  cássórro(u)  ‘roble  raquítico’,  ‘viejo  roble  descabezado’  tiene  valor 
aumentativo  despectivo  (Menéndez  Pidal  1958:  195). 

CATCHOURRÁ.  CATCHOURRI  v.  tr.  ‘mentir  itérativement',  le  mot  aggrave  le  sens  de  mentir 
(Palay  1974:  215) 

<—  ?.  Cfr.  cátchou  catche.  dompté,  -e’,  ‘rendu.  docile’  (Palay  1974:  215). 

COUSCOURRO  s.  m.  ‘cone  de  sapin’  [punta  de  abeto]  (Rohlfs  1977  & 18),  COUSCURRE  'pomme 
de  pine’  (Palay  1974:  280) 

< vasco  kuzkur  (AN,  G.  L)  ‘troncho  de  berza  y de  ciertas  frutas’,  ‘caña  de  maíz’  (Azkue  1: 
512).  Rohlfs  propone  para  gasc.  couscoúrro  un  parentesco  incontestable  con  la 
correspondiente  vasca  “certainement  le  méme  mot  que  le  basque  kuzkur  trognon  de  chou’ 
(Azkue)”.  La  compara  con  arag.  cuscurro,  cuzcurro,  currusco  ‘morceau  de  pain’,  nav. 
cozcorrico  coer  de  pomme’,  y comenta  que  desearía  proponer  para  ella  una  etimología 
prerromana  (Rohlfs  1977  & 1 1,  18).  Ver  al  respecto  Hubschmtd  (1965:  2:  56,  105). 

CUTCHÁRROU  s m.  ‘espéce  de  cuiilére  intermédiaire  entre  le  culhé  et  la  culhéro'  (Palay  1974: 
300) 

<—  cutchót  ecuelle’  [escudilla]  (Palay  1974:  300). 

CH ABORRE  s.  f.  ‘tas,  ramassis  de  choses  sans  valeur’;  dans  un  sens  péjorative  s’applique  á des 
‘personnes  peu  estimables’  (Palay  1974:  223),  CHABOURRE  s.  f.  mélange’,  restes’,  ‘reliéis  sans 
valeur  et  malpropres’  (Palay  1974:  223),  CHABOURRO  s.  m.  ramassis  de  choses’  (Rohlfs  1977: 
229),  CHABOURRÍADE  s.  f.  ‘chute  de  neige,  mélée  de  pluie  ou  de  grésil'  (Palay  1974:  223) 
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<—  chabe  choucas'  (Palay  1974:  223),  montón  de  cosas'  (Menendez  Pidal  1958:  198). 
Cfr  Rohlfs  (RLiR  7:  167).  Puede  también  muy  bien  ser  una  adaptación  del  vasco  txabor 
(AN.  BN,  L.  R)  ‘casquijo’,  'piedrecilla  que  se  emplea  en  manpostena  y arreglo  de  las 
carreteras’.  (BN)  "cosa  de  poca  consistencia’,  que  fácilmente  se  despedaza'  (Azkue  2:  241). 

CHAMARRE  Beam.  s.  f.  blouse  de  paysan’,  en  quelques  lieux  landais  sorte  de  cape  ,‘sorte  de 
vétement  orné  de  passementerie'  [1490]  (Corominas  1980  : 7 : 644;  Menéndez  Pidal  1958:  174), 
CHAMARRETE  petite  chamarre.  CHAMARRA  Beam.  s.  f.  chamarrer’,  CHAMARRA-S  se 
pairer  ndiculement’  (Palay  1974:  225).  SAMARRE,  SIMARRE  s.  f.  sac  de  berger’  [1447]  (Palay 
1974:  879).  ant.  en  el  Beam  para  la  casaca  de  los  concejales  (Palay  1974:  906),  aunque 
antiguamente  el  vocablo  pudo  tener  alguna  mayor  extensión  (Corominas  1980a:  5:  57) 

< vasco  txamar  (L)  'blusa  de  campesino',  txamarra  (BN,  R)  ‘delantal  de  segadores’,  (B) 
‘chaqueta  de  hombres  (Azkue  2:  309):  "cfr.  en  basque  (avec  article)  zamarra , tsamarra 
toison  de  bétes  á laine'.  ‘tablier  de  peau',  ‘pelisse  des  bergers’  (Azkue)”  (Rohlfs  1977:  58). 
Cfr.  bilb.  chamarra  zamarra’  (Arriaga,  Suppl.  p.  VII). 

CHIMOURRI-S  v.  refl.  se  nder'.  se  ratatiner',  CHIMOURRIDE  ratatinement’  (Palay  1974:  234) 

< vasco  tximur.  zimur  (BN.  R)  nde',  mesquin’  (Azkue  2:  322):  chimourri-s  procede  con 
toda  seguridad  de  ese  vocablo.  Rohlfs  (1977:  56)  asegura  la  identidad  de  la  voz  gascona  con 
el  vocablo  vasco.  Cfr.  nav.  cimurro  y cimurrido. 

CHLNARRE  s.  f.  prise  de  tabac’.  ‘sollicitation  pour  vendre,  acheter'.  ‘recherche  de  travaiT, 
plaisantene,  action  de  china'  (Palay  1974:  234) 

<—  china  ‘pnser  du  tabac’,  solliciter  le  Client’  (Palay  1974:  234). 

CHINCHARRE.  GINJARRE  s.  f.  sorte  de  guitarre.  de  mandoline’,  pej.  ‘instrument  de  musique 
de  mauvaise  qualité’,  CHINCHÁRRO  s.  f.  corruption  probable  de  sounsáyno,  intrument  de 
musique  qui  n’est  plus  employé  dans  le  pays’,  désigne  aujourd’hui  l'accordéon  . GINJARRÁ 
jouer  de  la  gmjarre’,  GINJARRA YRE.  -E  id.’  (Palay  1974:  527) 
i—  gingá  danser'  (Palay  1974:  527).  Cfr.  nav.  chicharra. 

CHINCHARRO.  CINSARRE  cigale’,  hanneton'  (Palay  1974:  527) 

< vasco  txintxar  ‘id.’. 


CHINGARRE  s.  f.  'minee  tranche  de  lard  fnt,  trop  cuit  il  devient  dur’  (Palay  1974:  234) 

< vasco  txingar  (B,  G)  brasa’,  (B)  chicharrón’,  (AN)  tocino’  (Azkue  2:  323).  Rohlfs 
(1927:  398,  1977:  56)  señala  la  identidad  de  la  voz  gascona  con  el  vasco  txingar(r)  lard’,  lo 
cual  parece  claro.  Cfr.  arag.  y nav.  chingana,  chingano  id.’. 

ESCARROUE  s.  m.  ‘ erable’  [arce]  (Rohlfs  1977:  41),  ESCARROE  id.’  (Palay  1974:  420) 

<—  vasco  askar(ra)  quejido,  arce’  (Azkue  1:  87):  Rohlfs  (1977:  41)  supone  para  esta 
palabra  gascona  un  parentesco  incontestable  con  la  correspondiente  vasca  askana 
‘l’erable’.  La  compara  con  arag.  escanón  y el  topónimo  Escamlla  (cerca  de  Panticosa), 
Valle  de  Bohí  escanonero  erable  de  champs’,  nav.  escaño  (Estella),  alav.  ascano.  cast. 
escamo  espéce  d’érable'  (Burgos).  Como  en  otros  casos,  comenta  que  desearía  proponer 
para  ella  una  etimología  prerromana. 

ESCLOUPÁRROU  s.  m.  gros  sabot’  [zueco]  (Rohlfs  1977  & 553) 

<—  escloupe  sabot  dans  lequel  on  met  une  autre  chaussaure’,  escloupa  bois  taillé  pour  une 
paire  de  sabots’  (Palay  1974:  428). 
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ESLARRÁ  v.  intr.  'glisser',  ‘faire  une  glissade'.  faire  de  mauvaises  affaires'  (Palay  1974:  443). 
ESLAGARRÁ.  ESLARRADE.  ESLARRIE  s.  f.  glissoire  en  montagne  pour  le  bois  de  chauffage' 
(Palay  1974:  443).  ESLERRA  v.  intr.  glisser'  (Palay  1974:  444).  ESLÉRRO  glissoire  pour  le  bois 
coupé'  (Rohlfs  1977:  67).  ESLURRÁ  v.  intr.  'glisser',  ébouler",  ‘faire  de  mauvaises  aíTaires  . 
‘aller  á la  ruine',  ESLÚR(RO)  s.  f.  glissement',  avalanche",  éboulement'  (Rohlfs  1977:  52), 
Beam.  LÜR.  ESLUR.  ESLURRES  id.’  (Rohlfs  1927:  402) 

< vasco  Ierra  (BN,  L,  S)  ‘resbalón’,  glissade'  > lerratu  resbalar',  ‘glissar’  (A/kue  1:  544). 
Rohlfs  considera  gasc.  eslarrá  como  voz  procedente  del  vasco  (Rohlfs  1977:  52)  junto  a 
vasco  lur  ‘tierra'  y lerratu  resbalar'  (Azkue  1:  558).  Rohlfs  afirma  que  es  préstamo  vasco  y 
procede  de  un  encuentro  entre  vasco  lerratu  glisser'  y vasco  lurra  la  terre’  (Rohlfs  1977: 
68).  Coraminas  opina  que  el  vasco  lurra  ‘tierra’  basta  como  etimología,  sin  que  haya  por 
qué  admitir  un  cruce  con  lerratu  resbalar'  (Coraminas  1972:  2:  111),  opinión  esta  última 
que  comparto. 

ESQUÉRRE  s.  f.  la  gauche',  ie  cote  gauche",  ‘abrupt’,  ardu’,  'difficile,  contraire.  bizarre’, 
ESQUERRE  adj.  gaucher,  -ére',  qui  ne  vient  pas  bien  á main’,  ‘difficile  (Palay  1974:  463), 
ESQUERRO  Pir.  adj.  má  esquérro:  main  gauche’,  en  Gascogne  le  mot  est  employé  aussi  pour 
difficile’,  peu  sociable'  (Rohlfs  1977  & 96),  ESQUERRÜT,  -UDE  adj.  déformé'  (Palay  1974: 
463) 

< vasco  ezker  mano  izquierda',  ‘zurdo'  (Azkue  2:  277),  ezquerra  [1024]  (Tovar  1950:  1 1). 
Rohlfs  apunta  al  vasco  esku,  ezquerra  la  main  gauche’,  e indica  que  esta  voz  en  cuanto  a 
su  origen  proviene  probablemente  de  una  lengua  hispano-ptrenáica  (Rohlfs  1977:  56). 
Wagner  (1944:  349)  hace  la  misma  interpretación.  Cff.  cat.  esquerre.  arag.  esquerro  id.’. 

ESPATARRA  v.  tr.  ‘renverser',  jeter  bas’.  démolir  de  fond  en  comble'  (Palay  1974:  453),  en  la 
costa  girondina,  en  el  sentido  más  etimológico  s 'espatarra  ‘tomber  á terre  bras  et  jambes  étendus’ 
(Coromines  1980b:  6:  759),  ESPATARRADE  s.  f.  action  de  tomber  lourdement’,  ESPATARRAT 
s.  m.  'espatarrade.  mais  avec  un  sens  de  briéveté’  (Palay  1974:  453) 

4—  patár,  patárrou  pesant’,  ‘balourd’  (Palay  1974:  453). 

FANFARRE  s.  f.  'fanfare’,  por  analogía  bruit'.  FANFARRE  adj.,  s.  ‘membre  d’une  fanfare’. 
tapageur’  en  estilo  familiar  ‘alborotador’  (Palay  1974:  483) 

< cast.  fanfarrón,  esta  voz  expresiva  ha  pasado  del  castellano  a los  demás  romances 
(Coraminas  1980a:  2:  850). 

GABÁR  s.  m.  pou  de  mouton',  ver  labár  (Palay  1974:  504) 

< vasco  kapar  garrapata'. 

GABARRA  s.  m.  ‘aum.  de  gabár’,  Tande  couverte  de  gros  ajoncs’,  Gasc.  ‘lieu  plein  d’ajoncs’, 
GABARRE  Gasc.  Beam,  GAWARRE  Landes  ‘ajonc  épineux’,  GABARRO  Beam.  GAVARRO 
'ajonc  épineux’  (Rohlfs  1977:  42),  GABARRÓTS,  GABARROÜS  s.  m.  pl.  ‘affection  bucale’, 
muguet’  (Palay  1974:  505),  GAVARR1  Gasc.  variété  d'olivier'.  GAVARRIER  Alt.  Prcrv.  (Rohlfs 
1977:  42),  GABARROU  'clou’,  corps  étranger  dans  le  marbre'.  GABARRÚ,  -RÚS  s.  m.  clou  á 
grosse  tete’,  GABARRUT  qui  a un  gros  cou'  (Palay  1974:  511) 

4—  gasc.  gabár  'zarza'  (Hubschmid  1965:  2:  68,  120;  1950:  66:  39)  Rohlfs  incluye  gasc. 
gabarro  en  su  lista  de  vocablos  pirenáicos  con  exacta  correspondencia  en  una  voz  vasca  del 
mismo  significado.  Cfr.  castellano  gabarro  ‘enfermedad  de  los  caballos’  (Coraminas  1980a: 
2:  605,  1980a:  4:  1009)  y también  cast.  gabarro  canto,  guija,  china’  (Menéndez  Pidal 
1958:  170). 

GABARRE  s.  f.  espéce  de  bateau  (1422-61)  en  doc.  en  bajo  latín,  referente  a Fuenterrabía 
(Coraminas  1980a:  3:  9).  GABARRE  s.  m.  patrón,  pilote  de  gabare',  GABARRÉT  ‘mousse  d’une 
gabare'  (Palay  1974:  504) 
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< vasco  (B,  G)  gabarra  < vasco  kabarra  (AN)  gabarra’  (Azkue  1:  312.  458).  Según 
Coraminas,  a juzgar  por  la  evolución  fonética  y la  documentación  más  antigua,  el  lat. 
CARABUS  debió  transformarse  en  gabarra  en  vasco,  pues,  según  él,  sólo  allí  se  explican 
más  fácilmente  la  traslación  del  acento,  la  metátesis  de  la  g-  y la  duplicación  de  la  -r-  De 
hecho,  kabarra  es  forma  alto-navarra,  mientras  que  gabarra  es  vizcaina  y guipuzcoana. 
Desde  el  vasco,  esta  palabra  se  propagó  al  español  y a la  zona  Girondina  y a Francia  en 
general.  En  castellano  el  documento  más  antiguo  es  de  1631  (Céspedes)  y se  refiere  al 
Bidasoa  (Autoridades).  En  lengua  de  Oc  hay  mucha  documentación  procedente  toda  de 
Burdeos,  el  Garona  y zonas  próximas.  En  francés,  gabarre  se  halla  desde  el  año  1400 
(Coraminas  1980a:  3:  9).  Coraminas  supone  también  un  origen  vasco  para  cat.  gavarra 
(1980b:  4:  429-32) 

GANARRE  s.  f.  replétion  de  van',  gros  cou'  GANARRÜT.  -UDE  el  que  tiene  el  cuello  gordo' 
(Palay  1974:  510-11) 

4—  gang  topon..  zona  comunal  beamesa  donde  se  producen  vinos  de  renombre  (Palay  1974: 

510). 

CANCO  1RRE  -RE  coureur,  -euse’,  ‘clients  de  bals,  de  cabarets’,  ‘désobligeant’,  ínjuneux'. 
GANGOURREJÁYRE,  -E  id.'  (Palay  1974:  511) 

<—  ganguéy  ‘sale’,  ‘personne  de  goüt  et  de  moeurs  reláchés’?  (Palay  1974:  511). 

GATARRAS.  -SE  s.  m.  ‘augm.  de  gatás’,  gros  chat’  (Palay  1974:  520),  GATARROU  adj.  augm. 
pejor.  de  gat’,  s.  m.  ‘tumeur  purulente  au  cou  de  bétes’,  ‘se  dit  aussi  d’un  abcés  au  cou  des 
personnes',  'goítre',  GATARROÚS.  -E  adj.  qui  a le  gatárrou’,  goitreux,  -euse’.  GATARROÚY  s. 
m.  chahuant'  (Palay  1974:  520:  Rohlfs  1943:  121) 

4—  gat,  -e  chat.  -te’  (Palay  1974.  520).  Cfr.  Rohlfs  (1977:  226)  y Menéndez  Pidal  (1958: 
183).  Cfr.  vasco  katar  ‘gato  macho'. 

GUIGNORRE  s.  f.  ‘mauvaise  chance’,  jeu  d'enfants  qui  consiste  á arracher  avec  les  dents  un 
bout  de  bois’  (Rohlfs  1977:  228;  Palay  1974:  546) 

4-  guigne  ‘mauvaise  chance’  (Palay  1974:  546). 

GUILHOURRO  adj.  coquin.  -e'  (Rohlfs  1977:  229),  GUILHOURRÁS.-SE  aum.  pejor.  de 
guilhoürrou,  GUILHOURRET,  -E  dim.  (Palay  1974:  548),  GUÍLHOURROU  adj.  s.  triste 
personne'.  coquin.  -e’,  GUILHOURRÁS.  -SE  aum.  pejor.  de  guilhoürrou,  GUILHOURRÁDE  s.  f. 
coquinerie',  mauvaise  conduíte’,  ‘acte  de  guilhoú'  (Palay  1974:  548) 

4—  guilhoú  dadais’  [bobo,  necio]  (Palay  1974:  548). 

LABÁR.  LABARROÜ  s.  m.  morpion’,  ‘fique’,  fig.  ‘personne  agagante’  (Palay  1974:  598), 
LAB  ARRE,  LABARRO  adj.  ‘malprope',  ‘sale  en  parlant  des  personnes’,  dim.  LABARRÉT, 
LABARROUN  d’une  maniere  générale,  plante  ou  parüe  de  plante  qui  adhére  fortement.  comme  le 
labár’,  LAGARROUN  var.  por  asimilación  (Palay  1974:  599),  LAPARROÜ  s.  m.  ‘punaíse  des 
bovidés',  labár'  LAGARROÜ  var.  por  asimilación  (Palay  1974:  605) 

4—  labár  ‘morpion’,  ‘fique’  (Palay  1974:  598). 

LACARRÁ,  LACARRÉ  pente  rocheuse  dénudée'  (Palay  1974:  600),  LACARRO  s.  f.  ‘grosse 
pierre  píate’  (Rohlfs  1977:  53),  LAKARRA  étendue  de  rochers’,  Valle  d’Ossan  groupe  de  roches 
dénudées’,  LAKARRE  Beam.  s.  f.  ‘pierre  píate’,  croupe  de  rochers  ñus’  (Rohlfs  1927:  402) 

< vasco  lakar  (B)  ‘nudos  de  una  rama’,  ‘rama  nudosa',  ‘grijo’,  (Ge)  ‘áspero’  (Azkue  1: 
517).  Según  Rohlfs  gasc.  / acarre  “semble  correspondre  au  basque  lakarra  ‘le  gravier’, 
Tasperité  du  terrain’  (Azkue  1:  519)”.  Hay  una  localidad  en  la  montaña  de  Ossau  y un 
Lacarráts  en  la  zona  de  Cauterets.  Rohlfs  señala  asimismo  que  lacárro  ‘longue  latte  de 
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bois'  (Palay  1974:  600)  es  voz  independiente  sobre  la  misma  base  vasca.  Son  también  voces 
procedentes  del  vasco  lakar  el  arag.  acarrón,  lacarrón  pietre  píate'  (Rohlfs  1977:  76).  Cfr. 
en  Navarra  el  apellido  Lacarra. 

LACARRE  s.  f.  ‘longue  perche  minee'  [perca  larga  y delgada],  longe  latte  de  bois’  (Palay  1974: 
600) 

< vasco  lakar  (B)  ‘nudos  de  una  rama',  rama  nudosa',  ‘grijo’,  (Ge)  'áspero'  (Azkue  1: 
517).  Cfr.  gasc.  ¡acá  ‘gaule’,  longue  perche  minee’  (Palay  1974.  600) 

LANDÁRRO  s.  f.  loir’  (Palay  1974:  603),  LANDURRE,  -RO  adj.  'fláneur.  -euse'  (Palay  1974: 
604) 

< gasc.  ¡ande  ‘plaine,  cultivé  ou  non’  (Palay  1974:  603).  Cfr.  vasco  ¡andar  (B)  ‘terreno 
baldío'  (Azkue  1:  522),  vasco  ¡anda  (C)  ‘field,  prairie,  plain.  térra’  (Aulestia  1984:  366). 
Rohlfs  incluye  la  voz  entre  aquellas  que  son  raras  y típicas  del  gascón  (Rohlfs  1977  . 1 12). 

LIFARRO  s.  f.  bombance’,  gueuleton’,  LIFARROU  adj.,  s.  gros  mangeur’,  grosse  personne’ 
Palay  1974:  617) 

4—  lifral.  Cfr.  el  languedociano  lifra  (Palay  1974:  617). 

LINGARRE  s.  f.  tranche  longue  et  minee  de  viande,  de  lard’,  igual  a CH1NGARRE  (Palav  1974: 
619) 

< vasco  txwgarra  ‘id.’. 

Ll MARRE  s.  f.  case  marécageuse  laissée  par  les  eaux  en  se  retirant’,  trace  d’escargots,  de 
limaces',  LIMARRADE,  LIMARRÉRE  trainée  de  bave  de  limace’,  ‘mucilage’,  ‘viscosité’  (Palay 
1974:  618) 

4—  hm  tout  ce  qui  contient  de  mucilage,  qui  est  visqueux’  (Palay  1974:  618). 

LISCARRE  s.  f.  faille  dans  un  rocher’,  pente  glissante.  roche  unie  et  en  pente’  (Palay  1974:  620), 
Menéndez  Pidal  lo  cita  como  LISCARRO  pendiente  roquiza’  (1958:  183) 

< karr-  ? Rohlfs  (1977  & 419)  considera  esta  voz  como  típica  del  gascón,  y Menéndez  Pidal 
la  recoge  como  un  ejemplo  de  sufíjación  en  -arro.  Parece,  sin  embargo,  que  se  trata  más 
bien  de  una  palabra  compuesta  de  Usé  etendue  plañe’,  unie  de  terrain’  y del  prerromano 
karr-  piedra,  roca',  de  ahí  el  significado  de  pendiente  roquiza’. 

LITARRÁT  petite  avalanche’  (Palay  1974:  621),  L1TARRO  s.  m.  ‘petite  avalanche’  (Rohlfs 
1977:  226) 

4—  lit  ‘avalanche’  (Palay  1974:  621).  Según  Rohlfs  en  vasco  encontramos  lita  (valle  del 
Roncal)  y liria  desprendimiento  de  tierra  y piedras'  (Azkue  1:  548).  Afirma  que  con 
seguridad  se  trata  de  una  palabra  indígena.  Entre  los  derivados  se  encuentran  gasc.  lita  et 
litará  ‘couloir  d’avalanche’,  litarrát  petite  avalanche’,  en  Ribagorza  llitarrada  avalanche 
de  neige'  (Rohlfs  1977:  54).  Menéndez  Pidal  (1958:  183)  recoge  htarro  [pequeño  alud] 
como  vocablo  que  contiene  sufijo  -rr-, 

LITCHOURRÁS  s.  adj.  aum.  pejor.  de  litchou  baudet  ’ [burro)  (Palay  1974:  621) 

4—  litchou  baudet'  (Palay  1974:  621). 

MACÓRROU,  MACÓRRE  s.  m.  f.  ‘homme,  feirnne  de  mauvaise  vie,  proxénéte,  guenipe, 
maquerelle’  (Palay  1974:  631) 

4—  mácou  ‘homme  grossier’  en  certains  lieux  ‘un  souteneur’.  homme  qui  vit  en  faux 
ménage  avec  une  femme’  (Palay  1974:  631),  adj.  s.  homme  tres  peu  recommendable’.  Cfr. 
cast.  macarra  id.’. 
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MAGÓRRO  s.  ‘femelle  stérile  qui  ne  prend  jamais'  (Rohlfs  1977:  49;  Palay  1974:  632) 

< vasco  malkor  ‘estéril’  (Azkue  2:  10).  Rohlfs  afirma  que  es  muy  posible  que  la  voz 
gascona  esté  formada  sobre  esta  voz  vasca  (1977:  49).  Cff.  también  vasco  malgor  (BN) 
'árbol  hueco’,  idea  que  puede  haber  estado  asociada  a la  de  esterilidad  de  la  mujer.  Cfr. 
Hubschmid  (1965:  2:  55).  Cfr.  nav.  topon.  Malgorra. 

MANÁRROÚ.  MANÁRRO  s.  m.  vagabond.  -e\  mendianfi  (Rohlfs  1977  & 553),  MANARRE  s. 
‘mendiant  qui  tend  la  main’  (Palay  1974:  638) 

4—  man  ‘forme  gasconne  de  má’  [mano]  (Palay  1974:  638). 

MANDÓRRO  s.  f.  ‘pommes  de  terre’,  MANDOURRÁ  s.  m.  ‘champ  de  pommes  de  terre’, 
MANDOURRE,  MANDOURRO  s.  f.  'femme  grosse  et  béte’  (Rohlfs  1977.  229),  femme  grosse  et 
sans  gráce’,  un  “paquet”,  en  Toulouse  designa  grosse  tete,  tete  d’idiot’,  en  Gascón  significa 
también  femme  béte,  bornée'  (Palay  1974:  639),  MANDÚRRA  Beam.  s.  f.  femme  de  mauvaise 
vie’  (Rohlfs  1927:  403),  MANDURRO  s.  f.  betasse’,  qui  ne  pense  qu’á  manger’,  se  dice  también 
manduco  (Palay  1974:  640) 

4—  ? Cfr.  nuev.  prov.  mandorro  ‘femme  facile  a tromper’,  ‘imbécile’  (Mistral  2:  263). 
Rohlfs  (1927:  403)  relaciona  tanto  la  voz  gascona  como  la  beamesa  mandúrra  y la 
provenzal  mandorro  con  vasco  mando  ‘mulo’. 

MANSOURROU  adj.  'tacitume'  (Rohlfs  1977:  57) 

< vasco  mantzur  (AN,  G)  avaro’,  ‘huraño’  (Azkue  2.  15):  "correspond  au  basque  mantzur 
‘sauvage’,  'insociable'”  (Rohlfs  1977:  57).  Cfr.  cast.  ant.  manzorro. 

MATARRÁ  s.  m.  coudraie’.  ‘avellaneda’  (Palay  1974:  653),  con  doble  sufijo  MATARRAT 
matorral’  (Menéndez  Pidal  1958:  183).  MATARRÉT  'petite  femme  grosse'  (Palay  1974.  654) 

4—  máto  avellano'  (Palay  1974:  654) 

M ATURRO  s.  m.  ‘personne  grosse  et  difforme'  (Palay  1974:  655),  MATOURROT, 
MATOURRÉT  petit  bout  d’homme'  f.  -e  petite  femme  grosse’  (Palay  1974.  654) 

4—  mate  ‘touffe,  buisson,  trochée.  souche  avec  cépée’  (Palay  1974:  653). 

MISSARRO  s.  m.  marmotte’,  béte  qm  dort  en  hfver’,  Tolous.  MITXARRO  loir’  (Rohlfs  1977: 
46) 

< vasco  mitxar  (B)  marmota’  (Azkue  2:  40).  Rohlfs  cita  missárro  como  un  nombre  de 
animal  típicamente  gascón:  “est  certaiment  le  méme  mot  que  le  basque  mis(h)ar,  musar, 
lumis(h)ar  marmotte’,  ‘loir’,  chat  sauvage’  (Rohlfs  1977:  46).  Del  mismo  origen  son  el 
cast.  micharro  ‘écureuil’  (Burgos),  nav.  micharro  ioir’.  Cfr.  también  a.  arag.  (Valle  de 
Broto)  mincharra  (Coraminas  1972:  2:  108-109). 

MOUNDOURRE.  MOUNDOURRO  adj.  tacitume'.  MOUNDOÚRROU,  -RRO  s.  adj.  balourd, 
-e’,  engourdi’  (Palay  1974:  683) 

< mounsoür  'soumois,  tacitume’  (Palay  1974:  683),  que  según  Rohlfs  (1977:  57)  representa 
un  cruce  entre  el  gasc.  mansoürrou,  el  vasco  mantzur  sauvage’,  ‘insociable"  (Azkue  2:  15), 
y el  gasc.  mountourrou  morase,  tacitume’.. 

MOUTOURROU,  -O  Gers  adj.  ‘morase,  tacitume,  soumois’,  rustaud’  (Palay  1974:  692;  Rohlfs 
1977:  57),  MONDOURRO  id.’,  MOURRO  adj.  tétu’,  lourdaud’,  ‘morase’  (Palay  1974:  1033) 

< vasco  mutur  ‘faché’,  ‘contrarié’  (Azkue  2:  57):  “correspond  au  basque  mu  tur,  pour  lequel 
on  a reconstitué  un  préroman  *muturru  [DCLC  3:  399];  cfr.  le  nom  d’une  femme  Mutia 
Muturrae  (filia),  d’une  inscription  de  Caesarobriga  [CIL  2:  5330]  (Rohlfs  1977:  57). 
Coraminas  en  la  misma  línea  de  Rohlfs  comenta  que  la  forma  motoúrrou  del  Gers  conduce 
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al  vasco  mutur  (con  artículo  muturrra ),  voz  vasca  común  a todos  los  dialectos-salvo  el 
vizcaíno  y quizás  parte  del  alto  navarro-en  el  sentido  de  enojado,  incomodado'  (Azkue 
acs.  2.  4),  y común  también  al  verbo  de  uso  común  muturtu  enojarse'.  A pesar  de  las 
diferencias  de  sentido,  según  este  autor,  parece  claro  que  no  debemos  separar  este  vocablo 
de  la  voz  romance,  pues  el  significado  del  Gers  forma  la  transición  natural  entre  las  dos 
variantes  semánticas.  Al  parecer  es  evidente  que  las  formas  romances  suponen  una  base  no 
latina  *MUTURRU  que  hoy  se  conserva  intacta  en  vasco.  Corominas  no  ve  argumentos 
firmes  que  oponer  a la  opinión  de  que  mutur  hocico’  sea  palabra  fundamentalmente  vasca 
o ibérica:  por  el  contrario,  las  formas  sicilianas,  sardas  y calabresas,  de  significado  tan 
vecino  al  de  hocico’,  parecen  apoyar  esta  opinión,  aunque  es  apoyo  incierto,  mientras 
ignoremos  su  antigüedad  (Corominas  1980a:  4:  101-103).  Cfr.  también  Coromines  (1980b: 
5:  717-18)  y Menéndez  Pidal  (1958:  189). 

NASARRAS  s.  m.  gros  nez’  (Rohlfs  1977:  226) 

<—  ñas  nez'  (Palay  1974:  697)  con  doble  sufijo  narizotas'  (Menéndez  Pidal  1958:  183). 

NEBARRADE  s.  f.  'averse  copieuse  de  neige’,  ‘forte  couche  de  neige’  (Palay  1974:  699) 

4—  nebade  ‘chute  de  neige’  (Palay  1974:  699),  con  doble  sufijo  gran  nevada’  (Menéndez 
Pidal  1958:  183). 

NEBISCARRO  s.  m.  tempestad  de  nieve’  (Menéndez  Pidal  1958:  183) 

4—  nebisce  temps  de  neige’,  ‘chute  de  neige  qui  dure’  (Palay  1974:  699). 

PANSARRADE.  -O  s.  f.  frec.  aum  de  pansade  panse  pleine'  (Rohlfs  1977:226,  Menéndez  Pidal 
1958:  183),  PANSARRÜT,  -UDE  adj.  ‘qui  a une  grosse  bedaine'  (Palay  1974:  725) 

4—  pansade  ‘ventrée’  y pansár  ‘ventru’  (Palay  1974:  724). 

PANTOURRAS  s.  m.  gros  pántou'  (Palay  1974:  725) 

4—  pántou  índividu  qui  manque  de  l'esprit  nécessaire'  (Palay  1974:  725). 

PATÁRROU  adj.  fig.  pesant’.  ‘lourdaud’,  balourd’,  personne  lourde',  ESPATARRA  v.  tr. 
Tevenser’,  jeter  bas’.  ‘tomber  lourdement',  ESPATARRÁT  action  de  tomber  lourdement.  mais 
avec  bnéveté’  (Palay  1974:  453) 

4—  patár  pesant'  (Palay  1974:  453). 

PECÁT ARRAS  s.  m.  ‘péché  affreux’  (Palay  1974:  743) 

4—  pecát  ‘faute’  (Palay  1974:  743). 

PECATERROU,  -RRE  adj.,  s.  qui  travailie  pour  “gagner  la  piéce”,  sobnquet  des  gens  d'Angais, 
qui,  autrefois,  avaient  la  spéciaüté  de  servir  d’intermediaires  dans  les  marchés  et  foires  de  mules 
entre  les  acheteurs  espagnols  et  les  vendeurs  du  pays’  (Palay  1974:  743) 

4—  pecéte  petite  piéce  de  monnaie  d’argent  de  0,  50  á 2 ff.’  (Palay  1974:  744). 

PEGARRE  ‘jarre’.  PEGARROÜ  s.  m.  pefit  pega’  (Rohlfs  1977  & 553),  PEGARRÉT.  -ÓT  id.’. 
PEGARRADE  jeu  de  la  cruche  cassée’  (Palay  1974:  746) 

4-  vasco  pegar  ‘cruche’  (Rohlfs  1977  & 419),  pégá  ‘cruche’,  ‘mesure  pour  liquides’;  “en 
Aspe,  le  pégá  est  un  grand  récipient  servant  surtout  á recevoir  la  traite  d’un  troupeau’  (para 
ordeñar!  (Palay  1974:  746).  Cfr.  ant.  prov.  pegar  ‘cruche’. 

PEGÓRROU  adj.,  s.  imbéctle'  (Rohlfs  1977:  228) 

4—  péc  ‘stupide’,  ‘idiot’  (Palay  1974:  743),  tiene  bastante  vitalidad  y significa  necio’. 
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tontuelo'  (Menéndez  Pidal  1958:  183,  192,195).  Cfr.  Wagner(1944:  354). 

PETARRADE  s.  m.  petarade'.  PETARRÁT  détonation’.  succession  rapide  de  détonations'. 
PETARRIT  bruant  proyer’  (Palay  1974:  762),  PETARRADÁ  pétarader’ 

4—  petar  'petard'  (Palay  1974:  762). 

PETARRO  s.  m.  ‘colline’,  ‘montée  tres  raide'  (Rohlfs  1977:  55),  PETARRÉ,  PETARR1LHE  teme 
pierreux’,  ‘penchant  abrupt’,  PETARRÓC  dim.  de  petarré  (Palay  1974:  762) 

< vasco  patctr  (AN,  BN,  L.  R,  S)  cuesta  escabrosa’  (Azkue  2:  159):  “les  mots  cites  ne 
peuvent  pas  étre  séparés  du  basque  patar  cote  scabreuse’,  petar  cote  tres  rapide" 
[Hubschmid.  RIO  7:  114  ssj  (Rohlfs  1977:  83).  A este  respecto  Hubschmid  (1965:  2:  123) 
hace  también  un  análisis  exhaustivo. 

PICARRA  s.  m.  pico  difícil  de  escalar'  (Menéndez  Pidal  1958:  183),  PICARRE  s.  f.  ’pointe  de 
montagne,  decoteau  élevé'  (Palay  1974:  770),  PICARRO  s.  m.  gros  pie’  (Rohlfs  1943:  121,  1977: 
226),  PICARROU  s.  m.  gros  pie'  (Rohlfs  1977:  226) 

4—  pie  coup  (Palay  1974:  768).  Cfr.  vasco  pilcar  precipicio’,  nav.  picarra  ‘picacho’. 

PICHARRE,  PICHARRADE  s.  f.  ‘grande  pissée'.  trace  d'urine',  PICHARRASSE  s.  f.  ahondante 
picharrade’,  P1CHARRAT,  -ÓT  s.  m fort.  gros  jet  de  liquide',  PICHARRÉTE  s.  f.  petit  pisée’, 
PICHARRO  s.  m.  ‘pissée’  (Rohlfs  1977:  226),  PICHARROT  s.  m.  source  jaillissant  d’un  roe’, 
PICHARROÜ  s.  m.  tuyau  de  fontame'  (Palay  1974:  770).  PICHORRE.  -O  s.  f.  grand  pissat', 
Cascade’  (Palay  1974:  771) 

4—  pich  uriñe’,  pissat’,  ‘pichat’  par  anal,  ‘source  jaillissante',  Cascade’  (Palay  1974: 
770).  Menéndez  Pidal  (1958:  182)  cita  pichorro  como  ejemplo  de  sufijación  en  -rr-. 

PICHERRO,  PICHARRE  s.  m.  gros  pichet’,  picharre’  [jarroj  (Palay  1974:  771) 

< vasco  pitxer  piché,  pichel’,  grosse  bouteille’,  ‘jatte'  (Palay  1974:  770).  También  vasco 
pítxar,  pitxarro  ‘jarro’  (Griera  1960:  812). 

PIPERRAT,  PIPERRADE  adj.  pimenté,  -e  (Palay  1974:  778) 

< vasco  piperra  < lat.  PIPER  ‘pimienta’:  el  vasco  piperra , piparra  ‘guindilla’,  es 
continuación  directa  de  este  neutro  latino,  combinado  con  el  artículo  vasco  -a  ( Coraminas 
1980a.  4.  448).  Por  tanto  ninguna  de  las  voces  provenientes  del  vasco  contienen  el  sufijo 
románico.  Cfr.  nav.  piperrada  fritada  de  pimientos’  (Inbarren  1984:  417). 

PLAPOÜRRO  s.  f.  grosse  tache’  (Palay  1974:  785) 

4—  plap  ‘tache’  [mancha],  ‘páte’  (Palay  1974:  770). 

POURCÁRROU  s.  m.  gros  cochon'  (Rohlfs  1943:  121,  1977:  226),  cerdo  malo’  (Menéndez 
Pidal  1958:  183),  POURCARRÁS  s.  m.  gros  pora’  (Rohlfs  1977:  226;  Palay  1974:  799). 
POURCARRÉ  s.  m.  fig.  Tes  gens  de  mauvaise  vie’,  ‘la  mauvaise  vie’  (Palay  1974:  799) 

4—  porc,  pourcás  ‘gros  pora’  (Palay  1974:  799),  y sufijo  -rr-  de  valor  aumentativo 
pejorativo  (Menéndez  Pidal  1958:  183). 

POUTARRE,  -O  adj.  mangeur’.  sobriquet  de  gens  de  St.-Savin  et  de  Sazos’  (Palay  1974:  803) 

4—  pout  ‘páte’,  bouille’  (Palay  1974:  803). 

POUTARRO  s.  f.  ‘grosse  lévre’  [labio],  POUT  ARRAS  s.  m.  ‘id.’  (Palay  1974:  803) 

4—  poutás  ‘id.’  (Palay  1974:  803). 

PUNARRADO  s.  f.  heurt  de  deux  visages-.  en  style  burlesque  action  prolongée  de  puná’  (Palay 
1974:  817) 
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4—  puna  baiser'.  embrasser'  (Palay  1974:  816). 

PUTARRÉ.  PUTARRÍS.  PUTARRÚMI  s.  m.,  PUTARRERIE  s.  f.  putasserie',  les  débauchées' 
(Palay  1974:  818),  PUTARRALHE  s.  f.  Íes  débauchées’,  ’ramasis  de  débauchées  de  tout  sexe' 

4—  pute  putain.  prostituée'  (Palay  1974:  818). 

SANCARROS  s.  f.  pl.  ‘parasites  des  ovins’,  douves  du  foie’  (Palay  1974:  1036) 

4—  sang  sang’  ? (Palay  1974:  880). 

SIGORRE  s.  f.  ‘choin  marisque’,  s.  m.  espéce  de  jone'  [junco],  por  analogía  ‘racine,  minee’  (Palay 
1974:  906),  Gironde  espéce  de  jone  qui  coupe'  (Rohlfs  1927:  404,  1977:  43) 

< vasco  zigor  (An.  B,  G,  L)  vara’,  palo’,  'azote'  (Azkue  2:  439).  A propósito  de  gasc. 
sigorre  Rohlfs  (1977:  43)  expone  que  es  ''evidemment  le  méme  mot  que  le  basque  zigor 

gaule’,  ‘perche’.  Cette  etymologie  a déjá  été  proposée  pour  le  mot  landais  par  Luchaire.  La 
dénomination  de  l’ellébore  s’ explique,  si  Ion  se  rapelle  que  c’est  surtout  la  grosse  et  épaisse 
racine  de  cette  plante  qui  est  employée  dans  la  médecine  populaire”  (Rohlfs  1977:  43-44; 
1927:  404).  Comparar  esta  voz  con  arag.  sigüerre,  chigüerre,  xigüerre , chugurre  ‘ellébore’. 

SOURRE  adj.  parcimonieux,  -euse’,  'avare’,  amasseur’,  ‘soumois,  -e’,  ‘qui  ne  veut  pas  entendre’, 
SOÜRROU  Beam.  adj.  parcimonieux’,  ‘avare’,  soumois.  tacitume'  (Palay  1974:  918) 

< vasco  zur(r),  txur{r)  (AN,  G,  B)  avaro',  agarrado’  (Azkue  2.  338):  “correspond  au 
basque  (Vallée  de  Roncal)  xurir),  txur(r),  zutir)  ‘avare’,  ‘chiche’,  ‘parcimonieux’  (Azkue). 
A la  méme  base  appartient  encore  l’espagnol  zurdo  gauche’,  port.  churdo  et  churro  vil’, 
miserable’”  (Rohlfs  1977:  58).  Corommas  (1972.  2:  108-109)  afirma  que  pertenecen  a la 
misma  raíz  que  el  cat.  sorrut  que  tiene  la  última  de  estas  dos  significaciones,  y que  la 
identificación  con  el  roncalés  txurir)  avaro’  es  dudosa.  Como  es  corriente  el  cambio  de  -rr- 
en  -rd-,  piensa  también  en  el  cast  zurdo  izquierdo’.  Sin  embargo,  parece  clara  la 
procedencia  vasca  de  gasc.  soúrrou , dada  la  semejanza  morfológica  y semántica  de  ambas 
palabras  y las  características  del  Beam,  zona  de  substrato  euskera.  Por  otra  parte,  no  se 
encuentra  ninguna  otra  base  latina  o románica  que  explique  el  vocablo. 

TAMBOURRE  s.  f.  ‘gros  tambour’,  fig.  ‘personne  ventrue’.  TAMBOURRÉT.  -E  ‘petit  tambour’. 
petite  personne  ventrue’.  TAMBOURRUT,  -DE  adj.  'obése',  épais'  (Palay  1974:  933), 
TAMBOURRA  s.  f.  ‘battre  du  tambour’,  TAMBOÜRRADE  s.  f.  ‘action  de  battre  le  tambour’, 
bruit  de  tambour';  en  style  plaisant  plénitude  de  ventre',  ‘usité',  TAMBOURRE  freq.  de 
tambourráyre’,  TAMBOURRAT,  -ADE  adj.  bourré  de  nourriture’,  ‘action  de  se  bourrer’  (Palay 
1974:  932), 

4—  tambour  tambour’  (Palay  1974:  932). 

TAPARRÜT,  TAPERRÜT,  TAPERRÚDO  adj.  montueax.  -euse’  (Palay  1974:  935) 

4—  tap  monticule’,  ‘petit  coteau’;  cfr.  tapaét  ‘petit  tap’  (Palay  1974:  935). 

TASTOURRÍ1T  adj.  tronc.  branche  de  grosses  nudosités’,  TASTOURRÉT,  TASTOURRÓT  petit 
tastoür’,  TASTOURRES  s.  f.  pl.  jeu  de  la  crosse  analogue  á la  gourre'  (Palay  1974:  940) 

4—  tastoür,  -e  jeune  hétre’,  ‘tronc  d’arbre  noueux’,  gros  batón’  (Palay  1974:  940). 

TUMARROU,  -ARRE  adj.  s.  ‘tétu,  -e’,  ‘boudeur’,  ‘soumois’,  est  péjorative  dans  le  sens  de  la 
brutalité’  (Palay  1974:  9%;  Rohlfs  1977:  226) 

4-  tum  coup',  ‘action  de  frapper  de  la  come’,  humeur  sombre’,  propensión  á la  bouderie' 
(Palay  1974:  9%). 
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AZZURRO  adj.  m.  ‘azul'  [s.  XIV],  s.  m.  ‘uccello  tra  íl  passero  e il  tordo,  dal  petto  'az'z'urro' 
(Malara  1909:  58) 

< azur  < “dal  persiano  lázwárd  passato  all'arabo  lazwardi  ‘lapíslazzuli’,  con  aferesi  di  /- 
presso  per  l’articolo;  cfr.  fr.  prov.  azur , contro  lo  spagn.  azur  (Battisti  1950:  1:  338).  Con 
el  significado  pájaro  "forse  adattamento  dallo  spagn.  azor  (ant.  atzor)  ‘astore’,  uccello  di 
color  cenerino  azzurrognolo”  (Battisti  1950:  1:  338). 

BITURRO  s.  m.  ant.  'burro',  sostanza  bituminosa'  (Battisti  1950:  1:  536),  BUTIRRO  ít.  mer. 
(Treviso)  ‘pannadi  latte'  [s.  XIV].  BUTIRRU  mer.  id.'  (Battisti  1950:  1:  644) 

< lat.  medieval  BUT1RUM  < lat.  BUTURUM  < gr.  bu-ty-ron.  '"burro,  butirro  che  é la  forma 
di  sviiuppo  popolare  nel  lat.  volg.  mentre  butyrum  é la  voce  adottata  dalla  lingua  medica’’ 
(Battisti  1950:  1:  536).  El  italiano  meridional  butirro  < lat.  medieval  BUTIRUM  (-irro 
denuncia  una  voz  del  septentrión)”.  Cfr  buturo,  bituro  ]X1V]  (Battisti  1950:  1:  644). 

BIZZARRO  adj.  astuto,  furbo',  forte,  audace'.  bisbetico'.  iracondo,  bizzoso'  [Dante], 
capnccioso’,  'vivace’  [Forteguerri],  ‘strano’,  stravagante’  [s.  XIV]  (Battisti  1950:  1:  538), 
BIZARRIAS,  f.  collera’,  fantasía',  ‘capnccio’,  ínvenzione'  [s.  XIV]  (Battisti  1950:  1:  537) 

4—  it.  bizza  ira  súbita’  > bizzarro,  “de  cuyo  origen  italiano  no  cabe  dudar”  (Coraminas 
1980a:  1:  595).  Curiosamente,  Battisti  opina  en  el  sentido  contrario  "cfr.  spgn.  bizarro 
vivace'.  'brioso’,  capriccioso’,  bizarría  e da  questo  o dalló.  II  fr.  bizarre,  bigearre  [XVI], 
Per  il  suffisso  la  voce  sembra  spagnola.  benché  sorprenda  un  prestito  tanto  antico  Un 
rapporto  di  questa  col  basco  bizar  'barba'  come  símbolo  della  forza.  é solo  ipotetico.  Alcuni 
dial.  sett.  conservano  il  significara  di  stizzoso'  (bologn.  bi  zar)"  (Battisti  1950:  1:  538). 
Cfr.  cal.  vizzarru  id.'  (Rohlfs  1939:  3:  14),  (Cosenza)  vizzarre  Titroso  dell'asino'  (Rohifs 
1939:  2:  384).  y las  consideraciones  expuestas  en  este  estudio  relativas  a la  voz  castellana. 

BUZ’Z’URRO  s.  m venditore  ambulante  di  castagne  arrostite  e di  dolciumi'.  (Toscana) 
pasticcere  svizzero’,  (Roma)  uno  non  nativo  della  citta’  (Battisti  1950:  1:  646) 

<—  'buz  ’z  ’o  [XVII]  stomaco’,  'panda’,  ventre'  ?:  “etimología  sconosciuta”  (Battisti  1950: 
1:  646).  Cfr.  también  el  cal.  buz’urru  ‘uomo  rozzo',  'zotico',  pisano  buz’z'urro  hombre 
panzudo’,  raccostatoa  'buz'z'o  [XVII]  ventre'  (Battisti  1950:  1:  646). 

CAMORRA  s.  f.  'lega  di  persone  disoneste;  soperchieria'.  CAMORRA  it.  mend.  nap.  'combnccola 
di  soverchiaton.  che  esigono  taglie  ed  imposte  arbitrarie  a loro  nome  nelle  carceri.  nei  quartieri, 
nelle  case  da  gioco'  [s.  XIX],  CAMURRÉ  Abr.  chiasso’,  passeraio'  (Battisti  1950:  1:  704) 

< cast.  camorra  ?.  Battisti  considera  que  esta  palabra  está  relacionada  con  el  nap.  morra,  y 
el  sic.  cal.  murro  moltitudine’.  torma’,  gregge'  (Battisti  1950:  1:  704).  Para  él.  tanto  el  fr. 
camorre , -iste  como  el  cast.  camorra,  -ista  proceden  del  italiano.  Coraminas  piensa  en 
cambio  que,  aunque  su  origen  es  incierto,  en  castellano  camorra  [1765-83]  parece  estar 
relacionada  con  modorra  (cfr.  el  vocablo  en  Ribagorza),  y en  ese  sentido  camorra  pudo 
haberse  tomado  del  bajo  lat.  CH1MORREA  (Coraminas  1980a:  1:  788).  Cfr.  sic.  cal. 
camurra  ‘id.’. 
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CAMORRA  s.  f.  ant.  gamurra’,  sorta  di  veste  da  donna'.  CAMURRA  ant.  s.  f.  sottana  di  gala 
da  contadina-  1 1264|  en  Bologna  (Battisti  1950:  1:  710) 

<—  ít.  cama  sorta  di  panno’,  ín  origine  panno  di  Gamo'  (Battisti  1950:  1:  704).  Cfr. 
gamurra  [1431]  en  Cividale.  en  Padova  [c.  1459],  s.  [XVI]  en  Ancona.  y con  las  variantes 
camorra,  gamurra  y gamerra  specie  di  mantello"  [XIV]  en  Piacenza  (Battisti  1950:  1: 
710).  Se  registran  también  comóra  [c.  1265],  ant.  gamora  ‘veste  femminile  amplia  e 
foderata  en  Venezia  (Battisti  1950:  1:  710). 

CAMÓRRO  tose.  s.  m.  persona  brutta  e sconcia  o infermiccia  e uggiosa’,  ‘cosa  guasta  e disutile’. 
incomodo  di  salute.  acciacco"  [s.  XIX]  (Battisti  1950:  1:  704) 

< lat.  med.  CAMOR1A  ‘morva  del  cavallo’  ?:  auizás  del  lat.  medieval  camoria  morva  del 
cavallo’,  amurro'  (Battisti  1950:  1:  704).  Podemos  comparar  esta  voz  con  el  cat.  camorro 
qui  a le  tourrns’  [que  tiene  modorra],  quizás  relacionada  con  vasco  amurri  ‘toumis’. 
amorru  o amurru  rage’  (Rohlfs  1977:  49). 

C AMURRI  A s.  f.  dial,  ‘flusso,  gonorrea',  vid.  cimurro  (Battisti  1950:  1:  705) 

< lat.  *chamorrhea  flusso’. 

CANZIRRO  dial,  merid.  s.  m.  mulo  nato  di  cavallo  e di  asina’,  Salent.  CANZIRRU,  Nap. 
CANZIRRE.  CANZIRRO  (Altamura  1956:  94).  Abr.  CANZ'Z'IRRE  adj.  'spuno,  bastardo  e 
illegittimo'  (Battisti  1950:  1:  730) 

< lat.  CANTHER1US  ‘cavallo  castrato’:  “non  si  puó  escludere  pero  che  queste  voci  poggino 
su  una  variante  mediterránea  affine  alie  forme  latina  e greca’’.  Cfr.  cosent.  scanzirru  ‘mulo 
vizioso’,  sic.  grosso  somaro’,  sic.  canzirri  s.  pl.  ‘ámese  di  legno  a piegatoio  per  trasportare 
sassi  a schiena  di  mulo’  (Battisti  1950:  1:  730).  Cfr.  sic.  consent.  scanzirru  ‘mulo  vizioso’. 

CAPARRA  s.  f.  somma  versata  a garanzia  di  un  contratto'.  C AP ARRAMENT O [XIV]. 
CAPARRARE  [XVI]  (Battisti  1950:  1:  731) 

< capo  + arra  (Battisti  1950:  1:  731) 

CAPARRONE  ant.  s.  m.  caprone’,  montone',  adj.  ‘chi  accaparra’,  ‘ímbroglione’  (Battisti  1950: 
1:  731) 

<—  capra.  contaminado  con  capo,  quizás  porque  el  camero  guia  el  rebaño.  Cfr.  sic. 
caparruni  ‘becco  contento',  ‘finíante'  (Battisti  1950:  1:  731). 

CATARRO  s.  m.  med.  termine  usato  da  Ippocrate  per  indicare  la  defluenza  degli  umori  dalla 
testa,  poi  essudato  derivato  deU’infiammazione  della  mucosa’  [s.  XIV]  (Battisti  1950:  1:  808) 

< lat.  tard.  CATARRHUS  dal  gr.  katárrhus  (katarrhéo  ‘scorro  abbodantemente’,  passato  alie 
lingue  di  cultura  fr.  catarrhe  [s.  XV])  (Battisti  1950:  1.  808). 

CIMÓRRO,  CLAMÓRRO  s.  m.  infreddatura  del  cavallo  e di  altri  animali  per  la  quale  scorre  delle 
loro  narici  un  umor  acqueo'  [s.  XIV]  (Battisti  1950:  2:  940),  CIMURRO  id.'  [s.  XIV]  (Battisti 
1950:  2:  940) 

< lat.  * CHAMORRH EA  “il  punto  di  partenza  é il  lat.  medioevale  camoria , che  presuppone 
un  latino  *chamorrhoea.  da  un  gr.  tardo  *chamórrhoia  ( chamai -.  chamo-  ‘in  térra,  basso’  e 
rhéo  flusso',  rhéo-  scorro)  (Battisti  1950:  2:  940).  Cfr.  cast.  cimorra  [1611]. 

FUSCIARRA  Tose.  adj.  ‘giovane  sventato’,  persona  maliziosa.  insolente’  [s.  XVTI]  (Battisti  1950: 
3:  1739) 

<r-  ár.  fassar  vantatore’  según  Battisti  (1950:  3:  1739)  quizás  por  disimilación  de  -ss-  > 
-se-,  Cfr.  sin  embargo  cal.  fuscía  (Regio)  ‘gli  escrementi  del  baco  da  seta  misti  di  residui 
della  fronda  di  gelso’  (Rohlfs  1939:  1:  325),  que  hace  pensar  en  una  voz  con  sufijo  -rr-. 
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GABARRA  s.  f.  barca  a fondo  piatto'.  'imbarcazione  fluviale'  1 1813)  (Battisli  1950:  2:  1744) 

< gasc.  gabarre  (<  vasco  kabarra).  Battisti  afirma  que  "ü  centro  di  diffusione  é la 
Guascogna"  (Battisti  1950:  2:  1744).  aunque  de  esto  no  está  tan  seguro  Coraminas:  el 
italiano  gabarra  [s.  X1X|  y el  cat.  gavarra  son  recientes,  y proceden  de  Francia  o del 
castellano;  desde  ahí  se  propago  gabáfrjra  al  árabe  africano  " (Coraminas  1980a:  3:  9).  Cfr. 
cast.  gabarra  [1631],  fr.  gabarre  [1338]  y prov.  gabarra. 

GAMARRA  ant.  s.  f.  striscia  di  cuoio  attaccata  da  un  capo  alie  cinghie  e dalFallra  alia  museruola 
per  obbligare  la  testa  del  cavallo'  [s.  XIII],  C AMARRA  Nap.  ant.  [s.  XIII]  (Battisti  1950:  1:  697. 
1950:  3:  1757) 

< pers.  kamár  cinta,  cintura':  'forse  dal  persiano  kamar  cinta,  cintura',  venutoci 
attraverso  l’arabo  " (Battisti  1950:  1:  697).  Es  relacionable  con  el  ant.  it.  como  freno  . cast. 
camal  cabestro’  (Menéndez  Pidal  1958:  179).  Cfr.  sic.  cal.  camorra  morso  di  ferro  che 
portano  gli  animali  sotto  il  naso'  (Battisti  1950:  1:  708),  fr.  camarre  [XVI],  cast.  gamarra 
desde  [1732], 

GAMURRA  s.  f.  antica  veste  completa  femmimle  in  uso  nel  XIV-XVT  [s.  XIV],  cfr.  camurra, 
cambra  (Battisti  1950:  3:  1759) 

< ?:  forse  dall  ar,  humur  pl.  de  himar  'velo  da  donna'.  vestimento  (Battisti  1950:  3:  1759). 

GAZZARRA  s.  f.  ant.  imbarcazione  fluviale  da  guerra'  [s.  XIV]  (Battisti  1950:  3:  1777) 

< ár.  ga  za  ir  'nome  di  una  cittá  delf  Africa  sett..  probabilmente  Algeri'.  En  el  latín 
medieval  se  registran  también  las  vanantes  ganzerra,  ganzir(r)a  (Battisti  1950:  3:  1777). 

GAZZARRA  s.  f.  'tumulto'  [s.  XIV]  (Alinei  1962:  72).  Nap.  frastuono’,  ‘baldona'  (Altamura 
1956:  125) 

< ár.  go  zara  abbondanza.  quindi  confusione  di  voci',  'frastuono'  Para  Altamura  (1956: 
125)  procede  del  cast.  algazara,  port.  algazarra  ’gndo  di  guerra'  (Battisti  1950:  3:  1777). 
Menéndez  Pidal  (1958:  183)  interpreta  su  terminación  -arra  como  sufijal.  Parece  tratarse 
más  bien  de  un  caso  de  sustitución  de  sufijos. 

MATORRALI  s.  m.  pi.  sterpeti'.  terrem  mcolti'  (Battisti  1950:  3:  2390) 

< cast.  matorral  luogo  pieno  di  sterpi'  < matorro  pianta  delle  salsolacee'.  voz  de  origen 
meditenaneo  (Battisti  1950.  3:  2390).  Cfr.  cal.  mattorre  scopa  falta  di  ginestra'. 

MINCIARRO  dial,  agrie,  s.  m.  braccio  della  maana  da  olio'  (Battisti  1950:  4:  2464) 

< ár.  magarra  'trave'.  'leva'  ?,  que  pasa  con  el  articulo  al  al  cast.  almojarra  ‘trave  di 
mulino  o di  altra  macchina  ad  acqua  quale  si  lega  la  bestia  che  deve  farla  girare  (Battisti 
1950.  4:  2464).  De  todos  modos,  parece  que  hay  una  excesiva  distancia  entre  magarra  y 
minctarro.  Cfr.  cal.  minciarra  ‘vitalba’. 

MORRA  s.  f.  vanante  centro  italiana  anche  senese  di  mora'  [s.  XX]  (Battisti  1950:  4:  2512) 

< *murra  ‘mucchio  di  sassi’:  Cfr.  ‘spagn.  amorra:  fr.  mourra  [1552],  it.  merid.  murro 
banco',  torma'  < da  una  base  meditenanea  *murra  nel  significato  di  mucchio  di  sassi” 
(Battisti  1950:  4:  2512).  Cfr.  extrem.  mure,  morra  modorra'  (Menéndez  Pidal  1958:  189). 

NASORRE  s.  m.  ant.  nasone'  [s.  XVI]  (Rohlfs  1969:  430) 

<—  naso  ‘nariz’  más  sufijo  -rr-  Rohlfs  considera  esta  voz  el  único  caso  de  verdadera 
sufijación  en  - rr - que  puede  citar  en  italiano  estándar:  "per  la  lingua  nazionale  possiamo 
citare  solo  nasorre"  (Rohlfs  1969:  430).  Cfr.  Battisti  (1950:  4:  2550). 

RA MARRO  s.  m.  lagarto’  (Alinei  1962:  484),  ‘lucertolone  verde'  [XIV],  en  Ladino  lacerta’,  en 
Toscana  stellio’  por  el  color  del  vestido  de  quienes  dingen  las  procesiones  [XVI]  (Battisti  1950:  1: 
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3201).  en  algunas  zonas— Pistoia.  Pisa,  Volterra— también  z amarro,  y en  Lucca  zamardo  (Rohlfs 
1969:  429;  Alinei  1962:  484) 

<—  ramo  (Alinei  1962:  449).  "II  concetto  di  ramarro  ¿ reso  nei  nostn  dialetti  ín  modo  molto 
diverso;  il  nostro  vocabolo  é conosciuto  nel  Piemonte  come  ramal  e nell' Emilia  come 
(ra)már,  é conservato  nella  forma  letterana  a Firenze  ed  é deformato  m zamarro  a Pistoia. 
Pisa  e Volterra,  in  zamardo  a Lucca,  eolio  stesso  suñíso  del  fr.  lézard.  Di  qui  ramarrina 
panno  di  color  verde  ramarro'  [c.  1278)  (Firenze).  Para  Battisti  es  de  "etimología  incerta, 
sembrando  escluso  il  collegamento  con  ramo  e con  rame.  II  doppio  -r-  della  parte  finale 
ncorda  chitarra.  gazzarra.  Casimirro''  (Battisti  1950:  5:  3201).  Menéndez  Pidal  (1958: 
183)  recoge  la  voz  como  caso  de  sufijación  en  -rr-,  y en  este  trabajo  se  clasificará  como  tal. 
Cff.  cal.  ramarro. 

SABURRA  s.  f.  "saburra  gastnca’,  SABURRALE  "relativo  alia  saburra  gastnca’  (Battisti  1950:  5: 
3669) 

< lat.  SUBURR4  (Battisti  1950:  5:  3669) 

SCIMITARRA  s.  f.  "sciabola  oriéntale  curva’  [s.  XV]  (Battisti  1950:  5:  3400) 

< persa  xemxir,  simsir  posiblemente  de  esta  voz.  según  García  de  Diego  (1954:  165).  C£r. 
cast.  cimitarra  [c.  1495],  fr.  cimiterre. 

SUBURRA  s.  f.  "quarüere  da  lupanare'  [XX]  (Battisti  1950:  5:  3669) 

< lat.  SUBURRA  strada  di  Roma  nella  IV  reg.,  dove  c'erano  lupanari'  [s.  V]  (Battisti  1950: 
5:  3669). 

SUSURRO  s.  m.  "effetto  di  susurrare'  [XIV].  "mormorare.  bisbigliare'  [s.  XIV]  (Emout  1932:  966) 

< lat.  SUSURRARE.  SUSURRA  TIO.  voz  expresiva  muy  antigua  (Emout  1932:  966;  Battisti 
1950:  5:  3684). 

ZAMARRA  s.  f.  ant.  zimarra'  [s.  XV].  Z'IMARRA  "lungo  soprabito’,  "sopraveste  dei  preti 
[XVI],  cappotto'  en  el  siglo  XVII  (Battisti  1950:  5:  4105) 

< cast.  zamarra  (<  vasco  zamar ),  "quizás  se  trate,  como  cal.  zimarra  "la  sottana  dei  preti'. 
de  un  hispanismo"  (Battisti  1950:  5:  4105). 

ZAVORRA  s.  f.  mar.  ‘pesi  che  si  pongono  nella  stiva  della  nave  per  tenerla  stabile  nella  giusta 
ímmersione',  "roba  senza  valore'  le.  1614],  ZABORRA  (Livomo)  "forma  pisana  e livomese  per 
z cn>orra a esa  voz  corresponden  el  ven.  SAORNA  [c.  1255]  y los  anticuados  SABÓRRA  [s.  XIV], 
SAORRA  [c.  1612]  (Battisti  1950:  5:  4100),  SABÓRRARE  [XVII]  (Battisti  1950:  5:  3303) 

< lat.  SABURRA  y vasco  zabor  (AN,  B,  BN.  G)  suciedad’,  residuos'  (Azkue  2:  399): 
quizás  el  latino  SABURRA  es  za\>orra  en  algunos  dialectos  italianos  por  influencia  de  voces 
como  el  arag.  nav.  zaborra.  Battisti.  que  considera  solamente  la  voz  latina  SABURRA,  no 
acierta  a explicar  el  fonema  Izl  de  la  voz  italiana:  "II  rapporto  fonético  delle  due  forme  non 
é chianto.  L’evoluzione  da  s-  a e anche  spagnola  (zahorra)”  (Battisti  1950:  5:  4109). 
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Calabrés 


ACQUARRA  s.  f.  ‘rugiada’  [rocío]  (Rohlfs  1969:  429) 

4—  it.  acqua  agua'  más  sufijo  -rr-  (Rohlfs  1969:  3:  429;  Menéndcz  Pidal  1958:  183).  Cfr. 
nav.  aguarrada  rocío  desapacible’,  'lluvia  fría’. 

AJINARRA  s.  f.  'avena  selvática’  (Rohlfs  1969:  429) 

4—  ajina  avena  selvática'  (Rohlfs  1939:  1:  79).  Rohlfs  (1969:  429)  y Menéndez  Pidal 
(1958:  183)  consideran  esta  voz  como  auténtica  derivada  en  -rr-, 

BABÚRRA  Cal.  centr.  (Censano)  s.  f.  confusione'  (Rohlfs  1926:  160.  1939:  2:  355).  BABURRU 

Cal.  adj.  ‘tonto'  (Menéndez  Pidal  1958:  198),  BABURRU,  BABURRO  Cal.  setl.  s.  m..  adj. 

sciocco'.  ’inetto'  (Battisti  1950:  1.  391.  Rohlfs  1939:  3:  430) 

4—  lat.  BABUS  tonto’  > lat.  vulg.  tard.  BABURR1S  id.'  (Rohlfs  1926:  160  ss.,  1939:  2: 
355).  El  lat.  tardío  baburrus  se  considera  formación  de  tipo  mediterráneo  (Battisti  1950:  1: 
391),  y es  derivado  con  verdadero  sufijo  -rr-  (Rohlfs  1969:  430).  Cfr.  cal.  babbu  ‘cretino’  e 
it.  dial,  babbo  stupido'  (Battisti  1950:  1:  390).  También  lat.  hispánico  BABURRUS  en  S. 
Isidoro  de  Sevilla  [s.  VII]  y sus  vanantes  BOBARRUS.  BOBORRUS.  cast.  baburrear,  gall. 
babarro  baboso’. 

BACURRU  Cal.  s.  m.  ragazzo'.  Tnetto'  (Rohlfs  1969:  430) 

4—  lat.  VACUUS  ‘vacío’  o cal.  vacu  ‘tempo’,  ‘agio’  ? (Rohlfs  1939:  2:  356).  Es  voz  con 
sufijo  -rr-  según  Rohlfs  ( 1969:  430). 

BIZZARRU.  V1ZZARRU  Cal.  adj  'bizzarro'  (Malara  1909:  57),  astuto,  fúrbo',  ‘fone.  audace'. 

VLZARRE  ntroso'  (delf  asino)  (Rohlfs  1939:  2:  384) 

4—  it.  bízza  ‘ira’. 

BUDDZÍJRRU  Cal.  (Catanzaro)  contadino  rozzo’  (Rohlfs  1926:  160) 

4—  buddzu  ?.  Rohlfs  (1926:  160)  registra  buddzúrru  como  caso  de  derivación  en  -rr-, 

CAMARRA  Cal.  s.  f.  morso  di  ferro  che  portano  gli  animali  sotto  íl  muso’  (Battisti  1950:  3:  708; 

Rohlfs  1939:  1:  141) 

< it.  camo  freno’  < lat.  CAMUS  cabezada  para  atar  a los  animales'  (Corominas  1967: 
289-90).  Para  este  autor  la  palabra  en  Italia  tiene  el  mismo  significado  y origen  que  el  cast. 
gamarra.  sin  que  se  sepa  si  este  vocablo  pasó  de  España  a Italia  o viceversa.  También 
Menéndez  Pidal  considera  camorra  como  “relacionable  con  el  ant.  it.  camo  ‘freno’  y el  esp. 
camal  cabestro  ” (Menéndez  Pidal  1958:  179).  Battisti  (1950:  1:  697)  y Altamura  (1956: 
91)  en  cambio,  lo  relacionan  con  el  pers.  kamdr  ‘cinta,  cintura’,  llegado  al  italiano  a través 
del  árabe.  Nos  inclinamos  por  la  etimología  latina.  Cfr.  it.  ant.  camorra  [s.  XIII],  nap. 
camorra , sic.  camorra , cast.  gamarra  desde  [1732], 

C AMURRA  Cal.  s.  f.  combriccola  di  soverchiatori,  che  esigono  taglie  ed  imposte  arbitrarie  a loro 

nome  nelle  careen,  nei  quartieri,  nelle  case  da  gioco’  (Battisti  1950:  1:  704),  CAMURRÍSTA  Cal. 
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adj.  m.  futíante’,  monopolista',  CAMURR1STÉDDU  adj.  dim.  furfantello'.  CAMMURRISTÜNI 
adj.  dim.  furfantone  . bindollone’.  grande  agí tatore',  ‘ingannatore'  (Malara  1909:  77-78) 

< arag.  camorro  'res  atacada  de  modorra':  "el  it.  camorra  'asociación  de  malhechores', 
procedente  del  español  ya  en  1735"  (Coraminas  1967:  123).  Coraminas  (1980a:  1:  788) 
considera  como  posible  una  relación  entre  camorra  y modorra,  quizá  camorra  designó 
originariamente  la  modorra,  enfermedad  convulsiva  que  ataca  al  ganado  lanar.  Igualmente 
exisistiría  una  relación  entre  las  voces  amorro  y camorro  (<  vasco  amurru  ‘rabia, 
indisposición’).  El  alto  aragonés  amorra  ‘oveja  modorra’  ( amorro  y amorra  en  la  Alta 
Ribagorza),  y nbag.  camorro  res  que  padece  modorra’  serían  la  misma  palabra  que  el  cast. 
camorra  ‘pendencia'.  Esta  última  estaría  asimismo  relacionada  con  el  port.  miñoto 
camurro  estúpido'  (Leñe  de  Vasconcelos  1931:  2:  479).  Menéndez  Pidal  (1958:  192-93) 
considera  asimismo  al  cast.  camorra , término  pastoril  con  sufijo  -rr-  de  valor 
aumentativo-despectivo  En  todo  caso,  la  palabra  calabresa  procedería  del  aragonés:  Cff. 
gasc.  Ariége  (Foix)  kamórrt  (<  kap  ‘cabeza’  + vasco  amom)\  Sorgeat  kammórrye, 
relacionado  con  el  vasco  amórru  (Rohlfs  1927:  396). 

CANG1LRRU  Cal.  s.  m.  cambio,  mutamento'.  CANCIURRU  id.’  (Rohlfs  1939:  1:  147,  1943: 
121) 

4—  cártgiu  'cambio'  (Rohlfs  1939:  1:  147). 

CANZIRRO  Cal.  s.  m.  mulu  canzirru'  (Regio  Calabria).  Cosen!  SCANZIRRU  mulo  vizioso’ 
(Battisti  1950:  1:  730) 

< lat.  CANTHERIUS  ‘cavallo  castrato':  “non  si  puó  escludere  pero  che  queste  voci  poggrao 
su  una  variante  mediterránea  affine  alie  forme  latina  e greca”  (Battisti  1950:  1:  730).  Si  la 
voz  calabresa  proviene  de  la  latina,  no  es  propiamente  un  derivado  en  -rr-,  sino  un  vocablo 
que  resulta  del  paso  de  -RI-  > -rr-,  quizás  por  la  atracción  ejercida  por  palabras  con 
derivación  romance  en  -rr-,  Cff.  salent.  canzirru,  nap.  canzirré,  sic.  canzirri  ‘amese  di 
legno  a piegatoio  per  trasportare  sassi  a schiena  di  mulo',  y sic.  scanzirru  ‘grosso  somaro’ 
(Battisti  1950:  1:  730).  Cff.  abruzz.  caz’z'irré  spuno,  bastardo’. 

CAPARRA  Cal.  s.  í,  s.  m.  caparra',  ‘anticipo’,  anticipazione'  (Rohlfs  1939:  1:  152,  1969.  3: 
430).  CAPARRU  ‘id.'.  ANC APARRAR!  Cal.  v.  tr.  ‘dar  caparra,  cioe  anticipare  parte  del 
pagamento  della  mercanziaYowero  somma  che  un  contraente  dá  all  ’ altro  in  segno  di  un 
contratto"  (Malara  1909:  21,  274),  NCAPARRÁTU  Cal.  adj.  m.  caparrato’,  ‘ andato’,  "malu 
ncaparrátu’’  male  andato’,  se  dice  también  de  qmen  es  travagliato  da  una  malattia  che  lentamente 
lo  trae  al  sepolcro'  (Malara  1909:  274) 

4—?.  Rohlfs  (1969.  3:  430)  considera  que  cal.  caparra  es  voz  con  sufijación  en  -rr-,  lo 
mismo  que  caparrone  y caparruni  (Battisti  1950:  1:  731),  que  presentan  el  doble  sufijo 
-arrone  (Rohlfs  1969:  3:  430).  Por  ser  la  caparra  un  anticipo  de  dinero  con  el  que  se  tiene 
agarrada’  a una  persona,  podría  quizás  relacionarse  esta  voz  calabresa  con  vasco  kapar 
garrapata':  la  caparra  ata  a una  persona  de  modo  semejante  a como  las  garrapatas  se 
agarran  a la  piel  de  los  animales.  Cff.  vasco  kapar  > cat.  caparra,  cast.  garrapata.  También 
sic.  caparruni  (Battisti  1950:  1:  731).  Cff.  nap  .'caparro  id.’  (Altamura  1956:  95). 

CAPARRUNE,  -UNA  Cal.  adj.  testardo,  caparbio’,  s.  m.  ‘uomo  fúrbo’,  ‘mascalzone’  (Rohlfs 
1939:  1:  152),  villano'  (Rohlfs  1969:  3:  430) 

4—  capo  (Altamura  1956:  95).  Rohlfs  (1969:  3:  430)  recoge  esta  voz  entre  aquellas  que 
presentan  sufijación  en  -rr-,  Caparrone  y caparruni  (Battisti  1950.  1:  731)  son  derivadas 
con  el  doble  sufijo  -arrone  (Rohlfs  1969:  3 : 430).  Cff.  caparrone  nap.  s.  m.  villano’ 
(Rohlfs  1969:  3:  430),  ‘chi  accaparra’,  imbroglione’,  caprone,  montone’  (Battisti  1950:  1: 
731). 
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C ACARRA  Cal.  s.  f.  chitarra'.  adj.  persona  decrepita'.  CATARRUNI  s.  m.  chitarrone. 
contrabasso’.  CATARRUNE  adj.  ‘persona  acciaccosa’,  ‘persona  vecchia  e ínfermicria’  (Rohlfs 
1939:  1:  171) 

< ár  quitar  guitarra'  Catarrum , catarrune  son  derivados  con  el  doble  sufijo  -arrone.  Cfr. 
arag.  catarros  peñas,  rocas’,  escarpado  que  hacen  las  aguas  en  el  terreno’,  ‘lugar  en  que 
hay  muchas  catarras’  (Andolz  1977:  68):  a pesar  de  la  identidad  morfológica,  no  parece 
pueda  establecerse  un  nexo  entre  las  voces  calabresa  y aragonesa.  Es  probable  que  la  voz 
aragonesa  sea  una  derivación  regresiva  de  catarata , con  reduplicación  de  -r-  por  atracción 
de  otras  voces  en  -arra.  A este  respecto  es  ilustrativa  catárrata,  voz  a continuación. 

CATÁRRATTA  Cal.  s.  f.  cateratta’.  ‘malattia  degli  occhi’  (Rohlfs  1939:  1:  171).  addensamento 
della  lente  cristallina  o della  sua  membrana,  o e delTuna  e deU'altra,  peí  quale  si  rende  opaca,  ed 
impedisce  íl  vedere'  (Malara  1909:  93),  CATTARRÁTU  Cal.  s.  m.  ‘cateratta’,  buca  per  salire  ai 
piani  superion  con  scale  a piuoli’,  botola,  onde  si  passa  da  un  piano  all’altro,  coperta  con  cateratta 
o ribalta'  (Malara  1909:  93),  CATARRATTU,  CATARATTU  'botola  per  salire  ai  piam  supenori’ 
(Rohlfs  1939:  1:  171) 

< ít.  cateratta  ‘id.’  (Malara  1909:  93),  con  reforzamiento  de  -r-  > - rr 

CAVÁRRU  Cal.  norte  s.  m.  junger  Widder’  [chivo  joven],  CAVARRE  Basil.  Camp.  Abruzz. 
id.’,  Gargan.  zweisjáhriges  Kalb’.  CAVARR  Camp.  norte  (Letino,  Vanafro,  Gallo)  ’junges  Schaf 
[cordero  joven).  CIAVÁRRA  (Scanno)  ‘agnella  di  un  anno’  (Rohlfs  1926:  160) 

<—  ?.  Cff.  arag.  nav.  cast.  chivarro  ‘chivo  joven’. 

CAVLRRE  Cal.  s.  m.  (Apulia  norte)  Felsblock'  [piedra  grande,  pedrón  rodado).  CWAVÚRRE 
(Campama  norte)  s.  m.  isolierter  Felsen’  [roca]  (Rohlfs  1926:  160) 

<—  cava  via  campestre  stretta’,  ‘precipizio’  (Rohlfs  1939:  1:  175).  Rohlfs  (1926:  160 
registra  la  voz  como  derivada  en  -rr-,  Cfr.  cast.  ant.  cavarra  dula  de  vacas’. 

CAMURR1A  Cal.  s.  f.  blenorragia’,  gonorrea’,  furfanteria’,  importumtá’,  seccatura’  (voz  baja) 
(Malara  1909:  77;  Rohlfs  1939:  1:  145),  CÍMORRA  raffreddore,  inquietudine',  ‘bizza.  collera, 
malumore’  (Rohlfs  1939:  1:  208),  CÍMORRA,  C1MÓRRIA  Cal.  s.  f.  ‘amurro’,  ‘infreddatura  del 
cavallo  e di  altn  animali  per  la  quale  scorre  dalle  loro  narici  un  umor  acqueo’,  ‘bizza.  collera, 
stizza'  (Vlalaral099:  107).  CIMORRU  catarro  nasale  del  cavallo  o di  altn  animali',  CIMURR1A 
raffreddore,  inquietudine’,  ‘bizza.  collera,  malumore'  (Rohlfs  1939:  1:  208).  También  se  registran 
CIMUÓR1A.  CIMUÓRA  id.’. 

< lat.  med.  CAHORL4  < lat.  *CHAMORREA  ílusso'  (Battisti  1950:  1:  710):  el  punto  de 
partida  es  el  lat.  medieval  camoria,  que  presupone  un  latino  *chamorrhea , de  un  gr.  tardío 
*chamórrhoia  (chamal-,  chamo-  ‘in  térra,  basso’  e rhéo  ‘flusso’.  rhéo-  scorro)”  (Battisti 
1950:  2:  940).  De  ser  así  en  estas  voces  no  hay  verdadero  sufijo  -rr-,  sino  un  cambio 
fonológico  del  lat.  -RJ-  > -rr-,  Cfr.  it.  cimurro,  cimórro.  sic.  camurría , cimorre,  cat. 
cimorra  [XIV]  ‘id’.,  así  como  también  nav.  cimurro  mezquino,  avaro,  roñoso’  (<  vasco 
zimur  arrugado’). 

CIOTARRU  Cal.  adj.  uomo  stupido’  (Rohlfs  1969:  429),  CIOTARRUNE  Cal.  adj.  saocco’. 
‘cretino’  [tontorrón]  (Rohlfs  1939:  1:  211,  1969:  3:  430) 

<—  ciotu  estúpido'  más  sufijo  -rr-  (Rohlfs  1969:  429;  Menéndez  Pidal  1958:  183-84).  La 
forma  ampliada  en  -one  del  sufijo  -arr-  se  encuentra  bien  extendida  “nella  forma  -arrune, 
-arruni  nel  Basso  Meridione”  (Rohlfs  1969:  3:  430). 

CIUCCIARRONI  Cal.  s.  m.  ‘grosso  asmo’  (Rohlfs  1969:  3:  430),  CIUCCIRRONI  Cal.  s.  m. 
'grosso  asmo’  (Rohlfs  1969:  3:  430) 

<—  ciúccio  ‘asmo’,  propriamente  ‘anímale  che  cioccia,  anímale  giovane’:  “voce  toscana  ben 
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di  ilusa  nei  dialetti  it.  mendionali  e nel  genovese"  (Battisti  1950:  2:  969).  Rohlfs  (1969:  3: 
430)  recuerda  que  es  forma  con  doble  sufijación.  típica  del  Basso  Mendione' 

CIVÁRRA  Cal.  centr  s.  f.  beverone'  (Rohlfs  1969:  429).  pienso  del  cerdo'  (Menendez  Pidal 
1958:  183),  Cal.  nort.  Trank  aus  Wasser  und  Kleie  für  die  Schweine  |dnnk  out  of  water  and  bran 
forthepigs)  (Rohlfs  1926:  160) 

<—  cal.  cívu  ‘ésca  da  amo’,  ribo’  (Battisti  1950:  2:  972)  < lat.  C1BUS  'ésca'  (Rohlfs  1926: 
160).  Es  verdadera  derivada  (Rohlfs  1969:  429).  Cfr.  port.  abarrada  comida  de  aves' 

CRITARRA  Cal.  s.  f.  térra  cretácea'  (Rohlfs  1939:  3:  97.  1969:  3:  429) 

<—  crita  creta',  argüía’  (Rohlfs  1939:  3:  97)  + sufijo  -rr-  (Rohlfs  1969:  429:  Menendez 
Pidal  1958:  183). 

CUOSCARRUNE  Cal.  s.  m.  cerro  giovane'  (Rohlfs  1969:  3:  430) 

4—  cuoscu  quercia  giovane’,  más  "il  suffisso  - arrone ” (Rohlfs  1969:  3:  430). 

CHIAVARRU,  CHIOVARRU  Cal.  s.  m.  montone  di  un  anno'.  CH1AVURRU  id.’  (Rohlfs  1939: 
1:  192),  ‘camero'  (Menendez  Pidal  1958:  183) 

<—  chiavo:  chiavarru  es  claro  derivado  en  -rr-  (Rohlfs  1969:  429;  Menendez  Pidal  1958: 
183),  aunque  Rohlfs  no  puede  determinar  con  exactitud  el  valor  del  sufijo  (vgr. 
aumentativo,  despectivo,  etc.).  Habida  cuenta  de  cast.  gall.  chivarro  ‘chivo  de  uno  o dos 
años  de  edad’ , puede  tratarse  del  sufijo  -arro  aplicado  a animales  con  significación  de  cría. 
Es  posible  que  la  doble  -rr-  se  haya  desarrollado  en  calabrés  por  influencia  del  vocablo 
castellano. 

DINOCCH  LARRA  Cal.  s.  f.  malattia  che  colpisce  il  ginocchio  delle  pecore'  (Rohlfs  1939:  3:  98), 
enfermedad  en  la  rodilla  de  las  ovejas’  (Menendez  Pidal  1958:  183) 

<—  dinochiu  'ginocchio',  más  sufijación  en  -rr-  (Rohlfs  1969:  429;  Menendez  Pidal  1958: 
183). 

F ACIERRA.  Cal.  s.  f.  ‘piccola  falce  da  segare  erba'  [hoz]  (Rohlfs  1939:  1:  287).  FACURRA 
katanz.  (Petnzi,  Gagliato)  id.',  HACIURRA.  HACURRA  SicheL  (Rohlfs  1926:  160) 

<—  fáccia , háccia  accetta'  (Rohlfs  1939:  1:  365).  Tanto  Rohlfs  (1969:  3:  430)  como 
Menendez  Pidal  ( 1958:  184)  consideran  estas  voces  como  derivadas  en  -rr-, 

FAGARRUNI  Cal.  s.  m.  faggio  giovane  e basso'  [haya  pequeña]  (Rohlfs  1939:  1:  288,  1969:  3: 
430) 

<-  Jagu  faggio’  (Rohlfs  1939:  1:  288)  < lat.  FAGUS  SELVATICA,  con  doble  sufijo:  “il 
suffisso  -arrone,  con  ampliamente  in  -one  ricorre  nella  forma  -arruni  nel  Basso  Mendione'’ 
(Rohlfs  1969:  3:  430,  Menéndez  Pidal  1958:  184).  Cfr.  arag.  [agarra  haya  joven'. 

FANFARRA.  FAMPARRA  Cal.  s.  f.  ‘fanfara’,  corpo  di  suonaton  di  tromba'  (Malara  1909:  161; 
Rohlfs  1939:  1:  290) 

< cast.  fanfarria  [1577]  (>  it.  fanfara  música  militare  con  trombe  e timpanT  [s.  XVIII]). 

FICARRA  Cal.  s.  f.  ‘albero  di  fico'  (higuera]  (Rohlfs  1969:  429) 

4—  lat.  tard.  FICA  ‘fico’  [s.  XIV],  palabra  de  sustrato  mediterráneo  (Battisti  1950:  3:  1632), 
o quizás  de  lat.  ARBOR  FICARIA  (Rohlfs  1969:  429).  Ficarra  es  voz  denvada  en  -rr- 
(Rohlfs  1969:  429;  Menéndez  Pidal  1958:  183). 
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GATTORRA  s.  f.  mosca  cieca'  (giuoco).  GATTORRE  Cal.  norte  (Oriolo.  AJbidona)  Blindekuh' 
(Rohlfs  1939:  1:  337,  1926:  16) 

4—  gattu  gatto'  (Rohlfs  1926:  160).  Se  registra  asimismo  una  vanante  gattorva  ¡gatta 
orba’],  por  lo  que  es  también  posible  que  esta  voz  no  contenga  verdadero  sufijo,  sino  una 
terminación  resultado  de  la  asimilación  del  grupo  -rv-  (Rohlfs  1939:  1:  337). 

G1ÁRRA  Cal.  s.  f.  'coppo,  orcio.  vaso  di  térra  vetriato.  di  forma  quasi  ovale,  di  ventre  ngonfio.  e 
serve  specialmente  a tenervi  olio:  vellina’  (Malara  1909:  191),  Ital.  mend.  vaso  a due  anse'. 
recipiente  per  acqua'  (Battisü  1950:  3:  1804) 

< casi,  jarra  < ár.  garra  recipiente  per  acqua';  “passato  dallo  spagn.  jarra,  al  prov  jarra  e 
al  fr.  jarre.  Cff.  il  lat.  med.  gerra  ‘id.’  [XIV]  a Roma.  ít.  giara  [XIV].  La  forma  giarro, 
ghiarro  [XVI]  rende  lo  spagn.  jarro'  (Batüsti  1950:  3:  1804).  Cff.  también  sic.  ggiarra. 

GIUNGARRA  Cal.  s.  f.  ‘specie  di  guineo'  (Rohlfs  1969:  429) 

4—  giunco  junco’,  con  sufijación  en  -rr-  (Rohlfs  1969:  429). 

JENCARRUNE  Cal.  s.  m.  'giovenco  di  due  anni'  (Rohlfs  1939:  2:  453) 

4—  cal  jencu  "giovenco'  (Rohlfs  1943:  119). 

LIMARRA  Cal.  s.  f.  lima,  sorta  di  terreno  sciolto  sui  monti  quasi  sterili',  limaccio.  fango  che 
producono  le  paludi  e le  gore  scarse  d'acqua'.  ‘mota,  fanghiglia'  (Malara  1909:  216),  LIMARRA 
la  schiuma  che  fa  l'acqua'.  LIMARRA.  LAMARRA  iimaccio.  loto',  LIMARRU  'limo,  melma'. 
L1MARRUSU  limaccioso'  (Rohlfs  1939:  1:  412,  1943:  121;  1926:  160) 

4—  lima  acqua  da  impasto',  limus  limo'  (Rohlfs  1939:  1:  412)  con  sufijación  en  -arra  en 
Rohlfs  (1969:  429)  < lat.  LIMUS  (Rohlfs  1943:  121;  1926:  160).  Cfr.  sic.  ¡¡marra.  gasc. 
limarre  trace  de  limaces'. 

MACCARRUNI  s.  pl.  maccherom'  (Rohlfs  1939:  2:  3) 

< it.  maccheroni  ‘id.'. 

MATTORRÉ  Cal.  s.  f.  scopa  fatta  di  gmestre'  (Rohlfs  1969:  3:  430;  1926:  160) 

4—  mata  cespuglio',  "voce  di  origine  mediterránea  " (Battisti  1950:  3:  2390),  con  sufijación 
en  -rr-  (Menéndez  Pidal  1958:  198).  Cfr.  cast.  matorro  planta  de  tallo  bajo,  ramificado  y 
leñoso’;  gasc.  matarra  ‘plantation  de  coudners’. 

MAZ(Z)liRRU  Cal.  s.  m.  ‘lumaca  nuda'  (Rohlfs  1939:  2:  27),  limaco’  (Menéndez  Pidal  1958: 
198),  Cal.  norte  MADZURRU  (Papasidero)  ‘nackte  Schnecke'  (Rohlfs  1926:  161) 

4—  maizuca  ‘lumaca  nuda',  con  sufijación  en  -rr-  (Rohlfs  1969:  3:  430). 

MINCIARRA  Cal.  s.  f.  ‘vitalba'.  MINGIARRA  ceppaia  della  vite,  fusto  della  vite'  (Rohlfs  1939: 
2:  45),  MINCH1ARRA  Cal.  s.  m.  membro  del  verro’  (Rohlfs  1939:  2:  45).  ‘miembro  viril' 
(Menéndez  Pidal  1958:  183) 

4—  minchia , minghia  'membro  virile’  (Rohlfs  1939:  2:  45)  < lat.  M1NGERE.  Es  voz 
derivada  en  -rr-  (Rohlfs  1969:  429;  Menéndez  Pidal  1958:  183).  Cfr.  arag.  mincharra 
‘miembro  del  morueco',  ‘especie  de  morcilla’. 

MISCIORRA  Cal.  s.  f.  ‘miscuglio’  [mezcla]  (Rohlfs  1939:  2:  48,  1943:  121) 

4—  mischiu  ‘miscuglio’  (Rohlfs  1939:  2:  48).  Tanto  Rohlfs  (1969:  3:  430)  como  Menéndez 
Pidal  (1958:  198)  consideran  cal.  misciorra  como  palabra  derivada  en  -rr-, 

MUNCLARRA  Cal.  s.  f.  gordolobo  (planta)  (Menéndez  Pidal  1958:  183) 
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<r-  ?,  de  origen  poco  claro:  la  oscuridad  de  su  base  no  permite  determinar  con  exactitud  el 
valor  semántico  del  sufijo  (Rohlfs  1969:  429).  aunque  exhibe  verdadero  sufijo  -rr-  (Rohlfs 
1969:  429;  Menéndez  Pida 1 1958:  183). 

MUNTARRUNE  Cal.  s.  m.  (Salentio)  mucchio  di  pietre'  (Rohlfs  1969:  430) 

4—  munta  'monte',  mucchio’  (Rohlfs  1939:  2:  67),  con  "ü  suffisso  -arrone,  con 
ampliamento  ín  -one"  (Rohlfs  1939:  430).  Cfr.  nav.  motarrón  'muro  de  contención  a las 
orillas  del  Ebro’. 

MUTURRATU  Cal.  adj.  ‘que  fa  el  bot\  'imbronciato'.  MCTIRRATU  'id.'  (Rohlfs  1939:  2:  72). 

AMMUTURRÁR1  Cal.  v.  intr.  imbroncire’,  p.p.  AMMUTURRATIJ  (Malara  1909:  22) 

< vasco  mutur,  muturru  enojado’  (Azkue  2:  57),  aunque  sobre  su  origen:  es  difícil 
decidirse  en  cuanto  a ellos,  pero  podrían  venir  del  sustrato  vascoide  de  estos  territorios,  fiero 
también  podrían  ser  catalanismos  medievales  de  los  ss.  XVI-XVII.  con  transposición  de  -d- 
en  -í-  por  adaptación  a la  fonética  local.  Si  fueran  vascoides  procederían  de  vasco  mutur 
(con  el  artículo)”  (Coraminas  1980a:  5:  717-18).  Parece  que  se  puede  mantener  su  origen 
vasco,  bien  próximo  o bien  remoto  a través  del  catalán,  en  base  al  significado  de  los 
vocablos  calabreses  y el  mantenimiento  de  la  -f-  (cfr.  Agud  - Tovar  1989:  1:  856).  Cff.  bilb. 
muturrero  quien  frecuentemente  o por  cualquier  cosa  se  enfada’. 

NIMARRA  Cal.  s.  f.  terreno  melmoso.  deposítate  dalle  acque  del  fiume'.  'limaccio',  ‘poltiglia' 

(Rohlfs  1939:  2:  94.  1969:  429) 

4—  limus  barro,  limo',  más  sufijo  -rr-  (Rohlfs  1969:  429).  Es  voz  que  también  recoge  en 
Menéndez  Pidal  (1958:  183). 

NIVARRA.  N1VARRATA  Cal.  s.  f.  burrasca  di  neve',  neve  ammucchiata  dal  vento,  nevaio' 

(Rohlfs  1969:  429),  NIVARRI  s.  pl.  'freddo  intenso’,  NIVARRUSA  s.  f.  'bnna.  rugiada  gelata' 

(Rohlfs  1939:  2:  96) 

4—  lat.  SI  VIS  'nieve’.  Cal.  nivarra.  nivarrata  presentan  con  segundad  sufijación  en  -rr- 
(Rohlfs  1969:  429,  Menéndez  Pidal  1958:  183).  Cfr.  gasc.  nebarrade  id.’. 

PANZORRA  Cal.  s.  f.  grosso  grappolo  d'uva'  (Rohlfs  1939:  2:  119,  1939:  2:  151),  'gran  racimo' 

(Menéndez  Pidal  1958:198),  PAZORRA  grappolo  d uva”  (Rohlfs  1939:  1:  30-31) 

4—  panza  ' ventre',  ¿o  de  origen  oseo?  Podría  derivar  de  panza  al  recordar  los  granos  de 
uva  redondos  y gordos  la  redondez  de  ésta.  De  todas  formas  panzorra  es  voz  derivada  con 
sufijación  en  -rr-,  de  la  cual  Rohlfs  no  señala  una  palabra  base  (Rohlfs  1969:  3:  430;  1969: 
3:  322;  1926:  160).  En  cuanto  a pazorra  explica  Rohlfs  que  antes  de  que  los  romanos 
latinizaran  la  parte  septentrional  de  la  Calabria,  en  esta  región  habitaba  una  tribu  de 
pastores,  que  hablaban  el  oseo.  Aunque  esta  lengua  tenía  un  estrecho  parentesco  con  el 
latín,  presentaba  sin  embargo  algunas  particularidades  que  la  distinguían  netamente.  Como 
su  léxico  se  conoce  fragmentariamente,  se  está  todavía  en  consiciones  de  adscribir  al  oseo  o 
a alguna  otra  lengua  prelatina  algunas  palabras  oscuras  que  sobreviven  en  los  montes  de 
Calabria.  Entre  ellos  se  encuentra  pazorra  grappolo  d’uva  ” (Rohlfs  1939:  1:  30-31).  Cfr. 
gall.,  mal.  panzorra  'barriga’,  ast.  panzorra  ‘empellón’. 

PANZURRU  Cal.  s.  m.  pozzanghera’  [cenagal]  (Rohlfs  1939:  2:  119) 

4—  ?.  Es  palabra  derivada  en  -rr-,  pero  de  base  desconocida  (Rohlfs  1969:  3:  430,  1926: 
160).  Cff.  gall.  panzurra  y arag.  panzurria  desp.  de  panza'. 

PAPARRONE  s.  m.  ‘ragnatela’  (Rohlfs  1939:  2:  120) 

4—  papo  ? 
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PlClORRli  Cal.  s.  m.  bambino'  (niño)  (Rohlfs  1939:  2:  138) 

4—  pícciottu  bambino',  con  sufijo  -orru  (Rohlfs  1969:  3:  430.  1943:  121:  Menéndez  Pidal 
1958:  198). 

PISARRA,  PITARRA  Cal.  s.  f grande  vaso  di  creta  per  olio’,  "borca  di  creta'  (Rohlfs  1969:  2: 
152) 

4—  gr.  pizos  ‘vaso  di  creta'  (Rohlfs  1969:  2:  152).  Recuerda  cat.  piscara  ‘piedra  de  pizarra 
y cast.  pizarra. 

PISORRA  s.  f.  racimo  (Menéndez  Pidal  1958:  198).  PESORRA,  PEZORRE.  PIZZORRA 
(Cerchiara)  'grosso  grappolo  d'uva';  PATSORRE  (Morano)  ‘id.  . PITSORRA  Weintraube 
(Rohlfs  1926:  161) 

4—  it.  pensum.  vgl.  it.  penzolo  ‘id.’  (Rohlfs  1926:  161). 

PITTÍRRJ,  PITIRRIU.  P1TT1RRU  Cal.  s.  m.  pettirrosso’  (Rohlfs  1939:  2:  153,  1926:  145), 
NDÍ-PITIRRI  Cal.  mer.  adv.  di  peso’,  ‘in  giro’,  ‘ su  livaru  ndirri-pitim”  se  lo  portarono  di  peso, 
in  giro'  (Malara  1909:  282) 

< pittmo  (Alessio  4:  2958).  con  terminación  -imu.  -irri  por  apócope  del  dial,  pettirosso’ 
[petirojo],  luego  no  parece  ser  caso  de  sufijación  en  -rr-, 

PURCINARRA  Cal  norte  (Albidona.  Onolo)  s.  f.  nome  di  una  erba  selvática’  (Rohlfs  1926:  161). 
PIC(C)IUNARRA  Cal.  s.  f.  di  cicoria  selvática'  (Rohlfs  1939:  2:  138) 

< lat.  PORCINARLA  (Rohlfs  1926:  161):  si  es  ésta  la  etimología  correcta,  estamos  ante  un 
caso  de  sustitución  de  sufijo:  siguiendo  a Lausberg  (1939)  se  trataría  de  lat.  -RI~>  -rr-, 

PUTÁRRE  Sudabruzz.  (Agnone)  s.  m.  zotico,  villano’  (Rohlfs  1926:  161) 

4—  puta  ?. 

PIZERRU.  P1ZTF.RRI J Cal.  s.  m.  ‘ getto  d'acqua  sorgente’,  PIZ1RRE  zampillo  d'acqua  della 
fontana'.  PIZIRRL'  Cal.  s.  m.  gocctolamento  di  acqua"  (Rohlfs  1969:  2:  154),  PUTS1RRU  Cal. 
nort.  fontana"  (Rohlfs  1926:  161),  PlJZIRRl  Cal.  s.  m.  getto  d'acqua  sorgente'  (Rohlfs  1%9:  2: 
154).  PUZZURRU  Cal.  s.  m.  fossa  con  una  piccola  sorgente'  (Rohlfs  1939:  2:  178) 

4—  puzzu  pozzo  , pozza  d acqua  (Rohlfs  1939:  2:  178)  < lat.  PUTEUM  (Rohlfs  1926: 
161). 

RASÓRRA  Cal.  nort.  s.  f.  ‘radimadia’  (Rohlfs  1969:  430,  1926:  161) 

< lat.  *RASOLLA  (Rohlfs  1939:  2:  188)  con  sufijación  en  -rr-  según  Rohlfs  (1969:  430), 
aunque  si  deriva  de  ‘RASOLIA,  se  trataría  más  bien  de  -U-  > -rr-.  no  tratándose 
propiamente  de  un  derivado. 

SAL  AMURRA  Cal.  s.  f.  salmuna'  (Menéndez  Pidal  1958:  195),  SALIMORRA  id.’  (Rohlfs  1939: 
2:214) 

< lat.  *SAL-\ÍURJA,  con  adaptación  al  sufijo  -rr-  que.  según  Menéndez  Pidal  (1958:  192, 
195),  tiene  en  esta  palabra  valor  aumentativo-despectivo.  Parece  sin  embargo  que  se  trata  de 
un  cambio  fonológico  en  el  que  -R-  seguida  de  yod  procuce  -rr-  (Lausberg  1939:  130).  Cfr. 
también  cat.  arag.  salmeara,  nav.  salmurria,  rioj.  salmorreo. 

SAMÁRRU  Cal.  s.  m.  ‘Kreuzhacke’,  SAMÁRRE  Agnone.  Abruzz..  Apul.  nort.  id.’.  SIMÁRR 
Camp.  nort.  (Foraucola)  KreuzpickeT  (Rohlfs  1926:  161) 

<?. 
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SC1AMÁRRU  Cal.  s.  m piccone,  strumcnto  di  ferro  col  quale  si  rompono  o scavano  macigni.  e si 
muovono  grossi  pesi\  grosso  martello  dei  muraton’  (Malara  1909:  399.  328) 

<-  ?. 

SCIÁRRA,  SCERRA  Cal.  s.  f.  nssa.  delirio'.  sproposito',  confuso  azzuffamento'.  sobre  todo  de 
gente  baja,  SC1ÁRRARSI  Cal.  v.  nssarsi.  azzuffarsi',  ‘contendere',  ‘litigare'  (Malara  1909.  400) 

< lat.  R1DERE  ?. 

SGAMBIRRU  Cal.  s.  m.  sgombro'.  sortadi  pesce’  (Wagner  1957:  2:  390.  Rohlfs  1939:  2:  267) 

<—  ingl.  scomber.  Barbier  hijo  (RLR  56:  234]  cree  que  en  Sicilia  el  nombre  es  idéntico  a 
scaptrru  asmo’.  Pero  es  más  probable  que  se  trate  de  un  derivado  de  scomber  [REW  7733], 
como  opina  también  Rohlfs;  relacionado  popularmente  con  skampirru  asmo',  cff.  el  inglés 
horse  mackeref.  Cíf.  sard.  skampirru  "tonno  piccolo',  sic.  sgamrru  palamita  (Wagner 
1957:  2:  390). 

SICARRO.  SUCARRU,  ZEC ARRES  Cal.  s.  m.  sigaro’  (Rohlfs  1939:  2:  269) 

< cast.  cigarro  < ind.  jiqar  o siqar  fumare  rotoletti  di  foglie  di  tabacco'  (Rohlfs  1939:  2: 
269). 

SKALTÚRRE  Cal.  nort.  (Onolo)  s.  m.  ’junger  Hase'  [liebre  joven]  (Rohlfs  1926:  161) 

< lat.  SCATL'RRIO  ‘hervorsprudeln’  (Rohlfs  1926:  161). 

SP.ARRARE,  -I  Cal.  v.  intr.  ‘sparlare',  ‘mormorare’,  biasimare’,  delirare",  ‘vaneggiare'  (Malara 
1909:  428) 

< it.  sparlare  id.’,  quizás  con  asimilación  -Ir-  > -rr-  ?. 

SPINARRU  Cal.  s.  m.  arbusto  spinoso’.  "spineto"  (Rohlfs  1939:  2:  285,  1943:  121;  Menéndez 
Pidal  1958:  183) 

< lat.  *SPINARIUS  (Rohlfs  1969:  429).  De  ser  esta  la  etimología  acertada,  se  cumpliría  en 
esta  palabra  la  intrepretación  de  Lausberg  (1939:  & 208).  que  postula  para  los  dialectos 
suditálicos  -arro  < lat.  -AR1US. 

TABARRA  s.  f.  soprabito'.  TABARRU  s.  m.  tabarro,  pastrano'.  TABARRA  NU  ‘uomo  sciocco', 
(Rohlfs  1939:  2:  319) 

< ?.  Cfr.  tabana , tabanu  manto  vecchio’.  manto  di  pastore’.  tabbana , tabbanu  id.’,  que 
paracen  colocar  estos  vocablos  en  la  familia  del  fr.  tabard  y del  cast.  tabardo. 

TAMARRU,  TAMMARU  Cal.  s.  m.  villano’,  ‘contadino  rozzo’,  uomo  grossolano  e stupido’ 
(Rohlfs  1939:  2:  322),  s.  m.  faggio  giovane'  (Rohlfs  1969:  3:  430),  TAMARRE  Abruzz. 
contadino  rozzo  e zotico’,  TAMARRE  (Cremonese)  id.’  (Rohlfs  1926:  161) 

< cast.  zamarro.  El  ár.  tamár  mercante  di  datten'  es  la  etimología  inicial  presentada  por 
Rohlfs  (1939:  2:  322).  Sin  embargo  en  su  Gramática  dice  que  estas  voces  no  tienen  el 
mismo  valor,  dado  su  origen  poco  claro  Rohlfs  (1969:  429)  nunca  llega  a dar  una  respuesta 
definitiva:  “Strano  il  caso  del  calabr  tamarru  uomo  rozzo’  che  ricorda  lo  spagnolo 
zamarra  uomo  rustico’  Ma,  é veramente  mutato  dallo  spagnolo,  o si  tratta  piuttosto  di  una 
base  onomatopeica?”  (Rohlfs  1939:  1:  29-30).  Battisti  (1950:  5:  3807),  apunta  también  a un 
posible  préstamo  árabe:  el  nap.  tamarre  procede  problemente  del  ár.  tammar  ( tamr ) 
‘mercante  di  datteri’,  solución  que  Coraminas  no  acepta  al  parecerie  seguro  que  tamarru 
procede  del  cast.  zamarro.  Menéndez  Pidal  expresa  la  dificultad  de  una  respuesta  clara: 
“más  difíciles  etimológicamente  son  tamarru  y zamarra  ‘villano’  (Menéndez  Pidal  1958: 
183).  Cast.  zamarro  hombre  tosco,  lerdo’  [Aut  ] (<  cast.  zamarra  < vasco  zamar.  parece 
explicar  bien  cal.  tamarru  ‘villano,  boscaiolo,  montanaro'.  Es  muy  posible  que  en  la 
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morfología  y semántica  de  la  palabra  calabresa  y napolitana  hayan  confluido  tanto  la  voz 
árabe  como  la  influencia  de  la  voz  castellana. 

TAMBU RRU.T AMMLRRU  Cal.  s.  m.  'tamburo',  ‘cassa  di  iegno  che  protegge  la  macina  del 
mulino’,  "persona  stupida'  (Battisti  1950:  5:  3708) 

4—  ár.  tanbúr  (Altamura  1956:  247),  con  asimilación  -nb-  > -mb-.  Quizás  esté  relacionada 
con  tamburo  ‘cassetta  per  le  denunzie'  [XIII  Novellino).  que  recoge  Battisti  (1950:  5: 
3708):  puede  tratarse  de  una  asociación  del  tambor  con  una  construcción  de  tipo  cilindrico 
Cff.  gasc.  tambourre  "gros  tambour’,  "person  ventrú';  nav.  tamborrada. 

T.APLRRU  Apui  adj.  (Carovigno)  "rozzo.  zouco’  (Rohlfs  1926:  161) 

4—  ?.  Según  Rohlfs  (1926:  161)  es  caso  de  sufijación  en  -rr-, 

VICIARRA  Cal.  s.  f.  "veccia  selvática'  (Rohlfs  1969:  429) 

4—  lat.  VICIA  (Rohlfs  1939:  2:  374)  y sufijacción  en  -rr-  (Rohlfs  1969:  429).  Cfr.  vizza 
"veccia'  (Rohlfs  1939:  2:  384). 

VINARRA  Cal.  s.  f.  avena  selvática'  (Rohlfs  1969:  429),  vinarra  Basil.  (Lagonegro.  S.  Chineo. 
Raparo)  'id.'  (Rohlfs  1926:  161) 

4-  lat.  AVENARLA  (HERBA)  avena'  (Menendez  Pidal  1958:  183;  Rohlfs  1939:  2:  377). 
Rohlfs  registra  avenarra  como  voz  con  verdadero  sufijo  - rr - (Rohlfs  1939:  429).  Sin 
embargo,  de  proceder  de  AVENARIA,  se  trataría  de  un  reforzamiento  fonético  producido 
por  la  presencia  de  yod:  -RI-  > -rr-, 

VINC1ARRA  Cal.  s.  f.  vitalba'.  "fiisto  della  vite’  (Rohlfs  1969:  429),  ‘clemátide',  zarza  parrilla' 
(Menendez  Pidal  1958:  183) 

4—  ?.  Sin  mencionar  la  base.  Rohlfs  (1969:  429)  recoge  esta  voz  como  derivada  con  sufijo 
-rr-,  puede  tratarse  de  una  mera  variante  de  viciarra.  También  Menendez  Pidal  (1958:  183) 
la  cita  como  ejemplo  de  denvado  en  -rr-, 

VITARRA  Cal.  s.  f.  vite  selvática'  (Rohlfs  1969:  429) 

4—  vite  (Rohlfs  1939:  2:  382),  con  sufijación  en  -rr-  (Rohlfs  1969:  429).  Cfr.  cast.  vidorra  < 
vid  id.’. 

VITORRA  Cal.  s.  f.  ‘grosso.  grande  cuechíaio  ín  legno  dei  pastori'  (Rohlfs  1969:  430),  Cal.  norte 
(Papasidero)  vitórra  id.'  (Rohlfs  1926:  161) 

4-  lat.  *ABETORlA  ‘di  legno  d'abete'  (Rohlfs  1939:  2:  382)  más  sufijo  -rr-  (Rohlfs  1969: 
430).  En  otro  escrito  Rohlfs  sostiene  que  vitorra  es  palabra  de  origen  oseo  o prerromano: 
“per  quanto  il  lessico  oseo  sia  noto  solo  frammentanamente  si  é tuttavia  autorizzati  ad 
ascrivere  alTosco  o ad  un  altro  linguaggio  prelatino  alcune  voci  oscure  che  soppravvivono 
sui  monti  di  Calabria.  Di  questi...  vitorra"  (Rohlfs  1939:  1:  30-31).  De  todas  formas,  si 
procediera  del  lat.*ABETORÍA.  se  trataría  de  una  voz  con  sustitución  de  -R-  simple  por 
dobre  -rr-,  por  influencia  de  la  yod. 

VLZZARRU,  B17.7.ARRI  i adj.  ‘bizzarro’,  ‘astuto’,  furbo'.  BIZZARRU  forte,  audace'.  VLZARRE 
nstroso  (deH'asino)  (Rohlfs  1939:  2:  384) 

< it.  bizzarro.  Interesante  el  significado  positivo  de  esta  palabra,  que  no  existe  en  el  italiano 
estándar.  Es  posible  que  ello  se  deba  a la  influencia  española. 

YIRRATÓRRA  Cal.  nort.  (Papasidero)  s.  f.  hilo,  hilado’,  Y1NATORRA  (Morano). 
YARRATORRA  (Amendolaral,  YARRATORRE  (Cerchiara)  id.'  (Rohlfs  1926:  160) 
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<-  lat.  *GYRATQR1A  (Lausberg:  1939:  126).  Rohlfs  (1926:  160)  recoge  esta  palabra  como 
un  caso  de  sufijación  en  -rr-, 

ZAMARRU,  ZAMARRO  Cal.  adj.  m.  sudicio',  villano  , 'fiacco.  zotico'  (Battisti  1950:  5:  4105). 
Tose.  ‘id.-,  'chiamato  in  alcune  zone  anche  ramarro”  (Rohlfs  1969:  429),  ZAMARRU  Cal.  adj.  m. 
‘villano’,  s.  m.  sacco  grande',  ZAMPARRU  s.  m.  'contadino  rozzo',  TAMMARU,  TAMARRU  s. 
m.  villano,  contadino  rozzo’,  'uomo  grossolano  e stupido'  (Rohlfs  1939:  2:  407),  ‘villano 
(Menéndez  Ptdal  1958:  183),  TSAMARRU  Cal.  (Cicala)  'villano',  TSAMARRE  Sudabmzz. 
'gropser  Ast’  (Rohlfs  1926:  161) 

< cast.  zamarro  'id.'.  Rohlfs  ( 1969:  3:  139)  incluye  zamarro  'sacco  grande'  entre  los  étimos 
provenientes  del  castellano,  opinión  que  comparte  Coraminas,  "también  será  préstamo 
español  el  calabres  zamarru  sacco  grande'  (Coraminas  1980a:  5:  57).  Sin  embargo 
Coraminas  está  en  desacuerdo  con  Rohlfs  respecto  al  origen  de  zamarro  'villano  . pues  éste 
[ZRPh  56:  161]  lo  derivaba  del  árabe  tammár  vendedor  de  dátiles'  el  cal.  zamarru.  tamarru 
villano,  uomo  rozzo’,  abruzz.  merid.  zamarre  rama  grande',  y relacionaba  esta  voz  con 

zamarro  necio’  en  su  Dizionario  Calabro:  tal  conjetura  no  parece  viable  puesto  que  sammú 
falta  en  los  léxicos  hispano-árabes,  y en  la  mayor  parte  de  diccionarios  de  dialectos 
africanos  (Coraminas  1980a:  5:  59).  Batusti  (1950:  5:  4115)  sostiene  que  son  vocablos 
tomados  del  español  zamarro. 

ZANGARRA  Cal.  s.  f.  luogo  fangoso'  (Rohlfs  1963:  2:  408) 

i—  zanga  fango-  (Rohlfs  1939:  2:  408).  Contiene  verdadero  sufijo  (Rohlfs  1969:  429; 
Menéndez  Pidal  1958:  183).  Cfr.  salín  zangarro  tonto,  estúpido,  sin  consistencia'. 

Z IMARRA  Cal.  s.  f.  zimarra’,  sopraweste  dei  preti’  [+1584]  (Rohlfs  1939:  2:  414),  nell' 
Ottocento  indicava  un  cappotto  " ]Neri  c.  1824]  (Battisti  1950:  5:  4115) 

< cast.  zamarra  (<  vasco  zamar):  parece  que  será  también  hispanismo  el  it.  zimarra  'la 
sottana  de  preti',  palabra  usada  con  bastante  frecuencia  desde  el  s.  XVII  (Corominas  1980a: 
5:  57).  También  Battisti  sostiene  su  origen  ibérico,  y explica  ‘esp.  zamarra  como  dal  basco 
echamarra  '.  Considera  además  que  el  fr.  simarre  (c.  1628]  quizás  provenga  del  italiano. 
Cfr.  it.  ant.  zimarra  [XV]  (Battisfi  1950:  5:  4115). 

ZINURRA  s.  f.  ‘carciofo  selvático  . ZINURRU  frutto  del  carciofo  selvático  , ZINNURRU  ’stelo  del 
cardone’  (Rohlfs  1939:  2:  416) 

<?. 

ZINURRU  Cal.  adj.  piccolo’.  ZINNURRU  id.'  (Rohlfs  1939:  2:  138,  416),  ‘pequeño'  (Menéndez 
Pidal  1958:  198) 

<-  zinnu  'piccolo'  (Rohlfs  1943:  121).  Cfr.  lat.  PITZINNUS  id’.  Rohlfs  (1969:  3:  430, 
1926:  160,  1943:  121)  registra  zin(n)urru  como  caso  de  sufijación.  Esta  voz  calabresa 
recuerda  al  nav.  zinum  hormiga',  'individuo  pequeño'  < vasco  zinurri  y txinurri  hormiga' 
(Gnera  1960:  1080).  tanto  morfológica  como  semánticamente. 

ZOPARRA  Cal.  s.  f.  ceppo  di  un  albero  rimasto  in  térra’  (Rohlfs  1939:  3:  1 12),  ZOPPARRU  Cal. 
s.  m.  sterpo’  (Rohlfs  1939:  2:  421),  rama  seca,  tocón'  (Menéndez  Pidal  (1958:  183) 

4—  zoppa  tocón’?,  con  sufijación  en  -rr-  según  Rohlfs  y Menéndez  Pidal  (1958:  183), 
aunque  Rohlfs  (1969:  429)  no  puede  determinar  con  exactitud  el  valor  semántico  del  sufijo. 

ZOZARRA  Cal.  s.  f.  suciedad’  (Rohlfs  1939:  2:  421) 

4—  zoza  sozzura'  [suciedad]  (Rohlfs  1939:  2:  421),  más  sufijo  -rr-  (Menéndez  Pidal  1958: 
183).  Cfr.  también  zozzu  sucio,  puerco'  (Rohlfs  1943:  121). 


Napolitano 


ABBURRÁ  Nap.  v.  tr.  lasciare  una  macchia  rossiccia  sulla  bianchena  con  íl  ferro  da  stiro'. 
ABORRARE  (DAmbra)  'azione  dei  fem  troppo  roventi  sopra  la  bianchena.  abbronzare'.  var. 
ABURRA  (Sada-Scorcia-Valente)  la  camicia  (Pfister  1984:  84) 

< lat.  ant.  *ABBl’RARE  bruciare'.  cff.  sic.  abburari  (Pfister  1984:  84),  con  - r - simple  que 
confirma  que  la  voz  napolitana  es  un  caso  de  atracción  de  -r-  al  patrón  sufijal  -rr- 

ACCAPARR\  v.  tr.  accaparrare.  incettare  merci  in  penodi  di  penuria  (Altamura  1956:  48). 
NCAPARRÁ  v.  tr.  'accaparrare'  (Altamura  1956:  153) 

<—  capo  + arra  (Altamura  1956:  48). 

AMMURRÁ  v.  intr.  procederé  alia  cieca  come  branco  di  bestie'  (Altamura  1956:  64) 

< ?.  cfr.  vasco  amurri  hombre  de  pocos  amigos’,  gruñón'  y amurru  'rabia',  rabia  oculta, 
que  tiene  un  perro  que  no  muerde'  (Azkue  1905:  1:  40);  ammórra  torma  (Altamura  1956: 
64). 

CAMARRA  Nap.  striscia  di  cuoio  nei  finimenti  del  cavallo'  (Altamura  1956:  91) 

< probalmente  del  pers.  kámár  cinta,  cintura’,  quizás  llegado  al  occidente  por  medio  del 
árabe  (Battisti  1950:  1:  697),  aunque  Coraminas  considera  que  su  base  es  el  it.  camo  'freno' 
del  lat.  CAMUS  cabezada  para  atar  a los  animales'  (Coraminas  1967:  289-90). 

CAMORRA  Nap.  s.  f.  associazione  a delinquere’.  'consorteria  di  malaffare'  (Altamura  1956:  92) 

< cast.  camorra  (Altamura  1956:  92). 

CANZÍRRO,  CANZIRRÉ  Nap.  s.  m.  mulo  generara  da  un  asina  e da  un  cavallo'  (Altamura  1956:  94) 
<—  lat.  CANTHERIUS  'cavallo  castrara'  (Altamura  1956:  94) 


CAPARRONE  Nap.  s.  m.  ‘villano’  (Rohlfs  1969:  3:  430) 

<T-  capo  (Rohlfs  1969:  3:  430). 

TAMARRO  Nap.  s.  m.  ‘ramarro’,  'villano,  boscaiolo,  montanaro'  (Altamura  1956:  247) 

< cast.  zamarro  id.’. 

TAMÚRRO  s.  m.  Taífiliato  alia  camorra  che  non  abbia  ancora  raggiunto  il  primo  grado 
gerarchico  in  seno  alia  paránza’  (Altamura  1956:  247) 

< cast.  zamarro  ?. 


TAMMÚRRO  Nap.'tamburu'  (Altamura  1956:  247) 
< it.  tamburu. 


ZUZZÜRRO  Nap.  s.  m.  rimbombo,  mormono  insistente’  (Altamura  1956:  272) 
< lat  susurrus  (Altamura  1956:  272). 
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Siciliano 


ABBACIURRU  Sic.  s.  m.  paralume’  (Scavuzzo  1982:  1) 

<—  abbaciü  ‘paralume'  (Scavuzzo  1982:  1). 

ARMUARR1  Sic.  s.  m.  'armadlo'  (Scavuzzo  1982:  21) 

< armáriu  id.’  (Scavuzzo  1982:  21). 

AZZURRU  Sic.  adj.  azzurro’  (Scavuzzo  1982:  28) 

< azur  (Scavuzzo  1982:  28). 

CAMARRA  s.  f.  stnscia  di  cuoio  per  obbligare  la  testa  del  cavallo'  (Battisti  1950:  1 : 697) 

< pers.  kámár  cinta,  cintura’,  quizás  del  vocablo  persa,  llegado  al  occidente  por  medio  del 
árabe  (Battisti  1950:  1:  697).  Es  relacionable  con  el  ant.  it.  camo  freno’,  cast.  camal 

cabestro’  (Menéndez  Pidal  1958:  179).  Cfr.  it.  ant..  nap.  camorra  y gamarra.  cal.  camorra 
morso  di  ferro  che  portano  gli  animali  sotto  íl  naso’  (Battisti  1950:  1:  708),  cast.  gamarra 
desde  [1732]  (Battisti  1950:  1:  697,  708). 

CAMÜRRA  s.  f.  ‘associazione  per  delinquere’,  ‘malatolta  che  riscuotesi  da  ginocatori’,  tangente 
pecumaria  per  illiche  sensalie’,  trulla'  (Scavuzzo  1982:  47).  CAMURRISTA  Sic.  adj.  camorrero', 
otros  derivs  CAMÜRR1T ARIA,  CAMURRIUSU  (Scavuzzo  1982:  47) 

< cast.  camorra , de  origen  incierto,  pues  quizá  designó  originariamente  la  modorra , 
(Coraminas  1980  a:  1:  788).  Este  mismo  autor  considera  que  hay  una  relación  entre  las 
voces  amorro  ~ camorra,  le  parece  muy  probable  que  camorra  ‘pendencia’  esté  relacionada 
con  Ribag.  camorro  ‘res  atacada  de  modorra’,  y con  el  port.  mtñoto  camurro  estúpido' 
(Leite  de  Vasconcelos  1931:  2:  479). 

CAMURRIA  Sic.  s.  f.  "flusso'.  gonorrea’  (Battisti  1950:  1:  710) 

< lat.  CAMÜR1A : "il  punto  di  partenza  é il  lat.  medioev.  CAMORIA,  che  presuppone  un 
latino  *CHAMORRHEA  flusso’,  da  un  gr.  tardo  *chamórrhoia  (chamal-,  chamo-  ‘in  térra, 
basso’  e rhéo  ‘flusso’,  rhéo-  scorro)"  (Battisti  1950:  2:  940,  1950:  1:  710).  lat.  Cfr.  cal. 
camurría  ‘id.’ 

CANZIRRI  s.  pl.  ‘amese  di  legno  a piegatoio  per  trasportare  sassi  a schiena  di  mulo  (Battisti 
1950:  1:  730),  SCANZIRRU  Sic.  s.  m.  ‘grosso  somaro’  (Battisti  1950:  1:  730) 

< lat.  CANTHER1US  cavallo  castrara’,  quizás  una  variante  mediterránea  afín  a la  voz 
latina  y griega.  Cfr.  salent.  y Regio  Calabria  canzirru.  nap.  canzirré.  cosent.  scanztrru 
mulo  vizioso’  (Battisti  1950:  1:  730). 

CAPARRA  s.  f.  arra'  (Battisti  1950:  1:  730) 

< ? relacionado  con  cat.  caparra  o vasco  kapar  ?. 

CAPARRÍINI  Sic.  s.  m.  'becco  contento’,  ‘becco:  il  maschio  della  capra’,  caprone',  adj.  ‘finíante’ 
(Battisti  1950:  1:  731) 

<—  capra  + -arruni,  sufijo  ampliado  que  corresponde  al  cal.  meridional  -arrone  (Rohlfs 
1969:  3:  430). 
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CIMÓRRU  Sic.  s.  f.  amurro',  'amona',  ‘cimóira',  ínfreddatura  del  cavallo  e di  altri  ammali  per 
la  quale  scorre  dalle  loro  nana  un  umor  acqueo'  (Battisti  1950:  2:  940) 

< lat.  *CHA\íORRHK-í  flusso'  (Battisti  1950:  2:  940).  Cfr.  cal.  macutría  ‘id.’. 

GGIARRA  Sic.  s.  f.  'giaria’.  ‘recipiente  per  l'olio’.  se  usa  pnncipalmente  en  la  Italia  meridional 
(Scavuzzo  1982:  100).  GIARRETTA  barca  da  traghetto',  JARRECTA  Sic.  ant.  'id.'  [XIV] 
(Battisti  1950:  3:  1804) 

< cast.  jarra  < ár.  garra  'recipiente  per  acqua’:  “passato  dallo  spagn.  jarra,  al  prov.  jarra  e 
al  ít.  jarre,  cfr.  ü lat.  med.  gerra  'id.'  [XIV]  a Roma.  La  forma  giarro,  ghiarro  [XVI]  rende 
lo  spagn.  jarro.  Di  qui  il  sic.  giarretta  'barca  da  traghetto"  (Battisti  1950:  3:  1804). 

MUTURRU  Sic.  adj.  taciturno'  (Corominas  1980b:  5:  717-18) 

< vasco  mutur  'enfadado’  (Azkue  2:  57).  Estas  palabras  “podrían  venir  del  sustrato  vascoide 
de  estos  territorios,  pero  también  podrían  ser  catalanismos  medievales  de  los  ss.  XVI-XVII, 
con  transposición  de  -d-  en  -/-  por  adaptación  a la  fonética  local.  Si  fueran  vascoides 
procederían  de  vasco  mutur  (con  el  articulo)’’  (Coraminas  1980b:  5:  717-18). 

NIV ARRATA  s.  f.  nevaio,  gran  copia  di  neve  cadente  o caduta’,  ‘nevischio,  neve  che  cade  in 
piccola  quantitá’,  ‘nevicamento’  (Malara  1909:  293) 

<—  lat.  S’IVIS  'nieve'. 

SGAMBIRRU  SGAMMIRRU  Sic.  s.  m.  palamita’,  il  giovane  sgombro  che  si  trova  insalato  in 
commercio'  (Wagner  1957:  2:  390) 

<—  ingl.  scomber , “II  Barbier  fils  [RLR  56:  234],  seg.  crede  che  in  Sicilia  il  nome  sia 
idéntico  a scapirru  ‘asino’.  Ma  é piü  probabile  che  si  tratti  di  un  derivara  da  scomber  (REW 
7733),  come  opina  anche  il  Rohlfs,  rawicinato  popolarmente  a skampirru  ‘asino’;  cfr. 
l’ingl.  horse  mackerel'  (Wagner  1957:  2:  390). 

VICCHLARRUNI  Cal.  Sic.  adj.  vecchione'  [vejarrón]  (Rohlfs  1969:  3:  430) 

<—  viéchiu  ‘vecchio’,  más  el  sufijo  arrum  (Rohlfs  1969:  3:  430;  Menéndez  Pidal  1958: 
184). 

ZAMARRO,  ZAMARRU  Sic.  adj.  m.  ‘villano',  fiacco,  zotico'.  SCIAMARRU  id.'  (Battisti  1950: 
5:  4105) 

< cast.  zamarro  'id.  ’ (<  vasco  zamar). 
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Sardo 


ABBARRARE  Log.  Camp.,  ABBARRAI  Camp.  v.  intr.  fermarsi,  rimanere’.  "andai  abbárra, 
abbárra":  ' sofTermarsi  di  tanto  in  tanto  nel  camminare":  en  el  mismo  sentido  de  trattenersi. 
fermarsi"  se  usa  IMBAR(R)ARE  Log.  (Wagner  1957:  1:  37-38) 

< cast.  o cat.  emparar  “oggi  per  lo  piú  amparar  'abrigar,  proteger",  verbo  que  en  los 
dialectos  central  y logudorese  se  usa  también  en  el  sentido  de  "appoggiare".  Las  formas  con 
-r-  simple  son.  para  este  verbo,  más  frecuentes  que  las  en  -rr-,  aunque  se  ha  encontrado 
imbarráu  en  Baunei.  Más  cercanos  a los  significados  sardos  son  el  cat.  barrar,  embarrar 
tancar  una  barra,  posar  barra,  obstruir  un  pas  amb  objectes  posats  a manera  de  barrera’ 
[CVB  4:  714],  que  concuerdan  con  el  significado  de  formare,  trattenere.  ostacolare"  del 
verbo  sardo.  Pero  en  el  sentido  de  appoggiare’  se  acerca  bastante  a este  significado.  Cabe 
pensar  en  un  influjo  del  spagn.  y cat.  emparar , que  como  españolismo  y en  el  sentido  del 
verbo  español  se  usa  tambié  en  sardo  (-»  amparare),  esto  justifica  también  la  frecuencia  de 
las  formas  con  -r-.  De  imbarrare  viene  probablemente  la  locución  adverbial  log.  (sett?)  “a 
imbárru  a imbárru ”:  ‘pieno  zeppo,  totalmente  pieno"  (Spano),  'il  punto  dove  si  ferina  la 
colmatura’  (Wagner  1957:  1:  37-38).  Cff.  cast.  abarrar  ‘tirar  una  cosa  con  fuerza". 

ANDURRIÁLI  Camp.  s.  m.  'luogo  sterile  ed  erto  e inadatto  all’aratura’  (Wagner  1957:  1:  88) 

< cast.  andurriales  ‘paraje  extraviado  o fuera  de  camino’  (Wagner  1957:  1:  88). 

ANGATÚRRA  Log.  s.  f.  bacella  di  piante,  come  ravanelli"  (Spano  1851:  1:  55),  ‘baceilo.  dolce 
che  si  mangia’  (Wagner  1957:  1:  88) 

< úngat  ‘uña’  ?:  Wagner  (1957:  1:  88)  no  está  seguro  de  su  etimología,  parece  que  la 
primera  parte  de  la  palabra  es  úngat,  pero  la  segunda  es  oscura.  Spano  supone  que  procede 
del  lat.  ANGUIS  TERRAE.  porque  le  baceile  sono  attortigliate  e serpeggiano  per  térra" 
(Spano  1851:  1:  55).  De  ser  correcta  tal  interpretación,  esta  palabra  no  tendría  sufijo  -rr-, 

ATTSUNTSURRARE  Log.  set.  v.  tr.  ‘portare  alie  labbra  un  recipiente  da  bere",  il  verbo  si  usa 
scherzosamente  anche  per  baciare"  (s’ attsuntsúrrat  sémpre  sa  mudzére)  (Wagner  1957:  1:  159) 

< ?,  formación  graciosa  e imitativa  (Wagner  1957:  1:  159). 

AÚRRA  Camp.  s.  f.  "nombre  de  planta"  (Menéndez  Pidal  1958:  198) 

< ?:  “coincide  con  el  vascuence  alto-nav.  aurri  planta  de  raíz  larga  y hoja  ancha", 
quedando  por  resolver  el  problema  de  identificar  una  y otra  " (Hubschmid  1953:  28).  Blasco 
Ferrer  (1984:  228)  sostiene  que  la  voz  procede  del  lat.  ÁRULA  > barb.  mer.  áurra,  camp. 
aúrra  ‘stalluccio’,  por  pérdida  de  la  vocal  interconsonántica,  metátesis  del  grupo  Irll  y 
reducción  de  éste  a -rr-.  Este  proceso  se  invoca  también  para  otras  voces  como  sard.  féurra 
(<  FÉRULA)  y sard.  méurra  (<  MÉRULA). 

AUZARRA  s.  f.  ‘zarzaparrilla'  (Menéndez  Pidal  1958:  183),  clemátide",  ‘vitalba’  (Spano  1851:  1: 
101) 

5—  ?.  Según  Pidal  esta  voz  tiene  sufijación  en  -rr-  (Menéndez  Pidal  1958:  183).  Cfr.  vasco 
auzarra  < auz  ‘roble,  abeto’  y -ar  sufijo  en  nombres  de  plantas’,  más  el  artículo  vasco  a 
(López-Mendizábal  112,  %):  es  posible  suponer  que  la  palabra  sarda  tiene  relación  con  el 
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vocablo  vasco,  puesto  que  la  zarzaparrilla  es  una  bebida  -tipo  cola-  hecha  con  extractos  de 
plantas. 

AZZLRRU  Log.  set.  s.  m.  color  azzurro’:  AZZURRO  celeste,  celestnno'  (Spano  1851:  1:  105) 

< it.  azzur  'azul'. 

BALTASSARRU,  BATTASARRU  s.  m.  (Isili)  'persona  spregevole,  poco  simpática  per  íl  suo 
comportamento' 

< Baltassare  (Wagner  1957:  1:  170).  con  reduplicación  de  -r-:  "denominato  cosí  in  ncordo 
del  Baltassare-Be/sazar-della  Bibbia,  personaggio  aitezzoso  che  sfidó  Jehova"’  (Wagner 
1957:  1:  170). 

BIZARRA  mer.  s.  f.  lavagna'  (Spano  1851:  1:  125) 

< cat.  pitarra  ‘pizarra’  (Spano  1851:  1:  125). 

BLZZARRU.  B IZZ ARROS U adj.  dial  bizzarro’,  bisbetico'.  'fantástico',  spintoso’,  ‘vivace’, 
stizzoso’  (Spano  1851:  1:  125) 

< it.  bizzarro:  no  se  registra  bizza  en  sardo,  por  lo  que  bizzarru  debe  proceder  del  italiano 
(cíf.  -zz-  geminada  y su  contenido  semántico  más  próximo  al  italiano  que  al  castellano). 
Derivs.  bizarráre  log.  ‘essere  capriccioso.  fantasticare';  bizarramente  capricciosamente'; 
bizzarria  dial,  'capnccio’  (Spano  1851:  1:  125). 

BÜZERRA  s.  f.  mer.  acca  frullo’:  “m'importat  una  huzerra"  (Spano  1851.  1:  135) 

< ?. 

CACÁRRU  adj.  log.  panciuto',  ‘screziato’,  CACARRU  cavalletta  verde"  (Spano  1851:  1:  136) 

< caca  ?. 

CACCIÜRRU  mer.  s.  m.  cagnolino’  (Spano  1851:  1:  137),  KACCÜRRU  Camp.  ‘cagnohno’.  en 
Cagliari  sobre  todo  con  el  dim.  KACCURREDDU  ragazzino  moccioso’  (Wagner  1957:  1:  256) 

< cast.  cachorro  (Wagner  1957:  1:  256). 

CAMÁRRA  s.  f.  'istricia  da  pedde  pro  regulare  sa  couca  de  su  caddu’  (Spano  1851:  2:  95) 

< lat.  CAMUS.  Cfr.  cast.  gamarra  id.’. 

CAMÚRRU  log.  set.  s.  m.  'rozzo,  ignorante’  (Spano  1851:  1.  142),  también  log.  set.  camorro 
villano’  (Spano  1851:  2:  96) 

<—  ár.  chama  'homo  rudis’  y éste  del  hebreo  chamór  asinus’,  según  Spano  (1851:  1:  142). 
Cfr.  cast.  camorra. 

CAMPAÚRRU  Log.  sett.  s.  ‘ometto  nano  e mmgherlino’  (Wagner  1957:  1:  442) 

< ?:  Casu  quiere  conectarlo  con  el  sp.  champurrar , chapurrar , que  significa  'mescolare 
liquori,  storpiare  una  lingua’.  No  parece  haber  ninguna  relación  semántica  entre  la  voz 
española  y la  voz  sarda  (Wagner  1957;  1:  442). 

CIMÚRRO  log.  s.  m.  resfréu’,  maladia  de  Caddos"  (Spano  1851:  2:  114) 

< bajo  lat  CAMORL4 < * C HAMORRUE A ?.  cfr.  nav.  cimurro  tacaño",  arrugado". 

GABARRA  s.  f.  ispecie  de  barca  cum  su  fundu  largo’  (Spano  1851:  2:  204) 

< cast  gabarra  < vasco  (B,  G)  gabarra  (Azkue  1:311). 

GAMMÚRRA  Camp.  ant.  s.  f.  "specie  di  panno'  (Wagner  1957:  1:  568),  GAMÜRRA  bestire 
antigu  de  femina’  (Spano  1851:  2:  206) 


590 


< ár.  humur  según  Battisti:  quizás  del  ár.  humur  pl.  de  himar  ‘velo  da  donna  . 'vestí mentó 
(Battisti  1950:  3:  1759).  También  en  italiano  antiguo  encontramos  gamím  zurra  'veste 
anúca  di  donna.  gonnella"  (Wagner  1957:  1:  568).  Cfr.  cast.  gamuza  'tela  de  antílope  < lat. 
CAMOX  antílope'  (García  de  Diego  1954:  305).  en  cuyo  caso  podría  tener  sufijo  -rr-, 

GAN GORRA  s.  f.  'strolaga  minore’,  'colvmbus  septentrionahs  ’,  'altn  uccelli  acquatici  della  stessa 
famiglia  di  palmipedi’  (Wagner  1957:  1:  570) 

< vasco  gangor  ‘cresta  de  aves’,  penacho  de  aves’  (Azkue  1:  325):  por  su  morfología  y 
significado  es  muy  posible  que  sea  vocablo  relacionado  con  la  voz  vasca.  Wagner  piensa 
que  quizás  esté  emparentado  con  el  cast.  ganga , el  cual  Covarrubias  como  un  cierto  género 
de  ave  palustre,  dicha  así  por  el  sonido  de  la  voz',  mientras  que  los  diccionarios  modernos 
lo  definen  como  ave  gallinácea  parecida  a la  perdiz’.  La  voz  española  ganga  parece  de 
hecho  ser  de  carácter  onomatopéyico,  imitando  la  voz  de  este  pájaro,  como  asegura 
Coraminas  (1980a:  2:  664;  Wagner  1957:  1:  570). 

IMBÁRRU  Log.  adv.  “a  imbarru  a imbarnT:  pieno.  zeppo.  totalmente  pieno',  IMBÉRRIU  Log. 
s.  m.  ‘vezzo’,  cabezza’,  schifo'  (Spano  1851:  1:  239) 

< ?. 

ISBIRRU  s.  m.  (Désulo)  martora  sarda’,  IRBIRRU  (Baunei.  Perdas  de  Fogu).  RBÍRRU  (Gáiro), 
ILBIRRU  (Belvi).  IBBIRRU  (Busachi).  SBIRRU  (Seúi.  Muravera),  SKÍRRU  Camp.  gen.  rondone'. 
uccello’  (Wagner  1957:  1:  646-47) 

< lat.  *SQUIR10LUS.  forma  secundaria  de  SCIURU  atestiguada  en  la  glosa  CGL  III,  569, 
76,  VI,  693  como  meogallus  [GauchaL  Les  noms  gallo-romans  de  l’écureuil , in  Mé tanges 
Wilmotte.  Pangi  1910:  191).  La  b de  las  formas  de  la  zona  camp.  sett.  y barb.  se  remonta 
sin  duda  a qu-,  y la  forma  de  Cagliari  y la  campidanese  general  es  un  cambio  proporcional, 
como  por  ejemplo  ákkili  en  relación  a ábbile.  Que  el  nombre  se  aplique  en  Cerdeña  a la 
ardilla  tiene  su  explicación  en  el  hecho  de  que  ésta  es  un  animal  muy  veloz  (Wagner  1957: 
1:  645-46). 

ISBUDZARRARE  Log.  v.  sbudzarrai’,  Camp.  praticare  la  sodomía’  (Wagner  1957:  1:  648) 

< it.  buggerare:  influenciado  por  el  español  bujarrón  ‘sodomita’,  del  que  ha  tomado  la 
-ir-(Wagner  1957:  1:  648). 

ISMARR1RE  Log.  v.  tr.  errar  la  strada’.  ISMÁRRU  ‘errare,  inganno'  (Wagner  1957:  1:  651) 

< cast.  marro  error’  < probablemente  del  vasco  marro  trick,  deception.  wrong’  (Aulestia 
1984:  400),  trampa,  fraude’,  en  primera  acepción  (Azkue  2:  20).  Wagner  lo  ve  como 
procedente  del  castellano:  “II  Casu  registra  anche  ismárru  ‘errare,  inganno’,  che  puó  essere 
un  deverbale  del  verbo  precedente,  ma  che  piú  verisímilmente  deriva  dallo  sp.  marro 
‘errare’’’ (1957:  1:651). 

ISTÚRRU  (Désulo,  Busachi),  STÚRRU  Camp.  s.  m.  ‘stomo.  stomello’  (Wagner  1957:  1:  703) 

< lat.  STURNUS,  con  asimilación  de  -rn-  > -rr-  (Wagner  1957:  1:  703). 

IVÉRRU,  ISVÉRRU  Centr.  s.  m.  yérru’,  Log.  Camp.  ‘invernó’  (Wagner  1957:  1:  705) 

< iverrare  centr.  ‘yerrare,  imbierrare’,  log.  svernare,  centr.  verrile,  log.  berríle,  erríle 
(Wagner  1957:  1:  705),  por  asimilación  de  -m-  > -rr-, 

KAKÁRRU  s.  m.  cavalletta  verde’.  Spano  traduce  kakárru  como  panciuto’,  a lo  que  Wagner 
comenta  que  duda  que  sea  ése  el  significado  verdadero  (Wagner  1957:  1:  255) 

«—  kaka,  voz  prerromana:  “si  tratta  di  parole  preromane  che  significano  screziato’  (di 
animali).  Lo  Spano  registra  anche  un  verbo  iskakkare  screziare,  macchiare  (Wagner 
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1957:  1:  255).  Cfr.  vasco  kakarraldo,  kakamcirro  escarabajo'  (kaka  + alde.  lit.  que  esta 
cerca  del  excremento’). 

KANTSURRU  s.  m.  pane,  se  fatto  male  e scuro’  (Wagner  1957:  1:  289) 

< cast.  cazurro,  "puo  essere  lo  spagn.  cazurro  grosero,  malicioso',  quantunque  questo  si 
riferisca  per  lo  piü  a persone  msocievoli”  (Wagner  1957:  1:  289). 

K APARRA  Log.  Camp..  KABÁRRA  Log.  s.  f.  caparra’.  AKKAPARRARE.  -AI  Log.  Camp.  v.  tr. 
accaparrare’,  sustantivo  deverbal  KAPARRU.  Camp.  CAPARRA  “daré  kapárras",  Log.  Camp. 
"daré  la  caparra”.  Log.  fig.  percuotere'  (Wagner  1957:  1:  29<)) 

< vasco  kapar  (AN,  B<  BN.  G,  R)  garrapata’,  (B.  S)  zarza',  ‘cambrón’:  seguramente 
relacionada  con  esta  voz  prerromana.  No  se  puede  sin  embargo  determinar  con  absoluta 
certeza  si  esta  voz  en  sardo  pertenece  a su  fondo  prerromano  o si  se  trata  en  este  caso  de  un 
préstamo  posterior  del  catalán  o del  castellano:  en  todo  caso  su  origen  más  remoto  seria  el 
fondo  prerromano  relacionado  con  el  estrato  euro-africano  del  vasco.  Como  en  el  caso  del 
gascón,  según  Rohlfs  (1977:  45),  se  puede  decir  que  la  palabra  parece  idéntica  al  vasco 
kaparra.  Hubschmid,  que  escribe  repetidamente  sobre  kapar  (1965:  2:  35,  68).  no  parece 
sin  embargo  mencionar  la  voz  sarda.  Cfr.  gasc.  caparro  ‘fique  de  brebis’,  arag.  nav. 
caparra  ‘garrapata-,  ‘pelma,  pesado’,  cat.  caparra , paparra  ‘id.’,  ast.  caberra  ‘id.’,  port. 
Garrapata,  cast.  garrapata  (Cfr.  Rohlfs  1977:  45). 

KASTÓRRU  Cagl.  s.  m.  ‘cappellodi  castoro’  (Wagner  1957:  1:  316) 

< ít.  castoro,  “per  1’  -rr-  cfr.  HLS  & 199:  129”  (Wagner  1957:  1:  316). 

KISTÉRRA  TSISTÉRRA  Nuor.,  GISTÉRRA  Camp.  s.  f.  cisterna’.  En  sardo  ant.  la  voz  era 
masculina.  En  Sassan  se  da  hoy  ZISTHÉRRU  fossato.  pozzo  privo  d'acqua,  vorágine’,  es  posible 
que  en  sardo  antiguo  K.ISTÉRRU  haya  tenido  también  este  significado  especial,  mientras  que  para 
‘cisterna’  se  usa  zisthérna  o zisténna  (Wagner  1957:  1:  347) 

< camp.  cisterna  ‘cisterna’,  con  asimilación  de  -rn-  > - rr -. 

KUKÜRRA  Centr..  KUGÚRRA  Log.  Camp.  en  la  parte  meridional  bruco’,  ‘forfecchia’. 
KUGÚRRA  Log.  Camp.  nodo  di  assicurazione  fatto  sopra  il  cappio.  perché  questo  non  scorra  con 
pencólo  di  affogare  la  bestia  nel  tirare’  (Wagner  1957:  1:  419) 

< ?.  Esta  voz  pertenece  al  sardo  antiguo,  y se  considera  prerromana.  Wagner  es  del  parecer 
que  esta  voz  hay  que  adscribirla  al  fondo  prerromano  del  vocabulario  sardo,  tanto  por  la 
terminación  en  -úrra,  como  sobre  todo  porque  figura  ya  en  los  textos  antiguos  como  nombre 
de  persona  [CSMB  104:  Orzoco  Cucurra,  CSMB  137:  Furadu  Cugurra,  CSMB  1015 
Mélleos  Cugurra \ (Wagner  1957:  1:  370).  Es  verosímil  su  relación  con  el  vasco  kukur 
cresta’,  penacho  de  aves’  y kukurru  id.’  (Azkue  1:  506). 

LIPÓRRALog.  s.  f.  lattaredda'  (Spano  1851:  1:  300),  lechetrezna'  (Menéndez  Pidal  1958:  183), 
LIMPÓRRA  LISPÓRRA.  LIMPÓRA  Camp.  lattaiola'  (Chondrilla  júncea)  (Wagner  1957:  2:  31) 
4-  ?.  Según  Menéndez  Pidal  (1958:  183)  es  voz  que  contiene  el  sufijo  -rr-,  Wagner  ( 1957: 
2:31)  comenta  que  su  sufijo  -orra  presupone  un  origen  prerromano. 

LUGÉRRA  Log.  en  el  norte  de  la  isla  hay  un  nuraghe  Lugérras’:  "presso  Paulilátino  (vi  si 
trovarono  lúceme  fittili  romane  e cristiane  [Tarameli,  AStSa  I,  420],  vivo  ancora  in  LUGÉRRA 
(Busachi)  ‘vista  acuta’  e nel  der.  ILLUGERRARE  (Busachi)  “su  sol(l)e  m'illugérrada\ 
abbagliare’  Isili,  illuzarrai  id.’  [Aztori,  StSa  4:  143)”  (Wagner  1957:  2:  42).  Spano  por  otra  parte 
registra  LUTTSÉRRA  Log.  (setL?)  lucerna’,  vista  acuta’:  en  Ploaghe  “su  solé  m’  alluttsérrada” 
[AIS],  forma  también  italiana,  pero  sardizada  y que  conserva  el  significado  de  abbagliare'  de  las 
voces  originales  (Wagner  1957:  2:  42),  LUZZÉRRA  Log.  s.  f.  lucerna’,  fig.  ‘vista’;  “ luzzerra 
acuta”.'  ‘vista  acuta,  penetrante’  (Spano  1851:  1:  303) 
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< dial.  com.  lucerna  id.  < lat.  LUCERNA  'id. lo  que  supondría  que  en  sardo  se  produce 
una  asimilación  de  -m-  > -rr-,  Cfr.  cat.  enlluernar  deslumbrar,  escandilar’  (Wagner  1957: 
2:  42). 

MUDÚRRU  Log.  sett.  taciturno,  di  poche  parole’.  MUDURRÓNE  adj.  ‘tontorrone’  (Corominas 
1980a:  5:  717-18),  ottuso,  balordo,  stupidone.  taciturno'  MUTTSÚRRU  adj.  mutulone'  (Wagner 
1952:  108) 

< cast.  modorro  (Wagner  1957:  2:  133)  o del  vasco  mutur,  muturru  taciturno,  inquieto' 
(Azkue  2:  57).  Efectivamente,  el  sard.  muttsúrru  puede  estar  relacionado  con  la  voz  vasca 
(Hubschmid  1953:  79),  pero  sin  embargo  es  difícil  decidirse  en  cuanto  a estos  vocablos, 
porque  podrían  vemr  del  sustrato  vascoide  de  estos  territorios,  pero  también  podrían  ser 
castellanismos  medievales  de  los  ss.  XVI-XV11.  con  transposición  de  -d-  en  -t-  por 
adaptación  a la  fonética  local’.  Según  Corominas  (1980a:  5:  717-18),  si  fueran  vascoides 
procederían  de  vasco  mutur  (con  el  artículo).  Realmente  la  estructura  del  vocablo  recuerda 
claramente  al  vocablo  v asco.  Hubschmid  (1960:  74)  califica  de  ‘frappant’’  las  ecuaciones  de 
muturra.  vasco  mutur  y siz.  muturru.  Cfr.  beam.  amóurrou  ‘tonto,  simple'  (Agud  - Tovar 
1989:  1:  857). 

MUTTSÚRRU  Log.  'vetta  degli  alben.  ISMUTTSURRARE.  IMMUTTSURRARE  tagliare  la 
vetta  degli  alben'.  scamozzare’  (Wagner  1957:  2:  152),  MUZZÚRRU  Log.  s.  m.  vetta,  somirutá': 
"segare  amuzzurru " (Spano  1851:  1:  322) 

4—  log.  camp.  múttsu  mozzo,  tagliato,  corto’,  log.  muzzu  id.’  (Spano  1851:  1:  322).  Cfr. 
nav.  mozorro. 

PAPÁRRA  Camp.  en  "no  sciri  una  paparra  de  sa  lezioni",  Garau  [Pibiri  Sardu  38]  da  la  forma 
PÁPPARRA,  Dd'  as’  a cumprendi  sa  pápparraX' . locuzione  scherzosa.  in  cui  il  vocabolo  designa 
una  piccola  cosa  di  nessunissimo  valore’  (Wagner  1957:  2:  215) 

< cat.  paparra.  probablemente  "la  locuzione  si  rifenva  in  origine  al  cat.  paparra,  che.  oltre 
a designare  una  specie  di  zecca,  si  usa  nei  dialetti  anche  per  piccole  cose:  ‘porció  de  moc 
sec‘,  gotes  de  pluja  grosses  i poc  nombrases’:  “no  ha  plogut  gaire:  només  ha  fet  quatre 
paparres”  (Wagner  1957:  2:  215). 

PITARRA  Camp.  s.  f.  gallina  prataiola’.  ‘ Olarda  minore’,  ‘ Otis  Tetrax'  |Cetti.  Ucelli  127], 
PITARRA  Salent." gallina  prataiola’  (Wagner  1957:  2:  284) 

<—  pita  gallina’:  Rohlfs  compara  la  voz  salentina  con  la  sarda  y la  siciliana  y hace 
referencia  al  it.  sett.  pita  gallina’,  pues  según  él  todas  estas  voces  tendrían  un  ongen 
onomatopévico.  Recuérdese  también  el  cast.  pitorra  chochaperdiz’.  Wagner  comenta  que 
sorprende  la  terminación  en  -árra,  -órra,  que  siempre  tiene  carácter  de  sufijo  prerromano. 
Según  él.  el  nombre  usual  del  pájaro  es  pidrázu  (->  prátu)  (Wagner  1957:  2:  284). 

SAÚRRA  Log.  Camp.  s.  'zavorra’  [=  cast.  zahorra].  Log.  sett.  brina.  rugiada.  gelo’  [XH-XIII], 
SrÚRRA  Cagl.  vulg.  id.’  (Wagner  1957:  2:  387),  INSAURRARE  coprire  di  riugada’  (Wagner 
1957:  2:  388) 

< lat.  SABUR&4.  Sanna  observa  que  "sará  da  ricondurre  a SABURRA  sabbia.  sabbione’, 
con  metáfora  fácilmente  accettabile:  ‘i  campi  brinati  saranno  apparsi  al  contadino  come 
coperti  di  un  velo  di  sabbia’.  Con  tutto  ció  questa  etimología  rimane  aleatoria,  perché  non  si 
capisce  come  un  contadino  possa  paragonare  la  brina  o il  gelo  con  la  zavorra,  vocabolo  di 
uso  mannaresco”  (Wagner  1957:  2:  388).  De  todos  modos,  en  mi  opimón  no  es  insólito  que 
el  significado  de  ‘arenilla’  se  pueda  haber  aplicado  a las  briznas  de  hielo  típicas  de  la 
escarcha.  Sería  preciso  calibrar  también  la  posible  influencia  semántica  de  cast.  zaborra. 

SKAMPÍRRU  Camp.  s.  ‘tonno  piccolo’  [Marcialis,  PV  1914:  19],  Log.  Camp.  ‘il  giovane  sgombro 
che  si  trova  insalato  in  commercio’  (Wagner  1957:  2:  390) 
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<—  ingl.  scomber.  “é  pui  probabile  che  si  tratti  di  un  derivato  da  scomber  (REW  7733), 
come  opina  anche  il  Rohlfs,  rawicinato  popolarmente  a skampirru  ‘asino’;  cfr.  l’ingl. 
‘horse  mackerei’.  Cfr.  cal.  sgambirru  ‘sgombro’,  sic.  scampirru  ‘asino',  sgammirru 
palamita'  (Wagner  1957:  2:  390). 

SKONKORRAI  Camp.  rust.  v.  tr. ‘batiere  sulla  testa'.  SKONDORRA1  id.'.  KONKORRÓCCA 
‘cranio.  teschio’,  SKONKORRÁDA  capata.  scapaccione’  (Wagner  1957:  1:  370) 

<—  log.  camp.  konka  ‘cabeza’.  Es  de  interés  el  comentario  de  Wagner  sobre  el  sard. 
skonkorrai'.  “é  uno  dei  caratteristici  vocaboli  sardi,  ma  anche  in  Spagna  abbiamo  conca 
cabeza’  nel  bilbaíno  (Amaga  1960:  95),  formazione  naturalmente  indipendente”  (Wagner 
1957:  1:  370).  Variantes  son  “KORRÓCCA,  KARROCCA  que  se  emplea  vulgarmente 
como  cranio,  teschio’  y que  parece  ser  forma  abreviada  de  konkorrócca"  (Wagner  1957:  1: 
370). 

TAMBURRU  Log.  Camp.  s.  tamburo'  (Wagner  1957:  2:  462) 

< it.  tamburo , cast.  tambor , “forme  con  -rr-  si  hanno  anche  in  Italia:  cal.  tamburru, 
tammurru , nap.  tammurro  [D'Ambra  371],  romanesco  tammurro  [Chiappini  341),  In  camp. 
anche  tumbórru  per  influsso  dello  spagn.  tambor  (Wagner  1957:  2:  462).  Cfr.  nav.  vizc. 
tamborrada  (<  tambor  + -ada.  con  reduplicación  de  -rr-  seguida  de  vocal). 

TESTARRÚDU  Log.  Camp.  adj.  testardo.  caparbio',  Camp.  TOSTORRÚDU  ‘id.',  en  Cagl. 
TU STURRÚDU  (Wagner  1957:  2:  479) 

< cat.  testarrut  (<  testa  + rut  rudo’).  Cagl.  TUSTURRÚDU  por  influjo  de  tóstu  duro’, 
pero  quizás  también  por  el  cat.  tostorrut  persona  molt  tossuda’  (Wagner  1957:  2:  479). 
Cfr.  cast.  testarudo. 

TICCHIRRIU  log.  s.  m.  (irlo,  gridio',  TICCHIRRIARE  v.  chiamar  soccorso’  (Spano  1851:  1: 
396) 

<—  log.  mer.  tichi  malattia  di  cavallT  (Spano  1851:  1:  3%). 

TINTIRRÍA  Log.  s.  f.  grovigliola’.  ‘magüeto  del  filo  quando  si  torce  troppo'  (Wagner  1962:  2: 
486),  'grovigliola'  (Spano  1851:  1:  3%) 

<—  ?.  “Formazione  capncciosa''  (Wagner  1957:  2:  486). 

TSAMARRA  s.  f.  ’sotona  dei  preti’.  Camp.  ACCAMÁARRA.  Log.  TSAMARÁARRA  (Wagner 
1951:  202) 

< cast.  p amarra  (Wagner  1951:  202).  Cfr.  también  cast.  chamarra  < vasco  txamarra. 

TSINGÓRRA  Camp.,  DZINGÓRRA  Cagl.  s.  f.  ‘ceñuda,  ciecolina.  anguilla  giovane'  [Marciaüs 
PV  1910:  35]  (Wagner  1957:  2:  592) 

< vasco  txingum  ‘hormiga’  (Azkue  2:  323)?.  “In  AR  XV,  234  lo  raccostaí  al  basco 
txingurri , txindurri,  txindorri  fórmica’  (paralleü  nubici  in  Trombetti  1923:  119);  ma  mi 
urtai  al  sigmficato  troppo  diverso.  In  LS  151  additai  l'accadiano  zingurru  nome  di  pesce’ 
(senza  che  si  possa  individúame  la  spede),  aramaico  singura.  Dato  che  la  parola  é attestata 
per  una  lingua  semítica,  poteva  benissimo  appartenere  anche  al  púnico  ed  essere  passata  dal 
púnico  al  sardo;  dó  non  é improbadle,  tanto  piü  che  é diffuso  soltanto  nel  camp.,  come 
altre  vod  presumiblimente  puniche:  -»  míttsa  ->•  tsíppiri  (Wagner  1957:  2:  592).  En 
cualquier  caso  parece  posible  la  reladón  con  el  vocablo  vasco,  dada  la  tendencia  existente  a 
aplicar  a peces  los  nombres  de  la  nomencaltura  ictiológica.  Cfr.  Coraminas  (1980a:  2:  355). 

TSITTÁRRA  Camp.  s.  f.  dcala’  (Wagner  1957:  2:  597) 

< vasco  txitxar , cast.  chicharra.  Aparentemente  cabría  otra  interpretadón:  “sarebbe. 
secondo  il  Guamerio  [Rom.  33:  67,  n.  1],  zíttula  + zanzara  ‘con  redupücazione  di  r\  Non  é 
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affatto  probabile  che  la  cicala  si  sia  confusa  con  la  zanzara.  e meno  ancora  che  un  sardo 
zíttula  si  sia  incrociato  con  la  voce  italiana.  Per  di  piú,  la  forma  tsittula  occorre  solo  nel 
log.,  mentre  in  camp.  si  dice  tsíntsula  (— * Zínzula).  Ci  sono  varianti  simih  in  altri  paesi 
camp.  p.  es.  sittsigárra  ad  Ulassai.  sittsigórra  e sim.  nellOgliastra.  ecc.,  tutte 
onomatopeiche.  con  molti  altri  tipi.  Nelle  forme  locali  sittsigárra  e tsittarra  si  fa  sentiré  lo 
sp.  cigarra , cioe  esse  rappresentano  un  mcrocio  fra  i tipi  sardi  e la  voce  spagnola.  Ma  che 
queste  varianti  locad  nsalgano  a un  tipo  originariamente  indigeno  e apparentato  alio  sp. 
cigarra,  come  sembra  credere  ü Corominas  (1980a:  2:  797)  é del  tutto  inverosimile 
(Wagner  1957:  2:  597).  Sin  embargo,  todo  parece  indicar  que  es  perfectamente  posible  un 
parentesco  de  sard.  tsitiárra  y el  cast.  chicharra. 

TUTTÚRRU  Log.  s.  m.  "guanria",  ‘contorno  dell’orecchio'  (Spano  1851:  1:  404),  TUTTÚRRU 
Babar.  (Olzai)  ‘maiale  al  quale  manca  un  orecchio'.  TUTTURRÓNE  gli  orecchiom'  (Wagner 
1957:  2:  537),  STUTTURRÁI  troncare"  (Hubschmid  1953:  75) 

< vasco  tuturru  pico  de  montaña",  "punta",  extremidad’,  "pináculo",  vasco  tutur  "cresta, 
penacho  de  aves’  (Azkue  2:  300):  “Pare  che  queste  parole  siano  da  riconnettere  con  il  basco 
bizc.  tutu  "créte,  huppe  des  oiseaux",  tuturo  "chichón",  "bosse  á la  tete’  (Azkue  2:  300).  nav. 
tuturru  "pie,  pointe,  extrémité,  rime,  sommet’  ecc.,  e qmndi  in  rapporto  con  ->  tútturu. 

ho  accennato  a forme  simili  nella  toponomástica  antica  e moderna  che  attestano  l’antichitá 
de  la  base  " (Wagner  1957:  2:  537-38).  Efectivamente,  en  sardo  la  palabra  debe  ser  muy 
antigua,  puesto  que  se  registran  varias  veces  como  nombre  de  persona  [CSNT  164.  166, 
239J:  Jarme  Tuturu : y formas  con  -rr-  como  el  nuraghe  Tuturru  junto  a Irgoli  [CA  195:  II 
NE  9],  Hubschmid  ( 1953:  75)  defiende  enérgicamente  el  paretesco  del  vocablo  sardo  con  el 
vasco  tutur  y cree  que  hay  también  otras  palabras  iberorromances  no  explicadas  hasta 
ahora,  que  pueden  conectarse  con  esta  base,  como  el  port.  ant.  e dial,  touta  testa’  Cff.  el 
topon.  Tu  turre  en  Navarra,  al  norte  de  la  Sierra  de  Aralar  (Mapa  de  Navarra  1987:  76),  que 
parece  confirmar  la  conexión  de  las  voces  y los  topónimos  sardos  con  los  vascos.  Cfr. 
Blasco  Ferrer  (1984:  10). 

ZACCÁRRU  mer.  s.  m.  "scoppio.  scoppiettata’  (Spano  1851:  1:  411) 

4—  it.  mer.  zaccáu  aperto’,  "fesso",  spaccato’.  Derivs.  mer.  zaccarrinu , zaccarrosu 
■sgretoloso':  “pañi  zaccarrinu"’:  "pane  che  sgretola’  (Spano  1851:  1:  411).  Cfr.  vasco 
zakarro  castaña  tardía  de  erizo  muy  peludo’  (Azkue  2:  403). 

ZANCARRONÁDA  Log.  s.  f.  "mancanza",  "colpo  di  testa"  (Spano  1857:  1:411) 

<—  zancánu  log.  zoppo’  ? Es  también  posible  que  proceda  del  cast.  zanzarrón. 

ZICCHIRRIAI  Mer.  v.  ‘rigolare,  stridere".  “ zicchirriai  is  déntis’.  ZICCHÍRRIU  mer.  ‘rigolio’ 
(Spano  1851:  1:  412),  ZIKKIRRIARE  (Bitti),  ZÍRRIU.  ZIKKIRRIU  Centr..  ZIRRIARE  Centr., 
TIRR1ARE  Log.,  TSERR1AI  Camp.  v.  intr.  stndere,  strillare.  rigolare  (del  carro)’,  ‘scncchiolare. 
grugnire’  (del  porco),  TIKKLRR1ARE  Log..  TSIK1RRIAI  Camp.,  TSIRR1KK1AI  Camp.  “ tsimkkiai 
is  déntis”.  Camp.  ‘digrignare  i denti’,  TÍRRIU  Log.,  TSÉRRIU  Camp.  s.  "rigolio,  grido,  urlo 
(Wagner  1957:  2:  548) 

< ? Estas  son  voces  onomatopéyicas  como  el  sic.  zirriari , zirriacchiari.  zurriari, 
zurricchiari . La  palabra  italiana  deriva  da  chirlo  assiolo’,  y este  nombre  de  tipo 
onomatopéyico,  tiene  también  otros  paralelos  en  las  lenguas  romances.  Para  el  cast.  chirriar 
cfr.  Coraminas  (1980a:  2:  65)  y García  de  Diego  (RFE  9:  118).  En  camp.  tserriai  se  usa 
sobre  todo  como  "gritar",  lo  que  sucede  también  en  el  sentido  de  'chiamare  (Wagner  1957: 
2:  548).  Hay  un  zíkku  poco,  appena"  (Wagner  1957:  2:  545),  pero  no  parece  tener  relación. 

ZICCORRÁI,  AZZICCORRAI  Mer.,  ATTSIKORRAI,  ASSIKORRA1  Camp.  v.  refl.  "diventare 
narso.  risecchire’  (detto  soprattutto  della  pelle  esposta  al  fuoco  o al  solé,  o del  pane)  (Wagner  1957: 
1:  157),  ‘far  tomdo,  far  secco",  “ azzicorrai  su  pane’":  "pane  sgretoloso’  (Spano  1851:  1:  105), 
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TSIKKORRÓSU  adj.  che  si  sgretola,  croccante'  (páni),  ATTSIKKORRADÚRA  (Wagner  1957:  1: 
157) 

4—  síkku  ‘secco’,  ‘árido’.  También  es  denv.  mer.  siccorráu  tomdo'  (Spano  1851:  1:  380). 
Contiene  un  elemento  fonosimbólico,  que  alude  a lo  que  se  requema;  cfr.  tsikkirriai  camp. 
scricchiolare,  stridere’(->  zirriare),  pero  que  se  centra  también  en  -»■  síkku  secco' 
(Wagner  1957:  1:  157).  Todos  estos  vocablos  indudablemente  recuerdan  a nav.  chiscornar 

id.’. 

ZIMÁRRA  s.  f.  com.  dial,  specie  di  sopraveste'.  log.  matrusca,  veste  di  lana,  senza  maniche' 
(Spano  1851:  1:  412) 

< vasco  zamar  (AN,  BN)  ‘bedeja’,  vellón  de  ganado  lanar'  (Azkue  2:  407).  Spano 
relaciona  esta  palabra  con  el  hebreo  y femcio  tzamár  Tana’  (Spano  1851:  1:  412). 

ZIN GORRA  mer.  s.  f.  ciriuola’.  anguilla  piccola’  (Spano  1851:  1:  412),  anguila  pequeña’ 
(Menéndez  Pidal  1958:  183) 

< vasco  singor  ‘zahe’,  geizig’  (Lópelmann  1%8:  1099)?.  Cfr.  vasco  zingulu  andar 
arrastrando’  y nav.  zingilitarra  lagartija’  (Iribarren  1984:  538),  que  designa  por  tanto  un 
animal  con  movimiento  semejante  al  de  la  anguila.  En  vasco  la  expresión 
zingorro-mangorroka  (R)  significa  tambaleando'  (Azkue  2:  444).  También  zingorra  es 
vocablo  próximo  morfológicamente  al  vasco  txingurri  hormiga’.  Corominas  ha  señalado 
que  muchas  veces  el  vocabulario  ictiológico  se  ha  aplicado  a animales  marinos,  como 
sucede  en  cast.  cigarra  insecto’  y chicharro  un  tipo  de  pez'.  Una  aplicación  semejante  nos 
permitiría  sostener  que  efectivamente  hay  un  un  parentesco  entre  el  vocablo  sardo  y el 
vasco.  Según  Pidal  se  trata  de  una  voz  con  sufijación  en  -rr-  (Menéndez  Pidal  1958:  183). 
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Latín 


ACERRA  s.  f.  pequeña  ara,  caja  de  incienso’  (Menéndez  Pidal  1958:  163):  ‘ara  quae  ante 
mortuum  ponit  solebaL  in  qua  odors  mcendebant’  (Emout  1932:  48) 

< etrusc.  acerra : término  antiguo  del  vocabulario  religioso;  puede  ser  estrusco,  usado  sobre 
todo  en  la  poesía  (Emout  1932:  9). 

CAPERRA  s.  ‘amiga’,  que  supone  un  CAPERRATUS  fruncido',  adjetivo  de  tipo  popular  excluido 
de  la  lengua  clásica  (Emout  1943:  48) 

< CAPER  ? < caperro  -as,  -are,  aui,  atum  fruncir,  amigarse’:  se  dice  principalmente  de  la 
frente  (Emout  1932:  142).  Los  antiguos  lo  relacionan  con  esta  voz:  caprae  fronte’  en 
Varrón  [L.L.  7:  107);  “ caperraium : rugosum  a comuum  capnnorum  similitudine’’  [P.F.  41: 
27]”:  posiblemente  etimología  popular  (Emout  1932:  142). 

CRÉTERRA  s.  ‘ánfora’ 

< Kparrip:  puede  ser  una  adaptación  etrusca  del  acusativo  de  la  forma  jónica  Kperrjp 
(Emout  1946:  48). 

L1GURRIO  v.  tr.  avoir  envie  de  lécher'  (Emout  1932:  523-24) 

< lingo:  ‘‘derivé  sans  nasal  de  lingo.  Ungís,  -ere,  -xi,  -ctum  lécher’”.  El  latín  recurre  al  tipo 
con  nasal  lingo  y a la  formación  de  tipo  expresivo  ligurrio  (Emout  1932:  523-24). 

MAMURRA  s.  ‘nombre  propio’  (Emout  1932:  841) 

< ?,  nombre  propio,  ai  igual  que  Suburra  (Emout  1932:  841). 

NACERRA  s.  f.  poste’  (Emout  1932:  1068) 

< ? (Menéndez  Pidal  1958:  163). 

REBURRUS  adj.  ‘aux  cheveux  retroussés’  (Emout  1932:  845) 

< ? “qui  est  sans  dout  une  contamination  de  reburrus  et  de  reuersus ” (Emout  1932:  845). 

SABURRA  s.  f.  lastre  de  navio’  (Menéndez  Pidal  1958:  163),  lest  de  navire’,  ballast’  (Emout 
1932:  841). 

< término  técnico  etrusco,  seguramente  de  la  época  de  la  talasocracia  tirrena  (Mohl  1899: 
245  ss.);  de  donde  saburro,  -as,  -are,  etc.  y saburralis,  -arius.  ‘‘Anden  terme  technique, 
suspect  d’étre  emprunté,  dont  l’asped  rappelle  celui  des  noms  propres  Mamurra,  Suburra ” 
(Emout  1932:  841). 

SISARRA  s.  ‘cierta  palabra  recogida  en  latín’  (Rohlfs  1969:  3:  430;  Emout  1932:  906) 

< ?.  Cfr.  cast.  chicharra. 

SUBURRA  n.  pr.  calle  de  Roma  en  la  que  estaban  los  lupanares’  durante  la  Cuarta  República’, 
aparece  en  Leroy,  Glotta  35:  184  (Menéndez  Pidal  1958:  163) 

< ?,  nombre  propio,  al  igual  que  Mamurra  (Emout  1932:  841). 
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SUSURRO  s.  m.  bourdonnement,  murmure’  (Ernout  1932:  966) 

< ? “Attesté  despuis  Plaute,  classique;  á l’époque  tmpénale.  presque  uniquement  reservé  á 
la  poétique”  (Ernout  1932:  966).  Derivados  y compuestos:  susurro,  -as ; insussurra , -as, 
susurro,  -onis,  susurramen,  susurratio,  -tor,  -trix,  todos  ellos  raros  y tardíos  (Ernout  1932: 
966). 

TALABARRIO  s.  palabra  de  sentido  desconocido,  citada  por  Aulu  Gelle  a propósito  de  Labérius’ 
(Ernout  1932:  970) 

<?. 

VACERRA  s.  f.  pieu.  poteau':  “ uacerram  dicunt  stipitem  ad  quem  equos  solebant  religare.  Alu 
dicunt  maledictum  hoc  nomine  significan  magnae  acerbitatis,  ut  sit  uecors  et  uesanus  ' : palabra  que 
se  recoge  en  latín  (Rohlfs  1969:  3:  430).  Derivados:  uacerrosus,  -a,  -um  que  emplea  Augusto  en 
lugar  de  cerritus.  Por  su  final  recuerda  a acerra  (Ernout  1932:  1026,  1943:  48) 

< ?:  “ancien  (Uivio  Andrónico),  mais  rare.  sans  doute  populaire  et  empnmté  (á  l’étrusque?). 
Nom  román”  (Rohlfs  1969:  3:  430). 

VIVERRA  s.  f.  furet’,  palabra  expresiva  que  recuerda  a los  nombres  de  la  ardilla  (Ernout  1932: 
1076);  derivs.  UIUERRARIUM.  UIUERRULA,  UIUERRICA  (Rohlfs  1969:  3:  430) 

< ?:  la  raíz  podría  ser  la  que  figura  en  el  gr.  encopa  columpio’  (Ernout  1932:  1076). 
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